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Edición de Provincias, 


do cuerpo nuevamente. Una comunicación de Bom- 
bay dice, que Nana-Sahib, tantas veces muerto y re- 
sucitado en los periódicos ingleses , esta a la cabeza 
de una fuerza tan aguerrida como numerosa, be ase- 
gura que ha sufrido, en efecto , una persecución vi- 
gorosa y asidua; pero que ha sabido burlarse de ella 
en las montañas de Uda, disfrapdo de mendigm 

Dicen también, que en la India preocupa mucho la 
atención general la expedición que la Inglaterra pre- 
para contra la China. 

«Esta expedición es tan formidable , dice una cor- 
respondencia de Lóndres , que se teme mucho de la 
intoicion que la hace poner en movimien o. El cor- 
responsal que desde Bombay suministra las noticias 
de aquellos remotos países, no vacila en decir, que 
la expedición parece destinada á arrancar a los cmnos 
provincias enteras, más bien que á castigar un des- 
mán.» 

Hé aquí un estado de las fuerzas militares, ya pre- 
paradas para la expedición. 

Regimientos de infantería inglesa , números 3.“, 
5.°, 6.“, 8.", 31, 37, 44, 56, 57, 66,67 y 73,— un re- 
gimiento de indígenas y cuatro de irregulares, —dos 
batallones y dos compañías de artillería,— cuatro 
compañías de ingenieros, siete escuadrones , inclusa 
la caballería de dragones, — y un cuerpo suelto de 
caballería irregular, que se está formando. 


n prudencia y sabiduría^ la 
descubriendo la mala fe de 
rechazando 
Nos más 
esta ocásio'n en que darte 
benevolencia , con la cual 
ida de nuestros sen- 
j te enviamos desde 
á tí , q°uerido hijo , al Clero 
lodos los fieles, nuestra bendi- 

Dada en San Pedro de Roma el 3 de Enero de 
1860, decimocuarto denuestro Pontificado. — Pió IX.» 


gicilia.t — Pero esto no lo dirá ningún ministro 
ingles; porque ninguno es tan inocente que 
quiera así levantar la caza y alarmar á Europa 
con la falta de tacto absoluta que la ha alarma- 
do Francia. En fln, el hecho es que la proposi- 
ción de Kinglake ha sido aprobada; que en con- 
secuencia habrá que presentar los papeles, y 
que el asunto se va á poner en concejo. .Sin em- 
bargo, ¿á que entre esos papeles no hay ningu- 
no que hable de Sicilia? Los que traten de este 
punto, no irán de seguro á la Cámara. ¿Para 
qué habla de hacer el ministerio de loril Pal- 
merston semejante tontería? El tiempo que ha- 
bia de emplear en buscar los papeles, puede em- 
plearle mejor en perturbar el reino de Ñapóles; 
en ver de desacreditar, por medio de asalaria- 
dos corresponsales, el Gobierno napolitano; en 
provocar rebeliones y disturbios que produzcan 


clones; pero ¿que sigmhcana esta negauva., 
¿cuál seria su trascendencia? ¿Quién ha podido 
pensar nunca queni Rusia ni Prusia ni Austria 
reconox-can el principio déla soberanía popularl 
La cuestión no ha versado sino sobre saber si 
estas Potencias se íínuííiríaii ú protestar, como 
de cincuenta años acá lo lian iiecbo siempre, 
contra las revoluciones consumadas, ó si por es- 
ta vez querrian ir más lejos. Todo indicaba que 
prodiiciaii ahora los mismos 
- — r cierto, asi resulta 
moderado de los des- 
;ibo acabamos de 


PARTE EXTRANJERA 


los enernigos, refutando sus erioics y 
sus ataques. Finalmente, nada hay para 
agradable que aprovechar 
testimonio de nuestra gran 
te abrazamos y á la vez, en preni 
Urnienlos cariñosos para contigo, 
lo íntimo del Gorazoii , 
lodo de tu Iglesia y á 
cion apostólica. 


pació posible , hallamos en el líOteivi de La 
Pat'ie del domingo un resumen, que importa 
traducir literalmente, no solo por su contexto, 
que es en si importanlisimo, sino por ser de La 
Patrie. A poco talento íisonomista que el lec- 
tor ..^euga, conocerá de seguro el endiablado 
humor con que el diario imperialista hace el 
susodicho resúmen, y de éste modo hallará en 
breve trecho, no solamente cuanto es digno de 
saberse, sino lo que acerca de ello piensa y 
siente el Gabinete de las Tullerías; cosa que es 
también una noticia no poco interesante, y, á 
decir verdad, la única nueva que eii todo el 
negocio á que se reliere podemos comunicar á 
los lectores, lié aquí lo que La Patrie dice: nó- 
tese bien lo subrayado. 

«Parece cierto que han llegado ya á los Ga- 
binetes de Londres y París las respuestas do los 
de Vieiia, Berliii y Sau Petersburgo á las comu- 
nicaciones de Francia y de Inglaterra. Parece 
cierto igualmente que estas respuestas son confor- 
mes á lapolilicutradicional de cada una de aque- 
llas Potencias. Naturalmente es forzoso hablar 
con grande reserva acerca de semejantes docu- 
mentos , que son todavía secretos de Gabinete. 
Séaiws lícito, sin embargo, decir que, por lo 
que liace á la respuesta del Gabinete de Vieiia, 
iiu se pundrá lejos de lo cierto el que recuerde 
el urt.culo publicadu ayer en la Patrie, con el 
epigiale ; Austria p la cuestión italiana.i (Véase 


las mismas causas' 
efectos, y según tenemos por 

del lenguaje templado y i i- 

pachos diplomáticos, cuyo reí 
avisar. 

>En resúiiien, aquellas tres Potencias, al in- 
teresarse, bien que en grados diversos, por la si- 
tuación délos Soberanos desposeídos de la Italia 
Central , lamentan que estos Soberanos hayan 
perdido sus tronos, y no reconocen el principio 
en cuyo nombre han sido destronados. La polí- 
tica de aquellas Potencias puede compendiarse 
así: un pesdiiie en favor de los Principes, una 
protesta contra un principio. Pero los Principes 
caen, y el principio queda, t 

Y si á consecuencia áei principio que queda, 
el Príncipe que lo defiende cae, ¿será la Patrie 
tan lógica y consecuente que no dé á todos los 
di.ablos el principio que queda, y tan fiel que 
siga sosteniendo la política del Príncipe á quien 
hoy sirve, después (que le vea caldol — Si las 
Potencias del Norte dan en ir más lejos, en no 
Imitarse á protestar, y en dar el pésame á caño- 
nazos; ó si los demagogos de París se levantan- 
una mañana con humor de consumarle una re- 
volución á S. M. 1., y se la consuman en efecto, 
¿qué pensará el Principe caído , qué pensará 


El conde de Chambord ha dirigido desde Venecia 
á .Mr. Villemaiii, autor del folleto tilulado La Fran- 
cia, el Imperio y el Pontificado, la siguiente caria. 

«Veneci.v 25 de Enero. 

»E1 conde de Chambord á Mr. Villemain. 

«Acabáis de prestar á la Relígipii y á ia_ sociedad 
im servicio por el cual experimento por mi parle la 
necesidad de daros las gracias. 

»Una política tenebrosa ha juzgado bastante per- 
vertido eí sentimiento moral, y asaz comprimida la 
Opinión pública para poder impunemente, bajo una 
vana apariencia de celo y una fingida templanza, 
justificar, aienlar, favorecer, después de haber pro- 
metido formalmente impedirlo, un odioso despojo, 
cuya consecuencia inevitable seria la de reemplazar 
en breve y en todas partes el derecho coa la fuerza. 

»Cou efecto, ¿qué posesión hay más antigua, mas 
legitima , más digna por su misma debilidad de to- 
dos los respetos , más frecuentemente garantida por 
los tratados , más universalmente proclamada como 
necesaria para la tranquilidad del mundo que el do- 
minio temporal del Pontificado ? ¿ Cómo puede me- 
nos de reconocerse en esta obra de los siglos una dis- 
posición de la Providencia que ha querido asegurar 
por este medio á la Cabeza de la Iglesia, origen prin- 
1 M t J.- z>rÍ cf í a H 3 . 


DESPACHOS TELEGRAFICOS DE LA GaCCÍa DE HOY. 

Londres , 28.— Es falsa la noticia dada por El 
Morning-Chronicle do la alianza de Rusia y Austria. 

Viena, 28.— Sigue el desaliento en la Bolsa, á con- 
secuencia de los rumores de que Cerdeña aumenta 
sus armamentos. 

Turin, 28.— Rieasoli ha prohibido en Toscana cin- 
co periódicos católicos que se publican en el Pia- 
monte, fundándose en que, á pretexto de Religión, se 
mezclan en política. 

París, 28. — Parece confirmarse que la córte Hué 
(Cochinchina) Impedido la paz, y que presentó pro- 
posiciones razonables. La expedición aliada no care- 
cía de nada. 


El embajador austríaco en Prusia, conde Caroly, 
ha salido de Berlín para Viena. 


políticos de cierta importancia; el primero es relati- 
vo á una manifestación del desagrado que experimen- 

ra dirigir sus hostilidades contra la China. Para evi' 
tar esta manifestación , la Cámara de comercio de 
Nueva-York ha dirigido al Congreso una Meinoria, 
en donde se exponen los motivos que obligan al Go- 
bierno á intervenir en las diferencias anglo-chmas, 
ofreciendo su mediación á las parles beligerantes. 
Mientras que los inconvenientes de la inminente la- 
cha de la Europa con el Celeste imperio preocupan 
á los Estados del Norte, los ataques dirigidos por una 
escuadra inglesa contra un vapor de Buenos-Aires, 
parecen haber producido viva ifidignacion en la re- 
pública argentina. 

Las noticias de Bogotá anuncian que el Clero ca- 
tólico había quemado en la plaza publica un gran nu- 
mero de Biblias , distribuidas por la sociedad bíblica 
de ff AtjíHpp .! ^ p . . - 1 — -- — — - • 

bespiües de la dimisión del Gabinete de la Nueva 
‘^s'Gbcia ,'^e ha~fOr.mudD uTrnu evo nnnls ce n o : b ; xj o la - 
direccion de W. Young. Se cree -qitó elininiste tlio se' 
formará de esta manera : Young , presidente sirv car- 
tera ;Howe, secretario provincial; Archibald, at- 
torney-general. Los demas ministros aun no son co- 
nocidos. 


ta el pueblo americano al ver á Francia y á Inglater- 

. 1 .•l-.T-J l... r'UlK.o Dora 

1 . la Cámara de comercio de 
Tos motivos que obligan al Go- 


La Correspondenoia pública los siguienles despa- 
chos telegráficos: 

«París, 29. —Está plenamente desmentida la noticia 
de una alianza austro-rusa. Hoy la desmienten la 
Patrie y Le Pays, y ayer el Globe de Londres. 
'^.í4íiena-, 28. — N^sitcierto que el Piínc 4 >e d%Hesse, 
haya sido encargado de una rriision para San Peters- 
burgo. 

Lóndres , 28. — ííinglake ha presentado en la Cá- 
mara una proposición pidiendo que el Gobierno pre- 
sentase la correspondencia concerniente á la anexión 
á Francia, de Saboya y Niza. Al apoyar esta propo- 
sición , sostuvo que dicha anexión comprometerla la 
neutralidad de la Confederación Helvética y el equi- 
librio europeo. Varios oradores hablaron en contra. 
Russell declaró que la correspondencia demostrará 
la digna actitud que en este asunto ha mostrado In- 
glaterra, y concluyó manifestando que creía que 
Luis Napoleón vacilarla antes de proceder á una 
anexión que seria precursora de larga desconfianza 
de Francia. La proposición fue al fin aprobada.» 


Escriben de Guatemala que el honorable Berberly 
L. Clark , ministro de los Estados-Unidos en dicha 
república , se ha convertido recientemente á la Reli- 
gión católica romana, y que su esposa seguirá pron- 
to su ejemplo. 


Como satisfacción por el asesinato en Kanayava 
de un oficial ruso , el Gobierno moscovita ha pedido 
la erección de una capilla rusa en el teatro ael cri- 
men. Las autoridades del Japón tienen obligación de 
cuidar de la conservación de esa capilla, que formará 
el primer medio de un establecimiento ruso en el ter- 
ritorio japonés. 


El Gobierno austríaco, según ayer digimos, á fin 
de evitar que los mal contentos puedan turbar el or- 
den en Venecia, ha adoptado el medio de obligar á 
ipulados como sospechosos á 
■ Así se desprende 

los delegados de 


A continuación insertamos la caria que acaba de 
dirigir Su Santidad al Arzobispo de Colonia , que 
viene á ampliar lo que con igual motivo expresó el 
Padre Santo en su carta á .Mr. Dupanloup sobre los 
sucesos de las Remanías: 

«Convencido íntiinainenle estábamos, carísimo hi- 
jo, del inmenso dolor de lu leal corazón, al saber las 
abominables tramas de hombres que en su exaspera- 
ción y enemistad hácia la Iglesia católica y la Santa 
Sede, se esfuerzan en combatir, en apropiarse y des- 
truir con sacrilego encono el poder temporal de Nos 
y de la Silla Apostólica; pero la carta que con fe- 
cha 8 de Diciembre último nos has dirigido, viene á 
confirmarnos en nuestra creencia, ofreciéndonos esos 
verdaderos testimonios de amor y de adhesión que 
: tanto necesitarnos en medio de nuestros sufrimientos 
y amarguras. Claramente se descubren en tu carta 
la fidelidad, conocida há largo tiempo, la piedad y 
el celo extraordinario que le animan por el mante- 
nimiento del patrimonio de San Pedro , cualidades á 


Las noticias traídas de China por el último correo- 
alcanzan al 16 de Diciembre. El Emperador se había 
restablecido de una enfermedad. Los chinos se ma- 
nifiestan muy amigos de los rusos. La exportación 
para Riachla va en aumento. 


lodos los que sean re[ 
entrar en el servicio de las armas. . 
de la siguiente circular dirigida á 
la provincia de Venecia. 

«Ha llegado á conocimiento de S. M. 1. R., que 
en las provincias italianas se hacen tentativas hosti- 
les contra el Gobierno de S. M., turbando así el re- 
poso público. S. M. se ha visto,, en su consecuencia, 
precisado por un rescripto soberano del 3 dei corrien- 
te, á ordenar que lodos los individuos que por sus 
antecedentes, por sus opiniones, parecieran capaces 
de formar proyectos hostiles contra el Gobierno im- 
perial, fuesen obligados á sentar plaza en el servicio 
militar, evitando así que pudiesen causar ciertos 
perjuicios. Este alistamiento forzado se verificará, 
pues, bajo la apreciación del delegado de S. iM.: 
quien podrá ordenarlo, según lo juzgue conveniente, 
y los individuos alistados se -incorporarán á las com- 
pañías de instrucción. 

La duración dei alistamiento será la misma que el | 
tiempo prescrito para el ejército de línea y la reser- 
va, y esta orden de S. M. se ejecutará solamente y 
: por excepción en las provincias-italianas miénlras 
que las circunstancias hagan necesario el empleo de 
estas medidas de rigor. 

Os invito, pues, señor legado, á comunicar las ór- 
denes de S. M. á los comisarios do los distritos de 
vuestro mando, y a reclamar las listas de individuos 
que deben ser sometidos á esta medida, sin excusa 
ninguna. 

Advertiréis á los comisarios de distrito, que la me- 
dida ordenada tendrá efecto también en el porvenir, 
siempre que sea aplicable. Los individuos designados 
se incorporarán á las compañías disciplinarias, y se 
entiende que no se les aplicarán las exenciones pros- 
critas para los demás enganches en cuanto á los de- 
fectos físicos. Las listas de individuos propuestos pa- 
ra el alistamiento forzoso se me dirigirán hasta el 5 
de Marzo, lo mas larde.— Venecia 10 de Febrero de 
1860. — Bissingen.» 

Los comisarios de distrito, al trasmitir á las dipu- 
taciones comunales la anterior circular, la acompa- 
ñan de la siguiente intimación: 

«La diputación comunal de... deberá enviarme á 
la mayor brevedad y por el mas seguro conducto 
sus proposiciones para el alislamienlo forzoso. Estas 
listas comprenderán el nombre de cada individuo, la 
indicación de su edad, su profesión, la posición de su 
familia, y un resúmen de los hechos que se le impu- 
ten. Espero estos detalles antes del 22 del corrien- 
*'■ ' ■ ‘ -El comisario dcl dis- 


El 19 del actual el vapor Ondine, que hace sus 
viajes de Dublin á Londres, sufrió un choque, de 
cuyas resultas se sumergió pereciendo 50 pasajeros 
de ios que en él iban y logrando salvarse 21. El On- 
dine era un buque desgraciado ; pocos días ántes ha- 
bla chocado contra otro bajel, ahogándose el piloto y 
algunos marineros. 


Una de las dos ciudades de los Dardanelos, acaba 
de ser teatro de una espantosa desgracia. Un voraz 
incendio, que empezó cerca del consulado de Fran- 
cia , ha destruido lodo el barrio de orilla del mar , y 
aunque hasta ahora no ha podido fijarse el número 
de víctimas, se cree que sean muchas. Cinco mil ha- 
bitantes que contaba el citado barrio, han quedado 
reducidos á la miseria , porque todas las casas han 
desaparecido , excepto la iglesia latina , que es de 
piedra. 


El director Shaw, en la última sesión de lá Socie- 
dad geográfica, leyó una Memoria escrita por el in- 
geniero Wheelwigh, relativa á la construcción de 
un ferro-carril que atraviese la cordillera de los An- 
des, desde Calder.T, via de Córdoba, al Rosario, en 
la Plata. Este camino no es imposible aunque de di- 
fícil construcción: para la Amérioa del Sur es de una 
importancia grande, y á Inglaterra la acercarla mu- 
cho á la Australia. 


pos del reino de Prusia, con admirable celo y con- 
cordia, en la cual, no solamente repruebas con ener- 
gía, en unión de esos venerables hermanos, l<)s sa- 
crilegos alentados cometidos por hombres impíos en 
algunas de nuestras provincias, sino que siipiieas fer- 
vorosamente á S. A. R. que tenga á bien sostener en 
el Congreso de París, por medio de su embajador, y 
con lodo vigor, la conservación íntegra, y sostenimien- 
to denuestro poder espiritual y temporal: con placer 
tan vivo hemos recibido la copia de esa carta, que en 
lengua alemana y francesa nos has enviado, que ané- 
nas podemos expresarte con palabras la profunda ale- 
aría que nos causa lu conducta, altamente laudable, 
y la de tus colegas, pues nos demueslra con eviden- 
cia cuán cara te es la Ih-nie y coiislante defensa de 
nuestros derechos y los de la Santa bede. 

Por todo le encargamos que manifiestes nuestros 
sentimientos á esos Obispos , los felicites en nuestro 
nombre con palabras afectuosas y les comuniques al 
mismo tiempo que enviamos a ellos y á los fieles 
confiados á su pastoral solicitud, con lodo el amor de 
nuestro corazón, nuestra bendición apostólica. Pero 
como comprenderás el objeto de esta guerra abomi- 
nable traidoramente emprooo^^^por hombres impíos 
en estos tristes dias contra el Cristo y su Iglesia san- 
ia, no dudamos , carísimo hijo , de que continuarás, 
ayudado por el Cielo y con los leales sentimientos de 

túcelo apostólico, combatiendo, con más fuerzas si 


Pocos dias hace se amuició que el Rajali de Kap- 
poorlluilla había oonlraido inalrimonio con una seño- 
i'ila cristiana. A consecuencia parece que aquel 
magnate ha eslablecido una misión que sostiene ex- 
clnsivamenle, y que estudia la Biblia para recibir el 
Bautismo, siendo este el mánier caso en que un jefa 
indiano promueve en sus Estados el cristianismo. 


hacer en la cuestión; y cab'almente á esta pre- 
gunta es á la que lord Russell no ha respondido, 
siendo do notar que aun h misma respues- 
ta manca y anfibológica que ha dado , la ha es- 
tado esquivando y aplazando y sorteando de ma- 
nera bastante á dar á conocer que es negocio que 
le molesta. Lord Russell no puede decir lo úni- 
co cabalmente que acabaría con toda oposición, 
á saber:— «Déjennos, señores, arreglar, ó hacer 
como quien arregla, con Luis Napoleón lo de la 
anexión de Saboya; déjennos en paz, dársela si 
es preciso, pues á ese precio podemos comprar d 


imCUMEKTOS DIPLOMATICOS SOBRE LOS ASUNTOS DE 
ITALIA. 

{Continuación.) 

i)El Daily-News publica los extraclo.s de una se- 
gumla serie de documentos , tomados de la misms 
correspondencia. «Ilabíaiuos buscado liasta ahoM ci 
.msta colección, dice el Oaily-News, ^ 

..política austríaca después de la paz de Villafranca 


le. — 16 de B'ebrero de 1860. 
trito.» 


Las últimas iiotioias do la India , recibidas por la 
Via de Lóndres, indican que la insurrección ha loma. 



EL PENSyfflENTO ESPAÑOL, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


))como séa posible de la presencia de tropas extran- 
«jeras 


»dió , sin embargo , que séntia no haber podido per- 
wsuadirles.» 

«En un despacho de 16 de Agoslo , lord Russell 
ínfordta á Francra-«qu? ÍS Írtgíaterra protesta contra 
»la vmella al antiguo sistema de intervención que 
«durante cuarenta años ha causado la desgracia de 
«Italia y el peligro de Europa.» En una conversa- 
ción que tuvo lugar dos dias después, dijo el conde 


ya seán francesas ó auslriaaas. 

-»Es verdad que si la Venecia no es un miembro 
«de lá confederaéion , esta prowncia permanecerá 
«más complelamenle austríaca que lo proponía el 
«tratado de ViUafraoca ; pero las demas partes de 
«Italia asegurarán así su independencia.» 

Relativamente á las oiras parles del tratado haré 
observar : 

1. ° Que el reino de Lombardía será insuficiente- 
mente protegido en su frontera orienlal, y que se 
necesitarán grandes dispendios para construir nue- 
vas fortalezas. 

2. ® Que seria de desear tener un virey seglar o 
lego en los Estados romanos que no están inmed.a 
lamente próximos á Roma. Si Perusa y Foligno pu- 


«ahora vamos a seguir el desenvoivimieuiu 
«política frarfcesá.» Hé aquí el resúmen hecho por 
aquel diario:^ 

«A^nas fueron cóííocidos en Inglaterra los ptüi 
'mfñares de ViUafraaca, se hizo de ellos una disUn- 
cicm-radieal entre las extipulaciones que eran de la 
competencia de las partes contratantes (tales como 
la cesión de la Lombardía y la promesa de amnislm), 
las que afectaban derechos de los que no podían 
disponer sus negociadores; por ejemplo, la cláusula 
relativa á ios Ducados. Esta distinción, denunciada 
todavía hoy en Venecia, camina rápidamente en Eu- 
ropa, y la historia de su marcha ascendente aclara 
por éompleto el giro actual de la cuestión italiana. 
Pero no nos detendremos en las exíipulacíones de la 
primera categoría que se arreglaron en el tratado de 
Zurich. 

«En cuanto á las extipntaciones de segunda clase, 
helas aquí: 

»Lo 3 dos Soberanos favorecerán la creación de una 
confederación ilaliana. Esta confederación la presi- 
dirá el Padre Sanio. Venecia formará parle de ella, 
permaneciendo sometida á la corona de Austria. El 

Gran Duque de Toscana y el Duque de .Módena vol- 
verán á sus Estados, acordando una amnistía ge- 
neral. 

iiLos dos Emperadores invitarán al Padre Santo á 
iniroducir en sus Estados algunas relormas indispen- 
sables.» 

I, seguiremos el orden de estas cuestiones. La orga- 
nización de la Italia en confederación , cuestión ane- 
xa á la de Venecia, la restauración de los Archidu- 
ques, y la regeneración del Gobierno ponliücio. 

uHemos vislo que al proyectarse una confedera- 
ción ilaliana en Villafranca, el Emperador de .Aus- 
tria dijq_iumedialamenle que formarla parle como 
Soberano de Venecia, y que re -ómendaria el proyec- 
to á los demas Estados italianos. (Juince dias después 
escribía Mr. Fanc desde Vicna: 

.iConforine á las inslrucciones contenidas en el 
. despacho del 20 á lord A. LuAus , h ; tratado de co- 
• necerlos voh.s y dc-e -os del Gobierno imperial res- 
,pe.:to .1 lá paillcipacion de V, 'necia en la ,:,>nre,le- 
«racioii ilaliana. Dudo que "I üabiiiclc inii>orial d.í 
imporlancia á . sio, y estoy seguro de que no tiene 
'.ningún des.jo de anular la exlipulacion de los prc- 


bien á los anteriores , forman Ií> , hallanuose le 
colocadas y en disposición de recibir los rails, , 

aLpeclo á material , han salido de Inglaterra bu- 
oues con 1,160 toneladas del mismo para los puen- 
rEbTo y Aragón, y por valor de 25,000 libras es- 
terlinas de carriles, planchas y clavazón, habiéndose, 
por último , recibido Ires locomotoras para viajeros, 
y expedidas de Liverpool dos de mercancías. 

En la linea de Barcelona á Zaragoza se están co- 
locando con mucha actividad los rails en la sección 
de Manresaá Lérida. Desde esta última ciudad hasta 
dos ó tres kilómetros más acá de Cervera, la vía es- 
tá enleraraenle sentada. 

Las brigadas que la colocan desde Manresa en 
adelanle, estarán cerca de Calaf un día de la próxi- 
ma semana, y enlónces solo fallará la colocación de 
unos 20 kilómetros para que quede la vía ferrea en 
disposición de esplolarse hasla las orillas del Se- 

I Oo nn 


tasen sus palabras , laea alguna que " 

interpretada rectamente como de oposición "i 
Gobierno en lo que se refiere á la 
Africa. 

Empeñada estaba ya la lucha ciianilo emno 
á publicarse nuestro periódico; y aunque en 
preliminares de la declaración de guerra *** 
fa,ltarí)n desaciertos que censurar, ni impreu,'),'' 
ditaaones cuyas consecuencias nos inspirar ' 
entónces y siguen inspirándonos recelos, n 
desentendimos de los preliminares para álen* 
der exclusivamente á la guerra misma , y ' 
ella hemos llevado nuestro entusiasmo v nñ«.* 
tro patriotismo, poniendo en juego todoj 
recursos de nuestra inteligencia para que gj 
triotismo y el entusiasmo fuesen también 
únicos se.itiinient05 del pueblo español duran^^ 
la campaña. 

Tan circunspectos hemos sido en esta par<, 
y de tal manera nos ha arredrado el temor 
promover involuntariamente embarazos al Lo*" 
bierno, que, cerrando los ojos ante el abisr, 
que nos separa de la Imion liberal, y arrosiraj 
do el peligro de ser tan impopulares como-i , 
defensores dal Gabinete, hemos siiio benévoVs 
con los ministros hasta el punto ile que nues- 
trob temores y nuestra circunspección hubieran 
podido confundirse con un celo solicito, si nne,. 
tras doctrinas y nuestros antecedentes no fng. 
rail una garantía de que la solicitud minislerii. 
no es nuestro flaco. 

Más allá de la benevolencia para con el Go- 
bierno liemos llegado todavía siempre que he- 
mos escrito sobre la guerra de España comr 
los marroquíes 
cuitados que pud' 
apar 


Este dia, que no puede hacerse esperar mas de un 
es será para Cataluña toda un día de júbilo, pues 
. verá atravesada en sus más ricas é industriosas 
.marcas por un camino de hierro de 184 kilóme- 


)íá la Cerdeña es imposible ; la oferla de este trono á 
nía duquesa dfe Parina sería rechazada por S. A.; la 
..creación de un reino da Elruria bajo el cetro del 
BPrincipe Napoleón larapoco no seria aceptada por 
»S. -M. , que eslá resuello á destruir loda sospecha 
..acerca de sus inlencíones en la úllima guerra ; y 
upor úllimo, tampoco le agradaría el rcslableciniien- 
i.to de la república. S. M. ha hecho conocer sus opi- 
sniones al Gobierno l.o-cano actual por la iiilerme- 
.idia.fioii de Reisel, y después por el Principe Poiiia- 
atowski. CdnUuuará usando de la misma influencia 
..moral, con kt esperanza de qi - el Gobierno loscai.o 
.acaW- por comprender que le inleresa llamar á la 
.familia de Loreiia en la persona del Principe here- 
idilario ; quien eslá pronto á conceder á sus súbdilos 
.toda la libertad y loda la independencia que pu.'- 
'Uleii razonablemei.lc desear. 

nHabiendo asi explicado francamenle la conduela 
..del G'.bierno imperí.al el conde de Walewski, aña- 
■.dió que --cnlia que el eonlenid . del despacho de 
.que le dejé copia, fuev .-on-ocido en Toscana; que 
.podía i.jrvir para alenl.ir á los revolucionarios y 
.prolongar la incerlidiimbre actual. Pnigunlé al con- 
.de si por sus palabras ile que la anexión «le la los- 
>>cana era imposible, cnlendia que el Gobierno impe- 
..rialiio reconocería esla c.xleiisioii del lerrilorio sar- 
edo. S. E. rehusó responderme; pero dijo que el Rey 
..de Ccr.leña conocía p..rfeclamenle los deseos de sti 
..magostad, y 'jnc esperaba que él mismo renuncia- 


de San Juan á Ciu.Jad-Real, lleva laii adelantadas 
sus obras, que en el mes de Mayo próximo se abnra 
la esplolacion hasla Manzanares, y á principios del 
año 1861, hasla Ciudad-Real. 

£1 o-oberi.ador civil de Zamora ha remilido al 

Gobierno de S. M. el expediente general para el es- 
tableciinienlo de un Banco agrícola, favorablemente 
informado por la diputación provincial y jimia de 
agricultura. Son incalculables los beneficios que eslá 


Echándonos á adivinar lasdiii- 
¡ieran entorpecer su marcha á 
-•'"rtarle del camino condiicenle á una solución 
digna del glorioso renombre de la nación espa. 
hola , y deseando prevenir ¡a contingencia i).. 
que, ó su temor á las oposiciones , ó su condes- 
cendencia con sus parciales , ó su dosconfianta 
de corresponder á las entusiastas aspiraciones 
de la opinión general , coarten su liberbad d; 
accioií y enerven la enérgica inicialiva que de- 
ben mostrar los depositarios del poder en tales 
circunstancias, hemos tratado de colocarle sobre 
las opiasioionos , como si no se hallara taiilo ú 
más contaminado que ellas del espíritu de. par- 
tido , do lilirarle de la presión de sus amigos, 
censurando en más do una ocasión las trabas 
que éstos le ponen con su indiscreto celo, y da 
alenlarle, en fin, á confiar en la opinión pública, 
dándole seguridades do que , por muchos es- 
fuerzos que so hagan para descaminarla siem- 
pre le será ésta favorable con tal do que inler- 
preto con acierto los sentiniiontos del pueblo 
espíiñ.d y ponga su honra y sus interes.'s eu 
salvo. 

Siendo esto así, claro está ipie nuestra conduc- 
ta no |iuede tener otro móVil que un acendra- 
do patriotismo; y quien á tales inspiraciones 
obedece, ni está sujeto á l.as vacilaciones do que 
vienen dando tan triste ejemplo algunos [lerió- 
dioos, — y con especialidad los ministeriales,— 
ni tiene precisión de defenderse contra cargos 
gratuitos, ni corre el riesgo de que la irritación 
del amor propio le haga variar de rumbo. 

liemos creído que son graves las ititerpcU- 
cioiies dirigidas á lord Jolui Russell por lord 
Carnabon y lord Wooilhouse ; y al calificarlas 
asi, seguir nuestro criterio y núes! ra conciencia, 
no liemos hecho, otra cosa que dar una nueva 
prueba do la sinceridad de nuestras intoncioiics, 
y de que proeuramos huir con tanto esmero del 
escollo de alarmar la Opinión con temores ea-, 
gerados, como del de dejarla dormir en una 
confianza ciega , á riesgo da que, cabiendo en I» 
posible, sino en lo probable, que al despertar se 
frustrasen sus esperanzas, tomase entóneos un 
vuelo oonirario á una solución conveniente. 

Sin ser de ios que forman juicios hiperbóli- 
cos sobre la p.jlitioa inglesa con relación á Es- 
paña , tenemos de ella l.a desconfianza suficiente 
para suponer que, lejos de contribuir á que sean 
provechosos para la civilización europea los 
triunfos de nuestras arpias al otro lado del Es- 
trecho, ha de hacer lo posible por esterilizailos, 
tratando de poner óbices á nuestra dominación 
en el territorio marroquí; y sin ser tampoco ce 
los que exageran la importancia do los recursos 
con que cuenta la nación española relativainen 
te á las demas naciones , sabemos con evidencia 
que tiene la arrogancia bastante para demoMfa 
ante el mundo entero que nunca consentirá eu 
verse humillada. , 

Bajo este supuesto, ¿cómo podiainos (iejar ^ 
dar importancia á las interpelaciones dirigida» 
lord Russell y á la vaguedad con que éste las ^ 
contestado, cuando en ellas y en otros vario» 
antecedentes de que ántes de ahora hemos 
cho mérito, se vislumbra el propósito de una 
intrusión ocasionada á esplosiones en la opm 
pública , la cual no podría meaos de considera'' 
la como un ultraje? 

¡Que se alarma la opiiiion liaciendo aprec 
ciones sobre indicios de gravedad dudosa 
i Que, esparcida la alarma entro el vulgo, este 
convierte- en odiosidad prematura contra un 
bierno amigo que no ha dado motivo ostensi 
de queja !... 

Al parar mientes en estas observaciones. 
sabemos qué es lo que nos sorprende más ! , 

estrechez de miras que revelan los hombres 
la situación no pensando en otra cosa 
vivir al dia y en tapar agujeros, ó la pue"!* . 
de que dan pruebas al confiar en que la op»»® 
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po-sicioiies convenientes para saur en persecución uc 
los criminales. 

— Ha sido capturado en la Puebla de Vallbona, 
provincia de Valencia, el criminal José García Se- 
gural, conocido por el apodo del Pelal. Este forag^ido 
era desde liaco muclio (lempo objeto de las pesqui- 
sas do la autoridad por sus fechorías y por ser uno 
dalos que en 1857 hicieron fueg-o á sus perseguido- 
res junto áSegorbe. La Guardia civil ha logrado cap- 
turarle en el momento en que, huyendo de cll.a, sal- 
laba las tapias de uiia casa en que se hallaba oculto. 

— Hace pocos dias fue asaltada á las ocho de la ma- 
ñana, por cinco lioinbres armados, la habitación de 
D. José Benito Solelü, vecino de Baños, en la provin- 
cia de Orense. Los criminales se llevaron 5,079 rea- 
les y varias alhajas. 

Avisada inmedialaincnle la Guardia civil de aquel 
puesto empezó á practicar las diligencias convenien- 
tes, habiendo logrado poner á disposición de los Iri- 
bunales á cuairo de los ladrones. 

— Han sido robados los fondos de contribuciones 
de Perah'da do la Mala, pequeño pueblo de la provin- 
cia de Cáceres, y se están inslruyciulo las diligencias 
convenientes en averiguación del autor ó autores de 
este crimen. 

— En Pontevedra reina un gran entusiasmo por 
el íriunfo de nuestras armas. El dia 20 el ayunta- 
miento celebró una sesión extraordinaria bajo la pre- 
sidencia del digno y ctdoso gobernador de la provin- 
cia el Sr. Ü. Ramón .María Suarez, acordándose uná- 
nimemente por lodo.s los regidores dar el título de 
Plaza del Duque ({eTetuan á una plaza de dicha ciu- 
dad que aun no tenia nombre. 

— Tal impresión han producido en el ánimo cristia- 
no del Presbítero Sr. D. José Elipe, cura de una par- 
roquia de Teruel, las tribulaciones que añigen al 
Santo Padre y la dura prueba porque eslá pasando la 
iglesia, que á consecuencia de ello ha perdido la ra- 
zón. La desgracia de este dignísimo Sacerdote, cuya 
conducta evangélica le han granjeado cl respelo y 
estimación de sus paisanos , es el más cumplido elo- 
gio de su fe y la prueba más acabada del arraigo que 
en su corazón tienen los senlimienlos de respeto y 
cariño hacia el Vicario de aquel de quien es (an buen 
ministro. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


nech y Viñals y en los del Sr.^ Pujadas se están coas- I 
truyendo varias máquinas de freno, y una de ellas ; 
se está ya montando en la estación del ferro-carril 
de Zaragoza, cuya empresa, tendrá la satisfacción de 
presenciar las primeras pruebas de un sistema al cual 
ya tienen otorgado privilegio de invención las prin- 
cipales naciones do Europa. La otra máquina, cuya 
construcción liemos vislo á punto de terminar, ser- 
virá para la prueba olicial que debe hacerse en Ma- 
drid, ú presencia del señor mini.slro de Fomento , y 
simultáneamente se liarán otros eii-sayos en París y 
en Londres. 

Algunos ingenioro-s de estas grandes capitales han 
estudiado cl proyecto y lo han recomendado, enco- 
iniáiidoiü áaus rc-speclivos Gobiernos. Dicho proyec- 
locs invención de l>. Agustín Caslellvi, quien dirigi- 
rá por sí mi.sino las pnicba.s, secundado por los se- 
ñores que lo han auxiliado en una empresa que, 
produciendo ios buenos resultados que de la misma 
se esperan, alcanzará alguna estimación entre las 
naciones ilustradas , prestando un gran bien á la hu- 
manidad desde el moincnloen que facilite los medios 
de evitar los choques. 

Declarada nula la volaciouque se hizo en aquella 
capital en el primer dia de elecciones para el diputa- 
do provincial , por no sabemos qué enlorpecimienlo 
en cl libre juego del sistema, se habrá vuelto á co- 
menzar la operación en el siguiente dia. 

En el 25 regresó á aquella ciudad la reliquia ’del 
brazo di' San Juan BaiUisla, conducida por el sacer- 
dote sanjuanisla ü. Salvador Mas y Soler, que fué 
recibidii con la misma solemnidad que á la salida de 
aquella ciudad, cuando fué trasladada para perma- 
necer cii el oratorio de la Real cámara con molivo 
de! parto de S. M., en donde ha sido venerada tan 
insiffne reliauia cerca de cuatro meses. Antes de la 


Cowley da cuenta en los términos siguientes de una 
conversacionque tuvo sobre el particular con el con- 
de Walewski cl l.®de noviembre: 

«S. E. respondió á las preguntas de vuestra seño- 
ría, ó mejor dicho las comentó de esla manera ; 

1. ® «¿El Emperador de Austria está dispuesto á 
«hacer de Mantua y Peschiera fortalezas federales? 

»>E1 conde Waleswki no ha podido menos de decir 
«que esperaba fuese así.» 

2. ® «¿El Austria eslá dispuesta á no dejar en Ve- 
onecía masque tropas italianas?» 

«El conde Walewski dijo que ciertamente el Aus- 
tria no tenia tal intención; que él había esperado mi 
instante lo contrario, pero que las disposiciones que 
el Auslrla liubiera tenido de ceder á los deseos del 
Gobierno francés, se hablan desvanecido ante el ma- 
nifiesto de los refugiados venecianos, que declararon 
que si se establecía un ejército nacional en Venecia 
su primer acto seria arrancar el veneciado del domi- 
nio au.striaco.» 

3. ® «¿El Rey de las Dos Sicilias consentirá en 
«dejarse inspeccionar por una Asamblea legisla- 
«tiva?» 

«El conde Walewski dijo que esto no era necesa- 
»rio para que S. M. formase parte de la conledera- 
«cioii italiana.» 

«Se sabe que el conde de Reohijerg ha declarado, 
el 12 de Diciembre «que el Emperador de Austria 
«uo se había comprometido á dar un gobierno nacio- 
«nai á la Venecia, y que no consentiría, jamas en 
«obligarse con una Potencia extranjera respecto al 
«gobierno interior de ninguna parte de su imperio.» 

«Después de la firma do los preliminares , Francia 
«insistió para que los comisionados sardos fuesen lla- 
«madosálos Ducados. Seis dias después escribió lord 
«Cowley: 

«Vuestra señoría habrá sin duda sabido direcla- 
«mente en Vieiia que e! Gran Duque de Toscana eslá 
«dispuesto á abdicar en favor de su hijo , que pon- 
«drá en vigor la Constitución, y que adoptará la ban- 
«dera nacional Italiana si puede así restablecer el ór- 
»den. El conde Walewski me ha añadido queel Gran 
«Duque había preguntado al Gobierno imperial si es- 
»ta solución le satisfaría. El Emperador , continuó el 
«conde Walewski , me ordenó , en su consecuencia, 
«recomendar al Gobierno toscano que aceptase la ab- 
«dicacion del Gran Duque en favor de su hijo y es- 
«cribir á Turín en este sentido. M. de ReiUet, antiguo 
«secretario de embajada en San Petersburgo, fué á 
»Turin y Florencia á repetir los avisos dados* por el 
«telégrafo. Al mismo tiempo, dijo elconde Walews- 
»ki , llegaron á París el marques de Lagalicco y pe- 
«ruzzi euviado por el Gobierno provisional de Flo- 
wrencia ; les he informado de lo que pasaba y fes 
»he exhortado á que se muestren satisfechos. Aña- 


SANTO DEL DIA. 

El Santo Angel de la Guarda, San Rosendo, Obispo 

y confesor, Santa Eudoxia, y Santa Antonina. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Jesús Nazareno, 
donde habrá Misa mayor á las diez, y por la larde 
ejercicios, en que predicará D. Miguel Fernandez. 

En los templos citados otros jueves se hará la 
acostumbrada renovación de Sagradas Formas. 

En la iglesia de Nuestra Señora de Atocha se ce- 
lebra función al Santo Angel de la Guarda con Misa 
solemne á las once, y panegírico que dirá D. Joa- 
quín Rodríguez, y por la larde á las cuatro comple- 
tas y reserva. 

También se festeja al Santo Angel en su ermita 
propia, habiendo Misas rezadas, y siendo orador en 
la mayor, que principiará á las once, D. Patricio 
Páramo. 

En las monjas del Santísimo Sacramento, y en lás 
Comendadoras de Santiago, habrá ejercicios y Mise- 
reres como qI ¡neves precedente, predicando en la 
primera iglesia D. Francisco López, y en la segunda 
D. Eugenio Aguado, 

También habrá ejercicios solamente por la noche 
en los oratorios y otros templos, y serán oradores: 
en los Italianos, D. Nemesio Lasagabaster; en San 
Ignacio, D. Castor Compañía, y en la bóveda de San 
Ginés, D, Ciríaco Cruz. 

Se reza de los Santos Angeles Custodios , con rito 
doble mayor y color blanco , haciéndose conmemo- 
ración de la Feria. 

Visita de l.^. Corte de María. Nuestra Señora 
de la Ahnudenaen Santa María {privilegiada), la de 
la Blanca en San Sebastian , ó la del Consuelo en 
.San Luis. 


PARTE oficial DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra sonora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


minacion de alguna de sus secciones. 

En la segunda mitad del mes próximo pasado , se 
ha terminado la explanación de 12 kilómetros, que 
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pública es omnipotente en Inglaterra para com- 
batir los abusos del' poder, ofreciéndonos esta 
consideración como una garantía. 

y en lo tocante á la odiosidad con que, no 
va el vulgo, sino los españoles' todos están so- 
bradamente autorizados para mirar al Gobierno 
británico y su política de ahora y de todos tiem- 
pos, ¿cómo pueden los periódicos ministeriales 
cjlificarla de prematura, ora circunscribiéndose 
al caso presente, ora remontándose á otros casos 
y otras épocas más remotas? ¿Por ventura han 
olvidado que, desde que se levantó el famoso cis- 
ma de Inglaterra hasl : nnestjos dias, la política 
tradicional inglesa con respecto á España, su 
propósito constante, no ha sido otro que intro- 
ducir el protestantismo en nuestro católico sue- 
lo, y dividirla y aniquilarla á fuerza de pertur- 
baciones? ¿Se han olvidado, asimismo, de que 
esa aliada nos ha causado en varias ocasiones 
muchos mayores daños con su amistad que 
nuestros mas encarnizados enemigos con sus 
odios? ¿No fué la Inglaterra quien en el primer 
tercio de este siglo destruyó bárb'ira é inútil- 
mente muchos de nuestros monumentos é in- 
cendió gran número de nuestras lábricas? ¿No 
fué ella además ipiien en lti4d contribuyó áque 
se paraiizáran otras muchas atizamlo el fuego 
de nuestras discordias políticas? ¿No es ella 
también la que se muestra hoy resueltamente 
interesada y activa en sostener y aumentar las 
tribulaciones del Pailre común de los Beles, ^imil- 
liplicándose para combatir el catolicismo en 
Italia, en Francia, en España y en todas partes, 
por medio de sus agentes, sus libros, y sti oro? 
¿No es ella, en fin, quien , antes de que nues- 
tros soldados fiisaran el territorio de Africa , se 
interpuso en el camino ile sus glorias tratando 
de poner limites al legitimo provecho de sus 
triunfos/ 

Léjos, por lo tanto, de ser prematura la odio- 
sidad del pueblo español contra el Gobierno br i- 
tánico y su pohtica , pudiera ser calificada de 
tardía. 

De consiguiente, si esa odiosidad se consiilc- 
ra hoy ocasionada á conllictos, ilústrese á la opi- 
nioir coitveiiú irtemenle sobre ellos, y la opiniott 
responderá á.todo cuanto exijan de ella los ver- 
duleros Ínter, sdcl Estado. Entretenerla, ofre- 
ceria tantos o mayores incorivcrtientcs que alar- 
11 ) irla. Al Gobierno loca decidir si deben darse 
seguí idudes á la opinión de ipis no hay motivo 
fundado para temer instrusiones por parte de 
la polilic,! iiig'üsa en nuestros asuntos de .Víri- 
ca , ó si conviene ,mc.iuzarla con tiempo para 
evitar que, desbordándo..i, , arrastre toda clase 
de consi Icraciouev con su corriente, sin que ha- 
ya medios humanos de contener su Ímpetu. 

E. Gariudo. 


El señor Obispo de Harccloua ha recibido de 
.Su Santidad la siguiente carta; 

« 1 tiucalru venerable liermanti Antuiiio, Obis- 
pe tie llareclona. — Venerable hermano, salud y 
liendieion apostillica. Con el mayor placer he- 
mos recibido tu carl.i do 'i- de Noviembre del 
ano próximo (lasado, en la que, llevado del afec- 
to que [irofes;is á nuestra Religión Santísima, y 
de tu fidelidad, piedad y devoción Inicia nues- 
tra (lersoiia y la sagrada Silla de San Redro, te 
quejas y lamentas en gran manera, no sólo en 
nombre |)ro[)io, sino también en el de todo tu 
Clero y pueblo, de las alliccioiies y calamida- 
des (|ue estamos sufriendo. Y ciertamente (pie 
las allicciones y las tribulaciones del común Pa- 
dre no pueden inéiios de herir y atravesar el 
ánimo de los más amantes hijos do la Iglesia. 
Pues no [luedcn ellos ignorar ipie por disposi- 
ción de la Divina Providencia se habia hecho el 
que los Ponlilices romanos fuesen también Prin- 
eqies Soberanos en el órden civil, ¡i fin de ((uc 
con más libertad y facilidad (ludiesen ejercer 
en lodo el mundo su ministerio apostólico. 

Por esto, [lues, se ha de rogar á Dios con más 
fervor, que proteja su obra contra las maquina- 
ciones y engaños de los hombres astutos, y con- 
tunda los proyectos de los enemigos. Continúa, 
pues, venerable hermano, en implorar á favor 
nuestro, en unión con tu Clero y pueblo, el pa- 
trocinio de la Bienaventurada é Inmaculada Vir- 
gen María Madre de Dios, con cuyo (latrocinio 
podamos sobrellevar todas estas adversid.adcs, y 
conservar y defend r esrorzadamente este pa- 
trimonio de San Pedro, que está intimamente 
unido con el bien y utilidad de la iglesia uni- 
versal. Entre tanto imploramos á tu favor de 
aquel .■'cñor, que es el autor y distribuidor de 
tudos los bienes, toda prosfieridad de alma y 
cu'jipo, y como prenda añadimos nuestra ben- 
dición a()OStólica, que.como testimonio de la ar- 
diente caridad que te profesimos, te enviamos 
Con el mayor cariño á ti venerable hermano, y 
á toda tu grey. Dado en Roma, en San Pedro, 
á 23 de Enero de 18(50, año XIV de nuestro 
pontificado. —Pío Papa IX. > 


Ayer iidci,nuos que ios periódicos ministeria- 
les no se entendian entre sí con respecto á no- 
ticias de las disposiciones poco benévolas del 
Gobierno ingles par,i con España en la cuestión 
de Marruecos; hoy podemos añadir que tampo- 
co se entienden consigo mismos. 


ísaben nuestros lectores que El Occ 
el primero que nos reveló la existene; 
tos rumores alarmantes sobre una nt 


siado exigente de la Cancillería británica, aña- 
diendo que tal vez hubiese algo de verdad en el 
fondo de esos rumores: pues bien, ese mismisi- 
mo Occidente se expresa en estos términos : 

«£'í Reino puede atribuir la importancia que quie- 
ra á los rumores que se ha intentado hacer correr, 
no sabemos por quién, ni para qué, sobre esas notas.» 

Y más abajo añade : 


«Las notas de que se ha hablado no existen ni 
(«adrián explicación alguna; por el contrario, nues- 
ros informes particulares nos inducen á creer que el 
^Oblenlo ingles, léjos de peiwar en oponerse itnpru- 
^bteiuente á nuestros triunfos ni de querer interve- 
(“t eii la guerra, comprende nuestros derechos y sus 


propios deberes, y está dispuesto á respetar los unos 
y observar ios otros, como cumple á una nación que 
aspira á marchar al frente de la civilización eu- 
ropea.» 

Si ningún periódico ántes de Eí Occidente 
habia acogido esos rumores; si' El Occidente al 
tomarlos en cuenta manifestó que tal vez- Jiabia 
algo de verdad en el fondo de ellos , ¿cómo dice 
ahora que esa nota sobre la cual esos rumores 
recaían, ni existe ni tendria explicación alguna? 
Si la nota no existe, ¿cuál es la parle de verdad 
que según ei diario ministerial hay en el fondo 
de los rumores que á ella se refieren? 

No lo entendemos. 

Ya que El ■ Occidente está en vias de rectifi- 
carse á sí propio , diga terminantemente que 
anduvo malinformado al decir que Mr. Druraond- 
Hay influyó con el Sultán de Marruecos para 
que no aceptara las condiciones de paz del Go- 
bierno español , pues de lo contrario no sabe- 
mos cómo se atreve a asegurar «que el Gobierno 
ingles, léjos de pensar en oponerse imprudente- 
mente á nuestros triuníos , ni de querer inter- 
venir en la guerra, compiendc nuestros dere- 
chos y sus propios deberes. > 

Bien es verdad que el Gobierno ingles al opo- 
nerse á la ¡)az por medio de su agente diplomá- 
tico en Marruecos, no se ofione á nuestros triun- 
fos; por el contrario, solo [lara que se aimieuten 
debe desear la continuación de la guerra. 


Leemos en la Gacela Militar : 

«Enire los objetos ma» tristemente históricos cogi- 
dos á los moros, se hace mención en una correspon- 
dencia de Tetuan, de una l.irga cadena con argollas 
collares, de las que servían á conducir los cautivos 
cristianos. Será uno de los trofeos que se remitirán 
al Museo de .Arlilleria. Ya está en poder del coman- 
danle del parque, y cierlaincnle, que es un objelo 
digno do contemplación. ¡Cnánlas desgracias , cuán- 
tas miserias y cuántas lágrimas se simbolizan en e.sa 
fatal cadena! 

l.as cadenas de los cautivos cristianos que los 
Reyes Católicos hallaron eii Granada, fueron 
ofrecidas por aquellos piadosos Monarcas , ver- 
daderos intérpretes del seiiliiuiento español , á 
Dios, por cuya causa liabiaii sido atormentados 
lus que cayeron en manos de los enemigos de 
la Religión de Jesucii.-lo, y basta hoy adornan, 
cfiino preciosas reliquias, los muros do San Juan 
de los Reyes en Toledo. 

Lo que Isabel y Fcriiaiidu hicieron eii el si- 
glo XVI, esu esperamos que con mejor consejo 
dispondrá el Gobierno de Isabel 11, ((iie tanto se 
afana por seguir las huellas do su uimurlal pre- 
decesora. Las cadenas dc los cautivos cristianos 
son más que un objelo de curiosidad ; tienen 
algo do sagrado que- las hace impropias de im 
Museo y merecedoras de uii lugar religioso. De- 
mos ¡i las cosas el valor que lioiien, y iio nos 
acosliimbreinos li mirarlo todo con ojos de ar- 
tistas y de coleccionadores. 

Depositemos en el templo esos insiruirientos 
do la crueldad musuimana, (urque los suspiros 
que arraiicabau á los que con ellos bao ^do 
inartiriziidos , al Dios á (¡uieii so adora cu nues- 
tros templos iriaii dirigidos. 


Uii (jarle telegráfico 'loP.iris, expedido el 27, 
dice á propósito de la salida de la escuadra in- 
glesa de las aguas de Poitlaiid, lo siguiente: 

iiLa Ilota que anunció i'l Times que se dirigía á 
Lisboa, es la que vá á Gibrallar sin mas objelo que el 
de reemplazar á la que estuvo en el Estrecho y que 
marchó á Malla.» 

Desde el primer anuncio de esta noticia se 
dijo, en efecto, que la escuadra iría á Gibraltar. 


El ayuntamiento de Sevilla, como saben nues- 
tros lectores, tuvo el feliz (jeiisamicnto de ex- 
citar á todas las provincias do Esp'tña para que 
cada una de ellas luciese un buque de guerra á 
su propia costa, destinado á la Real Armaila. La 
idea lia sido muy bien acogida por las provin- 
cias de Guipúzcoa y Málaga, y os probable que 
lo sea igualmente por las demas del reino. 

Gomo se trata de im sacrificio de no esca- 
sa importancia para los pueblos, tan abruma- 
dos hoy de eoutribuciones , debemos dejar 
en este punto completa libertad de acción á 
las corporaciones populares, que consultarán 
sin duda el estado y voluntad general de sus 
represeutado's. Perú no hay duda que si la 
idea llegara á realizarse, seria digna de los 
aplausos de la posteridad y de grande ejem- 
plo y enseñanza para las futuras generaciones. 
Excitado como está el espíritu nacional con la 
campaña de Africa, ansiosa España de recobrar 
su antiguo puesto entre las naciones europeas, 
la ocasión para este magnífico alarde de patrio- 
tismo no puede ser más oportuna. ¡Qué dirian 
de #bsotros los extranjeros, sorprendidos ya con 
nuestro caballeresco arranque de la guerra del 
moro! ¡Giiál seria nuestra importancia á los ojos 
del mundo civilizado I Este solo rasgo bastarla 
para inmortalizar nuestra época , porque proba- 
ria que tenemos la fe , grandeza y entusiasmo 
propios de tiempos heróicos. 

El desprendimiento de las provincias seria su- 
perior á todo encarecimiento : pero debe ser 
completamente voluntario y espontáneo. 


El Correo Autógrafo, en su parte de fondo, 
es decir, en la formal, dice hablando de mis-r 
ter Buchanam: 

«Conocemos las emiiieules cualidades del embaja- 
dor ing les, y creemos que habrá considerado este 
asunto del modo que debe considerarse, sabiendo, 
como sabe, los leales sentimientos del pueblo es- 
pañol.» 


El mismo Correo Autógrafo, en su parte de 
gasetilla, es decir, en la de broma, se expresa 
de esíf' modo: 

«Por el correo do hoy hemos recii.ni-j la siguicide 
alocución que el intrépido Sidi-Hainet dirigió á sus 
soldados de la tribu de Poco-peto: 

«Soldados: los triunfos que habéis alcanzado de 
los españoles son conocidos de todo et mundo y muy 
en particular de vuestras costillas: nuestras armas 
han quedado tan bien puesla.s, que muchas se hallan 
en el Museo de Madrid, por más que !e pese á mies- 
Iro o/ícíoso padi’i/io Sidi'Buchatiam-Zapef el Rubio, 
que se horrorizó con las iluminaciones de la córte 
cristiana.» 

¿Cuál es aquí la parte formal y cuál es la de 
broma? 

El Correo Autógrafo dice lo siguiente; 

«Una parle de la prensa de Londres se ocupa con 
insistencia de la animosidad demostrada por ciertos 
periódicos de Madrid contra la Gran-Brelaña á con- 
secuencia de la conducta que ha observado en el 
curso de nuestras diferencias con zMarruecos. Algu- 
nos diarios del Reino-ünido , atribuyen estas tenden- 
cias á sugestiones del Gabinete. Semejantes suposi- 
ciones demuestran lo poco que conocen nuestro p-iís, 
y el grado de libertad que hemos alcanzado. En el 
Times de hace pocos días , se rogaba á Mr. Bucha- 
nam para que se esforzase en hacer comprender al 
ministerio español la inconveniencia de seguir este 
camino. Conocemos las eminentes cualidades del em- 
bajador ingles y creemos que habrá considerado este 
asunto del modo que debe considerarse , sabiendo, 
como sabe , los leales sentimientos del Gobierno es- 
pañol. A pesar de lodo, nos lisonjeamos con la espe- 
ranza de que estos mutuos resentimientos de la pren- 
sa dé ámbos países, concluirán en una buena inleli- 
gencia, propia de lodos los que obran siempre con 
nobleza y lealtad.» 

No comprendemos las pretensiones de los pe- 
riódicos ingleses que diariamente se están des- 
atando en injurias contra los objetos más altos 
de ia veneración de los españoles; pero todavía 
es más incomprensible la sangre fria, ó por me- 
jor decir, la benevolencia con (jue un diario 
español acoje tan desmesuradas exigencias. 

La prensa española callará al primer aviso de 
la prensa inglesa, cuando esta acepte la recípro- 
ca y se decida á callar apénas le advirtamos que ‘ 
ha traspasado los límites de la decencia al tratar 
de los asuntos españoles. 

Exposicio.ues elevadas por los Excinos, éilus- 
trisimos señores Prelados de la provincia ecle- 
siástica de Burgos á Su Santidad y á S. M. la 
Reina nuestra Señora, con motivo de los actua- 
les sucesos dc Italia. 

EXl'OSICíON Á SU SANTIDAD. 

Beatísimo Padre. — Tiempo hace que el Arzobispo, 
Obispos, Clero y los fieles lodos que componen la 
provincia eclesiástica de Burgos en España, anima- 
dos do iguales sentimientos, y dirigidos por el mis- 
mo espírilu que los primeros creyentes de Jerusa- 
Icn en p.arccidas circunstanci«as, ruog.an con lodo el 
fervor dc su le, y iio interrumpen smg InmHWes ora- 
ciones al Dios de las misericordias por la salud, gra- 
cia y liberlad de Vuestra Bovililud, aherrojado, sino 
en la lobreguez de un calabozo y con pesadas cadenas 
de hierro como San Pedro, oprimido con o Iras dc di ver- 
sa materia poro de mayor tormento y aflicción, forja- 
das por la unís insignchipocresia,yuslulamAaIignidad 
de hijos desleales y rebeldes, afiliados aadversus Do~ 
minwncl adversas Chisturn ejus» bajo la negra ban- 
dera de aquel tenebroso espíritu di.solvenlc de que 
habla el Apóstol San Juan, que parece haber redobla- 
do en nuestros dias sus diáboUcos esfuerzos para 
derribar y pervertir, si posible fuera, á los mismos 
predestinados. 

Los expolíenles, Bealísimo Padre, comprenden lo 
grave y difícil de la situación eu que se halla Vues- 
tra Beatitud, lo sudo y violento de los alaques ases- 
lados á la Sania Sede, y las Irislísimas consecuen- 
cias que para todo el Calolicismo resiillarian de un 
desenlace contrario á sus esperanzas y deseos; pero 
ilustrados por la fe que recibieron en el Bautismo y 
conservan como el mejor presente del Cielo , abrigan 
para consolarse la dulce esperanza en las inefables 
bondades y solemnes promesas del Dios Poderoso y 
justo á quien adoran, y de quien Vuestra Beatitudes 
digno y legítimo Vicario en la tierra, destinado en 
ella á beber el cáliz que el celestial Maestro apuró 
hasU>la hez en su vida mortal: los sostiene contra ¡ 
todo temor la justicia de la causa, personificada eu 
la excelsa dignidad de Vuestra Beatitud: la firmeza 
y resolución del mártir que Vueslra Beatitud ha 
manifestado para defenderla; lo noloriamenle absur- 
do de los principios en que fundan sus no menos ab- 
surdas pretensiones los enemigos del Pontificado, que 
por todo título de legitimidad alegan la perpetración 
del crimen , ó la consumación del injusto y violento 
despojo, que á esto viene á parar la teoría insana dc 
los hechos consumados; y sobre todo la firme creen- 
cia de que, si en el mundo son necesarios los escán- 
dalos, como está escrito en los libros santos, es se- 
guro también, y se verificará para consuelo de los 
justos , que la gloria del impío y sus conatos de 
exaltación son efímeros, y que , pasando como la 
sombra, irán á sepultarse en la oscuridad del foso que 
abrieron con sus manos. 

No obstante, los exponentes contemplan como uno 
de sus principales sagrados deberes, que se apresu- 
ran a cumplir, el ofrecer á Vuestra Beatitud *con 
toda la sinceridad de su alma en tan críticas cir- 
cunstancias, y por si sirve de algún lenitivo al pro- 
fundo dolor que le aflige, el justo tributo de hu- 
milde y deferente obediencia como verdaderos Cató- 
licos, de filial amor é inalterable adhesión á la Sa- 
grada Persona de Vuestra Beatitud que tienen por el 
mas tierno y bondadoso de los Padres; y sería para 
ellos de la mayor satisfacción que, al recibir Vues- 
tra Beatitud con la benignidad que le es propia las 
humildes y sinceras protestas de estos sus hijos los 
fieles de la provincia de Burgos, dispusiera en toda 
la plenitud de soberanía y poderío que le compele, 
aun de las personas y de cuanto poseen sobre la tier- 
ra; dándose por superabundantemente recompensa- 
dos y premiados de los sacrificios de todo género 
que se Ies pida, y á que están dispuestos, con la ben- 
dición apostólica de Vucslfa Beatitud que humilde- 
mente le piden. 


Burgos 31 de Enero de 1860 —De Vuestra Santi- 
dad sus más humildes hijos y obedientes servidores, 
Fernando, Arzobis()ado de Burgos.— Severo, Obispo 
de Pamplona.— Gerónimo, Obispo de Palenoia.— Joa- 
quín, Obispo de Leon.-José, Obispo de Santan- 
jer. — ^EI gobernador eelesíástico , Vicario Capitular 
del Obispado de Calahorra y la Calzada, Sede va- 
cante, José Ramón de Yárrilu. 

EXPOSICION Á s. M. 

Señora. — Pocas semanas hace la Europa entera, 
sobrecogida de espanto al contemplar los estragos 
causados por la revolución de los diversos Estados 
de Italia, volvía una mirada de esperanza hácia el 
Congreso que, compuesto de los representantes de las 
naciones signatarias del tratado de Viena, debía re- 
unirse con el objelo de buscar para aquellos el opor- 
tuno remedio. Víctimas dé esos trastornos habían si- 
do algunas de las provincias sometidas á la sobera- 
nía temporal del Romano Pontífice ; y para trasmitir 
el contagio á las restantes trabajaban con incansable 
afan los enemigos del Pontificado. En tal situación 
ios católicos del orbe entero, interesados en la causa 
del Jefe Supremo de la Iglesia, elevábamos nuestras 
manos al cielo, y pedíamos sin cesar al Padre de las 
luces las derr.amase muy abundantes sobre aquellos 
que iban á discutir intereses tan sagrados, y les diese 
á conocer la necesidad de mantener ileso el gran 
principio de la sumisión y la obediencia que los pue- 
blos deben á sus legítimos Soberanos, sin el cual no 
hay sociedad alguna posible en el mundo. 

Por lo que hace a la conservación de los derechos 
del Sumo Pontífice, los españoles teníamos ademas 
una poderosa garantía en ios sentimientos de amor 
y devoción que animan el corazón de su Reina há- 
cia la augusta persona que ocupa ia Cátedra de San 
Pedro: sentimientos que se hablan dado á conocer en 
época no muy lejana, y en circuuslancias muy pa- 
recidas á las presentes, cuando V. M. lomó una glo- 
riosa iniciativa que tuvo por término la restitución 
del Padre común de los fieles á la Ciudad Santa, cen- 
tro del Calolicismo. 

Señalado ya el punto y la época de reunión del 
Congreso europeo, un aconlecimienlodeplorable, que 
nos duele el recordar, lia hecho que esa reunión sea 
hoy no tan solo inútil y ociosa, sino hasta cierto 
punto irrealizable. Porque ¿qué Soberano hay en el 
mundo que consienta en enviar un representante su- 
yo á un Congreso ante el cual se proponen como ba- 
se de discusión, como principios para un arreglo, 
doctrinas destructoras del derecho público hasta hoy 
unánimemente reconocido, se ofrecen garanlTas des- 
mentidas de antemano por los mismos llamados á 
cumplirlas, se niega la fe debida á pactos anteriores 
no menos solemnes que los que hoy se proyectan, y 
se exigen concesiones el Supremo Jefe de la Iglesia 
Católica, que necesariamente conducen á la total ex- 
tinción de su soberanía temporal, alerilando respecto 
á la espiritual las diabólicas espcianzas de los ene- 
migos de la verdadera Religión de Jesucristo? 

En tan críticas circunstancias los católicos de lodos 
los países se apresuran á elevar á manos del Sumo 
Ponlifice multiplicadas exposiciones cubiertas de mi- 
llares de firmas para expresarle los sentimientos que 
les animan de adiiesioii á su Sagrada Persona, y de 
Ínteres por la conservación de sus legítimos derechos. 
Más una nación como la España, que posee el envi- 
diable privilegio do la unidad católica, no necesita 
haeer ese género Uc demostraciones. V. M., Señora, 
es la viva y legítima representación de los senti- 
mientos religiosos dc lodos sus súbditos, sentimien- 
tos que V. M. tiene impresos en su propio corazón. 

Por eso el Arzobispo y los Obispos que compone- 
mos la provincia eclesiástica de Burgos, llenos de 
confianza ú la par que de respeto hácia V. M. nos 
atrevemos á suplicarle que, no ya tan solo á nombre 
propio, sino también en el del Episcopado y Clero 
español, y nos arriesgamos á decir, en el de la nación 
entera, se digne V M. enviar á nuestro Bealísimo 
Padre el Papa Pió IX, palabras que derramen sobre i 
su afligido corazón el bálsamo consolador de nuestra ! 
compasión afectuosa; y acompañe V. M. estas pala- 
bras con las mas eficaces gestiones cerca de los de- 
más Gabinetes Católicos de Europa, haya ó no haya 
Congreso, á fin de asegurar y garantir á Su Santidad 
la posesión integra de sus derechos como Soberano, 
tan íntimamente unidos con los que le asisten como 
Supremo Pastor del rebaño de Jesucristo. 

Léjos de nosotros , Señora , el señalar á V. M. los 
medios prácticos de realizar estos proyectos. Consul- 
te V. M. su propio religioso corazón, escuche los con- 
sejos de su ministerio responsable , medite el estado 
aclual dc nuestra España, el dc los negocios genera- 
les de Europa, y losque por momenlos puedan sobre- 
venir. A nosotros solo nos toca rogarla que para 
cualquiera resolución que V. M. , aconsejada de su 
Gobierno , se digne lomar , y que tenga por objelo 
el sosten de los sagrados derechos del Soberano 
Ponlifice, y de los principios tutelares del órden pú- 
blico y de la estabilidad de vueslra Monarquía , se 
digne V. M. aceptar tos rendidos ofrecimientos que 
le hacen de sus intereses , de sus personas y de su 
vida misma. 

Sus más humildes y leales súbditos. Señora, á 
los Reales pies de V. M. — Burgos, 31 de Enero 
de 1860. — Fernando', Arzobispo de Burgos.— Severo, 
Obispo de Pamplona. — Gerónimo , Obispo de Falen- 
cia. — Joaquín , Obispo de León. — José , Obispo de 
Santander.— El gobernador eclesiástico , Vicario Ca- 
pitular del Obispado de Calahorra y la Calzada, Sede 
vacante, José Ramón de Yárritu. 

Haciéndose cargo La Gaceta Militar de los rumo- 
res que aseguraban iban á crearse nuevos regimien- 
tos, dice lo siguiente: 

«Parece que los balaüoncs del ejército, á no lomar 
grande incremento la guerra, y contando desde lue- 
go con la fuerza destinada á guarnecer la línea con- 
quistada en Africa, constarán este año de 800 á 
1,000 hombres cada uno. No se piensa por ahora en 
crear ningún nuevo regimiento ni batallón de caza- 
dores: pero no sería extraño que se formase alguno 
después de reunidas las Cortes. Con la quinta que 
acaba de ingresar en los cuerpos se pondrán estos al 
pié de fuerza indicado, y diariamente acudirán nue- 
vos reclutas voluntarios, con arreglo á la nueva ley 
de enganches, contándose también con que de los 
soldados cumplidos optará una parle por el reen- 
ganche. 

Los batallones de provinciales seguirán en el mis- 
mo pié que hasta aquí, regresando á sus casas, asi 
que concluya la guerra, los que se han puesto sobre 
las armas.» 


Anuncia un periódico ministerial que van á ser 
promovidos á tenientes generales los Sres. Turón 
Orozco, Qiiesada y O’Donnell, y que el general Ga- 
liano recibirá la gran cruz de Cárlos 111, ascendien- 
do á mariscal de campo el brigadier Cervino y algún 
otro. 


Un periódico llama la atención hácia la conve- 
niencia y justicia que habría en declarar que las pen- 
siones concedidas y que se concedan á los soldados, 
cabos y sargentos inutilizados en campaña, como lo» 
retiros á los jefes y oficiales inutilizados en los acto» 
del servicie, sean pensiones remuneratorias com- 
prendidas en la ley de eompatibiiidad de haberes, 
para que puedan percibir estas, y el sueldo de los des- 
tinos civiles que desempeñen. 


Con el fin de evitar, hasta que los hechos lo acla- 
ren, el mal concepto que el público haya podido for- 
mar de! comportamiento del teniente coronel primer 
jefe del batallón provincial de Granada D. José Wam- 
baesen, en vista del parte producido por el señor 
brigadier Baceta, inserto en la Gaceta, manifiesta «n 
suscritor de un diario de Andalucía que ha visío el 
uniforme, cinturón del sable y un gaban sobre- todo, 
del indicado señor teniente coronel, y se hallan agu- 
jereados por efecto de proyectil de arma de fuego, lo 
que prueba clara y evidentemente no se hallaba en 
ropas menores , según expresó el Sr. Buceta en el 
indicado parte. De esto puede dar también testimouío 
el facultativo de su asistencia D. Francisco de la Ve- 
ga, hijo, quien lo extrajo la bala. 


Se dice que ya se ha firmado el tratado que arre- 
gla las cuestiones pendientes con Dinamarca , así 
las relativas á deudas atrasadas, como á ia reden- 
ción deí peage del Sund en favor délos buques es- 
pañoles. 

La escuadra inglesa dei Canal de ia ¿Mancha, 
cuyo movimiento nos ha anunciado el telégrafo, se 
compone de los buques Royal Albert, Edgard, Donc- 
galfAlgiers, Trafalgar, Queen Marsey, Melpomene y 
Diademe. 


Han sido electos diputados provinciales por Ma- 
drid D. Miguel Chaves , D. Telesforo Montejo , don 
Inocente Ortiz y Casado y D. Isidro Aguado y Mora, 
lodos progresistas, y habiendo obtenido escasísimos 
votos. 


Tenemos entendido que en Londres se ha compra- 
do un vapor por cuenta del Gobierno, que debía salir 
inmediatamente para España. 


Ayer mañana se han recibido en Madrid cuatro ca- 
jones llenos de armas moriscas, y de otros objetos 
curiosos que el señor general en jefe del ejército de 
Africa envía con destino al Museo militar. 


EscribendeCeulay de otros varios puntos donde se 
hallan establecidos los hospitales militares del ejér- 
cito de Africa, que en el cuerpo de practicantes fi- 
guran algunos que no tienen ni los títulos, ni los co- 
nocimientos indispensables para ejercer esta profe- 
sión con fruto y utilidad del servicio. Esto nada 
tiene de extraño , si se tiene en cuenta la apremian- 
te urgencia en que fué preciso atender al servicio de 
los hospitales en los primeros momenlos, dotándo- 
los del número considerable de servidores que nece- 
sitaban. El señor direclor general, Sr. García Briz, 
deseaba vivamente que ninguno fuera admitido sin 
exámen prévio, pero faltaba el tiempo para verifi- 
carlo y la necesidad era apremiadora. 

Hoy que la guerra ha entrado, por decirlo asi, 
en su estado normal, creemos que el remedio es fá- 
cil y sencillo, y para obtenerle, bastaría que se exi- 
giesen con el mayor rigor sus títulos á los que di- 
jeran tenerlos y sus matrículas originales y certi- 
ficación del año anterior á los que dijeran estar es- 
tudiando en la actualidad, excluyendo á los que, 
bajo excusas de cualquier género, no presentasen 
dichos documentos. 

Con esta medida ganaría mucho el buen servi- 
cio de nuestros hospitales militares y el buen nom- 
bre de una clase digna de consideración, por ha- 
ber recibido una educación práctica en muchos años 
de trabajo, y pertenecer á una carrera faculta- 
Uva. 

Con el título de Europa , Italia y el Pontificado, 
acaba de publicar un folleto el abogado del ilustre 
colegio de esta córte, D. Xnlonio Morales Gómez. En 
él se propone su autor , según parece , estudiar esta 
cuestión: «¿Con qué derecho intervino Luis Napoleón 
en la cuestión italiana?» 

Se han retirado del sitio en que estaban expuestos 
al público, para colocarlos en el Museo de artillería, 
la tienda de Muley-Abbas y demas trofeos proceden- 
les del campo Marroquí. 

El frió ha hecho un cuarto de conversión , y Fe- 
brero se ha despedido amigablemente regalándonos 
dias magníficos. 

Pocas personas hay á quienes no guste el tomate; 
pero no todas saben que es uno de los agentes mas 
preciosos de la materia medica. El doctor Bennett, 
médico-práctico de alguna celebridad (no sabemos si 
es el botánico de este mismo nombre) relata del mo- 
do siguiente las propiedades del tomate, según la ex- 
periencia que ha hecho en sí mis.iio y en sus enfer- 
mos: 1.® El tomate es un desobstruente^ activo, que 
conviene sobre toflo en las enfermedades del hígado 
y otras afecciones análogas contra las cuales se 
' aconseja el uso del calomelano, siendo á la vez mas 
eficaz y mas inocente: 2.® puede extraerse por el 
análisis químico, el principio que le dá esta propie- 
dad notable y administrarle en pequeñas dosis, es 
decir, como un medicamento propiamente dicho: 3.® 
su uso como alimento, basta para curar radicalmen- 
te muchas diarreas, aun las mas pertinaces: 4.® es 
también el mejor remedio que puede usarse contra 
la dyspepsia y la indigestión; 5.® es uno de los ali- 
mentos mas saludables cuando se usa habitualmente 
con regimen, sea cualquiera el modo con que se pre- 
pare. 

Estas declaraciones del doctor Bennett se confir- 
man coa las de otros prácticos. Se lee, por ejemplo, 
ene! Farmers Register, que se ha hecho Uso del to- 
mate con buen éxito en muchas enfermedades cróni- 
cas, tales como el asma y ciertas loses inveteradíts, 
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dencia habitual de la piratería marroquí; estos pira' 
tas, unidos á los que por aquel entonces se refugia, 
ban también en Rabatl, se hicieron temibles y Iq, 
graron infundir tal terror, no solo á los navegantes 
europeos, sino hasta á los mismos habitantes del im- 
perio en cuyo centro se hallaban, que llegaron á 
construir una república independiente, en cuyos ne- 
gocios ni aun el mismo Sultán pudo interveniren los 
tiempos del más furibundo despotismo. No obstante 
la fortaleza de Salé, esta ciudad no pudo impedir en 
1851 que un solo navio, el Enrique IV, y dos peque, 
ños vapores, la bombardeasen, destruyendo gran 
parle de la población, sin que esta pudiese por su 
parle causar el más leve daño a dichas embarcacio- 
nes. Jamas se han visto en ninguna costa piratas mas 
inlréi>idos, serenos y arrojados que los antiguos ha 
bitanles de Salé; llevándolo lodo á sangre y fue-^' 
sin respetar ninguna bandera, insultando y mallral 
! lando á cuantos se les ponían por delante, eslosfamo' 


Teniente , D. Ricardo Argona y ivieuum , 

Tercer montado. — Teniente, D.Kduai- 

‘‘“f“ef'D'^“Racfef‘ca,-bonells, grado de ca- 
MIENTO Á cABALto.-Teolente D. Ramo.» Fer- 

^‘sargenlo primero, D. Blas Sánchez, grado dé 'sub- 
'“¿"¿e'nlo primero , 0. Nicanor Moreno , grado de 

'“iNGTOTlos.-Sargenío priinero , V. Melchor Ven- 

grados 

JüIn^Mo^er^o y Gal.uli, empleo de coronel de caba- 

"'^AyCDANTES de campo y oficiales Á las ÓRDENES. 
-Comándame, D. Rafael Nogueras Rodríguez, em- 

T'eniemr.'^B." Jusío Romero y Moi'euo, empleo dt 

empleo de ea- 

‘’‘sa"r.^enlo primero, D. José Caslillo de Vif»a, grad, 
voluntario, D. Auionio Calalrava Malí. 


hospitales y muchas acémilas, de las cuales han 
viado al ejércílo en eslos últimos dias mas de a 


causadas tanto por una afección del hígado, cora-» 
por enfermedades de las vias respirat-irias. Y si no 
ha curado radicalmente el mal, al minos le ha alivia- 
do y ha detenido su progreso. 


Moirmr/ir;iíer7s: ofr^U sus paredes mucha 
seda, así como sus camas mucho damasco y mu 
cho oro. . 

Y sin embargo, ¡qué triste situación la ¿e ía po 
mujer en lodos los países dónde rema . 

¡Ah! ¡esto es el escándalo del mundo, estoes la 
la del género humano! 

¡Cuánta razón tuvieron Raimes y Valde, 
para decir que dónde no reina el br¡, 

reina la miseria, allí reina la esclavitud del no 
y la degradación de la mujer! j„„„„no- 

Lo cierto es qae en eslos países ¡jarece deseo 
cerse el sublime destino del l^Ho sexo. Lo cierto 
que donde reina el islamismo no se da la impor.anci 
debida á la raalernidad. , 

¡Ah! ¡qué diferencia de nuestros pueblos, ¡que 
ferencia de nueslí^ pálría, donde, araciasa Dios, i 
mos podido recibir ia luz del mundo ! 

Y es por esto el que un valiente soldado nue»i , 
espirando hace poco en los campos de balalla , mu- 
riese besando un papel , en el cual su pobre raa 
. .. ‘ « Pornilí 


El martes salió de esta córte para Alicante, con 
destino al ejército, un graa coovoy del que forman 
parte 600 cajones de galleta, quedando disponible 
sobre 2,000 en almacenes. Terminada por la factoría 
de esta plaza la elaboraenm de la cantidad de este 
artículo que se le encomendó, parece se dispondrá 
por la dirección general, conlinúe aquella. 


liinuo A cuainwa «»iosiaino- 

sos piratas, cuya ferocidad rayaba en. lo mitológice 
degollaban toda la tripulación cuando apresaban aú 
gun barco, ó la reducían á perpetua esclavitud, v 
hubo muchas ocasiones en que hasta al mismo Sul- 
laii impusieron la ley, no obstante hallarse en el 
centro del imperio y rodeados de enemi gos por con- 
siguiente. . . 

Sometidos por fin fi'^spues de un sinnúmero de 
trastornos á la autoridad del Emperador , cuando és, 
le concluyó un tratado de paz con todas las nació, 
nes , el comercio europeo se vio libre de aquellos fe 
roces y bárbaros piratas que eran el terror de toda, 
las embarcaciones. El puerto de Sale subsisle toda 
vía , y hoy puede, decirse que es el depósilo princU 
pal de la marina de Marruecos; en él se han levan, 
lado diversos diques para construcción de naves r 
hay por consiguiente oíros almacenes destinados’ ¿ 
efecto. La ciudad de Salé es de mediana aparieiKíiá 
sus edificios ofrecen poco de notable , y los habitaa’' 
les continúan todavía tan incivilizados y tan acérri- 
mos enemigos de ios cnsbanos, que primero se de- 
jarían malar que consenlir la entrada de uno .solo en 
Salé. La población se compone de 23,000 habilaules, 
según Hemsó , y de 22,000 según otros ; pero lo que 
en vislfide investigaciones más modernas puede ase- 
gurarse, es que la población de Salé no pasa de 
10,000 habitantes. 

Su puerto, que es bastante grande, tiene sin em- 
bargo algunos inconvenientes que le quitan mucha 
parle* de su importancia. Sembrado (íe^ bancos de 
arena, sobre los cuates solo hay doce pies de agua 
cuando el flujo y seis cuando el reflujo, la entrada 
en el de los grandes buques es de todo punto impo- 
sible. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Una de las lanchas coiíipradas en Málaga y que | 
remolcab^el falucho Calalan se ha ¡jerdiJ » durante ; 
el último temporal. El falucho sufrió lamb.vi bas- 
tantes averías. 

En las dos horas que duró la eonfereneia del ge- 
neral en jefe de nuestro ejército y Muley-Abaas. cu- 
yo resultado es bien sabi-lo, se dice que contra, las 
exigencias de España, el hermano del Emperador 
manifestó, inspirado sin duda por informes inglese.?, 
que sabia que nosotros llevábamos con apuros la 
guerra, siéndonos im|)03ible soslenerla por más de 
seis meses, en cuyo tiempo nada ó casi nada ellos 
tenían que gastar para hacerla; tanto más cuanto que 
contaban con el é.xilo seguro para ellos, con tal de 
obligarnos á pelear y por cor.siguienle á aumentar 
nuestros apuros. 

En seguida ambos jefes pariieron para sus respec- 
tis'os puntos, sin inciden!.* alguno que de contar sea. 


- El terciopelo cuando se moja se queda endurecido 
■y como acartonado. Para volverle su flexibilidad 
primitiva, ae humedece por el revés, y se coloca de- 
bajo de un hierro bien caliente, pero sin que le to- 
que. El calor evapora el agua , y ésta , en el estado 
de vapor, pasa al través del terciopelo, y separa las 
fibras ó parles del pelo ó bello de la tela entremezcla- 
das y pegadas unas con otras. Si se pasa sobre el ter- 
ciopelo el hierro caliente , se obtiene un resultado 
diamclralmente opuesto al que se desea ; basta que 
se halle á cierta distancia del mismo hierro caliente. 


RfOIMIENTO de lanceros Dt. 

pilan , D. Manuel Abad y Gómez, grado de coman- 
‘’®Tenienl«, D. Benito Marz y Giménez , empleo de 

capilan. 

REGI.M1ENTO CAZADORES DE LA ALBUERA.-Temenle, 

D Francisco Navarro y -Mesa, empleo de capilan 
Alférez, D. Mariano Salado Chibral , grado de te- 

nienle. 

r a escuadra española, como saben nuestros ledo- 
res d^pues de h‘aber bombardeado á Arzilla y La- 
í-achc, proseguía su rumbo liacia Rabalt y Sale, 

cuando los vientos contrarios !a han hecho regí e^ar 
á Al^eoiras: las operaciones marilimas conlinuaran 
sin embargo, y creemos oportuno, por lo 
al“-unos pormenores acerca de estas dos ciudades y 
sus pTrlos. He aquí los que encontramos en la obra 
recienlemenle publicada por el Sr. lornjos con el 
lílulo de E¡ imperio de Marruecos. 

RABATT. 

Esta ciudad, llamada Er-rcbat y Rabaí-ulfatábh 
, y Nueva-Salé, en algunos mapas 
halla situada en frente de Salé en el 

— haüa sobre la 

j Buraghrab , y parte sobre el 

forlificüciones son bastante buenas. 

v.!g- ...agesluoso; la más hermosa 
la de Smá ó Bnrge-el-Hassan , hacia 
■ (le la cual se encuentra el mejor 
;• \ 
de hermosura; tanto 

¡ ‘ I ■ * ' 1, 

(ir hermoso cuacíro que ofrecen 
brindan al exlraii- 


n son los infehees 
Adiós» una crialu- 
un ángel y llama- 
á su abuelo, que 
lado y que está le- 
dicc son la ley del 
Jaducha le han 
'i me saluda con 
venga conmigo, se 


MERCADO OE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,849 fanegas de trigo. 

30,87 arrobas de harina dé id. 

2,900 libras de pan cocido. 

12,944 arrobas de carbón. 

93 vacas que componen 41,272 libras de peso. 
292 cartiei’os que hacen 6,698 libras de peso. 
128 cerdos degollados, 
corderos. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN BL MERCADO DE AYER. 

de 46 á 53 r.s. 
de 28 32 Vl 2 á rs. 
á 34. 


iirofeta.— Y no se ¡lor que i h» nina 
enseñado á decir «Adiós.» — Siempre 
cariño; pero si le digo que se » 
asusta. — ¡Infeliz criatura que ignora que yo 
la quiera mucho mejor que su abuelo. 

l'cro ¿y los judio.s? ¡Al»! ¡ellos son una profecía 
acción! Se ven despreciados liasla de los 
lices moros, despreciados hasta el punto de ohh„ 
les á ir siempre descalzos. Y por sus coslumbies , 
por sus incliiiaciones y hasta por sus Irages, paie 
ser aquellos mismos judíos que deslionraroii a la 
inanidad en la ciudad deiciJa. 

Pero ¡qué coinnorlainiento laa digno el de _nu 

. 1 ■ T^l» l. .1 . * .llescs sr Cll lyfln a l( 


por 

modernos, se halla situaaa en ireiue ue omecuci 
declive de una colina que pertenecen la provincia de 
Temezena; parle de la población se ha'...", acore .a 
orilla meridional del rio P ... 

Océano. Sus fortificaciones son baslanle buenas. 

Rodeada de murallas flanqueadas de torres, el as- 
pecto do Rabatl es algo maj 
de sus torres es le. de ' 

el Levante, y al pié . 

sitio de anclada en el rio. Sus calles y edificios son 
baslanle cómodos y no carecen de -o" 
en el interior como en las cercanías do la poblamon, 
la vista so deleita con c. 

los muchos huertos y jardines que 

¡ero con sus diversos y iiiulliphoados rrnlo.s , el per- 
fume que exhalan aromatiza el ambiente, y la at- 
mósfera de Rabatl es limpia como ninguna 

Los habilaiitos son iiileligenles, lalionosos y de 
más inventiva que los demás pobladores del iin- 
iierio; desceiidieiiles en su mayor parto do los moros 
expulsados de Andalncia y otros puntos de España 
en tiempos de Felipe 11, se distinguen piirliculariiien- 
le por su carácter alegre y viveza de unaginacioii. 
En RahaU liay grandes capitalistas, pero casi lodos 
ludios; el comercio se hulla baslanle adelantado en 
•esta ciudad, y puede decirse que es una de las pri- 
meras traficantes del imperio. 

En la edad media Rabatl era el eenlro del comer- 
cio delimperio marroquí: ostahlccidos cii ella niiiiie- 
nosos íómercianles y favorecida además por la im- 
potlancia y buena disposición de sii puerto, los ge- 
iioveses liacian en el un iiiinenso Irático : reunida 
poco después con Salé, ciudad lainbieu bastante ini- 
portaiite, y auxiliadas niúliuimeiite porsii unidad de 
miras, Rabatl y Salé llegaron á convertirse en po- 
cos años en las señoras de aquel mar, hasta rd punto 
de excitar la envidia y rivalidad de los demás puer- 
tos del imperio. Animados al propio liempo los Sulta- 
nes marroquíes, ya del deseo de eoiiiplaeer á las 
oirás ciudades, ó ya del de satisfacer cualquiera de 
sus caprichos, que seria lo mas probable , liioiei-oii 


del comercio de Sania Cruz 


ü. Agustín Guimerá 

de Tenerife , en representación do una persona que 
desea guardar el incógnito, ha hecho el doiiativio 
de 64 sábanas, 9 inanlás de abrigo de algodón, 2 co - 
chas blancas, 12 coicliai de colores, 6 id. Ue zaraza 
y 14 almohadas de algodón, con de.slino al liospital 
militar de aquella plaza. 


Trigo. . . 

Cebada. . 
Algarroba. 


La sanidad miliiar, á que yo perlenezco, esta 
nertectanienle dirigida por su digno inspector don 
León Anel, y la camilla para los heridos que lleva 
su nomlire,— camilla Aiicl— es mucho mas ventajosa 
que la camilla aiemaiia que también se ha ensayado 

^Aeaha de llegar la duquesa de Tetuan, que se ha 
alojado eu la casa (le un rico moro , puesto que, el 
general en jefe ha continuado hasta aliora en su mo- 
desta lieniia do campaña. , 

Parece que cerca do Tánger oslan construyendo^ 
los moros unos reductos, y dicen inala.s lenguas que 
su director es un cónsul llamado niisler Hay. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACIÓN DEL DIA 29 DE FEBRERO DE 1860. 


Por conducto exlraordinario se sabe que han lle- 
gado ya al campaineiito los camellos que se hablan 
pedido de Oran. 

El camino de Teluaii á Tánger , quc_ do un mo- 
mento a otro va á emprender nuestro ejército , tiene 
una extensión de nueve leguas castellanas y corre 
por la mesa de Sierra Bullones y del monte Negro. 
Al arrancar de'i'eluan toma la dirección del 0., des- 
cribiendo un arco de circulo liasla llegar á Fondiik 
(tres leguas), y remotilaudo un valle por donde cor- 
re el rio Martin , el mismo que pasa por Tetuan. 
Foiidak es una especie de granja, donde se albergan 
los pasajeros. . . 

Desde, este punto, el eaiiiino loma inclinación al 
N. N. O., atraviesa á corla distancia la divisoria y 
eiitra en el valle del Guadalmeleje, que desemboca 
en el mar al E. de Tánger. El terreno es monUio.so, 
aunque iio tanto ni con iimcho como el que lia recor- 
rido nuestro ejército eu su última iiiarclia. Hay bas- 
tantes desfiladeros , pero ninguno de ellos deja_ de 
prestarse á los movimieiiliB de flanco, niuulio menos 

! ^ . . c.,.. r..Y..e. ncl-í VlUe/» í I í» nlAPP.'l- 


CAMIUO AL contado. 


CUnZACION DE AYEH 


Publicado. 


Tilulos(U;l3por0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido : • • ' 

Inscripciones de id. . . 
Material dcl Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 
ídem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin interes 

Partícipes leg'os conver- 
tibles 'en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 

primera clase 

ídem de seganda id. . . 
[(¡em del personal. . . . 


GUERRA DE ÁFRICA 


La Cróntcíi rie Gibraltar del 25 se ocupa ya en el 
resultado de las negociaciones iniciadas por los mar- 
roquíes , y sus reflexiones merecen ser conocidas: 

«El sultán de Marruecos rechaza las condiciones de 
paz del Gobierno de Esjiaña , y el flujo de la invasión 

..-.I quedará estacionario o relroce- 

proporción al importe del Te- 
al número de nombres (pie España quiera ó 


española adelantará, 
derá, exaelameiUe en 

8oro y ai ..i .1. . . 

puiída sacriücar en la conUnuacion de sus conquistas 
en Africa. Se dice g'cneralmenle que la indemnización 
¡xidiíia fué de di(íZ millones de duros, y no de veinte, 
como habíamos oido; perú que se exilia cesión de 
territorio , en el que estaba incluida la ciudad de Aña- 
dir en la costa del Oeste, treinta leg¡uas al Sur de 
Mogador, y la conocida ántes por c! establecimiento de 
los portugueses de Santa Cruz. 

»Hace (tos dias se leyó en la mezíiuila principal (le 
Tánger una caria del Sultán , anunciando que venia 
á las provincias del Norte con una fuerza grande, 
declarando que había poca probabilidad de concluir 
la paz con los españoles, y que tenia dinero para con- 
tinuar la guerra, la cual pros^miria aun cuando per- 
diese lodos sus puertos. Suplicaba á lodos los verda- 
■ deros creyentes que se levantaran en defensa de su 
país, y d(3eia que habla dado órdenes á los moros para 
que (iie.sen muerte á los que se aprovechaban de la 
confusión de una guerra exti^njera para satisfacer su 
afición á la rapiña , siendo verdugos para sus paisa- 
nos y despreciables para el enemigo. 

»El Sultán üa licenciado á la caballería árabe que 
saqueó á Tetuan , después de haber sido diezmada 
por los montañeses hostiles, que decapitaron á mu- 
chos de sus jefes. 

»Es probable que la presencia é influencia del 
Sultán en el teatro de la guerra estimule el valor de 
sus soldados, pero no podrá trasformar sus tropas eu 
un ejército organizado y disciplinado. Su fuerza real 
está en el carácter guerrero, nómada y depredalorio 
de sus súbditos, que rodearán, molestarán y deses- 
perarán finalmente al ejército invasor que trate de 
penetrar en el interior. 

»El ejército español si marcha tierra adentro, 
como el viajero de Golíismilh «arrastrará á cada 
paso una cadena más larga;» pero por otra parte los 
puertos de Marruecos no ofrecen resistencia formal á 
expediciones bien organizadas. La artillería es un 
arma que entienden tan poco los moros, (jue aún 
cuando tengan como en Tánger, cañones ingleses 
construidos en eslos últimos años, parece muy du- 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 6 POR 0/0 1 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, deá4,000 rs. 
ídem (le á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 do Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
ídem 1.® de Julio de 

1856, deá 2,000 rs.. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . ; . 


A coulinuaciüu insertamos algunos jiárrafos de dos 
cartas queelSr. Firean ha dirigido á un periódico de 
Valencia, en las cualessedan algunas noticias y se 
hacen algunas apreciaciones que creemos verán con 
gusto nuestros lectores : 

Tetuan 17 de Febrero. 


He salido á visitar les cainpainenlos, que aunque 
situados á corla distancia de Tetuan, ocupan bastan- 
te extensión; y como fwr otra parte este es un terre- 
no tan desigual, se comprendí» que haya llegado bas- 
tante falto de fuerzas á mi alojamiento, en casa del 
moro Mojamé. 

El liempo nos favoreee tan poco, que en este mo- 
mento está nevando. Consuélame, sin embargo, la 
ocurrencia de mi asistente : añ de neu au de Deu. 

Y sin embargo la nieve, y después el granizo, nos 
hiso pasar algún mal rato junio al Peñón de Gibral- 
lar Porque lodo esto, anido al niovimietilo excesivo 
del mar, me hacia r<>cordar sobre proa aquello de 
que para aprender á rezar, no hay como viajar por 

mar. , , . , . . 

Pero como salí bien d*»! paso, repito lo que mi asis- 
lentenle : añ de neu ande Deu. 

Que sea, pues, año de Dios. 

Y bien: escribo á usted mi querido amigo, eu casa 
del moro Mojamé. Yo lo escribo conforme lo pro- 
nuncian los moros: lo digo, porque para escribirlo 


La cotización de ayer de la Bolsa de PariSi 
parte telegráfico recibido á las seis y medí* 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . . . 

Idem exterior, á 44 Vs 

Idem diferido, á 33 */* 

Amorlizable, á 12 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 68-65. 

4 1/2 por 100, á . 97-95.^ 

Consolidados ingleses , á. . 94 Vj ^ 


se le pregunta como se llama , suele contestar Mo- 
jamé. 

Prometí á usted en la carta que tuve el gusto de 
enviar antes de ayer decir alguna cosa tocante á esta 
familia infiel. 

Pues bien: Mojamé parece bastante bien educado, 
y es simpático y hermoso. Tendrá como unos cua- 
renta y tanto años; su leiiiperamenlo es bilioso-ner- 
vioso: es en sus maneras bastante lino; habla poco, 
y además de cierta nobleza, ofrece su fisonomía una 
tristeza, una melancolía interesante. Viste con bas- 
tante lujo, por manera que sus vestidos' guardan 
cierta armonía con la ostentación de su casa: porque 
su casa es un. palacio, y como todas las habitaciones 
de los ricos moros, ofrece mucho de poético, mucho 
de encantador. 

Hay en su casa un doble claustro, apareciendo en 
el centro una fuente sencilla y digna sin embargo de 
los cuentos árabes de Las mil y una noches, y el piso 


ESPECTÁCULOS, 


Teatro del Circo. A las ocho de la n 
drama nuevo de grande espectáculo^ en cin 
en verso, titulado El mal apóstol y el buen 
Baile, 


Editor responsable , D. Manuel Tomás- 


De Cádiz salió el miércoles el Ville de Ly&n para 
jas aguas de Tetuan, con tropa dada de alta en los 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, númer*^ 
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Año I.— Número 33, 


periódico sale á luz lodos los dias, excepto i<w lunes. 
)s DE SUSCRIC105. — En Madrid: 12 rs. al mes. Kn Pro~ 
16 rs. al mes y 45 por Irimeslre. En CUramar: 7ü !s. 
estre. En el Extranjero: 54 reales cada írimestre. 
uciíi 5 . En las principales librerías. 


Viernes 2 de Marzo de 1860 


Kdicion de 


diputados del Centro en Turin y en Monza, y llamar 


me UniUaré á algunos puntos 


gan tantos meses há; 
principales. 

»E1 pensamiento 

franca era obtener lá independencia cas 
dcl Véneto en cambio de la restauración 
ehiduques; fracasada esta transacción á pesar 
instancias más vivas, 

Viena lo mismo que en 

amenazaba hacerse insoluble. 


á los pueblos á una nueva emisión de sus votos, ca- 
paz de satisfacer completamente á la Europa. Puede 
sospecharse con fundamento que se añadiesen algu- 
nas expresiones ardientes, con el fin de hacer impre- 
sión en el resto de Italia. 

Pero este proyecto estaba sujeto al resultado que 
Uiviesen las proposiciones inglesas; así desde que se 
sometieron estas alexámen de la conferencia, ó estu- 
vieron en vía de someterse, se suspendió todo lo re- 
lativo á la inicialiva sarda, y de aquí el aplazamien- 
lo del manifiesto. 

Los importantes despachos ingleses , por los que 
M. Hudson ha venido de Milán á Tunn , me harían 
creer en un grave movimiento diplomático, i amulen 
sé que el llamamiento militar, de que se habla, debía 
hacerse esta semana, y me parece que se ha aband^ 
nado á consecuencia de un despacho dirlgidode Mi- 
lán al general Fanti. Todo está en sus^nso hasta 
saberse positivamente, cuál es el objeto de la confe- 
rencia. Por lo demás, puede creerse que la certidum- 
bre que se tiene de la firmeza del Gabinete ingles, ha 
hecho que se abandonen en parte los proyectos beli- 
cosos. 

¿Cuá'l es, pues, el objeto de la conferencia? Según 
rumores bastante autorizados, estaba efectivamente á 
punió de celebrarse una conferencia para tratar de 
la proposición de Rusia: aquella nada resolvería ni 
baria otra cosa que acordar las bases de las discu- 
siones en un Congreso. 

Sea de ello lo que quiera, nosotros los italianos 
tenemos la vista puesta en el dia 1.® de Marzo. Es 
de presumir que se dé aquel dia dirección a los espí- 
ritus. Creo que hasta entonces se suspenda toda ini- 
ciativa por parle deCerdeña. Parece positivo que no 
se publicará hasla fines de Marzo el decreto de con- 
vocatoria. . . 

El Rey y M. de Cavour volverán a Tunn a prin- 
cipio de la semana próxima. El último ha dicho que 
queria estar aquí el 1.“ de Marzo para recibii loa 
despachos de París. , , 

Se cuenta una anécdota sobre la permanencia de 
Mr. de Cavour en Milán. En el Veglioni (baile de 
máscaras) de la Scala, fue aquel muy obsequiado 
por las máscaras; las venecianas sobre todo le bufa- 
ban con ansiedad. Una de éstas, colocándose debajo 
dcl palco de Mr. Cavour, le dijo: « Señor conde, ¿nos 
«veremos el año que viene en la Fentcc?»— i Ay. 

: ay ! respondió Mr. de Cavour sin comprometerse, 
los Veglionis de la Fenice (Venecia), y los de la Per- 
lióla (Florencia), son magníficos según cuentan.» 

Todos los periódicos están conformes en asegurar 
que la emigración veneciana á Milán se debe á la au- 
miracion que produce Mr. de Cavour. 

Hablemos ahora de asuntos religiosos: Monseñor 
Caccia, Vicario capitular de Milán y Obispo in par- 
libas, ha publicado, en ausencia del Arzobispo electo 
Monseñor Ballerini, una circular en la que se hacen 
alusiones políticas de oposición, que impresionaron 
al público. Se dice que todos los curas de Milán han 
redactado y remitido al Rey una exposición para 
manifestar su actitud conciliadora. Sin embargo, no 
nuedo deciros á punto fijo lo que hay sobre el asunto. 

^ rx rxv V..,- n/\ OO hflH Hll- 


una consagración de la teona revolucionaria ae 
los hechos consumados. 

Si hemos de decir toda naestra opinión, el 
tal compromiso, inventado por el caletre napo- 
leónico, no es sino un expediente más ecliado 
por esos mundos á tomar el sol, por ver si pega. 
La pobre Ninfa Egeria de Napoleón III está ya 
exhausta de inspiraciones: S. M. I- no sabe 
cómo componerse para hallar algún Justo medio 
que le saque del terrible y angustioso atollade- 
ro en que está metido, y habrá combinado ese 
pastuccio para dar en qué pensar algunos dias á 
los italianos y á Europa. Pero... ¿cosa faret bi- 
sogna tírarsi d’impiccio: algo hay que decir; 
algo hay que proponer. Y eso son las proposi- 
ciones. 

Del valor que tengan, y del que debamos 
darles, nos informará probablemente el discur- 
so imperial que debe haberse pronunciado ayer, 
y que á la hora en que escribimos no ha lle- 
gado á nuestra noticia, como ni tampoco sabe- 
mos- si hay algún telégrama que anuncie ha- 
berse verificado la apertura de las Cámaras 
francesas. Habíase dicho que csla solemnidad 
se diferiria á mediados de Marzo; pero no debe 
ser fundado este dicho, pues el Monitor del 26 
inserta una nota anunciando que definitivaraen- 
te el i.“ de Marzo se abrirla la legislatura 
de 1860. 

Los ministeriales ingleses baten palmas con 
motivo de los 116 votos de mayoría que ha ob- 
tenido el Gabinete contra la mocion de mister 
Uuncane; pero los torys dicen que nunca es tar- 
de si la dicha es buena, y que si en la discusión 
del presupuesto y del tratado de comercio han 
perdido, eu la de los asuntos de Italia, ó en la 
de reforma parlamentaria ganarán. Parece que 
en aquel primer debate contaba la oposición 
con el apoyo de mister Briglit, quien, á pesar de 
esto, ha sido minislerialisimo, basta el punto 
de haber decidido, segnn se asegura, con su 
apoyo la victoria del Gabinete. Y añade la opo- 
sición por l)oca del Morning-Ilerald: «Corre 


to anatema lleva ya sobre si y sobre su trono 
un Monarca servido por C-avoures y Ricasoiis y 
Garibaldis y Farinis, y apadrinado por lord 
Palmerston y por Napoleón III. 

Por otro lado también, es e! caso que todos 
esos hamos del regio director de la nacionalidad 
italiana, están hoy siendo como las bravatas del 
guapo Francisco Esteban. Sin contar con Rusia 
que, según rumores muy acreditados en Parts y en 
Turin, ha declarado al Piaraonte que si persiste 
en sus proyectos anexionistas, romperá relacio- 
nes diplomáticas con él ; sin contar con Prusia 
que, de acnerilo con Rusia, ha manifestado, al 
responder á las cuatro proposiciones inglesas, 
que no puede raénos de repudiarlas, «por el pe- 
>Iigro que de aceptarlas, dice, correrla la Eu- 
>ropa moiiár.iuica de lanzarse eu aventuras cu- 

• ya consecuencia seria colocar á todos los Sobe- 
«ranos en uiu situación hasta cierto punto preca- 

• ria para con sus pueblos respectivos;» sin con- 
tar con Austria que, intransigente y firmo, re- 
chaza del propio modo que Rusia y Prusia las 
proposiciones inglesas, y exige al Emperador de 
Francia el cumplimiento leal y absoluto de los 
compromisos que adquirió en ViU.ifranca y en 
el tratado de Zuricli; sin contar con todos los 
Estados alemanes (pie, sin excepción de solo 
uno, se han adherido ú estas respectivas decla- 
raciones de Prusia y de Austria; sin contar con 
Ñapóles, cuyo ejército respetable, tendido en el 
limite de las Legaciones, parece resuelto, no ya 
•solo á defender la integridad del territorio na- 
politau ) sino á rechazar las armas piainoiitesas 
eu el instante que osen invadir el territorio 
Pontificio; sin contar, en liii, el deseo cada dia 
más vivo de las gentes honradas y de la inmen- 
sa inayoria del pueblo de la Italia Central, que 
se espanta á !a sola idea de (|ue Europa la de- 


PARTE EXTRANJERA 


dominante del tratado de Vilia- 
i completa 
de los Ar- 
•'■''r de mis 
manifesté mi sentimiento en 
Turin, porque prolongada sL> 


Gracias á Dios que por la via de Turin ha lle- 
gado un telégrama de cuya veracidad no du- 
damos; el señor Ricasoli, el presidente provisio- 
nal del Gobierno provisional de ia Toscana pro- 
visionalmente dominada por los tiranuelos, ha 
prohibido la circulación en sus infelices domi- 
nios de cinco periódicos católicos que se publi- 
can en el Piamonte. Esto si que debe ser ver- 
dad: golpes por esta Cítilo no se inventan; pin- 
tan con un colorido tan natural y tan propio á 
los defensores de la liherlid del pensamiento y 
de la libertad ¡lela prensa, que basta verlos 
enunciados para deber creerlos á pié juntiltis. 
Pero ¿qué razón de Estado, qué impulso de 
amor á la libre emisión del pensamiento ha mo- 


tuacion semejante 

»En tanto que era objeto de explicaciones leales 
entre mi Gobierno y el de Austria, Inglaterra, Prusia 
y Rusia, daban pasos cuyo conjunto revela clara- 
mente en las grandes Potencias^ el deseo de obtener 
la conciliación de lodos los intereses. Para secundar 
importaba á la Fraircia presentar 
probabilidades de 
Europa. Garantida la llalla con un 
ejército contra ia intervención extranjera, me creía 
con derecho para marcar los limites de esta ga- 
rantía. 

)>Por eso no vacilé en declarar al Rey de Cerdeña, 
que á la par de dejarle plena libertad en sus actos, 
no podría seguirle en una senda política que incur- 
riera en el error de aparecer á los ojos de Europa 
como queriendo absorber todos los Estados de Italia 
y amenazara con nuevas conflagraciones. Le aconse- 
jé que respotMÜera favorablemente á ios deseos de 
las provincias que se le ofrecían para que conserva- 
ra la autonomía de la Toscana y respetara en prin- 
cipio los derechos de la Santa Sede. SI este arieglo 
no satisface á todo el mundo, tiene al ménos la ven- 
taja de salvar los principios, de calmar los recelos, y 
convierte el Piamonte en un reino de más de nueve 


sus disposicioneí 
la combinación que reuniera 
ser aceptada por 
ejército contra ia intervención extranjera, me creía 
marcar 


riódlcos son c-alólicos; y no es sabido que entre 
lodos los celoljres dauzanles atacados en Italia 
lie la hidrofobia contra ei partido clerical, los 
ridiculos leguleyos de Toscana se han distin- 
guido especialisimamcnte por su odio á los nii- 
iiistros dei Señor y por sus atentados contra la 
libertad de la Iglesia? Sin embargo, dado que 
en Toscana, como en otras muchas partes, sin 
exelnir á España, es forzoso disirazar aquel odio 
y lundar en algo estos atentados, el señor Ri- 
casoli se futid I en ipic dichos periódicos, ó pre- 
texto de religión, se mezclan en política, ¿fcniirá 
S. E. la inisiua vara para medir á los cinco 
mil (leriüdicos que, ti pretexto dcpoUtica se mez- 
clan en religión'! Porcjeniiilo, el asqueroso cn jaiu- 
berde inmundos libelos, de caricaliífas indecen- 
tes, deprocla.uasincilando ala aposlasia.dedocu- 
niciitos como la celebre carta de Garibaidi á los 
cstndiaiiles de Favia, ¿babr.in incurrido lambien 
en el propio desagrado do S. E.? Esto si que no 
lo creeriainos, aunque nos lo dijeran cien tele- 
gramas, ni aiiiuiue nos lo predicaran padres ca- 
pucliinos. 

Pero, francamcnle hablando, no creemos tan 
rica la inventiva del señor Ricasoli, que le hu- 
biera ocurrido golpe tan inagislial n no tenor 
Imcnos modelos ijite seguir, y ejemplos do re- 
cientisima feclia. Todo ello es un plagio, feliz sin 
duda, pero al fin puro plagio, de las ideas pre- 
conizadas en las célebres circulares de los mi- 
nistros de S. M. Imperial Napoleón III, y de los 
actos consiguientes del señor luiuislro de lo In- 
terior; el cual (dicho sea entre paréntesis) no ha 
matado más que dos periódicos en odio (lias, 
exactamente por la misma razón que el señor 
Ricasoli alega; porque esos periódicos, como to- 
dos los demás suprimidos, tí pretexto de Heli- 


cesas de nuestras monlañas. En esta reivindicación 
de un lerritorio de poca extensión, nada hay que de- 
ba alarmar á Europa ni quq sea contrario á la políti- 
ca de desinterés que mas de una vez he proclamado, 
porque la Francia no lia de proceder á osle engran- 
dccimienlo, por débil que sea, ni por una ocupación 
militar, ni por una insurrección provocada , ni por 
sordos manejos, sino exponiendo francamente la 
cuestión á las grandes Polencias. En su equidad com- 
prenderán sin duda, como en iguales circunstancias 
lo comprendería la Francia para cada una de ellas, 
que el imporlanle cambio Icrrilorial que va á efec- 
tuarse, nos da derecho á una garantía indicada por 
la naturaleza misma. 

)>No puedo pasar en silencio la conmoción de una 
parle del mundo católico; ha cedido snbitanienle á 
impresiones tan irreflexivas, ha concebido alarmas 
tan apasionadas; lo pasado que debía ser una garan- 
tía de lo porvenir, se ha borrado tan completamente 
de la memoria con los servicios hechos, que ha sido 
necesario, una convicción muy profunda, una con- 
fianza absoluta eu la razón pública para conservar, 
en medio de las agitaciones que se trataba de excitar, 
la calma que únicamenle nos conserva el conoci- 
miento de la verdad. 

■ «Empero los hechos hablaban elocuentemente: on- 
ce años há que sostengo solo en Roma el poder del 
Padre Sanio , sin haber cesado un solo dia de reve- 
renciar en el el carácter sagrado del jefe de nuestra 
religión. Por otra parle, las poblaciones de la Roma- 
nía abandonadas de repente ási propias, han seguido 


Rey Víctor .Manuel con otro gravisiino tropiezo 
(pií; no tísparaba. Parece quj, vista por Napo- 
león III la unaniiniclail con que las tres Poten- 
cias ilel Norte han recliazirlo las proposiciones 
inglesas, y sin abandonar nbsolut inionto la idea 
de reunir un Congreso ó Gonferencia para re- 
solver las cuestiones pendientes, se lia puesto 
entretanto de .acuerdo con Inglaterra, y en vir- 
tud del tnisino lia enviatlo, co;i feclia 2.v, á Mi- 
lán á un joven diploniálico con encargo de pro- 
poner al Rey del Pinmonto el sigtiionte compro- 
miso; 

L* Será completamente abandonado el pro- 
yecto de anexionar al Piamonte el Gran Ducado 
de Toscana, cuyas poblaciones emitirán nueva- 
mente su voto para elegirse im Rey. Francia no 
se opondrá á que el candidato designado para 
este Trono sea el duque de Genova , sobrino de 
Víctor Manuel , niño hoy de cinco años de edad, 
ó liijo do Isabel de Sajonia , viuda del duque de • 
Genova , hermano de aquel .Monarca. 

2.° Francia no se opondrá á que Parma y 
Módena sean anexionados al Piamonle. 

5.“ En cuanto á las Remanías , quedará la 
cuestión reservada para someterla ulteriormen- 
te á una Conferencia ; pero sin que por esto re- 
nuncie Francia á su proyecto de colocar aquella 
provincia respecto de la Santa Sede, en una si- 
tuación análoga á la que tienen los Principados- 
ünidos respeclo del Sultán. (Sic.) Las Roma- 
nias, en consecuencia, formarian una especie 
de Estado anejo al Gran Ducado de Toscana ó 
al Piaraonte, pero como feudo del Jefe de la 


pos una circular recordándoles que , abolido el Con- 
cordato quedaba en vigor el antiguo derecho , según 
el cual lodo escrito dirigido públicamente á los fieles 
por los Obispos, debía comunicarse al Gobierno. Era 
esto indicar que el Gobierno queria hacer uso del 
beneficio de las leyes leopoldinas para interponer su 
veto á los pasages de las pastorales que hicieren alu- 
sión á sucesos políticos. Como puede suponerse, los 
Obispos de Toscana no han consentido en esta espe- 
cie de censura del Estado , y decidieron no publicar 
las paslorales. El Monitor Toscano ha declarado que 
el Gobierno no tenia intención de ejercer en los es- 
critos del Episcopado , libre en materia de fe , más 
vigilancia que la política, para lo cual opina que está 
en su derecho. ' 

Como noticia religiosa puede considerarse el ru- 
mor muy fundado, y que comienza á parecerme au- 
téntico á pesar de su inverosimililud, de un cambio 
de letras autógrafas entre el Padre Sanio y el Rey 
Víctor Manuel. Este ha escrito una carta, según se 
dice, cu vo sentido es fácil adivinar: necesidades de 


DESPACHO! TELEGRzCriCOS DE LA GacetaOZ MADRID. 

Londres, 29 . — En la Cámara de los Comunes se 
discutió ayer la mocion de M. Kinclake relativa á la 
anexión de la Saboya á Francia: ia mayoría de la 
Cámara y el Gobierno se pronunciaron contra toda 
anexión. 

La mocion fué adoptada: el Iralado de comercio 
no se liga en nada á la anexión de la Saboya. El 
Morning-Chronicle insiste en la noUcla de la alianza 
de la Rusia y Austria. 

Dicen de Nueva-York que el Senado !ia resuello 
enviar manifestaciones al Emperador de los franceses 
á propósito de la libertad de comercio. 

Parts, 29. — Cobran crédito los rumores de nuevas 
proposiciones enviadas por París á Turin limilando 
la anexión de los Ducados. 

El Gobierno austríaco ha declarado ser falsa la no- 
ticia del Morning-Chronide. Continúan tos debates, 
y á estas horas no ha recaído aun sentencia en el 
proceso contra Vacherot, autor de la democracia. 


eias sublevadas el principio del poder temporal del 
Papa. 

)>VeU por lo que antecede que sí lodo no ha ter- 
minado aun, es lícito al ménos esperar un próximo 
desenlace: parece llegado el momento de poner lér- 
iTiino á inquietudes, demasiado largas y de investigar 
los medios de inaugurar resueltamente en Francia 
una era nueva de paz.» 


Tomándola de La Correspondencia, y con el 
fin de que nuestros lectores reciban con la ma- 
yor anticipación posible el discurso del Empera- 
dor Napoleón, esperado por todos con justificada 
inquietud, damos la parte qire de él conocemos 
á la hora de ajustar nuestra edición de provin- 
cias. Excusado nos parece advertir que adelan- 
taremos con igual solicitud la publicación de la 
parte que no insertamos hoy de este docu- 
mento: 

«Señores senadores, señores dipulados: 

»Al abrirse la última legislatura, confiado en el pa- 
j triotismo de la Francia, trataba de precaver vuestros 
[ ánimos contra los recelos exagerados de una 


A la Presse, periódico revolucionario de París, 
escriben de Turin el 24 de Febrero : 

«Creo poder conlaros con bastante exactitud lo que 
ha pasado respecto á la proclama fruslrada del Rey 
Víctor Manuel, que tanto ha dado que hablar á los 
periódicos de ocho dias á esta parle, y cuyo proyec- 
to desmiente esta mañana L’Opinioneáe una manera 
muy confusa. 

La idea de una proclama dei Rey á los pueblos del 
centro, no es nueva, pues discutióse secretamente en 
los tiempos del ministerio Rattazzi. Desde enlónces 
laschancillerías pusieron dificultades á la votación ; 
verificada en el mes de Agosto. M. Rattazzi propuso 
como medio supremo en un momento futuro, que el 
Rey espontáneamente llamase á la Emilia y Toscana 
á un nuevo escrulinio. Excusado es decir que esta 
proclama no podía ménos de tener un carácter italia- 
no general. Este mismo carácter que se ha creído que 
debía ser el alma del nuevo proyecto discutido, le 
convertía, á juicio de algunos periódicos, en un ila- 
mamienlo á la revolución de Sicilia y otros puntos. 
No era sin embargo verosímil, y admira que algu- 
nos periódicos de nota hayan dado muestras de 
creerlo. 

Cuando con motivo de las proposiciones inglesas 
se planteó la ciestion del nuevo voto , á la cual 
Mr. Ricasoli opuso dificultades muy conocidas, mon- 
sieur Cavour volvió , y esto es cierlísimo , á la idea 
dcl manifieslo. En los ocho ó diez dias ántes del Car- 
naval , no se trató de otro asunto. El proyecto , sin 
embargo, no podia considerarse como un llamamien- 
to á Italia: de esto únicamenle se trató al discutirse 
las proposiciones de Garibaidi, proposiciones cadu- 
cadas y que no tuvieron consecuencia alguna , como 
lodo el mundo sabe. El manifieslo del Rey debía re- 
sumir los hechos acaecidos desde la recepción de ios 


ántes le ha parecido /daZ (sí señor: leal dice la una nueva lucha con los austríacos, yá todas 
carta) advertir del caso á su Santidad, para que las contingencias de una revolución, 
no crea que él , Víctor Manuel , ha dejado de Tales son las proposiciones íjue se dicen some- 
profesar respeto y sumisión al jefe de la Iglesia tidas \Kn' el Emperador, de acuerdo con Ingla- 
católica; y también para ofrecerle , en cambio térra, al Piamonte. Si tales proposiciones exis- 
dehsKomamas, una indemnización pecuniaria, ten en efecto, y nosotros no estamos léjos de 
Así parece que lo reza el papelito. Su Santidad creer que son ciertas, juzgúese en qué vienen á 
ha respondido á estacarla... Pero, ¿necesitamos parar todas las bravatas de Víctor Manuel. Y al 
decir lo que ha respondido? El noble y augusto cabo, mucho le quedaría en el caso de que ta- i 
anciano que respondió poco há con la Encicli- les proyectos se realizaran; pero este caso es tan 
ca, á propuestas harto ménos insultantes y á problemático, como el lector mismo lo habrá 
descaro harto ménos indigno de un Jlonarca pensado ya con sólo leer las tales proposiciones, 
harto más poderoso que el infeliz instrumento Falta que las acepten las tres Potencias del Nor- 
de la demagogia italiana, ¿qué ha de haber res- te; falta que las acepten las mismas provincias 
pondido? Palabras de compasión y de pena al italianas cuya posesión es tan arbitrariamente 
ver semejante ceguedad y semejante desacato, repartida, y cuyo vario destino es tan capricho- 
Añádese que Su Santidad ha amenazado con ex- sámente determinado por ese proyecto de com- 
comunion personal al desgraciado' Rey en el promiso; falta que dure mucho el acuerdo con 
momento que ose poner mano usurpadora sobre que se dice que proceden en esta nueva faz de 
el dominio de la Iglesia. Estosedijo,háyamucho la cuestión Inglaterra y Francia. Y sobretodo 
tiempo, y se sigue repitiendo con tal insistencia esto, falta lo que probablemente faltará siempre 


muy satisfecho, y esto es muy natural; pero tampo- 
co triste y melancólico por la calda de su ministerio. 


Ha caldo más de una vez, sabe le que es esto , y está 
curado de espanto.» 


Hé aquí un resúmen que el Times ha publicado de 
la contestación que dii 


:ió el Austria con fecha 17 
de Febrero , al despacho en que se le comunicaban 
las proposiciones de la Inglaterra para el arreglo de 
los asuntos de Italia : 

«El despacho del conde de Rechberg empieza ex- 
presando la alta estimación que dá el Gobierno de 


guerra 

probable. Hoy mi deseo es tranquilizaros respecto de 
las inquietudes suscitadas por ia paz que anhelo sin- 
ceramente, y por cuyo mantenimiento nada he de 
perdonar. 

»No tengo sino motivos para felicitarme por mis 
relaciones amistosas con todas las Potencias de Eu- 
ropa. Los únicos puntos del globo en que nuestras 
armas luchan, son en ei extremo del Oriente; pero el 
valor de nuestros marinos y óe nuestros soldados, 
ayudado por la leal cooperación de España, produ- 
cirá en breve un tratado de paz en Cochinchina. 

»Respeclo de la China , «na expedición formal 
combinada con las fuerzas de la Gran Bretaña , le 
impondrá el castigo de su perfidia. Confio en que en 
Europa las dificultades tocan á su término , y en que 
la Italia está en vísperas de consliluirse libremente, 
sin volver á las largas negociaciones que se proion- 


S" M. á la comunicación de Francia. Elminislro aus- 
Iriaco se complace en descubrir en esas gestiones 


amistosas un deseo evidente de mantener una inteli- 
gencia cordial entre las dos corles. 

Pasando al exáinen de los cuatro puntos propues- 
tos por Inglaterra, el conde de Rechberg señala dos 
esenciales en la cuestión de no intervención : 

1. ® El principio del derecho de intervención. 

2. ® La oportunidad de su aplicación. 

Sin prejuzgar [nada sobre el principio, el Gabinete 
auslriaco reconoce que en las circunstancias actua- 
les no es oportuno ni para Trancia ni para Austria, 
su intervención en la Italia Central. „ kw^i-ít 

El segundo punto, observa el conde de Kecnwrg, 
se aplica en este momento á Francia A""* 

tria ha retirado sus tropas de todos los puntos que no 





EL PPSA^UENTO ESPpOL 


De pitnieiHa se han vendido 150 sacas á 57 reales 
arroba , según informes que hemos adquirid^. 

De azúcar conocemos varías ventas que ücgan en 
junto á unas mil y pico de cajas. Algpos contratos 
se haS'reservado publicando los precios de otras par- 
tidas de solos -dorados, buenos y superiores á 41 Vi y 
42 reales arroba. La partida más importante se com: 
ponia de 600 cajas, de las cuales 150 eran blancos. 

200 cucurucho , con el resto de dorados 
habiéndose vendido en j unto 
mies arroba. La partida 
revendió después quedando reser- 


Consejo, eriores de bulto, que en nuestro co 
oepto no puc len pssar sin correctivo. Darem'* 
cuenta, porque es indispensabhí, Jel hecho n''* 
ha motivado la resolución de S. M. HabieM 
fallecido en el concejo de Cangas de Onís 
recibir los Santos Sacramentos, una desdicb**' 
da mujer que, á pesar de las repelidas exliort*' 
clones del Párroco, no habla cumplido en m*' 
chos años con e! precepto de la Confesión'*' 
Comunión pascual, por estar entreg.ida al v' 
de la embriaguez, se negó el Párroco á da*^** 
sepiiltura eclesiástica, determinación que t .* 
el senti.miento de aprobar el muy revere a** 
Obispo de Oviedo, después de haber comisí ^ 
nado al Arcipreste del partido para que recibí**" 
ra una información de testigos, que qió 
sultado la justificación de los hechos. 

Ahora bien : las secciones reunidas de Gobe 
nación r Fomento , Estado y Gracia y Juqjjjj^ 
del Consejo de Estado, principian reconociena ' 


sido indiferente ; pero conozco la razón con que se 
quejaban los que , autorizados copipelenlemenle , ha- 
bían hecho gastos que después han visto perdidos. 

VicH 25 de Febrero. 

.Aunque pequeña, puedo coinuniear á Vd. una 
novedad literaria, cosa que pocas veces tengo el 
gusto de hacer. Cuando todo el mundo se preocupa 
de la suerte del Santo Padre y husca soluciones al 


mismo dominó esta emoeion y se puso á orar. Dos 
horas después se dispuso pgra .«mer ; pero apenas 
se hibia sentado á la mesa, cuando su hijo segundo, 
Mahofued-Cheffi, que se habla pdelautado con un ca- 
zador que iba delante- da los carruajes , entró en el 
aposento. A pesar de la emoción que ^ notaba en su 
rostro, su eiilrevisla con su padre tué muy ceremo- 
niosa, besó la mano ^lel ¡man y se mantuvo de pié 
cerca de la pared en una posición respetuosa, bajan- 
do los ojos y contestando con sumision'á las breves 
preguntas de Shaniyl. La misma recepción hizo ^le 
á los demas miembros de su familia. No salió á su 
encuentro , sino que esperó en su gabinete , donde 
entraron primero los honibres; y cuando entró el úl- 
timo, el niño más pequeño de la familia de Schamyl, 
ordenó á todos que orasen para dar gracias á Dios 
por su feliz viaje.» 


Refiriéndonos.al tercer punto, relativo a la “■’B ' 
nizacion interior del Véneto, el conde Reenberg ^ 
clara que, aunque esa cBeslion deba quedar cmnp >— 
lamente extraña» las aagooiaciones entre las Poh - 
Sas, el Empssmdor d» Austria, roantiene lealmeuto 
todas las promesas hechas en Villafranca conoernien- 
teíSl “Véneto. . , . • 

Si esas promesas no se han reahzaao todavía, tur- 
nen ia culpa las intrigas y las provocaciones del 
partido revolucionario italiano, que no oculta su in- 
tención de hacer que vuelvan esas concesionfes con- 
tra el Austria misma privándola del Véneto. 

En cuanto al cuarto punto, el conde Rechl)erg cree 
que es inútil empeñar ahora una discusiqu sobre el 
prmcfpío 3e la combinación propuesta para el arre- 
glo de los asuntos de Italia. 

Austria se limita á expresar su convicción de que 
el,re4lablecimi«ito de las dinastías anterior^ y la 
realización de una confederación italiana, serán una 
garantía mucho mas preferible para la prosperidad 
futura de la Península. 

Termina dicieñdo que dejará al tiempo y á la 
marcha de los acontecimientos confirmar la justicia 
de su juicio.» 


corrieutes y 
regulares á superiores, 
al precio común de 41 Vi 

de cucurucho se i 

vado el contrato. 

De aguardientes no tenemos que mencionar opera- 
ción alguna, siguiendo el mercado eola misma si- 
tuación que anunciamos eu la revista anlerioi . 

De grasa apenas se conocen ventas por su escasez, 
obteniendo algunas pipas íos precios de 83 á84 pe- 
sos las 60 vergas. Aunque no en grandes remesas se 
esperan algunos arribos, lo cual unido a haber pa- 
sado la época de mayor consumo . contendrá el lavor 
que habla adquirido este liquido. 

El secretario de la redacción, 

M. Heubera de Tejada. 

madbid. 

santo del DIA. 

San Lucio, Obispo y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de 
donde habrá .Misa mayor a las diez, y por la larde 

ejercicios, en que predicara p. ^{''cSa y 

^ Misas mayores: se cantaran en la Real Oapilía y 
seíá orador!). Vicente Valls y VHaimva; y en San 
Sebastian, y dirá el sermón D. Jrae Bernad. 

.Misiones: continúan por la larde en San Luis y s- 
cuela Pía de San Fernando, y de noche en San 

Misereres; piosigneii en la forma ¡fi'! 
anlerior, predicando por la lanle: eii las Calalravas, 

D Miguel Fernandez; en las Ninas de Leganes, don 
Pió Hérnandez Fraile, -y en la Concepción Geronima, 
D. Pedro Palomeque; y por la noche en San Alilian 
y Santo Tomás, D Castor Compama; en San Justo y 
San Pedro, sus párrocos; en los Donados, D. José Pa- 
dilla; y eu San Plácido, D. Francisco Moreno. 

Ejercicios espirituales: se practicaran en los lem- 
píos siguientes, siendo oradores: por la larde en las 
Calosas, D. Joaquín Corral, y en San Antonio de los 
Portugueses D. Manuel Solís; y de noclie en el Ca- 
ballerode Gracia, D. Juan Barbero; en el oratorio 
de Cañizares, D. Buenaventura Pascual; en los lia- 
líanos, D. Nemesio Lasagabaster ; en San Ignacio, 
D. Ciríaco Cruz; y en la Ixiveda de San Giues, don 
Joaquín Corral. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se tributara el ob- 
sequio semanal á su divino titular. 

Nota, La Misa y oficio divino son de San Ro- 
sendo, con rilo doble y ornamento blanco, haciéndo- 
se conintinoracion de la Feria. ^ 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
de las Maravillas, la de la Providencia en Capuchi- 
nos, ó la del Pópulo en San Justo. 


problema de la Italia pontificia, el joven presbítero y 
catedrático de matemáticas en este seminario, doc- 


tor D. Francisco de Asís Agnilar, ha buscado esa 
solución en la historia, i,que si en alguna ocasión ha 
de ser consultada como maestra de la vida, ha de ser 
se debaten asuntos 
in dice el mismo eii 


cuando, como en la pres 
de un inlerés tan elevado, 
el principio Je su fojlelp. 

Bien que esté escrito sin pretensiones de ningún 
género (pues que solamente era dirigido á su seno- 
ría lima.), su lectura revela en el autor eonocintieu- 
los históricos no comunes y vivos sentimientos de 
adhesión en favor de la Santa Sede. 

El limo, señor Obispo de Monlerey liego á esla el 
último miércoles, y creo que mañana predicara en 
la iglesia de Santo Domingo. 

En la OaleJral predica el Dr. D. Luciano Costa, 
quien el año pasado cautivó á su numeroso audito- 
rio, por la sencillez y claridad con que expresó sus 
doctrinas y conceptos. 

Hace un frío intenso; el termómetro marca por la 
mañana 3 o 4 grados bajo cero, por las tardes inco- 
moda el viento, quien agosta las mieses, de modo 
que sufren mucho. 

Grasada 26 de Febrero. 

Se ejecutó por fin aiioclie la función patriótica 
destinada al socorro de las fainillas ^jobres de ios 
soldados provinciales liijos de Granada. Todo lo que 
yo diga de su iuclinienlo, de su grandeza, por el 
objeto y por la generosidad con que se lia llevado á 
[ cabo, será poco: básteles á ustedes saber que enlra- 


Esoriben de Venecia; 

«Estaba reservado para nuestros tiempos conocer 
una nueva especie de malhechores, á salx-r; los pira- 
tas de lagunas. Sobre las cinco de la lard .• del otro 
día, cuando el sol hacia reflejar aun sns rayos inña- 
mados sobre la laguna , salía una góndola de litó in- 
mediaciones de la iglesia de Santa María deila Salu- 
le, y atravesando el ancho canal de la Giudecca, se 
dirigía iiácia la isla de este nombre. 

En esla góndola iban los cambistas .Maseiro y Peí- 
so, sus depeiidieiiles y la caja, que eooleuia 100,000 
llorínes, parle en uietálíco y parle eu billetes. Estos 
cambistas tenían su despacho de cambio cerca del 
puente de Barallari, y acostumbraban viviendo en la 
Giudecca , llevar todas las tardes con ellos el dinero 
de la caja. De esla manera voiviau á su casa. Habían 
llegado ya al medio del canal , cuando cayó sobre 
ellos de repente una vípera vigorosamente irnpulsa- 
da por seis remeros. La vípera es una pequeña ein- 
barcacioii estrecha y larga , cuyo proa está armada 
con una punía de liicrro de un metro próxiioaiucnle 
de longitud, y que merced á su construcción ligera, 
se desliza sobre el agua con la rapidez de una flecha. 
Asi es, que á causa del peligro que ofrece su punta 
de liicrro , que cu el caso de un clioquc perfora y 
echa á pique las góndolas y las canoas , está pro- 
hibida eu Venecia, y no se permite hacer uso de ella 
más que en las regatas. Los empicados de la aduana 
se sirven también de estas einbarcaeioiies para per- 
seguir á los contrabandistas. Una vípera de esta cla- 
s^ se arrojó, pues , con violencia contra la góndola 
de los cambistas; lo gondoleros, que, como se sabe, 
TBiiiRii puestos de pié eu cftdíi uno de los extremos de 
la góndola, fueron echados al canal por el choque y 
se salvaron á nado. Los piratas salla, on á la góndo- 
la, cogieron la caja, y la trasportaron en el instante 
á su barquicliuclo , que rápido como el ^tiento cruz*’» 
el ancho lago que iiay delante de San Giorgio-.Mag- 
eiorc dobló la punía de Santa .María della Salule, 
pasó bajo el puenle de la Baglia, á lo largo del Pala- 
ao de los Dux, después bajo el celebre puente de los 
Suspiros, y fué á perderse en un laberhilo de peque- 
ños canales , dejando á larga distancia las imicbas 

góndolas que la perseguían.» 

° El secretario de la redacción, 

M. HERREnA DE TeJADA. 


El vioe-almiraiile Charner, jefe superior de 1;^ 


fuerzas navales de Francia en China, salió de París 
el 26 por la mañana con dirección á Marsella. Acqm- 
páñanie el capitán de navio Laffon de Ladefat, jefe 
de Estado mayor; M. Lecourian-du-Quilio, capitán 
de fragata, ayudante de Campo; MM. Jaures, tenien- 
te de navio, y Danycan, oficimes de órdenes, y inon- 
aieur Legris, ayudante-comisario de marina, secre- 
tario particular. , - j o 

M. Charner se dirige á China por la vía de Suez, 
embarcándose con su Estado mayor en el buque-cor- 
reo de la compañía orienlal peninsular Panther, que 
debió salir de .Marsella el 29 de Febrero con rumbo á 
Alejandría. 


Escriben de Francfort el 23, á nropósilo de la se- 
sión celebrada en dicho día por fa Diela gerniáiiica, 
que la eomision milUar había presentado su informe 
acerca de las proposiciones prusianas relativas á la 
reorganización milUar de la Confederación. Estas 
proposiciones, encaminadas^ modificarlas bases ge- 
nerales de la Organización militar, pueden conside- 
rarse bajo uii doble punto de vista, ya político, ya 
puramente militar. 

La Baviera y los demas Estados de la Confedera- 
ción de Wurlzburgo presentaron en seguida una pro- 
posición referente á la inlroduceion de un sistema 
uniforme de pesos y monedas para toda la Alemania. 
Esta proposición ha pasado á la comisión de nego- 
cios de política comercial . 


nos siquiera ios timnainentos canónicos en qne su 
flelerrainacion está apoyada; pero nos basta co- 
nocer los liechos y tener una ligera tintura ile 
la doctrina eclesiástica vigente en la materia, 
para saber que el Prelado estuvo acerca del 
particular en la plenitud de su derecho y se ciñó 
al exlricto cumplimiento en sus deberes. 

Tanto las Decretales , como los Concilios de 
Braga y de Yailr.dolid, ordenan que sean priva- 
dos de la sepultura eclesiástica los que no cum- 
plieren con el precepto pascual, y esto mismo 
se previene ademas en general contra todos los 
pecadores públicos que fallecieren sin dar seña- 
les de arre|5enliiniento. El Concilio Lateranen- 
se IV fulminó excomunión para los que no re- 
cibieren por lo menos una vez al año y por Pas- 
cua Florida el Sacramento de la Eucarislia, pri- 
vando de sepultura eclesiástica á los que en lal 
estado falledioren ; todo lo ciiiil fué confirmado 
por el Concilio Tridentino. Tenemos, pues, ipie 
no sólo por las disposiciones generales de la 
Iglesia , sino por las particulares do la ospafinla, 
la infeliz inujor de Gangas da Onís liabia incur- 
rido en (los excomuniones , y era merecedora 
' por dos distintas causas de la privación de sc- 
piiltuiM oclesiástioa: la primera, por su contu- 
inaria en no cumplir con o! precepto Pascual; 
y la segunda , por la iinpenitencia fina!. 

Pero , ¿en cuál de las excomuniones liabia in- 
onrrido la difunta , en la de fereudee ó en la de 
iaííí! seiiltíiíHa’? Cuestión os esla que el Consejo 
rosiiolve indirectamente suponiendo que incur- 
rió tan solo en la primera, cuando echa da 
menos la sentencia judicial qne no necesita la 
segunda; y on esto se aparta de la opinioiule los 
teólogos y de lo determinado por la Iglesia. 

Mas para rebatir la doctrina del Consejo ydar 
to.da la razón al Párroco y al Obispo, que pur 
cierto, e.s uno do los primeros canonislas de Es- 
paña , no liemos menester detenernos on aclarar 
ciertos puntos de disciplina eclesiástica. 

Lo que Iiay que averiguar es si la persona qui)| 
fallece on impenitencia final y sin babor cum- 
plido con el precepto eclesiástico de la confesión 
y comunión, queda sujeta ipsofacto á la pena de 
privación de sepultura eclesiástica, y esto lo IF- 
mos visto ya determinado por los Concilios La- 
teranense y Tridentino, por los nacionales, por 
las Decretales y está confirmado ademas por 
nuestras leyes , especialmente por la novena del 


brero , recibidas en Marsella el 25 , el Príncipe -Mi- 
loch cslá muy enfermo , y su hijo lia solicitado del 
Sultán que lo reconozca préviaiiieiile como Príncipe 
heredero. Rusia apoya esta petición , temiéndose en 
caso de negativa una insurrección de slavos en T ur- 
quia. 

Said ha escrito una carta al Sultán manifestando 
deseos de unión en el asunto de Suez. Ichami, yerno 
del Sultán , lia salido con una misión para Egipto. 

Asegúrase que en Turquía se ha dispuesto nego- 
ciar un enípréslilo de seis millones de fibras esterli- 
nas en Londres. 


PAUTE ESPAÑOLA 


P.ARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real fainilLa continúan en esla córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


A consecuencia de ia mala acogi^ que tuvieron en 
San Pelersburgo las proposiciones inglesas, Francia y 
la rir.an-Rretnna lian ounrido conocer la opinión de 


la Gran-Bretana lian quorido conocer la opinión de 
aquel Gabinete sobre el arreglo de los asuntos do 
Italia. 

Rusia ha contestado exponiendo su manera (le 
ver, y Prusia aprovechó también esla coyuntura pa- 
ra manifestar su opiiiion, conforme en este asunto 
con la de Rusia. 

Según se deduce de estas coinuiiieaeiones, que no 
tienen carácter alguno provocativo, desean ambas 
Polenoiss una cooperación amistosa de los grandes 
Estados. Como puede suponerse, el lenguaje qne 
emplean es muy reservado. La manera, sin embar- 

f o, de explicarse sobro el (lereebo de ios italianos a 
ecidir por si mismos de sn .suerte y do sus fronteras 
naturales, no tleiaduda de que en la cuestión de la 


cricion cuyo fruto sea la uoiiacion ai c-siauo ue un 
buque de guerra á nombre de cada una. 

Con la vista en el porvenir, goza ya al eoiitcmplar 

la gralilud á que se lia tieelio acreedora eoii la ini- 
ciación do un pensamiento que tanto lia de influir 
en la ¡inporlaneia de España. Salisfeclia ya con el 
renombre de leal y caritativa, on cuyos tíluios eslá 
unida á todas las doniiis que en las aeliiales eireiiiis- 
iRiieias lian correspondido a lo que la patria leiiia 
dereelio á exigir de ellas, aspiró :i conquistarse un 
lugar prefereiile entre los pueblos do la Monarquía, 
y lo lia conseguido. 

¡Dios quiera que so realice el proyeelo y encanii- 
iiai'la al lin que le inspirárnl 

La conliniiacioii de la guerra lia producido aquí 
infinito entusiasmo: los hijo.5 de San Fernando veiaii 
con disgusto la paralización de una empresa tan Jus- 
ta y tan oonvenienie; quizás enlrc otras razones in- 
Ituirian algo en esto les recuerdos liislóricosi ¡Vivi- 
mos tan cerca del Guadalete, que es imposible olvidar 
jamás la cruenUi página de nuestra historia que se 
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DENEGACION DE SEPULTURA ECLESIASTICA. 

En el último iiúiuero ile El Faro Nacional, 
revista de jurisprudencia que se publica en esta 
córte, SI! inserta uiia decisión del Consejo de 
Estado, no publicada en la (¡acela, y referente 
al grave asunto que expresa el epígrafe de este 
artículo. Periiiitasenos, ante todas cosas, mani- 
festar la extrañeza que nos causa ver que dispo- 
siciones de general ínteres sean conocidas del 
público por pura casualidad y como de rechazo. 

Nada tendriamo.s que decir acerca de la sobe- 
rana resolución á que la consulta del Consejaba 
dado iiiárgen; porque en general nos parece 
dictada por iin espiritu prudente. Establécese en 
ella como cuestión de policía sanitaria, que tras- 
curridas veinlicnairo horas después de ocurrido el 
falleoimienlo de las personas sometidiis á entro- 
dicho por las autoridades eclesláslicns, se dé se- 
pultura á los cadáveres en lugar decentó , cerra- 
do, y aunqtie profano, contiguo al campo-santo, 
sin que se proceda á la exhumación aun cuando 
el entredicho se levante por el Prelado corres- 
pondiente, basta qne se cumpla el tiempo y se 
llenen las condiciones que determina la Real or- 
den de 27 do .Mayo do 1843 , relativa á la exliu- 
macion de c.adáveres en general , á fin de evitar 
los males que pudieran sobrevenir á la salud é 
higiene pública. Y para conciliar, según se dice, 
la obligación de atender á ésta con el respeto 
que merece la honra de los finados, se previene 
que, apenas recayere la absolución del Prelado, 
se publique el fallo en la parroquia el primer dia 
festivo, y se mande liacor iiiinediatameiite el 
funeral , mucho más si fuere pobre el lallecido, 
y se reciten preces y responsos, que se aplica- 
rán por su eterno descanso, según el ritual. 

Esta resokieion, repetimos, nos parece pru- 
dente, aunque oficiosa y completamente excu- 
sada en su última parte; porque los Prelados no 
lián menester seguramente que la potestad ci- 
vil les marque y especifique lo que lian da ha- 
cer en la órbita de sus atribuciones puramente 
eclesiásticas, respecto de las personas que sin 
contradicción alguna ó después de ella quedan 
dentro de la comunión de los fieles. Resa- 
bios son estos de regalismo, de la tendencia del 
poder civil á entrometerse en asuntos propios 
y exclusivos de la autoridad eclesiástica. Antes 
que el Consejo existiese y el Gobierno se acor- 
dase de intervenir en estos negocios puramen- 
te espirituales, la Iglesia sabia, guiada por su 
eterno espíritu de caridad, cómo se había de 
reparar el honor de los finados , y elevaba por 
ellos las preces debidas. 

Tan acostumbrados estamos á resabios seme- 
jantes, que quizá no habríamos parado mien- 
tes en el que ahora acabamos de tropezar, si 
otros mayores no nos hubiesen llamado la aten- 
ción en el documento que estamos examinando. 

Hay en efecto en la parte expositiva y doctri- 
nal del informe que precede á la decisión del 


Contradiciendo loa rumores de un próximo arreglo 
eiüre la$ corles del Vaticano y las Tullerías , asegura 
una correspondencia de París que el cardenal Anto- 
nelli ha dirigido una circular á todos los reprosenlaa- 
les de Roma en el extranj«*o , en conteslacion á la de 
Mr. Thouvenel sobre la Encíclica. En esa nota diplo- 
mática , el cardenal , en un lenguaje enérgico contra 
dPiamonte , y un tanto también contra el Gabinete 
de las Tullerías , aduce numerosas pruebas para de- 
mostrar que la revolución estaba muy de antemano 
preparada al estallar en ia Romanía. 


Refieren desde Marsella, que en el momento en 
que el Párroco de la Catedral nabia empezado á leer 
la Encíclica del Padre Santo, todos los asistentes, 
hombres y mujeres, sepusieron de pié, como se hace 
al oir leer el Evangelio, y escucharon su lectura con 
un silencio y recogimiento admirables. 


zarse, dando lugar á un satisfactorio movimiento, 
más notable aun por efecto del abatimiento mismo en 
que se encontraba desde algún tiempo á esla parte. 

Las liarinas no parecían exceder del tipo de 17 
reales, las pretcnsiones de los vendedores , cuando 
en los últimos dias de la semana anlerior se verifica- 
ron algunas transacciones á 17 7^, cuyo nuevo pre- 
cio reanimó en especial á los tenedores de partidas 
disponibles, quienes aumentaron sus exigencias, 
consiguiendo en cstaúllima hebdómada los nuevos ti- 
pos de 17 Yi y 17 Vi» prevalecido en al- 

gunas de las operaciones hechas, que es de cuantía, 
cuyas condiciones ignoramos si bien ha regido el ti- 
po de 17 rs. aun en los últimos días. Al cerrar el 
mercado se pretendía el precio de 17 Vu aunque 


Según dice un periódico de Londres, se trata de 
hacer en el Támesis un nuevo ensayo de buque co- 
raza; pero esla vez se esperan mejores resultados 
que los obtenidos en Francia. Esla prueba se ensaya- 
rá en el irarrior, fragata de buenas condiciones ma- 
rineras, preparada ai efecto en el Támesis. Dicho bu- 
que tiene 3S0 pies ingleses de longitud, 58 de laliUid, 
y 41 de profundidad. Estará montado con 36 caño- 
nes, de los cuales 14 serán del sistema Armslrong y 
de calibre de 100. Su fuerza será de 1,200 caballos y 
el coste total se ha calculado en 8.225,000 francos. 


El célebre coronel Thowdshcnd que, según Gooeh, 
tenia el poder de suspender á voluntad los latidos del 
corazón, ha hecho tan desgraciada como impruden- 
temente su último experimento. Delante de gran nú- 
mero de médicos de New-Yoik habla prolongado es- 
ta suspensión voluntaria por espacio de inedia hora. 
Ya los espectadores se creían que el experimento se 
había llevado demasiado léjos y le daban por muer- 
to , cuando Thownshend volvió súbitamente á la vi- 
da y la circulación y respiración recobraron su cur- 
so natural. Pero seis horas después el desgraciado 
ta^P» al suelo como herido del rayo , y es- 

ta vez para no volver á levantarse. ^ ^ 


Eü; ‘ ““SA» £ 

corteo había anunciado por la mañana la aproxima 
cion de este convoy, noticia que encontró á Soliamvl 
ecUpado en leer. Aunque esperase ya desde alg-un tiem- 
po ajmios huéspedes que le son tan caros, la nolicia de 
su llegadq le conmovió visiblemente; pero en el acto 
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legítimos triunfos en Africa , dice que esto no 
podría hacerlo sino con el derecho de la fuerza, 
el cual no existe ni puede existir en pleno si- 

^ Por lo visto, no ha sido en pleno siglo XIX, 
sino en siglo XIX vado cuando los Príncipes de 
los Ducados han sido destronados, ni su destro- 
namiento se debe al derecho de la tuerza, sino 
al de la razón. 

£n otros términos; O la lógica ministerial del 
Occidente toca á su ocaso, ó la defensa del mi- 
nisterio, en lo concerniente á sus relaciones di- 
plomáticas con el Gabinete inglés, es imposible. 

Tranquilícese Vd., decía un médico á un 

enfermo; la enfermedad es grave; pero yo tam- 
bién lo soy tanto como ella, y veremos quien 
vence. 

Por fortuna la Constitución (orgánica) del en- 
fermo era robusta, y triunfó contra las graveda- 
des de su dolencia y de su médico. 


entredicho es la prohibición de parlieipar de ciertos 
actos del culto , conservando , no obstante , la unión 
con la comunidad ; pena eclesiástica de la que se 
abusó en la edad media y á la que se sujetó [a pue- 
blos enteros y aun á reinos. 

La privación de sepultura eclesiástica es una pe- 
na muy grave , que solo puede imponerse por los 
Prelados eclesiásticos. Estos nunca pueden proceder 
gubernativamente cuando se trate de imponer las 
penas que privan para siempre de los derechos de la 
sociedad cristiana. 

La privación de sepultura como segregación de la 
comunión y grey cristiana , corresponde á la pena 
de excomunión menor , y no puede , por lo lanío, 
imponerse sino por el Prelado bajo las prescripciones 
señaladas por las Decretales. Asi, pues, el Prelado 
debe ser el único juez que imponga esta pena, no gu- 
bernalivamenlé, sino canónicamente ; y no debe de- 
jarse su aplicación á los Párrocos economos , pues 
según los Cánones y Concilio de Trento, ios Parro- 


demnizacion, ó que se respete la religión nacional 
de España. Las dos bases últimas son mucho mas 
imporlantes. Los tratados actualmenlc existentes- en- 
tre Marruecos c Inglaterra, eran favorables á todas 
las naciones de Europa. 

Por otra parte España estaba en perfecta libertad 
para adquirir las relaciones comerciales que fuesen 
de su antojo, si no la couveniaii esos tratados. Desea- 
rla, pues, saber si el ministro tenia noticias de estas 
extipulaciones comerciales, y en tal caso si las quer- 
ría poner sobie la mesa. Con relación á ia posesión 
de territorio, habría poca duda en cuanto á su impor- 
tancia, pues en una correspondencia traída á la Cá- 
mara se mostraba que su importancia no podia exa- 
gerarse. 

El ministro habla dicho que ei Gobierno ingles no 
intentaba poner obstáculos á España para proteger 
su honor nacional. (Sigue el orador haciendo la his- 
toriado las notas.) La contestación, de España fue, 
que era muy difícil, si no imposible, determinar la 
naturaleza de las garantías que la necesidad la obli- 
garla á pedir. 

Los lores verían que lo que cousliluia un estado 
de cosas peligroso para una negociación en general, 
era que una cuestión observada bajo el punto de 
vista ingles, podia aparecer muy diferente bajo el 
punto de vista español. (Aplausos.) Han corrido ru- 
mores que el territorio ocupado por España, se ex- 
tenderla desde Ceuta al Sureste hasta Tetuan y qui- 
zás hácia el Oeste y Tánger ; y estas voces han ex- 
citado interes y hasta solicitud. 

Lord Wodhouse, subsecretario de Negocios ex- 
tranjeros, dijo que el aviso que habla recibido de su 
noble amigo, no le hizo esperar que entrarla en la 
cuestión de relaciones entre España y Marruecos ge- 
neralmente, ni en la cuestión de la correspondencia. 
Suplicaba que no le instaran á entrar en discusión, 
asegurando que estarla perfectamente dispuesto en 
cualquier otra ocasión en lo venidero. 

Podia sin embaigo añadir , que ademas de las ba- 
ses de paz publicadas en los periódicos , habla una 
adicional para admitir un Obisix» en Fez, y para que 
cediesen á España un puerto en el Atlántico. En se- 
guida se pasó á otro asunto. 

En la sesión del mismo dia en la Cámara de los Co- 
munes, Mr. Wyldd preguntó al ministro de Negocios 
extranjeros , si el Gobierno tenia noticia del decreto 
de S. M. C. la Reina do España , concediendo el ti- 


Epoca , para proponer lo que propone , no solo 
ha demostrado un valor que hasta ahora nin- 
gún periódico ha ieiiido , sino que no ha vaci- 
lado en ponerse en contradicción coníigo mis- 
ma, según se deduce délos párrafos que á con- 
tinuación copiamos. El hecho no ofrece gran 
novedad en la crónica de ios diarios ministeria- 
les; pero al fin podia haber reflexionado Eu 
Época que al tiempo de contradecirse iba á las- 
timar en lo más vivo ios sentimientos naciona- 
les. Xosotros nos atrevemos á rogar por tercera 
vez al Gobierno que hable claro en el asunto, 
sepamos á qué atenernos ; sepa el país toda ia 
verdad , que más se habrá de esperar de su 


que por darle sepultura incurran en excomunión 
«e expongan á ser privados de oficio y beneficio? 
•Hav término medio posible, entre enterrará uno 
en él cementerio cristiano ó enterrarle en otra 
parte? Le hay en efecto, y es dejarlo sin sepul- 
tura ; pufo como las leyes de salulu-idad pública, 
V hasta la caridad, se oponen á esto, y como la 
distancia y otros obstáculos materiales pueden 
inrpedir la oportuna consulta al Prelado, de 
aqifi nace el derecho que asiste al Párroco para 
decidir perentoria y gubernativamente en este 
asunto, salva siempre la apelación que los deu- 
dos del finado pueden interponer ante el Obispo. 

Resulta, pues, de torio lo dicho, que tanto el 
ecónomo de Cangas de Onis, como su Prelado, 
obraron en este asunto al tenor de su extncta 
obligación, y que el Consejo de Estado no te- 
nia derecho" ni necesidad siquiera de censurar 
su conducta para responder á la consulta que el 
Gobierno le pedia, puesto que la resolución no 
se deduce, ni tiene que ver con las premisas sen- 


procedan con suma prudencia y gran discreción á 
aplicarla preventivamente, dando cuenta a su Pre- 
lado, para que éste, previo exámen, la fulmine en la 
forma legal y canónica: y mas corresponde esta atri- 


bución á^las^que les señalad Concilio de Trento. ¿No 
es de temer, como ha acontecido en este caso, el uso 
poco prudente y discreto de tan grave censura apli- 
cada por un Cura ecónomo, clase en lo general no 
muy ilustrada? El Santo Concilio de Trento, tenien- 
do presente esto mismo en la sesión 23, Cánon 1, 2, 
3, 4, 5, 6, 7 y S, señaló las causas fijas y determina- 
das para imponerse la pena de excomunión, y jodas 
las que especificó son relativas á los que niegan 
abiertamente la creencia del dogma y á la potestad 
de la consagración, confesión y predicación. La ra- 
zón que tuvo para ello fué el abuso que en épocas 
dadas se hizo por algunos Prelados poco discretos de 
las censuras mayores de la Iglesia. 

Como el espíritu verdadero de esta es la amorosa 
caridad y la inagotable piedad, los padres del Con- 
cilio estatuyeron que fuera preciso para imponer di- 
chas censuras la rebelión abierta contra la doctrina 
dogmática de la Iglesia, el hecho de reprobarla, es- 
carnecerla y despreciarla públicamente. 

Es cierto que tos Cánones del Concilio Laleranen- 
se 4.° prescribieron la exclusión del lugar sagrado, 
motivada en la impenitencia á la hora de la muerte, 
ó bien en la falla de cumplimienlode los mandamien- 
tos de la Iglesia; más por ser demasiado lato este 
principio y mas lata aun su aplicación, los padres 
del Concilio de Trento lo reformaron, y declararon 
tan sabia doctrina, que es conforme con el espíritu de 
mansedumbre y de divina caridad del Evangelio. 

La comunión cristiana parece, pues, que no debe 
rechazar de su seno sino al hereje, al reprobo, al que 
se pone voluntariamente y premeditadamente fuera 
de su grey. . 

¿Hállase en este caso la desdichada mujer que ha 
dado lugar, por su fallecimiento y prohibición de se- 
pultura cristiana, á tan deplorable acontecimiento? 

Las secciones creen que no, y lo propio acontece 
al referido Prelado, pufes en su comunicación atribuye 
al vicio de la embriaguez la única causa de no fre- 
cuentar los Sacramentos y en cuyo deplorable esta- 
do fué sorprendida por la muerte. ¿Pudo, pues, tener 
ánimo libre y determinado para no admitirlos, P^r^ 
reclamarlos, para ponerse voluntariamente fuera de 
la comunidad erisliana? La indolencia ó tibieza reli- 
giosa, la embriaguez de los sentidos, ¿son causas de 
excomunión? , 

También reconoce el Reverendo Obispo que tan 
grave pena fué impuesta gubernativamente en vis- 
ta de una sumaria información, no teniendo quizás 
presente lo que prescriben las Decretales y el articu- 
lo 9.° de la Constitución de la Monarquía , que de-- 
clara que ningún español puede ser procesado ni 
sentenciado sino por tribunal competente, en la for- 
ma que prescriban las leyes. Más á las secciones no 
las incumbe , por ahora , sino reseñar el hecho y 


tener estas conquistas. La linea de Bullones , abierta 
y enlazada eon la cordillera del -állas, estaría ex- 
puesta eonslantemente á tos ataques de los marro- 
quíes, y para conservarla tendríamos que guarnecer- 
la con un ejército res¿ietablc en situación de guerra, 
y que bajo este concepto seria siempre un in;«ianlial 
fecundo de sacrificios en hombres y en dinero. 

La plaza deTctuan, con cu ya posesión nos enorgu- 
llecemos juslainenle, no ofrece recursos que nos pro- 
porcionen una compensación probable de los inmen- 
sos gastos que nos originaria su conservación. Sin 
duda que Tetuan es una ciudad comerciante ; pero 
su comercio , ni tiene grandes mercados en Africa, 
ni afinidades poderosas en los centros mercantiles de 
Europa. 

Dor otra parle, ni la Sierra de Bullones, ni la pla- 
za de Tetuan , son verdaderamente estratégicas, 
pues la primera se halla .sci)ai'ada del interior del 
Africa, por jmsiciones de mucha fuerza, y la segun- 
da su llalla también separada del mar por una ria 
que solo hasta cierto punto es navegable, y eso para 
buques de poco porte. Téngase ademas muy en 
uucnla, que las posesiones que adquiramos en Africa 
deben colonizarse ; ¿y qdé porvenir ofrecería á una 
colonia española ia sierra con sus tajados y estériles 
pitios, con sus profundas grietas , con su inferaz ter- 
reno y con su atmósfera inefitica c insalubre? 

Tetuan se llalla culueada en una cuenca fértil, 
donde se desarrolla una parle de la vegetación que 
tan lozana se ostenta en nuestras provincias meri- 
diodales; pero está circuida de montañas agrestes y 
divorciadas, si puede decirse así, del resto del mun- 
do, por una naturaleza selválica y sombría. Algunos 
centenares de españoles quo se eslalilecicraii en Te- 
luan , podrian sostenerse con los recursos que sumi- 
nistra su reducido valle, iii.as no lardarían en liuir de 
un eiiiiia á que no están acostumbrados, y que tan 
propenso es á las enfermedades epidémicas. 

La España victoriosa debe aspirar á otra cosa más 
útil , más permauenle y de más seguro porvenir ; á 
la posesión de uno de los puertos que tiene el impe- 
rio marroquí en el Océano. Sea este puerto Rabal ó 
.Mogador, y .\togador prineipalmeule, nos producirá 
considerables ventajas, u 

Compárense estos párrafos con los siguientes 
de La Epoca del dia 7 de Febrero : 

es nuestro; sobre sus 

altivos muros coronados de cañones ondea la bande- 
ra española ; la ciudad 


hacemos refe- 


escuadra inglesa á Gihraltar ; tras de la comhic- 
tu indecisa, conlradietoria y de dos caras do los 
perióilicos ministeriales esiiañoles, nuestros loe- 
lores podrán figurarse (pió género de impresión 
nos habrá hecho un articulo de La Epoca de 
iiiiuclie en (pie, con bien poco disimulo por 
cierto, propone, pura y simplemente, en lengua- 
je ingles, más bien (¡ue on castizo romance, que 
ahuiidoiiemos lo conquistado en Marruecos y 
vayamos á comiuistar de nuevo, no á Tánger, 
por supuesto, (jue lánger está muy cerca de 
Gihraltar, sino un puerto del Océano, Rabal ó 
Mogador, .Mogador principalmente; á reserva, 
(esto no lo dice La Epoca, lo decimos nosotros) 
a reserva do (juc si mañana tornan á hervir los 
rumores, surgen nuevas interpelaciones, vienen 
nuevas escuadras, etc., etc., salga ese periódico 
ó cualquiera oti'o semejante, diciendo que Mo- 
gador es mal sano, que es punto poco importan- 
te para el comer 


Hé aquí el documento á que 
renda en nuestro primer articulo 

(cRemitido á informe de las secciones reunidas de 
Gobernación , Fomento, Estado, Gracia y Justicia del 
Consejo de Estado, el expediente instruido á conse- 
cuencia de haberse negado en el concejo de Cangas 
de Onis la sepultura eclesiástica al cadáver de Bár- 
bara Alvarez, con fecha 15 de Julio último , lo han . 
evacuada en los términos siguieiiles : 

(lExcmo. Sr. ; Cumpliendo estas secciones con lo 
que se las previene en Real orden fechada en 26 de 
Marzo último , relativa á la comunicación del minis- 
terio de Gracia y Justicia, en la cual manifiesta el 
reverendo Obispo de Ovie(io las causas de no haber- 
se dado sepultura eclesiástica en Cangas de Onis á 
Bárbara Alvarez , á fin de que esle Consejo informe 
en secciones de Gracia y Justicia y Gobernación lo 
que se le ofrezca y parezca acerca de la medida ge- 
neral que pudiera adoptarse para dar interinamente 
sepultura á los cadáveres que las autoridades ecle- 
siásticas sometan á entrediclio. 

Dos son las cuestiones que aparecen en esta Real 
disposición: una de derecho canónico y de disciplina 
general de la Iglesia; y otra de policía sanitaria y 
de higiene pública. 

Si no se hubiera remitido á ámbas secciones la co- 
municación original del Prelado , parece qüc no es- 
taban llamadas á emiUr su parecer sino sobre una 
simple cuesUon de policía sanitaria ; mas teniendo 
presente aquella circunstancia y la gravedad del he- 
cho, que adquiere un carácter más determinado por 
haber aprobado el reverendo Obispo la conducta del 
ecónomo , procederán aquellas, por lo tanto , á su 
más detenido exámen. En la comunicación adjunta 
dice el reverendo Obispo al ministro de Gracia y 
Justicia, que precisado a informar en virtud de Real 
orden sobre el hecho denunciado por la prensa perió- 
dica, ocurrido en la parroquia de Abunia, próxima á 
Cangas de Onis , en la que se hallaba depositado ha- 
cia doscientas ocho horas el cadáver de una mujer, 
por haberse negado el Párroco á darle sepultura , y 
no atreverse tampoco á hacerlo el alcalde , por más 
que en unión del médico y cirujano dispuso se le con- 
dujera á la Iglesia ; asegura el Prelado ser cierto el 
hecho en la parte relativa á liaberse negado el Cura 
ecónomo de Santa Eulalia de Mamia , en el concejo 
de Cangas de Onis , á dar sepultura eclesiástica al 
cadáver de doña Bárbara Alvarez, que falleció sin 
recibir los Sacramentos , y que et ecónomo obró poí- 
no haber la difunta , á pesar de sus repelidas exhor- 
taciones, cumplido con ei precepto de la confesión y 
Comunión Pascual en muchos años que la desgracia- 
da pasó eiilregada al vicio de la embriaguez, lo que 
la produjo la muerte. 

El ecónomo dio cuenta del hecho y de su conduc- 
ta al Prelado , y este remitió al Arcipreste del par- 
tido comisión para que recibiera una información 
textifical sobre los hechos manifestados por el ecó- 
nomo. 

En ella se justificaron y tuvo el sentimiento , dice, 
de aprobar la conducta del ecónomo , declarando 
que al dicho cadáver no podia darse sepultura ecle- 
siástica , y mandando que se pasara oficio al gober- 
nador de lá provincia, á fin de que se sirva dictar 
las órdenes oportunas para que se le enterrase en un 
lugar decente sin pompa ni ceremonia eclesiástica de 
ninguna clase. Que de la providencia gubernativa 
que dioló no se alzaron de ella por la via contenciosa 
los herederos de la difunta , que se creyeron lasti- 
mados por aquella , dictada en una información su- 
maria. 

Hasta aquí los hechos ; mas ahora las secciones, 
ceconocier.do, como reconocen, que son aquellos del 
(iominio exclusivo de la potestad eclesiástica, exa- 
minarán , sin embargo , la doolrina proclamada en 
los Concilios y ¿Bslenida por los tratadistas, relativa 
á la privación de sepultura eclesiástica , no al entre- 
dicho , en cuyo caso no nos hallamos actualmente, 
sin embargo de calificarse asi , pues sabido es .que el 


la ciudad industriosa, 
irio.s del comercio afri- 
cano, una de las más preciadas joyas del imperio 
marroquí, cousliluyo ya uii nuevo lloroii de la anti- 
gua corona do dos mundos . . 


'iLa conquista de Tetuan tiene un gran valor por 
sí misma, pero lo lieiie mucho más por la forma con 
quese ha verificado. Situado esta plaza en el fondo 
de un anfiteatro de montañas, rodeada por un terre- 
no feracísiino, enlazada con el Mediterráneo por un 
rio caudaloso, susceplible de poderosos medios de 
defensa, puede ser una excelente base de operacio- 
nes para llevar el terror de nuestras armas ai seno 
del imperio marroquí. Aun cuando hubiera sido pre- 
ciso expugnarla palmo á palmo, aun cuando nues- 
tras tropas hubieran tenido que arriesgar sus vidas 
sobro la trinchera, aun cuando nuestros soldados 
hubieran tenido que subir al asalto sobre los cadá- 
veres desús compañeros, la conquista de Tetuan 
hubiera sido uu triunfo digno do figurar en la histo- 
ria con caracteres indelebles.» 


•CÍO y para nuestras armas: en 
suma, que liaremos bien en abandonarlo, des- 
pués de tanta sangre vertida, de tantos recur- 
sos agotados, de tanto entusiasmo perdido, de 
tanta gloria cstei ¡fizada. 

No queremos poner en duda la rectitud de las 
intenciones de nadie; pero la debilidad que mani- 
fiesta aquí. el periódico ministerial es patente. 
Hoy ménos que nunca debemos pensar en aban- 
donar un palmo del terreno ganado, ni en retirar 
la cruz de los minaretes en que ha sido coloca- 
da , ni en dejar la mezquila convertida en igle- 
sia para que vuelva á ser mezquita, ni en que el 
rótulo de Plaza de España , y otros no ménos 
gloriosos sean ignorainiosamento borrados pol- 
los moros ; hoy ménos que nunca , porque esta- 
mos todavía bajo la presión de los rumores es- 
parcidos acerca de las exigencias de un Gobier- 
no extraño ; porque parecería que nos retirába- 
mos de miedo, después de tanto valor y tanto 
haroisino como hemos ostentado. 

En circunstancias normales ; cuando la at- 
mósfera se haya purificado de todas esas noti- 
cias que por ella andan vagando ; cuando tu- 
viésemos datos posili^s acerca del respeto con 
que nuestro derecho es considerado por los ex- 
tranjeros , las indicaciones de La Época serian 
discutibles ; hoy no lo son siquiera : hoy el Go- 
bierno, si en mal hora hiciese caso de su perió- 
dico , que no lo hará de seguro , caerla irremi- 
siblemente abrumado por el peso de la opinión I 
pública. 

Asi, pues, el consejo de La Época, para quien 
es fatal principalmente, es para el ministerio á 
quien defiende : para el ministerio del general 
O'Donnell, del duque de Tetuan, que tan digna- 
niente rompió la entrevista con Muley-Abbas 
apénas se pusieron las primeras dificultades á la 
cesión de la ciudad moruna. 

Pero lo que hay en esto de singular es que La 


La Correspondencia publica ayer un extracto 
de la sesión de la Cámara de los Lores, en que se 
trató do asuntos referentes á la guerra de Espa- 
ña con Marruecos. Aunque el extracto es tan 
poco inteligible, que no parece sino que, al ha- 
cerlo, se hall sacado frases y no la sustancia de 
la sesión, lo reproducimos al pié de estas lineas, 
sin perjuicio de traducir la sesión íntegra cuan- 
do nos la traiga el correo , en el caso de que 
difiera esencialmente del extracto de La Corres- 


chado de la indiferencia con que sus adversarios 
han mirado las elecciones, para presentar el no 
disputado triunfo como una fé de vida. 

Nosotros la certificamos y damos fé y verda- 
dero testimonio de que los progresistas viven y 
se desviven por sacar partido de todas las cir- 
cunstancias. 


En un articulo que publica La España convi- 
niendo con El Clamor en que> ‘ó el Sr. Sala- 
verríu repite el milagro de los panes y los peces, 
ó existen negociaciones reservadas que no al- 
canzan á comprender los profanos,» seencuen- 
tra explicado el enigma en los términos si- 
guientes: 

«Las obligaciones de 'bienes nacionales que forman 
ei presupuesto extraordinario de ocho años nada 
ménos, son las que le sirven al señor minislro de 
Hacienda en sus frecuentes operaciones con el Banco 
de España, que en vano ha querido conocer la pren- 
sa independiente, y que El Clamor Público llama 
milagrosas.» 

Tratando El Occidente de desvanecer los te- 
mores de que Inglaterra se oponga á nuestros 


tes relativos á aquel suceso , elevase su parecer con 
copia literal de la consulta de 2 de Setiembre 
de 1851. 

Asi , pues , las secciones creen que respecto al ad- 
junlo canónico, debe reproducir cuanto se expuso en 
2 (le Setiembre de 1851 , y lo que se manifiesta al 
presente , á fin de evitar que los Prelados, por cau- 
sas leves y no prescritas en el santo Concilio de 
Trento , fulminen las censuras de la Iglesia por un 
exceso de celo poco prudente y discreto, que puede 
ocasionar males muy graves á la misma. 

Más la Real orden de 26 de Marzo de 1858 previe- 
ne ademas que las secciones informen lo que se las 
ofrezca y parezca acerca de la medida general que 
pudiera adoptarse para dar inlerinaiiiente sepu 
á los cadáveres á que la autoridad eclesi s i 

iS™. E- "íK ~v>m. 1., 


para pago üe los gastos de guerra; segunda, garantía 
al ejército de la religión cristiana en Marruecos; ter- 
cera , ciertas extipulaciones comerciales anteriores á 
un tratado, y la cuarta, que el territorio conquistado 
formara parle del reino de España. 

Inglaterra, dijo el lord, naia tiene que ver acer- 
ca de dos dé las bases, pues poco le importa la in- 


EL PEN&\>HENT0 español. 


nerse presente el parecer del consejo de Sanidad, 
de 1S58, dice: ..H; - 

cho cargo del asunto de laseccionprimera , no ^ ^ 

■ “ le reconocer, como advirtió sm duda la men- 


“onadaaeccmndelConse^de^ 


¡¿humado un cadáver y después que ha trascumdo 


tiempo suadente para que entre en putrefaccioii. 
ofrece su exhumación formales peligros para la sa 
iTdTublica, sobre todo cuando ese cadáver putref*':; 

.* j. á nii carápo-santopara inhumarst,^ 


to ha de conducirse.á un 

**^Háuie 'tan bien comprobada y tan generalmente 
reconocida la cahdad deléterea de 1^ emanaciones 
cadavéricas : son tantos los hechos de enfermedades 


írraves y hasta de epidémicas que han tenido por 

Ií,wn lis exhumacíáiies de los restos cadavéricos, 
nuf considera ocioso emitir aquí doctrinas ni ejen 
Dios para probarlo una vez mas, sobre 


SrorPaTol^7;“u¿aT¿z más . sobre lodo cuan 
So el Lnvenciiniento es tan general, que se extiende 

'’tu\r!.,''plll; una disposición clarainenle conlraria 

á las mejor sentadas reglas higiénicas la de exiiu 
mar un cadáver, provisionalmente sepultado, p 
trasladarle al lugar^ sagrado y hacer «na nueva inh - 


“ pT to tanto , supuesta la necesidad 

siásticas sometan a entredicho > I pr^iado 

támen que annenando esto se leseante 

uS c«%lkeTtiempoSse llenen las condi- 
iione! qu^delermina la Real orden de 19 de Marzo 

“^V^i^fecciones no pueden inénos de reconocer los 
sanos principios que aconseja la ciencia y que el 
consejo de sanidad expone en su razonado informe; 
así pues , lomando en consideración tan ntil como 
provechosa doctrina, nada les queda que añadir sino 
la necesidad, la conveniencia y la obligación en que 
se halla la gobernación del Estado de mirar y pro- 
curar ante todo por la conservación de la salud pú 

blica. . , ... 

Teniendo presentes tan solidos principios, no pue- 
de tomarse en cuenta lo que propone el reverendo 
Obispo de Oviedo , relativo a exhumar el cadáver 
luego que pronuncie el falto favorable y á darle se- 
pultura cristiana en el cemenlerio, lo que podría pro- 
ducir los males que se indican y que es forzoso evi- 
tar por medio de la saludable medida que prescri- 
be fa ley , y á cuyo exlriclo cumplimiento deberá 
6stArs6« 

Escogilaráse , sin embargo , un medio que conci- 
lieen lo posible el respeto que merece la honra cris- 
tiana de un finado con el que se debe á la ley de ex- 
humación de cadáveres. 

Las secciones son, por to tanto, de parecer que se 
prevenga á tos gobernadores de las provincias que, 
en casos análogos á este, los alcaldes dispongan del 
entierro prevcntivainerile en lugar decente, contiguo 
al cementerio y cercado aunque no sagrado, cuando 
siii riesgo de la salud pública no pueda esperarse la 
resolución definiliva del Prelado; más llevada ya á 
cabo la inhumación, si el diocesano declara el de- 
recho de sepultura cristiana en favor del fallecido, 
deberá, sin embargo, estarse á to prescrito para la 
exhumaoion en Heal orden de 27 de Mayo de 184u, 
á lin de evitar tos males que pudieran sobrevenir a la 
salud c higiene pública. 

Pero como la censura impuesla es una [Hiña ecle- 
siástica sumamente gravo , que afecta la honra cris- 
tiana del fallecido y su familia, y lo priva a aquel 
del beiiclicto de las preces de la Iglesia, sena justo y 
conveniente que se publicara en la parroquia el pri- 
mer dia festivo la absolución del Prelado , y este 
en ella se liiclesu inmedialamcrite el 


Eibar, Placeiicia y oíros puntos se convertirán en 
villas fabriles y ricas como Liega en Bélgica, y qui- 
zás acudan en lo sucesivo tos extranjeros á nuestras 
fábricas en la demanda, que hacen tiaslaios ingleses 
á Liege; y cuando no, habrá la inmensa veiilaja .de 
no tener que solieilarlas en el extranjero como ‘áca- 
ba de acontecer para armar tos tercios vizcainos. 


Uno de tos periódicos de la larde ha manifestado 
que se prepara nua nueva iiegociaeion con el Banco 
de España en libranzas sobre las cajas de la Habana. 
Al decir con el Banco de España, inútil es añadir 
que no habrá publicidad, ni podrán interesarse en la 
Operación las sociedades, capitalistas y particula- 
res que pudieran hacerlo con ventaja quizás para el 
Tesoro. 


El 22 se trasladará probabltmenle la córl. .1 Arau- 
juez. En dicho dia saldrá para Sevilla la señora In- 
fanta de .Monlpensier. 


Ayer 1 .* ha sido abierta al servicio público la lí- 
nea férrea de Sevilla á Jerez , quedando de este mo- 
iio en comunieacion directa las importantes ciuda- 
des de Córdoba, Sevilla y Cádiz , cuyas provincias 
consliluyen la parte más rica y populosa de Andalu- 
cía. La linea inaugurada tiene 114 kilómetros de 
longitud, que se recorrerán eii cinco horas y por los 
módicos precios de 54, 42 y 24 rs., según los asien- 
tos. El viaje de Madrid á Cádiz podrá hacerse ya en 
40 horas á to más. 


Y los vapores deruedasde 12.600,000 á 2.163,466 
reales. í 

üua goleta de hélice de dos cañón, is óe á 32 y 80 
caballos, 1.348,300 rs.» 


Antes de coiocarsp museo de .Artillería las 
armas moriscas y demás objetos enviados á Madrid 
por el general en jefe dei ejército de Africa, serán 
expuestos at público en algún local conveniente, co- 
mo to han sido la lienda y los cañones que llegaron 
anteriormente. 


La comisión elegida por tos catalanes residentes en 
Madrid que asistieron á la junta celebrada con el ob- 
jeto de manifestar su entusiasmo por la bizariía de 
que sus paisanos hicieron heroico alarde en la joma- 
nada del 4 de Febrero, ha dirigido una invitación á 
lodos los catalanes, excitándolos á que contribuyan 
cada cual con la ofrenda que snsinedios les permitan, 
á la erección de un monumento en la capital del 
Principado que Tecuerde en lo venidero el valor de 
sus hijos en la guerra actual contra los moros. 


El señor conde de .\loIke, ministro plenipoleticia- 
rio de. Dinamarca en Madrid , sale hoy para Lisboa 
con objeto de entregar sus cartas de despedida como 
ministro que ha sido también de aquella nación cer- 
ca de la córte de Portugal. Como hemos dicho, tos 
tratados relativos á la abolición del peage del Sund 
y á las cuentas há largo tiempo pendientes entre Es- 
paña y Dinamarea, hiui sido firmados por el señor 
D. Salurnino Calderón Collanles y el expresado se- 
ñor conde de .Moike. 


.M. Le Verrier ha anunciado en la última sesión de 
la Academia de Cicnciás de París , que el ministerio 
de Instrucción pública iiabia acogido favorablemen- 
te la proposición de una expedición á España para 
observar oí eclipse Iota! de sol del 18 de Julio ; la 
que según noticias , está ya acordada y ordenada 
bajo la dirección de iM. Fayc , y se instalará en to 
alto del Moncayo , tan célebre por su cielo siempre 
sereno. Según estudios hechos , la sombra de la luna 
dejará casiá oscuras á Argel , Bilbao , Búrgos , Oí 
jon , Oropesa , Santander, Zaragoza , Tortosa y Va- 
lencia , y se nolará perfeetameiile en toda España, 
y Mediterráneo y la Argelia. 


melios, sea por temporadas ó por conducciones da- 
das, por la ganancia que tos proporciona, y trátese 
de ajustes ó de embargos, lo hacen bajo las conil, cie- 
nes generales siguientes; , 

Un camello puede conducir carga equivalente a n 
de dos acémilas; una muta debe soportar 8 arrobas; 
un asno 3 ó 4; por cada acémila paga la administra- 
ción á razón de 2 francos diarios y por camello o, 
mas uno para el conductor; o si no, hacen ® 4 

por peso, valuando 2 francos por quintal métrico y 
uno parae! conductor diarios. Los arabes c ^ 

res deben cargar y descargar durante 

las columnas y convoyes y responder de gm » 
bestias, de la segundad de tos efectos que Ueys Y 
de parar en tos parages señalados; para las d'»ton- 
i-ias de marcha, los descansos, piensos y agua, se 
sujetan al orden que sigan las trofias. Cuando la aa- 
rainistracion fia á tos indígenas o a empresario par- 
lieular la conducción de un convoy de víveres a al- 
gún punto, quedan enteramente libres en lo» incaios 
de verificarlo para cumplir su obligación. 

Los ensayos hechos para utilizar tos camelloa en ci 
eueriK) del tren de Irasporles no han dado resultados, 
porque ni la costumbre ni el genio de litó soldado» 
eran correspondientes al cuidado y guia de aqueltos 
animales que, si bien son en exirerao dóciles y de su- 
ma facilidad para los naturales, se hacen indómitos 
é inútiles tan luego como desconocen al dueño, y co- 
mo no se les trata de la misma manera] basto en id 
lenguaje, pues es sabido que el arabe les habla y 
canta frecuentemente cuando mas duro servicio les 
exige, pretendiendo que asi tos distraen ii obli- 

^“Ltos'delalles son tanto mas curiosos, ^ua^ jue 
hov traía de utilizar los camellos en nuestro ejer 
cito de Africa como medio de facilitar los iras[X)t tes. 


Probablemente llegará el dia 7 á la Cornüael sere- 
nísimo señor Infante duque de .Montpensier, desde, 
cuya ciudad se dirigirá inmediatamente S. A. at 
Kerroi, en donde se embarcará para Inglaterra. 


mandara que 

funeral, mucho más si fuera pobre el fallecido, y que 
se recitaran las nrcccs y responsos y se aplicaran 
por su eterno descanso «egun el ritual. Asi se 
conciliaria el respeto que merece la honra de los tina; 
dos y la obligación de conservar la salud pública, a 
que está atenida la gobernación dcl Estado. 

En esta forma se podría contestar al ministerio de 
Gracia y Justicia, si V. E. lo juzga oportuno, á íin 
do que resolviera sobre este particular lo que crea 
másconvenicnlt*, y en respuesta á su comunicación 
de 19 de Marzo de 1858. 

Y liabWndose dignado acordar S. M. de conlormi- 
dadeon el preinserlodiclámen consultado, de su Real 
órden lo traslado á V. S. como regla general para la 
resolución de casos análogos (1).» 


Va a ser abonado en billetes del Tesoro, un alcan- 
ce de 86,000 duro-s que tiene á su favor el municipio 
de Sevilla, procedente de suministros hechos desde los 
años de 1837 al 49. 


Rebajando los mozos que han redimido por dinero 
lasnerlode soldado, se calcula en unos 30,000 hom- 
bres el número de quintos que ha resultado del últi- 
mo sorteo. 


La Gaceta de ayer trac la siguiente nota de las 
«antidades entregadas por varios individuos jle la 
grandeza en la secretaría de la diputación de la mis- 
ma, con posterioridad al dia 7 dcl corriente, para el 
donativo voluntarlo que han ofrecido á S. M. para 
contribuir á los gastos de la guerra de Africa. 

Eoccelentisimos señores : 


Conde de Campo Alangc 

Duque de Paslrana 

Condesa viuda deTorrejon, como tulo- 
ra de su hijo del mismo título. . . 

Marques de Guadalcázar 

Duque de Almodóvar * 

Duque de Medina de las Torres. . , 

Marques del Salar 

Marques de San Adrián 

^ñor de Rubianas 

Duque de Escalona 

Marques de Mós 

Duque de Almenara Alta 

Duque de la Conquista , marques de 

Palacios 

Marques de Puente de la Virgen. . . 

Conde de Toreno, y en su nombre su cu- 
rador el Exemo. Sr. D. Alejandro 

Mon 

Condede Giral y Villafranqueza. . . 

Duque de la Roca. 


8,000 

20,000 


4.000 

10.000 

3.000 

10.000 

4.000 

6.000 

3.000 

10,000 

2.000 
10,000 


4.000 

2.000 


5,000 

4,0ÜU 

10,000 


Duque de Riánsares 40,000 


Duque de Tarancon 


10,000 


Total 165,000 


importe de lo entregado por la clase de 
la Grandeza en la diputación perma- 
nente de la misma hasta el dia 7 del 
corriente 


723,500 


Importan las canlidades entregadas has- 
ta el dia en dicha diputación. . . . 


Madrid 28 de Febrero de 136<). — El 
Santa Cruz, secretario. 


885,500 
marqués de 


Parece que el Consejo de Estado, reunido en ple- 
no, se ocupó ayer en el exámen de los dictámenes de 
las secciones respectivas sobre el voluminoso expe 
diente relativo á la devolución de los bienes de S. A. 
el Infante D. Sebastian. Los debates fueron muy ani 
mados, pero ignoramos su resultado. 

Asimismo se asegura que aquel alto cuerpo ha 
sido consultado sobre la pretensión de los fabricantes 
de armas de Eibar y Placeneia, provincia de Guipúz- 
coa , relativa á que se Ies permíta fabricar y vender 
libremente las carabinas rayadas. El Consejo no so- 
lo parece qua ha opinado en favor de esta concesión, 
sino que propone á S. M. que se haga extensiva á 
todo el reino la libre fabricación y venta de carabinas 
rayadas y demás armas, bajo la vigilancia de las 
autoridades. 


(1) Se comunicó al señen* gobernador de la Co- 
ruña por Real órden de 6 de Octubre de 1859. {Bo- 
i^inoficial de 16 de Noviembre, núra, 271.) 


D. Manuel Cuendias lia sido autorizado competen- 
temente para estudiar diferentes líneas de ferro-car- 
riles servidos con fuerza animal intia y extramuros 
de .Madrid. La primera de estas lineas se extenderá 
desde la Puerta del Sol hasta la de Bilbao, pasando 
por las calles de la Montera y Fucncarral: la segun- 
da, desde la puerta do Bilbao y siguiendo la ear- 
íelera de Francia, que termine entre el primer portazgo 
de la misma y la fábrica de papel pintado Ululada de 
las Maravillas: la tercera será otra que partiendo de 
la Puerta del Sol siga por las calles del Arenal, pla- 
za de Isabel II, Biblioteca, San (Juinlin, Bailen, pla- 
za de San Marcial, puerta de San Vicbnle, lerminair- 
do en la ermita de San Antonio de la Florida: la cuar- 
ta, desde la glorieta de Üuevedo, en la carretera de 
Francia, pasando por la Fuente Castellana, su paseo 
y el de Recoletos, concluyendo en la fuente de Cibe- 
les: la quinta, será otra que partiendo de esta fuente 
y siguiendo la calledc Trajineros, puerta de Atocha, 
termine en la Ronda en las cercanías de la Aduana 
la sexta, desde este último punte, continuando por 
la Ronda, puerta de Toledo y calle del mismo nom- 
bre, concluya en la Plaza Mayor: la sétima, desde 
este punto, y siguiendo las calles de Boleros y Ma- 
yor, empalme con la línea que desde la Puerta del 
Sol se dirige á la de Bilbao: la octava, desde la fuen- 
te de Cibeles y subiendo por la calle de Alcalá con- 
cluya en la Puerta del Sol: la novena, desde la mis- 
ma fuente de Cibeles, pasando por la puerta de Al- 
calá, termine en las venias dei Espíritu Santo; y ü- 
nalmenlc, la décima, que partiendo desde un punto 
de la línea que pasa por la puerta de Toledo se diri- 
ja al puente del mismo nombre y concluya en el pa- 
rador llamado de Luna. 


Los profesores del cuerpo facullalivo de hospitali- 
dad domiciliaria de Madrid , nombrados para la con- 
sulta pública de las casas de socorro, durante el mes 
que hoy empieza, son los siguientes:— Primer disírí- 
ío. — Médico: D. Diego Ignacio Parada. — Cirujano, 
D. Gabino Sierra. — Farmacéutico: D, Liborio Monte- 
jo , — Segundo distrito. — Médico: D. Antonio -Martí 
nez Saez. — Cirujano: D. /Vnlonio Ruiz. — Farmacéu- 
tico; D. José Rcinoso.— Tercer íirsírtío.— Médico: 
D. Modesto Pastor. — Cirujano : D. Miguel Vinaja. 
Farmacéutico : D. José Antonio . — Cuarto distrito. 
Médico : D- Juan Perez Doblado.— Cirujano : D. José 
Parrondo. — Farmacéutico: D. José Villegas. 


El cuerpo escolar de la Universidad de Salamanca 
ha reunidó por una su.scricioii 6/JUO rs., mandando 
hacer cuatro preciosas medallas de plata con las ar- 
mas de la Universidad por un lado , y en el otro 
una dedicatoria al valor , heroísmo y sufrimiento de 
nuestros valiculcs soldados. 

A cada medalla ha agregado la cantidad de l.oUU 


reales, disponiendo rogarlarlas a los cuatro solüaaos 
pobres <juc se inutilicen en la guerra , y que 


lli; V... .-o 7 .X „ 

nezcan a cada una de las cuatro provincias de Za- 
mora, Avila, Cáeeres y Salamanca que componen 
aquel distrito universitario. 


Se asegura que en el centro de la Puerta del Sol, 
en donde hoy se levanta la farola en su desmedra- 
da columna de hieiTo colado, se elegirá otra de 
mármol, á la altura del editicio que ocupa el minis- 
terio de la Gobernación, y cuyo coronamienlo será 
un rclój de etuRro faces, una de las ouales corres- 
ponderá á la calledc Carretas, olraá las de Alcalá y 
Carrera de San Gerónimo , otra á las de la Montera 
y del Cármen , y á la Mayor, y á la dcl Arenal la 

última. . 

El secretario de la redacción, 

M. HenaERA de Tejada. 


Abastecido ya de todo el ejército , y completos sus 
medios de Irasporte, entre los que hay muchos cen- 
tenares de ínulas y algunos de camellos, y grandes 
carros, emprenderá su movimiento por la occi- 
dental de Sierra-Bullones , con dirección a Tánger. 

Es casi seguro , dice uno de nuestros colegas , que 
en el Fondak. , donde se halla reunido y en campo 
atrincherado e! enemigo , habrá una batalla impor- 
tante, y que. vencidos allí los marroquíes como lo 
fueron en sus grandes campamentos , á la falda de 
Sierra-Bermeja, y á la sombra de la Alcazaba de la 
nueva plaza de España, puedan continuar los cuer- 
pos de operaciones sin grandes contrariedades * 
ta bajo los muros de Tánger, que hará muy débil 
y corla resistencia, uua vez derrolado.s allí los mo- 
ros, que ya no dclendráii el ímpetu de nuestras 
aguerridas y victoriosas divisiones. 


naranjas y otras frutas que encuentran los soldado-. •; 
mano, hay á mi parecer que tener en cuenta los ma- 
los alimentos y malas bebidas que han traído mu- 
chos expeculadores sin corazón. He v’isío aquí pocas * 
tiendas que, como la de D. Juan Antonio Segurj^ 
del comercio de Alicante, que tiene ex<^-lentes génel 
ros, proporcionen á los soldados lo que piden. Y lo 
extraño tanto más, cuanto que me consta que los je- 
fas de sanidad han lomado con oportunidad las dis- 

posiciones coiivenientes- 

Anoche sucedió aquí una desgracia, tanto inas sen- 
sible cuanto que ha ocurrido en un individuo del be- 
nemérito cuerpo de la Guardia civil; estaba de centi- 
nela, y al pedir á uno el quién vive, le contestó este 
con un tiro que lo hirió. Inmediatamenle se eneon-. 
Iró un moro con una espingarda, pero sin embargo 
se ignora quién fue en realidad el agresor, porqué 
no ha podido saberse. 

Ayer estuve á visitar los barrios de los judíos 
Conocí primeramente al nías rico, que me dijeron ilal 
niarse David Abraham: dicen que es un hombre de 
un gran tesoro. Estuve después en la hermosa casa 
del médico de los judíos, sostenido, según me han 
dicho, por el célebre Rods^ild : tema una regular 
botica y una rica librería. El capitán que estaba de 
guardia me hizo llevar un libro, impreso con letra 
hebrea y que es el que usan los judíos para su rez, 
diario. Está impreso a la inversa que los nuestros 
es d-cir de derecha á izquierda, por manera que u* 
última página es la primera. Todos tos judíos que„,j 
eneontraban por la calle leyéndolo, me lo querían 
comprar, y me ofreciaii dinero. 

Visité después una sinagoga, es una casa muy qq, 
bre, hay quince ó veinte lámparas, algunos bancos y 
al fíenle un armario, donde muy seno se coloca e| 
que ellos llaman sabio, y que sin embargo no sabe 
nada. , , . . , 

Los judíos son los hombres mas amigos del dinet., 
que lie conocido eu_ el niundo , y las judías las má, 
hermosas que he visto jamas. Lasi todas son licitas- 
pero entré en -asa de una familia judia y habló coi 
una joven llamada Estrella, que me pareció la reina 
fie la hermosura. Es casada, y se conoee porque lle- 
va su babelto eubierlo con un tejido de seda, que no 
1 t-van nunca las solteras. Su madre es zalamera co- 
momia gitana, y hablando después de Religión, 
me dijo: que esperaban vinio.se el Mesías a hacerlos 
libres iiero que ella lio se metía en ninguna cues- 
tión ’ porque ella quería mucho á Dios Bendito, te- 
mía mucho á Dios Bendito, y creía soto en Dios 

Bendito. ,. 

Por lo que hace a la guerra , unos dicen que mar- 
chamos adelante, otros que no; pronto se decidirá la 

cueslioii. . . . . , . 

Está lloviendo á mares ; esto no parece el Alrica, 
y un tiempo tan insoporlable es capaz de producir al 
uuis animoso el fastidio y el aburrimiento. 

Á últinia hora se dice que si .\Iulcy-Abbas no^ trae 
pronto lina contestación satisfactoria , recibirá órden 
la avanzada de marchar adelante. 

Deseo de lodo corazón que si acaso esto se decide, 
sea pronto , iiorque solo el que ha visto lodo esto, 
puede calcular hasta qué punto el ardiente calor del 
verano podría sernos funesto , muy funesto. Repito, 
que no son las balas lo que más hay que temei , no, 
C.S oirá cosa.» 


Aun cuenta Muley-Abbas con 15,000 soldados 
matos ó buenos, según dice una correspondencia fe- 
chada el 21 en Teluan. 


El secretario de la redacción, 
M. Heureba de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


El jueves en la noche ha debido salir para Teluan 
el giMieral BuslÜlos , coinaiulaiile de las fuerzas na- 
vales surlas cu Algecifas, 


Farece que muy pronlo saldrá del estado de su- 
mario la causa formada al señor Bueeta, ex-gobei- 
nador de Melilla. 

Al entrar en el puerto de Málaga el buque que 
conducia al señor Bncela, acudieron muchos curio- 
sos á presenciar el desembarco, así como algunas 
fuerzas de infantería y caballería ; pero solo muy j)o- 
cas personas pudieron ver al preso, porque esperán- 
dole en el muelle nuevo, desembarcó en el viejo, 
siendo inmediatamenle conducido al castillo de Gi- 
brall'aro, con escolla de caballería. 

No llevaba ninguna insignia militar. 


De Real órden se ha dispuesto que el habilitado de 
las clases de generales de cuartel , sea uno de los je- 
fes retirados del ejércilo. 


Ahora que el pensamiento de que cada provincia 
regale un buque al Estado, se ha acogido en todas 
parles con general entusiasmo , y para cuya realiza- 
ción debemos lodos los españoles no perdonar medio 
de ninguna clase, si es que realmente anhelamos que 
España vuelva á ser una de las primeras naciones 
en poder marílimo, creemos oportuno publicar los si- 
guientes dalos formados en 1857 por un entendido 
brigadier de la armada, que falleció en Cádiz sien- 
do director general del cuerpo de ingenieros de ma- 
rina : 

«Valores aproximados del coste de un navio de 
hélice, de 85 cañones y fuerza de 600 caballos nomi- 
nales , y una fragata de hélice de 31 cañones y 360 
caballos de fuerza nominal. 

Navio de 85 ca- 
ñones y 600 ca- 
ballos. 


Fragatas de 31 
cañones y 360 
caballos. 


kíateriales. 


Maderas 

. 4.284,022 rs. 

2.100,686 r; 

Metales 

. 2.765,345 

1.340,959 

Géneros divei'sos. 

560; 353 

280,165 

Arboladura, 

cureñaje y cubrir 

la grada. 

Jornales 

. 2.389,216 

1.037,000 

Material 

. 1.622,819 

389,000 

Jornales 

489,000 

94,000 


Subinspeccion. 


Materiales..*. . . 

. 3.294,550 

1.703,300 

Jornales 

294,558 

175,400 


15.700,393 

7.138,510 

.Maquinas 

. 4.200,000 

2.520,000 


Según una carta del campamento , el ejército de 
Africa se compone de la siguiente fuerza : 

«Infanlería: U regimientos, 17 batallones de línea, 
uno de provinciales y 19 de cazadores. 

Ingenieros: 2 batallones, 3 compañías. 

Artillería: 1 regimiento , dos batallones , tres es- 
cuadrones, 11 compañías y 78 piezas. 

Caballería: 12 escuadrones. 

Guardia civil: 50 hombres. 

Carabineros: 135 hombres.» 

Ademas hay que añadir á estas fuerzas los 400 
voluntarios catalanes y 3,000 vascongados. 


En una correspondencia de Teluan que publica 
Diario de Barcelona , leemos lo siguiente: 

«El cólera ha vucllo á reproducirse en Tetuan. 
Ayer, y aun los días anteriores, liabiari ocurrido al- 
gunos casos. Hay aun muchas calles inundadas de 
basura y de escombros. Por pira parte, la ciudad 
reúne una niullilud de condiciones contrarias a las 
reglas de higiene pública. El matadero se encuentra 
en un paraje céntrico de la población , y después su- 
cede que las disposiciones de la autoridad se estre- 
llan contra la holgazanería de losíjudíos. Por eso no 
es extraño que vuelva á recrudecerse una enferme- 
dad que requiere tanta policía y aseo, aun en eUn- 
terior de las casas. 

En el campamento se sigue disfrutando de buena 
salud, pues todas las bajas son de enfermedades co- 
munes.» 


Dice un periódico de la larde que amenaza al Em- 
perador de Marruecos una conspiración de los he- 
breos, con el propósito de colocar en el trono á un 
nuevo Rey de raza judía. Según todos los autores 
que han tratado de las cosas de Marruecos , losju- 
aíos sqlo residen en las ciudades del litoral, compon- 
drán menos de una sexta parte de la población, y 
su abnegación es tal, 1 que soportan ios más injurio- 
sos tratamientos. Seria curioso que los menos y los 
más humillados, conquistaran a los más que han de- 
mostrado bravura y energía á toda prueba ante los 
reveses producidos por nuestras armas. 


Total general. . . 19.900,393 ^9.658,510 

Los valores, también aproximados de las corbetas 
de liéiíce difieren, según sus dimensiones y número 
de eabaUos nominales, 8.689,340 á 5.133,400. 


Acerca de las conduccionespor mediode camellos, 
da detalles muy curiosos un periódico de anoche. La 
administración militar francesa considera los convo- 
yes árabes, que se llaman asi porque son indígenas 
quienes los proporcionan, valiéndose de los anima- 
les propios del país, como uno de los medios de tras- 
porte mas útiles y muchas veces indispensable. Di- 
cha administración se los procura por medio de ajus- 
tes, celebrados directamente, ó valiéndose de un in- 
termediario, con los jefes de las tribus, o por^ medio 
de embargos, según los lugares y circunstancias. Al 
efecto solicita y obtiene el apoy*^ y concurso de los 
Bureaux árabes. Los objetos á qu® destina principal- 


Olra correspondencia del mismo punto, publicada 
por el Poruenirde Sevilla, asegura que el emisario de 
Muley-Abbas dijo que el capitán de húsares señor 
Salvadores , que se ephó de menos en la acción 
del 31 de Enero , y cuyo cadáver se creía habia 
sido arrastrado por los enemigos , se halla prisionero 
en Fez. 


El orden con que marchaba nuestra escuadra a 
bombardear á Arzilla y Larache erad siguiente, se- 
giiii una correspondencia de Algeciras. La fragata 
Princesa de Asturias , la BUinca, varios vapores , el 
navio Beina Isabel // en medio, y una línea de vapo- 
res compuesta de 13 que cerraba la marcha. 


PRECIOS de artículos AL POR MAYOR Y MENOR RS 
El. DIA DE AYER, 

Rs. vn. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


En Alicante se esperan muy en breve, según un 
diario de aquella ciudad, veinte hermanas de la Ca- 
ridad que pasan á Africa á ejercer allí su consolado- 
ra misión. Irán acompañadas del director general de 
este instituía, y se embarcarán inmediatamente para 
su destino. 


A Teluan acuden ya diariamente gran número de 
moros campesinos, procedentes del Riff, que van 
cargados de provisiones con objeto de expenderlas; 
entre sus precios y los que ponen los judíos, hay 
gran diferencia: los moros campesinos son mucho 
menos usureros. 

De la holgazanería de ios judíos se dice que es lau 
grande que todavía, no obstante las disposiciones 
municipales del general Ríos, ha sido imposible ha- 
cerles limpiar las calles de su banio, aun empleando 
el castigo. Se dejan apalear antes qué consentir en 
cojer una pala ó una escoba. 


La sociedad del gran teatro del Liceo de Barce- 
lona ha entregado al capitán general del disirilode 
Cataluña la cantidad do .35,156 rs., producto de uii 
baile destinado al socorro de los soldados herMos del 
ejército de Africa. 


Los empleados en la dirección facultativa de. las 
obras del ferro-carril de Barcelona á Zaragoza y los 
dei canal de Urgel, h.in puesto á disposición del ca- 
pitán general de Cataluña 11,737 rs., que destinan 
para socorro do los soldados heridos del ejercito de 
Africa queresuileu inutilizados. 


El inspector, celador y operarios de los ramos de 
policía urbana y barrenaeros de la Villa, han entre- 
gado como donativo voluntarlo en favor del ejército 
de Africa, la cantidad de 1,510 rs. 


mente estos convoyes son: al servicio de las colum- 
nas expedicionarias y al aprovisionamiento de los 


puestos avanzados, objetos qu® llenarían dificilmente 
los medios ordinarios de trasportes, por razón de la 
topografía, del clima y de los recursos. 

Los árabes se prestan gustosos a contralor sus ca- 


El Diario Mercantil de Valencia, publica !a si- 
guiente carta de su corresponsal en el campamento: 

«Esta noche (la del 22) se nos ha mojado también 
la lienda, y sin embargo he descansado perfecta- 
ménte.— Gracias á Dios he podido acostumbrarme á 
dormir sobre una manta, comiendo cualquier cosa, 
y viviendo, en una palabra, la vida del campa- 
mento. 

A las primera * horas suele uno pasearse por entre 
las intinitas hogueras que encienden los soldados, los 
cuales no dejan de pasar ratos alegres recordando 
sus peligros pasados y sus proezas : anoche tuve el 
gusto de hablar con uno, cuyo poncho estaba com- 
pletamente abribillado de balas, de las que tuvo la 
suerte de salir ileso. 

Me retiro al loque.de retreta, y todo suele quedar 
en silencio hasta que al rayar el. alba nos despiertan 
las cornetas, tambores y charangas de los diferentes 
regimientos. Entonces suelo pasar algún ralo alegre 
conversando con mis compañeros de .tienda, que son 
unos oficiales del batallón de Baza, tan bravos como 
caballeros: uno de ellos, capitán graduado, tiene el 
ros completamente partido por una bala que penetro 
de atrás adelante, y que sin embargo no lastimo na- 
da su cabeza.— Luego me levanto: mando tocar al 
corneta para el reconocimiento de enfermos, y exa- 
mino con détencion los mios ; la rriayor parte son do- 
lores producidos por la humedad, y sobre todo, diar- 
reas que pasan á ser otra cosa, porque por el temor 
de ir al hosi>ital las niegan constantemente. ¿Y qué 
sucede? que á muchos de ellos á los dos días, y aun 
á las dos horas de haberse albergado en sus camas se 
les encuentra muertos. 

3. Son muchas las causas que contribuyen ápiodu- 


Cariie de vaca. . 
Id. (le carnero. . . 
Id. de ternera. . . 
Id. de cerdo. . . 
Tocino anejo. . . 

Id. fresco 

Id. en canal. . . . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras.. 


Judias. . 
Arroz. . 
Lentejas. 
Carbón. . 
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Patatas. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN BL MERCADO DE AYER. 

qYijó de48á52 rs. 


Cebada de 29 á 32 rs. 

Algarroba á 34. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA l.® DE MARZO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


I 


44-25 c. 


Titolos del 3 por O/Ocoii-, 
solidado. ...... 

Inscripciones de id. . . » 

Tilulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 34-35 

Inscripciones de id. . . » 

Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . » 

[dein no preferente con 

ínteres » 

Idem sin ínteres » 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . i; 

Idem del 4 y 5 por 0/0. i: 

Deuda ainortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 


ACCIONES DE CARBETEKAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de I.® de Abril 
de 1850, deá4,000rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


No publicdo. 


17-80 

n 

10-80 


92-75 

94-25 


91-50 

88-75 


85 


85-50 


104-75 


• tan funesta dolencia; pero á raá§ del abuso de las 


Editor responsable , D. Manuel To.«ás. 
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PARTK EXTRANJERA 


un poco el asunto. Y si el Sumo Pontífice , por 
añadidura , da en decir (que sí dará) qne quiere 
; ver reconocidos sus derechos soberanos en pHn~ 
eipio , y en medio y en fin; y si Austria , y si Ru- 
sia, y si Prusia Lo dicho: ya verá S. M. I. 

cómo tiene tela cortada hasta año nuevo. Quizás 
ai abrir eníónces otra legislatura, nos hayamos 
ya todos explicado lo que él no nos lia explica- 
do al abrir ésta. Bien habíamos dicho , que ei 
discurso imperial no seria, cuando más, sino 
un poco de luz para ver más clara da profundi- 
dad del abismo. 


De lo que se introduce como primera materia , loa 
Eslados-Ünidos suministran las cinco sétimas partes: 
hé aquí por qué no puede, haber guerracon ellos. Xo- 
daslas exportaciones anuales ascienden á 130.513,185 
libras esterlinas ; de las. que el algodón manufactura- 
do figura por un valor de 47,920, sin contar lo que 
saie mezclado en telas de lana, seda, etc., etc. La 
Gran-Bretaña tiene un consumo interior de este ar- 
tículo de unos 24 millones de libras. 


hombre honrado. Pero , ¿ y si los Ducados no 
querían la restauración? Habiia tenido Napo- 
león que imponérsela por fuerza; y si esto hu- 
biera ‘sido dejar á Italia constUuirse libremente, 
declaramos que no entendemos jota de’ libertad 
ni de constituciones. 

Segundo punto que ha querido explicar ei 
ó por mejor de- 
pues ya tiene muy 
buen cuidado S. M. í. de decir que 


portugués se ha dirigido á Su San- 
tidad en el mismo sentido que los Prelados españo- 
les. El señor Patriarca de Lisboa ha mandado hacer 
rogativas para implorar del .^^Itísimo que auxilie ál 
Sumo Pontífice en las amarguras que está pasando. 
Por último, en el vecino reino se ha abierto unasus- 
cricioü en favor dei Padre Santo. 


Habiendo dado á nuestros lectores ei extrac- 
to de loj documentos relativos á los asuntos [ÚQ 
Italia, que el Gabinete ingles presentó en el Par- 
lamento, nos parece oportuno seguir insertando 
en nuestro periódico los concernientes al mismo 


augusto orador : lo de Saboya 
cir, lo de Saboya y Xiza 


en vista de 

la trasformacíon de la Italia del Norte, y la con- 
siguiente creación de uu poderoso Estado italia- 
no que tiene francos por ende todos los pasos 
de los Alpes, era deber de S. M. I. reclamai’ 
para seguridad de sus fronteras las vertientes 
francesas de sus montañas. Ahora bíeií; esto de 
vertientes fruncesas lo mismo comprende á los 
Alpes de ^Saboya que á los de Niza; por cousi- 
I guíente , todo aquello que había dicho ei Mor- 
HÍíig~Post de que N'apoteoii no pensaba en Niza, 
sino solo en Saboya , era , o un error del Gabi- 
nete ingles, cosa que ao creemos , ó un dicho, 
sodado como quien lo cree por el órgano de 
lord Paiinerotou, para ver de templar un poco 
la Oposición icntu do inglaierra á esta parte de 
los proyeclos imperiftles. 

Pero, por las señas, en Inglaterra han olido el 
ajo, pues según el telegrama de Londres del ¿9, 
discutida la mocioy de M. Kíngluke , relativa á 
la cuestión de Saboya , resulta que mayoría de 
la Lámaray Gobierno .se han pronunciado con- 
tra toda anexiüu. Es decir; Gobierno y mayoría 
do la Láiuara han hecho anticipadamente á Na- 


La Correspondencia pública el siguiente despa- 
cho telegráfico: 

Florencia, 2.— Se ha publicado el decreto convocan- 
do al pueblo toscano para el H y 12 de .Marzo; por 
sufragio universal, y en escrutinio secreío, debe de- 
cidirse acerca de la anexión á Cerdeña , ó de formar 
un reino separado. 


El Piamonle se prepara á los azares de una nueva 
guérra. Vuelven á ser llamadas las reservas á las 
armas y están extendidas las órdenes para la forma- 
ción de cuatro cuerpos de ejército, de -40,000 hom- 
bres cada uno, que deben mandar los generales La- 
marmora, Sonnazz, Fanti y Cialdini. Las tropas de 
la Italia Central, qué son las únicas aguerridas, pa- 
sarán á dar la guarnición de las plazas. Estos apres- 
tos miiiláres coinciden •con^el proyecto de dos cam- 
pos atrincherados, de tropas francesas en Pizigheto- 
ne y Pavía. 

Parece que eí Gabinete dé las Tullerias hace nue- 


Señor marques: en mi anteribrliespacho os enteré 
de las proposiciones concernientes á los asuntos de 
Italia presentadas por el Gobierno de S. M. B., y de 
la acogida que les hice confbriñe á las órdenes del 
Emperador. Tenemos la esperanza de que el'Gabine- 
te de Viena apreciará el carácter de nuestras contes- 
taciones y los sentimientos de franqueza y lealtad 
con que han sido inspiradas. ■ * 

Habiendo tomado posesión de mi cargo en las cir- 
cunstancias actuales, me veo á presencia de una si- 
tuación difícil que no puede prolongarse sin grave 
I peligro de "Europa, y en sn consecuencia he creído 
que debía ante lodo ocuparme en los medios de ter- 
minarla. Conferencias tenidas con mi antecesor, y el 
■ esmerado estudio que he hecho' sin prevención de 
ninguna especie de los documentos, me han conven- 
cido de que debía ser franco con el Emperador, quien 
me autoriza á hablaros con libertad completa. 

Sin necesidad de ir más lejos me haré cargo de lo» 
hechos acaecidos desde que se firmaron los prelimi- 
nares de Yiilañanca. . > - 

Al dia siguiente de este memorable sucesu, el Em- 
perador, lleno todavía, si me es permitido babiarail, 
de los recuerdos de la entrevista con sU augusto ad- 
versario del dia anterior, caracterizaba en una pro- 
clama dirigida á su ejército , el resultado que creía 
haber obtenido sin prolongar por mas tiemoo la 


No damos textualmente el resto dei discurso 


dei Emperador Luis Napoleón eii la apertura 
del Cuerpo legislativo, por no haberlo recibido 
más que eii resúmen. Él Emperador se limita á 
decir sustancíaimente que ya el ejército francés 
ha sido reducido á 150,000 hombres, que con 
las medidas propuestas es para el Emperador 
aumeuíar ía prosperidad deljmperio, y que asi- 
mismo confia en que el tratado de comercio 
entre Francia é Inglaterra, fortificará la alianza 
de estas dos naciones. 


Algunas correspondencias de París niegan ni exac- 
titud á la noticia del compromiso de que hablaba la 
Independencia belga propuesto por ei Emperador de 
los franceses al Rey Vietor Manuel parael arreglo .de 
la cuestión italiana. La Correspondencia Ilavas des- 
miente este hecho en los siguientes términos; <( Un 
diario belga ha anunciado que un joven diplomático, 
Mr. Bandín, Rabia salido para Milán á fin de presen- 
tar á Viclor Manuel un supuesto compromiso. Desde 
lucp podemos decir que no existe en el ministerio 
de Negocios extranjeros diplomático alguno que se 
llame Mr. Bandín. Mr. Gandin y no Mr. Bandín está, 
en electo para marchar á Milán , pero sin misión al- 
guna polílica. .Mr. Gandin se dirige á la capital de la 
Loinbardía únicamente para arreglar la cuestión fi- 
nanciera dél monte lombardo.» 


sulcnte de algunas proviijcias de nuestro dominio 
temporal: vosotros en especial, queridos hijos, y 
vuestro piadoso país de Flundes, habéis lomado muy 
viva participación. Cuanto más penetrados se hallan 
esos pueblosdel seníimienlo religioso, y acostumbra- 
dos á su práctica, más ínlimamenlo se conmueven 
por las ajígu.slias del Padre común de los fieles y 
con mas intensidad se muestran hijos afectuosos 
nuestros y de la Iglesia. 

Por inspiración de la IHvína Providencia se esta- 
bleció el dominio temporal del Soberano Pontífice 
para que no hallándose sometido á Potencia alguna 
polílica, pudiera ejercer con mayor facilidad y sin 
obstáculo alguno su ministerio apostólico. Hombres 
guiados por los más perversos sentimientos han con- 
cebido ut> ódio implacable Contra nuestra autoridad 
temporal , con el designio de despojarnos de la li- 
bertad que habernos menester para gobernar la Igle- 
sia de Jesucristo. Pero ningún daño tememos; no te- 
memos poder alguno humano cuando se trata de sos- 
tener la causa de la justicia, y de defender ei patri- 
monio de la Iglesia. Ponemos toda nmístra confianza 
en Dios, que sabrá aniquilar las envidias, las menti- 
ras y los ])royectos de los hombres más malvados v 
más hábiles. ^ 

Noceseis, pues, eh vueslras rogativas y súplicas 
de Cüiihar al Señor Todopoderoso , á tiii de uue envíe 
sobre Nos y sobre vosolros ,■ en medio de nuestras 
tribuhiciones, una mirada propicia , y que conceda á 
su Iglesia un nuevo y magnifico Iriunro que la llene 
de alegría ; invocada para ello la protección podero- 
sísima de la Reina del mundo y de los ciclos María 
Madre de Dios. ’ ’ 

Os damos gracias muy cordiales, queridos liijos 
porque os ocupáis en reunir algunos donativos para 
disminuir la angustia de nuestro Tesoro público. ¿í"- 
iiese ei Dios de las misericordias ac'ojer los votos°y 
fervientes ruegos que le dirigimos para que recom- 
pense eon la multitud de sus dones eelesliales á vos- 


el Zó (le febrero , ía comisión encargada del informe 
relativo á las mejoras que liayaii de introducirse en 
la Organización actual del ejercito federal ha emitido 
el dictamen de que las reformas debían aplicarse no 
splameiitc a eicitos punios coiioernientes á la fuerza 
y ceiilralizacioii de los diferentes contingentes fede- 
rales, sino también á la organización de los 10 gran- 
des cuerpos que constituyen en conjunto el ejercito 
autivo de la Confederación germánica. La mayoria 
de la Dicta se lia adherido al dietámeii de la comisión, 
y esta formulará lo más pronto posible un informe 
eircuiislanciado acerca de tan grave asunto. 

Circula eon iiisislencia , añade la Correspondencia 
navas , iiii rumor referente á la intimidad de rela- 
ciones entre los (Jobiernos de Viena y Berlín , en 
cuanto alano á la política interior y exieriorque haya 
de adoptarse en Alemania. En confirmación de esto 
mismo viose en la antedielia sesión que los dos re- 


mo. El objeto principal de la guerra está consegui- 
do: la Italia va á ser por vez primera una nación.... 
Veneoiá queda, es verdad, bajo el cetro de Austria; 
sin embargo será una provincia Italiana...’ Los Go- 
biernos que se han librado del movimiento, 6 que 
vuelven á sus antiguas posesiones, comprenderán la 
necesidad de reformas saludables.... ¡Italia, dueña 


del orden y de la libertad!» 

Al pronunciar, señor marques, estas palabras, el 
Emperador abrigaba le esperanza de que la nueva 
Organización de Italia pudiera conciliarse , bajo con- 
diciones determinadas , cOn la reposición de las ánli- 
guas dinastías. S. M. sobre todo se complacia en 
creer que los jefes de aquellas marchariart por si so- 
los delante de las dificultades que les era necesario 
vencer para hacerse lugar entre sus súbditos y que 
no se perdería un tiempo precioso. Pero ¿ qu¿ ha pa- 
sado ? Los antiguos Gobiernos que permanecieron en 
posesión de sus Estados no han realizado ninguna de 
las reformas que el Emperador tenia presentes. La 
Santa Sede , que se mostró muv disnuesta á SPP-ilir 


Para que nuestros suscrilores íormeii idea de la 
gran importancia del algodoii en Inglaterra , extrac- 
tamos lo siguiente: Ocupa coiilo obreros más de 500,000 
familias y olrá.s dependientes 
(le este tralieo , representan por lo menos 4.000,000. 

de'íin nnfi°i°i?.r f'‘*'“aslre conlenia una población 
de 400,000 habitantes ; boy cuo:ila 2,300,000 , cuvo 
aumento es debido al algodón. Se calcula que está 
empleado eu el un capital de 60 á 70 millones de li- 
bras esterlinas. 


ciusivameiite la atención del Conde, si el empleado, 
que lio cesaba de entrar y .salir, nobubiesellegado en 
aquel instante con una eartacerrada en la mano. To- 
mó el magistrado este papel, leyóle, nosin arrugarle 
con los rabioso.s estrujones que le daba mióntras le 
leía, y cuando le hubo recorrido todo, enlabió con el 
ineiisagero una larga conversación, en voz no tan 
baja que el Conde dejase de comprender que trata- 
ban de hacerle partir sano y salvo de los insultos y 
desmanes de la gente do la plaza. Terminada esta 
conversación, volvió á salir el dependiente; y el ma- 
gistrado, mirando entonces al anciano con doblada 
cólera, y sin soltar de la mano el papel, 

—Veo, le dijo, señor Conde, que todavía vale al- 
go la protección do los cogullas... Yo os liabia ofre- 
cido la nuestra; pero, un.a vez que os decidís por ca- 
minarde sacristía en sacristía, aliiá os las avengáis 
Aprovechaos iiiiéutrasos dure... Parece, por lo que 
en este papel veo, que vais á pasar de manos 
de los frailes a las de una vieja mogigata... Es 
un dolor; verdaderamente es un dolor que asi prosti- 
tuyáis vuestro talento y vuestro nombre entre-án- 
doos en brazos de la superstición. . ® ’ 

El Conde estaba ya tan impaciente de Iqs uece: 
dades filosofescas de su interlocutor, como de la ex 
trana y prolija situación por que le hacían estar pa- 
sando, y esto explica el tono un tanto descompuesto 
con que, saliéndose de la moderación de lenguaje v 
ademanes que le era habitual, dijo agitando subas- 
ten y con destemplado acento: 

—Lo que es un dolor, y por añadidura una inde- 
cencia, es la fars.i ridicula que aquí se me está ha- 
ciendo representar... Vos no leneis derecho na,.» re. 


y tono irreverente , liaciéiidole señal de que le si- 
guiera. 

, buen amigo? le preguntó el Conde 
examinándole de arriba abajo y aprestándose á se- 
guirle. 

— ¡Al infierno! respondió el postillón. 

-~Si eres tú el que va á llevarme, no lo dudo, re- 
plicó el anciano ya andando en. pos de él. 

Atravesaron algunos pasillos alumbraos , si asi 
puede decirse, por exiguos faroles, y bajaron en se- 
guida por una escalerilla estrecha, que parecía prac- 
ticada eu el espesor de la pared. Conducía este des- 
censo a una puertecilla falsa del edificio , por la cual 
se salía á una calleja situada á espaldas dei mismo. ' 
Llegado cl Conde ai fin da la escalera , y en ei za- 
guanete que habia entre.el]a y la puerta falsa , de- 
túvose de repente, lo mismo que su conductor, á pre- 
senciar una singular escena que allí estaba pasando. 
En un rincón del zaguanete, y debajo de un farolillo’ 
óe luz mortecina , estaban dos hombres luchando 


OS intimo en el acto qué me dejeis salir de aquí; de 
lo contrario, me quejaré á vuestro g’obierno y pediré 
jugticia!... 

Quedóse el mag^istrado mirando íijainenle al Con- 
de con un gesto entre sarcástico y sañudo, y en se- 
guida, soltando una irreverente carcajada que agitó 
todas las fibras de la arislocrálíca altivez del ancia- 
no, le dijo: 

— ¿Al gobierno queréis quejaros?... ¡Buen viejo! 
con todos vuestros años se conoce que no habéis vis- 
to el mundo más que por un agujero... El gobierno 
tiene el brazo muy corto para alcanzar á la fracma- 
soneria... ¡Quejaros!... Se reirían ah vuestras bar- 


oxii cmucirgo , la nauva nobleza dé su corazón no 
consistió ai buen anciano permanecer inactivo ante 
aquel espectáculo de saña brutal, sobre todo cuando 
vio que el del espadón , aprovechando un momento 
en que tenia libre la mano derecha , sacó de la man- 
ga de su capóte uh cuchillo descomunal. Lasóla 
idea de la tentativa de asesinato que esta acción 
traidora suponía, hizo olvidar al anciano que los dos 
combatientes eran sus enemigos, y resuelto á impe- 
dir el crimen, aunque fuese á cósta de su vida, gritó' 
arrojándóse sobre élílel cuchillo y conteniéndole eí' 
brazo que ya á descargar sobre el cueíló de su 
adversario: • . , • 

¡asesino!... A ver, cochero, áyúdaine 
á separar á este par de canallas... Despáchale bi-' 
gardo, ¿no ves que van á matarse? ■■■•''•’ . 

El cochero, que parecía muy diverlldo con aquel 
espectáculo, maldito si se movió á auxiliar al Conde' 
en su caritativo propósito; visto lo cual por el pobre 
señor, limitóse á contener lo mejor que le fué posible 
el brazo de el del cuchillo ; pero cómo esto mismo 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CnxSROS DI LX REVOLDOlOnrBáSGZSX. 


{Continuación.) 

"—¡Ya I repuso el Conde interrumpiendo á su in- 
lerloculor. Y al efecto, quiere asesinar á un anciano 
proscripto é inerme. .. ¿No tiene mejor hazaña para 
probaran ódio al despotismo? 

Pues agradeced, respondió ei magistrado, que 
ao habéis caído en manos de otra partida que os es- 
peraba en Laviugen... Por fortuna vuestra, el jefe de 
esa gente que os lia seguido, está á nuestras órde- 
es... Así tomareis alguna idea de lo que somos y 
^ emos... y si aun queréis verlo mejor, decid una 
n... rrbjurando vuestras rancias preocupacio- 

una'se^r”’°^ fracmasSl, y en ei momento, á 
Ver» I nrirehedumbre, y 

, , trocarse en entusiastas .aclamaciones los gri- 

tos de muerte con que os l.au amenazado... 

Y por cierto, dijo el Conde con jovialidád, que 
os chicos tienen unos pulmones admirables... No 
«Odo que algún dia logren aturdir á algún otro ; por 
que a mi hace, señor magistrado, no conozco sino 
«undn* '^'i* dtorre, la de mi conciencia en este 
— v' ^ * t^ooti juez soberano en el otro... 

*®t>or Conde hecho prudente, 

la f osto’ pasabáh 

"ío* y la pausa de silencio 

fotttido elifaerando consigo mismo acerca del 

QQft hiiKiacA 4 a ♦ t. s . .. 


□ose cada cual eu derribar á su adversario: los gol- 
pazos que se daban cada vez que alguno de ellos lo- 
graba disponer de su brazo, sonaban como si dieran 
sobre corcho, pues ambos estaban vestidos con ropa 
de mucho bulto. Por las exclamaciones que la ira, 
más bien que el dolor, les arraneaba , pudo conocer 
el Conde que uno de ellos era aleman y otro francés, 
como, después de haberlos alerilamente examinado, 
creyó reconocer en uno al giganteslo jayan del espa! 
don que acaudillaba aquella larde á los de la partida 
de Dillingen, y que habia sido cabeza del motín; en 
otro... ¿á que lo han sospechado nuesti’os lectores?... 
al de la capa parda. 

¡N aliente par de piezas! se dijo á sí propio el 
Conde luego que los hubo reconocido. No, pues aun- 
que ambos se descrísmen , maldito lo que voy yo 
perdiendo.,. 


sallóse como un dardo por lá puertecilla falsa, y 
echó á correr por la calleja adelante como alma que 
lleva el diablo. El Conde, al ver esta repentina fuga 
dol de la capa parda, se dijo para su chupa: 

¡Vaya si el picaro ha tomado á pechos él que 
yo no le vea la cara! 

Inclinándose luego sobre el vencido que, liado en- 
tre su propia ropa, no habia podido aún levantarse, 
tendióle la mano en ademan compasivo para que lo< 
hiciera. 

(Se con^Inttard.) 






Et PENSAMENTO ESPA^L 


disposición estarán adanas obligados á fijar en d 
chos rótulos y enyases la sustancia natural de n 
proceda el vino ; y.los coraprtndidos en el cuarto 
expresar en los mismos la calidad artificial de la ¿ 

bopftcion. . , . , 

4.* Se prohíbe la elaboración de 
con sustancias que no estén conside 


laño intervención, no trataremos 

garle él derecho á trazarse á 
■glande conducta. Pero^^^debdnijs r€ 
olroff ia mi53?^^Í!>ertad que 
y no os dSiinuío, seuor conde , qu' 
níon, podria complicarse y entorpe 
tneüda a! Congreso, sentando de 
píos generales y absolutos. 

una resdívá lal com<^ ® 
hacer en favor del 


mada por el Gabinete de Vieua aúnen e 
participase de ella. 

iEspera, sin embaígo, de su pradOTCi* 
ve^idad dí¥<i'>í'P‘'>s í-?- I 

educir á'djiíeciacióíics Jístlnlas, n 

que estas resallen, cuando por am 

Lvo el honor de los conflictos dcs^tr, 

dan sobrevenir, y flue tan 
cienes de Francia y de Austria. D-^- 
Untelos ineidenles. y vamos derechos 
cipal que domina la situación. Durante 
sido ilalia el campo abierto a la luc a 
I entre Francia y Austria, y este campe 


hflificiáles 

con u"” — , -Como ptg, 

namente inocentes en su naturaleza y combinaciones 

5. * El que desee establecer cualquiera de las mj 
dustrias á que se refiere la disposición 2.*, se dirieífS 
al gobernador expresando la especie a que intente 
dedicarse y las sustancias que ba de emplear. E[ 
bernador , previo informe de la Junta provincial de 
Sanidad , resolverá expresando en la concesión W 
mismos extremos que se exigen en la solicitud. 

6. ® Los cosecheros que deseen dedicarse en s». 
lagares ó bodegas á la bonlBcacion ó .iuiUacion de 
vinos extranjeros , se sujetarán á las reglas fijada.' 
en las disposiciones anteriores para la obtención 
del permiso y ejercicio de aquella especie de íq, 
dustria. 

7. » Los esiablecimientos y cosecheros que en U 

actualidad se. dediquen á las industrias que respec- 
livamcnte permite esta Real orden , solicitarán de! 
o-oberiiador de la provincia en el termino de tres me 
ses la licencia en la forma que previene la dispoi 
sicion 5.* . , , n 

8 ® Compete a los gobernadores y alcaldes viei 
lar el cumplimiento de estas disposiciones, y al ef|; 
to girarán visitas de inspección siempre que hubiere 
motivo fundado para dudar de su observancia. Los 
cslableeimienlos que se dediquen a la elaboración del 
vino por medios artificiales, séiaii objeto ademan de 
una visita trimestral. 

9. ® Las visilas á que se rehere la disposición an- 
terior se efecluarán, ínterin no se establezcan insi 
pectores indn.striales, por un perito que designará d 
-Gobernador, y en su defecto, el alcalde. Esta desig- 
nación recaerá con preferencia en un ingenieroin' 
dustrial de la clase de químicos, y en su defeclo, de 
la de mecánicos. 

10. Dichos perilqs devengaran 100 reales eu el 
concepto de honorarios por cada visila que verifi- 
quen, y cuyo pago será de cuenta del dueño de la 
fábrica , lagar ó bodega , objeto de ella. 

11. Los que establecieren las induslrias perraiti- 
das por estas disposiciones sin [leriñiso de la aulori- 
dad incurrirán en una mulla, cuyo máximum ñopo. 
(Irá exceder de 1,000 reales si la impusiese, el gober- 
nador, y de 500 si el alcalde, quedando además obli- 
gados á suspender el ejercicio ínterin no oblengan 
dicha autorización. La falla de cumpltmierilo de I», 
condiciones de la aulorlzacion , se castigara <xa ua» 

' multa cuyo ináiimiini será de 500 realra o áW, se- 
gun la impusiese el gobernador ó alcalde , obligan* 
dose ademas al inleresado á cefiirse a dichas couiü. 
I clones. . . . , 


—En Tarragona hablan obtenido el 28 para el car- 
go de diputado provincial ios siguienms votos cada 
ILde los candidatos: D. José -Rosell y Comas 3. 

D Juan Baleells . 2 ; D. Manuel Feliu , 1 ; y otro don 
Tomás Babot. Por consiguiente, estos señores h. 
quedado elegidos por mayoría de votos. 

-El recuerdo del general Espartero ha inspirado 
á sus apasionados de Barcelona la celebración de sus 
dias con una fiesla teatral , en la qne se puso en es- 
cena un drama llamado i’i puente de Luchana , y se 
sujelóá música La nos de Eepaña. Hubo versos y 

..I». 1» — p:i: = 

bergantín noruego. ^ ■ „{ps para que fuera 

dado los 'l^P^^mrbren ási a deguar- 

auxihado, nenie ha podido salir del pe- 

dia. Sr. Galdiran, y ^ yonjiLh. Ayer fue e.n- 
ligro por ;^habitacion una mujer que 

f.““uíí±L*1rnisoeuarlode la calle de Brosoli. 


Adéináa 
parece querer 
iiilervencion, i 

to qac ^ 
nos é indepeiu 
que sea, no p< 
minoría ; y el 
vindica con i 
blea, permanece plename^nlq en cada una de las ro- .i 

fenciás coinparlícipes. 

Nos place esperar, señor conde, que cuando se re- 
una el Congreso europeo , llamado á arreglar las 
cuestiones que han producido el actual estado de Ita- 
lia, concesiones recíprocas que en un principio pare- 
.cea imposibles, atraerán un acuerdo sobre los medios 
de reslablecer sobre bases duraderas el orden y la 
prosperidad de las poblaciones ilalianas, y que esle 
fin se alcanzará, sin' recurrir á medios extremos que 
nadie sentiría más que liosolros. Pero cualquiera 
que sean en esle punió nuestras apreciaciones , no 
debemos admitir compromiso pre'vio , y si reservar- 


* Si una de estas dos Potencias, 

davia por algún ^ 1¿„1 toda dis- 

Lajo un "se ha planteado; 

““qV^aU L-constiUilrsecomo inlermedia- 
ria como una especie de lerrenu i.npeneirable en lo 
sucesivo á la acción predominante y siempre preca- 
ria de una ú otra Polencia. 

Fuera de semejanle solución, que, no tengo difi- 
cultad alguna en reconocerlo, no es, si m en cuanto 
á su espíritu, al menos en cuanto á su forma, !a que 
habla sido prevista en Villafranca y Zurieh, ando bus - 
cando en vano otra que no contenga elementos de 

nuevos trastornos para el porveúir. Si esla, solución 

por el contrario se lleva a cabo, no diré con el asen- 
timiento del gabiiiele de Viena , asentimieulo que el 
«obierno del Emperador no se esfuerza en obtener, 
pero sin su oposición formal, la vista mas penelran- 
le no podría descubrir en lo sucesivo una causa de 
contliclo ulterior eiilre Francia y Aualria; no hay en 
efecto asunto de consideración en Europa acerca del 
cual uo les fuera fácil entenderse. A. esta Identidad 
de intereses, estoy autorizado por el Emiierador pa- 
ra proclamarlo, agregarla por su parle la párlicular 
eslimaeioii al Soberano y al Gobierno , que mi cir- 
cunstancias tan delicadas y solemnes le diesen una 
nrueba de benevolencia, que S. .M. sabría siempre 


conducta 


PARTE ESPAÑOLA 


PBOVrHOIAS. 

(Correi¡>ondencta de Et Pexsamiejio EspaSol.) j 
Bakcbloea 27 de Febrero. 

Üisiraida la atención pública con las fiestas del 
Carnaval, á las que no hicieron mala obra las re- 
cientes con que festejó la rendición de Teluan , nada 
hasta aim'á fijarla, de suerte que se pueda decir al- 
go que merezca iiileres de esla iuduslrlos^ pobla- 
ción. El deber que respecto á Vds. me he impuesto 
de decirles periódicamente lo que por aquí aconlez- 
ca, es lo que me pone la pluma en la mano , en la 
persuasión de que con mi oxacUlud compro el dere- 
cho de no serles molesto , si alguna vez tengo que 
ser más frecuente. 

En las elecciones de diputados provinciales, a cx- 

cepcion'de algún pueblo donde han tenido que 


-En la noche del 27 se ahogó enOlaveaga un po- 
bre raucl.aelio, de nación belga, como de unos quin- 
ce años de edad , que servia como mozo de camara 
en el berganlin Soníurce. El desgraciado cayo desde 

.1 muelle, volviendo de un recado, cuando dos mu- 
chachos iban á atracarle la lancha para que pasase 
á Imrdo. El auxilio que Iraló de preslársele ue en 
vano. 

-El domingo llegaron á Málaga algunos of.eialcs 
heridos, pero ya convalecientes . que vienen aqm ó 
pasan á oíros puntos á reslablecerso del lodo. Las 
elecciones de dipulados provinciales .se verifican sin 
notarse. Sea por lo que quiera , los electores no pa- 
tecam por los colegios. Hace un tiempo particular; el 
domingo fue dia de primavera; ayer lúnes parecía 
la temperatura de verano ; las prendas de abrigo es- 
taban demas , y por lo que hace al .sol.no oían muy 
apetecibles sus rayos. ¿ Qim extraño es que no pue- 
dan resistir tran bruscas Iraiisiciones las personas 
ancianas ó achacosas , y haya lanías irritaciones, 
calarros, ele.? 

Hablando de las elecciones de Málaga, dice un 
periódico de aquella capital que los eleeb.rcs eslán 
algo flojos. 

—De Sevilla dicen que el capitán general D. Diego 
de los Ríos eslá reuniendo una colección de Irages, 
armas y demas efectos que remilirá muy luego al 
I señor D. Manuel Cano , presidcnle de la Academia 


nación propuesla por S. .M. Brilanica, el i.obierno 
del Emporaibr se honrarla en que la ejecución fuese 
acompañada de todas las garniitias de sinceridad 
apeleeibles, y que en cualquiera conllngencia de res- 
tauración que pudiese sobrevenir para las dinastías 
desposeídas, vigilaríamos á fin de que no fuese 
perdida. 

Habréis advertido, señor marques, que nada os he 
dicho déla siluacion de la Romanía; mi silencio 
proviene de que esta cuestión no ha sido objeto, 
como la de loa Ducados, de extipulaciones expresas 
entre Francia y Austria. .Me reserbo, sin embargo, 
tralarta en un pró.ximo despachó: no vacilo desde 
luego eii deciros que si refiriéiidose. álos actos mler- 
nacioaules, á los cuales la eórle de Viena ha coiieur- 
rido con el miqnio lílulo qu» nosotros, el Gobierno 
■ del Emperador no puede considerar la posesión de 
las Legaciones por la Sania Sede, sino bajo el pun- 
ió de vista temporal, no por eso dtqilora mános amar- 
gamente que la corle de Roma, sorda á sus consejos 
y, hasta puede decirse con más razón, indiferenle á 
los consejos iiiiáounes de Eiiru[)a desde 1831 y -i la 
lección de la exiiericncia, ha dejado llegar las eosas 
al punto en que eslán, y que nosotros con.senliria- 
mos, con la única condición de que se manlenga el 
nrincipio de no invervencion por parle do las Polen- 
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i reunirse 

ios colegios, y aún allí sin calor de ninguna especie, 
nadie lia fijado 

cioso derecho va haciéndose por aquí 
como en todas parles, y 
de tal especie, que 
la acción (— 


Niinslros lectores saben ya qué clase (le pe- 
•iódico es La Patrie. Órgano asalariado del im- 
serio francés , y obligado apologista de la sin- 
jular doctrina cristiana y del flamante derecbti 
lanónico que campean en las famosas circuíales 
Je los ministros de Napoleón 111 á la diploma, 
cia , á los Obispos y á los fieles católicos , está 
siendo La Patrie, ¡¡unió con otros diarios impe- 
rialistas, la encargada de enseñar al mundo el 
nuevo catecismo de religión y de moral redac- 
tado por los hijos de Vollaire , y consignado en 
aquel irapio y demagógico resumen de todas lai 
máximas disolventes del orden social, llaimada» 
prinápios de 1789 ; es decir , consignación de 
todas las doctrinas y origen de las institucionea 
sociales que, nacidas de la Enciclopedia, y ases- 
tadas como un ariete político contra la Iglesia, 
contra la Religión, contra los tronos, han hecho 
al siglo XIX hijo natural de aquella sangrienta j 
bárbara madre llamada Revolución francesa de 
futes del siglo próximo anterior. 

Ritos bien ; esta Patrie , órgano de tales doc- 
trinas y defensora de tales tendencias, decía 
en su número del dia 27 : 

«Leemos en el Nord de hoy por la mañana un do- 
cumento que en las circunslancias actuales ofrece e 
más vivo y grave ínteres. Es un manifleslo que tra- 
ían de dirigir á Su Santidad desde París una reunW 
de eclesiáslicos y legos , con el objeto de encoritv 
un medio de conciliación entre la Iglesia romana y 
principios de ' la sociedad moderna. Esle raanifie» 0i 
en el que se descubre un profundo é inalterable ^ 
peto al poder espiritual del Santo Padre , pr“ 
apoyándose en la historia del Papado y en e 
vadas consideraciones sociales , que de una 
clon entre los dos derechos que hoy esl, n en 
dependen, «la pacificación de llalla, y quiza ® 
«lino religioso del siglo XIX.» Estos sen imie i 
dice la Patrie , .son los (que animan á ** 
yoría 'a'cía '-Francia. Es la religión desprendiénd 
de las pasiones políticas , es el catolicismo no^J 
- „i Up la verdad, y reehazano 


Asi fui halló, íMíñar inarqueb, el Gobierno del t.in- 
üeraílor aula la liipótesis, que la eórle de Viena sabia 
hace mucho liempo que no podíamos iñ queríamos 
abordar . de emplear la fuerza para imponer ima 
solución. 

Nada diré que pueda admirar á la Auslria, iiieiio» 
querría quo.sa mu escapase una palabra que pudiese 
herirla ; pero ¿podria eiicaigarse esta Potencia de la 
resUuraoiouUe las dinaslñis, sin que el resiillado de 
la guerra fuese anulado y neg;«lo su objeto ? Francia, 
ppt su parlo, ¿podria sin falUir á sus piinoipios vio- 
lentar á los pueblos ? Dejo á la lealtad del conde 
Beehbcrgla respuesta á estos preguntas. Es pues 
imposible ohrar en ninguno de los dos sonlidos. 

Lugar es este de mcuciotiar un hecho nuevo. Ha- 
bría podido creerse, atendido lo que pasó hace diez 
años, que iba á desbordarse en la Italia Central la 
anarquía, y que el espíritu disolvente de la demago- 
gja no tardarla en hivadirlo todo. Estos temores no 
se han realizado todavía, y sea cualquiera la in- 
fliieiicia á que esto se atrümya, i« lo cierto que el 
órden endefimtiva ha reinado no obslante la exci- 
tación de tas circunstancias y la irregularidad de los 
poderes. Este espectáculo inesperado de Raba, sor-, 
prendiendo á unos, ha inspirado á oíros simpatías; 
y este último scntñiiiento se ha iLado á cmiocei eii 
una parte de Europa con innegable fuerza. De aquí 
la siluacion que ni el Gobierno del Emperador m 
Auslria podrían menos de considerar sériamenle, 
atendidas las consecuencias que jHidriaii desprender- 
se lie una apreoiaeioii equivocada de las disposicio- 


eu ellas la atención. El uso del pre- 
lan molesto 
■ - 7 los sintonías generales son 
. : ; si el ínteres de. los candidatos y 

del Gobierno dejaran de exislir, él por sí 

solo se couverliria en destiso. 

' Lo mismo que Vds., eslamos sufriendo en esla con 
la lemperalura. Esto mañana ha reinado un huracán 
ton recio que es de temer haya causado algunas des- 
gracias. Por el pronto, sabemos que en el puerto ha 
sido arrojada coiili a las rocas del muelle nuevo una 
goleta .sueca. El capitán del puerto ha dispuesto des- 
do luego lo coiivciiicnlo para darla auxilio. 

Apéiias comenzada la Cuaresma cuando ya esto 


preparar mía solución ménos rauical que cí desinem- 
bramlenlo. 

Podéis muy bien, señor marques, leer este desjia- 
cho al señor conde Reohbcrg y darle copia, si la de- 
sea.— Recibid, etc. — Firmado.— Thouvexee. 

La Indepeudenc'ta belga publica el siguiente des- 
pacho dirigido por el ministro de Segocios exlraiijc- 
res dc'Prusia, barón de Schleinilz, al conde de Pe- 
ruskol'f, embajador del Principe-regente en Londres. 

Como verán nuestros lectores, es un despacho de 
fecha atrasada y relativo á las condiciones, bajo las 
cuales pensaba lomar parte Priisia en el Congreso 
que eiilónces se proyeclaba. 

«Beiiux 25 de Noviembre de 1859. 

El señor encargado de negocios de S. M. Británi- 
ca ha tenido á bien leerme y dejar copia de un des- 
i.aehn niie lord John Russell le dirigió, con fecha 


V. E. conoce ya, al menos en general, nueslra 
manera de ver respecto do un Congreso, en el caso 
que se acordara someter á una reunión semejante las 
espinosas cuestiones quo han suscitado la úlíima 
guerra y los acontecimientos consiguientes. Dispues- 
tos á prestarnos á toda negociación que nos parecie- 
ra propia para establecer sobre bases duraderas la 
paz de la Península, desinteresados en una cuestión 
que nos concierne '.solo bajo el punto de vista del 
equilibrio político general; nos parece que , en el in- 
terés mismo del fin que se trata de alcanzar, debe- 
mos reservarnos libertad de exámen y de discusión. 

Si el Gobierno de S. M. Británica cree de su dfeber 
, establecer , ■ con anterioridad á las deliberaciones dél 
Congreocr y por lo que le concierne , el principio de' 
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2 _* El ptíi'iódico qu(3 en Bélgica le ha pu- 
blicado, el Nord, se ha distinguido desde su na- 
ciiñiento, y sigue distinguiéndose, por su m.ile- 
voleacia á toda persona, á toda ¡dea y a toda 
institución católica; lo cual nada tiene de extra- 
ño. 


siendo, como naturalmente lo es, órgano 


directo del cismático autócrata de Rusia, y por 
afiadidura, forrado en enciclopedista. 

3 • Nótese laocasion en que el tal maníBesto 
¡e publica con tales condiciones; es decir, cuan- 
do el Emperador de Francia, y lodos los que, 

r interés ó por afición, le aplauden y auxilian 
aa 5 U 3 planos y con luta pira con la Santa Se- 
de están derramando, en todas las formas ofi- 
ciales y extraoficiales, lodo género de escritos en- 
ca niuados á extraviar la opinión i-espeolo a la 
verdadera in.lole de la cuestión que hoy se de- 
bate entre Roma y Napoleón 111, y respecto a 
lasa ) dudosas intenciones da este mismo augus- 
lo personaje. 

4. * Nótese iguahaente que, cou set* ese ma- 
ninesto tan laudable y grato para la Palrie, no 
se ha atrevido sin embargo á insertarle en sus 
columnas; cual si temiera que lai documento es 
completamente apócrifo, y no le conviniese car- 
gar con la responsabiiidad de adoptarle como 
auténtico. 

5. * Ese documento es axóxdio; circunstan- 
cia que nos autoriza á explicar como acabamos 
de haeerlo su no inserción en la Patrie. Dicese 
de élqne procede de una reuiiiun de eclesinsli- 
íos y seglares; pero no ap irecé suscrito ni con 
un solo nombre siquiera; lo cual puede probar, 
ó que los tales seglares y eclesiásticos son puros 
fantasmas, ó qne si son personas vivas y efecti- 
vas, tienen graves motivos de ocultar su nom- 
bre; por ejemplo, los mismos que para ocultar 
el suyo tuvo el católico sincero , autor del mo- 
numento insigne de hipocresía y tejido innoble 
de contradicciones. 

6. * Este documento, alabado, y no publica- 
do por la Patrie, es sin embargo publicado por 
ei periódico español titulado El üia; cosa que 
na<la tiene de particular, porque también le pu- 
blica El Diario Español, autniuc mermado, y 
hasta nosotios vamos á publicarle en seguida: 
lo que si tiene ya algo de particular, aunque 
nada de sorprendente para los que conocen las 
simpabas con la flamante política n.tjioléonica 
qne lia mostrado El Día en sus llamantes ar- 
tículos y correspondencias, es que este perió- 
dico (ministerial por más señas), al inseriar el 
sosodiclio manifiesto anónimo, le haga suyo, 
reprodiiciondü literalmente traducido el lauda- 


torio piiii'.ifo de la Patrie 

liadlas estas adverlencins, que, bien medita- 
das, pueden irientar al más lerdo acerca del 
origen, de la historia y de los fines del susodicho 
manifiesto de la n union de eclesiásticos y segla- 
res, véanlo ahora imeslros lectores. Para que le 
conociesen y roconuciesen bien, hemos (pierido 
quitarle lodos los disfraces con qne se ha pre- 
sentado en la pública palestra, á fin de (pie so 
le vea como él merece estar: en cueros y á la 
vergüenza, que es la pena debida á todo io im- 
puilenlemente hipócrita. Hele aquí integro, tal 
como el susodicho Dia le inserta; 

Á su S.VNriDAD BL PAP.V PIO IX, 

Pacís, 22 de Febrero de 1860, 
Santisimo Padre: Los católicos que suscriben 
creen cumplir un grato deber elevando á Vuestra 
Santidad, con la expresión de snamor hácia el Vic.a- 
rio de Jesucristo, las ideas que en las .actuales cir- 
cunstancias les inspira su inviolable afecto á la Igle- 
sia. El sdencio lea parecería una Iraioion á la causa 
que defienden, más que uiiliomcnaje á una autoridad 
que reverencial). El aféelo consiste, en su juicio, no 
en adular sino un servir. 

SantÍMino Padre, la dominación de Austria sobre 
Italia ha lenninado. Italia quedará libre dcI yugo ex- 
tranjero, venga ó no el plan de una confederación 
á prevalecer en la terminación de los asuntos; en lo 
sucesivo no pertenecerá más que á sí misma. 

Este hecho, que es irrevocable, domina la situa- 
ción, y las consecuencias son decisivas. La fortuna 
de la guerra , ó para hablar cristianamente, la Provi- 
dencia, ha variado el punto de apoyo sobre que se 
hallaban establecidos los Gobiernos de la Península; 
en Italia, y no en otra parte, es donde está ahora ese ¡ 
punto de apoyo. ' 

Los católicos que suscriben creen que en lo snec- 
eivo deben consagrarse dos principios en el gobierno 
de los Estados de la Iglesia. 

El primero es ese derecho cristiano, secular y ra- 
cional, en que viven lioy todas las sociedades civi- 
les, y cuya aplicación ha permitido á la Religión ca- 
tólica reconquistar en Francia el terreno que habla 
perdido. La rcvindicacion de ese derecho , no pueden 
considerarla los qno suscriben como culpable de 
parle de los pueblos que habitan ios Estados roma- 
nos: teniendo en consideración los fundamentos que 
supremos deseos pueden hacer apetecibles , no con- 
denan en Bolonia lo que apruebvan en París. El Cato- 
licismo no les parece muy interesado en la conser- 
vación de un sistema gubernamental que no llene 
más razón de ser que la qne le dan los hechos, sin 
las exigencias de la sociedad moderna; á sus ojos, 
ei mayor peligro que se puede oponer al Catolicis- 
mo, seria constituirle, en la persona de su augusto 
Jefe y en nombre de losántereses humanos, en lucha 
abierta cotilas fuerzas morales y políticas, alas 
que un desarrollo providetieial asegura la posesión 
del porvenir. 

Asíj pues, Siinlísiinó Padre, los católicos que sus- 
criben se separan abierlameule de los que ven en ios 
pueblos de los Estados romanos un bien, una propie- 
dad que la Santa Sede de Roma ha recibido como 
una especie de inmueble, y que debía ser administra- 
da y Imsmiüda como tal. Establecen una diferencia 
fundamental entre losótenes y la.s propiedades de la 
iglesia, que declaran inviolables, y que están fuera 
de toda discusión, y esa sociedad de hombres que por 
diversas causas se halla bajo el gobierno de la Santa 
®de. Aceptando semejante asinúlacion, creerían no 
Solamente Tii^cer una ^rave injuria á su conciencia y 


á sü razón, sino que también alentar directamente a 
la doctrina que la Iglesia católica, por la dignidad y 
la salud del mundo regenerado por ella, no ha cesa- 
do de pror.'->ar respecto de los orígenes y los dere- 
chos de la soberanía. 

Saben, en efecto, que los doctores dé los siglos 
católicos por exceleácik fian'sósíenido principios ab-. 
solulamenle contrarios á toda teoría des[>ótíca, á .sa- 
ber: que la soberanía de ios Príncipes deriva directa-^ 
menté de la comunidad civil, en otros términos, del 

puebÍoregularmealeeünsíiUado;reeuerdanque, según 

Santo Tomás, mientras el poder espiritual se conáere 
inmediatamente por Dios á su representante en ta 
tierra, y es por consiguiénte indiscutible, la sobera- 
nía temporal, aunque tiene en Dios s« primera razón, 
está delegada en virtud del derecho humano por la 
sociedad misma que determina sus condiciones y 
modifica sií ejercicio. No olvidan que en el si- 
glo XVI, un gran teólogo, Suarez, ha combatido en 
su libro aprobado por un Papa {defensio fidei catholi- 
cce odüérsiís anglicance secice errores) esa doctrina que 
comenzaba entonces: «quQ no hay diferencia entre el 
»poder espiritual del Sobenioo Pontífice, y el poder 
iitemporal áei Príncipe ; que uno y otro poder proce- 
»den mmediatameiile de Oíos, y están al abrigo de 
•íloda oposición de parte de los hombres.» Repiten 
lambieu cou el doctor angélico, qne la autoridadpú 
blicti tiene el derecho de conocer ios abusos de la au- 
toridad soberana : «Aon prívala príBSwnptione ali- 
nquorum, sed auctoritaUpublica procedendum.a 
Los católicos que suscriben no saben so|amente 
que la doctrina de ta Iglesia iia protegido en todos 
tiempos la dignidad moral de los pueblos; repiten 
con orgullo que toda la hi-íloria de los Estados Pon- 
tificios está en perfecta armonía con la verdad doc- 
trinal. En circunstanciasen que su filial adhesión ha 
sufrido tantas pruebas, tienen sin embargo ia dicha 
de no tener que apelar de la Santa Sede á ia Sauta 
Sede, y de poder con la íusloria del Papado en la 
mano, suplicar al Papado que procure, en una tran- 
sacción con su pueblo, la garantía de su propia inde- 
pendencia. 

Y en efecto, se calumnia ul Trono Pontificio cuan- 
do se dice que su apoyo era antes la eterna es- 
clavitud de un pueblo. Los verdAaderos títulos del 
poder temporal son, desde su origen, no pergami- 
nos extranjeros, sino actos de soberanía nacional. 

Los Papas fueron, en efecto, los jefes elegidos del 
pueblo romano, antes que el acero de los francos 
pudiese grabar una donación sobre las bases del de- 
recho europeo. El pueblo romano fue el verdadero 
fundador del poder temporal de las Papas ; Pepino y 
Carlomagno no dieron á ese poder más que la san- 
ción de su espada. Luego, haciendo alarde de sobe- 
ranía, no parece verosímil que aquel pueblo se ena- 
genase; no se ve que Gregorio ll se indigíiará de no 
ser más que el jefe de la república romana: que Cle- 
mente lU, Gregorio IX, é Inocencio VI comprome- 
tieran la dignidad de la liara garantizando las liber- 
tades municipales de los romatios; que Greg«»rio XI,. 

U mifacio IX, Martin V, ele., otivilecieran el poder 
do que eran dcposilario.s, reconociendo á las ciuda- 
des de las Rotnanias y la Umbría el , derecho de esti- 
pular sus franquicias bajo la soberanía nominal de 
la Santa Sede; que Nicolás V, comprometiéndose 
i)or el pacto de 1447 á respetar el gobierno libre de 
Bolonia y á recibir en Roma oí embajador do aquella 
ciudad, fallase á. su misión de Ponliücc; pero se ve 
que, admitiendo de buen graiio compromisos nece- 
sarios con derocho.s que no migaban, aquellos gran- 
<los Papas han evitado muchas guerras, y resuelto 
muclios contliclos. 

Én todas las épocas, una adiie.sioii declarada ó tá- 
cita de la voluntad nacional sanciona en sus Irasfor- 
maciones sucesivas el poder temporal délos Papas, 
y lo sostiene Icgilimándulo. Esta adhe.sion, esta sola 
adhesión, Sanlísinm Padre, es para el Papado ia ga- 
rantía de su independencia; quilaudo lodo pretexto á 
las intervenciones, cierra su entrada en los Estados 
de ia Iglesia, y extiende en rededor de la Santa Se- 
de una absoluta neutralidad. Si esta adiuision desa- 
parece, cae inslanláneamenle esa valla, y el Estado 
romano se convierte cu el campo cerrado donde van 
á disputarse la influencia pueblos exlranjeros, y 
dónde las más sanas intenciones no pueden hacer 
nada por el Papxa si no comprometiéndole. El poder 
temporal es necesariamente para el Papado una de 
estas dos cosas: consentido libremente, una garantía 
de libertad; impuesto violenlamenle, un instrumen- 
to de esclavitud. 

Es decir, que en esta importante cuestión del po- 
der lempornl, la fuerza os completamente impoten- 
te. Los hombres iio pueden convertir en cuestión de 
cañonazos fa cuestión más importante que la Provi- 
dencia puede presentar á la razón de este siglo. 

Después de ia toma de Roina en 1849, la cuestión 
quedó subsistente; después de la loma de Bolonia , si 
se volviera á intentar hoy, no se habría dado un 
paso. Después como, antes ilel hecho material , que-i^ 
daban dos principios, dos voluntados, dos derechos; 
en tanto que esos derechos, esas voluntades yesos 
principios no estén unidos por medio de un libérrimo 
asentimiento, cu una transacción, un pacto, un Con- 
cordato, los católicos que hablan en este momento, 
no pueden esperar la solución délas dificultades que, 
no desde la última guerra, no desde ei Congreso 
de 1856, no desde la revolucioii criminal de Noviem- 
bre de 1848, sino desde 1821 , no cesa de surgir para 
el Gobierno de Su Santidad. 

El segundo principio, al cual los católicos que sus- 
criben piensan que la lógica de los sucesos providen- 
ciales impone la necesidad de dar satisfacción en el 
Gobierno de los Estados de la Iglesia , es el principio 
de la nacionalidad. Y aquí, Saulísimo Padre, supli- 
camos á Pió IX que no consulte anadie más que 
Pío IX. Sois el primero de lodos los soberanos Pontí- 
fices que ha bendecido, no á los Estados romanos en 
particular, no á la Toscana, no á una parte de la na- 
ción italiana , sino á la Italia ; aquella magnífica 
alocución del 40 de Febrero de 1843 no hacia más 
que anunciar la carta memorable en que conjurabais 
á la nación alemana «á no cifrar su honor en las ten- 
tativas sangrientas contra la nacionalidad italiana.» 
Vos mismo, Santísimo Padre, habéis hecho circular 
un nuevo fuego tú laá Venas de Italia; por vos se ha 
reconocido Italia; por vos ha tenido conciencia de sn 
vida propia ; con vos ha dicho : ¡ yo soy nación ! 

Por lo tanto, nnnea menos que hoy podría descono- 
cerse esta idea de la patria italiana; esta idea extien- 
de su poder sobre ios Estados de la Iglesia como so- 
bre los demás Estados de la Península. ¿Pero la rieu- 


Príncipc temporal? ¿La neutralidad de los pueblos de 
los Estados Romanos, pueblos italianos con el mismo 
titulo que los tóscanos y ios lombardos, no es im 
plan quimérico? La neutralidad puede concederse al 
que la pide; ¿cómo imponerla ai que la rechaza? La 
neutralidad puede ser reclamada por una nación en- 
terá; ¿eómó'podria ser Aceptada por un miembro dé 
una nación, cuando esta iiácion se encuentra com- 
prometida en una crisis de la cual depende su exis- 
teheia? 

Por otra parte, ¿quién hará triunfar semejante 
principio en los Estados de la Iglesia? En todo e! vi- 
gor de vuestra popularidad , vos mismo , Santísimo 
Padre, habéis sido obligado á conquistar el respeto 
de ella. La causa primera de la revolución romana 
de 1848, ha sido ésta cuestión de la neutralidad. No 
era solajnenle uti problema romano el que se debatía 
en Rbma durante la guerra de 1848; era ante lodo 
un problejna italiano. Y' recientemente, cuando esta- 
lló la insurrección de la Romanía y de Perusa, era 
también el derecho nacional italiano el que triunfaba 
del derecho diplomático de la neutralidad. 

La neutralidad, derecho y deber dclJefe déla Igle- 
sia, lo repelimos, no poória en derecho, ni puede en 
hecho imponerse á los'pueblos de los Estados Roma- 
nos. Este principio nunca podría ser otra cosa que 
una máquina de guerra contra la Iglesia, una llama 
en manos de la pasión; inútil en tiempos ordinarios, 
funesta en tos dias de una lucha nacionah 
Hallar una^combinacion que libre al Jefe de la Igle- j 
siá de las cuestiones de nacionalidad y de armamen- ; 
los, cuestiones que serán siempre para él una ame- 
naza y un peligro; hacer de modo que el pueblo de 
los Estados Romanos pueda asociarse' libremente 
por la polílicá, y en caso de necesidad por la guerra, 
á los destinos generales déla nación italiana, hé 
aquí, para ios católicos que suscriben, el único me- 
dio de lograr la seguridad de la Santa Sede. 

Vuestra Santidad reconoció esta imperiosa necesi- 
dad, cuándo en 1848 confió al ilustre Rosmini y al 
P. Ventura la misión de confeccionar la constitución 
de un poder central, encargado de administrar los 
intereses generales de la confederación italiana. 

Así , Santísimo Padre : 1.® transacción , Concorda- 
to con vuestros pueblos ; transacción y Concordato, 
letiiendó por punió de' partida los derechos que la 
doctrina católica ha reconocido siempre en la comu- 
nidad civil, teniendo por objeto asegurar á estos pue- 
blos la aplicación de los principios que constituyen 
hoy la vida política de todas las naciones : 2.® Orga- 
nización que permita á estos mismos pueblos no ais- 
larse de la vida general de la nación italiana : dóble 
baso sobre la cual la Providencia parece .haber re- 
suello llevará cabo la reconciliación del Soberano 
Ponliftee con las poblaciones de los Estados de la 
Iglesia, con la Italia, con el espíritu de las socieda- 
des modernas. 

Fuera de esta reconciliación, — en la sinceridad de 
su adhesión os suplican permitáis que os lo digan, 
Santísimo Padre — los católicos que suscriben, no en- 
treven más que desastres para la sociedad religiosa, 
y por consiguiente desórdenes morales para la socie- 
dad civil. Fuera de esta reconciliación, creyer.do de- 
fender el Catolicismo, se le sacrifica á la restaura- 
ción de un órden de hechos que es ya imposible; 
creyendo proteger á la Iglesia, se la arroja bajo las 
ruinas de iuslilucioncs sin vida: para salvar al Papa- 
do se le mala , — | si puede morir ! 

Santísimo Padre , tal vez no ha existido nunca un 
inotnenlo más solemne pura la Igle.sia y para el mun- 
do. De las resoluciones que Vuestra Santidad vá á 
lomar, dependen la pacificación de la Iglesia , y tal 
vez el destino religioso del siglo XI.Y. 

En el momento en que lodd parcela perdido para 
esos hombre.H sinceros, pero arrastrados, así lo cree- 
mos, por vanos pensamientos, que intentan abrir un 
abismo entre la Iglesia y la sociedad seglar , vos so- 
lo , Santísimo Padre , podéis salvarlo lodo. 

Si se dice á Vuestra Santidad que lo que pasa en 
llalla es el resultado de una vasta conspiración con- 
tra la Iglesia, no io creáis. Santísimo Padre, Cierta- 
mente que no ignoramos la parle que el genio del 
mal sabe tomar siempre en toda crisis política; pero 
seria demasiado grave , y felizmente es imposible 
que se encuentren enemigos del Papado en este gran 
número de hombres que , desde hace 15 anos , están 
asociados por sus votos ál movimiento general de 
Italia , y que trabajan lo mismo en Francia que al 
otro lado de los Alpes en esta obra suprema : la ar- 
monía de los derechos de ia Iglesia con los principios 
de ia sociedad nacida en 1789. 

Santísimo Padre, dias nefastos separan eí momen- 
to presente de los gloriosos tiempos en que, rodeán- 
doos de una popularidad sin ejemplo en la historia, el 
mundo entero saludaba en vos al hombre de sus de- 
seos; y entregándoseos, volvía al calolicismo. 

Los que de rodillas ante Vuestra Santidad no te- 
men hacer oir las palabras que les dicta una convic- 
ción ardiente, sienten en sí mismos. Santísimo Pa- 
dre, las angustias que desgarrxan vuestro corazón, 
pidiendo á Dios, desde el fondo de su alma, que abre- 
vie el tiempo de la prueba para Vuestra Santidad; os 
suplican que veáis en la libertad de su lenguaje la 
demostración de los sentimientos que les animan ; é 
implorando ia bendición del Padre común, por quien 
están prontos á sacrificarse , 

Se dicen con la más profunda veneración , 
Santísimo Padre , 

De Vuestra Santidad muy humildes y muy respe- 
tuosos servidores é hijos. 


mino, la verdad, la vida, confiese que nada ha 
visto, que todo lo ha errado en punto á definir 
derechos; que lia resistido al imperio de la ver- 
dad; que abandonada por el Espíritu Santo, de 
quien se cree asistida por su fé en la divina pa- 
labra, no es ya la que disipa las sombras, ilumi- 
na los entendimientos y rige las voluntades de 
pueblos y de Reyes; sino una pobre y caduca 
vieja negada á tolo progreso, obstinada terca- 
mente en contrariar la marcha de la civilización! 
¡Que, después de hecha esta confesión, se pos- i 
tre liumiidemeute á pedir absolución á ese gran ¡ 
número de hombres gue desde hace quince años 
están asociados por sus votos al movimiento gene- 
ral de Italia, y que, lo mismo en Francia que del 
otro lado de los Alpes , trabajan en la obra 
suprema de armonizar los derechos de la Iglesia 
cotilos principios de 1789! ¡Es decir, que se una 
la Iglesia á los votos de los sicarios de Mazziui y 
Garibáldi , ó de los moderados de Mamiaui y 
Cavour, ó de los canonistas Thouvenel y Napo- 
león 111 1 

¡Que usando otra vez Pió IX de aquella pater- 
nal indulgencia , dé aquella incomparable lon- 
ganimidad que en 1848 le produjeron tan acer- 
bos frutos de negra ingratitud, vuelva á lanzarse 
en brazos de sus enemigos , que son los de la 
Iglesia; y que, prestando dócil oido al canto de 
las sirenas revolucionarias , entregue la paz de 
sus pueblos , ei honor de su tiara y el depósito 
sagrado de su dignidad sacerdotal, al capricho 
de vociifgleros demagogos que tremolen triun- 
fante el nuevo lábaro de la rebelión , dándose 
golpes de pecho! ¡Cuánta impudencia! ¡cuánta 
osadía! ¡qué horrible sarcasmo! 

El papelucho que nos ha inspirado estas líneas, 
que quizás nó merece, es, pura y simplemente, 
otra tentativa más del pérfido empeño en hacer 
creer á los incautos que el Sumo Pontífice , en 
la cuestión de Roma, confunde el poder tempo- 
ral con el espiritual : ese es el principal objeto 
de las impertinentes citas de Suarez y de Santo 
Tomás, aplicadas en el pasage donde se encuen- 
tran con tanta inoportunidad como mala fe. No: 
Roma sabe bien,— ya ántes de ahora lo hemos 
dicho; — sabe mejor que nadie lo que es del César 
y lo que es de Dios: no, Roma no se obstina, ni 
se niega , ni se ha negado nunca , sino por el 
contrario , se ha adelantado siempre á to^o el 
mundo, en la obra de iniciar y de rectificar todo 
verdadero progreso. Lo que Roma no hará nun- 
ca, es transigir con lo que los hijos de Lutero y 
de Robespierre llaman espíritu del siglo. Este 
es sin duda el peligro del Pontificado ; pero es 
también su deber y su gloria. Cuando el mundo 
entero estuviese ya seducido , que no lo estará, 
por los sofismas de todos los católicos sinceros, 
de la raza de esa reunión de eclesiásticos y se- 
glares, cuyos nombres na<lie conoce ; cuando 
pervertida ia nocion de lo recto en todas las in- 
teligencias , y trastornado el sentido moral en 
todos los corazones , el mundo entero hubiese 
entrado en esa coiispiraciou del espíritu moder 
no encaminada á confundir y volcar todas las 
nociones y á pervertir todos los sentimientos, 
Roma seguirá siendo siempre , en el Capitolio ó 
en las Culatmnbas, maestra única da toda ver- 
dad, y fuente única de todo bien. 

Esto es lo que parece que ignoran , ó quizás 
lo que saben demasiado , los eclesiásticos ^ y se- 
glares del preinserto papeluclio, y la Patrie que 
lo alaba, y El Dia que lo alaba con la Patrie. 

(i. Tejado. 


¿Será preciso refutar este papelucho sin nom- 
bre? — ¿Habrá conciencia rectamente católica 
que no se subleve á vista de semejante hipocre- 
sía? — ¡Pedir al Pontiflee Romano que armonice 
los derechos de la Iglesia con los principios de la 
sociedad nacida en 1789! Es decir, que se unan 
en amigable consorcio Jesucristo con Voltaire, 
San Pedro con Robespierre, el Espíritu de amor, 
desanta libértad de’lá IgTesta, con él infernal es- 
píritu que presidió al regicidio y á la guillotina! 
¡Que deponga la Iglesiá él derecho de enseñar la 
verdad que sólo ella tiene, y de inspirar el bien 
que sólo ella conoce, para otorgar derechos al 
error y al mal! ¡Qne la que dice: fuera de mí no 
hay salvación, corisagrei por respeto i la so- 
ciedad nacida en 1789, como un derecho impres- 
criptible de los pueblos lá libertad de cultos en 
el órden religioso, y lá soberanía nacional en el 
órden político! ¡ Que la maestra de las gentes 


tralidad conslitaye en el mismo grado el papel del aquélla por quien el tüuüdo sabe cuál es e! Cd- 


político de Europa. Todos -ios Prihcipes que en su. 

dominios tienen súbditos católicos, están igualmente 
interesados en que- el Jefe de la IgJesia Católica ao 
dependa de ningún Soiterano temporal. 

«Un partido, para quien la realización de sus pla- 
nes es superior á todas las leyes divinas y humanas 
ha sabido aprovecharse de las circunstancias para 
levantar el estandarte de la rebelión en las Legacio- 
nes, y trata de invadir al Estada y á la Iglesia junta- 
mente. Hay en esto un acto de agresión contra lodos 
los Príncipes bajo cuyo cetro viven poblaciones ca- 
tólicas ; hay un alentado coíitra doscientos millones 
de católicos, á la conservación de cuyos intereses se 
halla ligada la de los Estados Pontificios. Pero hay 
ademas un ataque contra el derecho de gentes ; por- 
que al poder temporal del Sumo Pontífice le cómba- 
le, no solo una facción erigida en el seno de los Esta- 
dos de la Iglesia, sino también, como es público y 
notorio, el Gobierno piamonles que venia ya, desde 
mucho ántes preparando la rebelión, y hoy es quien 
la apoya, quien la alíenla y dirige. A la cabeza déla 
insurrección se hatia un empleado del Piamonte, y 
las tropas del Gobierno revoluoionario de Toscana 
han invadido el territorio del Papa con el fin de so- 
meter á los súbditos fieles de "Su Santidad al yugo 
de la facción victoriosa. 

«Europa se halla unida por el viaculo de un dere- 
cho de gentes que tiene por base el cristianismo. No 
es. ta fuerza y poderío de un Estado lo que debe pre- 
valecer, sino su derecho: es menfister que todo el 
mundo reconozca que la justicia es superior á los m- 
tereses políticos. Desde la hora y punto que sea U- 
cílo derrocar el pacifico trono del Padre Santo por 
medios de semejante naturaleza, queda roto en Eu- 
ropa el vínculo del derecho de gentes. 

«Esto sin contar con que los principios invocados 
por la revolución ilaliaiia son una declaración de 
guerra que no vá solamente contra el Estado, ponti- 
ficio. Adinilir que las pretensiones formuladas en 
nombre de la nacioaaUdad.han.de sobreponerse á la# 
leyes de Dios y á los. deberes de la obediencia ciyil, 
es tanto cómo pronunciar una sentencia de muerte 
contra los imperios mas poderosos de Europa, cuya 
conservación íntegra deja de ser una cuestión de de- 
recho para convertirse en una cuestión de fuerza 
mayor, ó de mera oportunidad. 

«Los que suscriben, pues, al elevar su voz anta 
Europa en pró del sostenimiento de la legitima sobe- 
raída pontificia, defienden la causa de la Iglesia y 
los intereses más sagrados de doscientos millones de 
católicos; defienden al mismo tiempo las conviccio- 
nes comunes á lodo cristiano, y á lodo hijo de la 

erdadera civilización; defienden las garandas de U 
justicia y de la paz, y el porvenir de los pueblos de 
Europa. No en vano habrán levantado su voz. «^—Si- 
guen las firmas. « 

Aquí, pues, tiene El Dia cómo los Obispos 
entieiideii la cuestión de Roma ; la entienden, 
exactamente como el Papa. Y siendo, asi que el 
Papa y los Obispos son la Iglesia docente , re- 
sulta que aprobar documentos en que se asien- 
tan doctrinas y se establecen conclusiones dia- 
metralmente opuestas á las que ei Papa y los 
Obispos llaman ci'istiauas, es tanto como negar 
la autoridad de la Iglesia. Y esto, ningún perió- 
ilico en España , aunque sea ministerial , puede 
hacerlo sin perder todo derecho á la ridicula 
insensatez de ilamar neo-católicos á los que pro- 
fesamos las doctrinas y sustentamos las conclu- 
siones de la Iglesia. , 

Esta última es la ménos importaúta de las 
consecuencias que se deducen de la preinserta 
declaración de los Obispos; pero nos liemos 
resuello á hacerla, porque, francamente ha- 
blando , es hora ya de que todos nos vayamos 
poniendo en el lugar que nos corresponde. 

G. Xej-ado. 


Después de escrito el articulo anterior, ha 
llamos en la Independencia Belga un documen- 
to , que no parece sino aposta redactado para 
refutar el manifiesto de la reunión de eclesiásti- 
cos y seglares , y en verdad liarlo más importan 
te. Se trata nada ménos que de una declaración 
colectiva del Episcopado aloman, ingles, bel 
escoces , holandés , irlandés y suizo en favor del 
poder temporal del Sumo Pontífice. Publícala el 
Diario de Bruselas , diciendo que estaba prepa 
rada para presentarla al Congreso que se creía 
llamado á resolver la cuestión italiana. Autor!- 
zaiila ciento veinte y seis firmas , entre las cua 
les se hallan la del Príncipe de Schwarzenberg, 
Cardenal Arzobispo de Praga ; del Cardenal 
Ceissel, Arzobispo de Colonia; del Cardenal 
Scitouskv , Primado tle Hungría ; del Cardenal 
Rauscher , Arzobispo de Viena ; del Arzobispo 
deArmagh, Primado de Irlanda; de cuatro ó 
cinco Obispos del rito griego , y de los Prelados 
de Cante , Lioja, Brujas, Namur y Tournal 
Gomo se vó por esta simple enumeración, solo 
un católico sincero negará que este documento 
sea , por todos conceptos , algo más respetable 
que el de los anónimos seglares y eclesiásticos 
del manifiesto (¡ue tanto le ha gustado á la Pa- 
trie y al Día. Dice asi : 

«Al cabo de terribles, conmociones , el Congreso de 
Viena había fundado una obra de paz , cuyos efectos 
beneficiosos se han estado locando largo tiempo, 
consecuencia de los acontecimientos del año último, 
las Potencias signatarias de las estipulaciones del 
Congreso de Viena han resuello reunirse por medio 
de sus reprcsenlanles para proceder á una delibera 
clon respecto á los asuntos de la Italia Central. 

«El oleaje revolucionario ha traspasado los confi- 
nes de un Estado que está en una posición bastante 
singular para con la Iglesia Católica , y agravia los 
ínteres más legítimos de la Europa entera. Once si- 
glos há ya que el sucesor de San Pedro ha tomado 
puesto en las filas de los. Principes Soberanos: es/por 
tanto , el más antiguo de todos. A la fundación de su 
poder han presidido la justicia y la paz ; la juslicia y 
ta paz rigen del propio modo el ejercicio de ese po- 
der , consagrado únicamente á satisfacer las verda- 
deras necesidades de sus pueblos. La conservación de 
este poder con tales condiciones es , por consiguien- 
te , de una importancia incuestionable para el órden 


No ha sido únicamente El Pensamiento Es- 
PA.ÑOL quien se ha sorprendido cou el artículo de 
La Época, en que este diario ministerial mani- 
fiesta los inconvenientes que la ocupación per- 
manente de Teluan traerla para España. Tam- 
bién EL Reino ha reparado con extrañeza en 
este rasgo de solicito ministerialismo, y después 
de decir que el tal artículo (aun siendo puramen- 
te casual) se presta á interpretaciones poco fa- 
vorables al Gobierno, lo considera como un me- 
dio de exploración ó preparación para ir - enca- 
minando las cosas al fin que codicia la Gran- 
Bretaña. 

♦ 

Leemos en La España de hoy .3 : 

«La Época dice anoche que nosotros hemos acep- 
tado el pensamiento propuesto por su artículo dei 
jueves de cambiar á Tetuanpor un puerto en el Océa- 
no Atlántico. Nueslro colega, deseando sin duda agru- 
par adeptos á su idea , ha padecido una lamentable 
equivocación ¡ porque La España lo único que hizo 
ayer fue dar cuenta á sus lectores con brevísimos 
comentarios de la grave peripecia que observamos en 
la Opinión del diario de la larde , pues el asunto no 
es por cierto para ser tratado á la ligera,. ; 

Suplicamos á La Epoca que rectifique Ig iaex£(pta 
apreciación que hace en su número de anoche, lo cual 
no dudamos de su buena fe.» 


Compárense los siguientes párrafos de El Cla- 
mor Público con los que ayer copiamos de La 
Época del mismo dia, y se hallará una admira- 
ble disparidad de opiniones entre los periódicos 
ministeriales, respecto de la importancia de Ta- 
túan. 

Bien es verdad que La Época podrá replicar^ 
nos que si E! Clamor difiere del juicio de La 
Época del f.“ de Marzo, está absolutamente con- 
forme con las ideas de La Época del 7 de Fe- 
brero. 

(lEl telégrafo funcionará en breve desde la playa 
á la ciudad, y el ferro-carril no tardará en hallarse 
en estado de esplotacion. Este ferro-carril, que se 
construye por cuenta del Gobierno, ha de dar gran- 
des resultados asi para la iraporlaacia comercial 
mío par la importancia militar de. Tetuan. Declara a 
puerto franco esta ciudad, luego que la paz se es a 
bfezca y consolide; acudirá á ella el ^ ° 

e\ interior, y seráelpuuto de depósito, astde las mer- 
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de nueslros soldados do, caballería , los cuadros 
carcas á la-bayo.aeta les dejan en la creencia fm'p í 
neii cabeza de hierro y soldado de trampa. ' 

Por los expresados moros se ha sabido que 
caso de que la careslía en el campo sea mas duraV' 
ra, van á soticilar del Gobierno español licencia n 
pasar á Málaga para comprar comeslibles , y ia„r'^ 
moro Jamete' , uno de ios jefes del partido de Tefí 
sa ó Boeoya , como todos ellos , se vanagloriaron J 
que ayudarían á tomar ia gran^explanada del ea^ 
Morro , en el caso que los españoles se dirigie^g-^ 
eonquislarle. ® 

■ El jefe de la caballería marroquí que formaba n 
le de la comisión enviada por Muley-Abbas á 
lid cuartel general para Iralar de la paz, es un fñ**" 
de no vulgar inslruccion, y muy afable en su Ir 
Viste , según costumbre de su país, el ancho Da*i 
lod moruno , jaique eieganle y un albornoz bu' 
de rica cachemira. La particularidad que llam”'*'^ 
atención en el Irage de guerra del general afriea 
es que cuando está pié á tierra calza unasligerisi ’ 
babuchas que apénas.le cubran los pies; 
á caballo, lleva aquellos y las piernas cubiertál 2“ 
la las rodillas por una especie de botas de eamua^' 
que á manera de estribos forman parle de la 
tura. 

El jueves se eslaba embarcando el tren de sin. 
la rada de Teluan. ""'o W 

Se cree que á mediados del inmediato abril se h 
liarán ya instruidos y en disposición de iheornor 
al ejército expedicionario de Africa los quini^®?; 
último sorteo que han sido destinados al anua de ' 
fantería. No asi los de caballería ni los que i,,.,' 
en los cuerpos facullalivos, pnes estos neeesilA^^ 

cho más tiempo para su completa instruccioa^'""' 

Un diario de Andalucía dice que uno de los ng 
incluidos en la pelicion de lerrilorio para piS , 
paz con .Marruiccos era la ciudad de Agadir en 1 
cosía occidental, sil nada próximamente á 3o’|gy.,? 
al Sur de Mogador, y conocida antiguamente por 1 m 
portugueses eoii el nombre de Sania Cruz. 

El 1 1 salió de .Melüla la compañía de moros que 
hay en aquella plaza al servicio del Gobierno ,^en 
número^de treinta hombres, á recoger varios cadáve- 
res que'se hallaban á la vista; y lo verificaron , lie- 
v.ando once, á los cuales se dió inmediatamente se- 
pultura. 

El brigadier Picllaiii , restablecido de sus heridas 
ha regresado á Africa. El vapor Marsella, que lo 
conduce d.!sde Barcelona, llevaba ademas un te- 
niente y nóvenla y nueve soldad. ‘s del .segundo re- 
gimieuto de Asturias y unos veinte de diferentes 
cuerpos. 

El vállenle oficial de los voluntarios de Cataluña 
D. Mariano de -Moxó, que ha sucumbido gloriosa- 
mente en la batalla del 4 de Febrero, ha dejado do» 
niñas y su señora. Era hijo del esforzado general 
D. Salvador de Moxó, que lautos dias dclgloria pro- 
porcionó á la nación en las guerras del Norte, Vene- 
zuela y de la Independencia. 

De esperar es que el Gobierno alend.írá á eslaa 
desgraciadas huérfanas. 


en cuanto descargue en Ceuta el Marques de la. Vic- ^ 
loria pase á habilitarse á Cádiz, y mostrándose ,nuy 
satisfecho de las operaciones de la marina, iba á con 
ferenciar con el general en jefe. 

Se espera alguna operación importante de las 
fuerzas navales , que probablemente irán á Salé y 
Rabal , como tenia dispuesto su comandante general 
el señor Buslillos. 

Algeeiras , general en jefe del ejercilo de 

Africa al Exemo. señor ministro interino de la Guer- 
ra.-Cuartel general de Tatúan , l.“ de Marzo de 
1860 , á las once, de 1» mañana.— No ocurre no- 
vedad. Se están desembarcando acémilas y espero 
más. Es probable que del 6 al 7 queden reunidos los 
medios de trasporte y pueda emprender las opera- 
clones. >» 

San Sebastian 2 de Marzo de 1S60, á las doce ho- 
ras y cinco minulos de la mañana.— El eomandanle 
.i.s .«o-jna ni Kxr.mn. señor ministro de .Marina: 


canelas de Europa como de las que traen las caravii- 
nas del corazon de Africa. Actualmente ios víveres y 
efectos que hoy pueden tener inmediato consumo se 
presentan en aquel mercado con abundancia, y cuan- 
do las relaciones entre ios españoles y marroquí -s 
teaupacífícas, cuando la confianza se restablezca p- r 
coíiqdeto entre unos y otros, Teluan como Ceuta s ■- 
rán dos plazas de gran ínteres marítimo y mercantil. 

»No seria difícil , ademas de hacer navegable U 
ría de Tetuan limpiándola convenientemente , dar 
mejeres condiciones á su puerto. En lo antiguo eni 
un puerto muy capaz que admitía buques de gran 
porte. Felipe U , para pouer cr>to á ia piratería que 
ejercían los berberiscos , lo mandó cegar sumergien- 
do en su entrada dos buques cargados de piedras. 
Examinada ia situación del obstáculo , creemos que 
la ciencia hallaría medios de rehabilitar el puerto, 
hoy que ya no puede ser nido de piratas y está lla- 
mado , por el contrario , á un gran porvenir. 

;>6ajo el punto de vista militar, Tetuan puede ser- 
vir de mucho para sujetar á ias tribus del Riff si aun 
decaes de tas lecciones recibidas osaran todavía en 
adelante faltar á los compromisos que en las nego- 
ciación^ de paz , si esU llega á acordarse , deberán 


lia audiencia, el P. Narciso Doyague de la Uompania 
de Jesús , D. Manuel Pedroso que viene á España 
para ingresar en !a misma Compañía, y el Sr. Puen- 
te, hijo de uii eoinerciaiile» <1’*® ^ dirije de volun- 
tario á Marruecos. 

El Sr. Verdugo , es|>oso de doña Gertrudis A\e- 
IUneda,ha sido nombrado gobernador de Cienfuegos, 
en reemplazo del Sr. Rubio- 

Se nota gran actividad ea el departamento de la 
dice una carta de la Habana correspondiente 
militar está siendo 
autoridad. 


haya cundido y fuete acepíac 
regularizarse por el Gobierno, 


Sobre doce millones en efectivo había ayer en la 
tesorería de Cádiz, después de cubiertas las alenv-io- 
nes con toda puntualidad. En la de Málaga Itabia el 
mismo día más de cuatro milioues. 


guerra, 

al 12 de Febrero úlUoio. Caparte 
objeto de la-soÜcilud de aquella superior 
El ejército va á recibir upa nueva organización por 
baiallones sueltos, según estaba antes de la última 
ref*.»ruia. Se ha nombrado también una junta que 

debe estudiar las modificaciones que convengan in— 

troducii'se en el reglamento de Milicias. El . batallón 
de infantería que manda el señor conde de Obeylli 
va á ponerse en e! completo de su fuerza, y la caba- 
llería parece se dividirá en cuatro regimientos, tres 
de cuatro escuadrones y uno de dos. Las obras de 
fortificaciou, según el nuevo plan, se continúan con 
actividad. 

El número de soldados cumplidos que ingresaron 
en el depósito general de la Habana en lodo el año 
de 1S59, es de 2,105: de ellos embarcaron para la 
Península en el mismo año 1,437; obtuvieron Ucencia 
para permanecer en la Isla 616; fallecieron en el de- 
pósito 53, y fueron bajas por otros conceptos 33. 

Los alcances que han llevado consigo los eumpU- 
d-)S embarcados parala Península, ascienden á 65, 548 
pesos fuertes, 2 rs. y 31 maravedís. 

Ei número de fallecidos en lodos los hospitales mi- 
litares de la Isla , c:i lodo ei año de 1859, fue 1,634, 
de los cuajes ¡>erleneccn al ejército 1,031, y los de- 
mas á la marina real, al cuerpo de carabineros , los 
serenos , etc. 


En !a última subasta celebrada ante la junta de la 
Deuda pública para la amortización de la procedente 
del material del Tesoro , las proposiciones admitidas 
lo han sido á ios precios ó tipos siguieoíes ; Deuda 
prefereiUe, de 85 á SS por 100. A’o preferente , de 81 
á 82-50. 


El bafailon provincial de Córdoba deb*i pasar á 
Sevüla y el de Huelva á Cádiz. El cuadro del segun- 
do batallón de Africa ha ido á Córdoba coa quintos, 
ocupándose en la instrucción. 

Se han reorganizado los primeros batallooes de 
Murcia y Soria que están en Cádiz . 


Sobre el bombardeo de Larache y Arzilla por los 
buques de nuestra escuadra, un lesügo presencial 
dirige al Comercio de Cádiz los siguientes interesan- 
tes pormenores, con fecha 26 frente á. Arzilla: 

«El 24, dice, salimos de Algeeiras formando dos 
divisiones. , , - 

Componían la primera la fragata de behee Prince- 
sa de Asturias en la que iba el general Buslillos con 
su insignia, la de la misma clase Blanca, el vapor 
Vulcano y la goleta cañonera Ceres. 

Formaban la segunda división el navio Reina Isa- 
bel II, remolcado por el vapor del mismo nombre, la 
fragata Cortes, tK>r e! Vasco Nuñez de B tlboa, la 
corbeta Villa de Bilbao por el Colon, y las goletas ca- 
ñoneras Edetana y Buenaventura. 

La noche se pasó sin novedad y ayer 25 estábamos 
frente á Larache. Este punto se hallaba defendida 
por tres balerías, una alia y dos bajas, presentando 
fas tres de cuarenla á cincuenta piezas de artillería. 

La barra impedia á los buquo.s acercarse, lodo lo 
que hubiera sido do desear. 

Dada por el general la orden de combate, se situa- 
ron los buques del modo siguienle: 

A la cabeza de la línea, la Princesa, siguiéndole 
el navio con el Isabel ¡I, ia Blanca, la Villa de Bil- 
bao con e! Vasco y la Cortes con el Colo/i. 

Por el flanco el Vulcano y las tres goletas caño- 
neras. 

Rompió el fuego la Princesa á las once y tres cuar- 
tos de la mañana; siguieron los demas buques, y con- 
cluyeron lodosa las <los de la larde. 

El mal estado del mar á cansa del mucho viento y 
^el movimiento consiguiente de los buques dificuUaha 
"bastante las punterías y no permitió que los resulta- 
dos fuesen tan compiclos como deseábaínos. Sin em- 
bargo, conseguimos apagar los fuegos de las haterías 
enemigas y bombardoamos la población. 

Hoy hemos venido á Arzifla, que es un punto 
amurallado y defendido por unas treinta piezas, las 
cuales están situadas de modo que no forman verda- 
deras baterías. 

El orden del combate fue el mismo que ayer. Se 
rompió el fuego á la una de la tarde y concluyó á 
las tres y medía. 

Aquí el éxilo lia sido mucho más brillante y la 
población ha quedad») casi destruida. Los moros te- 
mían sin duda un desembarco , pues se vvian acudir 
en considerable número á pié y á caballo y ocupar 
las alturas que dominan la playa. 

Los buques se han balido bien en ambos dias, dis- 
tinguiéndose la Princesa, que parece sufrió ayer 
veinte y tantos balazos, aunque sin tener averías de 
consideración. Los buques menores que hacían fuego 
por los flancos son también de ios que más se han 
distinguido. 

La escuadra ha tenido de veinte á veinte y cinco 
hombres fuera de combate, la mayor parle contusos: 
ninguno es oficial ni guardia marina. 

Estas pérdidas las sufrimos ayer ; hoy no creo que 
haya habido más que un contuso en la Cortes.» 


Hace dos ó tres dias La Esperanza anunciaba que, 
bnriamlu la buena fe dcl enc.irgado en la Adminis- 
tración de Correos del despacho del apartado , se 
había a|)oderado criminalmente de la corresponden- 
cia que á aquel periódico venia , un desconocido, el 
cuál, según las noticias que posleriormenle al anun- 
cio de aquel atenlatlo ha dado La Esperanza, eslaba 
ya á punto de ser descubierto por haber sido apre- 
hendidos dos 3Ug»‘los en el momento de ir á co- 
brar algunas libranzas de las que habían sido sus- 
traídas. 

Hablando de este asunlo La Iberia, manifiesta ha- 
ber descubierto una estafa de igual género, que en 
su |>erju¡cio se eslaba ejerciendo hacia ya algún 
liempo- 


Despues de dar cuenta L Argclic ttouviílUí, pe- 
riódico de ideas avanzadas que se publica en 
Argel, del triunfo de las armas españolas ea 
Teluan, dice : 

«La conquista de Teluan, si como es probable los 
españoles conservan aquella plaza, dará gran impor- 
tancia á suf posesiones de la costa Keplenlrionai de 
Africa. 

Cualquiera que sea el resultado de ias negociacio- 
nes ó de la guerra, los sucesos que acabamos de nar- 
rar sumariamente, ejercerán gran influencia en el 
desarrollo de los puertos aislados que hasta el dia 
habían mirado los c.spañoles con alguna indiferencia.' 

Vemos, pues, surgir h| Occidente, de la Argelia 
un nuevo manantial de comercio, que esi)eiamoá 
sabrán utilizar ios argelinos. La ciudad de Tetuan 
Kubra sido declarada puerto franco aun ántes de la 
conquista, y esto prueba que el Gobierno español es- 
tá dispuesto á acoger allí favorablemente á los ex- 
tranjeros. ¿No seria oportuno unir los psialílocim'ieti- 
tosespañoliMi con la Argelia, por medio de una línea 
rsguiar de boques de vai>or, mientras llega el dia en 
que podamos extetuier por esa parte nuestro servicio 
tslegráfico i>ara comunicarnos díreclauu'iilo con 
España 7» 


La trasmisión fácil é instantánea de avisos y man- 
datos por medio dcl sonido , para la protección de 
las grand'is poblaciones , ha sido objeto de serios es- 
tudios , de profundas meditaciones y de inútiles en- 
sayos ea muchos países y en diferentes épocas. 
Cuando pocos meses hace la prensa periódica de esta 
capital anunciaba deseubrimienfos recientes de esta 
clase, que no se han visto acreditados, ya estaba da- 
do á conocer en esta córte á algunos pocos verdade- 
ros amantes de las ciencias un sistema de este géne- 
ro titulado Telefonía. Su autor, hijo de Madrid, 
ofreció á su ayuntamiento el feliz resultado de sus 
investigaciones ; y hechas las pruebas necesarias, ha 
quedad»» , según parece, comprobado el descubri- 
inieiUo que se anhelaba. En su consecuencia , por 
un acuerdo unánime de dicha corporación , se acaba 
de aceptar, si hemos de creerá un periódico, el ofre- 
cimiento del autorSr. D. Rafael Palet y Villava, sub- 
director de telégrafos , y vá á remitirse el expedien- 
te al Gobierno de S. i\l. por el ínteres colectivo que 
en los casos de incendio , robo, asesinato, conmoción 
ú otros análogos , en los cuales es aplicable el inven- 
to , dfben reportar necesariamente la acción guber- 
nativa y la municipal. 


Nos dicen «le Cádiz que se hai)iaii comprado cien 
bueyes cebones, quese desfinan al consumo del ejér- 
cito de Africa. Deben ser trasladados en vivo. 


Se están construyendo las palomillas de hierro 
que han de enviarse á Teluan para el eslahlecitnien- 
lo del alumbrado público. Esta circunstancia retrasa- 
rá un tanto el planteamiento de la proyociada mejo- 
ra en la ciudad hispano-africana. 


Parece, según dice El Comercio de Cádiz, que en 
la enln.núsla' qTic' tuvieron el general 0‘Donnell y 
Muley-Abbas en Ui tienda de e.sle, después de hacer- 
se muchos cumplimientos y de encarecer múluamen- 
le el valor de ambos ejércitos, empezó el duque de 
Tetuan á leer los artículos ó bases del proyecto de 
paz, que el intérprete iba traduciendo literalmente. 
A lodo conteslubu Muley-Abbas: — «Bien... buena... 
ei Emperador quiere;» pero al decir el general 
0‘Donnel] «conservación perpéliia de Teluan,» con- 
testó el moro que primero perdería toda su sangre 
que firmar ese artículo. 

Entó.iccs el general 0‘Donneli, sin continuar, se 
puso en pié doblando el papel, y alargándole la 
mano, le Jijo: «Hemos concluido; desde mañana so- 
mos dueños de hostilizarnos mutuamente,» y se dis- 
puso á salir de ta tienda; pero Muley-Abbas le roga- 
ba no se fuese, sujetándolo al mismo tiempo por el 
brazo. Quería susUluir esa base con otra que ignora- 
mos, pero ol general 0‘^Donnell se despidió diciéndo- 
leque pronto tendría que firmar otros artículos más 
amargos. 

La suscricion abierta en Toledo para el socorro 
de los heridos de la guerra, ascendía ya el dia 27 
de Febrero á más de 3,000 duros. Todas las clases, 
sin distinción, rivalizan en entusiasmo y depositan 
su ofrenda para tan patriótico objeto. La suscricion 
provincial ha de dar brillantes resultados, porque 
en dicha fecha todavía no estaban inscritas mucUaS; 
personas notables, cuyo donativo será considerable, 
según se dice. 

El secretario de la redaccio? 

.M. Herrera de Tejada. 


En el periódico ministerial El Occidente leemos: 

«También se ha hablado últimamente de otra espe- 
cie de notas de ta misma procedencia, pero no tienen 
relación con la guerra, y tampoco sabemos si esta 
noticia es falsa ó exagerada: se dice que el Gül>i«*riio 
ingles lia pasado al nuestro una reclamación concebi- 
da 011 lérminos poco mesurados, acerca del tráfico de 
negros. Si es cierto, estamos seguros de que el Go- 
bierno español dará á esa nota la contestación enér- 
gica y digna que merece.» 


El St. Salazar y Mazarredo, diputado |)or La- 
redo, ha publicado algunas observaciones acer- 
ca de la idea concebida por el ayuutaiuiento do 
Sevilla, de que cada provincia de ia nionarquia 
regale al estado un buque de guerra, proyecto 
que en la forma que se {iresenta le parece irrea- 
lizable. 

■ «Ignor#, dice cl Sr. Salazar, los recursos con que 
contará Sevilla para costear la construcción de un 
natío de hélice ; pero por lo que loca á muchas de 
las demas provincias de España, soy de parec«;r que 
no pueden aisladamente lanzarse en una empresa se- 
mejante ni parecida. Hablar, por ejemplo, de que 
Guipúzcoa regale al Estado un navio ó una fragata, 
es un verdadero delirio. 

Por otra {>arte, la construcción simullánca de un 
número considerable de buques no seria conveniente, 
porque el Gobierno, ni podría subvenir á su enlrete- 
nimicnlo y conservación, aun duplicando los recur- 
sos actuales, ni tampoco dolarlos del personal facul- 
tativo suficiente. Lo que sí puede realizarse por ias 
provincias con gran provecho del Estado, es la cons- 
trucQion de una pequeña pero preciosa escuadra de 
hélice y coraza, que sea el principio de nuestra re- 
generación marítima. 

Para obtener este resultado opino que debería ha- 
cerse la combinación siguiente. La isla de Cuba re- 
galaría un navio de 1 10 cañones con el número de ca- 
ballos correspondiente. Las ocho provincias de Anda- 
tucía y las islas Canarias pueden propi>rulonar un 
navio de 100 cañones y otro de 90 las de Cataluña y 
Aragón reunidas. 

Estos tres navios , juntamente con cl de 120 que se 
halla en astillero, y con el único de vela de á 80 que 
es susceptible de recibir el tornillo, nos darían un 
número de buques de gran i>ortc que se hallaría en 
consonancia con nuestra situación rentística, y que 
serviría para batirnos en linea con cualquiera na- 
ción, exceptuando por supuesto los colosos del canal 
de la Mancha y el imperio ruso. 

Siguiendo mi proyecto , añadiré que á las siete 
provincias de Castilla la Nueva y Eslremadura com- 
binadas, no Ies seria difícil regalar al Gobierno una 
fragata de primera ctase , dé dO cañones y 1,000 ca- 
balhM ; que tienen también recursos para un donati- 
vo de igual naturaleza las seis provincias de Valen- 
cia, Murcia y ias Baleares por un lado, y Filipinas 
con Puerto-Rico por otro. 

A nueve de las diez provincias terrestres de Cas- 
tilla la Vieja les es dado adquirir una fragata de se- 
gunda clase, de 40 cañones y 600 caballos, y una 
cosa semejante digo de Galicia y Asturias por una 
parte, y por otra de Navarra, las Provincias Vascon- 
gadas, Logroño y Santander. 

De manera que ejeoulándose este plan, tendríamos 

unidos á los 

q e poseemos y á los proyectados por el Gobierno 
ievantarj^an aesta nación de la inercia á que se l.á!l¡ 
condenada en las cuestiones exteriores.» 

Nosotros insUtimos en el pensamiento que 

ndicamos hace tres dias: lo primero que hay 
que hacer es dejar que las provincias acepten 
íbre y espontáneamente la ¡dea, y asi que esu 


Dice un periódico : 

«Por ul correo de Lóndres ha llegado á nuestras 
manos una carta fechada y firmada en Bollon por 
.Mr. Jonnes, reducida en muy corlas líneas á rogar- 
nos que en obsequio á la humanidad, consignemos lo 
que el autor considera como el antídoto mas eficaz, 
o casi seguro, conira el cólera morbo, reducido al 
uso do carbón vegetal en polvo tomado en ia dosis 
de una laza inozclandolo con aceite y azúcar. Añade 
inmediatamente á esta recela las siguientes palabras: 
«Considero ú mis conciudadanos, los ingleses, más 
enemigos de los españoles que los mismos mar- 
roquíes; y que n > debemos ver en ellos más que unos 
falsos seclarios de Cristo y enemigos del Papa en 
Roma.» 


SS. MM. se dignaron recibir el jueves en audien- 
cia particular , el Exemo. señor conde de Galen, mi- 
nistro plenipotenciario de Prusia, quien , acompaña- 
do del Exemo. señor inlr.jduclor de embajadores, 
tuvo la honra de poner »*n sus Reales manos la carta 
autógrafa en que S. A. H. el Príncipe-regente felicita 
cordialmenle á SS. .MM. por ei naeimienlo de la 
serenísima señora Infanta doña María de la Con- 
cepción. 

El general Ahnonle , ministro plenipotenciario de 
Méjico en España , ha tenido una larga conferencia 
con el .señor ministro de Estado. En olía se han dado 
reciprocas seguridades de los sentimientos de bene- 
volencia de ambos Gobiernos, y de su deseo de que 
se estrechen sólidamente los lazos entre áinbos pue- 
blos, unidos por tantos gloriosos recuerdos. 


Inmediatamente van á salir para Tetuan cuarenta 
serenos que han sido sorteados entre los que cubren 
el servicio de IMadrid: su dotación será de doce rea- 
les diarios. 


El ataque y bonibardeo de los puertos marroquíes 
del Atlántico, Arzilla y Larache, ha sido glorioso para 
nueslros bravos marinos. (fEstos, dice un corresponsal 
en la costa del Estrecho, se han batido con la misma 
bravura que nueslros ascendientes se batieron en 
Cabo Sicié, San Vicente, Finisterre y Tral'algar. La- 
rache y Arzilla conservarán por largo tiempo me-s 
moría de nueslros cañones. Las baterías del primer 
punto han sido destruidas, y la población ha queda- 
do muy maltratada. Arzilla ha quedado completa- 
mente destruida. Un testigo ocular me acaba de re- 
ferir (es un marinero), que las casas caían como cas- 
tillos de cartas, y que los hombres, mujeres y niños, 
salían corriendo por el campo á bandadas. Celébrase 
mucho la serenidad, presteza y precisión en las ma- 
niobras, de los comandantes y dotaciones, y la prc- 
tÑsion y buenas dotes de mando del general Bus- 
liilos.» 


El dia 1.® ligó á Gibraltar la correspondencia de 
Filipinas que alcanza al 12 de Enero: viene á bordo 
del vapor Indas, y parece que no ocurría novedad 
en aquel archipiélago. 


Se han pedido á Manila 130,000 quintales de tabaco 
para el consumo peninsular de 1861. 

El Conservatorio de música y declamación, ade- 
mas de haber hecho un donativo para los heridos 
en Africa, y de haber costeado con la Universidad 
V otras escuelas la fiesta religiosa que se celebró en 
San Isidro, ha dispuesto dos funciones ái beneficio 
de los heridos , que tendrán efecto próxmamente. 
En ellas lomarán parte tos profesores y muchos de 
los alumnos más aventajados que asisten ó figuran 
en ios teatros de esta córte. 

Se estrenará una zarzuela de los señores Alvarez 
y Hernando y una cantata de los señores Vega y 
Eslaba, y es muy posible que en una de estas so- 
lemnidades artislicas, que según se dice lionraráa 
SS. MM. con su asistencia, se distribuyan ios pre- 
mios á los alumnos que los consiguieron en los úl- 
timos concursos . 

Cada profesión tiene su tecnología propia, pero la 
más incomprensible es la de la diplomacia; porque 
diplomálioameníe á los alegatos se les llaman notas, 
y a las amenazas demostraciones. 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR ZR 
EL DIA DE AYER. 

Rs. Vil. 
arroba 


Ha sido elegido por unanimidad individuo de nú- 
mero déla Real Academia Española, en la vacante 
de don José de la Revilla, nuestro amigo el señor 
don Cándido Nocedal. 

Creemos que el biógrafo de Jovellanos es mere- 
cedor de la honra que el primer cuerpo literario de 
la nación le ha dispensado. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca. ... 49 á 53 i? ? i 

Id. de carnero 19 á 20 f ' 

Id. de ternera 64 á 80 SÍ á • ' 

Id. de cerdo á ’ 

Tocino anejo 102 á 106 36 a • 

Id. fresco á 30 a « 

Id. en canal 60 á 62,50 á i' 

Lomo á ^ » 

Jamón. ........ 106 á 118 J í 

Aceite 76 á 80 24 á 

Vino 28 á 38 16 » ! 

Pan de dos libras.. , . ^ » 

Garbanzos 30 á 42 ? i 

Judías 22 á 29 § ? í 

Arroz 30 á 34 10 a 

Lentejas 16 á 19 7 a 

Carbón 77aá 8 , \ 

Jabón 66 á 72 24 a 

Patatas 5 á 6 2 a 

PRECIO DE LOS ORANOS EN EL MERCADO DE AYER* 

Trigo de 46 á 52 rs. 

Cebada de 29 á 32 rs. 

Algarroba á 34. 


El 13 del pasado llegaron á Alhucemas los moros 
del campo de Boeoya con un pequeño cargamento 
de gorriones, que llaman pollos, y dos docenas de 
huevos, y vacas con honores de esqueletos; pero en 
cambio dieron buenas y fidedignas noticias de ia 
guerra, que compensaron del mal efecto de las pro- 
visiones. El moro llamado Jamete (que entre parén- 
tesis es más español que moro), hizo una relación 
del desaliento de los ríffeños en la actual contienda, 
pues el partido de Teffeusa, al que corresponde el 
expresado Jamete, y tos que lo acompañaban, no 
ha dado ningún hombre para la guerra á pesar de 
las apremiantes órdenes del Einperador, y las terri- 
bles amenazas de los cherif, llegando liasla el caso 
de no admitir en los puertos del litoral marroquí á 
ios cárabos pertenecientes al dicho partido á dónde 
se dirigen por granos de que se carece en nuestro 
campo. El moro Jamete añadió las siguientes pa- 
labras: «La sultana de España dar escopeta al cris- 
tiano y de comer al muchacho y mujera al estar en 
guerra; y el sultán no dar al morito comer ni esco- 
lta, y muchacho y mujera morir, y no marchar á 
guerra, quitar cárabo cebada y vaca.» 

Y preguntándole acerca de la guerra , dijo que un 
moro del partido de Mouzenca que había llegado de 
Teluan y que se habla vuelto con otros al campo, 
había hecho promesa de traerse un caballo de los sol- 
dados españoles; al preguntarle Jamete por la cabal- 
gadura , expresó el moro las causas de no haber po- 
dido llevar a cabo su promesa : para traducir Jamete 
la contestación del rifléño-quUa-caballos, dió un sil- 
bido prolongado , sacudió sus escuálidos dedos á gui- 
sa de látigo... «caballo estar erisHano de trampa: 
tener cabeza de hierro y cola de caballo ; y gumía 
grande , grande ; mucho valiente; poner soldado de 
Reina de trampa , y matar bala y no morir, y des- 
pués moro morir en cuchillo de cristiano que está 
tras del soldado de trampa:» y otras explicaciones de 
este jaez, que dieron un buen ralo, pues los cascos I 


SOTiClAS DE CUBA. 

El correo de la Rabana ha traído nolieias acerca 
del entusiasmo cada dia mayor que inspira en la isla 
de Cuba la guerra de España contra Africa. 

La suscricion abierla para atender á los gastos de 
la guerra había producido hasla el U de Febrero, 
según dice un corresponsal , más de un millón de pe- 
sos. Entre los suscritores, los hay que han dado;;de 
quince á veinte mil , y por ias cantidades de cinco 
mil , de mil y de quinientos , se han suscrilo muy 
crecido número. 

Por otra parte, son lanías las solicitudes de par- 
ticulares que solicitan ir á Africa á combatir con los 
moros, que ha sido preciso crear un deposito par.a 
la reunión de lodos los que sienten plaza; los alista- 
dos son casi todos licenciados del ejército de la Isla. 

En Puerlo-Rioo se está formando un batallón que 
costeará aquella isla mientras la fuerza permanezca 
sobre las armas. 

Se ha suspendido por orden del Gobierno superior 
de Ja isla la introducción de colonos asiáticos, mien- 
tras se resuelve el expediente que se halla en con- 
sulta del Consejo de Estado; pero se admitirán cuan- 
tas expediciones lleguen durante cl año corriente. 

El Sr. Rubio, teniente coronel-capitan de artillería 
que marchó á la Habana con el general Serrano , ha 
tenido ia suerte de que le toquen 50,000 duros á la 
lotería, y regresa á España con el objeto de tomar 
parte en la guerra contra ios marroquíes. 

En el vapor-correo que salió de la Habana el 12, 
se embarcaron para Ja Península el regente de aque- 


je vá á construir un camino con escalinatas de 
piedra desde la puerta del Retiro inmediata al paseo 
de Atocha hasta el Observatorio astronómico. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


guerra de Africa 


ALCANCE. 


■DESPAC80S IXlEGBÁFICOS. 

Ayer se recibió dd comandante general de las 
fuerzas navales una oomuuicacioD fechada el I.” en 
el fondeadero de Tetuan á bordo de la Princesa de 
Asturias, en la que anuncia su llegada á aquella 
playa con acémilas, armas y bagajes. De las prime- 
ras se desembarcaron anteayer 165 y ayer 200. Se 
eslaba embarcando el tren de sitio, cuyo primer ter- 
cio quedará hoy en el San Quintil' Se han desem- 
barcado además 200 soldados. 

El general de las fuerzas navales La dispuesto .jue 


DESPACHO TELEURÍPICO. 

Algeeiras, 3. — El general eu jefe del ejército de 
Africa al Exemo. señor minislro de la Guerra: 

Cuartel general deTeluan2de Marzo, alas once de- 
la mañana.— No ocurre novedad : ha salido el vaper 
Ebro con direceion á Málaga y Alicante; lleva los ca- 
ñones de bronce cogidos ai enemigo , para si el Go- 
bierno quiere ponerlos en el Museo. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 
MADRID: Imp. de Tejado, LeganiloS, número 
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Año I. — Número 55 


Lunes 5 de Jlarzo de 1860, 


Edición de Provincias 


Provincias. Én las principales librerías. 


ha decretado la formación de un con- 


medida , la cual sustituye á la jurisdicción mililar á 
los tribunales ordinarios. 

Según la Opinione , el Gobierno piamontes ha res- 
pondido á la nota del de Francia sobre el arreglo de 
la Italia Central , exponiéndole los motivos que le 
impiden acoger sus consejos , y manifestándole sus 
compromisos de aceptar ía anexión si los pueblos ma- 
nifiestan quererla. 

Londres , 3. — En la Cámara presenta el Gobierno 
los documentos relativos á la anexión de Saboya. 
Lord John Russell dice que «Inglaterra no consentirá 
la anexión sin el concurso de las grandes Potencias, 
y contesta á Robert Peel censurando el lenguaje de 
éste respecto á Napoleón , á quien había acusado de 
querer apoderarse de la Saboya, sin importársele na- 
da de las Potencias, ni tener en cuenta las concesio- 
nes político-comerciales que Inglaterra le ha hecho. 

París, 3. — El Moniíor publica dos notas de Thou- 
venei , dirigida la primera al ministro fe Francia en 
Turin , y la segunda al embajador de Francia en 
Londres , r»>lativas ámbas á la cuestión italiana. 


según parece, 
sejo del Imperio, compuesto de gran número de indi- 
viduos. Los 'represenlanles de las diez y ocho provin- 
cias elegirán cuarenta j y el Emperador designará los 
altos dignatarios que han de formar parte de él. Las 
alribuciones de este Consejo, que se reunirá periódica- 
raenle, serán el fijar ios presupuestos, examinar las 
leyes y acoger las representaciones provinciales. 

San Petersb'irgo, 2. — El Diario Oficial de San Pe- 
tersburgo ha desmentido la nolic’a dada por el Mor- 
ning Chronicle, relativa á la alianza ruso-auslriaca. 


sal. No le quedarla más recurso que negar, no 
la validez del principio , sino la legalidad de su 
aplicación , y decir que se Labia votado sin li- 
bertad. Pero ¿y si loglaterra, como es probabi- 
lísimo, sostiene entonces lo contrario? Lo di- 
cho : hemos perdido la brújula. 

Demos, sin embargo, el supuesto de que, vis- 
to el arriscamiento italianisiino del Sr. Cavour, 
se encoge de hombros Napoleón 111, y dice: — «á 
lo hecho, pecho;» — asentemos como indiscuti- 
ble que Inglaterra bate palmas y aplaude y se 
regocija por todas sus coyunturas; ¿cuál será en- 
tonces la situación polilica de Europa? Héla aqui: 
El despojo de los Soberanos legítimos de Parma, 
Módena y Toscana será ya, para la revolución, 
no sólo un hecho justo , sino legal : el orbe ca- 
tólico verá consumada la sacrilega violación de 
los derechos de la Santa Sede: Inglaterra y 
Erancia tendrían que apoyar, juntas é in solidum, 
esta nueva y solemne consagración de la teo- 
ría del hecho consumado ; pero las Potencias 
del Norte tendrían que protestar, y protesta- 
rían en efecto contra semejante consagración, 
que mina la base en que se apoya la seguridad, 
y cl principio en que se funda la legitimidad de 
sus tronos : la Santa Sede se declararía ya ante 
las Putencias católicas oprimida y despojada por 
la revolución ; y la revolución , respondiendo 
belmente á los principios que habrían oprimido 
y despegado á la Santa Sede, levantarla triunfan- 
te en Europa entera sus pendones. 

Esta seria infaliblemente la situación de Eu- 
ropa. Pero demos que Napoleón, pre\ iéndolo, 
se aterre á vista de conflagración tan radical y 
terrible, y tema por su mismo trono ; demos 
que , previendo y temiendo todo esto , quiera 
anularlo votado por la Italia Central. ¿Qué os en- 
lónccs de esa alianza con Inglaterra, tu cual de 
.seguro querrá sosleiierlo? ¿qué es cutónces del 
absurdo principio de no intervención , vinculo 
actual de aquella alianza ? ¿ipjé es cntónces de 


PARTE EXTR.\NJERA 


Sin rodeos lo confesamos: hemos perdido la 
brújula. En el discurso de apertora del Cuerpo 
legislativo ha dicho Napoleón Ilí que, »no pu- 
.dieiido seguir a! Rey de Cerdeña en una senda 
.política que incurriera en el error de aparecer 
>á los ojos de Europa como codicioso de absor- 
,l>er á torios los Estados de Italia, le habla acon- 
.sejado que respondiera, si, favorablemente á 
.los deseos de las provincias que se le ofrecían; 
>pero que conservara la autoiiomia de la Tos- 
icana, y respetara en principio los derechos 
,de la Santa Sede. » Tras esta solemne declara- 
ción de S. M. 1., tenemos, según anuncia un 
telégiaina de París, fechado ayer, que el Moni- 
tor publica una nota del ministro de Negocios 
extranjeros dando cuenta de las proposiciones 
hedías al Piamontc por el Emperador, y expli- 
cando los motivos en que las ha fundado. Su- 
ponemos que esta nota no tendrá más objeto 
que ampliar las declaraciones citadM del dis- 
curso iinperi:.! referentes al mismo negocio; y 
su publicación en el Monitor nos hace pensar 
()ue la mente del Emperador es dar uua mues- 
tra indirecta de que está resuello á obrar con- 
forme á lo rliicliirado eu su discurso. 

Teniendo, pues, presentes estos datos, y de- 
duciendo do ellos que Napoleón III, eu aquella 
declaración ha dicho su decisión delinitiva res- 
pecto á la política francesa para con el Piaraon- 
tc, nos sor^^eildu bastante cuanto hallamos en 
loi telégrumas respectivamente fechos antes do 
ayer en Florencia y Turin. Dice el segundo de 
ellos, (|ue el Sr. Eavonr ha contestado á la nota 
de Francia (es decir, prolrablemente á la mis- 
ma Iluta iiisurtu en cl Monitor do ayer), expo- 
niendo ios mulivus que le impiden aceptar los 
iiiqieriales consejos, y sulieituiido del ('.obieriio 
francés que cuiisleiila en la anexión de la Italia 
Central al Piamonte, dudo que las poblaciones 
votaron en e.ste sentido. Y en la iiiisma fuclia 
que se nos dá esta noticia del acto diploniáti- 
cu del .Sr. Cavour, nos coinunicu el telégrafo 
que las poblacioiie.s de los Ducados y de la Ro- 
maniu votarán el 11 y lá de Marzo, en sufragio 
universal y cscrnliiiio secreto, la anexión á Ccr- 
deíia, ó la formación de un reino separado. 

Abura bien: supuesta la exactitud de estas 
varias noticias, y calculando, como racionalmen- 
te hay que liacerlo, que esta última y repentina 
resolución de la Italia Central ha sido decretada 
culectivu y siinultáiieamente por acuerdo de sus 
respectivos Cobieriios provisionales con el Pia- 
iiionte, nos ocurren las siguientes preguntas: 
¿Se ha laiizadO’dl Sr. Cavour en esta temeraria 
senda con acuerdo de Napoleón, ó contra la vo- 
luntad de .Napoleón? Lo probable es que lo baya 
hecho contra la voluntad de N ipoleoii, pues no 
se concibe, de lo contrario, cómo este el dia l.° 
manifcslasfi en el discurso de apertura del Cuer- 
po legislativo uua cpiiiion y uii deseo, y que el 
dia á consintiese al Piamonte obrar en contra 
cabalmente de esta propia opinión y de este 
propio deseo. Pero, por otro lado, ¿ cómo se 
concibe tampoco que el Sr. Cavour se haya 
aventurado á dar im paso, para el cual tenia pe- 
dida y esperaba la véiiia del Emperador? Ver- 
dad es que el sufragio universal, medio ya esco- 
gido, según parece, por la Italia Central para 
votar su constitución futura, es iiotoriameiite del 
gusto de Napoleón, y que acaso no le ha adopta- 
do el Sr. Cavour sino con la mira de ganar por 
él la 'aquiescencia y quizás la protección impe- 
rial ; pero esto no resuelve las mil dificultades 
que, asi y todo, nos ocurren. Si la Italia Central 
vota la anexión, ¿qué Imce Napoleón IH cuando 
vea resultado tan contrario á los consejos que 
él ha dado al Piamonte,?^ — ¿Qué hace cuando vea 
consumada por el sufragio uuiversil, que él 
acepta y prefiere como medio , una solución que 
evidentemente le desagrada como finí — Y des- 
de ahora puede tenerse por cierto, que si la vo- 
tación se realiza, del escrutinio saldrá, hecha y 
derecha, la propia anexión que al Emperador 
desagrada: votación de sufragio universal, de- 
cretada por el Sr. Cavour, y dirigida por sus 
agentes, no puede dar otro resultado sino el que 
al Sr. Cavour convenga ; y el resultado que lo 
conviene, es la anexión. Eu esto no insistimos. 


La ,4rmonía correspoodienle al 24 de Febrero, con- 
sa§^ra un artículo de tres columnas al exámen de la 
obra de M. Déchamps, iLlulada El Imperio é Ingla- 
terra", después de recordar con elogio el diálogo so- 
bre el Segundo Imperio, publicado en 1859 por el 
mismo autor, reproduce la Armonia el sumario de 
cada uno de los seis capítulbs de consta la nueva 
obra de aquel "hombre público, y otros muchos pár- 
rafos, el último de los cuales dice lo siguiente: 

«Cuando pase la actual tormenta, y se disipe la 
»confusíon que ha producido en los ánimos, se pre- 
»sentará en toda su magnitud el espectáculo de un 
«Pontífice, defendiendo sólo el derecho público euro- 
»peo y el principio monárquico desgraciadamente 
«abandonado por las Potencias. 

«Esperamos, añade aquel periódico, que llegará 
«pronto el dia, en que Italia y Europa reconozcan 
ao han tenido defenspLO^^»UTííífDÍdo,,iii Sobe- 
«rano mas uüsuado que ei honaaobso no ~ 


El Morning-Chronicle publicó un artículo que cau- 
só gran sensación en París y Londres, anunciando en 
los términos más categóricos la celebración de un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva entre Rusia 
y Austria. A íin de no dejar la menor duda sobre la 
autenticidad de esta noticia, el periódico ingles des- 
cendía á pormenores minuciosos sobre las disposi- 
ciones de aquel tratado. 

El mismo periódico, en un artículo posterior, 
mantiene y reproduce lodos sus asertos acompañán- 
dolos de sombríos comentarios sobre los peligros de 
esa supuesta alianza para la libertad de Europa. 


Las embajadas de Rusia y Prusia en Turin están 
recibiendo de sus corles despachos de suma impor- 
tancia estos últimos dias, y este ha sido sin duda el 
motivo de la escursion que Cavour ha hecho á Tu- 
rin. El Príncipe Gorschakoff se ha declarado explíci- 
tamente contra la anexión de la Italia Central, y pa- 
rece que impresionado Víctor Manuel profundamente 
con estas noticias, exclamó : 

«Proclamaré la anexión á todo trance : armaré 
toda la Italia y esperaré el ataque á pié firme. Si es 
necesario, arriesgaré mi corona ántes que inclinar la 
cabeza.» 


' En el tribunal imperal de París ocurrió dias pasa- 
dos un suceso muy curioso. Mr. Marré, defensor’de 
Mr. Vacherot, autor de la obra titulada La de^mocra- 
cía, sostenía que en este libro no habla ninguno de 
los delitos notados por la acusación. «Otras obras, 
dijo, contienen teorías mucho más avanzadas:» abrió 
un volumen y leyó varios párrafos. Iba continuando 
esta lectura, cuando el presidente interrumpió al ora- 
dor diciendo: «Dispensadme, Mr. Marié; estas doc- 
trinas son peligrosas, ¿cuál es la obra de donde las 
tomáis?» — El Dr. Mariécontesló: señor presidente, es- 
ta obra se titula: Del porvenir de la democracia. Pero 
permitidme seguir leyendo todavía algunas frases. El 
doctor Marié continuó su lectura; pero otra vez le in- 
terrumpió el presidente diciendo; «Estas doctrinas son 
muy peligrosas, son fatales y no podemos tolerar que 
se lean ante el tribunal. Pues qué ¿no se ha formado 
causa á su autor? — No, señor presidente, repuso el 
abogado. — Enlónces, ¿quién es el autor?— El Dr. Ma- 
rié leyendo la portada de la obra dijo: El porvenir do 
lademocracia, por LuisNapoleon Bonaparte...» 


París, 3 de Marzo.— El Monüor de hoy publica 
una nota de Mr. Thouvenel sobre las proposiciones 
hechas al Piamonte, y explicando los motivos de es- 
tas proposiciones. 

Turin, 2.— Las poblaciones de Toscana , Parma, 
Módena y Romanía, volarán el 11 y 12 de en 
sufragio universal y escrutinio secreto la'ánexion á 


Clon política y comercial he querido'mspiraros con- 
fianza en el porvenir y asociaros á la realización de 
una obra fecunda en grandes resultados. 

«La protección de la Providencia , tan visible du- 
rante la guerra , no nos faltará para una empresa pa- 
cífica, cuyo objeto es mejorar la suerte del mayor 
número. 

«Continúemos , pues, con firmeza nuestro camino 
por la senda del progreso, sin dejarnos detener ni por 
los intereses del egoísmo , ni por los clamores de los 
partidos , ni por injustas desconfianzas. 

«La Francia á nadie amenaza , desea desarrollar 
la paz , en la plenitud de su independencia , los in- 
mensos recursos que el cielo le ha deparado y no' 
querrá despertar suspicaces susceptibilidades, por- 
que del estado de civilización en que nos encontra- 
mos , brota más brillante cada dia esta verdad que 
consuela y tranquiliza á la humanidad , á saber: que 
cuanto más rico y próspero es un país, más contri- 
buye á la riqueza y prosperidad de los demas.» 


Parece se va á poner con urgencia en escena en el 
teatro de la Puerta de San Martin de Paris, la Ines 
de Níerania, de Ponsard, que la censura tiene en su 
poder, sin darla el pase, hace quince años. En esta 
obra hay una escena muy animada entre el legado 
del Papa y Felipe Augusto; es la lucha del poder 
temporal de los Reyes contra el poder temporal ■ de 
los Papas. 


tro-rusa, y dice que con este objeto ha salido el Prín- 
cipe de Hesse de Viena, portador del tratado, que ha 
sufrido algunas modificaciones. 

El periódico ingles añade, que el tiempo probará 
que sus informes son exactos. 

Ayer pidió á las Cámaras lord John Russell auto- 
rización para el proyecto de reforma electoral. El 
ministro declara que el embajador de Austria había 
negado la existencia del tratado con Rusia, 

-Los periódicos de aquí se ocupan del discurso pro- 
nunciado por el Emperador francés en la apertura del 
Cuerpo legislativo. El Morning-Post aprueba la par- 
te que trata de los asuntos comerciales; pero des- 
aprueba el párrafo relativo á Saboya. El Times, El 
xtfbrmng'-íferaíd y los principales diarios, atacan el 
proyecto de anexión de Saboya. 

Siguen los escándalos en las Cámaras de los Esta- 
dos-Unidos. Ultimamente, y en medio de una sesión, 
se han dado de golpes dos representantes. 

Munich, 3. — LaGacefa deMunich dice, que el Em- 
perador francés no consiente en la anexión de la Ro- 
manía á Cerdeña, y que trata de defender la integri- 
dad délos Estados del Papa, modificando la pÓlítica 
que ha seguido hasta aquí én vista de las complica- 
ciones que han surgido últimamente. 

Marsella 3. — S. S. ha eonleslado á la carta de Víc- 
tor Manuel en que le anunciaba su intención de ocu- 
par las mareas de Ancona y la Umbría, manifestan- 
conminando al Rey de Cerdeña con 


En aquella capital se ha puesto á la venta una 
obrila impresa en Bruselas. Es una esmerada colec- 
ción de todas las cartas dirigidas por cl conde Cham- 
bord á distintas personas. Estas cartas terminan ge- 
neralmente con esta forma: «Espero que vendrá mo- 
mento en que podré utilizar vuestros servicios.» 

Ha llamado mucho la atención pública este librito, 
del cual se han expendido muchísimos ejemplares. 


La Gaceta de Mantua publica el siguiente aviso: 

«Visto que desde algún tiempo á esta parte se ven 
inscripciones y pasquines políticos en las paredes de 
esta ciudad, se manda por orden superior á los pro- 
pietarios de las casas y á su^s representantes, que los 
destruyan al rayar el dia, oque los quiten de sus 
paredes, bajo las penas (sino lo hacen) que marca la 
ordenanza ministerial de 25 de Abril de 1854. Cuan- 
do los citados pasquines , ó escritos aparezcan en los 
edificios públicos, es obligación de los conserges del 
edificio el quitarlos ó destruirlos.» 


Escriben de Roma con fecha del 21 de Febrero á 
h Gaceta de Colonia: 

«Continúan todavía trabajando activamente las 
comisiones nombradas hace un año por el Pontífice 
para hacer varias reformas. El nuevo Código de co- 
mercio, recientemente publicado, es uno de los re- 
sultados del trabajo de ai^uellas comisiones, y el Có- 
digo penal está próximo a terminarse. El Padre San- 
to ha exanunado durante quince dias el Código civil, 
y ayer le remitió á la imprenta de la Cámara após- 
lólica, para que pudieran hacerse los preparativos 
de su publicación.» 

Dicen de Roma á la Armonia de Turin, que el Go- 
bierno ha reunido en Ancona suficiente número de 
tropas, las más aguerridas , para librar á esta plaza 
importante de cualquier golpe de mano que intenta- 
sen contra ella los revolucionarios de Toscana olas 
Romanías. También se han aproximado á Roma un 
batallón de cazadores, artillería y tropa de línea, con 
el fin de guarnecer la ciudad Santa en el caso de que 
marchasen de pronto las tropas francesas, lo cual no 
será ciertamente una desgracia, si el ejército pontifi- 
cio las releva con oportunidad. 


Los periódicos extranjeros nos traen una curiosa 
estadística de los naufragios ocurridos en 1859, 
y que han llegado á 2,320. En 1858, hubo 2,080; en 
1857, 2,230; en 1856, 2,130; en 1855, 2,000; en 
1854, 2,120; en 1853, 1,610; y 1850 en 1852. El tér- 
mino medio de las pérdidas en ios últimos ocho años 
que llegan A16,340,es pues, de 2, 043. 

De 1821 a 1859, ó sea en el espacio de treinta y 
ocho años, 5 solo encontramos dos años, los de 183 
á 1854, que hayan sido mas desastrososque el de6 
1859, en cuanto á barcos perdidos totalmente, con 
gente y bienes, sin tener noticia de ellos. De 165 
pérdidas de esta clase, las 24 eran de buques france- 
ses ; 6 barcosjsalidos, ó con destino á puertos fran- 
ceses ; 21 naves holandesas, 77 inglesas y 37 de di- 
versas naciones. 

En todas las marinas mercantes comprendidas en 
este conjunto, ha ido en aumento la multiplicidad de 
los siniestros á consecuencia de los abordajes, al paso 
que ha habido disminución en la marina francesa. 

En 1857 contamos 18 buques que se fueron a pi- 
que por los abordajes ; en 1858, contamos 
mas en 1859 solo perdimos 12 por esta ‘ja'isa. ^ 
bajo este punto es menos desfavorable la 

‘’\\®marina mercante belga 
como en 1858, más que un 
I ea , que se fué a piq»® P“r 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA ffocetaDE HOY. 

Viena , 3.— El Principe de Hesse ha salido con li- 
cencia para Darmstadt. El Ost-Deuche-Post aprueba 
el discurso de Napoleón. 

Turin, 3. — En una circular dtrig’ida á los represen- 
tantes de Cerdeña en el extranjero , el conde Cavour 
llama la atención sobre la circular de Bissigen á las 
Delegaciones austríacas en Venecia , la cual somete 
al servicio forzoso en ias compañías disciplinarias á 
lodo individuo que por sus antecedentes ó por su con- 
ducta aparezca dispuesto á suscitar hostilidades al 
Gobierno austríaco. El conde de Cavour cree que por 
la elasticidad^ de las palabras, todos los habitantes en 
Venecia pueden ser comprendidos en tan rigurosa 


do su sorpresa y 
su excomunión. 

La destitución del Prelado rector de la universidad 
dé Roma y la expulsión de ocho estudiantes, produ- 
jo un motín entre estos. 

sigue activando las gestiones 


Dice La Union Liberal, periódico de Turin, que 
iba á principiarse á construir las fortificaciones de 
Bolonia conforme al plano'de Menabria. Se dice que 
habrá en ellas seis fuertes defendidos por 140 piezas 
de grueso calibre, y un campo atrincherado , en el 
que podrá nianiobfar un ejército. 

El 21 de Febrero escriben de Bolonia á la Gaceta 
austríaca ; 

«Hace unos dias que se ha descubierto en esta 
ciudad un movimiento para restablecer el Gobiernp 


b.1 Liobiei'no romano 
para un empréstito. 

El oMoniton de Bolonia aconseja á los lectores 
que persistan en ia idea de anexión al Piamonte. 

Viena, 2. — Se ha desmentido oficialmente la noti- 
cia de alianza entre Rusia y Austria; pero sin em- 
bargo, se dice queesla últiaia Potencia, aunque sin 
ligarse por medio de un tratado, no opondrá ya obs- 
táculo á la política rusa eú Turquía, El Emperador, 


EL PENSAxMIENTO español. 



Los años más desastrosos á conseeiteneia ^ los 
temporales, lo son igtMménte á cotftecue^a ® l'>s 
incendios. Esta obserrtcion Ata desde wob; r.’- 
novó en 1854 y en I8S6 , yijj'y 

que nunca. Jto keclovén láM, bar^r inceidu^ 
dos, que ll^nlt ll3riístán drsfnbui^Mcl saoito 
siguiente : americanos , 39 ; ingleses , 21 ; franceses, 
9; diferentes banderas, 44. jípt 

Entre tos 39 buques americanos no figuran los uiez 
vapores destruidos el 7 de Marzo de 1859 en un so 
incidió, cuya pérdida evaluaba el Pitts bourg-l os 
en 140,000 pesos. 

Mejorandolaaventajadafacuttaddestrucfivaquetm- 

seta et invento couuoido por ¿.¿(fe’i nombre 

“á^eir^sVurn^^^^ - d^id^t 

'•^"edr;”?a''o^rdT^^ 

80 por orden '*«“^"'“"^’J,a^P5ará una hoja de 
Whilworlh que su i la distancia 

hierro de cuatro pulidas de__«p«or a^_^ 

de 600 ’ .*,,*L:,|anciade 250 metros. Ade- 

2¡rercafoñ“mitworm de á 80 , ,p^a 1,500 libras 
ménos que el canoa ordinario de a b8 usado por el 
Gobierno. 

El secreíano de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PHOVINCIAS. 

En los periódicos de Barcelona correspondientes 
al dia 29 de Febrero encontramos las siguientes no- 

ticías: . j- I j 

«Ayer terminaron las elecciones para diputados 
provinciales. En el distrito secundo, D. Salvador Ma- 
luquer obtuvo quince votos, y D. Ranmn Bonaplata 
uno. El resultado total en los tres días liabra sido el 

♦a. Ur Hialflnnai* OJ Trntria- Sr P.^lruclt, 

fro"í>r! fe>nápFata, dos.— Es sorprendente Ta apatía 
ó indiferencia que demuestran los señores electores 
para el nombramiento de diputados provinciales. Se- 
tenta son los qiíe se han presentado en el distrito se- 
rundo á depositar su voto, y este número insig:n¡fican - 
te debe ser considerado como el de una gran inayo- 
ria, si se compara con las cifras de otras votaciones, 

' Én el distrito de Gracia, en los dos primeros dias. 
D. Félix Ribas obtuvo 81 votos; en el de Mataró, 48 
D. Pompeyo Serra; en el de Tarrasa, 113 D. Felio 
Villarrubias: y en el de San Felio de Llobregal, 44 
D. Eduardo Casanovas y 43 D. Erasmo de Janer. 

El Sr. Massana, dueño de la eontilería de este 
hombre, va á recibir una gran porción de azucarados 
personajes de- los que hoy dia más ocupan la aten- 
ción de los diplomáticos; Víctor Manuel^, Napo- 
león IIÍ, Garibaidi, Mazzini; la Emperatriz Eugenia, 
U Reina Victoria, el Emperador de Austria, el gene- 
ra! O’Donnell, el general Prim, Echagüe ; úna colec- 
ción de voluntaflos de Cataluña , otra de moros y 
inorás, etc. Tódos, repletos de dulces hasta la gola, 
estarán expuestos en los aparadores de dicho señor, 
departiendo eh santa paz y compaña sobre las gra- 
ves Cuestiones que en nuestros días' traen revuelto el 
mundo. 

En la tarde de ayer se probó por el distinguido 
maéslro D. Matéo Ferrer, el grandioso órgano de la 
Sarita Iglesia Catedral, ya completamenle rehabili- 
tado de los estragos ocasionados por la caída de ün 
rayo durante el último verano. Asistieron á dicha 
prueba varios maestros y profesores, y el Sr. Ferrer 
dió cumplida muestra de su habilidad. 

Hace unos diez años que el aventajado maestro 
organero D. Cayetano Vilardebó, dejó el referido ór- 
gano perfectamente acabado, introduciendo en él al- 
gunas mejoras que le dieron gran realce. En esta se- 
gunda reparación ha completado el perfeccionamien- 
to de su obra, excediendo á las esperanzas que sobre 
ello se tenían concebidas.» 

— Por fin se ha véncido la dificultad de pura for- 
ma que embarazaba los trabajos en ei puerto de Va 
lencia, que están destinados á ilevar ácabo una obra 
de grande importancia para aquella hermosa ciudad. 

Afortunadamente parece que el negoélo ha entra 
do ya en un camino expedito, y que ván á realizar- 
se las esperanzas de los valencianos. La sociedad de 
Crédito valenciano constructora del puerto, ha roci 
bMo la autorización que esperaba para emprender 
los trabájos de la vía férrea del Crao al Puig, en la 
demarcación de la marina. Inmediatamente después 
de comunicada esta disposición al señor coman- 
dante del tercio naval y á la sociedad, se ha da- 
do principio á ios trabajos de explanación, que pro 
seguirán con gran actividad. Libre ya la sociedad 
para poner en juego sus medios de acción, se pro 
pone realizar las esperanzas de los valencianos, que 
desean ver caminar á un fin seguro y próximo las 
obras dcl puerto; y está dispuesta á llevar á cabo su 
compromiso antes del término fijado en el pliego de 
condiciones. 

— «En la junta general de accionistas del ferro-car- 
ril, de. Isabel II, celebrada el sábado último, dicen de 
Santander con fecha 29, se procedió á la elección de 
vice-director gerente, recayendo el nombramiento en 
D. Ruperto de la Cayada, persona muy conocida 
bien reputada en aquella población. 

»En la noche del 27 de Febrero se prendió fuego 
en lá nueva casa del señor Pombo. El incendio pa- 
rece que empezó por una de las bohardillas de di- 
cha casa, y pocos momentos después el siniestro bri- 
llo de las llamas iluminaba fatídicamente aquella 
parte de la población. Las campanas tocaban á reba- 
to, y la voz de los serenos anunciaba los furores del 
incendio. Los soldados de la guarnición , los de Al- 
mansa que están en esta ciudad de paso para el ejér- 
cito de Africa, tos carabineros, los guardias civiles, 
y los quintos que todavía no han ido á incorporarse 
á áus cuerpos, acudieron á evitar, con desesperados 
esfuerzos que el incendio tomase mayor incremento, 
A ellos principalmente, y á las medidas tomadas por 
la autoridad, se debió que la nueva y Ifiída casa del 
señor Pombo no quedase reducida á cenizas. 

«Tenemos entendido que el señor Goicoerrolea 
piensa hacer que se forme y reglamente una com- 
pañía de bomberos, tan útil para semejantes casos.» 

El domingo último empezaron en la provincia 
de Gerona las lecciones para la renovación de 
diputados provinciales salientes. 

En ta capital han obtenido votos tos candidatos, 
Exemo, Sr. D. Felipe Martínez de Davalillo , y don 
José Giapes. 

Hasta ahora no sabemos el resultado de las eleccio- 
nes en los demas distritos que en aquella provincia 
h an debido proceder á la votación. 

En la capital es probable que salga diputado el se- 
ñbir Mkkdinez. 


—Un corresponsal défiftaftgo escribe con fecha 28 
lo siguiéHte ; 

«En la anWeSiá de Gáray í á “de 

villa. 18 

Inz^, a la eqi^e i ia auOT , p ^ . provincia 

por el SrVieario propio de la i^esia parroqnial 

Se Sania María Asunción de dicha villa de Le^azp » 
i. tenacio Antonio de Zavaleta. Hasta que esp^ 
sus sentidos ejercían todas sus fundones , j 
el período de su vida no la asislio facultativ o 
no á pesar de que hasla hace dos o tres , 

jaba como una joven en las heredades pendienl 

SU caserío. , ría 

Casualmente esta villa proyecta traer las «0““ “ 
las nuevas fuentes de aquella anleiglesta.y “«“f 
eonsisiela duración de la vid», ya nos poí™® PJ®' 
parar á sufrir con paciencia una muy larga vejez. > 

— tscriben de Alicante : 

Se están construyendo de “‘fd'e' 

mente en esta provincia cinco iglesias, « 

ellas bastante notable por sus dimensiones y U- 
brica. 

« A ^7S asciende el número de quintos que se han 
presentado á redimir su suerte en esta provincia, 
depositando los 8,000 rs. prefijados por la ley ; de 
suerte, que hasla el dia de hoy se han recaudado por 
este concepto 2.224,000 rs. 

Uno de los licenciados del ejército de Africa, que 
ha perdido una mano en tan gloriosa campaña, lle- 
gó anteayer á esta capital, y al pasar entre nueve y 
diez de la mañana por la calle de Labradores, se en- 
contró con su anciana madre, la cual al verle le 
abrazó llena de júbilo ; pero al notar la mutilación 
de su hijo, de que no tenia nolicia, prorurapió en lan 
acerbo llanto, que fue necesario entrarla en una casa 
donde se le prestaron los consuelos posibles. 

El veterano la hizo comprender que al salvar la 
vida en tan terrible encuentro en que fué herido, 
consiguió más de lo que esperaba, por lo que debían 
dar gracias á Dios, que le colmaba de gloria, deján- 
dole la exislencia.i) 

Toda una familia inglesa protestante, compues- 
ta de cinco individuos y establecida hace doce años 
en la provincias Vascongadas, ha ingresado en el 
seno de la Iglesia católica. Débese cslo eii grÉi parle 
al celo del señor Cura párroco de Alonsótegui (Viz- 
caya), D. Juan Ignacio de Sierra, que ai^a de ad- 
al úfiieo itldividuo de la misma 
familia que aún pertenecía á la secta protestante. 

— Se está construyendo en Valladolid la puerta 
denominada del Principe D. Alfonso. Es de muy bue- 
na piedra y de excelente arquitectura. También en 
aquella capital están muy adelantados los prelimina- 
res para la fundación de la «Sociedad castellana de 
emulación y fomento,» que se trata de organizar 
entre las diferentes provincias de Castilla la Vieja, 
que residirá en Valladolid. 

— La Academia de Bellas artes de Cádiz, ha acor- 
dado celebrar en iós primeros días del raes de Agos- 
to próximo, una exposición pública, admitiendo para 
ella, hasla el 27 de Julio, los trabajos de dibujo na- 
lurhl y de paisaje, modelado de adornos y foto- 
grafías. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada, 

MADRID. 

SANTO DEL DIA. 

San Casimiro, Rey y. confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de religio.sas de la 
Purísima Concepción (vulgo Latina), donde principia 
novena á Nuestra Señora de las Angustias, habien- 
do Misa mayor á las diez, con panegírico que dirá 
D. Joaquín Corral, y por la tarde ejercicios en que 
predicará. I>. Gregorio Montes. 

Predicarán á la Misa mayor: en la Capilla Real, 
el Éxemo. Sr D. Ramón Duran de Corps; en el Buen 
Retiro, I). Miguel Fernandez; en San Martin, ü. Pe- 
dro Vispalier; en San Ginés, 0. Florencio Menendéz; 
en San Andrés^ D. Alejandro Sánchez;. en San Se- 
bastian, el párroco; en Santiago y San Milian, los 
señores ecónomos; en Sán Marcos , D. Juan García; 
en San Antonio de los Portúgueses, D. Manuel So- 
lís; y en otras parroquias sus respectivos párrocos. 

Comienza una semana de misión en las monjas de 
D. Juan de Alarcon, predicando por la tarde D. Joa- 
quín Corral. 

Se trasládala de la Congregación de la Esperan- 
za de la parroquia .de San Martin á la Iglesia de 
San isidro, donde se celebrará otra semana. 

Concluyen las misiones anunciadas en San Luis y 
Escuela Pia de San Fernando. 

En Monserrat á las cuatro áe rezará el rosario, se- 
guirá la recitación de la doctrina cristiana por dos 
niños, y la explicación de algún punto de aquella 
por el Sr. Clarét (en la forma que tenemos indicada), 
y se concluirá con el Miserere. 

En los templos siguientes habrá ejercicios y Mise, 
rere como el domingo anterior: en ei Caballero de 
Gracia, en el de Cañizares, en el del Espíritu Santo, 
en las Descalzas, en San, Pascual, en Arrepentidas, 
en San Pedro, en San Ginés, en Atocha, en el se- 
gundo monasterio do Salesas, y en San Miilan y 
Santiago: por la noche en los Italianos, 'en Saíi Ig- 
nacio, en las Recogidas, en Santa Catalina de Sena, 
y en la bóveda de San Ginés. 

Se reza de la Dominica II de Cuaresma, con rito 
semi-doblede segunda clase y color morado, hacién- 
dose conmemoración de San Lucio, Papa y mártir. 

Visita DE la córte de María. Nuestra Señora de 
los Dolores en ios Servitas , en las Arrepentidas , ó 
en San Luis. . 


SANTO DEL LUNES. 

San Ensebio y compañeros mártires. 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la Latina, donde continúa ta 
novena de nuestra Señora de las Angustias , predi- 
cando por mañana y larde D. Eusebio Matías Nieto; 
se hará procesión con el Santísimo Sacramento. 

Prosiguen las misiones en los templos ayer anun- 
ciados. 

Habrá ejercicios y Miserere como el lúnes anterior, 
y predicarán : en las Carboneras, por la tarde , don 
Ciríaco Cruz , y en la capilla del (írislo de la Salud, 
por la noche, D. Castor Compañía. 

Se practicarán solamente ejercicios por la noche, 
en los oratorios y otros templos, siendo oradores; en 
los Italianos, D. Nemesio Lasagabasler ; en San Ig- 
nacio , dicho Sr. Compañía , y en la bóveda de San 
Ginés , D. Eugenio Aguado. 

Se reza de la traslación primera de San Eugenio 
Arzobispo de Toledo, con rito doble y color encar- 
nado, haciéndose conmemoración de la Feria. 

, María. Nuestra Señora 

de los Peligros en ei Sacramento , la del mismo títu- 
lo en las Inmtarias, o la de las Nieves en Santo 
lomas. 


(Gadefa deí domingo.) 

REALES DECRETOS* 

De ífcuerdo eon mi Consejo 

éecUfar “«el gobernador 

corresponda a IT Juan satisfecha del 

de a provincia de Sevilla, dicho careo. 

celo /lealtad con que ha desempatado _did ^ 

Dado en Palacio a dos de Marzo ^ano,— El 

los sesenta-Está rubricado de la 

presidente interino del Consejo de m 
nino Calderón Colianles. 

De acuerdo con mi Consejo d'e ^"'dJgeypia'rdon 
nombrar gobernador de la ¡"ádl cargo 

Mario de la Escosum, que desempeña o 

“¿adí e?i Macio á dos de Marzo de mil ochoeien- 

mssese.,Tá.-Está rubricado de la ^««1 mano.-^El 
presidenle inlerino del Consejo de ministros, » 

ninó CatSetoií Collanfes. 

De acuerdo con mi Consejo de ap 

sesenta.-iEstá rubricado da la Real mano.— El p «- 
sidente interino del Consejo de ministros, Saturnino 
Calderón Colianles. 

De acuerdo con mi Cunsejó de minislros, 

Venso en nombrar goberoador de la provincia de 
Zara'^oza á D. Fernando de los Ríos y Acuna, que 

desemneña igual cargo en la de Teruel. 

Dado en Palacio á dos de Marzo de mil oehooienlos 
sesenta.— Está rubrieado de la Real mano.— El pre- 
sidente interino del Consejo de ministros, Salurmno 
Calderón Colianles. 

MINISTEIUO de la GOBERNACION. 

Correos. 

limo, señor: La adminislraoion de correos de Fran- 
cia se ha negado conslanteiiiente á recibir los plieps 
que contienen efectos de la deuda pública con las for- 
malidades prescritas por esa dirección general para 
asegurar la coiidiicolon de dichos valores. En vista 
de esta negativa se previno en lá circular de 9 de 
Mavo de 1856, que al llegar dichos pliegos a la ad- 
ministración de Irán, se introduzcan reservadamente 
en el paquete de los demás certificados después de 
haber sido abiertos, comprobados con las facturas y 
vueltos á cerrar con lacre y sello por el administra- 
dor el interventor y otro empleado mas de aquella 
oficina , quienes extienden certificación del acto , y 
firmada por los tres la remiten á esa dirección gene- 
ral. Esta disposición no segura mas que hasta la 
frontera la conducción de Jos pliegos que contienen 
efectos de la deuda , y lo hace á costa de una gravísi- 
ma resportsabiiidad de los tres referidos empleados, 
de la que ruegan se les libre, fundados en que su 
buena fama queda á merced de un extravio que el 
descuido ú otras causas pudieran ocasionar , después 
dé hacer entrega del paque;e general de certificados 
á los empleados de la admi.fistracion francesa. Aten- 
diendo á estas observaciones y á lajustademánda de 
ios empleados de irún, líp Reina (Q. D. G.)se ha dig- 
nado mandar que los pliegcs certificados que conten- 
gan efectos de la deuda dir^idos al extranjero, no se 
remitan con las formalidades prescritas en la circular 
de 13 de Marzo de 1856, sin perjuicio de que puedan 
utilizarlas los remitentes , enviando los pliegos á co- 
misionistas ó consignatarios hasla Irún ó la Junque- 
ra, límites de la administráclon española. 

De Real orden lo comunico á V. I. para su inteli- 
gencia y cumplimiento. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid, 17 de Febrei'o de 1860.— Posada Her- 
rera.— Señor director general de correos. 

(Gacefo del lunes.) 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Reales decretos. 

Vengo en disponer que D. Manuel Peíroncely cese 
en ei cargo de oficial segundo de la clase de prime- 
ros del ministerio de Fomento, é ingrese de nuevo en 
el cuerpo de ingenieros descaminos, cafiaies y puer- 
tos; quedando satisfecha áel celo é inteligencia con 
que ha desempeñado él indicado destino. 

Dado en Palacio á diez y ocho de Febrero de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubrieado de la Real 
mano.— El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Gastilia. 

Vengo en nombrar ordenador general de pagos de^ 
ministerio de fromento á D. José Andón y Santana, 
oficial dé la clase de segundos, encargado interina- 
mente de dicha ordenación. 

Dado en Palacio á veiñlicuatro de Febrero de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Castilla. 


Vengo en disponer que pase á ocupar la plaza de 
oficial segundo de la clase de primeros del ministerio 
de Fomento, que se halla vacante, el oficial tercero 
de la misma clase don Fernando Cos-Gayon, y en 
nombrar para la plaza que este deja á don Cosme 
Errea y Navarro, que ha desempeñado la de inter- 
ventor de la ordenación general de pagos del mismo 
ministerio. 

Dado en Palacio á veinte^ y cuatro de Febrero de 
mil ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de Fomento, Rafael de Bustos 
y Castilla. 

REAL ORDEN. 

Negociado Central. 

S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado mandar 
que se encargue de la intervención de la ordenación 
general de pagos de este ministerio el oficial del 
mismo don Cosme Errea y Navarro. 

De Real orden lo di^ á V. 8. para los efectos con- 
siguientes. Dios guarde áV. S. muchos años. Ma- 
drid 4 de Marzo de 1860. — ^^Corvera.— Sr. ordenador 
general de pagos de este ministerio. 


parte oficial de la «aceta. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

La guerra de Africa, cuyo primer periodo ha 
terminado recientemente, no signiflea solo el 
restablecimiento de nuestro poder militar, sino 
la Union en una sola idea y en un solo' sentimien- 
to de diez y seis millones de españoles, y el 
principio de una nueva era que devuelva á este 
noble pueblo su armonía interior y su importan- 
cia ante el extraniero. El pueblo que pone tér- 
mino á sus intestinas querellas para emprender 
una guerra de resultados oscuros ó dudosos, 
bajo el punto de vista de la utilidad material ; el 
pueblo que sabe practicar la abnegación, y sa- 
crifica las fortunas y las vidas de sus hijos, no en 
busca de un interes mezquino, único móvil de los 
que profesan los principios de la escuela utilitaria, 
sino en cumpUmig^jg de una misión providen- 
cial, que conciben los entendidos y sienten los 


ignorantes ; ei pueblo que asi comtoitte. por u 
idea, y sabe imponerse una obligación heríhca, 
y perecer si es preciso en la demanda para o - 
tener el fin propuesto, no está abandonado de 
Oíos ni por fortuna' fia coiUaminatro su alma 
con ia vil doctrina que rinde impura adoración 
á los placeres del cuerpo. No vamos al Africa á 
ganar oro, ni á extender nuestro comercio, n. a 
conseguir ninguna de esas que considera como 
ventajas el positivismo de los tiempos modernos; 
vamos al Africa, aprovechando una ocasión 
cualquiera, porque nos impele al otro lado 
del Estrecho la fé religiosa, la mejor tradi- 
ción de nuestra gloriosa liistoria , el deseo 
y la esperanza de arrollar la barbarie con el em- 
puje de la civilización. Allá vamos todos, mudos 
en un sentimiento común, aunque cada uno juz- 
gue la guerra según el prisma de sus particula- 
res creencias; pero la inmensa mayoría no pue- 
de dejar de ver en la actual expedición á Mar- 
ruecos una guerra religiosa, segunda parte de 
aquel drama heroico que empezó en Covadon- 
..a y tuvo su desenlace en Granada. Guerra re- 
ligiosa, que despierta vivas simpatías y satisface 
cumplidamente la fe cristiana del pueblo y su 
odio instintivo á la raza dominadora por largos 
siglos de la Península; guerra religiosa, que 
acórtalas distancias y eslabona la rota cadena 
de la civilización verdaderamente española, que 
borra muchos errores y devuelve á España la 
tranquila posesión de un fin propio, bendito de 
Dios, señalado por la naturaleza, y conforme 
con las aspiraciones é instintos populares. En el 
orden moral no hay principio, ni interes , que 
sean contrarios á esa guerra justísima; y los po- 
cos que se propongan encerrar el entusiasmo del 
pueblo en los estrechos limites de la convenien- 
cia política, ó tengan la singular pretensión de 
convertir én negocio de partido lo que es un 
sentimiento nacional, ó no conocen el carácter 
español, ó desertan de la causa común y son ene- 
migos de la gloria de su patria. 

El espectáculo admirable que en estos mo- 
mentos ofrécela noble nación española, prueba, 
de una manera harto concluyente, que entre 
nosotros se concibe el culto de lo ideal y se sa- 
ben anteponer los intereses morales, por más 
que aparezcan oscuras sus ventajas, á los inte- 
reses materiales, que absorben por completo la 
vida de otras naciones europeas. Prueban tam- 
bién los sucesos actuales, que hay en nuestro 
pueblo voluntad y aptitud para continuar en el 
porvenir las tradiciones honrosas de nuestra 
pasada historia; que para obtener ese fin es uná- 
nime el sentimiento público, y que vive aún en 
todo su vigor el espíritu católico , que nos ha 
impelido á las más grandes empresas y fué el 
aliento vivificador de nuestras glorias más pu- 
ras. Los hombres de la España actual piensan, 
sienten y obran como los hombres de las épo- 
cas masgloriosas de nuestra historia, y la guer- 
ra con el imperio de Marruecos lia reparado en 
un día todos los funestos errores que debemos 
al espíritu revolucionario. Lo que actualmente 
pasa no debe ser considerado como un fenóme- 
no momentáneo, como una especie de excita- 
ción febril que durará el breve período de la 
crisis, para terminar en una postración más las- 
timosa; sino que significa la resurreociou del pen- 
samiento nacional, artificiosamente comprimi- 
do; el ejercicio de una actividad espontánea, 
que las faltas del pueblo, el desacierto de los 
gobernantes: y las influencias perniciosas de la 
rebeldía y del pecado, tenían esclavizada y pues- 
ta al servicio de una idea insignificante. Basta 
y sobra una brevísima observación que, haciendo 
resaltar el contraste , sirva para caracterizar la 
actitud tomada en estos dias por la nación es- 
pañola. « 

Con frecuencia deploramos la funesta apatía 
del espíritu público en nuestro país , y constan- 
temente se trata de excitar el interes y de mo- 
ver el ánimo de los españoles, para que se acos- 
tumbren á mirar como suya propia la utilidad 
del Estado; para que ayuden la acción del Go- 
bierno ; para que contribuyan espontáneamente 
al progreso de la civilización nacional. Los es- 
fuerzos hechos con tal objeto , son casi siempre 
infructuosos, y nadie ignora cómo se suceden 
entre nosotros los acontecimientos políticos, to- 
do lo que hay de facticio en nuestras contiendas 
electorales , en nuestros pronunciamientos y en 
las reacciones á ellos consiguientes ; así como lo 
difícil que es inclinar el espíritu de la mayoría 
inmensa de la nación á que trabaje por si, inde- 
pendientemente de la acción del Gobierno , en 
el adelanto material , que parece ser el primero 
y esencialísirao interes de las .sociedades del si- 
glo XIX. Pues bien , esos hechos no tienen la 
significación natural que parece desprender- 
se de ellos mismos ; esos hechos no prue- 
ban, no, que somos incapaces de desempeñar 
un papel honroso en el desenlace de la crisis 
actual, y que han desaparecido para nosotros 
todas aquellas condiciones de vida y de poder, 
que fueron el asombro de los extraños, y cons- 
tituyen hoy la gloria de nuestros recuerdos. 
Esos hechos prueban que la nación no gira 
sobre su centro siguiendo la carrera de aventu- 
ras á que la empuja al espíritu materialista ó 
revolucionario, y protesta desdeñosa é indiferen- 
temente contra los principios advenedizos que 
se atribuyen el derechb de trastornar su historia 
y pervertir los caminos de su progreso. — Ni en 
los movimientos desordenados de esa política 
injusta que nos domina, ni en el alza y baja do 
esos intereses materiales, que abusan de la moral 
y degradan al hombre con su repugnante abso- 
lutismo, en ninguno de esos tristes sucesos con 
que se simboliza el decaimiento de las ideas está 


complicada la mayoría inmensa del país; ¿ 
por lo ménos, no le alcanza la responsabilidad 
directa de tan funestos errores.— Porque en el 
siglo XIX, y á pesar de tan repetidas protestas 
de libertad; en el siglo XIX, siglo del vapor, ¡Jel 
telégrafo y del parlamentarismo, no impera 
ciertamente la opinión de la mayoría, sino 
por el contrario, es una minoría insignifloanta 
la que avasalla á la mayoría; la minoría que ,^^5 
habla y más se agita, esplotando en su preve- 
cho la indiferencia ó la resignación del paij 
Resignación ó indiferencia que son culpahlej 
sin duda alguna; pero de todos modos es con- 
solador consignar que, en esa gran comedía d¡ 
la política moderna, excluyendo el contado 
número que en ella desempeñan los papelea 
principales, son pocos, muy pocos los que 
man iparte por voluntad propia y con la con- 
ciencia de lo que hacen; los más, se mueven im. 
pelidos por las circunstancias , ó por variados 
compromisos, obrando, en la mayor parte de 
los casos, contra sus mismos deseos y contra su 
íntima convicción. 

Pues nótese bien la diferencia : la declaración 
de guerra á Marruecos lia lieclio salir á la 
cion entera de ese estado de abatimiento^ qua 


daba tan triste idea de nuestros destinos 


y 


recia el sepulcro de la antigua grandeza españo- 
la. Como si fuéramos movidos por un resorte 
mágico , al despertar de un funesto letargo no 
nos ofrecemos á la curiosidad del mundo con las 
señales humillantes de nuestra reciente degra- 
dación, sino que tenemos voluntad y fuerzas 
pqra mostrarnos dignos de nuestra historia , y 
cumplir en el tiempo nobilísimos y elevados fi. 
lies. El pueblo, que asiste indiferente á las ma- 
niobras políticas, que vé caer, sin pena ni ale- 
gría , ministerios y situaciones enteras ; el pue. 
blo, que ha carecido por tantos años de vigorosa 
iniciativa, necesitando en todos los casos de la di. 
reccion del Gobierno; el pueblo, que ha sufrido 
las más extrañas experiencias , sirviendo de ins- 
trumento á los ambiciosos, se levanta ahora 
más fuerte que nunca, con todos los caracteres 
de su heroísmo antiguo, recobrando providen- 
cialmente , al renacer á nueva vida , la fe inque- 
j brantable y la actividad nunca domada de núes- ■ 
tros mejores tiempos. ¿Por qué ahora todos co- 
nocen el objeto de la verdadera civilización es- 
pañola ? ¿Por qué todos participan de un mismo 
sentimiento y se muestran identificados con la 
causa común de su patria ? ¿Por qué todos hacen 
alarde de vigorosa iniciativa? ¿Por qué brotan es- 
pontáneamente tantos pensamientos aislados, que 
se armonizan sin embargo en una idea general, 
fecunda y útil para España? ¿Por qué ya no es pre- 
ciso que el Gobierno mande obrar y despierte ’ 
la actividad dormida de los súbditos, sino que,' 
al contrario de lo que siempre sucede, ya no 
parte de arriba la iniciativa, viene de abajo, y 
empuja y arrastra á los que ejercen el peder 
impetuosa é irresistiblenieiito? ¿Por qué no hay 
ya ni un indiferente ni un egoísta? ¿Por qué re- 
nuncia cada uno á sus comodidades y á su re- 
poso? ¿Por qué, los mismos que parecían llevar 
su amor á no hacer nada hasta el extremo de 
despreciar y no ejercer los derechos que la 
Constitución les atribuye, no dudan ahora en 
sacrificar sus fortunas y ofrecer sus hijos para 
la guerra nacional y religiosa contra el moro? 
La respuesta es fácil, y la tiene en su concien- 
cia cada español de buena fe, á despecho de 
todas las fracciones políticas, á'quieiies alcanza 
la responsabilidad de nuestros extravíos y son 
causantes de la degeneración nacional. La res- 
puesta es fácil; España vuelve á la vida, y shs 
hijos entran en plena posesión de sus facultades, 
cuando se trata de progresar por los caminos 
de la civilización que nos fué marcada por la 
Providencia , y hemos seguido voluntariamen- 
te en las* mejores épocas de nuestra histo- 
ria. España cae en profundo letargo y sus In* 
jos pierden su inteligencia y su voluntad, cuan- 
do siguen los fatales senderos de una cultura 
falsa, que sacrifica el espíritu de nuestras no- 
bles tradiciones y. materializa los objetos fina 
les del progreso moderno. 

Y cabalmente por eso, donde quiera que haya 
decaimiento , miseria y luto para esta desven 
turada, cuanto magnánima nación, desegurqpo 
drán señalarse allí desviaciones ó extravíos 
la senda que Dios ha fijado á este pueblo 1 Y ® 
la cual hicimos tantos y tan gloriosos progiosos. 
Y, por el contrario , todas las épocas próspera , 
todos los grandes hechos y las grandes 
tas; cuanto hay de elevado y heroico en 
pasada vida , todo corresponde á los h® 
pos venturosos en que España desenvolvía 
bremente en sus progresos temporales la ma^ 
nifioa y completa civilización del Catolicis® ^ 
La fidelidad á su espíritu vivificador, 
tra fuerza y nuestra gloria ; la rebelión y 
apostasía, son el origen de nuestro desalien 
de nuestra ruina. 

La ocasión es oportuna , y acaso no 
duzoan ya condiciones tan favorables para la ■■ 
generación moral y social de España. La emp> 
sa es fácil , considerada bajo el punto de vis^ 
que actualmente ofrece esta noble nación , 
como supera la medida de las fuerzas liuman > 
si se la considera bajo el triste aspecto de n 
tras mezquinas querellas políticas. 

No hay que poner limites á la actividad 
derna; no hay que condenar las sucesivas con 
quistas del ingenio humano. No , los medios n^ 
son malos en sí : lo que es funesto es el fi" 
que se encamina lo que se llama progrese» ^ , 
idea rebelde y pecadora que preside á esos mo^ 
vhnientos desordenados de la sociedad hun^' 


na; la reproducción en el siglo XIX, de 


tíUa 


ÉL pensamiento español. 


i^inal tentativa de escalar el cielo , que nos 
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pinta 


la Biblia con tan vivísimos colores, y que 


ahora , como entonces , sirve únicamente para 
dejar de nuevo consignadas la pequenez de la 
criatura y la grandeza de la cólera divina. 

Ir hácia Dios, sometiéndonos voluntariamente 
á su ley, cumpliendo en el tiempo los fines para 
que fuimos criados ; ejercer nuestra absoluta li- 
bertad en la obediencia á los preceptos de la 
autoridad eterna: tales son las bases de la civili- 
zación católica. Ir contra Dios , oreando leyes 
voluntariamente á medida de los deseos, y mal- 
gastando la vida en profanar nuestra dignidad y 
nuestro elevado objeto ; abusar de una libertad 
oniníinoda para infringir todos ios preceptos y 
negar, asi la autoridad temporal, como la auto- 
ridad divina : tales son los fundamentos de esa 
falsa civilización, insolente y pecadora, que pre- 
tende arrastrar la voluntad de las generaciones 
modernas. Los que sigan la primera de esas dos 
banderas son nuestros hermanos, y los que de- 
fiendan ia última son nuestros enemigos ; ni á 
unos ni á otros les preguntamos por su color 
político, que importa poco , cuando no se trata 
de una maniobra de partido , sino de la salva- 
,cion ó de la ruina de la sociedad. 

La nación ha dado pruebas elocuentes deque 
comprende la civilización católica y sabe mar- 
char por sus caminos; asi como se pierde , tro- 
pieza y cae, cuando sigue los espinosos sende- 
ros de la rebeldía. Cumpla el Gobierno con 
valerosa energía , sin vacilar y hasta el fin, la 
importante misión que las circunstancias le 
atribuyen, y dejará de ser el ministerio de un 
partido, para convertirse en la expresión legíti- 
ma del pensamiento nacional. Tal es nuestro vi- 
vísimo deseo; tal es, podemos decirlo, el deseo 
de todos los honrados españoles. — T. Y. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejada. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

A la hora en que escribimos estas líneas, está 
para concluirse el sábado. De consiguiente, ¡fue- 
ra brujas 1 

Ya ha recibido cada cual el ungüento suficien- 
te para ponerse tan untada y tan untuosa como 
requieren las circunstancias. 

Conque... ¡ prontito! echen unas mano de las 
plumas convenientes para volar y otros excesos; 
disfrácense otras de Murciélagos más ó menos 
alevosos; cabalguen las demas sobre las esco- 
bas con que so barre el presupuesto , y á seguir 
embrujando á la opinión 'tanto como sea po- 
sible. 

¡Que otras sean tan celosas y diligentes como 
lo exigen sus respectivos ministerios ! 

Las encargadas de embrujar á la opinión en 
la hacienda ,- deben hacerle creer que se repite 
el milagro de los peces y los panes, y que , sin 
tocar al capital de los dos mil millones , se hace 
frente á todo. 

Las que tienen la comisión de fascinarla en la 
parte marilima , deben inculcarle la idea de que 
el jefe del ramo sigue haciendo prodigios, á pe- 
sar do los cuales las provincias se proponen ha- 
cer con su entusiasmo en punto á buques , lo 
que Anfión hizo con su lira en punto á mura- 
llas. 

Las que ejercen las funciones de sobrestan- 
tes en las obras públicas, deben infundirle la 
seguridad de que todos los puertos, inclusos el 
Guadarrama y Somosierra, se hallan tan limpios 
que pueden servir de refugio á la nave del Es- 
tado; de que la canalización recibe tal impulso, 
que, atendiendo á las concesiones que publica 
la Gaceta, no hay provincia de la cual no pueda 
decirse que está abierta en canal; de que se hacen 
puentes para que pase por ellos la riqueza pú- 
lica, sin que pueda pasar al mismo tiempo lo 
que pasa por España, ni pasar tampoco el po- 
ojá manos progresistas; de que se abren, en 
un, nuevos caminos, y de que están los viejos 
lan esmeradamente conservados, que en todos 
se piensa menos en el de la perdición, porque 
este, á fuer da vecinal, solamente interesa á ca- 
da hijo de vecino. 

Las brujas comisionadas para tomar por su 
cuenta á la opinión en lo concerniente á gracia 
y justicia, deben procurar hacerle verlo negro 
blanco, dándole blanquete, y no negrete, en 
cuanto se refiere á inamovilidad, indultos, sepul- 
turas eclesiásticas, etc., etc. 

Las que entienden en elecciones y otras bru- 
jerías, deben excitar la risa de la opinión so- 
re el triunfo de los progresistas en la elección 
de diputaciones provinciales; pintarle con los 
colores mas vivos la libertad que ha reinado en 
ellas para encubrirlo la esclavitud de las otras- 
encarecer las circulares del ministro á los go- 
nernadores y borrar de la historia de su vida el 
capUu o referente á sus servicios en las comisio- 
nes de actas. 

la cuidar de que 

ilustran'el españolas que 

xto de la política inglesa , y si se 
empeñase en caer sobre ellas, atarla con el gran 
cordon de la Legión de honor venido de Fran- 
cia á consecuencia de su último convenio pos- 
ai con España, ó convencerla de que la odiosi- 

W contra Inglaterra es premaítira, deque el 

bierno británico sigue con respecto alGobier- 
español en el mismo caso que al abrirse la 
vimr"'^’ l “ P*"’® ““ Shakespeare tu- 

C n P®»’® dd >dcd 

na Russell tenemos un Calderon-Collantes. 
pf brujas encargadas delramode laguerra... 

inútil que trabajen sobre la 
ni éiír ’. P“’’‘íd® *n Opinión cree firmemente en 
jcrcito, y no cree en brujas. 


¡Ea pues! la consigna ya está dada: cada 
bruja salga por su chimenea; cada mochuelo á 
su olivo; cada palo de escoba mantenga su ve- 
la ministerial, y basta de conciliábulo. 

Si el cuadro que acabamos de trazar fuera un 
capricho-de Goya, al pió de las figuras de las 
brujas y los sortilegios empleados para hechi- 
zar á la opinión, podría escribirse esta palabra: 
«Volavkrcnt:» pero como no se trata de un ca 
pricho, sino de un cuadro- sério que representa 
el fostin del Rey Baltasar á los postres, la ins- 
cripción más adecuada es la siguiente: «Mane, 
THEOEL, Phabes.í 

iVo se infiera, sin embargo, por lo que lle- 
vamos dicho, que la semana há sido de conci- 
liábulos exclusivamente; también ha sido se- 
mana de Congresos, si se la examina á la clari- 
dad de las luces periodísticas. 

Y por cierto que ni el celebrado en Munster 
en 1648, ni el famoso de los Pirineos, ni los 
tres de Aquisgran,' ni los de Breda, Altoua, 
ütrech y Gambray ; ni el de Viena , que tomó el 
nombre de Consejo de la paz de Europa ; ni el 
del acta final y constitutiva de la Confederación 
germánica; ni el de Verona, que recuerdan 
muchos; ni el de Zurioh, del cual ya no se 
acuerda nadie ; ni los dos pretéritos plusquam 
perfectos reunidos en París ; ni el que está en 
ciernes para el arreglo de los asuntos de Italia, 
tienen que echar plantas á los dos Congresos que 
se supone verificados en Madrid durante la se- 
mana que hoy concluye. 

Ha sido el primero , al decir de varios perió 
dicos conservadores, un Congreso de progresis- 
tas para deliberar sobre la actitud del partido 
cón respecto al Gabinete , ó en otros términos, 
sobre si convendría hacerle la rueda , ó hacerle 
rodar. Pero como los puros niegan aquel dicho, 
este hecho no pertenece aún á la categoría de 
los hechos consumados. 

El otro Congreso es de mucha mayor impor- 
tancia, y más digna la reseña de sus deliberacio- 
nes del malicioso taquígrafo de Gli animali par- 
lanti, que de nosotros los comentadores de dis- 
cursos parlamentarios. 

Es un Congreso que se deja muy atrás al 
Congreso de los Gitanos en punto á diplomacia. 

Es, en fin, un Nuevo Congreso de los ratones, 
para deliberar sobre quién ha de poner el cas- 
cabel á la opinión pública. 

Hé aqui un ligero extracto de la sesión: 

El Sr. Retorridus toma la palabra, y después 
de dirigir al leopardo inglés algunas alusiones 
personales, se vuelve á ias_ tribunas aconseján- 
doles moderación y templanza, porque, á juicio 
del orador, (y esto lo dice con la vista fija en 
las notas), el leopardo es digno de respeto. 

El Sr. Roepan encarece hasta las nubes el 
sistema de Gobierno de los Lilliputienses, y 
pasando luego al país de las monas, lo describe 
con tan tétricos colores, que el español más en- 
tusiasta darla dinero para abandonarlo, sino hu- 
biera dado su sangre por adquirirlo. 

El Sr... 

Pero ya hemos dicho que esta reseña seria 
digna de Castí, y sin manifestar nosotros una 
presunción ridicula, no podríamos continuarla. 

Hagamos, pues, brevemente el exámen de ia 
prensa ministerial, ya que ella no hace el de 
sus culpas, y dejémonos de Congresos. 

Al examinarla , fácilmente se concibe que 
nuestras notas no serán como las del Gobierno, 
porque las del Gobierno ya se sabe que son 
blandas. 

Un diario de la mañana lia madrugado todos 
estos dias para dar á entender que, aunque los 
periódicos ingleses son unos tales y unos cua- 
les, y el Gobierno británico esto y aquello , y la 
política inglesa lo otro y lo de más allá, es pre- 
ciso suspender las cargas para no aglomerar obs- 
táculos sobre el Gabinete español , porque 
este, al fin y al cabo , está lleno de muebles , y 
no se puede dar un paso sin tropezar con un 
peligro. 

Un diario de ia tarde ha madrugado también 
estas noches , para corregir lo que escribió el 7 
de Febrero acerca de Tetuari ; pero como sus 
frases de entónces quedaron grabadas en el co- 
razón de los pueblos, al querer borrarlas ahora, 
diciendo de Tetuau lo que la zorra de las uvas, 
cuanto más tinta les echa, más resaltan. 

Otro diario de la mañana, que se despertó un 
poco tarde por haber tenido enérgicas y elocuen- 
tes pesadillas contra Inglaterra, sueña ahora 
despierto, que entre sus artículos y el Gabinete 
se encuentra como entre la espada y la pared, 
y queriendo evitar los dos extremos, habla mal 
de Tetuan y opina que debe conservarse. 

Otro do la noche dice que no hay motivo de 
queja contra el Gobierno británico, porque es 
un amigo, y no es de extrañar por consiguiente 
que se tome con el ministerio español ciertas 
confianzas. 

Otro periódico ministerial, cuyo númen, por 
lo visto, o discrepa del de los otros, ó no le es- 
cribe todos los correos, considera la plaza de 
Tetuan como cosa propia, y la ensalza, mejora 
y engrandece, como si estuviera seguro de do- 
seerla muchos años, ^ 

Otro, en fin, á quien por haber sido recien- 
temente correo en globo do aére.as noticias , no 
se le ha considerado idóneo para ser globo-cor- 
reo de nuevas expediciones aereostáticas , se li- 
mita a contemplar los preparativos que cada 
Mongolfier ministerial hace para el viaje, y se 
calla como un muerto. 

Ahora hi«n: examinada por el Gobierno la 
prensa ministerial, es posible que esta reciba 
premio; examinada por la opinión pública, reci- 
be calabazas. 


Á los ministeriales les ha sucedido con la opi- 
nión, lo que con sus brujerías al aprendiz 
de brujo de quien dice Goethe que, después 
de evocar los faulasmas , no sabia como des- 
echarlos. 

En álas de la opinión es como ha empezado 
España á remontarse ; pero como la opinión es 
ciega á veces , os preciso rogar á Dio.s que se 
digne ser su guia. 

E. G ARRISO. 


■ «Lfl Epoca, con el valor de sus convicciones 
y de su verdadero patriotismo, no ha temido ar- 
rostrar la impopularidad que pudiera llevar con- 
sigo el decir la verdad de lo que nos conviene 
en Africa.» 

Asi se expresa el periódico ministerial de la 
tarde; y en efecto, convenimos con él en que 
se necesita valor, mucho valor para escribir en 
un sentido tan contrario á la dignidad y á los 
sentimientos españoles. En cuanto á sus convic- 
ciones acerca de la importancia y significación 
de la conservación de Tetuan, no sabemos á 
qué convicciones aludirá La Epoca, si á las del 
dia 7 de Febrero, ó las del l.“ de Marzo. Lo 
mismo decimos de la verdad; lo que á La Epo- 
ca le parecía tal en el mes anterior, se le figura 
error en este. La luna debe influir mucho en las 
opiniones del diario ministerial. 


El Clamor Público dice ayer que debemos ir 
á Tánger, y que «si el Emperador de Marruecos 
ó cualquier otro Gobierno tiene interes en que 
evacuemos pronto esta plaza, ellos mismos se 
apresurarán a ofrecernos las mejores condicio- 
nes.» 

Tomemos á Tánger y después hablaremos. 


Dice Ei Dia: 

(cSin prejuzgar cosa alguna respecto á Tetuan y á 
las condiciones de su producción, salta á la vista que 
ademas de que vale por lo que cuesta, vale también 
por lo que vale; es decir, como medio seguro de sos- 
tener la preponderancia y el prestlgo en el Norte de 
Africa; en donde más pudiera perjudicarnos ef esla- 
bleciraiento de otro prestigio- y otra preponderancia 
que carecen de todo derecho para disputarnos laprio 
ridad.» 

Esto que dice El Dia, io convierte La Epoca 
en sustancia. Muy menesteroso de apoyo está el 
periódico ministerial cuando se agarra á hierro 
tan candente. 


En el periódico ministerial El Occidente 
leemos : 

«También se ha hablado últimamente de otra espe- 
cie de notas de la misma procedencia, pero no tienen 
relación con la guerra, y tampoco sabemos si esta 
noticia es falsa ó exagerada: se dice que el Gobierno 
ingles ha pasado al nuestro una reclamación concebi- 
da en términos poco mesurados, acerca del tráfico de 
negros. Sí es cierto, estamos. seguros de que ei Go- 
bierno español dará á esa nota la contestación enér- 
gica y digna que merece.» 


Hace ya algunos dias que La Regeneración 
manifestaba la conveniencia y hasta necesidad 
de que el Gobierno mandara hacer rogativas pú- 
blicas y oficiales por el Papa; en primer lugar, 
porque el Padre Santo así lo ha pedido á todo 
el mundo católico, y en segundo, porque lo mis- 
mo se hizo en el año 1849 en un caso quizás 
ménos grave que él presente. 

La Correspondencia , periódico ministerial, 
para atenuar , sin duda , el mal efecto que pro- 
ducía en toda España el lenguaje incaliflcahle de 
los demas periódicos que defienden al ministe- 
rio , dijo que se asociaba á la demanda de La 
Regeneración. Esta, una y otra vez, ha pre- 
guntado á La Correspondencia á qué altura se 
hallaba lo de las rogativas , y qué clise de 
compromisos embarazan la orden' que las pres- 
criba. 

A todo ha callado La Correspondencia. 

¿Qué habrá en este asunto? preguntamos nos- 
otros. ¿Por qué el Gobierno de una nación tan 
católica como la España no manda hacer roga- 
tivas por el Papa ? 


CARTADESÍ SANTIÍAB ALEIIINESTÍSIMO SEÑOR CARDENAL 
ARZOBISPO D* SEVILLA. 

Á nuestro muy amado hijo Manuel Joaquín de la 
S. R. I. , Presbítero Cardenal Tarancout Arzobispo 
de Sevilla. 

PIO PAPA IX. 

Amado hijo nuestro: Salud y Apostólica bendición 
Con gran placer hemos recibido el testimonio de tu 
devoción , amor y respeto hácia Nos en las letras con 
que has querido saludarnos con ocasión de las pasa- 
das fiestas de la Natividad del Señor, manifestándo- 
nos los deseos y las preces que con un Interes espe- 
cialisimo, y en unión de tu Clero y pueblo, has ofre- 
cido en nuestro favor al Salvador clementísimo del 
género humano. El Dios do las misericordias que en- 
cumbró nuestra pequenez al gobierno de Su Iglesia, 
aoiiviorle la incolumidad que Njj deseas con tus 
amanlisimos votos, en la manifestación de su divina 
gloria y en bien y pacificación del pueblo sujeto á 
nuestro gobierno temporal. 

To damos las más expresivas gracias por lu aman- 
tisimo obsequio y pedimos rendidamente al Dios Óp- 
hmo Máximo conserve en paz y caridad la grey con- 
fiada á lu cuidado y llene tu corazón de todo con- 
suelo. 

Sea significación de cale tan S'an bien y prenda 
de la ardentísima caridad que te tenemos la bendi- 
ción apostólica que con la mayor efusión do nuestro 
corazón te damo.s, á ti nuestro Hijo amado y á todo 
el Clero y pueblos de lu iglesia. 

Dado en Roma en San Pedro el dia 25 de Enero 
de 1861) año décimoquinlo de nuestro Pontificado. 

l’io Paca l.Y. 


El 26 de Febrero principió el R. P. Félix sus con- 
ferencias de Cuaresma en la iglesia de Nuestra Se- 
ñora de París-, verdadero aeonlecimiento en aquella 
populosa ciudad, por la gran fama de que juslameiile 
goza el elocuente autor de los elevados discursos sobre 
el progreso. 

A pesar del tiempo crudísimo que hacia , la espa- 
ciosa oalcdral estaba llena , completamente llena, 
una ahora ánles de la señalada para la conl'erenc*-. 
Un amigo nuestro , que fué con tanta anlioipacion 
previendo lo que ¡ha á suceder, no pudo pasar en un 
principio del umbral, y solo á fuerza de constancia y 
de atrevimiento pudo conseguir colocarse en una de 
las capillas frente al coro. Tantas pcr.9onas reunidas 
guardaban sin embargo im silencio yordaderamenlc 
inconcebible, y el elocuente orador era escuchado 
como no lo ha sido acaso niiiguu olro , sagrado ó 
profano. En la parle del templo á que alcanzaba la 
vista de nuestro amigo , contó más de 150 personas 
notables en políliea, ciencias, arles y literatura : allí 
estaban cuatro ex-ministros del Gobierno anterior 
á 1848, muchos profesores de la Universidad, del co- 
legio de Francia, y de la escuela de derecho. Según 
costumbre, eran innumerables los estudiantes del 
cuartel latino que escuchaban al P. Félix. 

Se calcula que pasan de 25,000 personas las que 
pretendieron oir al elocuente jesuíta; pero en todas 
las calles que conducen á la catedral se fijaron carte- 
les, anunciando que no cabía mas genla en el tem- 
plo, para evitar á los concurrentes la molestia de ir 
hasta el átrio. Este se hallaba cubierto de carruajes 
de todas clases. Contábanse entre ellos 25 á 30 con 
libreas extranjeras, con escarapelas rusas, austría- 
cas y sobre lodo inglesas. 

El P. Félix se propone desenvolver este año en 
sus discursos la interesante doctrina de la familia en 
todas sus relaciones. En la tercera parle de la con- 
ferencia del domingo la consideró como el baluarte 
de la sociedad, como la base del patriotismo; y este 
asuntóle inspiró palabras tan patéticas, tan conmo- 
vedoras, que, no obstante la santidad del sitio, se 
advirtió uii||íxtremeeimienlo general de enliisiasmo, 
que hizo suspender un momento al orador su dis- 
curso. * 


El Boletín eclesiástico de Puerto-Rico publica. la 
lista de suscriclon del Clero que encabeza el exce- 
lentísimo señor Obispo con 1,000 pesos, y cuyo- re- 
sultado era hasta I.® de Febrero de 4,463 pesos 58 
céntimos. 


Una carta de Londres explica en términos muy 
graciosos, ei móvil que impulsó áM. Wyld á pre- 
guntar con tanto interés en la Cámara de los Comu- 
nes, si pensábamos conservar el terreno conquistado. 

«M. Wyld, dice, es más disculpable, porque la 
cuestión puede tocarle personalmenle. Según me di- 
cen, este M. Wyld es el célebre fabricante de mapas 
y dueño del famoso globo de Leieester Square. En 
este caso-, si tiene sin vender alguna edición del ma- 
pa antiguo de Marruecos, es natural que le incomode 
el que uii cambio de posesión y de límiles haga que 
su mapa sea defiuilivaraente invendible, dejando á 
parle los gastos que le ocasionara la reforma de su 
enorme globo en la parte de Ceuta y Tetuan.» 


Una desgracia de familia ha obligado al señor mar- 
ques de Novalielios á venir precipitadamente á esta 
córte, para donde lia debido salir el domingo. 


Vuelveolra vezá anunciarse como probable el viaje 
de SS. MM. á Andalucía en- la primavera próxima. 

Lo que parece no ser cierto es que S. A. R. la se- 
senísima Infanta. doña María Luisa Fernanda se dis- 
ponga á dejar la córte el 22 del actual con dirección 
á Sevilla. S. A. permanecerá al lado de su augusta 
hermana hasta después de su alumbramiento, y la 
acompañará en las jornadas de Aranjuez y de la 
Granja. 

S. A. el Sermo, señor duque de Montpensier, cuya 
salida hemos anunciado en números anteriores, sal- 
drá de esta córte el dia 5 con dirección á Vigo, don- 
de permanecerá dos dias antes de pasar al ex- 
tranjero. 

El venerable señor Obispo de León, por sí y á nom- 
bre del Clero y ayuntamiento de Izagre, ha puesto á 
disposición del Gobierno de S. M. 240,600 rs. para 
acudir á las atenciones de la aclual campaña. 


De Gibrallar escriben el 26: 

«Anuncio á Vd. que Mr. Brown, cónsul general de 
los Estados -Unidos en Tánger, había vuelto á su 
pueslo, llamado á toda prisa, según se dijo por su 
colega el de ia Gran Bretaña. Ahora tengo que anun- 
ciarle que el de Suecia, Mr. d'Erenoff, ha ido tam- 
bién allá, á lo que parece, con no menor urgencia. 
Es, como aquel, olro familiar de Drumont Hay y por 
consiguiente forma como el otro, uno dé los miem- 
bros honorables de lo que en la lingina plaza se co- 
noce por partido ingles. Excusado es decir, quién es 
la cabeza do este cuerpo informe y abigarrado. 

Cuentan que Mr, d'Erenoff opuso alguna resisten- 
cia, ó mejor dicho, se hizo el sueco, á la extraña exi- 
gencia escrila de su anillo; pero éste, que es vivo 
como una ardilla, apareció aquí de repente y como 
salido por escolillon para acusarle las cuarenta. No 
fué necesario. La oveja descarriada volvió al redil 
conducida por su cabestro, cuya presencia sola bas- 
tó para vencer su repugnancia, por cierto bien natu- 
ral. No todas se prestan fácilmente al sacrificio. Te- 
nemos, pues, en Tánger un triunvirato consular. Esto 
es lo cierto.» 


El director do administración local, ha dispuesto 
que se remitan á los gobernadores civiles varios 
ejemplares de los resúmenes de presupuestos provin- 
ciales y municipales, correspondientes á 1858 ; en- 
cargando al mismo tiempo ta entrega de un ejem- 
plar de ios municipales a cada uno de los ayunta- 
mientos dol reino. 


Diceso que van á girarsc algunas visitas á las ad- 
ministraciones de derechos y propiedades dcl Esta- 
do, que existen en todas las provincia.s. 


La congregación de siervos de Nuestra Señora de 
los Dolores se dirigirá mañana á las cuatro de la tarde 
desde la parroquia de Han Nicolás, por las calles del 
Sacramento y Civa-Baja á la de S.an Audre.s, pura 
d:ir principio á una senuma de misiones que predi- 
carán .illernativamnnle Ü. Pedro Palomeqiie y don 
Francisco Berrocal. 


nuevas, y todas sorprendentes, agradaron en extre- 
mo a las Reales Personas, quienes le manifestaron 
repelidas veces su salisfaccion. 

Asistieron :idomas de la servldumbr i-.ispecliva 
do luda la familia Real, el señor ministro de Estado 
y su lujo; el señor ministro de Hacienda, su señora y 
señor ministro de la Gobernación, su señora; 
el de Fomento, con la suya é hijas; ei gobernador de 
Madrid y el corregidor, la señora Princesa Pío, la 
señora do Mariálegui, hija de los duques de Tetuan; 
la señora duquesa de Al va y otras varias personas! 

Ha fallecido en esta córte la Exema. señora doña 
Rosa dcl Corro, dama de la banda de Marta Luisa, 
madre del coronel graduado don Agustin PitaPizar 
ro del Corro, ayudante dei general conde de Reus. 


El sáb.tdocn lannclii; tuvo ta honra Mr. Hcrin.ann 
de ejercitar su Irdiilldad de presluligi tactor en pre- 
sencia de HH. MiM. Las suertes que ejecutó, todas 


El rigor del actual Invierno ha movido á un sábio, 
M. Rorioü, á investigar el curso de estas estaciones 
en el tiempo. Ei citado naturalista asegura que tos 
grandes inviernos están distribuidos con mucha de- 
sigualdad; pero que en vez do diseminarse do üná 
manera arbitraria, forman grupos natur.ales de ona- 
Iro á seis, repartidos al rededor de un invierno mas 
riguroso que llama ¿nuiarno ceitírol, aplicando á los 
que le acompañan ta denominación de inviernos la- 
terales. Cuando se han reunido asi en grupos los in- 
viernos rigorosos, la ley de su distribución es evi-* 
dente : se reproducen después de un intervalo de 
cuarenta y un años, ó un poco mas; únicamente de 
tiempo en liernpo el período se borra, ó mas bien se 
encubre, diseminándose el frió en- un gran número 
de inviernos menos largos, menos rigorosos y con 
mas intervalos; pero por término medio, los grandes 
inviernos ocupan un espacio de veinte, ó veinte y 
un años, y dejan un intervalo igual sin inviernos no- 
tables. Estudiando mes por mes los anos en que han 
reinado inviernos rigorosos, se reconoce queestos in- 
viernos no proceden de una causa de enfriamiento 
especial y sí de irregularidades mayores que de cos- 
tumbre: á la par de los grandes inviernos Se presen- 
tan inviernos de una suavidad excepcional , veranos 
muy frios, y veranos rtiuy calorosos. 


En la extracción de loleria primitiva verificada en 
el dia de hoy, han salido agraciados los números si- 
guientes: 

76—14— 27—4— 77. 

El Secretario de ta redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


DESPACHOS TELE&RAFICOS. 

El general en jefe del tercer ejército y distrito al 
Exorno, señor ministro de la Guerra : 

«Cádiz, 3 de Marzo de 1860, á las dos déla tarde. 
— Hoy debía salir en el vapor Bita el sexto batallón 
de Marina, cumpliendo las órdenes del general en jefe 
del ejérciio de Africa. No io verifica porque el capi- 
tán de navio Sanliago, manifiesta no poderse dirigir 
el iíluque á Teluan, por el fuerte Levante que reina. 
Daré conocimiento cuando - 


El comandante general del campo al Exorno, señor 
ministro de la Guerra : 

«Álgeciras, 3 dé Marzo de 1860, á las once de la 
mañana. — Viento fuerte al E. Marejada y cerrazón 
en el Estrecho . » 

Son Fernando, S de Marzo de 1860, á las ocho d« 
la mañana.— El capitán general del departamento 
ai Exorno, señor ministro de Marina: 

«Al anochecer de hoy entró en la bahía de Cádiz 
el vapor Marques de la Ficíona.» 

Barcelona , 3 de ¡Marzo de 1860 , á la una y cua- 
renta minutos de la tarde.— El comandante de mari- 
na al Exemo. señor ministro del ramo : 

«Es la una y media de la tarde y acaba de fondear 
el Lepanto.o 

San Fernando, 3 de Marzo de 1860 , á las doce y 
cincuenta y cinco minutos dé la mañana.- El capí- ■ 
tan general del departamento al Exorno, señor mi- 
nistro de Marina : 

«Á las nueve de la mañana de hoy entraba en 
la bahia de Cádiz el vapor Conde de Regla , del Es- 
trecho.» 

Málaga , 4 de Marzo de 1860 , á las siete y veinte 
minutos da la mañana.— El comandante del tercio al 
Exemo. señor minlslro de Marina: 

«Halló el Ebro para Alicante repostado de carbón y 
aguada. Couduee 3 oficiales y los 34 cañones conque 
arribó de Teluan.» 

San Sebastian, 4 de Marzo de 1860, á las doce y 
quince minutos de la mañana. — Pasages 4 de Mano 
de 1860, á las doce de la mañana. — El comandante 
de marina de Han Sebastian ai Exemo. señor minia- 
de Marina: 

«Acaba de salir para Sanlander el vapor Feíoi- 
co: conduce 250 trasportes, 700 hachas y 2,000 
pares de borceguíes , todo con destino al qiército de 
Africa.» 


Hegun las úlliinas noticias del campamento del 
Herrailo, se notaba en ia división que lo guarnece 
cierto movimiento precursor do próximas operacio- 
nes: había empezado á recibirse mayor nú.'ucro da 
raciones del aeoslumbrado, y esto indicaba el propó- 
sito de racionar la tropa para varios dias. Esto no es 
exlrano, porque ya se ha dicho que ta división det 
general Ecliague debe lomar parte en el nuevo perío- 
do en que entra la campaña de Africa, El tiempo era 
bueno, lo mismo que eii el Eslreclio; pero se presen- 
ta un lanío lluvioso. 


Se van á remitir á Teluan mil camas de las que 
luiy el) ios lios|)itales de Ceuta. De este modo se con- 
seguirá de3ahog:ir iiii poco dichos establecimientos 
en esta última plaza, y proveer :)qiiella, para aten- 
der con más holgura a las necesidades que natural- 
mente han de surgir do la continuación de la cam- 
pana. 

Las artolas que han de emplearse para la conduc- 
ción de licridos en cametlos, se cree que ofrecerán 
lod.as las condiciones de comodidad que pueijeii ape- 
tecerse. 


De Mers-el-Keliír escriben con fcclia 29 dcl 
ado : 

«A las seis de 1.a larde di4 viernes 24 salió para 
'eluan el v;ipi>r l'r;tnees Ilunubio, conduciendo 56 
liinetloN con 125 sillas de hierro, 4 caballos do re- 
galo y 18 tieduinus i):)ra l:i conducción de los imme- 
tlos contr:tlados -al electo, 'i'amhicn van :l su borqo 
los señores de la comisión, qii" se compone ue un 
apoderado y dos oHcíalos del ramo de inlentlelich», 
aI:oinpañiindoles un oficial de Eslade mayor, que, 




EL pensamiento ESPANOL. 



según él dijo, 6s uno de los edecanes de 0‘Donnp1l, , 
y que vino con ía sola idea de visitar á Oran. Esta , 
comisión ha dejado sus encargados para seguir con 
la compra hasta de 400 camellos. . , . 

En esta, los españoles hemos renunciado a comer, 
á pesar de ser tan buenos, los dátiles del país, sola- 
mente por considerarlos la señal de la privación de 
lográr un par de dias de regocijada fiesta en albrt- 
cias de la toma del renombrado y deseado Tánger.» 

El domingo en la noche seguía revuelto 
cho, y por consiguiente s^uia la incomunicación c 
el ejército de Africa. ^ 

Por noticias anteriores se confirma , 

puesto en movimiento el general E^^^agu 
yor parte de las fuerzas que ^-Tuau 

Lnlo del Serrallo. También se cree que en Teluau 
quedará el general Ríos con una división v los le 

U)s^S 3 **ptes hablan anunciado 
tes confidencias hadan creer que los moros 
máo do 6 ú s.oon hombres reunidos. huoues 

Continuaban en Puente .Mayorga ‘“^os ^ 
de vapor de guerra y todos los trasportes q 
h an de Teiuan. 

Por cartas de Teluau «bonos que se contiiiúa tra- 
bajando con gran ardor en el „a la 

"ironTenod^á^oL de 

S^r°ro“-dormfiú“a;S?" Arrana y del alcalde 

“sTñ embargo , pasaia mucho tiempo ántes de que 
esU duSSia tomla. como pielendeu ios marro- 

Quies- aunque es posible se refieran mas bien que a 
su aspecto- interior , á la hermosa persfwctiva que 
presenta , lo que ha hecho á un poeta arabe compa- 
rarla á una odalisca envuelta en su blanco velo y re- 
costada muellemente en un jardín. 

Apdhas se completen los medios de traspone , el 
grueso del ejército emprenderá su movimiento para 
atrincherarse enFondak, desde donde dirigirá sus 
operaciones á donde sea más conveniente para el me- 
jor éxito de la campaña. Una vez atrincherados 
nuestros soldados en aquella importante posición . la 
guerra adquirirá grande impulso según todos es- 
peran. . 

Sigue la construcción de cartuchería en Cartage- 
na, donde hay cerca de tres millones de cartuchos. 

El Pensamiento, buque fletado por el Gobierno, 
Uene averías de consideración y ha pasado a Uafiiz 
á componerse. 

. Pasan de 18,000 las camas dispuestas en los dife- 
rentes hospitales de heridos, preparadas por 
minislracion militar. Solamente en Ceuta hay 17 lo- 
cales con este destino. 


cuadra que fue en la madrugada del 24 eo’ 
de bombardear los puertos de Larache y aíeiar- 
Nuestros buques de trasporte uasla el 

se por el Levábate, y así hemos Sosi tres 

domingo último, que tuvimos a 1 creven- 

vapores: en uno de ellos venia e 

do practicable la barra quiso echarse a ter.? pem_ 

desgraciadamenle aquella estaba mala y el bo 
Sren ella, cayendo al agua 
ministrador de correos Sr. boto y las 
y los marineros se salvaron , y solo el 
Si^ sucumbió, muriendo ahogado, victima 
excesivo celo por el servicio. , 

Ya que de esto hablo, debo manifestar a usted que 
el escasísimo personal del ramo de correos 
ejército presta un servicio superior a sus luerz , 
pues además de las funciones anejas a su clase, qu 
son pesadísimas por la excesiva correspondencia que 
circula, llenen que turnar diariamenle, yendo i vi- 
niendo á Ceuta y Algeeiras, desempeñando el “bcio 
de conduclores, impropio de su elase s, que le» 
baste su reducido sueldo para ios gastos .pie 
originan, lo cual debe tener en cuenta el ' «erno. 
pues los pobres empleados sulren con resignación 
todos los conlratiempos y azares de ‘«/“erra; asi 
es, que en pocos días ha sucumbido del colera el 
iusi¿ctor Sr. de Sanabria y el Sr. boto, como dejo 
indicado. , . , 

Se está trabajando aelivamenle en el camino de 
Tánger para continuar nuestras operaciones y que 
nuestra artillería pueda pasar sin detención. Ayer 
llegaron los tercios vascongados: han quedado acam- 
pados en ia Aduana y esta tarde á la una los revis- 
tará nuestro general en jefe. También llegaron el co- 
ronel Rizo y el. Sr. D. Gários Navarro, que habían 
ido á Oran. Han empezado á recibirse camellos: ya 
han desembarcado sesenta, no habiendo venido más 
por falla de trasportes, pues hay comprados has- 


Y mientras til camarero se disculpaba lo peor que 
podía, añadí con sequedad : 

— Los periódicos de hoy* 

Poco después me vi en la cama con tres o eua ro 
diarios de grandes dimensiones ; y acor an orne 
lacitaíue había dado á Modesto, previne al criad 
que cualquiera que preguntara por mi esperase en 
sala de recibo, á no ser el conde del Carpió, e ciia 
podía pasar inmediatamente, por ser persona e o 
mi confianza, ^nn. 

Ya le figurarás que no había riesgo de que 
de del Carpió abusara ni aun usara de la licencia que 
acababa de otorgarle. * • j 

Apenas me vi solo, me apoderé con ansia e s 
periódicos. Todos decían lo mismo, sino que todos 
decían lo contrario de tos demas En uno de ellos tro- 
pecé con la noticia que le había comunicado por con- 
ducto de mi amigo; única novedad con que se dis- 
lingiiia el diario del Sr. Bullebulle. Este debió cono- 


cer la gran importancia del suceso, porque 


to había 


la 400. 


{Déla Correspondencia.) 


El duque de Tetuan en nombre del ejército de Afri- 
ca y en el suyo ha dado las gracias al ayuntamiento 
de Jerez de la Frontera y al pueblo que representa, 
por sus sentimientos generosos y elevados, expresa- 
dos en una felicitación que le habia dirigido dicha 
municipalidad. 

Continúa el envió de grandes remesas de víveres y 
calzado á nuestro campamento de Marruecos. 

Un individuo de las cortas fuerzas de Guardia ci- 
vil qui* acomptañan al ejército expedicionario , para 
velar por el orden y la policía del campamento, des- 
cribe éste en unos términos que merecen ser cono- 
cidos. , , 

Según ét^, representa el golpe de vista de una por- 
ción de montes vestidos de blanco , con las tiendas de 
campaña puestas en simetría. 

Un inmenso genlí# moviéndose en todas direccio- 
nes:. los unos por agua; otros por leña; otros lavan- , 
do ropa en los barrancos; batallones enteros condu- ' 
ciendo tablas desde la plaza, pára liaeér casetas pa- 
ra los enfermos; cientos de muías y machos llevando 
las raciones de boca y guerra; muchos jefesde Estado 
Mayor á galope llevando los partes del general en 
jefe á lodos los cuerpos y avanzadas ; una porción 
de músicas continuamente tocando unas ú otras; 
un relincho continuado, de caballos y machos de ar- 
tillería; infinidad de cornetas tocando los loques de 
ordenanza á sus compañías y batallones respectivos, 
y lodo esto formando un ruido y una vista difíciles 
de explicar. 

Llega la noche y se ven aparecer , como ^or en- 
canto millares de hogueras más altas ó mas bajas, 
según se encuentra la gente; y á la hora regular un 
golpe tremendo de retreta con todas las músicas, 
trompetas y tambores, que' forman un estruendo es- 
pantoso y agradable á la vez el cual resuena en toda 
la sierra llamada de Bullones , quedando luego todo 
en un silencio que solo es alterado por las voces.de 
los centinelas. 

Viene la mañana , y se descubre una gran anchu- 
ra de mar, y á la orilla treinta ó más vapores y otros 
tantos buques, ondeando en todos ellos las banderas 
españolas. La distinción que tiene el cuartel general, 
y por la que se distingue de lejos, consiste en estar 
situado en el mejor punto de los campaménlos, y 
siempre de un modo igual, formando cuatro hileras 
de tiendas grandes , y dejando en medio una ancha 
calle. Al termino de esta está la tienda del general 
en jefe. 

Por la gloriosa acción del 31 de Enero de este año 
se han concedido entre oirás gracias ias siguientes: 

Coronel, D. Fernando del Pino, empleo de bri- 
gadier. 

Teniente coronel de Segorbe, D. Luis Iranzo, em- 
pleo de coronel. 

Comandante de Cuenca, D. Antonio Luzan y Na- 
via, empleo de teniente coronel. 

Comandante de Luchana, D. Ramón Bustamanfe, 
empleo de teniente coronel. 

Coronel de Zaragoza, D. Narciso Ulibarri, empleo 
de brigadier. 

Coronel de Bailen, 0. Calislo Ataza, empleo de bri- 
gadier. 

Caballería. — Coraceros del Rey, D. Fernando 
0iaz Ramos, empleo de comandante. 

Coraceros del Príncipe, 0. Federico de Soria Santa 
Cruz, empleo de teniente coronel. 

Coraceros de Borbon, 0. Ramón Melendez, empleo 
de comandante. 

Coraceros de Borbon, 0. Vicente Guijarro, empleo 
de comandartte. 

Coronel de Farnesio, 0. José Chinchilla, empleo de 
brigadier. 

Teniente coronel de Borbon, 0. Florencio Sanz, 
empleo de coronel. 

Teniente coronel de artillería , 0. Manuel Pereira, 
empleo de coronel. 

Coronel del regimiento de artillería de á caballo, 
0. Jacobo Gil Aballe , empleo de brigadier. 

Significados á estado para la gran cruz de isa- 
bel LA CATÓLICA. — Brigadier, D*BIas de Vicente.- 
Brigadier, D. Juan Lesea. 

Brigadier , 0. Francisco Romero Palomeque. 
Mariscal de Campo , 0. Leoncio Rubín , para ia 
gran cruz de Cárlos Ilí. 

Para mariscales de campo, — Brigadier de artille 
ría ,' 0, José Ramón 0olz. 

Brigadier de caballería, 0. Joaquín Morales de 
Rada. 

Por la memorable batalla del 4 de Febrero último, 
se han concedido sobre el campo estas recompensas: 

Brigadier. — Coronel de la Princesa 0. Cárlos Qui- 
ros , mención honorífica. 

Comandante de la Princesa, 0. Antonio Cevelüno, 
empleo de teniente coronel. 

• Brigadier , D. Tomás Cervino, mención honorífica. 


H¿ aquí un diálogo curioso entre un español y un 
ingles. 

Se estaba leyendo el parte telegráfico en que, con 
más ó menos exactitud, se explican las bases qiiepara 
el arreglo de la paz ha fijado el Gobierno español ; y 
el ingles exclamó de esta manera : 

I. No es posible que esto sea exacto. iCómo! ¡Exi- 
gir al vencido la enorme suma de dos millone.s de li- 
bras esterlinas! Seria un escándalo inaudito, una cosa 
nunca vista. 

E. En efecío, es exactamente la tercera parte de 
lo que Vds. exigieron y sacaron al Emg|pdor de la 
Clima en la primera guerra púnica... «^ero decir, 
del opio. Seis millones de libras esterlinas, y par des- 
sus de marché , ia isla de Hong-Kong , á más de con- 
servar la isla de Chusan como garantía material has- 
ta que se cobró el úílinto ochavo. 

1. Aquello fue una cosa muy distinta; pero en fia, 
no hablemos de eso. 

E. Sí, me parece bien. Más vale no 'meneallo. 

1. Pero ¿qué dice Vd. de esa escandalosa ambi- 
ción, de esc proyecto de quedarse con lodo lo con- 
quistado , incluso Tetuan? ¿Cuándo se ha visto cosa 
por este estilo? Es ia deshonra de la nación es 
pañola. 

E. ¡Qué quiere Vd.! Los malos ejemplos. 0ime 
con quien andas. Somos aliados de Vds. y algo se 
nos ha de pegar. Considere Vd. el enorme territorio 
que se han tragado en ia India sus paisanos , y no 
le parecerá tan escandaloso que nosotros aspiremos 
á esta modesta retribución de nuestros actúales sa- 
crificios y de nuestra antigua longanimidad y pa- 
ciencia para sufrir toda clase de insultos. 

I. No .me hable Vd de ia India, porque aquello, 
es muy diferente. Allí hemos conquistado contra 
nuestra voluntad, contra nuestros más ardientes de- 
seos , y los gobernadores ingleses tenían siempre 
las instrucciones más severas para no hacer con- 
quistas y para evitar lodo lo que pudiera provo- 
carlas. 

E. Pues enlónces , ¿de dónde han nacido esas 
conquistas? Alguna vez debieron empezar , puesto 
que esos gobernadores no nacieron allí espontánea- 
mente como los liongos. 

L No por cierto; pero era indispensable defender 
nuestras fronteras, y de aquí los conflictos que con- 
tra nuestra voluntad nos lanzaban sucesivamente en 
la carrera de las conquistas. 

E. ¡Hola! ¡Conque fronteras' Pues ó yo no sé 
una palabra de geograíia , ó el Reino-Unido no fue 
creado con fronteras en la India. ¿0 será que la cons- 
lilucion primitiva de lainglaterra , desde el tiempo 
de los heptarcas, contenía un trozo de la península 
indicada?, ¿O cree Vd. que ia Inglaterra ha sido 
siempre lo que es hoy , es decir , dueña de medio 
mundo? 

1. No es eso. La cosa empezó así: nos concedie- 
ron unas factorías... 

E. Como quien dice; una tienda ó un almacén. 

1. Bien; pero cón un corlo territorio para nuestra 
seguridad. Los indios nos atacaban, y teníamos que 
defendernos. Nuestra seguridad exigía una pequeña 
ampliación de territorio, en que se reproducían las 
mismas escenas, y de aquí, y de la tenacidad de los 
indios en atacarnos , resultaron esas conquistas for- 
zosas. 

E.. Vea Vd. lo que son las coincidencias ; precisa- 
mente es eso lo que nos sucede. Ceuta, y el Peñón y 
Melilla, y otros puntos que debemos, no á hipócritas 
exigencias de concesionde factorías, sino á la nece- 
sidad de defendernos de las agresiones seculares de 
los moros, han sido víctimas de ataques incesantes. 
De aquí ia necesidad de ir al Serrallo , y luego á Te- 
luan, y después sabe Dios á dónde. Ya vé Vd. que 
estamos de acuerdo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Tetuan 23 de Febrero. — Hemos tenido tres días de 
Levante y creo que esto ha favorecido á nuestra es- 


VARIEDADES. 


EL MUNDO NUEVO. 

UN TÉ LITERARIO. 

Al siguiente dia me desperté en un lecho , que si 
no podía calificarse de magnífico , no admitía com- 
paración con el angosto y fementido que me habia 
preparado doña Quiteria; y como por los intersticios 
dalos balcones penetrasen ya los alegres rayos def 
sol, alargué el brazo y tiré del cordon de la campa- 
nilla , de una manera que me atrevo á llamar artís- 
tica. 

En efecto, nadie mejor que yo podía saber las di- 
versas sensaciones que en el tímpano auricular de 
un ayuda de cámara producen los sonidos dé la 
campanilla , según la mano que maneja la cuerda. 
Los españoles, impacientes y vivos de genio, hacen 
demasiado ruido, y cuanto más fuerte es el golpe, 
mayor autoridad sé imaginan haber ostentado : los 
ingleses, por el contrario, creen que la autoridad ver- 
dadera consiste en hacerse obedecer á la indicación 
más leve , y juzgan de mal tono lodo lo que semeje 
bulla y apresuramiento. Como no estaba en Ingla- 
terra, llamé fuerte; y como tenia á mi servicio ca- 
rtiareros acostumbrados al trató ingles, no quise que 
el campanillazo se prolongara demasiado. Estas ob- 
servaciones pueden acaso ser útiles ; porque de tal 
manera se van mulUpiieando las ciencias especiales 
en los tiempos modernos, que muy presto habrá de 
salir á luz el Arte de tocar la campanilla. 

■ Acudió el mozo tan desaliñado, que, revistiéndome 
de la dulzura que splia gastar conmigo mi compa- 
ñero de viajes, el marques de Monterojo, le dije: 

— Si de esa manera, señor bergante, viese yo en- 
trar á los criados de mi casa, ni de esa manera, ni de 
otra, volverían á ponerse en mi presencia. 


exornado con el siguienll epígrafe : «Llegada de 
un hombre célebre.» 

Ocurrióseme enlónces un golpe magistral. Tras un 
campanillazo muy español, se presentó el criado. 

¿Quién de Vds., pregunté muy serio, ha ido pu- 
blicando por Madrid que yo estoy en la fonda? 

— Nadie, señorito. 

—¡Cómo que nadie! proseguí, ya montado en co- 
lera: ¿cómo que nadie, si llegué ayer noche, sin cria- 
dos, sin equipaje, de riguroso incógnito; si cnaliira 
humana hasabido mi venida, excepto el conde deí Car- 
pió, de cuya discreción estoy completamente segu- 
ro. y me sorprenden los papeles públicos anunciando 
mi llegada? Véalo Vd. ; añadí, dándole el periódico 
y señalándole el párrafo : lleve Vd. eso al dueño de 
la fonda, y que averigüe quién ha propalado una 
noticia,, que me importaba mucho que por ahora no 
fuese divulgada. 

Con esta indusíria puse á toda la casa en cono- 
cimiento de mi improvisada celebridad; después de 
lo cual, di media vuelta en la cama , y enderecé á 
las sábanas el siguiente monólogo: 

— Ya estás en carrera, Pepe: tienes dinero, vives 
en buena fonda , comes bien, duermes en sábanas de 
holanda , le ves anunciado en los periódicos como 
grande hombre : tu suerte depende de los primeros 
pasos que des ahora. Si son firmes y atrevido.s, avan- 
zarás rápidamente; si tímidos y vacilantes, caerás 
despeñado desde la cumbre de lu soberbia. Dos di- 
versos rumbos se le presentan : el de esplolador de 
los mineros , y el de esplolador del ageno talento. El 
primero conduce á los negocios mezquinos , á la me- 
dianía y la oscuridad: el segundo ai brillo , al escán- 
dalo, á ios puestos elevados. ¿Cuál escoges? El mun- 
do está repartido entre la modestia y la procacidad. 
¡Oh! Es preciso no ser demasiado ambicioso: quédese 
la modestia para mi amigo D. Benito, y el resto sea 
para mí. Vamos á ver ; ¿ con qué te contentas , Pepi- 
to? — Coa nada. ¡ Desdichado de tí si desde ahora tra- 
zases límites á tus pretensiones! Tienes que prinei- 
piar , sin embargo , por ser cualquier cosa, y para 
ser algo y quedar en disposición de serlo lodo, no 
hay como ser literato. La literatura es como un bos- 
que á donde acude el leñador á corlar ramas, el es- 
cultor á buscar un tronco, el arquitecto un eábrio, y 
el marino un palo.de mesana. De un literato sale un 
hacendista, un director de museos, ungobernador, un 
diplomático. Y yo comprendo que en España se eche 
mano de los literatos para todo. Ellos al lia, hamda- 
do pruebas de que saben algo, de que tienen talento, 
y llevan al menos esta ventajaá muchos de sus ému- 
los , que son unos zotes. 

Me levanté, pues, con la resolución de lanzarme 
ala vida literaria , y me informaron de que Benito ; 
me estaba aguardando habia más de una hora. Man- | 
déle entrar , y fue tal su encogimiento al verme en ; 
un suntuoso gabinete, que , olvidado de aquella an- 
tigua amistad , de que todavía no acababa de, acor- 
darse, principió á llamarme de usted. Tuve que 
apearle ei tratamiento. 

Departimos largamente; es decir , habló éljcuanto 
quiso acerca de nuestra literatura contemporánea. 

¡ Válgame Dios , y cuánto nombre ensartó , y cuán 
pintorescamente me fue describiendo , uno por uno, 
á lodos nuestros poetas. Entre las reinas de la inteli- 
gencia , la literatura es sin duda la que más vasallos 
Uene en España. Calculé, sin embargo , que en un 
pueblo tan grande, debía de haber muclia plebe. No 
rae interesaba el conocerla de antemano , porque ei 
vulgo en todas partes es el mismo. Acerca de los 
aristócratas del talento , me decía Benito : 

—Aquí tienes á uno de nuestros poetas mas ori- 
ginales empeñado algunas veces en hacer creer que 
no lo es: uno de los pocos que merecen el profanado 
nombre de literato, y de esos pocos, acaso el que 
más lo merece. 

Este otro coge trapos y con ellos hace rosas. La 

única vez que se puso á trabajar en pedrería, salió 
de sus. manos el brillante más puro del teatro mo- 
derno. Toda su fliosofiaes un poema bien hecho. 

—Este peota anciano, es siempre poeta menos 
cuando se pone á , escribir versos. Sin embargo, lo 
ha sido una vez al consolar en verso á un amigo. 

— El que le sigue eslá.servido por dos esclavas, la 
lengua y ia rima. A semejanza de jas aves marinas, 
se complace en volar por los golfos más profundos, 
y como ellas nunca quiere hundir el pico muy aden- 
tro del agua. 

—Mira á este: ha consumido tanta fama durante 
su vida, que no le ha quedado ninguna para el día 
en que muera. 

— Amable personaje, me decía de otro, debía ha- 
ber pasado toda su vida contando cuentos: cuando 
se pone á cantar, de buen grado le pediríamos que 
cuente y que no cante. 

— Teniendo la seSillez y la ternura de Lope de 
Vega, increpaba á otro, ¿por qué te has de empeñar 
en quitar el oficio á ios Comellas contemporáneos? 
Ni tu talento te permite ser Comella, ni el oficio que 
has tomado, consiente que te parezcas á Lope. 

— Este literato apenas ha hecho nada y es capaz 
de hacerlo todo. Me equivoco: no es capaz de hacer 
nada mal hecho. 

—Yo no sé cómo darte á conocer al que sigue: en 
la tragedia se parece á ^ tragedias no son 

las de Alfieri; en sus dr^uias á Schiller, y no es 
Sehiller, y no semejándose á ningún español en par- 
ticular, es uno de los autores más españoles que yo 
conozco. 

— Garras de león cabeza de león, tuétano de león, 
y calentura de león. Ahora yace postrado con ella, 
¡Quiera Dios quo se le pase! 


—Aquí tienes este , que cuando escribe en prosa 
se envuelve en una nube , y sin embargo no pue e 
nunca dejar de saberse que es él y no otro el que es 

lá dentro. Su huella siempre es profunda y por su 

huella se conoce que anda retozando: cuando escribe 
L verso es tierno y sonciilo. y tan juguetón con io 
sentimientos, como coa los pensamientos lo es en 

-Lo de vestidura como un rey de 
ble de pensamientos como un caballero e 

este se ha dicho que cuando más efecto ha 
hecho es cuando adrede se puso á hacer una obra 
fiiala. Yo creo que tiene obras buenas , que han e- 

bido hacer efecto. . 

Las semblanzas de Benilo se extendieron a otros 
muchos, y su conversación á varios puntos que fuera 
molesto referirte ; baste decir que me sirvió como de 
informe de mi estado mayor , para trazar el plan de 
batalla. Mandé litografiar con lodo primor la sigmen- 

te esquela: , 

«El jueves, á las nueve de la noche, tendré el ho- 
nor de leer á varias 


un drama titulado : Las siete ca- 
, en nombre del 


pública lilerana , 

brillas , y siendo usted uno de ellas ^ 
autor, une por ahora no quiere darse a conocer , me 
lomo la libertad de invilarle á tomar te en esta su 
casa —José Gil de San Juan délas Abadesas.» 

Esta esquela, primer parlo de mi ingenio, que me- 
recía los honores de la reproduceion gráfica, lema, 
no le lo negaré, toda la incorrección de la inexperien- 
cia- el litógrafo mismo me advirtió que en ella se 
llamaba cabrillas á los convidados; pero no quise 
dar mi brazo á torcer, ni pararme en pequeneces. Tal 
como estaba el billete fue á parar á manos de un en- 
jambre de escritores, ó que por tales pasan, algu- 
nos délos cuales, más que de este titulo, eran dignos 
del que yo, según opinión del litógrafo, á lodos les 
daba. 

No me limité, sin embargo, á los literatos propia, 
ó impropiamente dichos. Para la carrera que trataba 
de emprender, era preciso contar ante todo con los 
periódicos que levantan y derriban á su antojo repu- 
taciones literarias en el follelín y la gacetilla. Diri- 
gí á estos una invitación particular en que hablaba 
de tributar ei homenaje debido á la inslilucion, del 
respeto á los representantes de la opinión pública; 
frases que lodo el mundo escribe y' de que se ríe casi 
todo el mundo al escribirlas. 

No te diré, si por periodista, por crítico, por autor 
ó por expendedor de garbanzos como la seda, á 30 
reales arroba, convidé también á mí amigo D. Si- 
meón Paquete de Estraza, comerciante de ultrama- 
rinos. I 

Répartldus las esquelas, los periódicos empezaron 
á repicar de víspera, como convenía á la solemnidad 
de la fiesta. Madrid es una casa de vecindad donde 
todo se husmea, de todo se murmura y todo se exa- 
jera. La gacetilla es la comadre del lugar, que sabe 
todos los cuentos y chismes, sin que ¡ni uno siquiera 
llegue á pudrírsele en el cuerpo: pero que nunca, 
acierta á referirlos como los ha oido, sin añadirles, 
ni quitarles; verdadera prendería de baratijas de des- 
echo; teatro donde se juega con las cosas mas gra- 
ves y se dá importancia á la mayor fruslería. Quien 
pretenda adquirir fama entre el vulgo de los lecto- 
res, debe hacerse amigo de un gacetillero. Con uno 
le basta: la mayor parle de los periódicos, seguirá 
como manso rebaño, por donde^haya pasado el pri- 
mer carnero. ¿Tiene un pobre hombre la debilidad de 
hacer unas malas coplas? Pues si un gacetillero le 
coge por su banda, le hará creer que es un Calde- 
rón, Lope ó Garcilaso, y acabará por llevarle á la 
casa de Orates. ¿Se anuncia un espectáculo extraor- 
dinario? Lá verdadera diversion.no está en asistir á 
él, sino en observar aíenlamenleTós preparativos de 
ia función. El público sabrá por horas, por minutos, 
cuantas variaciones han ocurrido en el sitio en que 
ha de verificarse; cuántos ensayos se han hecho; 
qué clase de enfermedades han acometido á los ac- 
tores; pasará cien veces por las alternativas de que 
el espectáculo se lleva y no se lleva á cabo; de si la 
autoridad lo permite ó no lo permite; de si se pro- 
longa ó no se prolonga el dia del estreno; y harto 
de esperar, y estimulado' con tanta charlatanería, 
acudirá por lin á fastidiarse un par de horas, mien- 
tras el empresario, conocedor de la índole del público, 
ha hecho su negocio con el inocente auxilio de la 
comadre de la villa. 

Los gacetilleios, pues, lomaron por su cuenta mi 
té literario. 

Dijeron los mas cautos: «El Sr. 0. José Gil de San 
Juan de las Abadesas, joven literato recien llegado 
del extranjero, ha convidado para el jueves próximo 
á sus amigos á un té literario, y leerá álareunion un 
drama con el picante título de Las siete Cabrillas . » 

Queriendo darse Otros por más enterados, anadian: 
«Hemos oido hacer grandes elogios de esta composi- 
ción, á personas que han tenido la dicha de leer al- 
gunas de sus bellísimas estrofas.» 

Aludiendo á la parte misteriosa del billete, escri- 
bían algunos: «¿Quién será? — El distinguido lileralo, 
cuya llegada fuimos los primeros en anunciar há po- 
cos días, inaugura el jueves una serie de íes lUera- 
rios con la lectura de un precioso drama, cuyo au- 
tor no quiere manífestarsu nombre hasta que el pú- 
blico lo haya juzgado con toda imparcialidad.» 

No quiso otro diario quedarse atrás en pormenores 
y puso lo siguiente; «Raout literario. — El Sr. San 
Juan de las Abadesas, joven capitalista que reside 
hace muchos años en el extranjero, entusiasta ad- 
mirador del talento, ha venido expresamente de Pa- 
rís á poner en escena un drama que en aquella ca- 
pital ha compuesto cierto español emigrado. Antes 
de darlo al teatro ha querido oir el parecer de per 
soaas competentes, y en particular de la prensa, í 
quien, según su bella frase, principia tributando el 
homenaje de su respeto. Ya podían aprender de este 
joven ilustrado y liberal los que afectan desdeñar, 
etc., etc. Hemos oido decir que la encantadora Fu- 
lanitay la sitipar Menganlla, desempeñarán los prin- 
cipales papeles de esta obra. La reunión será tan 
numerosa como escogida: asistiremos á esta verda- 
dera solemnidad literaria.» 

Por desgracia , ó por fortuna , el repartidor de las 
esquelas se olvidó de llevarla á cierto periódico, el 
cual, picado de que los demas fuesen llamados adon- 
de él creía no ser admitido , se explicaba en estos 
términos; 

«Bromas de Carnaval.— Creemos una de tantas, lo 
que se dice acerca de la reunión que ha de celebrar- 
se el jueves en casa de 0. José Gil de San Juan de 


las Abadesas. El nombre de este literato llega 
por primera vez á nuestros oidos , y la fabulosa 
plendidez que se le atribuye , se nos figura uno de 
tantos cuentos con que algunos de nuestros colé 
gas abusan de la credulidad de sus lectores. Nog 
otros llamamos al pan pan y al vino vino, y al 
San Juan de las Abadesas , un ente imaginario. 
todos modos , como no nos tenemos por cabrillas 
pensamos ser una de ellas, n 

Apenas leí este último articulo, lomé un coche 
caí flechado en la redaecion del periódico. ^ ^ 
al director la torpeza del criado que habia reparty'^ 
la esquelas; le manifeslé el más profundo sentimiem” 
por aquel accidente Involuntario ; el respeto qug 
merecía la inslilucion ; mi desinterés , mi abnee * 
clon, mis simpalías , y concluí dlciéndole que si ¿ 
no admitía mis excusas, y me daba palabra de hon 
rarme con su asistencia, iba á pasar aviso á todas las 
personas invitadas de que el té literario se aplajab 
indefinidamente. 

Al otro dia , como era de esperar , apareció en el 
periódico excéptico esta gacetilla: «REciincAcio 
importante: — Un descuido involuntario nos hizo ia 
currir en una equivocación sencilla en nuestro nú 
mero de ayer. El Sr. San Juan de las Abadesas nó 


solo es un personaje real y efectivo , sino lodo' 
cumplido caballero , adornado de la más fina amab " 
lidad y exquisila delicadeza. S¡ es suyo , 
rece, el drama que se anuncia como de autor des" 
conocido , no dudamos en asegurar que será exee" 
lente , porque, como dice un escritor : el libro es Ji 
hombre.— M aese Pedro.» 

El secretario de la redacción 
M. Herrera de Tejada ’ 


MERCADO DE MADRID. 
estrada por las puertas es el DIA DE AYER. 


2 ’ 706 arrobas de harina de id. 




3Í196 fibras de pan cocido. 




9.465 arrobas dé carbón. 




104 vacas aue componen 43,799 libras de 

peso. 

272 carneros que 

hacen 6,404 libras de peso. 


1 19 cerdos degollados. 




corderos. 
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libra. 


Carne de vaca. . . . 

49 á 53 

18 á 20 

Id. de carnero. . . . 

19 á 20 
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á 

22 

Id. de ternera. . . . 

64 á 80 

34 

á 

42 

Id. de cerdo. . . . 

á 

30 

a 

32 

Tocino anejo. . . . 

102 á 106 

36 

á 

38 

Id. fresco 

á 

30 

a 

32 

Id. en canal 

58 á 62 


á 

id. 


á 

38 

a 

40 
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42 

á 

51 

Aceite 

76 á 80 

24 

á 

26 

Vino 

28 á 38 

10 

a 

12 

Pan de dos libras.. . , 


u 

á 

13 

Garbanzos 

30 á 42 

10 

a 

16 


22 á 29 

8 

a 

12 

Arroz 

*30 á 31 

10 

a 

14 

Lentejas 

15 á 18 

7 

a 

9 

Carbón . 

7 Vi a 8 




Jabón 

66 á 72 

24 

a 

26 

Patatas 

5 á 6 

2 

á 
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PRECIO DE LOS GRANOS ES EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 44 á 52 rs. 

Cebada de 28 á 32 rs. 

Algarroba i 34. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 3 DE MAaZO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 

CAMBIO AL 

Publicado. 

Contado. 

No publtcído. 

Títulosdel 3 por 0/0 con- 
solidado 

44-25 e. 


Inscripciones de id. . . 

» 

» 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

34-35 


Inscripciones de id. . . 

0 

» 

Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

» 

B 

ídem no preferente con 
interes 

» 

)) 

ídem sin interes 

» 

» 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

0 

B 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

» 

B 

Deuda amortizable de 
primera ciase 

)) 

17-80 

ídem de segunda id. . . 

» 

1) ' 

Idem del personal. , . . 

» 

10-70 

ACCIONES DE CARRETERAS 


♦ 

GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 



Emisión de 1.'' de Abril 
de 1850, deá4,000 rs. 

» 

92-75 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

94-25 

Idem l.“ de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 

» 

91-50 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 

)) 

88-75 

Idem l.“ de Julio de 


85-25 

1856, de á 2,000 rs. . 


Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 

» 

B 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858 

85-75 y 85 

)) 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 

B 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

» 

104-75 


La cotización de ayer de la Bolsa de Pufis. ^ 
parte telegráfico recibido á las seis y media 
noclie, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . . 43 

Idem exterior, á 45 

Idem diferido, á 33 7. 

Amortizable, á 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 67-95. 

4 1/2 por 100, á 98. ,, 

Consolidados ingleses , á. . 

ES PECTÁCULOS 

Teatro del Circo. A las cuatro y 
la tarde y ocho y media de la noche.— y 
nuevo de grande espectáculo , en 
en verso, titulado El mal apóstol y el baen ¡a 
Baile. — 

Editor responsable , D. Manuel To M^£b— -* 

MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, número 
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sa suscricion, acaban de llegar á su destino. Su Sau- 
Udad las recibió manifestando dei modo más ardien- 
te y paternal , su aprobación por la fe y el celo reli- 
gioso de los suscrilores. 

Adjunta una carta que recibí esta mañana del Car- 
denal Barr.abo, en la que me asegura que Su Santi- 
dad está, altamente satisfecbo del movimiento que 
tan providencialmente se ha producido en Irlanda y 
de los grandes esfuerzos del pueblo ^ irlandés para 
asistir y socorrer en sus ahogos á la Santa Sede. 

Estoy convencido de que por vuestra solicitud la 
colecta del sábado prueba la escasa importancia que 
dan los católicos de Dublin á la autoridad de lord 
John Russell , quien en un despacho publicado re- 
cientemente ha tenido la audacia de acusar al Go- 
bierno de Su Santidad Pió IX de ignorancia, corrup- 
ción y despotismo. 

Sostenga lord John Russell la rebelión contra el 
legítimo Soberano , predique la expoliación de la 
Iglesia; nosotros nos impondremos contribuciones 
voluntarias para mantener los derechos juslos y la 
legítima autoridad del Ponlílice, lan necesaria para 
el bien de la religión y de la sociedad.-— Firmado.— 


la cuestión de] Saboya, ó del Parlamento ante 
quien dice lo que lord Russell lia dicho? 

En cuanto á la cuestión en sí misma , si es 
verdad , como Kinglake ha asegurado rotunda- 
mente, que habia secreto pació de familia en- 
tre ¡Napoleón y Victor Manuel para la cesión de 
Saboya , importa tenerle muy en cuenta para 
conjeturar el giro que pueda llevar la cuestión 
italiana entre aquellos dos Soberanos , y para 
apreciar el signiíicado de muchos sucesos que 
hoy parecen oscuros. Esperemos unos dias, y ya 
sacaremos el ovillo, no soltando de la mano los 
hilos que tenemos. 

La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

-Los estudiautés de la Universidad de 


mismo, ó le conviene callarlo. Ya veremos. En- 
tretanto, el Austria prosigue con actividad sus 
preparativos militares allende el Minoio ; y el 
Piamonte, por no ser menos, ha llamado á las 
armas á las clases de 1850 á 1835, es decir, á 
toda la reserva, con lo cual aumenta su ejército 
en 30,000 hombres; y aun hay que agregar áes- 
tos aprestos la gran priesa con que está refor- 
zando las fortificaciones de Cassale y Alejandría, 
y almacenando carbón de piedra, y construyen- 
do hasta 300 wagones de camino de hierro. Es- 
tas serán probablemente las garantías con que 
el señor Cavour quiera defender la libertad del 
sufragio universal. 


miel? jó tiene reservado ese turrón pa ra algún 
Bouapartito que esté sin empleo? ¿Es su candi- 
dato el Príncipe Napoleón Gerónimo, yerno del 
Rey de Cerdeña , ó el Principe Napoleón, hijo 
del que en España llamábamos Pepe Botellas, 
recien llegado de Roma á París,, y honrado de 
repente con el titulo de alteza imperial? Algu- 
nos periódicos dicen que, con el fin de hacer 
más asequibles sus combinaciones en este pun- 
to, el Emperador propone que el nuevo Rey no 
haya de ser ni de la familia Bonaparte ni de la 
del Piamonte; y de aqui deducen unos que Na- 
■ esta condición 
él las demas Poten- 


P.IRTI! EXTRANJERA 


Los periódicos que ayer hemos recibido, cor- 
respondientes á los dos primeros dias del cor 
•rientemes, vienen llenos de conjeturas y de 
noticias contradictorias acerca de sucesos que 
ya por el telégrafo nos son bien conocidos. Fi- 
guran en primer término las combinaciones so- 
metidas por Napoleón III al Piamonte para el 
arreglo de la cuestión italiana: algunos diarios 
habían desmentido la existencia del hecho , y 
otros le habían cómunic.xdo con infinitas varian- 
tes; pero hoy ya que, después del discurso im- 
perial, sabemos á qué atenernos, seria inútil 
mencionar tan varios rumores. La cuestión, 
por lo que aparece de datos, oficiales unos, de 
probabilísima exactitud otros, puede plantear- 
se asi: 

El Piamonte quiere quedarse con toda la Ita- 
lia Central, y no consentir en la cesión de Sa- 
boya ni de Niza á Francia: esto resulta de todos 
los antecedentes del Piamonte desde que se 
inició el proyecto de íconstituir la nacionalidad 
italiana ; esto es conforme á los intereses revo- 
lucionarios y ii la ambición que se ha desperta- 
do en los ilalianisimos del Piamonte; esto pa- 
rece que es lo dicho por el Sr. Cavour al res- 
ponder á la nota respectiva del ministro de Ne- 
gocios extranjeros de Francia; y esto en fin se 
desprende de los actos simultáneos y paralelos 
del Gobierno piarnontes , que miéntras inicia y 
alienta la propaganda auti-anexionista en Niza y 
Saboya, corta por lo sano en la Italia Central , y 
la convoca, couio ya sabemos, á la gran función 
del sufragio universal y del escrutinio secreto 
para el 11 del corriente. Los intereses natura- 
les, y los hechos manifiestos prueban , pues, 
repetimos , que el Piamonte quiere coger á la 
Italia Central y no soltar á Saboya y Niza; es 
decir , quiere estar á las maduras , pero no á las 
duras. 

Francia, en cambio, quiere que enhorabue - 
na Parina-y Módena se anexionen al Piamonte; 
pero que Toscuna sea Estado independiente , y 
en cuanto á los derechos de la Santa Sede , que 
se los respete en principio. Pero como al fin y 
al cabo, de la agregación de Parma y Módena al 
Piamonte, junto con la ya consumada de Lom- 
bardía , resulta constituido un Estado de nueve 
millones de almas. Napoleón cree justo tomarse 
contra él alguna garantía, y pide como tal la 
posesión de las vertientes francesas de los Alpes. 
Es decir , Napoleón quiere lo que no quiere el 
Piamonte respecto de Saboya y Niza; y no quie- 
re lo que el Piamonte quiere respecto á la Ita- 
lia Central. 

Tal es la respectiva situación de Francia y del 
Piamonte, en la parte de ella que podemos 
asegurar con absoluta certidumbre. Quedan aho- 
ra algunos puntos dudosos acerca de los cuales 
siguen, por lo mismo , los encontrados rumores 
y las opuestas conjeturas. Por ejemplo, Napo- 
león quiere que Toscana sea un Estado indepen- 
diente , y parece probable que le desea regido 
por un Monarca; pero, ¿qué Monarca desea para 
regir á Toscana? ¿quiere restaurar al Archidu- 
que desposeído? ¿quiere poner en el nuevo tro- 
no á un individuo de la familia de Victor Ma- 


poleon III se adelanta á poner 
para que no se la pongan á ¿1 1- 
cias, y .otros infieren que la pone con la segun- 
da intención de restaurar al Gran Duque, y ob- 
tener por este medio de transacción el consen- 
timiento especial del Austria en todo lo relativo 
á los otros dos Ducados, Parma y Módena, y á la 
Romanía. 

Quiere ademas S. M. Imperial que los dere- 
chos de la Santa Sede sean respetados en prin- 
cipio, y la vaguedad de esta frase produce na- 
turalmente otra infinidad de rumores y conje- 
turas: quién dice que Napoleón no aspira sino 
á secularizar el Gobierno de la Romanía, pero 
dejando en su plenitud ia soberanía pontificia; 
quién añade que ademas insiste en que el Papa 
liberalice todos sus Estados; quién que piensa 
dejar á Su Santidad con el dominio directo nada 
más de la Romanía, y dar el dominio útil al 
Piamonte, ó al futuro Soberano de Toscana, 
pues en esto varían las versiones; aunque, á de- 
cir verdad, ya Napoleón ha dicho bastante en 
su discurso al decir que, después de la anexión 
de Parma y Módena, quedaría el Piamonte con 
nueve millones de almas: evidentemente, en 
este censo de población no vá incluida la de la 
Romanía, lo cual nos hace pensar que no es el 
Piamonte á quien se la tiene reservada. 

Tras estos varios rumores toca el turno á los 
relativos á la respuesta qué el Piamonte ha dado 
á las proposiciones imperiales. Unos persisten 
en creer que ha sido redondamente negativa; 
otros dicen que ha sido afirmativa, aunque dada 
á regañadientes; y nosotros decimos que si el 
parte de Turin sale verdad, el señor Cavour ha 
resuelto la cuestión, diciendo á Toscana y á Par- 
ma y á Módena y á la Romanía, que voten lo 
que quieran hacer de sí; que son libres ó para 
ser piamonteses, ó para constituirse en reino in- 
dependiente; que para lo que no son libres , es 
para votar la restauración de sus antiguos Sobe- 
ranos: sobre esto no se los ha pedido voto , sin 
duda porque el señor Cavour no concibe posi- 
ble este resultado en el género de libertad elec- 
toral que piensa conceder al pueblo. 

Fáltanos, ahora conocer lo que Napoleón 111 
hará en vista de la resolución del señor Cavour. 
Por de pronto, nos llama la atención el absoluto 
silencio que guarda La Patrie acerca del par- 
ticular; limítase á insertar el telégrama de Flo- 
rencia, que ya conocen nuestros lectores, y ni 
siquiera le menciona en su boletín del dia: aca- 
so al escribir su último número, no había teni- 
do aún tiempo de recibir órdenes de cómo ha- 
bía de pensar , ó acaso el que le había de dar 
órdenes, no ha resuelto lo que debe pensar él 


Después de infinitas aseveraciones , degenera- 
ciones y réplicas , parece confirmarse que no 
existe entre Austria y Rusia la especial alianza 
que se había dicho , según la cual Austria deja- 
ría obrar libremente á Rusia en la cuestión de 
los Principados y en toda su política en Oriente, 
y Rusia en cambio protegería al Austria en todo 
conflicto que la ocurriese 'dentro ó fuera del im- 
perio. En efecto, los diarios que pasan por ór- 
ganos respeclíviB, de los Gabinetes de Viena y de 
San Petersbiirgo, han desmentido la noíicia de 
la alianza ; lord Russell también la ha desmen- 
tido solemnemente en las Cámaras ; la han des- 
mentido todos los diarios acreditados de Ale- 
mania, Inglaterra y Francia. Y sin embargo, el 
Morning-Chronicle , primero que dió la noticia, 
sigue impertérrito y tenaz insistiendo en que es 
verdadera, miéntras por otro lado un telégrama 
de Viena, fecho el 2 , al decir que también alli 
se ha desmentido oficialmente la noticia , añade 
que Austria, aunque sin ligarse por medio de un 
tratado , no pondrá ya obstáculo á la política 
rusa en Turquía. Ciertamente, este modo de 
desmentir nos hace entrar en sospecha de que 
el Morning-Chronicle no va tan descaminado: 
si hay acuerdo virtual entre Austria y Rusia, 
¿qué importa que no haya tratado especial y ex- 
plícito? La alianza no seria un acto diplomático; 
pero seria un hecho real y positivo. 

En otro lugar se hallará el discurso pronun- 
ciado por lord Russell en la discusión de la mo- 
ción de Mr. Kinglake ; recomendamos su lec- 
tura , porque es curioso ver los quilates de buena 
fe que el Gabinete británico pone en su, intimii 
dad con el Emperador , y la dosis de valor polí- 
tico que puede darse á un ministerio que , por 
no dar armas contra sí á la oposición , se va á 
un Parlamento á decir lo propio que en con- 
ciencia habia creído deber ocultar. En fin , el 
hecho es que , á la hora presente , Cámaras, mi- 
nisterio y prensa periódica de todos colores y 
matices , se han pronunciado contra los proyec- 
tos napoleónicos. Sin embargo , Napoleón , que 
á la hora de pronunciar su discurso del dia l!" 
debía ya saber lo pasado el anterior en la Cá- 
mara inglesa, no ha tenido por conveniente su- 
primir el párrafo en que tan sin rebozo declara 
su pretensión. ¿Qué quiere decir esto? ¿Que de- 
safía á Inglaterra, ó que espera del Gabinete in- 
gles el apoyo que éste parece negarle en la Cá- 
mara? ¿Quién engaña á quién? ¿De quién se 
burla el Gabinete británico? ¿De Napoleón, á 
quien ha hecho consentir que no le hostilizará en 


el bien de la religión y de la sociedad. 
Pablo Culles.» 


Marsella, i. 

Roma pidieron la admisión de sus compañeros es- 
pulsados. Negada la petición, como hubiese síntomas 
de motín, el general francés envió un destacamento 
que cortó todo desorden . 

En Gubbec, movimiento anexionista. Se dice que 
el Papa está dispuesto á hacer concesiones á las Le- 
gaciones si se someten. 

Corren voces de que Su Santidad ha mandado á 
las congregaciones religiosas de la Romanía, que 

rentas 


vendan sus bienes y empleen el producto en 
del Gobierno Pontificio, ó en fondos españoles. 

Toscana desterrados napoli 


Llegan diariamente 
taños y sicilianos. La miseria es grande, el comercio 
nulo. 

Cunde en Toscana el proyecto de un reino de Ita- 
lia Central bajo el cetro del Príncipe Carignan ; esto 
es mejor acogido que la anexión al Piamonte. 

Reina gran intimidad en Constantinopla entre los 
embajadores de Rusia y Austria. 

Turin, 4. — El 20 del corriente deberá saberse el 
resultado definitivo déla votación italiana. 

El Gobierno pontificio ha prohibido el comercio de 
tránsito entre Ancona y la Romanía, lo que ha dado 
origen á una protesta de los comerciantes. 

Continúan Ih 


;ando á Roma y á Ñapóles reclutas 

austríacos. 

Reina baslanté agitación en las Mareas; los pro- 
pietarios se niegan apagar las contribuciones. 

Se está firmando por gran número de ciudadanos 
una manifestación á las Potencias, 

Londres, 5.— Hoy, según dice el Oóseruer, propon- 
drá Ring- v apoyará Raines, una exposición á la Reina, 


Francia, que es una prueba de que S. M. anhela la 
felicidad de sus súbditos, en atención á que el trata- 
do realiza un sistema que debo impulsar mucho á la 
industria y al comercio, estrechando las relaciones 
entre Inglaterra y Francia. 

Paris,o. — Se confirma que Cavour ha contestado al 
Gobierno francés que se seguirán los consejos del Em- 
perador en lo que concierne al Rey, pero sin que se 
pueda nunca imponer su voluntad al pueblo. 

Con lord Elgin irá á China el barón Gross como 
plenipotenciario francés. Este llevará ademas la mi- 
el Emperador 


El Rey Victor Manuel volvió á Turin en la madru- 
gada del 28, acompañado deS. A. el Príncipe de Sa- 
boya Carignan. El conde de Cavour partió de Mitin 
en la noche del sábado con dirección á Cremona en 
compañía del marques de Araldi. Desde aquel punto' 
habrá marchado al encuentro del gobernador de las 
provincias de la Emilia , con quien habrá celebrado 
una entrevista, encaminándose á Turin, donde se 
hallará á estas horas. 


La Lombardia asegura haber recibido de Verona, 
en carta del 23 de Febrero, la noticia de que Aus- 
tria se prepara á la guerra, y que las colosales pro- 
porciones de sus aprestos militares, indican que se 
dispone á una lucha formidable. Hace una semana, 
según dicho periódico, que todas las noches llegan á 
Venecia buques de vapor con cantidades enormes de 
material de guerra. Estas municiones son inmediata- 
mente trasportadas á Padua, que al parecer será la 
base de las operaciones extratégicas. 


sion 

de Cochinchina. El barón Gross es el mismo que es- 
tuvo encargado por el Gobierno francés para la de- 
marcación de límites entre España y Francia en los 
Pirineos. 


A los católicos de Dublin que remitieron un dona- 
tivo á Su Santidad, como prueba de su sincera adhe- 
sión á su sagrada persona , se les ha dirigido la si- 
guiente carta : 

creo que se complacerán Vds. en saber 


El barrio de San Germán y la parroquia de San 
Sulpicio, dice una carta de París , son en este mo- 
mento el cen(|o de una propaganda muy activa en 


((Señores . 

que las mil libras esterlinas , producto de su gener 


perecido en las espantosas matanzas de Setiem- 
bre?... 

No lo sé. Condesa, no lo sé... pero me lo temo 
mucho... Cuatro meses há ya que ninguna noticia 
tengo de ellos... Sintiéndome morir de inquietud y 
de pena en el asilo que Dios me habia dado, me re- 
solví á intentarlo todo para salir de tanta angustia, 
y he venido á saber do mi pobre padre, de mis her- 
manos de mi alma... 

— ¡A saber de ellos!... ¿Y qué le has de hacer 
para conseguirlo, sola y aislada en medio da esta 
Babilonia?... 

—Esta señorita no está ya sola, lia mia, dijo Rec- 
tor, terciando en la conversación. Preguntadla si sé 
yo hacer bien mi papel de demócrata... 

— /Olí! perfectamente, caballero. 

— ;Si, pardiez! añadió el joven con amargura. A 
tan vil extremo nos han reducido estos canallas... 
iDios mió! ¿no estáis cansado ya de sus crímenes? ¿á 
qué espera vuestra Justicia? 

—Calla, calla, Héctor, excliinio la Condesa. Res- 
pétenlos los ocultos juicios de Dios; p.ara lodos lle- 
gará el castigo... Pero haldando de otra cosa. Malil- 
dita, tú no halirás tomado nada? ¿quieres comer algo, 
ó prefieres descansar un ruto?... Con l'ranquexa, 
hija mia: aquí estás como en tu propia casa... 

—Gracias , señora , mil gracias,,, Vo no tengo 
mas que un solo deseo: saber de mi padre, hablar i 
mis hermanos, abrazarlos , y morir con ellos, sí es 
preciso... 

—Y tu venerable abuelo, mi buen amigo el Conde 
de Venlimile... ¿qué ha sido de él?... 

—Quiso Dios, señora, que pudiese oaaigear... ,,, 

— iPobre viejo! ¡sólo en tierra extrwjerah" 


so disfraz , tornó en breve á presencia de Matilde, 
vestido con tanta sencillez como buen gusto, despo- 
jado de la Barba postiza y de la enorme cicatriz pin- 
tada en la frente , que completaban su depuesta ca- 
ladura de patriota bullanguero. 

—¿Me reconocéis ahora, señorita? preguntó po- 
niíindose delante de Matilde. 

— ¡Ah! caballero, respondió la jóven cubriéndose 
el rostro con las manos; tengo mis recuerdos de tal 
modo confundidos y mi cabeza lan trastornada, que 
no acierto á reconocerás... Vuestras facciones no son 
nuevas para mí... yo os he visto antes de ahora, no 
tengo duda; pero ¿cuándo y en dónde? no puedo re- 
cordarlo. 

— Pues voy á auxiliar vuestra memoria, dijo el 
jóven saliendo en dirección de otra pieza contigua. 

Momentos después volvió á entrar dando el brazo 
á una señora ya anciana, en cuyo demacrado .sem- 
blante y lardo paso veíanse las huellas de hondos 
pesaros y do achaques dolorosos. 

¡La Condesa do Banneuil! exclamó Matilde, lan- 
zándose al encuentro de la anciana y colgándose de 
su cuello. Luego, volviéndose á su conductor , le 
dijo: — Héctor, perdonadme que no os haya cono- 
cido. 

— ¡Ya lo creo! señorita... si no me habéis mirado 
siquiera.,, tal era el miedo que teníais... 


su conductor, la llevaban ya casi cierta de que la 
Providencia Divina le habia proporcionado un pro- 
tector en aquel desconocido , y un asilo seguro en 
aquella casa. Llegados que fueron á la puerta del pa- 
bellón , sacó el jóven una llave , y abriendo ,' no sin 
haber ánles echado á su alrededor una ojeada pru- 
dentemente exploradora, lomó por la mano á la jó- 
ven; pero como ésta mostrase la vacilación que era 
natural en seguir á su guia por entre la silenciosa 

con acen- 


brazo vigoroso que le cojia por la cintura , y le me- 
tía casi en volandas dentro del coche, cerrando des- 
jrues la puertezuela. Sacó la cabeza para ver quién 
le h.ibia dispensado lan inesperada ayuda , y ya no 
vió sino la punta de una capa parda que revoloteó 
en el aire al subir.se el encapado á la testera del 
coche. 

— Pero, señor, ¿esto es lioinbre , ó es duende? dijo 
el anciano santiguándose. Si llego á sospechar quien 
era, le doy un puntapié. Dios me perdone. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CBXDKOS DE LA BEVOLDCIOII rBAECESA. 


(Continuación.) 


oscuridad de los aposentos, dijola el jóven 
lo lan sincero como respetuoso; 

— Podéis , si os place , retiraros , señorita ; pero si 
os vais sola por esas calles y á estas horas , como 
que yo ni dejaré de seguiros de cerca , ni consenlifé 


los dos evidente peligro de perdernos... Entrad, pues, 
08 ruego , sin temor , y fiaos enteramente de un ca- 
ballero cristiano. 

La verdad misma no hablaría con tono más per- 
suasivo que el del jóven al decir eslas palabras: Ma- 
tilde le siguió sin replicar, y por los pocos pasos que 
anduvo hasta que se paró su Ruia, conoció 


seides del despotismo.. . Da gracias á la orden que ese 
tunante me ha traído de parle mi jefe; que si no, este 
puñal esUba destinado á mandarte con toda tu aris- 
tocracia al otro barrio... Pero nunca es larde... ya le 
llegara tu hora. 

Dicho esto, blandió el cuchillo con fiereza , volvió- 
e a guardar debajo de su capote , y se alejó blasfe- 
Jmando. 

—¡Hola! se dijo el Conde á si mismo, viendo mar- 
char al bravo demócrata. Me reservan, por lo visto, 
para mejor ocasión. 

En seguida, viendo que el cochero le hacia nueva 
sena que le siguiese , salió á la calleja, donde le es- 
peraba un carruaje. El cochero se subió al pescante 
sin más cumplimientos , por lo cual el Conde tuvo 
^ue abrir por sí mismo la puertezuela , y tratar de 
ubir sin ayuda; pero el pobre anciano no habia con- 
0 con que el estribo estaba demasiado alto para 
ya temblorosas piernas , y á despecho suyo se 
^^onia á solicitar la ayuda del cochero, cuando, en 
US tiempo que se dice, sintióla presión de un 


como 

así era , que estaba en la primer pieza del pabellón. 
Acercóse luego el joven á la chimenea, removió los 
carbones sepultados en la ceniza , y después de ha- 
ber cautelosamente cerrado los postigos de una ven- 
tana que daba sobre el jardín » encendió una vela. 

— Hay que obrar con mucha cautela en los tiem- 
pos que corren , señorita, dijo preicnlando á Matilde 
un sillón. Sentaos, y nada temáis: el demócrata, 
de un momctilo á otro vá á aparecer ante vos como 
quien es. 

Diciendo esto , tiró sobre una mesa su gorro colo- 
rado, su corbata de algodón estampado con guilloti- 
nas y calaveras , prenda integrante del uniforma re- 
volucionario , lan conoqido con el nombre de (¡arma- 
» y pidiendo permiso para retirarse á un gabi- 
nete inmediato á despojara del resto de lu eipaato^ 


(S# wfiííftWArA.) 



EL peeísámiento español. 



favor de la autoridad tempordt de la Santa Sede- fee ^ 
ha abierto una suOcricion para el Papiy que ascien lie i 
ya á un guarisnio bastante conrsiderabíe. | 


tos rMeienles á la eucsUon de Italia, 


Ciendb lord Russelí : h lll heílw es 


liando en 


una Ocasión serBCjanle me infcrpeló " „„ le 

Me sétitleman aeeSrca de este nMs'no > cosas 


Según las úffimas noticias recibidas de la^ capffal 
[el imoerio. han ocurrido en estos últimos días tei - 


Me géiitlertian aeiSrca de es» j , cosas 

Winiesfé con affsmo á lii situaffídft «« 


contradicción con el programa, el iSgt 

ma , debo añadir, aun á i iesgo Lria eTprn 

to {fUsm): la s^kwda rtaon es i»pca2-tó de 

pm de laírancia , el (Éset 

coitqdTslas que tffrHariíiff ^ ^ ^ 


del imperio, han ocurrido en estos últimos días - 
ribles huracanes. En el Havre, enRouen, Caen yNa.i- 


tes ha ocasionado el loniporal glandes estragos. 


En París también haliabido una furiosa tempestad 
Que ha ocasionado bastantes desgracias. ^ euen . . 

algunos heridos, ruinas de edilicios PII**™"*’ J 
de unas tapias, únicos restos perdonados por 
le incendio, que fueron á caer ‘“'P®¡“^® P.” , get ca- 
can sobre el camino y sobre „ tugo sn 

nal de San Dionisio, destrozando una barca 
cargmnento, compneslo en su mayo p 
lias •l-ambién el horrible huracaa arranco e ti^o oes 
aparecer toda la techumbre del teatro del Hip romo, 
que tenia mil doscientos metros. 


dtbnles'fé con aTf^o á la otra sesión 

se encontraban enlonces , y , el mismo asunto, 
siera en el caso de podei niuy 


siera en el caso ue pouci ^ 

sado; pero no podía yo entonces mfo gosn icho 
honorable gentleman del ^ae^Bes- 

mjc no se recibió hasta uno o dra días t^u ■ ^ 
So á la manera en que debe hf ‘^"^’Spa- 
de esta clase de documentos , la regla 


cortqdtslas que ttfrbaridff 1» P® v- 

'tili -d.,..,. 

S4 rsíiíyx s rrts- 

todas las Potencias europeas, „ temerla yo 

naneia, la consistiesen, aun en , u pe. 

fuera esíe acoiUecimienlo ,,,¿s creo qne 

ríodo de desconllanzas y temores. 
esta- medida no coiHribnina ** oue como 

* r!za ‘'blcrf Ve 


rece debe seguirse siempre es la de P®no¿er- 
pío , cuando en correspondencia con 
L extranjero se le haya dirigido una ñola , 


no extranjero se le haya uirigiuo uim ----- 
do cuáles son las ideas del Gobierno ‘ ,’utg“lo 


Segua.dice un 

ei proyecto de una arreglar las 

Potencias, propuesto por ta R , ^ i resultado á 
cuestiones fudtanas. Atribuyen eon- 

la negativa del Gabinete * “‘Vf “temauo- La 

forencia si p g . Colonia , _ quena 


ferencia sin un ‘ ¿p Colonia , quena 

Rusia, ^fj^pe^rr la revisi^ del 

aprovechar esta ocasmii para peair 

tratado de París de Idob- 


E1 conde Cam»risini ha dyado en sn 

aioacea al Emperador de Austria. 


A uesar de la oposición que suscita en Inglaterra 
elpruTeelo de anLlon de^aSalmya á Francia los 
diarios del vecino imperio se muestran muy 

dos en su realización. Hií aquí como se «P‘^ "" 

delos órganos del Gobierno de Luis bapoleon, a p 
pósito de las interpelaciones de las Oainara» briU 

““ eÍ Gobierno ingles , dice La Patrie , ha asegurado 
su uosicioii combatiendo la anexión que , por ol a 
úarle vé seguramenle con disgusto; pero su oposi-- 
cioii lio irá ciertamente más alta de las declaraciones 
hechas en el Parlamenlo; no llegara a lormular una 
nrolesla. Este es también el seiitiimeiUo del pueblo 
mirles Cualquier engrandecimiento de la t rancia, 
uo^ motivado y poco importante que sea, no lepue- 
rag?adaralV«eWo ingles; por lo tanto condena 
silirfdeos e! proyecto de «"«'‘‘“'í ’ p"! 

de seeuro acudir a ningún medio hostii para iinpe 
dirlo,^digaii lo que quieran en coulrario los Organos 

***')ÍAlg'o"mas alarma á los diarios imperialistas la 
coincidencia de usar el mismo lenguaje que la ingle- 
sa la prensa austríaca en Su inayut paite. Ve^e en 
efécto lo que dice la Prensa de Piena en su ultimo 

‘'“(iNapóleon III quiere, no solo la Saboya, sino lani- 
bien probablemente la Suiza hasta el Jura y toda la 
orilla izquierda del Rhin. ¿No és tiempo, pues, de 
Que las personas que no se hallan conlormes con la 
marcha impresa á ios asuntos de la Sdboya, en Lon- 
dres, Paris y Turin, se reúnan y opongan su voto a 
estas veleidades de engrandecimiento? Si lioy no se 
las resiste, serán necesarios más larde largos y san- 
grientos combates para derribar el edilicio que hoy 
dejemos lévaniaf.)5 

«Parece, dice la Paine, qué hay en éste asunto una 
orden á ia cual sujetan su conducta los enemigos de 
la anexión. Se intenta concitar la ignorancia, la cre- 
dulidad del miedo contra ia supuesta ambición de ia 
fraiiciá. La Francia, dicen, desea hoy la Saboya, 
mañana pedirá la Suiza y mas adelánte tal vez re- 
damará el Rhin. Por íorluna no hay una persona 
sensata que dé Te á tan absurdas aserciones: el Go- 
bierno de Napoleón lll tiene dadas demasiadas prue- 
bas de su lealtad y desinterés párá ser acusado de 
abrigar miras secretas de ambición. Si Francia pide 
la Saboya, es porque ánles se reclamó de Francia ia 
Saboya.» 


El mes de B'ebrero será funeslamenle célebre du- 
rante mucho tiempo , por la memoria de infinitos 
siniestros que durante su trascurso han tenido lugar. 

Por efecto de un fuerte temporal , ha ocurrido un 
terrible choqué entre el brik danés hcho, cargado de 
palo de campeclie que iba en dirección de Liverpool, 
c#n un buque americano de gran porte, como de 
l,40ü toheladas. Venia este con todas las velas des- 
plegadas, y con una impetuosidad increíble ; y el 
brik hizo la oportuna maniobra, á fin de evitar el en- 
cuentro, al niismó tiempo que daba al navio la con- 
veniente señal con el mismo objeto. Sin embargo de 
tales precauciones , la coUsion se v'erificó y el brik 
fue atacado por babor , quedando casi en estado de 
irá pique. 

En tan angustioso estado, los hombres que esta- 
ban sobre los puentes» tendieron las manos hácla los 
del navio americano, implorando un socorro que ja- 
más se niega, y que, no obstante, los causantes iiel 
siniestro tuvieron valor de rehusar. El navio siguió 
su curso, sin detenerse ni un instante, y del bnk so- 
lamente se salvaron dos ó tres que se atrevieron á 
lanzarse ai mar en el bote que llevaban, pereciendo 
con la embarcación el capitán, el teniente, y el úni- 
co pasajero que iba bordo, llevando consigo una fortu- 
na muy Considerable. 

Los infelices que se decidieron á confiar su vida á 
la frágil canoa, se salvaron miIagrosan#ile, pasan- 
do una horrorosa noche en medio de las agitadísimas 
aguas. A la mañana siguiente fueron recogidos por 
un navio que los condujo á Youghal. 


Francia está poblado poruña 'wjue- 

cuenta recursos lan vastos ; poseedor de l m 
za y tanta unión; cuya segundad, 
cuya •■t‘l<!P'''>deeeia,s»-puíde añadir, no 


úilesque lrat»ron , según dicen, d« hacerlo suyo; 
pero el dueño de la 6neá , q«e no creó 1. per onece 
qóe la parte que le concede la ley ha dado pa- 
la averiguar de las familias que han vivido eu 

ella si en la historia desusaseendienleshay alguniii- 
dieió que determine quiJn pudo ser el que reservase 

lan respetable suma, Hasta ahora nada hay claro. 

Anuncio á Vds. , para que la encomienden á Dios, 
quelavirluosa señora de D. José Adalid paso ayer a 
mejor vida , dejando en el mayor desconsuelo , no 
solo á éste y á sus Hemos hijos, sino á cuantos tuvi- 
mos ocasión de Iratarla y apreciar sus virludes. 
Nuestro egoísmo , en el momenlo del dolor, nonos 
deja ver que lio hay felicidad eu la tierra por la que 
trocaran sus destinos los que mueren en el Señor. 

El miércoles y jueves últimos hubo hermosas fun- 


Vizcaya los Sres. D. Pablo de Epalza, &. Vice 


Arana, D. Ezequiel de Urigüen, D. Mígt»! Vitopi, ^ 

.... >1 T u-.. ^ 


D. Manuel de Jane, no han adinilido asios cargos 


' -j . pQr 

razones que han creído canVeincBte» y 
concepto se oponen á las iiisliluciones dé las 
de Comercio. ** 


—En Liria ha sido acogida con entusiasmo la ■ i 
palrióUca iniciada por el ayunlamieiilo de Seviil 

A rviaTT.. i./^olÍ>7or«)An ha raaiftalfn ol /1 a .. Y 


á cuya realización ha resuello el do aquella villa ó<f 


operar con eficacia. Hé aquí lo que acerca fie , 


nos dice nuestro corresponsal de aquella pobla ' ** 
«La palrtótica idea iniciada por el ayuiUamr*'**' 
de Sevilla, para que cada provincia regale alR i 
un buque de guerra, según su respectiva posibMM ° 
y recursos, ha sido acogida en esta villa con la aña 


S d^pues\ae le haya ¿'l-VétífnSIdJ 

si lo ha creidc coiivonieale , naya • 


“qrsrf:i’=;|7nrró;.énos’ cercan^ los del Palacio arzohisi^l, 

Sdf'TLm'able dispuestas por los familiares de 


sion y entusiasmo que proyectos de esa natural 
m(M*ecen. Los generosos hijos de este pueblo si 


pre magnánimo, que como lodos, llevan con ore'fi' 
el glorioso nombre español, que todo les parecp 


Wablen; F» eSt 


para que lo comunicase a .vi. 

tenido una semana larga contestarle. Al presen 


tenido una semana larga para cu.nea.a.— ... r- 
le no tengo ninguna dificullad en presentar es^ 


;;cho e^aio„T ue M. Thouvenel ha tenido ya 
P . haher R ennleslado. SI le nare- 


Uempo de sobra para haberle conleslado, si le pare- 
cía aceptable lo que yo en él propoma; pero sena 
proceder mal con un Gobierno extranjero exhibir un 
despacho en el cual se le hubieran dado algunas que- 
jas ó se le hubieran pedido explicaciones relativas 
a su conducta, sin que hubiera Uascurrido el liem- 
po necesario para que hubiera podido con tes lar á lo 
qué acerca de esto se le hubiera dicho. De la misma 
manera que estoy seguro le ha sucedido á la Cáma- 
ra yo he oido con admiración los discursos pronun- 
ciados por los dos honorables amigos míos que han 
propuesto y apoyado esta mooioii ; pero respecto á 
ese pacto de familia de que nos han hablado , todo 
cuanto puedo yo maiiifeslar es que el Gobierno de 
S. M. no ha recibido oficialmente ninguna nolicia re- 
lativa á él. A mayor abundamiento añadiré, que 
tanto el Gobierno de Francia conlo el deCerdeña han 
negado hasla ahora que antes de la guerra hayan 
ejecutado tal pacto; pero que se haya hablado de es- 
to , y que quizá aun en el dia se hable , es cosa que 
no'me atreveré á negar. Sin embargo, el honorable 
baronet lo ha dicho , y lo ha dicho con verdad , que , 
las Potencias europeas liabian garantizado la neutra 
lidad territorial de Chablais y de Faucigny , ase- 
gurando que la trasmisión de estos territorios á Fran- 
cia seria un ataqúe dirljido á esta neutralidad . 

Si la cuestión se redujese á aquellas parles de Sa- 
boya que confinan con el lago de Ginebra, no seria 
difícil en mi opinión obtener de Francia que cediese á 
Suiza una porción de aquellas comarcas; pero no es 


su espirilu nacional , de ose espintu de mu 
independencia que reina en su población , y 
cualidades guerreras que ha desplegado eu louas 
épocas y singularmeiile en la última guerra que 
sostenido, alraen sobre Franela la admiración 
mundo. (¡ /Iscueñad/J Hé aquí en lo que estrila 
seguridad de esa nación. 

Todos conocemos los sucesos de Francia en nuc - 
irá época Eu 1792, antes de que hubiese adquiriuo 
á Saboya, cuando entre sus habilanles reinaba el 
desorden y una aparente anarquía, se encontró ala- 
cadá por una liga formidable, que por una parle co- 
menzaba en Turin y por otra en Berlín. Sin embargo, 
por sus propias fuerzas y por la disposición há- 
bil que sus militares hicieron de ellas, pudo reclia- 
zar la invasión y conquistar liasla los mismos países 
de donde este había partido. (Aplausos.) 

El tórrenle de sus conquistas se extendió hasta 
locar en el Norte con Hamburgo y en el Sud “on 
Roma. lAlcanzó con esto Francia la segundad, no 


mo Prelado, para celebrar el Iriunfode las armas es- 
pañolas en la guerra de Atriea. El primer dia se oan- 
ió un solemnísimo Te-Deum y Misa, á cuyos aclos 
asistió e-l expresado señor, los individuos del Cabildo 
metropolitano, una comisión del Seminario conciliar 
y las dependencias de Palacio. La capilla aparecía 
colgada de damasco, luciendo cillas cornisas los co- 
lores de España y de la Inmaculada Concepción, y 
coronas de laurel. El aliar brillaba con mag, úñeos 
candeleros de piala y alh.ajas de la Catedral. El se- 


el glorioso nomure esiíaiiui, louo íes parece 
cuando so Irala de alzar el lustre de su patria 4°';“ 


altura que ocupara en siglos no lejanos, cónlri'L* 
o.|i<¡insna con la cuota aue les eorre.snnnHo 


gustosos con la cuota que les corresponda para 1“" 
admirable empresa; y cuaiiias veces sean llam ^ " 
en casos semejantes, acreditarán su amor á las 
dezas de España, su desprendimiento y su 


gundo dia inspiraba un 


religioso recogimienlo el 


aspeclo lúgubre del lemplo, viéndose sobre un alto 
calatalco un riquísimo paño mortuorio, sobre el cua 
descollaban los trofeos de guerra , la cruz patriarcal 
y una corona de laurel y oro. Pronunció la oración 

j . .c J 17 .JÍ...A.aAÍa 


Roma. ¿Alcanzo con esto franela la seguiluau. xw j ai-aHnr ('onfpsor de su Eminencia 

por cier to; porque tres años más larde sus enemigos fúnebre el emmenle orador conleso ue su wnine 
Y,.. - -1^: > o.. AontiaL íffesca- c.. n r.a^roianrt Fernandez . el cual se elevo a 


pusieron el pié dentro de su misma capital. 
chad!) Así, pues, yo digo que para Francia 
lina política hábil ni segura la que intente exlenacr 
sus fronteras. Su actual Monarca, sin haber conse- 
guido llevar á cabo conquistas tan brillantes como 
realizó su tio, ha demostrado mas prudencia y sabi- 
duría. {¡Escuchad!) Yo he estudiado su carácter, y a 
la vista de la desconfianza que nacerla probabienwn- 
ie, y de ios temores y enconos que surgirían en Eu- 
ropa de la ejecución de semejante proyecto, no pue- 
do menos de esperar que será desechado por defe- 
rencia á la opinión general de Europa. {Aplausos.) 

La mocion de M. ítinglake fue adoptada. 


este solo el punto á que nos hemos limitado, sino que 
ademas hemos defendido la conáervacion de toda la 


Saboya, sin meternos á discutir esa cuestión parlieu- : 
lar á que se ha referido mi honorable amigo, y que 
naturalmente preocupa á la Suiza. Otro de los puntos 
de que ha hablado ei honorable baronet lía sido acer- 
ca del cuarto punto comprendido en ia proposición 
que ha hecho el Gobierno de S. M. para llegar á un 
arreglo en los asuntos de ilalia. Acerca de esto rue- 
go á mi honorable amigo lome en consideración el 
estado en que se encontraban los negocios poco tiem- 
po ánles de haberse propuesto la reunión de un Con- 
greso. El Gobierno austríaco había declarado expre- 
samente que haría avanzar á su ejército, oponiéndo- 
le al paso del ejército piamonles, en el mismo ins- 
tante „en que entrase un soldado sardo en la Italia 
Central. 

El Emperador de los franceses por su parte tam- 
bién había manifestado al embajador de Austria en 
Paris, que daría orden de atacar álas tropas france- 
sas, lan luego como supiera que había atravesado c! 
Pó un soldado auslriaeo. Fácil es comprender por 
consiguiente cuán crítica era esta posicíon y los pe- 
ligros á que sujetaba á Europa semejante estado de 
cosas, cuyo remedio era preciso buscar én un Con- 
greso, mayormente cuando esta situación no podía 
prolongarse mucho tiempo, y se creía que el Congre- 
so vendría á poner término á tanto desorden. Sin 
embargo, á consecuencia de una declaración dcl Aus- 
tria, Francia anunció que la reunión del Congreso se 
había aplazado indefinidamente; y como quedaban 
en pié todas aquellas decla'*aciünes, el resultado era 
que también lo estaba el peligro de una contienda 
próxima. Ahora bien, ¿no era muy natural que un 
Gobierno que quería la conservación de la paz hicie- 
ra una proposición que se encaminara á este objeto y 
á alejar los desastres que la guerra trae siempre con- 
sigo? 

Pues este es cabalmente el fin que se propuso al- 
canzar el Gobierno de S. M., y para ello redactó 
aquellas proposiciones; el objeto de la primera era 
que Francia y Austria se obligaran á no intervenir 
en los negocios de Italia sin el conseníimionlo de 
Europa. No obtuvimos el asentimiento expreso del 
Austria á esta proposición; pero lanío en Viena como 
en Londres se nos manifestó que el Austria no lleva- 
ría su intervención más allá de sus propias fronte- 
ras, aun cuando por esto no- se debía entender que 
renunciaba á ninguno de sus dereclios ni se desen- 
tendía de los pactos que la obligaban á mantener los 
de algunos Soberanos. Sin embargo, declaró que no 
intentaba acometer la empresa de defender aquellos 
tratados por la fuerza de las armas; y esta declara- 
ción era haber conseguido ya dar un gran paso, y 
era una garantía para la conservación de la paz eu- 


El Gobierno austríaco ha recibido invitación para 
que envíe delegádos al cuarto congreso de estadís- 
tica que tendrá lugar en Londres , en el mes de julio 
próximo. 


Ha llegado á Nueva York el secretario de la lega- 
ción americana en Lima, llevando la negativa oficial 
y perentoria del presidente Castilla, del Perú, sobre 
aquel Gobierno. Esta repulsa del señor Castilla, lla- 
na y categórica , ha sido recibida en los Estados- 
Uñidos con una irritación general. 


La legislatura de Mississipi ha desechado en su úl- 
tima votación el proyecto de ley contra la introduc- 
ción de-esclavos en aquel Estado. 


Había naufragado cerca de Oregon el vapor Nor- 
■ thent pereciendo treinta y seis pasageros y marine- 
roi. Entre ios primeros se cuenta á Mr. Blomfield, 
hijo del último Obispo de Londres del mismo nom- 
bre. 


Cada dia se tienen noticias de nuevos y pórtento- 
os inventos. Un mecánico francés acaba de inven- 


sos inventos. Un mecánico francés acaba de inven- 
tar una nueva locomotora, queesíá destinada áobrar 
una verdadera revolución en los caminos de hierro. 
Por un nuevo sistema de engranaje y sin auxilio del 
vapor, adquiere ia máquina una fuerza dinámica tal, 
que-el inventor se empeña en ir y volver de Marsella 
a Paris en 24. horas con Irenes de viajeros y mercan- 
cías. El inventor parece que hizo la pruebá de su in- 
vasión en Inglaterra; pero luego ha llevado la má- 
.q urna a su país, iiegánaose á cederla á ningún pre- 
cio a los ingleses. o r 


Con motivo de la mocion presentada por M. Kin- 
glake acerca de Ja anexión de Saboya á Francia, en 
la sesión del 2S de Febrero último , pronunció lord 
Hussell en la Cámara de los Comunes de Inglaterra 
el siguiente diaoiirso ; 

«iDespues de haber asegurado á la Cámara que tan 
estuviese terminada la impresión de 
en la mesa todos los documen- 


El Gobierno de S. M. aún llegó mas adelante en la 
cuarta proposición, en que se expresaba que en el 
caso de que las provincias de la Italia Central estu- 
vieran decididas á gobernarse por sí, ó en el caso de 
que prefiriesen anexionarse áCerdeña, nos opondría- 
mos al empleo déla fuerzaque intentase oponerse álo 
primero, y no nos opondríamos á que Cerdeña toma- 
ra formal posesión en el segundo. Esto estaba confor- 
me en un todo con lo que nosotros habíamos decla- 
rado era nuestra política desde el mes de Junio has- 
ta el mes de Enero , y la cual no era otra sino la de 
que el pueblo italiano decidiese por sí mismo la for- 
ma de Gobierno que quería darse. El honorable re- 
presentante de Dundalk ha podido expresar libre- 
mente su opinión, y debe p ira di haber sido penoso 
en atención á la responsabilidad en que puede Iiaber 
incurrido para con el Papa y sus Cardenales, el no ha- 
berla podido manifestar ántes de ahora; pero conoci- 
da como no es, ya sabemos también el juicio que ie 
merecerán ciertas manifestaciones que se han hecho. 

Es muy cierto que entre estas hay algunas que no 
tienen valor, como hechas por efecto de un gobierno 
desacertado, y que son síntomas de una revolución. 
Sin duda que el honorable gentleman habrá oido lia- 
blar de Ja manifestación de Hunslow. El Rey pre- 
guntó á su informador en aquel dia, qué quería. Nada, 
ie respondió este: ese ruido ie meten vuestros solda- 
dos que manifiestan su gozo por la libertad de siete 
Obispos. — El Rey comprendió lo que aquella ma- 
nifestación significaba, y conoció el riesgo que ame- 
nazaba á su trono en aquella ocasión. Por tanto, es 
peligroso para los Reyes fiarse en informadores se- 
mejantes al honorable gentleman. ¿Defendiendo que 
no se debe corregir ningún sistema de gobierno per- 
judicial, pretendéis acallar el descontento y atajar el 
paso á las revoluciones? Habréis oido seguramente 
hablar de Príncipes que , como el Gran Duque de 
Toscana, han violado el pacto fundamental , en vir- 
tud del cual habían subido al trono, y que, entregán- 
dose á la fuga, han abandonado el país que goberna- 
ban. Pues el resultado es igual aquí al de Toscana. 
{Risas.) 

Como respuesta directa á la cuestión, y aunque en 
algunos periódicos se hayan hecho manifestaciones 
violentas en favor de la anexión de Saboya á Fran- 
cia, diré que opino que el Emperador de Francia en su 

• zin ia ajmi vonianAio ría oaanlo.. 


sabiduría, vacilará en la conveniencia de aeepiar esta 
anexión. (Escuchad.) En efecto, lodo el mundo estará 
•persuadido, como yo lo estoy , de que esta excitarla 
una desconfianza universal, por dos razones : la pri- 
taert , pórque una pdlltiea semejante ésfaria en 


el Sr. D. Cayetano Fernandez , el cual se elevo a 
una allura incomparable, arrancando lágrimas y 
continuas señales de aprobación al escogido audi- 
torio. 

Me he extendido demasiado engañando á ustedes; 
otro dia seré más sincero, aunque no seré más amigo 
de Vds. que lo soy hoy. 


I menos de esperar que sera aesecnauo poi ucio j. p, FspíRoi I 

ncia á la opiuion general de Europa. (Aplausos.) (Correspondencia de Ei. Peksamiesto EspxSol.) 

La mocion de M. Kinglake fué adoptada. Valencia 3 oe Mario. 

- La continuación de la guerra ha sido eu esta ciu- 

Un periódico cleiilifioo de los Estados-Unidos pu- dad muy bien recibida, y aunque la nueva efusión de 


blica los siguientes dalos acerca del progreso de los 
fcrro-cairilos en aquella nación. 

En el período comprendido entre el I.^ de Enero 
de 1831 é igual dia del año corriente, el número de 
millas en explotación ha sido: 


1831 

54 

1841 

3319 

1851 

8836 

1832 

131 

1842 

3877 

1832 

10S78 

1833 

376 

1843 

4174 

1853 

13315 

1834 

762 

1844 

4311 

1854 

15511 

1835 

918 

1845 

4552 

1855 

18153 

1836 

1102 

1846 

4870 

1856 

21440 

1837 

1421 

1847 

5336 

1837 

24290 

1838 

1843 

1848 

5682 

1858 

26210 

1839 

1920 

1849 

6350 

1850 

27857 

1840 

2197 

1850 

7475 

1860 

29401 


AUMENTO POR DECADAS. 


1840 2,197 

1850 7,475 5,278, ó 240-2 por 100. 

1860 29,401 21,922, ó 293-5 por 100. 

Siendo de 27,857 el número total de millas en es- 
plolacion el 1.” de Enero de 1859, se vé que el nú- 
mero de las abierl.as al servicio público durante el 
año , fué de 1,541. 

El número de millas eu construcción se estima e n 
17,580. Ese número no puede fijarse correctamente, 
dice el citado periódico ; pero es de creerse que la 
construcción de fciTo-carriles sólo tenga término 
cuando esas vías lleguen á ser los caminos comunes 
en lodos los punios del país. En los Estados del Nor- 
deste y en algunos del Oeste, ese resultado parece 
próximo á conseguirse , y sin embargo, el sistema 
ferro-carrilero sigue desarrollándose. La conslrucclon 
de esa clase de vías en cirounslanoias análogas á las 
presentes, debe continuar rápidamente hasla obtener 
un total de 50,000 millas. 

El capital total iiiverlido en lodos los ferro-carriles, 
asciende á 1,118.920,929 ps. fs. El aumento durante 
el año. pasado, fué de 157.873,565. 

En el total de millas en esplolaoion, figuran los 6 
Estados de Nueva Inglaterra con 3,790; los 5 centra- 
les del Allánlico con 6,728; los 5 meridionales del 
Atlántico, con 4,892; los 4 del Golfo, con 1,899; los 4 
mei'ldionales iiileriores, con 2,231; los 7 septentrio- 
nales interiores, con 9,818, y los 2 del Pacifico con 
23. — Él Estado que cuenta mas millas en esplota- 
cion, es el de Oúio (3,017), y el que cuenla méuos el 
de California (23). 


El secretario de la redacción, 
M. HEaREEA BE TeJADA. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PEOVTIíCIAS. 

( Correspondencia de El Pensamie.nto Español. ) 
Sevilla 3 de Mano. 

Escribo á ustedes hoy para cumplir mi palabra, no 
porque tenga algo de importancia que comunicarlos. 

Y la verdad es que esto no es del lodo exacto, por 
que el no haber mucho no es que deje de haber algo, 
y algo hay. 

Ya saben ustedes que S. M. concedió á esto ayun- 
tamiento permiso para contratar un empréstito cuyo 
producto debía consagrarse á la ejecución de obras 
públicas. 

Para llevarlo á cabo se publicó la subasta de acolo, 
nes, y se fijó el dia primero del corriente para la lici- 
tación entre los que solicitasen más y á precio más 
importante. 

Esta municipalidad, anteponiéndose con su buen 
deseo de realizar las mejoras para que solicitó con- 
traer esla obligación, á la posesión de los medios de 
llevarlas á cabo, anunció unas subastas de obras y 
proyecto oirás, y hoy se encuentra con que no se ha 
presentado un licilador á solicilar acciones de su em- 
préstito. 

Mucho ha desanimado esto, y se hacen mil conje- 
turas; yo, sin embargo, lo que creo es que tos capita- 
listas no creen sulicienlemente garantidos sus fondos 
con las hipotecas que el ay untamiento les ofrece; y esto, 
que es el bu perenne de tos acreedores censualistas que 
tienen declarados derechos sobre todos los recursos 
de la oórporacion, es causa suflolenle para explicar- 
se el retraimiento. 

De todas maneras ie ha sentido mucho , porque se 
necesita que Sevilla entre en vías de una radical re- 
forma urbana, y sin fgcursos esto es imposible. Aho- 
ra se recurrirá al Gobierno par* lee autorice la se- 
gunda subasta, y en esta se ^‘ae de modificar algo 
las condicionei. 

Estos días ha andado la gente holgazana comen- 
tando el suceso de la invencicn de un tesoro en la ca- 
llé de San Pablo , el que hacen ascender hasla la su- 
mk de tres millones. Fue descubierto por unos alba 


sangre nos sea muy sensible, ante todo está el honor 
patrio, y el orgullo nacional asi lo exige. Deseamos 
sí, uiia pqz honrosa que corresponda á la ofensa y á 
los sacrificios, siendo puramente española, cual con- 
fiamos nos la proporcionará en su dia el ilustre 
general O’Donnell. 

Nuevos y continuos aprestos de hombres y efec- 
tos de boca y guerra se requieren para el Africa, á 
todo se ve hallarse dispuesta esta gran nación, des- 
pertó el león de su letargo. Grandes son lo.s servicios 
que vemos presla en aquellas regiones el cuerpo de 
carabineros ó guarda-costas ; si el Gobierno reorga- 
nizase las antiguas compañías de torreros, podría 
disponer para el ejército de Africa de los bravos y 
decididos carabineros, formando un cuerpo de vete- 
ranos acostumbrados por su instilulo á la inclemen- 
eia del tiempo, al rigor de las eslaciones y á los 
miasmas y alternalivas de los sitios pantanosos. 

Parece se ha pedido á esta, y con destino á los hos- 
pitales de campaña, 2,000 sábanas, y al momenlo una 
señora se encargó de coser 300 ; si esla noble acción 
eneuonlra imitadores, siempre será algun benefieio 
para el Erario: en lás lerlulias y reuniones continúan 
lodos haciendo hilas, pues aunque es un arlíeulo que 
nunca eslá de sobra, hay noüeias en el dia de que en 
algunos punios escasean. 

La elección de diputaciones ha sido poco ó nada 
reñida ; el Gobierno ha llevado la mejor parto. 

Hoy han comenzado los trabajos de explanación 
para colocar la via férrea que debe extenderse desdo 
el Puig al muelle del puerto del Grao, con el fm de 
facilitar el trasporte de la piedra destinada á las 
obras del mismo. Los trabajos de explanación comen- 
zaron por el Cañabal, y ayer mismo quedó explana- 
do un kilómetro de terreno. 

Los preparativos hechos para aclivar estas impor- 
tantes obras, y el celo de los que están al frente de 
ellas, hacen esperar que pronto, muy pronto podrá 
decir Valencia que ya tiene uno de los mejores puer- 
tos del Medilerráneo. 

Entre ocho y nueve de la mañana del viernes tuvo 
lugar el acto solemne del juramento de banderas por 
los quintos destinados á complelar el regimiento del 
Infante. Frente al cuartel del Colegio Reunido, fue- 
ron colocándose sobre el anden en correcta forma- 
ción los veteranos del expresado cuerpo, presentan- 
do armas al toque de la marcha Real, y al hacerse 
dos pasos á vanguardia el eslandarle del cuerpo, 
miéntras que, vueltos y frente á dicha fuerza , lo es- 
taban también en línea de batalla todos los quintos 
en número de unos trescientos, uniformados, pero sin 
armas. Al lado derecho de la bandera estaba coloca- 
do el jefe del cuerpo, y al izquierdo el Cura caslren- 
so.ó capellán del mismo. Acto seguido se hizo saber 
por ésto á los quintos la gran ceremonia que iba á 
principiarse con arreglo á ordenanza , é inmcdiata- 
niente, cruzada la bandera por la espada del mismo 
jefe, fueron los quintos uno por uno imprimiendo sus 
labios sobre la espada que formaba la cruz con la 
bandera, para demostrar que juraban. En seguida 
dicho jefe extendió con la punta de su espada el es- 
tandarte, y fueron pasando por debajo uno por uno 
todos los soldados que acababan de jurar. 

Según mis nolicias, están muy adelantados, en la 
sección de esladíslica de esla provincia , los trabajos 
necesarios para la impresión del Nomenclátor de la 
misma, cuya obra, lan importante por los datos que 
conliene , será digna del objeto que el Gobierno se 
propone , porque para su confeceion se emplean 
cuantos medios pueden conducir al mejor resultado. 

El tribunal de la órden de Montesa ha recibido 
fondos para solemnizar la próxima Semana Santa, 
cuyas funciones serán brillantes este año. 

El viernes al medio dia llegaron á esla capital, 
procedentes del cuarto regimiento montado de arti- 
llería y de guarnición en Zaragoza, un oficial, 80 
aclilieros, 120 mulos y 15 caballos, que pasan á for- 
mar parle del ejército de Africa. El ganado es joven, 
corpulento y de bríos, y viene acompañado de un 
profesor de veterinaria. — Suyo afectisimo S. S. 

— El marles último se celebraron en Jaca honras 
fúnebres por las almas de los valientes que tan gene- 
rosamente han dado en Africa sus vidas por la pá- 
tria, dispuestas por el Prelado de aquella diócesis. 

— Parece que habiendo sido nombrados miembros 
dé la junta de afriouHUra, industria y comereio de 


— Hé aquí otro de los irnporlantes servicios n 
según el Comercio de Alicante , acaba de presy 
benemérila Guardia civil: «Hallándose el 21 dji * 
rienle haciendo la palrulla de costumbre los 
dias de segunda clase del puesto de Gijona 
Bernabeu y Gonzalbes y Fabian Company Espi^^^ 
al llegar cerca del ventorrillo denominado de la e? ’ 
rasquéis, situado en el camino de aquella villa áA.l' 
coy, oyeron algunos lamentos. Acudieron inmedia'- 
lamente, y notaron que las voces sallan del ventor 
rillo indicado, cuya puerta so hallaba completamente 
tapiada por las masas de nieve que hablan caído 
enconlrándose los que allí habilaban en la imposibU 
lidad de abrirla. Inmedialamenle , y con grandes 
dificultades, porque carecían de instrumentos de que 
servirse , procedieron á despejar la puerla, logrando 
á fuerza de trabajos y de exposición, abrir la comu- 
nicación interceptada. Al entrar en el ventorrillo, 
hallaron un maUimonio y una niña que lo ha- 
bitan , casi exánimes , fallándoles el alimento hacia 
tres días. 

Los generosos guardias les dieron inmedialamenle 
dos panes que era lo único que llevaban, y rompien- 
do una viga que hallaron entre la nieve, encendie- 
ron fuego , reanimando así á los tres -desgraciados, 
que colmaron de bendiciones á aquellos sin cuyos 
auxilios y esfuerzos hubieran indudablemenle pere- 
cido, u 


El secretario de la redacción, 
M. Hebrera de Tejada. 


MADRID. 

santo del OIA, 

San Víctor y Victoriano, mártires, y Santa Coléis, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Huras en la iglesia de Sanio Tomás, 
donde habrá Misa mayor á las diez, y á continua- 
ción vísperas del Santo titular, y por la larde com- 
pletas, Salve y reserva, y luego rosario. 

Ooiuinúa la novena de Nuestra Señora de las An- 
gustias en la Latina, predicando p.jr la tarde D. Gre- 
gorio Motiles. 

Prosiguen las misiones anunciadas en San Andrés, 
San Isiilro-y en D. Juan de Alarcon. 

En San Antonio de Igs Portugueses se tribiilárá á 
su titular el culto que lodos los martes. 

Y en los'oralorios y olros leinplos se practicaráu 
de noche los ejercicios acoslutnbrados, siendo orado- 
res: en los Hállanos, D. Nemesio Lasagabaster ; en 
San Ignacio, D. Antonio Macía, y en la bóveda de 
San GLnés, dicho Sr. Montes. 

Se reza de San Tito, Obispo y eonfesor, con rilo 
doble y color blanco, haciéndose conmemoración de 
la Feria. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
de Atocha en su iglesia, ó la de Covailonga en San 
Luis. 


La congregación del Sagrado Corazón de Jesús, 
sita en la iglesia del Hospital de la Bueña-Dicha, tie- 
ne establecida, según sus eslalulos, la pracliea pia- 
dosa de rezar el Santo Rosario y el Trisagio , todas 
las noches al toque de las Ave-Marías. 


p-arte oficial de la gaceta. 

S. M. la Reina nueslra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte siu no- 
vedad en su imporlante salud. 


EL PEi\SAJIIEi\T 0 ESPAÑOL. 


Los periódicos de ayer y antes de ayer i 
sus noticias de Africa , solo nos hablan de pre- 
parativos para las próximas operaciones def 
ejército. Este emprenderá su movimiento , para 
atrincherarse en el Fondak , venta situada eu h 
confluencia de los caminos de Tánger y Fez. 
entre tanto , se están completando los medios 
de trasporte y continúa el envió de grandes re- 
mesas de víveres , calzado y otros efectos indis- 
pensables para una larga expedición : tanto en 
el campamento del Serrallo , como en el de los 
alrededores deTetuan, se han difundido rumores 
de aquel movimi-ento, y con ellos la uwyoi' 
alegría en jefes y soldados. La salida de nues- 
tras armas debe verificarse de hoy á mañana, í 
todo el mundo cree inevitable una gran batalla 
en aquel campo, recientemente atrinchéralo 
por los moros á pocas leguas de Tetuan. 

Al propio tiempo que acerca del ejército es- 
pañol esto se dice , con datos irrecusables, * 
noticias del campamento enemigo no son s'®' 
nos ardientes y belicosas. Nos espera el gih® 
so del ejército en el Fondak, hábilmente fof^ 
lificado por ingenieros ingleses: el Sultó» ^ 
Marruecos en persona parece que se pone ^ 
frente de sus armas: ha mandado 
todas las tribus y kabilas , reanimando su, 
mayado valor: el raes trascurrido desde la ® 
de Tetuan hasta el dia, no ha sido perdido 
los moros. Todo, en fin, revela por una ^ 
parte la exacerbación del espíritu guerrero , 
entusiasmo, la proximidad de un choque a® 
griento. 

Y sin embargo ¡cosa singular! en meáio ¿e 
todas estas noticias y rumores belicosos, . 
hablaba eu Madrid de otra cosa en estos dos 
timos días, que de las probabilidades de l ^^P 
todo el tnundo oree que no tendremos nece^”*** 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


de llegar é Tánger para recibir nuevos mensajes 
de arreglo, y hasta se supone que la presencia 
del Emperador es debida al deseo de facilitar las 


jjggociscionos, 


El contraste entre los hechos y los 


di cbos, no puede; ser mas curioso y chocante, ni 
la contradicción mas patente. 

¿Se fundan, por ventura , los rumores de paz 
en noticias positivas, que el Gobierno y los pe- 
riódicos ministeriales se guárden ín pectorel No 
lo creemos: pero sin necesidad de acudir á ex- 
plicaciones misteriosas, podemos hallar la de 
este fenómeno en la actitud notoria que han to- 
mado esos mismos periódicos de algunos dias á 
esta parte, y en la ¡ntlueucia que forzosamente 
ha de haber ejercido su extraña conducta en la 
Opinión pública. 

Sabemos en efecto por los órganos reconoci- 
dos del Gabinete, que el cónsulingles en Mar- 
ruecos echó el peso de su influencia en la ba- 
lanza de la movible opinión marroquí para in- 
clinarla á la guerra , después de haber solicitado 
la paz; sabemos, por el mismo conducto , que 
liabia rumores de una nota dctncisiíido exigente 
del Gobierno ingles, y que habla algo de verdad 
en el fondo de esos rumores: nos han hablado 
los mismos diarios de otras notas que no han 
existido, y que, sin embargo de ser puramente 
imaginarias, han merecido ser por ellos refuta- 
das como reales y positivas ; y siguiendo el ca- 
pitulo referente á las notas, que parece inter- 
minable, también han hablado los raimsteriales 
de una comunicación procedente asimismo del 
Gabinete de San James, acerca del tráfico de 
negros, de la cual ignora El Occidente si es fal- 
sa ó exagerada. Ya supondrán nuestros lectores 
que una cuestión de negros tiene por lo menos 
tanto colorido local, tratándose de berberiscos, 
como la cuestión de cuarenta millones de rea- 
les , que, aun siendo Jslancos como la plata , te- 
nían algo de marroquíes. 

Tras de las noticias, alarmantes unas, vagas 
otras, preñadas todas de reticencias y misterios, 
viene el exámen de la conducta que los periódi- 
cos ministeriales han observado en este segundo 
período do la guerra, y tropezamos con las mis- 
mas alarmas, la misma vaguedad, la misma in- 
congruencia. Mientras La Epoca propone re- 
sueltamente que se devuelva al imperio marro- 
quí el territorio conquistado en Sierra Bullones, 
Él Clamor Público indica que debemos con- 
quistar nada ménos que á Tánger, que, permí- 
tásenos la expresión , parece ser el nolli me 
Tangere de los ingleses; pero, entendámonos, 
indica que debemos conquistarlo , para que el 
Sultán nos ofrezca mejores condiciones de paz 
en cambio de la conquista. El Diario Espa- 
Twl, no monos ministerial que los anteriores , se 
pronuncia abiertamente por la conservación de 
Tetuan y acusa de inconsecuencia y ligereza á 
su colega ministerial do la tarde, tan rudamente 
como pudiera hacerlo el más desapiadado opo- 
sicionista: El Dia quiere mantenerse neutral eu 
el debate, miéntras J?í Occidente anda haciendo 
prodigios de equilibrio para no chocar con nin- 
guna de ámbas opiniones. 

Esta diversidad de datos , este galimatías de 
juicios trae naturalmente á la memoria el re- 
cuerdo del pecado original con que el Gobierno 
ha dado á luz la gran cuestión de la guerra de 
Africa : envuelto bajo un glorioso cúmulo de 
laureles yacía este recuerdo, hasta el dia en 
que , celebrada la paz , nos fuese permitido evo- 
carle sin peligro real ó iinaginario para los Ínte- 
res públicos. Pero la fuerza do los sucesos , y la 
imprudencia de algunos diarios ministeriales, 
han lieclio que todo el mundo vuelva hoy la vis- 
ta atrás, y se lije en las condiciones con que foé 
emprendida la guerra. Esta mirada retrospec- 
tiva no puedo ménos de ser funesta al ministe- 
rio , y también al espíritu nacional , no vaci- 
lamos en decirlo. En esa atmósfera que han 
formado los periódicos ministeriales; en esa re- 
gión de sospechas acerca de extrañas influencias 
meticulosamente confesadas ; en ese fondo de 
verdad que hay en rumores , quizás exajerados, 
no puede vivir el sentimiento del país , sino de 
dos maneras : primera , con una excitación vi- 
gorosa que le obligue á levantarse más animoso 
que nunca , resuelto á desbaratar toda clase de 
obstáculos, vengan de donde vinieren, y salvar 
la dignidad española , sin detenerse á pensar en 
los resultados de su determinación; y segunda, 
con el deseo de que termine cuanto ántes esta 
situación tan anómala, esta luz crepuscular , que 
no permite distinguir claramente ningún objeto, 
ni dejar de verlo, ni conocer si estamos rodeados 
de fantasmas ó de adversarios reales y efecti- 
vos : situación fatigosa , insostenible , que con- 
duce indefectiblemente á la postración , al can- 
sancio , al deseo de paz á toda costa , es decir, 
á una terminación cualquiera de esta crisis so- 
bradamente angustiosa , para ser indefliiida- 
mente prolongada. 

¿Es este el secreto de la conducta contradicto- 
ria de los periódicos ministeriales-? ¿ El término 
n onde quieren conducirnos? No lo consegui- 
ran. Podran arrastrar consigo á corto número de 
pusilánimes que pedirán la paz á todo trance, 
dispuestos á darse por satisfechos con aparen- 
tes concesiones ; pero no tienen bastante fuerza 
para mover á la nación en su incontrastable 
propósito de mantener su dignidad en el punto 
á donde nuestras armas la lian elevado. Paz 
desea todo el mundo; ¡infeliz de la nación cuyo 
fistado normal sea la guerra ! paz queremos 
nosotros, que no hostilizamos por sistema al 
''«binete ; pero no la paz hecha atropellada- 
“lente por contentar á los extraños , no la paz 
las condiciones indicadas por La Epoca , y 

áyo primer resultado seña la calda del luiuis- 


Que no se llegue, por Dios, á sospechar que 
obramos en este asunto bajo la coacción del 
miedo, porque esto seria herir eii lo mas vivo 
los sentimientos de una nación que siera pre ha 
seguido los impulsos de su corazón, desoyendo 
las instigaciones del frió cálculo invocado por el 
periódico ministerial; por una nación q ie pre- 
feriría la muerte á la deshonra. La paz, si, la 
paz proporcionada á los grandes sacriticios que 
hemos . hecho; tan distante de exhorbitantes pre- 
tensiones como de torpe generosidad; de la am- 
bición desmedida, como de la humillación de- 
gradante; pero la paz, no preparada por el ma- 
reo de la opiulou pública , sino por la opinión 
ilustrada por la franqueza; por mano de la victo- 
ria y no por amaños de la intriga de los extran- 
jeros. 

No há menester el Gobierno para conseguir- 
la más que el instinto de propia conservación; 
no necesitamos nosotros para aplaudirla sino 
que se identifiquen la causa nacional y la causa 
del Gabinete, y separarnos por completo de algu- 
nos de sus imprudentes amigos. 

F. Navarro Villosi:.at)a. 


La Epoca, abrumada el sábado por la oposi- 
ción que toda la prensa desencadenó contra su 
famoso artículo del abandono de Tetuan, pro- 
metió explicarse detenidamente acerca de este 
asunto. Ayer Ipiles cumple su palabra ; pero en- 
tre el sábado y el lunes se ha atravesado el do- 
mingo, y en él un artículo de Eí Diario Español 
que La Epoca no ha podido atravesar. Empieza, 
pues, el lunes por donde ni siquiera se habla 
imaginado el sábado ; por el articulo de Eí Dia- 
rio Español del domingo... «Deploramos, dice, 
que haya olvidado las consideraciones que po- 
díamos y debíamos esperar de un periódico con 
el que nos ifliía» poderosas afinidades políticas, j 
E sta situación es verdaderamente afl ctiva, y se 
nos paite el corazón de dolor al ver que asi ol- 
viden los periódicos ministeriales las considera • 
clone que pueden y deben esperar de ellos los 
diarios que defienden al ministerio. No extraña- 
mos, pues, quejas afinidades políticas, más ó 
menos poderosas, que unoi á los órganos del 
Gabinete se hayan convertido en pretérito per- 
fecto. 

La desgracia que pesa sobre La Epoca le ha 
producido el efecto que todos los infortunios 
producen en los corazones naturalinete bonda- 
dosos: se ha vuelto sentimental. «Si continúan 
las hostilidades, prosigue, venceremos á los 
marroquíes siempre que despleguen sus fuerzas 
en batalla campal; pero humillar de nuevo á un 
adversario derrotado tantas veces, que ha per- 
dido su organización y su valor moral, no nos 
parece que realzará en mucho el prestigio de 
las tropas españolas.» Nosotros somos de la 
misma opinión que La Epoca. ¡Cuánto mayor 
prestigio alcanzaría, eu efecto, nuestro ejército, 
si eu vez de piincipiar por la primera victoria 
hubiese empezado por, la segunda! Y luego, es 
cosa do compadecer á esos pobres marroquíes, 
que no nos hacen más que todo el daño que 
pueden, y como pueden, sea á traición , sea 
lealmente en el campo de batalla; porque si 
continúan las hostilidades tendremos que ven- 
cerlos siempre y humillar de nuevo á un adver- 
sario tantas veces derrotado. Insistimos en creer 
que la compensación moral que hemos alcan- 
zado en el primer período de la guerra no pue- 
de acrecentarse en el segundo. Después de ha- 
ber ganado Napoleón la batalla de las Pirámi- 
des, ¿en qué se aumentó su fama? ¿qué ganó su 
nombre con las de Marengo, Austerlizt, Jeiia y 
otras cien batallas posteriores? Nada, absoluta- 
mente nada, según el raciocinio de La Epoca. 
Una batalla acredita á un general, como un ar- 
ticulo acredita á un periódico. Después de la 
primera victoria, no debe empeñarse aquel en 
ganar ninguna otra; después de el articulo del 
jueves, La Epoca no ha debido escribir otro: 
su compensación moral no ha podido ir más le- 
jos de lo que ha ido hasta aquí. 

Pero La Epoca, que en tan sentidas frases de- 
ja hablar á su corazón, se eleva á las regiones de 
la política y se expresa de esta manera: 

«Porque la paz, y lo hornos dioho eu oirás ocasio- 
nes, es la única solución de la guerra. Una de dos: 
ó nos empeñamos en una guerra de conquista, cuyo 
término seria impo.sible prefijar, ó nos disponemos á 
aprovecharnos de nuestros triunfos el dia en que el 
enemigo, comprendiendo su triste situación, se acer- 
que de nuevo para solicitar sinceramente un tratado. 
No concebimos término medio entre los extremos de 
este dilema. Ahora bien; ¿se halla actualmente nues- 
tro país en disposieion para continuar una lucha de 
helnla ó cuarenta años, para consumir diez ó doce 
ejércitos y millares de millones en sujetar el vasto 
país que se extiende desde las cumbres del Alias has- 
ta las margenes del Mediterráneo y del Océano? No 
cieeniosque haya persona algunasensata que sosten- 
ga seriamente este pensamiento.» 

Ya lo saben nuestros lectores; la paz es la 
umea solución de la guerra. Esta verdad recón- 
dita, estaba oculta eu lascoluinnasde La Evoca 
la cual lababia manifestado ántes de ahora en 
varias ocasiones. Nosotros nos apresuramos á 
lemediar la falta que habíamos cometido en uo 
haber reparado hasta aquí eu un descubrimien- 
to tan profundo y peregrino: «la paz es la única 
solución de la guerra.» 

Pero el diario ministerial está en vena de in- 
venciones, y acaba de revelarnos , á proposito 
del abandono de Tetuan, que tenemos que em- 
peñarnos en una guerra sin término , ó dispo- 
nernos á aprovecharnos de nuestros triunfos el 
día en que el enemigo solicite un tratado de 
paz; y para uo desperdiciar en efecto las venta- 
ja» qw hemo* obtenido , no hay como cederle 


el terreno y las poblaciones conquistadas hasta 
aquí. Después de lo cual, viene como de mol- 
de la peagunta deLaElpoca: ¿se halla nues- 
tro país en disposición de continuar una lucha 
de treinta ó cuarenta años , de consumir diez 
ó doce ejércitos, y millares de millones en con- 
quistar el imperio de Marruecos? Pues si no es- 
tamos de este humor, ó no hay lógica en el mundo, 
ó no la tiene La Epoca , ú debemos devolver al 
Sultán el territorio en cuya conquista , si no se 
han consumido diez ó doce ejércitos y millares 
de millones, se ha derramado tanta sangre per- 
ciosa, se lian gastado por lo ménos, según el 
Diario Español, más de trescientos cincuenta mi- 
llones do reales. ¡Pobre Epoca, qué afan de en- 
volver en palabras y consideraciones que nada 
tienen que ver con la cuestión principal , una 
Opinión tan aventurada y tan singular, en honra 
sea dicho de la prensa española 1 
Todo se lo perdonamos , sin embargo, al pe- 
riódico ministerial de la tarde ; porque dando 
con su notoria habilidad un salto atrás en la pe- 
ligrosa pendiente en que se había colocado, con- 
cluye diciendo que «una paz á toda costa , solo 
conviene á pueblos degradados.» — Téngase pre- 
sente esta sentencia , por si conviene aplicarla 
algún dia en que, gobiernos que se llaman ami- 
gos nuestros y cuyos brazos amigos nos acari- 
cian con tal efusión que no parece sino que tra- 
tan de ahogarnos, quisieran, en prueba de amis- 
tad , que hiciésemos la paz á toda costa. 

F. Navarro Vili.oslad,a. 


En el número del sábado publicamos, califi- 
cándole y juzgándole como se merece, el pape- 
lucho que con el nombre de manifiesto de una 
reunión de eclesiásticos y seglares se dice estarse 
firmando en París para remitírselo á Su Santi- 
dad. Como contraste y refutación de las doctri- 
nas absurdas y disolventes que con moderación 
hipócrita se defienden en el tal manifestó, di- 
mos lugar en seguida á una declaración colectiva 
del Episcopado aleman, ingles, belga, escoces, 
holandés, irlandés y suizo en favor del poder 
temporal del Sumo Pontífice. 

Pareciónos que al publicar uno y otro docu- 
mento, nos era lícito notar la especie de asen- 
timiento que al primero de ellos prestaba El 
Dia en el mero hecho de reproducir un párra- 
fo laudatorio de la Patrie; pues aunque es 
verdad que aquel periódico español cita en el di- 
cho párrafo al periódico francés, hácelo solo 
respecto á la noticia incidental que se da eu 
el mismo, asegurando que la inmensa mayo- 
ría de Francia está de acuerdo con los eclesiás- 
ticos y seglares del manifiesto ; pero no respec- 
to al tenor del párrafo en su conjunto. Por con- 
siguiente, estábamos en nuestro derecho creyen- 
do que El Dia hacia suyas las alabanzas de la 
Patrie, Si tal no ha sido su intención, por 
nuestra parte ningún ínteres nos mueve á soste- 
ner lo contrario. 

Pero no es este el objeto que nos pone la plu- 
ma en la mano , sino el de dar ocasión á El Dia 
para que ejerza un acto de justicia , y otro de 
humildad. El acto de justicia consiste en recti- 
ficar , desde luego, el enorme disparate que nos 
atribuye suponiendo que hemos convertido en 
Iglesia docente á los Obispos firmantes, de la 
mencionada declaración colectiva. La frase que 
El Dia ha tenida la desgracia de no entender, 
es de tal modo clara y terminante , que solo por 
una incalificable ligereza se puede hacernos de- 
cir en ella una heregía. Hé aquí el texto : des- 
pués de trascribir la declaración de aquel gran 
número de Obispos , y á fin de hacer resaltar el 
contraste de las doctrinas emitidas en ella con 
las del manifiesto de los eclesiásticos y seglares, 
decíamos:— «Aquí, pues, tiene El Día cómo los 
» Obispos entienden la cuestión de Roma ; la en- 
ítienden exactamente como el Papa. Y siendo 
«así que el Papa y los Obispos son la Iglesia 
«DOCENTE , resulta que aprobar documentos en 
• que se asientan doctrinas y se establecen con- 
«clusiones diametralmente opuestas á las que el 
«Papa Y LOS Obispos llaman cristianas, es tanto 
«como negar la autoridad de la Iglesia.» — Esto 
digimos : no necesita explicación; basta leerlo 
para comprender el fundamento con que El Dia 
exclama: — ¿ «Cómo este periódico (El Pensa- 
«MiENTO Español), tan católico pur sang, pudo 
«calificar de este modo (de Iglesia docente) á 
«una reunión de magnates y de Obispos, entre 
«los cuales figuran algunos pertenecientes al rito 
«griego?» 

Ya ve El Dia que no hemos dicho el dispara- 
te que nos cuelga. Confesar que se ha equivoca- 
do, seria el acto de justicia que de él exigi- 
mos. En cuanto al acto de humilílad , consiste 
eu resignarse á aprender, pues parece ignorarlo, 
que hay un rilo griego, tan católico como el roma- 
no; y por consiguiente, que el escándalo de El 
Dia al ver que aceptamos como miembros legí- 
timos de la Iglesia docente á Obispos pertene- 
cientes al rito griego, prueba que en punto á ri- 
tos, no es muy fuerte el susodichoflia. Sin dudase 
ha imaginado que rito quiere decir lo mismo que 
secta, confesión; y al ver estampado rilo griego, ha 
creído que se trataba de Obispos excluidos de la 
comunión católica, enlocualhacoraetido una er- 
rata que no se le habría escapadoal último tende- 
ro de Toledo, por ejemplo, el cual ve, cuando así 
lo quiero, en su Catedral celebrar la Misa del rifo 
muzárabe. Pues bien; como hay un rito muzá- 
rabe, hay también rito grivQO, y rito esclavón, 
y no recordamos ahora si algunos otros; todos 
unidos á la comunión católica, y siendo, en la 
variedad misma de algunas do sus formas ex- 
trínsecas, una prueba de la unidad intrínseca de 
la fe que los hace hijos Icgilimos de la Iglesia ca- 
tólica, en cuya comunión fina y están. 


Estas cosas, conoce Eí Dia que fuera bueno 
saberlas por... por cincuenta mil pares de razo- 
nes, que no queremos hoy decirle porque... 
porque nos hace falta el tiempo para cosas de 
mas importancia. 

En comprobación de la existencia de los ru- 
mores de paz á que nos referimos eu uno de los 
precedentes articulo.s, copiamos el siguiente párra- 
fo que, después de escrito aquel, leemos en El 
Correo Autógrafo. Por lo demas, ya saben nues- 
tros lectores én dónde, por quién y cómo se ha 
dado mái’gen á las suposiciones que, según El 
Correo, carecen de fundamento. 

«Los rumores de paz que han circulado ayer y 
hoy, carecen de fundamento; pues los partes reci- 
bidos del cuartel general de Tetuan, anuncian no 
ocurrir novedad, y nada indican que de margen á 
oslas suposiciones.» 

El artículo en que La Epoca liablaha de la 
conveniencia de que fuese abandonado Tetuan, 
ha traído sobre el periódico ministerial de la 
tarde una filípica de El Diario Español, perió- 
dico ministerial de la mañana, la cual no hubie- 
ra sido más cruda, si en vez de habérsela en- 
dilgado un amigo, se la hubiera dirigido un ad- 
versario. 

Ni aún la nota de inconsecuente ha querido 
perdonar El Diario Español á su compañero; 
sino que, calcando sus palabras sobre las que 
nosotros escribimos el viernes, y después han 
parafraseado otros periódicos, pone tan de re- 
lieve la contradicción en que incurriera La Épo- 
ca del i.” de Marzo con respecto á La Epoca 
del 7 de Febrero, que á primera vista se cono- 
ce que la contradicción es de bulto. 

¿Cómo quieren los periódicos ministeriales 
que entiendan su política y la de sus patronos 
las oposiciones y los pueblos , cuando de tal 
modo se explican entre sí, que se está viendo 
bien claro que ni los ministeriales ni sus patro- 
nos se entienden á si mismos? 

Habiéndosele dado al artículo de La Epoca la 
importancia que tiene por la significación serai- 
oficial que se atribuye á este periódico, y repa- 
rando en que El Diario Español, si bien se re- 
serva para en adelante emitir su juicio más la- 
tamente sobre la conservación ó abandono de 
Tetuan, destruye , sin embargo , hasta cierto 
punto, el efecto de la opinión novísima de La 
Epoca, liemos creído conveniente neutralizar 
una autoridad ministerial con otra, reproducien- 
do íntegra la contestación de El Diario Español, 
que dice asi; 

«Lo Epoca, que, según afirma ayer, tiene el valor 
de sus convicciones, ha tomado á su cargo decir la 
verdad de lo que no nos conviene en Africa. Ahora 
bien, esta verdad es, que debemos abandonar á Te- 
luan, pidiendo en cambio un puerto del Océano, Mo- 
gador con preferencia á olro cualquiera. 

«Funda La Epoca esta convicción, en que Tetuan 
no ofrece recursos capaces de indemnizar de los gas- 
tos que ocasionaría su conservación, en que no tiene 
grandes mercados en Africa, y en que no es suscep- 
tible de colonización. Así es como considera hoy La 
Epoca á Tetuan; pero hace muy pocos días, guián- 
dose sin duda por otro diccionario, de muy diversa 
opinión que el que ahora consultó, llamaba á Tetuan 
«ciudad rica, industriosa, uno de los mas brillantes 
emporios del comercio africano;» decía que es fera- 
císimo su terreno, caudaloso su rio, susceptible la 
plaza de poderosos medios de defensa; y tal y tan 
buena creía su posesión, que hubiera dado por bien 
empleada mucha mas sangre de la que, por fortuna, 
ha sido necesaria. 

»¿ Cuál puede ser la causa de laii gran variación 
en la manera de pensar y ver de La Épocat No en- 
contramos otra en su articulo, sino la especie de que 
un puerto del Océano pudiera llamar á si la emigra- 
ción de Canarias. Esto ha bastado á La Época para 
pedir que se abandone á Tetuan. Reservándonos el 
emitir nuestra opinión más lalamente sobre este pun- 
to, diremos hoy que Tetuan enlaza las antiguas po- 
sesiones españolas en Africa; que puede ser cabeza 
de ellas y contribuir á contener las tribus riffeñas; 
que está en la situación más ventajosa para atraer la 
emigración , puesto que se halla situada tierra aden- 
tro, facilitado su acceso por una ría que con facilidad 
será navegable y rodeada de un terreno feracísimo; 
que nadie pudiera imaguiar que un puerto sea buena 
base para una empresa de eolonizaeion; y que si Mo- 
gador atraería á la emigración de Canaiúas , Tetuan 
atraería á la población española de Argel, y á la qus 
emigra en número lan considerable de las Baleares 
y de Valencia. 

oMás prescindiendo de este paralelo, lo que nos 
extraña en el arliculo de La Epoca, es la ocasión en 
que propone el abandono de un punto donde tan- 
ta gloria han adquirido nuestras armas, y donde, 
dentro de muy poco, á pesar de las predicciones de 
La Epoca, liabrá una verdadera población española, 
mantenida ahora por el comercio que promueve 
nuestro ejército en Africa, y que más adelante eucon. 
Iraria en aquel suelo elementos para mantenerle y 
aumenlarle. Bueno es Mogador , si España logra 
apoderarse do él y conservarle; más no por eso hay 
razón para opinar que es inútil y estéril la oouserva- 
cion de uu punto que ayer llamaba La Epoca ciu- 
dad rica é industriosa y emporio del comercio de 
Africa.» 


Sagtm dice El Diario Español, fundándose 
informes que tiene por fidedignos, pasan ya 
530 millones los gastos ocasionados por 
guerra. 

En efecto, ya pasan. 


La nota que, según dijo un periódico mini 
terial en la semana anterior, se suponía dirigit 
por el Gabinete británico á nuestro Gobierno, i 
versa, «cgun otro periódico ministerial, sobi 
los asunto* de la guerra, sino sobre el tráfico i 
negros ; y tampoco es una nota exigento, sii 
suplicatoria. 

Con las nota* inglesa», cambian tantas vec 


de tono los periódicos ministeriales, que no pa 
rece sino que están escritas en música. 


Según La Iberia, periódico progresista puro, 
no atreviéndose el Gobierno á hacer frente á la 
diplomacia y habiéndose resuelto por ello 
abandonar á Tetuan , trata de crear atmósfera 
para que tal determinación no produzca en su 
dia mal efecto. 

Si semejante intención ha tenido, que no po- 
demos creerlo , la atmósfera creada es tal, qu» 
para respirar á gusto la mayor parte de los pe- 
riódicos ministeriales han protestado directa ó 
indirectamente contra la especie echada á volar 
por uno de ellos. 

Después de lo que dice El Diario Español, hé 
aquí cómo se expresa La Correspondencia : 

«Estos solemnes inslantes en que otra vez vi á 
apelarse á la suerte de las armas, no nos parecen la 
circunstancia más oportuna para decidir si es ó no 
ventajosa la conservación del terreno conquista- 
do , cuestión que han empezado d ventilar algunos 
periódicos amigos del Gobierno en contrario sentido. 
Nosotros la creemos demasiado compleja , demasia- 
do ligada con altas eue.sliones de polílica , de admi- 
nistración , de desarrollo mercanlil , de utilidad po- 
sitiva, para atrevernos á dar desde luego á nuestros 
lectores un juicio formado sobre este importante 
asunto. Somos hoy los vencedores , se trata de un 
terreno regado con toiyjentes de sangre generosa, 
que ha costado grandes tesoros, y temeríamos pecar 
de ligeros si formuláramos una opinión que no eslm- 
viera robuslecida con datos suficientes y que pudie- 
ra calificarse de depresiva para nuestra honra. 

Vayamos á Tánger, completemos la demostración 
de nuestra fuerza , aparezcamos á los ojos de Euro- 
pa como un pueblo independíenle y digno de *u 
nombre , y si en Tánger , el Emperador de Marrue- 
cos insistiese en solicitar paces , como es de creer. 
Ocasión tendremos de pensar maduramente qué gé- 
nero de compensaciones nos convienen paca dejar 
completamente á salvo el honor y la dignidad nacio- 
nal, y para que no hayan sido estériles los dolorosos 
sacrificios de hombres y dinero á que nos han obli- 
gado la tenacidad y mala fe de los marroquíes.» 


El número de La Epoca en que se publicó el 
artículo referente al abandono de Tetuan , lleva 
la fecha de l.“ de Marzo. 

Y con fecha 29 de Febrero escribe á La Epo- 
ca su corresponsal en el campamento una carta, 
en la cual se lee un párrafo que reproducimos á 
continuación, porque son notables su conso- 
nancia y su coincidencia con aquel artículo. 

El párrafo cUce así: 

«Aunque la ocupación de Tetuan y dol terr«no 
conquistado no nos empeñasen en una guerra de «»- 
terminio con los marroquíes , semejante á la de los 
árabes con nuestro propio país en los siglos pasadas, 
á la de Rusia eon los pueblos del Cáucaso , á la de 
Francia con la Argelia, ¿se ha considerado con frial- 
dad, entibiado el calor de los primeras momentos, 
rectificados, los errores que produce la distancia, si 
seria conveniente ó perjudicial esa ocupación , que 
tiene el privilegio de enloquecer hoy dia á todas las 
maginaciones de la Península que , obedeciendo i 
un patriótico sentimiento, siguen tas operaciones de 
nuestro ejército? Que se sumen los millones que exi- 
giría indispensablemente la colonización durante el 
tiempo que lardáramos en hacerla fecunda, que no 
seria tan pronto ; que se considere el natural au- 
mento que habían de experimentar los gastos det 
ministerio de la Guerra; que se piense en la nume- 
rosa guarnición que habíamos de sostener en Africa 
y en las condiciones en que había de quedar por ej 
clima y por los enemigos que había de combatir; 
que no se pierda de vista que España puede mante- 
ner casi el doble de la población que tiene ; y si des- 
pués de considerar esto se cree que esos millones da 
dinero y esos miles de hombres, que tanta falta ha- 
cen en España para la prosperidad del país, nada sig- 
nifican al lado de la satisfacción de amor propio, más 
bien que conveniencia nacional, que produce en los 
ánimos españoles la posesión de Tetuan y del ter- 
reno conquistado, enlónces emprendamos una cru- 
zada de siete siglos, si fuera necesario , como nues- 
tros abuelos; enlónces abramos, sin exlremecernos, 
en las venas de nuestra patria esa sangría constante 
á su tesoro y á su población; pero pidamos al Cielo 
que ya que en nuestros dias, en ios dias gloriosos 
de la segunda Isabel , se reproducen los hermosos 
dias y las ínclitas hazañas de los tiempos de Isa- 
bel I, que no vengan en pos dias Irislcs y calamitosos 
como los de Carlos II á esterilizar esa grandeza y 
esa prosperidad. ir 


El año pasado se aferraron las oposiciones en 
que el general Ros de Olauo no irla á Cuba , y, 
á pesar de que los periódicos ministeriales lle- 
vaban la contraria , no fué á Cuba el general Ros 
de Olano. 

Ahora insisten las oposiciones en que el ge- 
neral Ros vuelve á Madrid , y ios diarios mi- 
nisteriales se empeñan en que permanecerá en 
Africa. 

La suerte infeliz que tuvieron los ministeriales 
en punto á la ida del general Ros á Cuba, indu- 
ce á creer que aliora el general Ros debe estar 
de vuelta. 


El Ínteres que nos inspira la suerte de nues- 
tros hermanos de la América española, y en es- 
pecial los do Méjico, afligidos por la oprobiosa, 
tenaz y sangrienta ludia en que están empeña- 
dos, nos mueve ú insertar la siguiente carta que 
el Sr. Ferrcr do Coulo ha dirigido á La Cor- 
respondencia, rectificando los tclégramas rela- 
tivos á aquella comarca, publicados por este dia- 
rio el sábado, y reproducidos en nuestro núme- 
ro del domingo. Por el conocimiento que dol 
carácter y tondeuoia.de aquella luulia touemos, 
y pior la itiqiortancla que res|>eclo de Espaft» 
uo [lucdo ménos de darse á los progreso» y tér- 
mino probable de la misma, pensanao» y 
mus aceren dol particular cuanto en su rectifl- 
cacion consigna oí Sr. Fcrrer. Héla aquí. 


EL PENSAjIIENTO ESPAÑOL. 


1 


«Señor director de La Correspondencia de hspa- 
s,„ —Madrid 5 de Marzo de 1860. 

iiAmiKO y señor mió; Coa noticias posteriores qu 
oor conducto directo lie recibido relativamente a los 
Asuntos de Méjico, puedo asegurar á Vd. que el con- 
tenido del despacho de Lóndres que reproduce Vd. en 
su aprecíable periódico del sábado último, es inexac- 
to, lo que nada tiene de extraño, sabiendo el con- 
ducto por donde viene: y creo deberlo rectificar para 
que no se pervierta la opinión con menoscabo de la 
verdad y de respetables intereses. 

' Los Estados-Unidos tienen por costumbre acomo- 
dar las.noticias de todo el mundo á sus deseos. Por 
eso cuando yo era periodista en Madrid y recibía al- 


vuestro Gobierno y los votos que en su nombre me , Acerca del importanlisiino .isunto del modo de 
expresáis por la felicidad de España y por la mía.» j vender los títulos al portador , dice lo siguiente U 
Acto continuo, el general Almonte pasó á ofrecer j Reino: 


1 S. M. el Eey el homenaje de su respeto. 


Al salir de Filipinas con dirección á la Península, | 
el señor Norzagaray , que acaba de dejar el mando 
de aquellas islas, ha recibido una complela ovación 
por parte de aquellos habitantes. 

El dia señalado para su salida , se veia toda la 
carrera adornada y entoldada, desde la.puerta de 
Santo Domingo al muelle, en el que se construyó un 
vistoso y elegante templete, profusamente iluminado 
por la noche, con que el ayuntamiento quiso obse- 


(iDcspnes de los niuclios clamores que se ieyanla- 
ron sobre la necesidad de publicar alguna deteimi- 
nacion legal que lijase la suerte de los que eompi 
títulos al portador; después de 

sentó D. líusebioMendietaide otra de lajuntade co- 
mercio de eslá córte , v de las reclamaciones 
legio de agentes, lodo ha ^if^núforme 


mañana.— El comandante de marina al excelentísi- 
mo señor ministro del ramo: 

«A lá una de la madrugada de hoy fondeó á la en- 
trada de este puerto el vapor Yelasco procedente de 


tenia terciada á la espalda, sin hacerle daño, y la 
' goleta BuBñCLV^ntuTd wvi balazo ; lo^ domas buuneo 
' a iguna peijucna avería en el aparejo. 


itfgiu ue rtgcuic», iuuo na qucuaxa- - infrirme 

si se tratase de un asunto insignificante. E 

Que se pidió al Conseio de Estado fué evacuaao 


que se pidió al Consejo de Estado me 
prontamente , como era de esperar de tan 
cuerpo; pero el señor ministro com- 

dormir, para no interrumpir el sistema de 
pañeros, que es hacer lo menos posible.» 


(A Id una de la madrugada de noy lonuea a .. Haciéndose cargo El Irurac-bat dcl bombardeo a 

da de este puerto el vapor Yelasco procedente de ^ Hacendóse ca^g rdeo de 

Pasaees.» «Tampoco los franceses, en su campana ootilra 

• ! A- ..«Allí Marruecos el año 1845, ocuparon los puertos qu¡, 

Barcelona 5 de Marzo de 1860 , a las diez y ciii bombardearon. Una sola excepción hicieron, y 

.nfa minutos de la mañana.— El comandante de la toma de Mogador, sobre cuya plaza, después del 

, „ .„bni- ministro del ramo ; ataque por mar, se eteeluo un desembarco; pero no 

irina al Exorno, sen ocuparon más que un solo día. La misma noche 

iiA las tres y media de la tarde . y que los franceses la lomaron, las kabilas la reducían 

por ingles SWia con víveres y efectos para Cadiz.n a 

^ ° Mientras que el mariscal Bugeaud llevaba victo- 

.1 X a» Mar/o de 1860 —El comandante ge- riosas sus armas á Ouclida, la escuadra francesa* 

Algebras, 5 de mandada por el Príncipe de Joinville, hijo del & 

¡■al de las Tuerzas navales al Ex - li v conlra-almirante déla marina [leal, bombardcl 


íjarceiofia j - j . ,1., 

cuenta minutos de la mañana. -El comandante de 
marina al Exorno, señor ministro del ramo ; 

(lA las tres y media de la tarde de ayer sa i 


vapor ingles Stella con víveres y efectos para Lai 


Kun despacho semejante al que Vd. ha publicado quiar al señor Norzagaray. La concurrencia que acu- 

® ^ ' 1. J-xkn /xí ¡.xzl’icixon- a:/. Á .x.vrv.r.nzxz-0 


ayer, ó no lo insertaba, ó le acomodaba el indispen- 
sable correctivo. En especial cuando el pirata Wal- 
ker quiso tiranizar á Nicaragua, siempre entendí y 
publiqué al revés los telégramas desús triunfos, con 
la buena fortuna de no haberme nunca equivocado. 

En la ocasión presente es necesario no olvidar que 
ios Eslados-Uuidos acaban de firmar un tralado con 
los enemigos del Gobierno cenlral de Méjico , que 
pone á su arbitrio la mayor parle de esla república; 
que para inclinar los ánimos del Sanado de Was- 


dió á despedirle fué numerosa. 

El señor Norzagaray publicó en el Boletín oficial 
las siguieates alocuciones : 

Gobierno superior cioil de las Islas Filipinas, . 

«Habitantes de Filipinas: Al tomar posesión del 
cargo de gobernador y capitán general de estas islas, 


OS decia... «y si al retirarme al hogar de nuestra 1 
))comun pátria conozco que habéis acrecentado vues- | 
»lra fortuna y que sois más felices, esa sera la me- 
)>jor recompensa de mis desvelos...» Ese plazo ha 
llegado, filipinos. S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dig- 


que para inclinar los ánimos aei O'^nauo uo negado, filipinos. S. M. la Rema (U- ü. tj.) se na uIq- terpretar dos deseo 

hinglon á su aprobación , les conviene presentar de „ado admitir la dimisión <i<;l espinoso <1“ s>i ¡rabajo 

° A „I LriiHA Aonsprvador de Mélico que de- bondad me liabia encomendado; voy a regresar a la t 

eapa caída al partido conservador üe Mej c q homenaje de 

fiende los tueros de su nacionalidad , y que para . y j., jgjaiq verdadero de vues- ba inaugurad 

galizar lo pactado en la consideración de las Poten- virtudes. , u • de la señora del gí 

cias eurooeas . han hecho y eslán haciendo podero- sj ,nis constantes desvelos é incesantes trabajos „„„ „ 


En la sesión que en el- sábado úllimo celebro a 
sociedad Económica Matritense , se dió 
una exposición que se había acordado dirigir á S. 
pidiendo el establecimfenlo de puertos francos en 
nuestras posesioiie.s uUramarinas , según el proyeelo 
que habla presentado á dicha sociedad el iodiyi uo 
de ella señor D. Casimiro Rufino. Esta exposición, 
redactada por el señor D. Manuel Malo de Molina, 
fué aprobada por unanimidad , dándose á este socio 
un volo de gracias por lo bien que habia sabido in- 
terpretar dos deseos de aquella corporación en este 


neral de las fuerzas navales al Exemo. senoi; mimsiro 

'*^!prrcL.-PuenleMayorga5 de Marzo, á las nue- 
ve de la mañana.-Conlinúa el Levante fresco. No 


ve oe la causaron una impresión pro.u.ma en el animo c 

se puede comunicar con el ejercilo. Fiens marroquíes , y les predispusieron notablemente 

■ reconocer el Estrecho de aquella eos- 1 '>■ '“e 


hoy un vapor a 


sucesivamente varios puertos , entre ellos Teluan v 
Tánger; pero uo intentó lomarlos ni efectuar des- 
embarco alguno. Y sin embargo , estas operaciones 
causaron una impresión profunda en el ánimo de 
Irte man’oollíes . Y Ics predispusieron iiolableinoní^ .i 


ta. No hay novedad en los buques.» 

Alicante. 5 de Marzo de 1860, á las tres y treinta y 
ocho minutos de la tarde.-EI comandante de Marina 
al Exorno, señor ministro del ramo. 


Recordamos estos antecedentes , «o para [demos- 
trar que nuestra escuadra se limilaiá á bombardear 
los fuertes exteriores de los puertos marioqu¿. 
sino para calmar el ardor de los impacientes, Qni 
verán eu todo esto una operación inútil. Nq gg ^ 
inútil, pues aun cuando no tuviera otro efecto, con- 


Ha l'nndcado el vapor Ebro, deTetuan y Málaga^ tribuirla muy particularmente á poner de relieve las 
«Ha tonaoaao p licenciados del ejér- fuerzas y medios materia es con que cuenta el cal 

con 34 cánones, tres cureña, y ^ ^ vulnerables, po, |„t 

.. “t _ :.xi,x.xlar rtrtu Pr^rinnn al ^ 


cias europeas , han hecho y eslán haciendo podero- 
sísimos esfuerzos por ventura inútiles , para que In 
glaterra y Francia , ó Inglal^fra á lo menos , reco- 
nozcan como bueno y positivo el Gobierno de Juá- 
rez, que es el Judas que les ha v'endido á Méjico. 

Por esto hay en el despacho en cuestión, aquello 
del ultimátum del ministro plenipotenciario de la 
Gran Bretaña, precisamente cuando entre este señor 
diplomático y el Gobierno dcl presidente Miramon se 
acaban de arreglar aquellas diferencias. 

Lo de la venta de 15.000,000 de duros en obliga- 
ciones del Tesoro , por la suma efectiva de 450,000, 
que se atribuye al general Miramon, es una calum- 
nia digna del país que la inventó, y que no tiene 
más fuudamenlo que aquella otra forjada en el pro- 
pio arsenal eo que se nos dijo , también desde Ingla- 
terra y por conduelo del telégrafo, que ei mismo ge- 
neral habia huido á la América del Norte , con 
2.000,000 de pesos. 

¿Y qué diremos de ios 30,000 hombres á que se 
hace ascender las fuerzas de los revolucionarios de 
Méjico , precisamente cuando se hallan más débiles 
y atribulados? En los tiempos de su mayor apogeo, 
¿uando organizaban expediciones poderosas contra 
la eapilal, y antes de que el bizarro general Mira- 
mon se hubiese hecho notar por lá serie de sus triun- 
fos, nunca las fuerzas revolucionarias de aquel país 
tuvieron mayor número que el de 12 á 15,0Q0 solda- 
dos. ¡Qué será aliora, cuando por el tratado indigno 
de la venta de su nación lodos los hombres de honor 
han abandonado al patricida ! 

Lo qoo hay de cierto relalivamenle á Méjico, es 
que las tropas del Gobierno central lian conseguido 
un nuevo triunfo el dia 1.*^ de Febrero, haciendo 700 
prisioneros y matando á Bocanegra , que los capita- 
neaba. Que Garza y Carbajal , abandonados de sus 
tropas, han huido á la América del Norte , que es el 
receptáculo de todos los malvados ; que ya ha em- 
prendido el general Miramon la campaña contra Ve- 
ramruz, de suerte que rendirá la plaza en esta prima- 
vera, para lo cual lleva elementos que le sobran; que 
Jos pueblos más disidentes se han pronunciado á su 
favor, en vista de la traición de Juárez y los suyos; 
y por úllimo, que Méjico eslá muy á punto de salir 
íntegra y purificada de la violenta crisis que la han 
hecho pasar ios enemigos de nuestra raza en Amé- 
rica con el intento lijo de devorarla donde quiera que 
subsista. 

CreO.que convienen mis adverleiicias , y esla rec- 
tificación alas conveniencias de la pátria, y por eso 
envió á Vd. unas y otra, rogándole se digne inser- 
tarlas en su apreciable y popular diario , para satis- 
facción de la verdad y tranquilidad de muellísimos 
intereses políticos y económicos. 

Es de Vd. afeolísimo amigo y seguro Q. B. S. M. 

José Férrer dr Couto.» 


han contribuido al desarrollo de la riqueza y pros- 
peridad del Archipiélago; si siempre me ha guiauo 
la idea de acrecentamiento de las rentas publicas, 
fundado en el de vuestra riqueza ; si constanlemenle 
y á, todas horas rae han encontrado el rico y el po- 
bre prooto á oir sus quejas y propicio a remediarlas, 
si mi salud, en fin, se ha quebrantado prqfundamen-; 
le, merced á mis afanes en el cumplimiento de mi 
Obligación, no soy yo quien puede ni debe juzgarlo; 
el Gobierno de S. M. y vuestra conciencia serán el 
mejor juez. . 

Lo que sí puedo aseguraros con la sinceridad que 
me conocéis, es que me ausento satisfecho de vuestro 
cariño, respeto y obediencia. Seguid siempre lo mis- 
mo, que solo asi podréis pagar el material ínteres de 
nuestra Reina y Señora. Por mi parle, en cualquiera 
posieiou que la suerte me coloque, si me es posible, 
contribuiré con todas mis fuerzas á que se aumente 
vuestra felicidad y bienestar; y si la desgracia me 
impidiera realizar esto ardiente deseo, rogare al cie- 
lo, al menos, que os conceda toda la ventura que 
vuestras virtudes merecen y que se complace en re- 
conocer vuestro gobernador general. 

Maoila 12 de Enero de 1860.— Fernando de Norza- 
garay.» 

Capitanía generalde Filipinas. 

«Soldados: Al despedirme de vosotros, debo ex- 
presaros mi reconocimiento. Modelos de lealtad a 
nuestra Reina y de subordinación á vuestros jefes, 
me enorgullezco .de baberos mandado y obtenido con 
mis instancias vuestro mejoramiento raateriaí. 

En tas ocasiones que se han presentado de probar 
vuestro valor, habéis dado gloriosas muestras de 
que como valientes no cedeis una linea á los buenos, 
entre los mejores soldados, causándome vuestros 
triunfos en el imperio de Annain una de las más 
completas satisfacciones de mi larga vida militar. 

El ejército de Filipinas puede con lar siempre con- 
migo y estar seguro de que si nuevos laureles vi- 
nieran á ornar sus banderas, dónde quiera que se 
encuentre, latirá de enlnsiasino y alegría el corazón 
de vuestro capitán general. 

Manila 12 de Enero de 1860,— Fernando de Nor- 
zagaray.» 


Se ha inaugurado en la Habana bajo la protección 
de la señora del general Serrano, la primer escuela 
de párvulos que se ha conocido en aquella isla. 


cito.» cuales se puede intentar con fortuna el alaque_y 

No balarán de 20,000 hombres las fuerzas que des Teluan, periódico que ha comenzado s. 

de Tehiin van á dirigirse sobre . publicarse en aquella ciudad el día I.» del ootrilte 

nrovisiones á cargo del cuerpo ’ ‘“L confirma la fausta nueva de la acción reñida en los 


movSesá círgo íeícuerpo administrativo for j ^rmalalmista nueva de 

Lrán parle del convoy que, bien ordenado y en montes entre dos 

lu^ar correspondiente, contendrá ademas el paiqu , defendía la conv 

sanidad, etc. los españoles y la otra la de 


El gobernador capitán general de Filipinas parti- 
cipa con fecha 12 de Enero último que no ocurre no- 


vedad eo aquellas islas, y que su estado sanitario 
sigue siendo satisfactorio. 


En uno de los últimos rceonoeimieiitos practicados 
Dor nuestras tropas, tuvieron estas que ' 

aero combate con los moros de un puebleci lo de las 

fnmedTaofenes de Teluan. El dia M sahó el general 

Prim con dos batallones y los catalanes con el mdi- 
• ' tres cuartos de legua de 


vecinos montes entre dos pequeñas kabilas, de las 
cuales una defendía la conveniencia de someterse á 
los españoles y la otra fe de refoizar áMuleyAbbas. 

Parece ser que venció la que nos es adicta, y ya 
empiezan á llegar á Tetuan individuos de ella. Este 
hecho no necesita comentarios. 


La provincia de Zaragoza se ocupa en combinar 
los medios de que puede disponer para contribuir a 
patriótico proyecto de regalar un buque de guerra al 
Estado. 


ínmediaoiones de Teluan. El día 29 saho el El mismo periódico da las siguienles nolieias ; 

Prim con dos balalloncs y los catalanes con ei inui A.lgunos comerciantes de Malaga están en ajuste 
cado objeto, cuando á unos tres cuartos de fegua i^g moros para comprar solares y edificar casas 

aqnella capital se vieron nuestras fuerzas tiosiuiza- España de aquella ciudad, con arreglo 

dL por los moros de un aduar compuesto (te sete>“a modelo aprobado por el gobernador, 

á ochenta casas-chozas. Proverfeal J f _La compañía dramática de Ciudad-Real ha es- 

general Prim, y asunmediatamenle se diiig mneral Ríos manifestándole deseos de pasar 

migo, que engrosaba en crecido „ ,„e, esta pfeza. Nos consta que el general ha acogido 

úo fuego bastante nutrida que duro Y 'd® nmonsieiones Darticiuandola que en caso de ve- 


rporlos‘'morosden„aduarc(.mpn^ 


das DOr ios inuiu» uc «U -x'-'r , . 1^1 

á ochenta casas-chozas. Proverbial 

general Prim, y asi inmediatamente se diiigio al ene 

geneiairiiiii, J n,',mpro. V se trabo 


Ult lucitU uasiaiiic IIUH4XAV , j • t o 

dia, concluyendo como era 


Parece que está ya refrendado por í?. M. el decreto j„eños del puebiccillo; y como 

1 X m r» .Mxx'lort I - . . . mrtHrt crt mip.nna- 


nombrando gobernador de Teruel á D. José iUadeode 
ürnUia, secretario del gobierno do Barcelona. 


Ha sido elegido diputado á Cortes por ei distrito de 
Castellón, D. Antonio Caruana. 


no se quisieron rendir de ningún 5“»®"?rfrt 

ron los casucos que le componen, siguiéndose lucg 
tranquilamente el empezado reconocimiento. 

Nuestras pérdidas se fijan, según un corresponsal, 
en 14 hcriiíos, pero de los marroquíes fueron ma- 


E1 Gobierno , según dice El Comercio , ha comuni- 
cado por el telégrafo las órdenes oportunas para que 
el correo vaya á Cádiz por el ferro-carril desde 
Sevilla. 


La estancia en Lóndres del señor duque de Mont- 
pensier al lado de su familia , será de dos meses , se- 


gún dice un periódico. 


Ayer tuvo lugar en la Carrera de San Gerónimo 
la reunión de accionistas del Banco de España, á que 
se refería el aviso que publicamos el sábado. Según 
nos han informado, fué numerosa y en extremo res- 
petable. 

Los acuerdos que se lomaron, todos por unanimi- 
dad, fueron importantes, tanto para tos intereses de 
tos accionistas como para la prosperidad del país en 
cuya suerte tanta influencia eslá llamado á ejercer 
ei primer establecimiento de crédito de España. 


El domingo en la noche se celebró una reunión li- 
teraria en casa del señor marques de Molins, con ob- 
ielo de empezar á l-er las composiciones que han de 
formar El Romancero de la guerra de África. La 
concurrencia era numerosísima , y aplaudió mucho 
los bellos ypalriólLcqs versos en que se cantan tas 
proezas de nuestros soldados , dignos lodos del asun- 
to y del nombre de sus autores. Son estos el ujar- 
ques de Molins, los Sres. Catalina (D. Severo), Cer- 
vino , Alcalá Galtano, Madrazo , Campoamor , Ber- 
rer del Rio y Rubí. También D. Ventura de la Vega 
leyó una preeiosa cantata, que, según dijo, ha pues- 
to ya en música el maestro Slaba para ejecutarse 
l en una de fes funóiones que prepara el Conserva- 


Quizas retiriéndoseá esta misma salida, si bien por 
las noticias que se dan debe entenderse que se refie- 
re á algún otro pueblecillo, dice un corresponsal con 
fecha t.” de este mes: 

«Al finios batallones que salieron ayer al ininedia- 
lo nueblo de Busemeler para imponerles el caslig'o a 
que se habían hecho acreedores, tuvieron piedad de 
sus moradores, que salieron derramando abundantes 
lágrimas y pidiendo misericordia. Se comprometie- 
ron á vigilar por la seguridad de nuestro campamen- 
to en la orilla izquierda de ia ria, diciendo qtfe resis- 
tirían á los que quisieran hacernos fuego, y (jue eu 
lodo caso nos darían parte de toda intentona qúe s® 

emtircndiese contra nuestro campo. Manaiiaprbba- 

bleinenle se presentará el jefe de esta kaiula para 
verificar lasumision de una manera oficial. Nuestros 
soldados, que iban armados dé treseienlas hachas pa- 
I ra cortar lodos los árboles fruíales, se reliraroii a su 


campamento sobre las cuatro de la tarde sin dispa- 
rar un sololiro y sin corlar un solo árbol. Bien puo- 


rar un sololiro y sin corlar un solo árbol. Bien pue- 
den cumplir bien los de Busemeler lo que han pro- 
metido, porque va á ser la última vez que se tenga 
misericordia de eliqs » 


A ías doce y media terminó la reunión , quedando 
para leer en la próxima, que será el sábado, gran 
número de composiciones. 


Éi 28 se recibió en el Serrallo la orden para que el 
general Eehagüe, con su cuartel general, la brigada 
de artilíería de monUiña, toda la caballería, los regi- 


E1 dia 27 en la Cámara de los Comunes preguntó 
Mr. Benlinck al ministro de Negocias extranjeros , si 
no habia rebaja de derechos lo mismo para vinos 
españoles, que para franceses , y en ese caso, si 
habría recibido jVIr. Buehanain instruceiones para 
obtener del Gobierno español las eoneesiones corres- 
pondientes favorables al comercio de Inglaterra. 


Lord John Russell contestó, que la rebaja de de- 

, j. j 1 u o ■ I Techos, seria precisameftle la misma para vinos espa- 

E1 lunes a las ocho y media de la noche b. M. la . ’ v , , t, 

- ’’ rtrtirtc mirt Ir» nprtniirtsta narf» rt« lranrtpc,»« l-rít. 


Reina nuestra señora, acompañada del Exemo. se- 
ñor secretario de Estado y de los altos funcionarios 
de la Real Casa , se dignó recibir en audiencia par- 
ticular al señor general B. Juan Almonte, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de la re- 
pública de Méjico, el cual , previamente anunciado 
por el señor introductor de embajadores, al poner en 
manos de S. M. la carta que le acredita en esla cór- 
te en su expresada calidad , tuvo ta honra de pro- 
nunciar el siguiente discurso ; 


ñoles que la propuesta páralos franceses. El Go- 
bierno ingles no habia creído necesario instruir á 
Mr. Buchanam á fin de que pidiese concesión alguna 
en aquel particular del Gobierno español. ' 


«Señora ; La carta que tengo el honor de presen- 
tar á V. M. me acredita como enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario de la república meji- 
cana cerca del Gobierno de V. M. 

»Yo me considero muy feliz , Señora, de ser el ór- 
gan« por el cual se restablecen hoy las relaciones de 


El Eco dcl Comercio áe la Habana dice que de un 
dia á otro debía salir de aquel puerto, coa de.slino á 
la Península, el navio Francisco de Asís y una fra- 
gata de vela, por considerarse que en las actuales 
circunstancias dichos buques podrán ser más necesa- 
rios á las inmediatas órdenes del Gobierno de S. M. 
que en aquel apostadero. 


Según el eslado saiiilario de la capital que publica 
un DMiódico , los cuatro últimos dias de Febrero , eu 
que rodó el viento al Norte y Nord-Nordeste , fueron 
propios de primavera , con una temperatura tan agra- 
dable, que el termómetro llegó á subir hasta 14 . El 
barómetro se sostuvo á una buíjiia altura, y 1.a almos- 
fera se presentó despejada y limpia. Mas el 1. de 
Marzo saltó el viento al Sur y Sud-Este, y anuncian- 
do nublado sobrevinieron lluvias de aquel cuadrante, 
poniéndose revuelto, coa algunas variaciones en ío 
restante de ia semana. 

Este cambio de tiempo en lluvioso y revuelto, ha 
influido notablemente y de un modo benéfico en las 
enfermedades reinantes , especialmente en el catarro 
estacional , que con mayor ó menor fuerza se ha sqs- 
; tenido en lodo el mes de Febrero : así es que ha dis- 
minuido el número de ios invadidos : los qji® 1^^^ 
sido de nuevo lo fueron con menos intensidad , y su 
terminación en la salud fué más rápida, honrároslos 
casos de pleuresías y neumonías , mientras que en las 
semanas anteriores fueron frecuentes ; pero en cam- 
bio ha habido más enfermos de dolores reumáticos, 
podágricos y nerviosos , principiando^ á presentarse 
algunas calenturas intermitentes de tipo cotidiano y 
terciano , que coincidieron con la disminución de las 
fiebres gástricas é inflamatorias , que tan frecuentes 
fueron antes. 

Por último, la mortandad ha sido mas escasa que 
en las anteriores semanas, lo que se comprende 
fácilmente, toda vez que las enfermedades reinan- 
tes lo fueron en menor número , y no tan graves é 


de artillería de montana , toda la caballería, ios regi- 
mientos de infantería, Borbon y Granada, los bata- 
llones de cazadores Madrid, Cataluña, Alcántara y 
Barbastro, y las compañías de ingenieros al mando 
del coronel Teilo , marchasen á Teluan á incorpo- 
rarse al grueso del ejército. Parece que el cuerpo del 
general Eehagüe lo formarán las citadas tropas y al- 
gunos batallones más de infantería. El general La- 
sausaye manda los ocho batallones antes expresa- 
dos. Queda en el Serrallo, bien á pesar suyo, el 
general Gaset, con solo seis batallones , que son: re- 
gimiento del Rey, un batallón del Fijo de Ceuta, y 
los de cazadores de Mérida , las Navas y Talayera; 
doce caballos y un oficial de escolta, y un regimien- 
to montado de artillería. 


Según manifiesta una correspondencia de Teluan, 
han sido promovidos á subtenientes lodos los cadetes 
del ejército expedicionario de Africa que lleven dos 
años de servicio y hayan lomado parle en dos accio- 
nes de guerra. 


Se esperan de un momento á otro 100 caballos de 
raza normanda, mandados comprar en el extranjero, 
para cubrir las bajas que han sufrido los Irenes de 
artillería que se encuentran en Africa. El servicio de 
esta clase de ganado es excelente , pues aunque de 
peor estampa y. menos fogoso que los caballos espa- 
ñoles, tienen mayor resistencia y son más á propó- 
sito para el servicio á que se les destina. 


El general Rios tiene ya pedidos todos los terre- 
nos que componen la nueva plaza de España en Te- 
tuan. Veremos , dice una correspondencia, si hay ia 
misma prisa en edificar que eu solicitar solares. 


amistad y buena inteligencia que antes existían en- 
tre Méjico y España; y cumpliendo con los deseos 
de mí Gobierno, mis constantes esfuerzosse dirigirán 
siempre á merecer ta confianza de V. M. para estre- 
char más y más esas relaciones que en poco tiempo 
darán los resultados más satisfactorios para el bien 
y la más íntima unión de ámbos países. 

Permítame V. M. que aproveche este oportunidad 
para felicitarla en nombre de mi Gobierno por los 
triunfos que sus armas han alcanzado últimamente 
eu Teluan , y para asegurar á V. M. que el presi- 
dente de la república mejicana hace los votos más 
sinceros por la prosperidad de la nación española y 
por la felicidad de V, M.» 


Según las últimas y mas recientes noticias de Co- 
chinchina, traídas por buques que salieron de Tura- 
na el 12 de Enero, parecían confirmarse las proposi- 
ciones de paz hechas por el Emperador annainila; 
pero se ignoraba en Manila la acogida que tendrían, 
pues antes de entrar en negociaciones , debía el jefe 
de la expedición asegurarse de la buena fe y lealtad 
con que se le proponían. El trasporte misto Dordoña, 
perteneciente á la escuadra francesa , habia llegado 
á Turana con víveres y pertrechos para las tropas 
, franco-hispanas. 


S. M. se dignó contestar: 

«Señor ministro: Me es muy agradable recibir la 
caha que os acredita como enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de la república mejicana 
cerca de mi Gobierno. 

El restablecimiento de las relaciones que unían á 
España y Méjico es un fausto suceso que el interes 
común ha debido apresurar, y que se ha realizado 
sm la menor depresión de los sentimientos y dere- i 
ehos de que ambos pueblos son tan eelosos, como hi- 
Jos de un mismo origen. 

No dudo que las cualidades que os adornan y las 
amistosas dlsj^icionesqueencontrareis en mi Gobier- 
no os harán fácil el desempeño de vuestra misión. 

■ Las relacidnes entre los dos pueblos serán cada 
dia más intimas y cordiales. España desea la inte- 
gridad y el bienestar de Méjico, y este no puede ser 
indiferente , antes bien comparte el júbijo que han 
experimentado todos tos corazones españoles por la 
gloria que nuestro heroico ejército acaba de alcan- 
zar en Africa. 

Acepto por lo njismu son ‘os parabienes de 


«Le Pags consagra las siguientes lineas á nuestros 
asuntos de Africa: 

«El segundo periodo de ia guerra de España con- 
tra Marruecos, ha empezado ya. Se ha recibido un 
despacho anunciando que la escuadra española ha- 
bia bombardeado los fuertes de Larache y Arzilla , y 
que se dirigía contra Rabal, que, como es sabido, 
es una de las ciudades mas importantes de Marrue- 
cos, y eslá a tres jornadas pequeñas de Fez, residen- 
cia del Emperador. 

_ El general O’Donnell prosigue su plan de campa- 
na, y, a pesar de las proporciones que toma esla 
guerra con los alaque.x.comb¡uados eu el Mediterrá- 
neo y en el Océano, la lucha parece no puede nro- 
longarse mucho. Los marroquíes se verán obligádos 
a pedir la paz, que, según nosotros, han hecho mal 
en no aceptar después de la entrada en Tetuan de 
los españoles. 

En cuanto á los rumores que han corrido referen- 
tes al movimiento de la escuadra inglesa, carecen 


Se halla actualmenle en esla córte el P. Francisco 
Tiburcio Arribas, misionero del colegio de Tierra 
Santa y Marruecos establecido en Priego; el cual pa- 
rece viene complelamente autorizado para promo- 
ver y activar la traslación de aquella comunidad á 
Toledo, como eslá ya acordado, pidiendo se les con- 
ceda una casa particular en dicha pcbiaoion mién- 
Iras se ejeculan fes obras necesarias en el edificio de 
San Juan de los Reyes que se les destinó liaoc ya 
tiempo, pues asi la salud como la instrucción de los 
jóvenes religiosos exige con urgencia esta medida, 
por causas que nos abstenemos ahora de enumerar. 
La pretensión ha sido muy bien acogida, y el señor 
comisario general de los Santos Lugares se ocupa 
con grande actividad en negocio de tanto interés á 
la causa del catolicismo y de la verdadera civiliza- 
ción, y es de esperar consiga ver pronto realizado el 
proyecto. 

El señor comisario de la Obra Pia parece ha en- 
señado detenidamente al expresado misionero cuanto 
hasta aliora se ha ejecutado en la magnífica iglesia 
de San Francisco el Grande de Madrid, que es segu- 
ramente notable y digno de elogio. 

El Secretario de la redacción, 

M- Hzbrera de Tejada. 


A Teluan ha llegado ya una especie de ómnibus 
que vá á servir de diligencia entre dicha plaza y la 
Aduana de su nombre. Este es el segundo carruaje 
que se ha visto por aquel imperio. 


sus proposiciones participándola que en caso de ve- 
nir, se le dispensarán todos los auxilios necesarios y 
la más decidida protección. 

Con el mayor gusto participamos á nuestros 

lectores que el profundo cisma religioso que tenia 
divididos en dos enconados bandos á ios judíos do 
Teluan, ha desaparecido corapletainente, y que los 
dos rabinos en guerra, Naon y Beii Juli, se abraza- 
ron y besaron hace pocas noche en señal de reconci- 
liación á presencia dcl general Ríos, a quien canta- 
ron un salmo en acción do gracias. 

—La comodidad, él aseo.y la abundancia van ha- 
ciendo cada vez más amable la vida en feluaii. Los 
moros, generosos naturalmente , proporcionan á los 
españoles sus camas y demas raoviliario , tralándo- 
les , no como alojados , sino como á distinguidos 
huéspedes. Unido esto á la concurrencia de tiendas, 
de ropa y de comestibles , de fondas y cafés , y de 
viajeros de todas las naciones , ha hecho recobrar 
mucha animación á la ciudad vencida. 

Nuestros corresponsales oroies del vecino impe- 
rio nos participan la grande agitación y anarquía 
que reina en todo él , pánico que la loma de Teluan 
ha llevado hasta los confines de la provincia de Ta- 
filete. La opinión pública eslá por la paz á toda cos- 
ta, y el mismo Emperador la desea ; pero según pa- 
rece, S. M. es hoy el menos libre de aquel país tan 
poco liberal. Cuéntase que una voluntad superior á la 
suya le Irae y lleva á merced de su capricho ó de su 
interos, y lo ordena que de ningún modo coiisienla 
en quedarse sin Teluan. El , por su parte , ya se va 
acostumbrando á la idea de no recobrar á esla ciu- 
dad, lo que prueba que os hombre muy sensato. 

Muley-Abbas y Muiey-Hainet siguen en el Fondak 
al frente de ios exiguos restos del ejército enemigo, 
más bien cumpliendo con un penoso deber , que an- 
siosos de nuevas ¡uciias, en que saben perfeclameute 
que han de resultar siempre vencidos. También se 
habla de un Solimán que pretende el trono , alegando 
derechos baslaiile atendibles , y que en caso de po- 
ner pleito al actual Emperador , seria levantando la 
bandera de ¡ Alianza con España I 

—Por lo (lemas , los antiguos bandos argelino y 
langerino , se agitan más que nunca. Llámase partido 
argelino, al que proclama la necesidad de introducir 
en el iniperio reformas á la europea , como se ha ve- 
rificado en Argel, y langerino , al que (obedeciendo 
á agenas conveniencias) opina por el slatu gao tradi- 
cional. Dícese que los primeros van estando en ma- 
yoría de poco tiempo á esla parle... ¡ Dios lo haga 
para bien y dignidad del género humano , cuya ab- 
yección en estos pueblos causa tanto horror como 
lástima ! 

—El licbreo Abraham Jalson ha sido nombrado 
sabio para la vacante que dejó su lio Jacob, que 1®' 
iieeió anoche de muerte senil. El nuevo sabio pare® 
que vá á presentar su renuncia, por no permitirle 
oficio de panadero dedicarse á la sabiduría. 

—El general Ros de Glano se encuentra restable- 
cido de sus tenaces dolencias, y ayer tuvimos al u® 
el gusto de verle eu fe calle, 

— Síguese Irabajaiido en el camino de 
como liace algunas semanas se trabajaba en ct 
Tetuan. También esla vez es el general Prim, o s 
el primer caminero de España, como le llama el g - 
neral 0‘DonnoU, el encargado de protejer con sus 
batallones los Irabajos. 

Después de la conferencia entre el duque de fe; 

luán y Muley-Abbas, el primer ministro marroquí 
tuvo una larga conversación en Tánger con el eoa- 
sul inglés, que estaba enfermo en cama. 

® Irt », 0 /- 1 nC/'Ínn. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


La siguiente carta es uno de los más eurioso.s do- 
cumentos encontrados á los moros muertos en los úl- 
timos combates: 

«Ame Dios á Mahoma vuestro Señor y dueño 
nuestro. — A ia pupila de nuestros ojos y vena de 
nuestro corazón nuestra mujer Alima. Salud. La mi- 
sericordia de Dios y su bendición para tu bien y tu 
salud. Tenemos mucho cuidado por lí y rogamos á 
Dios estés buena, y no tengas disgustos sino ale- 
gría. Dispénsanos si no te escribimos más á menudo; 
le juramos por la purificación de nuestro cuerpo, que 
no podemos, á pesar que lodos nuestros pensamien- 
tos se dirigen á lí. Dormimos poco por pensar en ti. 
No hay fuerza ni poder sino en Dios ; por lo tanto, 
ámanos siempre y escríbenos. Cuidado, cuidado. Sa- 
luda á nuestro hijo Ad-eLs-elera : Dios le bendiga, y 
dános noticias de él. Plegue á Dios se conserve bue- 
no. Cómprale un par de zapatos nuevos. En 9 de 
Enero de 1276 de la Ejira. — Tu marido, Berjan-el- 
Arachi.» 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DÍA DE AYER. 

2,226 Vi fRRíigas de trigo. 


2,706 arrobas de harina de id. 

3,196 libras de pan cocido. 

9,465 arrobas de carbón. 

104 vacas que componen 43,799 libras de p®® ‘ 
272 carneros que hacen 6,404 libras de peso. 
119 cerdos degollados, 
corderos. 


La cotización de ayer de la Bolsa de 
parte telegráfico recibido á las seis y media a 
noche, es la siguiente: 


FONDOS ESPANO LES. 


guerra de Africa. 


•I>ZSPA£H03 líLÍGRáílCOS. 

Málaga, 4 de Marzo de 1860 > á las siete y cin- 
cuenta minutos de la larde. — El comandante del ter- 
cio al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Enlró, procedente de Puente Mayorga, el vapor 


de fundamento. Los buques ingleses ván ’á la rada f®®"®®® Abbattucí con el objeto de proveerse 

tu satido* pIrfl§MÍC * ^ ^ 


Las averías y pérdidas que nuestra escuadra reci- 
bió al bombardear á Arzilla y Larache , fueron las 
siguientes : En Larache la fragata Princesa de Astu-- 
rías tuvo un muerto y ocho heridos ; navio Reina, 
seis heridos, y algunos contusos en los demas bar- 
cos. Dos buques también sufrieron algo: la Princesa 
recibió más de veinte balazos en su casco y aparejo, 
algunos de ellos mucho más abajo de su línea de flo- 
tación , prueba de los grandes balances que sufría; el 
navio Reina seis ú ocho balazos, y el vapor del mis- 
mo nombre cuatro ó cinco; varios otros buques, al- 
gunos en su aparejo , pero de poca consideración. 

En Arzilta la escuadra tuvo varios heridos v pon- 


3 por 100 interior , á. . . . 4 7» 

Idem exterior, á » 

Idem diferido, á 33 Vi 

Amortizable, á 12 Vs 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 07-90. 

4 1/2 por 100, á 97-95.^ 

Consolidados ingleses, á. . 94’/»^ 


ESPECTÁCULOS. 


En Arzilla la escuadra tuvo varios heridos y con- 
tusos y los buques algunas averias ; ei vapor Isa- 
bel II un balazo que llegó hasta la máquina ; la fra- 


. 

Teatro DEt Circo. A las ocho de la 
drama nuevo de grande espectáculo, en cinc® ^ 
en verso, titulado El mal apóstol y el buen ladro' ■ 


„ - I gala Cortés un balazo que, entrando por proa, corrió 

Santander, 5 ¿g Marzo d® ® 1** hu«ve de la I la cubierta, arraniiando á qn timoael la carabina que 
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'fallero de Gracia, D. Hilario Guerrero; en los Italia- 
nos, 0. Nemesio Lasa^abasler; en la capilla del Cris- 
to do la Subid, 1). Pió Hernández Fraile; en San Ig- 
nacio, I). Gregorio Montes, y en la bóveda de San 
Gilíes, D. Jo.se Losada. 

Se roza de Santo Tomás de Aquino, con rito doble 
y color blanco, haciéndose conmemoración do Santa* 
Perpetua y Felicitas, y de la Feria. 

Visita de la Córte de Mííría. Nuestra Señora la 
Divina Pastora en Capuchinos, la del mismo título 
en San Cayetano, ó la de Porta-Ccelí en San Martin. 


j la cual es imposible al Gobierno del Emperador des- 
conocer el peligro, y que está lejos do creer partici- 
pe de ella la masa de los pueblos. Rsla aspiración, 
es preciso no engañarse, cualquiera que sean hoy 
las inlenciones del Gobierno sardo, revela de su par- 
le que abriga otro pensamiento de guerra contra el 
Austria para la conquista del Véneto, y es un peii- 
samieiilo, sino de revolución, al menos de amenaza 
para la tranquilidad de ios Estados de la Santa Sede 
y el reino de las Dos Sicilias, La opinión no se en- 
ganará ni en Italia ni en ninguna parte, y las cues- 
tiones que se traían de apaciguar no harían más que 
renovarse con violencia. 

El Gobierno dcl Emperador, sin disimular las di- 
íicultadcs que quedarían por resolver para procurar 
el triunfo de la solución, á la que, si el Gabinete de 
I Turiti se adhiere, consagrará lodos sus esfuerzos más 
i enérgicos y más perseveranles, tiene la confianza de 
que esas dificultades no serán insuperables. Cierta- 
mente, ademas de obrar sobre una base capaz de 
satisfacer completamente á la Francia y la Cerdeña, 
de pacificar la Italia por largo tiempo, .y, en íin, de 
no contrariar de una manera absoluta los intereses 
que Europa tiene el derecho y el deber de colocar 
moralmente bajo su salvaguardia, ei Gobierno de 
S. M., no solo no dudará en compromerse á sostener 
en una conferencia ó un Congreso la defensa de tal 
combinación, sino que la proclamará como inataca- 
ble, á sus ojos, por una iníei'vencion extranjera. En 
esta hipótesis, pues, la Cerdeña podrá estar segura 
de tenernos á su lado. Estáis autorizado para decla- 
rarlo asi formalmente al conde de Cavour. 

¿Necesito ahora, señor barón, largos detalles para 
explicar cuál seria nuestra actitud .si el Gabinete de 
Turin, libre en su elección, prefiriera correr lodos 


DESPACHO DEL MIHISTHO DE NEGOCIOS EXTRAN, TEROS DE 
FRANCIA AL EARON DE TALLEYRAND, MINISTRO EN TUIUN. 

París 24 de Febrero. 

Señor barón : Tengo el honor de remitiros adjunta 
copia del despacho que he dirigido al embajador del 
Emperador en Londres, y en el cual, dándole á co- 
nocer la Opinión del Gobierno de S. M. sobre la res- 
puesta del Gabinete de Viena á nuestras últimas pro- 
posiciones, le indico la marcha, en mi concepto, me- 


ADVERTENCIA. 

La importancia que en si encierra la Co7ife- 
rentía pronunciada por el Padre Félix en lata- 
tedral de Paríq, pi'imera de ¡as que en la tua- 
tesma pt'esenlc contvniard la serie de las que 
lleva pronunciadas ya en años anterioj'es; y el 
gran valor que nosotros damos á documentos de 
esta especie , nos hacen retirar alfjunos materia- 
les para darle cabida íntegramente, pensando, 
como pensamos , hacer eii-elío un verdadero ob- 
sequio á nuestros lectores. En la misma forma 
que hoy, publicaremos ¡oa Coiiferettcias sucesi- 
vas, á ¡in de que con todas se pueda encuader- 
nar un volúmen. 


cabo y al ñn... En resúiiieii, señores: a mi 
tampoco rae gusta la pretensión napoleónica; 
pero tiay que contemporizar... De lodos modos, 
si Vds. ss incomodan, nada liay de lo dicho; 
estoy con Vds. : yo no quiero perder mis pol- 
tronas ministeriales.. — 

Es decir ; Napoleón ha quorido contentar á 
todos, y á nadie ha contentado. Revolucionario 
tímido, César receloso, católico sincero , no se 
atreve ni á dárselo, todo á la revolución, porque 
la teme; ni todo al derecho, porque le es anti- 
pático; ni todo al cisma, porque la inmensa ma- 
yoría de Francia es católica; ni todo á la Santa 
Sede , porque seria descompadrar con la revo- 
lución, á la T|ue siempre quiere estar ligado ; ni 
todo á su ambición, porque teme la protesta y 
ia Oposición de Europa. Habia quien le llamaba 
grande, y quien le llamaba pequeño: no son 
los primeros quienes acertaron. 

El segundo de los documentos publicados en 
el Monitor , es otro despacho del propio mon- 
sieur Thouvenel al embajador francés en Ldn- 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


PARTE EXTRANJERA 


convendrá ajustar su propia conducta en presencia 
de'conjetura.s tan graves y, puedo añadir, tan so- 
lemnes. 

Hacer de modo, por una parte, que los resultados 
de la guerra no sean comprometidos en la misma Ha- 
lla; obtener, por otra, quej en un porvenir más ó 
menos próximo, sean consagrados por la, adhesión 
olioial de la Europa, ó en otros términos conjurar 
complicaciones que entregarían la Península á la 
anarquía, y fundar un orden de cosas duradero, po- 
niéndole, lo áiites posible, bajo la salvaguardia del 
derecho internacional, hé aquí el doble objeto que no 
hemos cesado de perseguir, y que desearíamos tocar 
al fin con el concurso de Cerdeña. El Gabinete de Tii- 
rin puede asociarse á nosotros para el eurapliiniento 
de esta empresa, y su éxito estaría probablemente 
asegurado; libre es también de adoptar otra vía; pe- 
ro los intereses generales de í’raiicia no permitirán al 
Gobierno del Emperador el seguirle, y la lealtad nos 
manda decirlo. Entre estos dos sistemas tendrá que 
elegir el Gobierno de S. M. sarda, y voy á examinar- 
los sucesivamente. 

Tengo confianza, señor barón, en que si el Gabine- 
te de-Turin se muestra resuello á considerar y hacer 
considerar á todos la organización que una parte de 
Italia está llamada á darse, como constituyendo el 
origen de un período histórico, sin término fijado de 
antemano á su duración en condiciones de órden y 
paz, la inUma naturaleza de las cosas presentará 
muchos obstáculos. Para que esta organización ten- 
ga, á los ojos de todos, tal Carácter, es necesario que 
no contenga en gérmen los elementos de un desórden 
eventual y probable, sea en su propio seno, sea en 
sus relaciones exteriores. El Gobierno del Empera- 
dor, por su parle, está ínlimainenle convencido de 
que una misma y única causa produciría uno y otro 
efecto, y que se liaría sentir infaliblemente desde ei 
dia en que el Gabinete de Turin emprendiese una 
obra desproporcionada con sus medios regulares de 
influencia y de acción. Que Cerdeña extienda dema- 
siado su territorio, y el trabajo de asimilación á que 
deberá entregarse encontrará obstáculos que segura- 
mente no deben ocultársele. Se hallará, en realidad, 
menos poderosa y menos dueña de sus resoluciones; 
será arrastrada, en vez de dirigir, y la impulsión 
que ha eonsliluido la fuerza y los triunfos del Pia- 
monle durante estos últimos años, no tendrá ya en 
Turin su punto de partida. 

No es en estos momentos, señor barón, en que los 
destinos de la Península están en vísperas de decidir- 
se para siempre , cuando vacilaría el Gobierno del 
Emperador en expresarse con una libertad qne atesti- 
gua bastante , por lo demas , su vivo ínteres por una 
amiga y aliada : digamos , pues , con toda franqueza 
que el sentimiento que ha hecho surgir én ciertos 
puntos de Italia la idea de la anexión , y que ha he- 
cho emitir votos en su favor, es más bien una mani- 
festación con ira una gran Potencia, que una atrac- 
ción meditada hácia Cerdeña. Si este sentimiento no 
fuese contenido desdo el principio, no lardarla en 
traducirse en exigencias que la prudencia aeonseja,- 
ria combatir al Gabinete de Turin. ¿Podría hacerlo 
mucho tiempo sin que se le reprochase violentamente 
que renegaba , que vendía la causa única porque se le 
habia engrandecido y armado? Nadie lo sabe, y lo 
verosímil os que se vería expuesto á dos eventua- 
lidades igualmente deplorables , la guerra, y la revo- 
lución. 

Calculando lodo esto, señor barón, con la firmo in- 
tención de buscar entre todas las soluciones aquellas 
que se concillan mejor con las apremiantes circuns- 
tancias del momento y las conveniencias de un por- 
venir más tranquilo, se llega á reconocer que es 
tiempo de lijarse en una combinación que pueda 
ofrecerse á la aprobación de la Europa con probabi- 
lidades de que sea aceptada, y que conserve á Cer- 
deña el entero ejercicio de la influencia normal que 
tiene el derecho de revindicar en la Península. 

Esta combinación , maduramente meditada por el 
Gobierno del Emperador, debería ser, en su sentir, 
la siguiente: 

1. “ Anexión complela de los Ducados de Parma 
y Módena á Cerdeña. 

2. “ Adminislracion temporal de las Legaciones 
de la Romanía, Ferrara y Bolonia, bajo la forma de 
un vicariato ejercido porS. !VI. sarda en nombre de 
la Santa Sede, 

3 ° Reslableciinienlo del Gran Ducado de Toscana 
en su autonomía polilieaylciTitorial. 

En este arreglo la asimilación, limitada á la I.oin- 
bardía y á los Ducados de Parma v Módena, no séria 
ya una obra á que Cerdeña necesitase consagrar ex- 
clusivamente lodos sus esfuerzos; el Gabinete de Tu- 
rin conservarla su libertad de acción, y podría em- 
plearla en consolidar también, por su parlo, la tran- 
quilidad en Italia, iniéntras organizaba en un reino 
compacto los territorios añadidos á las posesiones 
hereditarias del Rey Víctor .Manuel. 

El vicariato acordará con la niuuicipalidiid, que es 
una tradición secular en la Roinania, como con la 
influencia natural que debe desear cjorcor la Poten- 
cia dueña de la parle mayor de la cuenca del P,>. 

Esta transacción tendria la ventaja do garantir á la 
Cerdeña la posiccion que le es necesaria bajo el punto 
de vista politieo, (Je salisfacer á las Legaciones bajo 
el punto de vista administrativo, y el punto de vista 
católico coiisliluiria nn loinperamcnlij que, lo espera- 
mos, acabarla por apaciguar los escrúpulos y las con- 
ciencias. Este resol lado no seria indiferente á Fran- 
cia, puesto que no podría reconocer en principio un 
desmcinbrainicnio radical y siu compensación de los 
Estados dcl Papa. Nada ilcscuidareinos para que las 
otras Potencias, convencidas de ia imposibiliíiad de 
restaurar coinpíclanientc el antiguo orden de cosas y 
de tener cu cncnla las necesidades ¡as'senles , s(’ cs- 
fnerzcii para hacer coiniircodcr con nosotros al Pa|)a 
(|Uc esta coinliinacion j'raiicamcntc acc[)ta(ia, salvarla 
lodos los derechos esenciales de la Santa Sede. 

Loque lie dicho, señor barón, sobre l;i ncccslilail 
de prevenir los peligros .á que , so encuentra expuesta 
la Cerdeña, se .aplica particularmente ,á |n T’oseana. 

I.a idea (le la anexión (id í*ran Diieaíio, es decir, 
(le la absoreioM por otro Estado de im ijy,, 
tan bella y tan noble historia, y tan arraigadas insli- 
luciones, solo puede provenir de una aspiración, de 


OBSERVACIONES METEOROLÍÍGIGAS DE AYER, 


A la hora ya avanzada en que recibimos el 
correo, nos falla espacio para reproducir ínte- 
gras las dos importantes notas insertas en el 
Monitor, y que ya nos habia anunciado el telé- 
grafo. Ambas son del ministro de Negocios ex- 
tranjeros, Mr. Thouvenel, y se refieren á ia 
combinación propuesta por Francia para el ar- 
reglo de los negocios italianos. La primera, fe- 
cha del 24 de Febrero, va dirigida al embajador 
francés en Turin, y en ella se le exponen y se 
trata de justificar las bases en que habia de fun- 
darse el dicho arreglo, á saber: 1.* Anexión’ 
completa de los Ducados de Parma y Módena á 
Cerdeña. 2.“ Administración temporal (es decir, 
gobierno secular) de las Legaciones do la Ro- 
manía, Ferrara y Bolonia, bajo la forma de un 
vicariato ejercido por S. M. sarda, en nombre 
de la Santa Sede. 3.“ Restablecimiento del 
gran Ducado de Toscana en su autouomia polí- 
tica y territorial.— Tras estos términos expre- 
sos de la propuesta, por lo que hace al arreglo 
de Italia, viene luego un párrafo recomendan- 
do á la benévola atención del Gobierno Pia- 
montes la necesidad en que Napoleón III se cree 
de tragarse á Saboya y al condado de Niza, 
porque la anexión de estos territorios á Fran- 
cia es uua exigencia geográfica para seguridad 
de las fronteras francesas. Pero en todo caso, 
dice la nota, quiere y desea el Emperador, que 
la cosa lióse haga contra ia voluntad de las po- 
blaciones de aquellos territorios, ni sin consul- 
tar préviameute, cuando le pareciese llegado el 
momento á las grandes potencias de Europa, 
á ¡in de... Nuestros lectores dirán, ¿á Ánde qué 
ha de ser? — á fin dé estar á lo que sobre el caso 
piensen las grandes Potencias. Pues se han en- 
gañado, porque sólo es á ¡in , de prevenir una fal- 
sa interpretación de las razones que determinan 
la conducta de S. M. 1. 

Conque tenemos: para contentar al Piamon- 
.te, le regala el Emperador á Parma y á Módena; 
itera más el vicariato de las Legaciones. Para 
contentar al Papa, dice que este vicariato, aun- 
que se ejerza por el Piaraoute, al cabo se ejer- 
ce en nombre de la Santa Sede. Para contentar 
á la gran mayoría de los bullangueros toscanos, 
que si bien no quieren á su Soberano legítimo el 
Archiduque, tampoco quieren ser piamonteses, 
dice Napoleón que conserve Toscana su autono- 
mía política y territorial. Y por último, para 
contentarse á sí mismo, pide S. M. L, bien que 
con reservas de pura cortesía, que le den á Ni- 
M y á Saboya. 

Veamos las resjniestas á estos varios proyec- 
tos de respectivo acomodo. Habla el Piamoiite: 
— «En nombre de la revolución se han emanci- 
pado de sus Soberanos legítimos To.scana, Par- 
ma, Módena y las Legaciones. Por mí ypara mí 
se lia liecbo esa revolución: pido, por tanto, en 
nombre del derecho revolucionario, que se me 
dé á Toscana, á Parma, á Módena y á las Lega- 
ciones. Niego al Emperador Napoleón todo de- 
recho á poner limite á mis exigencias, pues es- 
ta no es cuestión de dereclios, sino de hechos 
consumados; y yo, en consecuencia, voy á consu- 
mar el hecho deque, por sufragio universal y en 
escrutinio secreto, -voten aquellas provincias su 
agregación á mí. j — Habia ahora el Sumo Pontífi- 
ce:— «La simple anexión de las Legaciones á 
cualquier Estado que no sea el mió , único que 
legítimamento puedo poseerlas ; el vicariato, 
que Napoleón propone, ejercido por el Piaraon- 
e. mi natural enemigo; el propio vicariato, 
jercu o por cualquier otro .Soberano á quien yo 

do psfn es la violencia ; to- 

es la consagración del principio revolu- 
cionará; todo esto es despojarme, sin más au- 
toridad que la fuerza, de mis derechos; todo es- 
to es reconocer implícitamente derechos á la 
rebelión. No ¡luedo aceptarlo. Ante todo , so- 
metausx las Legaciones; decláreseme en plena 

libertad da obrar; y yo vere lo que be de hacer 
Wu ellas..-Habla ahora Inglaterra:-. Mi Go- 
bierno podra tener interes en no descompadrar 
on apoleon HI, y en tolerarle sus pretensio- 
nes respecto á Saboya y Niza; pero yo , Ingla- 
terra, no b consienm. „ .. _ . . . , 


ÉPOCAS. 


EL PE^SAIIEXTO ESPAÑOL 


Aunque .babiaraos previsto la indiferencia 
con que los pueblos rairarian las elecciones de 
diputados provinciales , confesamos ingenua- 
mente que el resultado que han dado de sí las 
urnas, ha ido mucho más allá que nuestras pro- 
visiones. 

Se sabia que el Gobierno,— valiéndonos de 
una frase gráfica de los parlamentarios , la cual 
revela hasta qué punto se permite el ejercicio 
del derecho electoral á los que gozan de tan 
precioso derecho, — dejaba los distritos libres. Se 
presumía también que los delegados del Gobier- 
no, aprovechando el inesperado asueto qbe se 
les daba en su constante tarea de acariciar y 
castigar electores, prescindirían de ellos tan 
completamente, como en tiempo de vacaciones 
suelen prescindir los maestros de sus discípulos. 
Y era de esperar, por consiguiente, que, al ver- 
se libres de la influencia moral los distritos, y los 
electores de la férula gubernamental , electores 
y distritos se entregarían á las dulzuras del ócio. 

Pero, á pesar de todo esto, repetimos que el 
resultado ¡de las elecciones ha sido para nos- 
otros sorprendente. Nunca liubiéramos creído, 
á no verlo, que una gran parte de los candida- 
tos obtendrían la diputación por mayoría abso- 
luta de votos, porque con las discordias de ios 
partidos no era ciertamente de presumir que la 
Opinión estuviese en España tan compacta. 

El parlamentarismo, sin embargo, ya que no 
progresos, suele hacer prodigios, y no vacila- 
mos en confesar que el resultado de las eleccio- 
nes do diputadas provinciales es uno da los que 
más deben envanecerle. 

Prodigioso es, en efecto, que, entre los dipu- 
tados elegidos unánimemente, haya quien ha 
obtenido la investidura por tres votos, quien la 
ha obtenido por dos, y quien la ha obtenido 
por UNO. 

Es decir, que algunos diputados han salido á 
elector por barba. - 

Es decir también que, con la libertad electo- 
ral, sucede, sobre poco más ó ménos.loque con 
la libertad de inscribirse en las listas de milicia- 
nos nacionales. Los pueblos no las apetecen, 
porque están liarlos. Son dos libertades ([ue, 
á no ser por la opresión, perderían su antoíiomio. 
Son dos cadenas con las que hay que sujetar 
al individuo, para convencerle de que el indivi- 
duo es libre. 

Pero aunque estas consideraciones no sean 
extrañas al propósito con que lioy hemos to- 
mado la pluma, otros son los puiitps do vísta 
desde los cuales nos proponemos cxaintiiar el 
resultado de las elecciones para diputados pro- 
vinciales. 

Los progresistas, al encarecer el triunfo que 
han oliteiiido en las urnas, se olvidan de que 
los diputados elegidos por unanimidad, lo han 
sido más bien por una-nimiedad. El que en al- 
gunos distritos dundo la suma total de votantes 
asciende á tres, dos ó tino, liayaii salido sus 
eorreligioiiarios unánimemente victoriosos, pro- 
briirá euiiiido más que liay uno, dos ó tres pro- 
gresistas un elida demarcación, lieclios á prueba 
de elecciones, y que el espíritu electoral de los 
(lemas se halla tan amortiguado como el de los 
adeptos de los otros partidos. En donde no 
liny lucha, nti puede haber Iriiiiiio. Hacerse ilu- 
siones con la posesión de puestos que nadie 
codicia, equivale á lu salisfaccioii pueril con 
ipie se engríen los qne, al visitar, imr «jcniplo, 
el salón de sesiones del Goiigreso de b*s ilipu- 
tiidos, se sientan por im instante en la silla pre- 
sidencial vacia. 

Los demás partidos legales, al retraerse tan 
eomptet.ameule do tomar parte en la elección, 
lian dudo tHia pfaai>ft de .juc la marcha adiui* 


DESPACHOS TELEGRAFICOS DE LA Gaceta DE' HOY. 

Londres, 5. — Ei Morning Herald, periódico tory 
ainmeia, diciendo estar bien informado, que inon- 
sieur Thouvenel ha presentado su dimisión al Empe- 
rador, y que si es aceptada volverá Walewski con 
el programa de Villafranca. 

París, 5. — En Niza han vuelto las manifeslaeíones 
en los teatros. En el Itaiia.ao ha hecho una el parti- 
do piamonles, y en el teatro Francés , al ejecutarse 
uua cantata á Napoleón, gritó el público viva la 
anexión á la Francia. 

El correo de los Estados-Unidos trae el tratado 
textual firmado entre Juárez y Mac-Lane en nom- 
bre de Méjico y los Estados-Unidos. El Gobierno an- 
glo-amerieaiio liabia enviado tropas á Chiehuahua 
para proteger á sus súbditos. 


Se dice en París que el decreto sobre la organiza- 
ción de la prensa va á ser modificado por un nuevo 
senado-consulto , y que algunas de sus principales 
disposiciones serán revisadas. Se añade que el con- 
sejo de Estado prepara un proyecto que tendrá por 
objeto disminuir el personal de la magistratura. 


el 1 .“ (leí corriente, no es una nueva eonslitueion que 
el Gobierno se propone sustituir á la constitución ac- 
tual, sino simplemente suplir las omisiones y reme- 
diar los defectos del bilí de reforma de 1831. En su 
consecuencia, la reforma recaerla sobre la rebaja del 
censo, llegándose por medio de esta reducción á au- 
mentar el número de electores en cercado doscientos 
mil. Los distritos en que la población no llega á se- 
tenta mil almas, no enviarían más que un represen- 
tante al Parlamento; otros por el contrario, elegiriaii 
para lo sucesivo dos representantes; se coiisliliiiriaii 
algiiiiias nuevos distritos y so coiicedcria un ropreseii- 
taiile á la Universidad de Lóndres. La segunda lec- 
tura del bilí tendrá lugar el 15 de eorrieiitc. 

El secretario de lu redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

SANTO DEL DIA, 

Santo Tomás de Aquino, doctor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la igle.sia de Santo Tomás, 
donde se celebra función á su liliilar, predicando su 
paiingTiico en la Misa D. Castor Compañía, y can- 
laiiduse por la tarde com()li;Uis, después de lasque 
se luirá procesión con el Santísimo ísacraiiieiilo. 

Coiuiiiúa la novena de Nuestra S uiora de las An- 
gustias en la Latina, predicando por la tarde |). En- 
sebio Matías Nieto. 

^ Piusigueii las misiones anunciadas eii San Andrés, 
San Isidioy en I). Juan de Alareoti, y líredicaráii 
alternalivameiite: oii el primer templo I). Gregorio 
Montes y D. Manuel Dueñas; en el segiiiiilo, I). Pe 
(lio DáiI()iiii.*(^U(> y [). L fíiiiciisiit» ILirrocül; y imi (íI ter- 
neni, D. Joaimiii Corral y D. Pío llernaiidez Fraile. 

Kii San Sebastian e.slará S. 1). M. expuesto per 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

Londres, 0. — La representación a la Reina dándo- 
la gracias por la conclusión de un tratado de comer- 
cio coniraucia, se ha aplazado hasta ei jueves, en 
cuyo dia debe discutirse. 

Ha tenido lugar una viva discusión acerca de la 

anexión á Saboya. Kmglake,Roebuk y Fitzgeraid, 

desaprueban que el Gobierno vote el tratado, pues 
esto hacia creer que la política de Inglaterra es idén- 

del iraT 1 * 1 ^ fliúcreu que la discusión 

del liatai^o de comercio tenga lugar antes de la dis- 
cusión solemne de la cuestión de laboya. 

ne““::j:::-f^->-disciisio- 

tmdujesen la desconfianza eutr;‘F:a':r“. i 

testaría que el Emperador francos lia dcriarm“ 

^ No sabemos, continuó el ministro, qué Potencias se- 
rán cotisulladas, A excepción de Inglaterra, Europa 
no ha hablado aun contra la anexión ; .si bien no du- 
damos de que SI la opinión de Vuma, Berlin y San 
PeterslHirgo, es contraria á la anexión, el Emperador 
Ho insistirá. 

Turin, 5.— Cavour ha dirigido .í r>„i i... 


TERMÓMETRO. 

HEAUMUU.j CENT. 

BAKÓM. 
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O 

m 

26p.4Vil. 

14 s. 0. 

17 Vi s. 0. 

26p.4VjL 

12. s. 0. 

15 s. 0. 

26 p. 4 1. 


nístrativa del actual mmisterio es para ellos 
poco simpática, cuando ménos, como la de 
Gabinetes anteriores; cosa extraña, por 
en los morosos que pertenecen á la Union libe- 
ral , pues que no se concibe en ellos como pue- 
den manifestar tanta aversión en ser particip-s 
activos de las mismas glorias que ensalzan dia- 
riamente con tanto encarecimiento. 

El Gobierno, al ver el resultado de las elec- 
ciones, ha debido convencerse de que, dando 
libertad á los electores, se queda sin ninguno. 
Bazon por la cual debe también persuadirse de 
que, cuando órganos tan suyos como £! Día 
dicen en serio que ha reinado en las elecciones 
el mayor urden y una libertad completa, los pue- 
blos no podrán ménos de celebrar á carcajadas 
una libertad y un orden, á las cuales se debe j 
que la proporción entre los elegidos y los votan- 
tes haya sido tan sorprendente, que el cuerpo 
del diputado se confunde con el cuerpo electo ■ 
ral, por el sencillo motivo de que entre uno y 
otro no forman sino dos individualidades. 

Es pues, innegable que, mirando desde to- 
dos estos puntos de vista las elecciones que se 
acaban de verificar, tienen cierta gracia, que se- 
ria muy á propósito para hacer reir, si la indi- 
ferencia que los defensores más acérrimos del 
parlamentarismo manifiestan hacia la constitu- 
ción de las diputaciones provinciales, no esci- 
tára en los ánimos honrados la pasión opuesta 
á la risa. 

Está visto , en efecto , que, para ios parla- 
mentarios, todo lo que no tiene relación in- 
mediata y directa con la política de pasiones e 
intereses personales , es indiferente. es 
se comprende bien. Á ellos , ¿qué les importa 
que las provincias prosperen ó decaigan , ni que 
los pueblos se levanten ó se postren a conse- 
cuencia de una administración viciada y vicio 
sa , con tal de que unas y otros conserven el es- 
píritu bastante para ir tirando con las practicas 
parlamentarias? ¿Por ventura, las diputaciones 
ni los ayuntamientos, ios presupuestos provin- 
ciales ni los municipales, son dignos de llamar 
la atención de los que tienen fija 
presupuesto general de gastos, 
dan de otras venas del cuerpo 
aquellas por donde circula ese 
puesto?... 

Pero ya que tanto cacarean las excelencias 
del sistema parlamentario , por pudor al ménos 
deberían mostrarse cuidadosos de todo el me- 
canismo , y no manifestar tanta negligencia con 
respecto á algunas de sus ruedas.— En otro ca- 
so, y este caso ha llegado ya, — los pueblos 

habrán de convencerse de que el parlamenta- 
rismo mira con exclusiva predilección lo que 
les roba la vida , y se desentiende completa- 
mente de aquello que debiera dársela. Habran 
de convencerse también de que , habiendo sido 
las elecciones que acaban de verificarse ménos 
que una sombra, y habiendo sucedido otro tanto 
sobre poco más ó ménos coalas verificadas des- 
de algunos años há para la constitución de las di- 
putaciones y las municipalidades, sin que los par- 
lamentarios muestren empeño alguno de que unas 
y otras sean reales y iio ilusorias, habrán de con- 
vencerse, repetimos , de que ni aquellos tienen 
fe en las doctrinas que defienden , ni esperanza 
ni caridad sino pura sí y consigo mismos. 

Por nuestra parte, sin extrañar el retraimien- 
to del cuerpo electoral, y comprendiendo que 
los electores prefieran , como Heráclito , vivir 
retirados en sus casas jugando con los niños, á 
intervenir con ios parlamentarios en la gestión de 
la cosa pública , diremos que , en punto á elec- 
ciones , aquellas que nos gustan más , son las 
en que el número de ios electores es igual al 
número de los candidatos. 

Verdad es que empezamos á sospechar que 


ruel á D. José Maleo de ürrutia, y se asciende a ma-- 
riscales de campo á los brigadieres Sres. D. 

ü. José Ramón Dolz del Cas- 


Morales de Rada y 
tellar. 


La recaudación efecluada duranle 
ha importado 116.318,646,49 es. osean i. o j » 
más que ei> el propio mes del año anterior. Los ^ pa 
gos hechos en el mismo tiempo por el Tesoro pul i 
co ascienden á 153,057,953,1)3 entre el presupuesto 
ordinario y extraordinario, de cuya cantidad perte- 
necen al del año 1359 94.459,916,93. 

Las úlUmas noticias de Puerto-Rico recibidas en 
Southampton alcanzan al 13 de Febrero. No ocurre 
novedad en la isla. A sus leales moradores se les ha 
dado gracias de Real orden por el acendrado palrlo- 
tisrao de que han dadüypruebas, abriendo una suscri- 
ímri 


clon en favor de ios ÍTéridos y para aíend -r á los 
gastos de la guerra de iMarrueeos, cuyo imp.jrte á la 
fecha del úlíimo correo era de 232,790 pesos. 


la vista eii el 
y no se cui- 


La Independencia belga publica el texto , que dice 
ser olicial , de la comunicación en que el generaj 
O’Donnell dio conocimiento al ministro de la Guerra 
de la recompensa que había conferido sobre el cam- 
po de batalla al hijo del duque de Nenuurs, conde de 
Eu. La comunicación dice así; 

«Exemo. señor; En virlud de las facultades de 
que me hallo revestido, he tenido la honra de 
corar sobre el campo de batalla con la “‘'f J?® 
Fernando de primera clase a o. A. R. el principe 
Gastón de Orleans , conde de Eu , en recompensa d- 
sus servicios en la jornada del 23 de esle mes , en la 
nue con una inlrepidez digna de su noble estirpe, 
ló una carga al enemigo al frente de un escuadrón 

elevada'falegoria de la persona recompensada 
meohhgaádarparleáJ.E.,asidelag^^^^^^ 


En Puenle Mayorga: fragata 
Nuñez de Balboa, vapor Vulcano , goleta , S 
lela Edetana y goleta Baenaventura. I 

A mi llegada de Telúan tochas en el 

vela, y sin embargo de tener „ mar para 

agua y dé los inconventfntes " % las cuatro 

las maniobras, al medio día , es dec , 
horas de puesta la señal , se hallaban y 
movimiento. , ' „ „ .jVuñeí to- 

bos vapores Isabel U , Colon y 
marón do remolque como estaba preve y.n¡„ 

mano, al navio flema, fragata J,„,?aciones con I 
de Büáao, praelicaiidose todas las op firmaron I 
una aclividad digna de elogiO; bos “t"! . ' ¡ (ran- 

eo dos columnas . y en este orden me ni ^ 
quear la bahía de Algeciras. A „ „ara des- 

libre de puntas , luce rumbo al U U tv ■ v , re- 
embocar, ganando sobre la fr,„o .nillas con 

molcadores llegaron a un andai de Nu- 

cí viento fresco en popa , á «“ff enIS mis- 
ñez que solo arranco cuairo a la ífiioao en 
mas circunstancias. En el Eslreclio, sobre 

quito y mar llena. A la una de la noche «slaba 
el cabo Bsparlel, y goberné á longo de cosía, 
que estuve al 0 . del cabo se llamó el viento a ■ 
y . empezó á sentirse mar deIN. O. p-dar el 

les corrientes al 0 . que me obligaron a ““«"na, 
rumbo más al S. .Amanecí patalelo - _ 

y á las ocho de la manana aviste la P«W“"P \ pgia 

racfie á cuyo fondeadero me dirigí. Llamo a _ ^ 

hma él vieni al S. E- fiojo V /tinien^ to ‘ 

V n Ili nnr lelé-^ra O la orden de acoderaise en 
héea N f-S 6. por las siete á nueve brazas , ocu- 
pa^do la cabeza S.*!). la fragata Princesa in 

signia, y seguidamente el fiemo r Blanca, B 
cSrtés con sus vapores remoleadores. Los olios 
unes debían flanquearse sm dar londn. 

^ - esta linea quedase en la posición 9“ 


mandé i 


francesas y jóvenes, 
aquellos hospitales. 


que acaso vayan á servir 


Las gracias concedidas al cuerpo de Administra, 
clon mUilar. por el combate que - luyo lugar en los 

GluiJ IUUH.C» , i . 17 1! hmn 8f»n an 


fá"la BÜcnoU«r«£qu^^^ j ¡Zos de Tétuan el 23 de Enero último , son las si- 

®"co¡nisario de primera clase D. Nicasio Cobreros y 
Echevarría, grado de siibintendenle; id. de segunda 
D. Antonio Pozzi y Ojeda, id. de segunda clase; ofi- 
cial primero D. Juan Alvarez Lione.ti, grado de ma- 
yor; oficiales segundos; D. Ignacio Garoz y Landa- 
zabal y D. Ramón Bañuolos y Nevada, grado de 
oficiales primeros ; oficial tercero D. Eduardo Bal- 
Casajus , id. de oficial segundo. 


social sino de 
mismo presu- 


somos poco aficionados al parlamentarismo. 

E. Gariudo. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Varios periódicos nos preguntan el motivo de que 
el Gobierno no haya mandado hacer rogativas poi 
Su Sanlidad. Sentimos en el alma no 'poder salisfa- 
cer á nuestros eólegas; ignoramos, respetándolas 
las razones que el minísterro tenga para no conside- 
rar necesarias por el momento las rogativas en 
favor del Padre Santo; nosoltos las habriamos de- 
seado, nosotros, anhelaríamos ver terminadas las 
tribulaciones del Padre común de los fieles; abriga- 
mos la esperanza de que la revolución no ha de 
triunfar de la juslicia y del derecho; pero nuestra 
manera de ver, puramente personal, en esla cues- 
ion, no llene relación con la conducta que el Gohier 
no de S. M. cree convenleule seguir , atendiendo á 
otras elevadas consideraciones, que nos es imposible 
apreciar, por lo mismo que las desconocemos. 

Nos liemos quedado eu ayunas. Precisamen- 
te lo que nosotros deseábamos saber era qué 
clase de consideraciones más ó ménos elevadas 
impedían al Gobierno mandar hacer rogativas 
en favor del Padre Santo. Nosotros creiaiiios, y 
seguimos creyendo, que no puede liaber consi- 
deración ninguna que se sobreponga al cumpli- 
miento de esta obligación, que, por lo mismo 
que pertenece al orden religioso, está por enci- 
ma de las consideraciones políticas. 

Bueno es que La Correspondencia piense co- 
mo dice; pero mejor seria que el Gobierno pen- 
sara corno La Correspondencia. 

SS. .M.\l. se dignaron recibir ayer noche en au- 
diencia particular á tos señores ministros de Ingla- 
terra y al de Suecia, los que, acompañados del señor 
introductor de embajadores, tuvioion la honra de 
entregar á S. M. la Reina cartas autógrafas de sus 
augustos y respectivos Soberanos , como de haber 
merecido las más marcadas pruebas de benevo- 
lencia. 

Por Reales decretos publicados en la Gaceta de 
boy, se nombra gobernador de la provincia de Xc- 


cedlda.'como del mérito que la ha orig 
de queV. E. tenga la bondad de poner una y otro 
en conochnieiito de S. M. 

Dado en el cuartel general del Fuerle-Marhn , 2a 
de Enero de 4860 .— Leopoldo O’Do.n.xell.» 

El Ecnix de los amigos, como nuestros poetas del 
siglo XVII llamarían al herólco Francisco López Lo- 
neiero, figura como prolagonista de una comedia 
que con el lilulo de Et héroe de Anghera se ha repre- 
sentado en Sevilla. Se le pinta enamorado como lo- 
dos los héroes de comedia, y se supone que el amigo 
á quien salvó con lanía abnegación, era hermano 
de su novia. Ignoramos si el valiente y generoso 
soldado aprobará estas libertades poéticas ; pero 
nosotros en su tugar no las aprobaríamos. 

En Cártama ha descubierto el señor marques de 
casa Loring uii precioso mosáico romano, de unas 
ocho varas de largó y cinco do ancho. Rodéale una 
cenefa de tres cuartas de ancho. Más adentro se ex- 
tiende un mareo de ocho á diez cenlímetros de an- 
clio, que no solamente encuadra toda la pieza, sino 
que. la divide por líneas trasversales en cuatro gran- 
ües espacios, el de la exlremidad inferior forma un 
cuadro único; los tres superiores se encuentran sub- 
divididos cada uno en oíros Ires, mayor el del cen- 
tro y más pequeños los de tostados, siendo iguales 
enlre si los seis que resultan de tos primeros, como 
lambien lo son los tres de ios tres cenlios. 

Los tres primeros cuadros representan; el que 
principia, de izquierda á derecha, un ciervo atrave- 
sado por una Hecha corriendo en un campo; el segun- 
do, que corresponde al medio, es solamente la base 
de’un cuadro mucho mayor que ocuparla una colo- 
sal figura do Hércules, a juzgar por las proporciones 
de dos grandes y musculosas piernas y la cabeza de 
la clava, que se ven descansar en un suelo cubierto 
de plañías; á la extremidad derecha se marca un 
pequeño cuadro coinplelamonle destruido, pero cu- 
yas dimensiones se conoce correspondían á las del 
que contiene el ciervo. 

Debajo de este úllhho se ven sucesivamente una 
cabeza de Medusa perfectamente ejeculada y un león 
acoslado; y bajo el anterior, en el lado izquierdo, 
primero un mancebo con trage guerrero y tres p- 

bezas, y después mi Can-Cervero sujetas sus cabe- 
zas con tres cadenas de hierro. Los dos ceñiros se 
ocupan con un anciano sentado, con barba y corona 
de algas, enlre juncos y cañas como la habitual re- 
prescnlacLon milológica de un rio, y con una serpien- 
te enroscada en un árbol. 

Finalmente, el cuadro inferior único , grande y 
apaisado , contiene una ninfa de formas esbeltas que 
se revelan por tos contornos de un largo trage , se- 
ñalando con brazo extendido la dirección en que 
marcha hacia un bosque, término del cuadro, al Oc- 
cidente, y miéntras vuelva la cabeza los mira , a dos 
persouages, mancebo de dulce semblante el uno y 
casi viejo y de mirar lorbo y satirico el otro, tos 
cuales á su vez parece procuran arrastrar á olro su- 
gelo de quien se vé una mano, pues hay un pedazo 
deslruido. 

Hoy á las nueve y media habrá adminislrado el 
señor Vicario eclesiástico de Madrid los Sanios Sa- 
cramentos del Baulisino y Comunión en la parro- 
quia de San Marlin al hebreo Samuel Toledano, el 
cual habrá recibido los nombres de Vicente Tomás. 


Para que esia mica r—- " ¿¿eian- 

raVara!l“queqrf“mderX 

ve que costear muy aliacado a la bar , q las ocho 
completamcnle cenada, lomatidq posición tn 

''‘xaiiUiego como estuve Jg“^‘lfpoWli- 

eonlra las dos balerías que hay al Ovsle d , ^ 
clon, y hasta las doce estuvo bruñéndolas solo, pu 
para marear bien la linea á los otros buq . 

lanlé baslanleespacio, emp toando Y re- 

Princesa, muy superior al de los remolcad • y 

“‘tranteeate liempo habla ido 
mar de leva, que aumentó en gran maneia 
carme á la barra. 

Día 25 al 26. 

Al media día tomaron su puesto i/Xco 

lleina, y seguidamente la Blanca, , a ,.^3 y 

despues'^la Cortés y Bilbao “o" ¿ il 
los buques sueltos, que eran el elg. 

Buenaventura y la Edetana, ‘ ció 

go según iban ocupando sus posiciones El espacio 
reducido en que se maniobralia, la 
través y lo largo de los remolcadores diñcul^ 




averias dr;^ colisas^ 

^rrauTes yTSetoro de vel’acho en un abordaje 
-l!^^t:er.labae, -eutoM IL E,^«úio V - 

bia alguna mar del N, O. , ^ esar de estar 

deseoso de atacar ^ ^ fuese la mar en el 

convencido de que P9‘' I 'r., ¡j, niuy grande en 

paralelo de Esparte! o ArziUa sena muy g 

to. No quise aun '„,,„e^cra la mar siem- 

pero viendo que y aue si esperaba 

[jre tendida y el poder los re- 

más tiempo podía Ileg , ' remolcados, hice 

volcadores ^ icion!^ á 

señal de rumbo “ f/Xsa! láve que parar 

Ires millas el andai de I Huñei que 

frecuenlemenlc par. guard Bilbao, y al 

^‘ 1 'fff‘aTaptos Caba á hacer andar tres al 
flí’ Z co^cnciéndome prácticamente de que, 

tarde. . . ¡ operaciones, debo de- 

A1 concluir el satisfecho del in- 
jar coiisignado J^-P ¿ (.^s comandantes, oh- 

mejorable compoiUn buques y del de 

cíales y tripulaeiones f la división, 

de 1860. 

fragata PRlSCESA DE ASTURIAS. 

Grumete , Vicente Salgado , muerto 
Cabo de mar, Vicente Ripoll , herido. 

Ordinario, Antonio Manen , herido. 

Grumete, Jaime Linares, herido. 

Grumete, Bartolomé Zaragoza, herido. 

Soldado, Francisco González , herido. 

Soldado, José Casal, herido. 

Soldado, Miguel García, herido. 

NAVÍO REINA ISABEL 11. 

Soldado, Francisco Teron Fuertes, herido. 

Marinerk preferente, José María Suarez , conluso. 
Marinero preferente, Francisco Conde , contuso. 
fragata blanca. 

Secundo carpintero , Gabriel Cervantes, 

A tordo de la Princesa de Asturias 28 de Febiero 
de 4860.— José Maria de Buslillo. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


despacho telegráfico. 

El general en jefe del ejército de Afriua al xec- 
lenlísinio señor minislro interino de la Guerra : 

«Cuartel general de Teluan , 5 de Marzo de 1860, 
á las diez de la noche.— Estamos incomunicados, por- 
que el Levante no permite la aproximación de buques 
á esla cosía. Las oper.aeiones lio pueden emprenderse 
miénlras no lleguen los vapores que se mandaron 
á Málaga y Oran en busc.a de acémilas y camellos. 
Hoy se ha incorporado el genera! Ecliugüe con ocho 
balal iones y tres baterías. Estas comunicaciones van 
por tierra hasla Ceuta.» 

A continuación insertamos el diario de las opera- 
ciones que con las fuerzas de su mando ha ejecutado 
el señor Bustillos contra algunos puertos del imperio 
marroquí. 

En el oficio con que remite aquel al señor minis- 
Iro de Marina, y que no publicamos por falla de es- 
pacio, explica el señor Bustillos las causas que'le han 
obligado á dirigir sus operaciones del modo que lo 
lia hecho ; manifiesta que ha calculado las fuerzas 
de artilleria que defienden á Larache , en unas 30 
á 35 del calibre de 36 ó 18, y en 11 cañones de va- 
rios calibres las que defienden á Arzilla, y concluye 
expresando su satisfacción por la disciplina y enlu- 
siasmo de que han dado pruebas lodos los individuos 
que han ido á sus órdenes. 

DIARIO DE LAS OPERACIONES QUE SE CITAN EN EL ANTE- 
RIOR OFICIO. 

Dio 24 al 25 de Febrero. 

Se hallaban fondeados en la bahía de Algeciras 
con viento al E. fresco y sobre dos y tres anclas los 
buquos siguientes; navio Rema Isabel //, vapor Isa- 
bel II, fragata Cortés, corbeta Villa de Bilbao, vapor 
Cvíon. 


danles maniobraron á mi entera -- . 

pando sus puestos con pericia bajo el .ablf-s 

batería-s enemigas, á distancia de ^ 

de ellas, y lo más inmediato posible lodos los 

^ Acoderados como nos hallábamos en una 
N E —S. 0., la mar gruesa deN. 0. era completa- 
mente de través , y los balances violentos no t^ermi- 
tieron al ñeína hacer uso de su primera batería. 

Cortés y Bilbao sólo pudieron hacer con sus totonas 
bajas la cuarta parte de los disparos que con ms 
atoázar y castillo, locándose «« 

la misma dificultad. Sin embargo de lodo , el tm^go 

se sostuvo muy-vivo y se logro ''®^ñar el del ene- 
migo, que sólo hacia sus disparos cuando los rejie- 
tidos balances hacían cesar algo el de los buques. 
Estos se hallan en tan malas oircunstaneias como 
hubieran hecho en la mar corriendo un tiempo. Ri 
manejo de la arlillería con latos condiciones, honra 
sobremanera á los equipajes, que se condujeron con 
la mayor pericia y llenando cumplidamente mis üe- 
seos, á pesar de ser en su mayoría gente recién en- 
trada en el servicio. . , a n 

4 las doce y cuarto so llamo el viento al b. U., 
que aunque flojo, por el cariz y la opmion de los 
orácticos , me inspiró desconfianza y me hizo com- 
nrender la urgente necesidad de poner a salvo del 
leinnoral que podía sobrevenir á los buques remol- 
cados, que hubieran quedado muy comprometidos 
con el viento do travesía. Conlinué, sin embargo, el 
combate hasla la una y veinte en que, aumentando 
la mar por momentos, y siendo por lo lanío mas vio- 
lentos V reiietidos los balances , hice señal de levar 

V dar la vola por considerar lambien cumplido el 
obielo del alaque. La maniobra indicada fue ejecu- 
tada por todos con inteligencia, sm dejar de hacer 
fuego miénlras mareaban, demoslrando el comandan- 
te del navio Reina en esta ocasión la jusüciadel con- 
cepto que disfruta como hombre de mar. Los enemi- 
gos jugarían de 30 á 35 cañones, bien servidos según 

SUS üunteiías. , , , , 

A las dos de la larde concluyo el combate, y or- 
denando la misma formación de dos columnas , go- 
berné al N. 0. liara franquear de la costa a los bu- 
ques que carecen de movimiento propio. La era 
tan tendida á las cuatro de la tarde como la había ex- 
perimentado sobro Larache á las dos, to cual me de-- 
moslró que habia permanecido acoderado hasta el 
moraenlo que fue posible. Tuve en este buque un cabo 
de mar muerto y peho individuos mas entre heridos 

Y contusos. En los otros buques hubo algunos de tos 
últimos , debiendo ser amputado de una pierna un 

herido del navio fíeúw- . . , j i . 

Ha sido inmojorabic el comportamiento de las do- 
meiones , á las que han dado un ejemplo digno de 
elogio sus comandantes y oficiales. El primer maqui- 
ms?a de la Princesa , Mr. John Palmer , después de 
fondeado y acoderado el buque , pidió y obtuvo per- 
miso para manejar un bombero de la batería. El te- 
niente de navio de ingenieros Blanco , estuvo siem- 
pre en puestos de honor. 

Con las apariencias de viento al 0. y la gran mai 
de leva del N. 0 . , juzgue indispensable navegar ha- 
cia el Estrecho , y lo bice asi por la noche , notando, 
según ganaba latilutl. que el viento rolaba al N. 

^ Hallándome eu la amanecida sobre cabo Esparlel 
con viento al E. N. E. y ménos mar del N. 0. , deter- 
miné hacer rumbo al S. para batir tos fuertes de la 
población de. Arzilla, cuya operación dispuse fuese 
por contramarcha, formando una linea las dos colum- 
nas , y dejando para flanquear las tres goletas de hé- 
lice y (d vapor Vulcano. 

iUa 26 al 27. 

Formada á las doce la linea de combate, quedando 
á barlovento los cuatro buques menores flanqueaao- 
res, goberné á atracar los arrecifes que a üus carnes 
despide Arzilla, marchando á la «a^eza con la / im- 
cesa de Asturias por un braceaje de 7 /j a o “1“?““- 

A las doce y cincuenta y cinco iniiuUos recibí los 
primeros tiros del enemigo. A la una y dos rompí el 
fuego, permaneciendo en él por espacio de doce mi- 
nutos con la máquina parada y la salida que conser- 
vaba el buque. , , i , rr - „ -i 

Me siguieron la Blanca, el Isabel II con el^ navio 
Reina, el Colon con la Cortes y el Vasco Nunez con 
la Villa de Bilbao, colocándose al N. los flanqueado- 
res, que con granadas hicieron un vivo luego duran- 
te dos horas y media. 

Todos tos buques repilief®'’ movimiento dos 
veces más, y á las tres y quiuo® hice cesar el luego, 
después de haber causado mucho daño á la pobla- 
ción, en la que se declararon algunos incendios ; de 
haber apagado el fuego del enemigo, que sostuvo al 
principio con 11 cañones y arruinado con destrozos 
visibles un torreón y las deinas murallas. Los habi- 
tantes abandonaron la población. 


El comandante general de las fuerzas navales , se- 
<»un consta por las últimas noticias , ha enviado un 
buque á Ceula, y ha podido q«« 

r .,1 LVRavüe hahia acampado eu la noche del -4 en el 


setro y l 

El coronel de Albuora, Sr. Alaminos, ha enviado 
á SS AA. RR. los Serillos, señores infantes duques 
de Montpensier, una parte de lo^s despojos cogidos al 
enemigo en la gloriosa balalla del 4, y que consis- 
ten en un eabafio coinpleiamente enjaezado, y lase^- 
puelas, espingarda, gumía y bolsa <to municiones de 
iui moro á quien dió muerle en buena lid, con grave 
riesgo de su vida. ^ 

El magnifico bastón que el Exemo. señor capita,, 
o-eneral D. Manuel de la Concha regala al jefe del 
Regimiento ó batallón do cazadores que mas se haya 
difunguido el dia 4 , ha sido adjudicado al comaV 
dante del balallon Alba de lormes D. Gmes Casano- 
va, q«e en dicho día fue herido al tomai las célebres 

Irincheras. 

Hé aqih la pintura que un corresponsal hacia de la 
aldea de B'enizada, que con harto dolor de nuestro 
o'cneroso ejército, ha sido reducida á cenizas; 

«Como á media legRua de Teluan, en el centro de 
la sierra que se extiende al Sur, ante una de sus an 
ohas garganlas, habita, cual salvaje.s.de la 
una pequeña tribu. Benizada, que tal es el nombré 
de la aldea, .se compone de una treintena de casUUg^ 
cuyos blanquecinos muros resaltan en medio de té 
verdosa vegetación, como una estrella en el oscuro 
celage. El paisaje que ofrecía la reducida aldea, 
asentada sobro una cordillera, derramando lal cual- 
casita por la allura, era en verdad pintoresco, pues 
próximos á sus plantas se ¡divisan muchos huerteei- 
llos que bajan hasta la margen del rio que se delinea 
en el valle.» 

Ya está explicada , dice un corresponsal, la tena- 
cidad que muestran tos marroquíes en no cedernos á 
Teluan. Exisle una conseja en el imperio de Marrue- 
cos , que dice ; Si iot dia entregáis á Teluan, Alá os 
privará del resto del imperio , y os reducirá á la es- 
clavitud. Temiendo el cumplimiento de ésta , parece 
que se niegan á conceder la plaza de Teluan, y así 
es que -el papel de guerra se halla en alza. 

En el próximo viaje que desde Sevilla hará á Te- 
'luan el vapor Teodosio, tocando en Cádiz, Algeeiras 
V Gibrallar, solo cosláráen primera cámara 140 rea- 
les y 100 en segunda, habiendo á bordo mesa redon- 
da perfectamente servida, pagándose 10 reales por 
el almuerzo y 14 por la comida. _ 

De este modo, por 400 rs. en carnar.a de popa y 
por 300 en la de proa, puede visUarse la plaza de. 
Teluan, invirliendo en el viaje cinco ó seis dias. No 
puede pedirse más. 

Doce judías ricamente vestidas, hicieran una visi- 
ta á la duquesa de Teluan, la que las hizo un afec- 
tuoso recibimiento. 


ral Echagüe habia acampado — - q, i j- o n» n» 
rio Capitanes, de manera que en la del día o ha de- 
bido llegar á las inmediaciones de ietuan. 

Se podía comunicar con Ceula, pero no con el ge 
neral en jefe ni con la costa. „ i„ 

Estas noticias son del 5 a ultima hora; en I» ma- 
drugada del 6 , cedía el temporal , y e comandante 
general se proponía pasar ayer.a la rada de lelua , 
si era posible. 

El vapor que condujo de Teluan al puerto de Ali- 
cante parte de la arlillería tomada a tos marroquíes, 
regresará con cañones , carros y tropas a las aguas 
de la nueva plaza de España 

En la capital del Principado catalan se halla ter- 
minada ia carluchen'a que se habia mandado elabo- 
rar , de ia que se hará gran remesa á los almacenes 
del ejército en el vapor que se espera para enviar 
muías. 

El vapor Feíasco ha salido de las aguas de San- 
tander con efectos para el campamento , llevando, 
entre otros, considerable numero de hachas , un ofi- 
cial y 202 individuos de tropa. 


Las averías dei Isabel II y del Vulcano están ya 
remediadas : este salió ayer mañana de la Cairaca 
para Algeeiras y se creiaque por la larde pudiera ve- 
rificarlo el Isabel II para el mismo punto. 

También ha salido del arsenal el San Antonio, con 
rumbo al Ferrol. 

A .Málaga llegó el 6 el vapor Cénit, de paso para 
Cádiz, á dónde desde Alicante lleva seis mijlones y 
medio de reales. También conduce 32 cañones de 
bronce, que se remiten á Sevilla, 

Aunque estos dias el Levante ha paralizado al- 
go los trabajos de la marina y trasporte, asi en Te- 
tuan como en Cádiz y oíros puertos, como ya ha 
principiadoá cejar su fuerza desde ayer, se continua- 
rán aquellos con aclividad, saliendo para la Aduana 
el Bizantin y el Duero con cebada y galleta. 

El vapor ingles Gibraltar ha desembarcado en Cá- 
diz muchas balas de heno y fardos de encerados. 


De una caria que desd.e Gibraltar dirigen á El Co- 
mercio de Cádiz, lomamos tos siguientes párrafos ; 

«El cónsul americano en Tánger y su faniilia mar- 
charon á dicho punto el dia 20 en el vapor de su na- 
ción Yroquois. 

Al Sr. Hay lo tenemos aqm desde anoche, y es 
posible que le siga toda la legaeion mgle,sa. Esto, que 
es consecuencia de haberse roto las negociaciones 
para la paz, no necesita comentarios. Es un hecho 
que explica por si solo la posición que se ha creado el 

encargado de Negocios de inglalerra. 

Como' cosa curiosa diré que el actual Emperador 
de Marruecos es conocido enlre sus súbditos por el 
sobrenombre de Meloch, que traducido literalmente 
significa malapata. Quieren dar á entender la mala 
eslrella con que ha empezado su reinado.» 

En las inmediaciones del Serrallo se eslán cons- 
truyendo casas, que andando el liempo, serán lal 
vez núcleo de una elegante población. 

«Tiene mi casita, dice un corresponsal, la singular 
ventaja de no haberme costado nada tos materiales, 
con que á fuerza de trabajos he conseguido levan- 
tarla: la piedra y el barro abundan en esle suelo; la 
madera me la ha regalado el mar con sus borrascas, 
y la cual es debida á la obsequiosa atención de los 
ingenieros. Fallaban lejas; pero; ¿para qué es, sitio 
liara estos casos el ingenio? Procedí ¡)or consiguien- 
te á formar la techumbre con duelas, ó sean labias de 
cubas de vino, formando escalas de veinUnuevecada 
tramo y cinco por cada lado , y como se conservo 
su convexidad, resullan cinco canalones, y el lomo 
del tejado, que sigue la misma figura de las cinco ta- 
blas, se revistió do cal y arena.» 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Se va á demoler parto de la Plaza Mayor de Te- 
luan ; en tos solares se fabricarán cafés, paradores, 
casas de huéspedes , ele. , etc. ün comerciante de 
Málaga va á construir mío de estos edificios para depo- 
sitar en él géneros por valor de 10,000 duros con 
destino á la venia. 

El lelégrafo eléctrico funciona entre Teluan y la 
Aduana. Choca al ver tos hilos melálicos cruzando 
las tortuosas calles de la Medina berberisca. 

El ferro-carril avanza asombrosamente. 

En la noche del 27 hubo una grande alarma en el 
campamento de la caballería en Teluan. Serian las 
tres de la mañana, cuando repenlinamenle todos los 
caballos del primer escuadrón de húsares de la Prin- 
cesa rompieron las amarras, y en masa se preeipila- 
ren s-ibro el campamento dando relinchos. Esle mo- 
vimiento puso en conmoción á los demás cuerpos. 
Borbon, escuadrón de coraceros, lambien emprendió 
su fuga, arrollando cuanto onconlraba por delanlc, 
yendo á sembrar ia confusión en el rogimienlo de ia 
Reina, desde donde so propagó el jiánieo hasta lle- 
gar al lérmino del atiTueheramicnlo, donde se en- 
contraban las muías de la arlilleria. 

A los gritos de los contusos, al ruido de los palos 
rolos y de las lleudas caldas, toda la división creyó 
que el enemigo estaba dentro del campamento. Los 
jefes Iralaron de poner órden, miénlras la arlilleria 
cargaba sus cañones, y los soldados procuraban con- 
tener á los caballos, Pero estos temblaban como si 
presinlieian la eercania de un inminente peligro, y 
no cesaban de dar coces y relinchos. Por tres veces 
se repitieron los arranques desesperados de los bru- 
tos, ocasionando muchas caldas y oonlusiones. Al 
ser de dia se apaciguó el tumulto, y solo enlónces 
pudo apreciarse el destrozo causado por las carreras 
de los caballos. Han resultado eiilro heridos y coiilu- 
sos unos sesenla hombres. Muchas son la tiendas des- 
trozadas y muchos los útiles deslraidos. Créese que 
esle desorden lo causó la aproximación de algunos 
chacales. 


Han llegado á Teluan, acompañadas de dos ccle- 
siáslioos franceses, cuatro hermanas de la Caridad, 
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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeeiras, 6 de .Marzo. — El general ^ ¿1* 

cito de Africa al Exemo. señor ministro inlcri 


Guerra: 


«Campamento de Teluan, 6 de Marzo de 


1860: 


lasdostíe la larde. — Desde mi parle 
ocurrido novedad. Coulinúa la ií'coinunica ^ 
llegado un vapor con camellos y, sin coma _ 
por lierra, ha lenido que zarpar con rumbo a 
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Edición de Pi’ovinr.ias 


París, 6. — A eonsecuenciíi de l.i discusión de ayer 
en la Cámara inglesa, la exposición á la Reina sobre 
el conjunto del tratado con Francia se ha aplazado 
al jueves. Se dice que Napoleón ha aprobado el ple- 
biscito adoptado por el Gobierno de la Italia Central. 
En el Senado se han presentado muchas exposicio- 
nes en favor del Papa. 

La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

Parts, 7. — El conde do Cavour, contestando al 
de.spacho de Mr. Thouvenel, manifiesta que las cues- 
tiones pendientes están sometidas á las poblaciones 
interesadas, que son las que han de decidirlas. Si 
Tosoana vota (añade el conde de Cavour) su propia 
autonomía, Cerdeña contribuirá franca y Icalmenle 
á vencer los obstáculos que se opongan á esta reso- 
lución. Si Toscana vota la anexión, no podrá recha- 
zar esta idea. El establecimiento de un vicariato en 
las Legaciones, como que implicaría la ingerencia 
directa de la córte romana en la administración in- 
terior, encontraría absoluta resistencia en dichas po- 
blaciones y la autoridad Pontificia quedaría allí mas 
conculcada que con una separación absoluta. 

El conde de Cavour cree que Francia eonseguiria 
su objeto llevándose á cabo la anexión bajo reserva 
expresa por parle del Rey de reconocer la alta sobe- 
ranía del Papa, comprometiéndose á ayudar hasta 
con la fuerza armada á mantener su independencia, 
eon tal de que la córte de Roma se obligue á abonar 
ciertos gastos. Igualmente el conde manifiesta, que 
reserva para otro despacho la contestación á las de- 
mas cuestiones que no se refieren directamente á la 
Italia Central. 

Londres, 7. — Einglakc presentará el lunes en la 
Cámara un proyecto de mensage dando las gracias 
á la Reina por la publicación de los documentos re- 
lativos á la anexión de Saboya á Francia, y expre- 
sando el deseo de que S. M. Invite á las grandes Po- 
tencias á que se unan á Inglaterra para impedir los 
proyectos anexionistas, que pueden excitar la des- 
confianza en Europa. 

{Correspondencia de El Pe«sami!«to Espísol.) 

Marsella, 3 de Marzi. 

Siguen agravándose las cosas de tal manera, que 
el desenlace no puede manos de estar próximo. Pre- 
párense Vds. á ver sucesos inesperados y que tal 
vez afecten á España mas de lo que muchos sa 
figuran. 

Hay un triunvirato político en Europa , Luis Na- 
poleón, Pahnerston y Cavour, que antes de comen- 
zar la guerra de Italia ha conferenciado más de una 
vez poniéndose de acuerdo acerca de los resultados 
de la empresa. En medio de las contradicciones, 
muchas veces aparentes, y de los embrollos impre- 
vistos que de cuando en cuando vienen á turbar la 
marcha de los acontecimientos, estos caminan hacia 
el término trazado de antemano, término que tal vez 
la Divina Providencia quiera desbaratar, para con- 
fundir los designios de ambiciones desmesuradas. 
Vivan Vds. muy alerta, porque en ese plan no se 
ha prescindido de , España. 

La mano de hierro del Gobierno francés pesa no 
solo sobre la prensa católica de este país, sino sobre 
la predicación cuaresmal , y las iglesias se ven con- 
curridas por no pocos agentes de policía , lo mismo 
que la administración de correos al distribuirse á los 
abonados la correspondencia. Aunque bien disfraza- 
dos, son muy conocidos, así es que no son de temer, 
porque se les evita. 

Volviendo á los asuntos do Italia , aténganse uste- 
des á lo que ha dicho la Gazette du Midi , uuo d« 
cuyos redactores, recien llegado, ha reconocido todo 
aquel país y estudiado su verdadera situación, Todo 


aristocracia y del comercio ingles , incluso el 
Times, se pronuncian terriblemente ; y hasta el 
mismo Mornmg-Post , órgano dcl ministerio, 
siguiendo el sistema de balancin de sus patro- 
nos , dice que aunque insiste en defender que, 
en el caso de formarse en la Italia del Norte un 
poderoso reino por la anexión de todos los Du- 
cados y Romaiiías al Piamoute , estarla en su 
derecho Francia pidiendo la anexión de Saboya, 
es sin embargo de creer que «la reputación de 
íinagnánimo y moderado de Napoleón III, nada 
«ganarla con una exigencia que no se encuentra 
• todavía justificada por las necesidades de las 
•circunstancias.» — La Gaceta de Colonia y la 
Gacela Prusiana, dicen que en cuanto á que Ita- 
lia sea independiente, muy enhorabuena; pero 
eso de que á consecuencia haya de tomar Na- 
poleón la llave de Italia y tragarse á los Alpes, 
que Alemania no lo consentirá. Lo propio dicen 
las poblaciones de Saboya; y en cuanto á Niza, 
arden en disputas entre los emisarios de Fran- 
cia que cumplen su encargo propagando la idea 
de anexión , y los indígenas que la rechazan ira- 
cundos. 

‘¡Está divertido Napoleón IIl! ¿Se dirige al se- 
ñor Cavour? La criada se le vuelve respondona. 
¿Se dirige al ministerio ingles, su amigo? Ingla- 
terra no quiere la amistad de su ministerio con 
Francia. ¿Se dirige á las Potencias del Norte? 
Le llaman ambicioso, y le amenazan. ¿Se diri- 
ge á sus propios súbditos? Encuentra censores 
terribles en los católicos, enemigos declarados 
en los legitimistas y orleanistas, agraviados en 
los industriales, descontentos en el comercio 
paralizado, y en el pueblo, que siente más que 
nadie las consecuencias de esta parálisis. Co- 
mienza, comienza el castigo; y según las señas, 
le habrá para todos; para los autores, para los 
consentidores, para los malvados y para los 
egoístas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GoCeta DE HOY. 

Londres, 6. — El Morning-Post se burla de los que 
pretenden mezclar la cuestión de Saboya con la del 
tratado de comercio. Este no se aplica á otras colo- 
nias francesas más que á la de Argelia. En las Cá- 
maras siguen las discusiones sobre ambos puntos, y 
M. Fílzgeraid impugna la anexión de Saboya. 

_Este y otros oradores opinan que antes de discutir 
el tratado debe la Cámara manifestar su opinión res- 
pecto á Saboya. Lord John Russeil defiende al Em- 
perador, aunque impugnando la anexión, y cree que 
si Austria, Prusia y Rusia la desaprueban no se in- 
sistirá en llevarla á cabo. 

Turin, 6 .— -El conde Aresse ha llegado aquí. El 
Clero milanés ha nombrado una comisión para dar 
subsidios á la emigración. Buoncompagni declara'por 
carta al gobernador de la Emilia, que lia cesado en 
sus funciones de gobernador general á consecuencia 
de la convocación de comicios: se le espera aquí. 
Cavour ha pasado una circular á las Legaciones 
sardas en las grandes Potencias quejándose de que 
la policia de Mantua extiende sus medidas de pre- 
caución y de rigor á las personas á quienes compren- 
de la amnistía de Znrich, y reclama conlra lal pro- 
ceder. 

Viena, 6. — Un decreto Imperial se ocupa de dar 
extensión al Consejo del Imperio que deberá ser con- 
vocado periódicamente. Sus facultades son limitadí- 
simas, pues dicho cuerpo no tendrá siquiera la ini- 
ciativa para las leyes. 


I Volviendo ahora ia vi.sta hacia otro lado, co- 
: menzainos á ver plenamente la razón de la in- 
sistencia con que inister Kinglake promueve eii 
la Cámara inglesa la cuestión de Saboya y Niza. 
Por el lelégrama de Lóndres del 6, vemos que 
no satisfecho aquel diputado con el triunfo de 
su mocion relativa á que se presentasen los do- 
cumentos diplomáticos sobre aquella cuestión, 
dió en la sesión del 6 un paso más, pretendien- 
do, en unión de otros diputados, que no se dis- 
cuta el tratado de comercio ántes de la discusión 
solemne sobre la anexión de Saboya. La razón 
de este deseo es el que no se crea que Inglater- 
ra tiene una política idéntica á 


PARTE EXTRANJERA 


Lostérminos cuque está redactado el telégia- 
raa de París, fechado ayer, que publicamos más 
adelante , dan á eiiteiuier tpto iio nos comunica 
un mero rumor ó un simple dicho de algún pe- 
riódico , sino una verdadera noticia oficial acer- 
ca de la respuesta dada por el señor Cavour al 
despacho de monsieur Thouvenel exponiéndole 
el modo en que Francia desea que se resuelva la 
cuestión italiana. Según el citado telégrama, 
Cavour no liace sino confirmar por escrito la pro- 
pia respuesta que de hecho y anticipadamente 
¡labia dado á las proposiciones imperiales al invi- 
tará las provincias de la Italia Central para que, en 
sufragio universal y escrutinio secreto, decidan có- 
mo les acomoda constituirse. Claro está que, dado 
este paso, no tenia el Sr. Cavourotraoosa que ha- 
cer sino referirse al mismo, y eso es lo que ha he- 
cho. — «V. M., dice á Napoleón, quiere que Tos- 
cana sea independiente ; pero si ella quiere ane- 
xionarse al Piamonte, ¿yo qué le he de hacer? 
V. M. consiente que se nos anexionen Parma y 
Módtíila : muchas gracias por tanta generosidad; 
pero ya yo, sin el consentimiento de V. M., me 
o habla resuelto invitándolas á dar un voto 
que no puedo menos de ser sino según mis 
deseos. V. M. quiere que el Piaiuonte no ten- 
ga en las 'Legaciones más que ua miserable 
vicariato ; pero como que esto implicaría in- 
gerencia directa de la córte romana en la ad- 
ministración interior , y yo no quiero in- 
gerencias de ninguna especie, sino quedar- 
me buenamente con la Romanía, me permi- 
tirá V. iVL que siga adelante el negocio del su- 
fragio universal en la Romanía también. En 
resúmen, V. M. se digna hacerme unas cuantas 
proposiciones que á mí no mo acomodan ; por 
lo cual me veo en la sensible necesidad de de- 
cir á V. i\L que so guarde sus proposiciones 
para mejor ocasión; pues yo, Cavour, por gra- 
cia de la revolución dueño y señor de ¡ is Pro- 
vincias (le Italia , he dispuesto consumar el he- 
cho de quedar, lie con ollas. En cuanto á esa 
otra cosa que V. M. dice de lo de Saboya y 
Niza , como que son cuestiones que no se rejie- 
reu directamente ú la Italia Central , me reser- 
vo contestar á ellas en otro despacho ; es decir, 
cuando me acomode.» 

En resúmen , el muy poderoso Emperador do 
lüsfrauceses, NapoleouTlI, libertador de Italia, 
componedor de nacionalidades, repartidor de 
Ducados y de reinos, lia recibido de su ahijado y 
amigo y cómplice el Sr. Cavour, una respuesta 
que podrá en los términos ser todo lo respetuo- 
sa que se quiera, pero que en el fondo no es más 
ni ménos que un solemnísimo ¿«y á mí qué?», 
nada á propósito para dar á S. M. I. una alta 
idea del influjo y autoridad que ejerza para con 
el Sr. Cavour. Pero no se limita éste á una sim- 
ple negativa de acceder al imperial deseo, sino 
que, echando también su cuarto á espadas, y 
aun convirtiéndose de colegial rebelado contra 
el maestro, en maestro y en censor, aconseja á 
Napoleón j le dá lecciones de cómo quedarla 
bien arreglada la cuestión de Italia. Piensa el 
Sr. Cavour que lo conveniente seria ante todo 


¿Qué tal?— ¡Si tiene también su chirumen el 
señor Cavour, como cada hijo de vecino, para 
arreglar la cuestión de Roma 1 Lo primero, 
anexionar al Piamoníe ia Romanía; es decir, 
lo primero quitar al Papa la soberanía de las 
Legaciones; luego reconocer al Papa la alta so- 
beranía; tan alta efectivamente, que por mucho 
que se empinara el Sumo Pontífice, no la habla 
de tocar ni aún con la punta de los dedos. ¡La 
soberanía alta que el señor Cavour querrá reco- 
nocer, cuando rechaza el vicariato, porque esto 
implicaria la ingerencia directa de Roma, es la 
administración interiort ¿Qué entenderá el señor 
Cavour por alta soberanía^ Pero á bien que si el 
Sr. Cavour quiere quitar al Papa la soberanía, sin 
perjuicio de reconocerle la alta soberanía, en 
cambio le ofrece generosamente defenderle la 
independencia de la propia soberanía que le haya 
quitado; solo que como no es justo que el Rey 
del Piamoute se comprometa de valde á tan 
grave negocio, es menester que el Papa se obli- 
gue á pagar ciertos gastos. ¿Si querrá el Sr. Ca- 
vour llevar el reconocimiento do la alta sobera- 
nía del Pontífice hasta el punto de obligarle á 
pagar con el peculio pontificio las mismas ar- 
mas que han de servir para despojar á la Santa 
Sede, y los mismos sicarios que han de servir para 
sembrar la perturbación y el espanto en sus 
dominios? Del aplomo y osadía del Sr. Cavour, 
puede creerse todo. 

No, y lo que es su excelencia, está hecho to- 
do un gallo ingles: se ha figurado con toda su 
alma que Italia es suya, y alii le tenemos diri- 
giondo notas á las grandes Potencias para recla- 
mar contra las medidas que el Emperador de 
Auslria juzga prudente tomar en sus Estados del 
Véneto á fin de defenderse contra la propagan- 
da revolucionaria. Si el Emperador condena con 
servicio forzoso militar á los reos de rebelión, 
el Sr. Cavour protesta ; si el Emperador manda 
proceder contratos agitadores del Véneto en- 
cargados de favorecer una emigración facticia, 
cuyo objeto es hacer creer á Europa que en 
aquella comarca es imposible vivir por la opre- 
sión lie la tiranía austríaca, el Sr. Cavour pro- 
testa. En resúmen, el Sr. Cavour protesta con- 
tra todo varapalo que el Gobierno austríaco da 
á los revoltosos enviados, comprados ó seduci- 
dos por su excelencia. Justo es esto de parte del 
Sr. Cavour, pues al fiíi y al cabo no está bien 
que deje en las astas del toro á sus amigos y 
cómplices; pero que Europa esté sufriendo en 
paz semejante petulancia y tan descubiertos 
manejos, cosa es ya que empezamos á no ir 
comprendiendo. A vista de semejantes subver- 
siones deí sentido moral y de la lógica común, 
nos preguntamos con dolor á nosotros mismos: 
¿cuánto tiempo vá durar este innoble juego de 
compadres con todo lo que hay más santo y 
respetable en el mundo? 


la de Francia; su 
sentido y fin es romper todo vinculo con Francia 
para estar en plena libertad de contrariar sus 
proyectos anexionistas, y aun de combatirlos 
por las arin.assi es menester. Lord John Russeil, 
que es á quien ha tocado la mala suerte de te- 
ner que lidiar con la tenacidad de Mr. Kingla- 
ke , ha dado una de esas respuestas de balancin 
que ya le van haciendo famoso : ha dicho que 
esas discusiones ociosas y agresivas , introducen 
la desconfianza entre Francia é Inglaterra; que 
Napoleón ha declarado que no hará natía sin 
consultar á las Potencias , y que es de creer que 
si no las encuentra favorables, desistirá de sus 
proyectos. Es decir, el ministerio ingles, como 
ya sabemos, no quiere que le desbaraten el tra- 
tado de comercio ni que le obliguen á pronun- 
ciarse contra Napoleón , porque en uno y otro 
caso se verla expuesto á perder el poder ; como 
quiera que éste tocarla de derecho , según las 
prácticas parlamentarias, á la oposición que 
desde el primer momento desaprobó el tratado 
de comercio , y desde el primer momento tam- 
bién se erigió en temible acusadora de la ambi- 
ción del Gobierno francés. 

Averiguado ya en dónde le duele al ministe- 
rio, se conoce que Mr. Kinglake no quiere de- 
jarlo vivir en paz, y con este motivo tiene ya en 
sus alforjas parlamentarias, preparado para pre- 
sentarlo el lunes próximo, su proyecto de mensa- 
je dando gracias á la Reina por la publicación 
de los documentos relativos á la anexión de Sa- 
boya, y expresando el deseo de que S. M. invi- 
te á las grandes Potencias á que se unan á In- 
glaterra para cortar los vuelos á Napoleón. Bas- 
ta enunciar esto proyecto da mensage, para co- 
nocer que su fin es hacer salir al ministerio in- 
gles de esa posición aiqbígua, reservada y con- 
temporizadora en que se ha colocado resjiecto 
á la cuestión, y obligarle á iniciar una política 
de abierta resistencia á los planes napoleónicos, 
ó á dejar el puesto á otro Gabinete que la inicie. 
Mal asunto, muy malo es este para el ministe- 
rio: si sigue contemporizando con Napoleón, le 
matará la opinión pública de Inglaterra ; si se 
decide á seguir el impulso de la opinión, tendrá 
que ceder el puesto á un Gabinete tory, que es 
el Gabinete ingles de los tiempos de guerra con 
Francia. 

Respecto deja cuestión en sí, iio solo se ha 
pronunciado contra la anexión de Saboya toda 
la prensa inglesa , sitio toda la alemana. Ei Mor- 
ning-Advertisser , el Railij-News , el Morning- 
Ilerald, todos los órganos periodísticos de la 


—Si, caballero; iin ángel de bondad... ¡Dios mió!.. 
i’Dios mió! ' 

—¿Pero dónde está esa muchacha? preguntó la 
Condesa. 

— No lo sé, señora. Vueslro sobrino puede deciros 
el torbellino en que las dos nos vimos envueltas... 
¡Oh! mi pobre amiga no habrá tenido quizás la for- 
tuna de hallar, como yo, un protector que la salve... 
Este es á la hora presente mi'mayor desconsuelo... 
¡Pobre madre! ¿que le responderé yo cuando me pre- 
gunte por su hija?.. ¡Dios mió! ¡devolvédmela sana 
y salva! ¡que no tenga yo sobre mi conciencia el 
peso de un remordimiento!.. 

La buscaremos, señorita, la buscaremos, dijo 
Hedor con impetuosidad y ternura. 

Matilde le dió gracias con un expresivo movimien- 
to de su rostro; dirigiéndose Ineer, .é !n Cnndesa. I.a 
preguntó: 

— Y vos 


— Ni yo desconfió, hija mía; al contrario, doy gra- 
cias al Cielo porque quiere disponer de mí en estas 
circunstancias, y apartarme de tan acerbo espectácu- 
lo de horrores c ignominias... Sola una cosa siento, 
y es el ver á mi pobre Héctor con esta anciana á su 
cargo... 

— ¡Tia! ¡por Dios!.. 

— Ya sé que esto ofende tu generosa modestia... 
No me duele el afan que te cuesta alimentarme y 
asistirme; pero esto de que álodas horas tengas tu pre- 
ciosa vida en peligro por salvar la mia tan inútil... 

— En cuanto á eso de peligro, dijo Hedor con áni- 
mo de dar á la conversación un giro ménos triste, ya 
habéis oido á esta señorita si me doy buena maña 
para hacer mi papel de revolucionario... Ello, no es 
un papel muy airoso; pero,., jcoino ha de ser! No 
liay por ahora otro medio de hacer perder la pista á 
nuestros enemigos... Con mi supuesto nombre de 
Barreaux y mi carta de civismo, que llevo sieniprs 
con mi democrática persona, ya vereis, lia , si acer- 
tamos á Imrlar todas las pesquisas de esos canallas 
hasta que , enteramente restablecida, podáis em- 
prender el suspendido viaje. Entretanto, por Dios, 
tia, no 03 descorazonéis, ni digáis osas cosas que,,, 
mo parten el corazón... Ahora ya necesito tener i'tni- 
mo para dos , porque supongo que esta señorita no 
buscará otro protector, mientras no liallc á sus her- 
manos... 

Matilde hubiera querido responder irimedialamentc 
como su agradecido corazón se lo dictaba; pero con- 
tenida por su virginal modestia nada habría en efecto 
respondido, si la Condesa, iutcrprclando en aque 
nslaiilulos afectos de la jóveii, no hubiera lomado la 
[lalabra, tendiendo una mano á Malildc y la otra á 
su sobrino, y diciendo: 

—Si, hija mia; no vaciles en acoplar su oferta: 1- 
eouozco bien, y le aseguro que puedes fiarle de él en- 
teramente... T'u noble abuelilo, si estuviera aquí 
ttria laifibicu de mi opinión; y estoy cierta de que tú 


buena madre (téngala Dios en ia gloria que ganó con 
sus virtudes) aprobarla mis consejos... 

— Ah caballero, exclamó enlóiiaes Matilde , alenla. 
da con estas palabras de la respetable señora; ¡salvad 
á mi padre! ¡salvad á mis hermanos!; eso es lo que 
os pido: no penséis en mí.,. ¿De qué sirvo yo en el 
mundo?... Lo único que deseo, lo único por que qui- 
siera vivir, es por abrazarlos, por saber al ménos que 
viven... ¡Salvadlos!... 

El joven miraba alternalivamentc á Matilde y á la 
Condesa; en el agitado movimiento de sus párpados, 
en el vivo latir de sn pecho, se conocía que le falla- 
ban palabras para expresar lo que por él pasaba en 
aquel inslanlc; y cual si quisiera interrumpir con 
iinasalida pronta esta situación, que para él tenia 
algo de embarazosa, sacó repentinamente sú mues- 
tra, y dijo después de haberla mirado: 

— Es larde ya; no quiero que mis ilustres aorreü- 
gionarios mo eelicn de ménos. Conque... lia, os dejo 
encargada á mi pareja, que de hoy m;is será vuoslr- 
bija .adoptiva,,. ¡Riienas noches!... ¡Ah! se me olvi- 
daba preveniros; es posible que yo iio vuelva á casa 
hasta mañana: no o.steis con cuidado.,. ¡Adiós, tiai 
venga un alir izo... Y vos, señorita, procurad des- 
cansar, que bienio necesitáis; dejad lo demas :ila 
l’rovideneia de Dios y al vivo anhelo con que (leseo 
seros útil en algo... 

Dicho esto, entró Haclor en su gahiiielo: unos ins- 
tantes después oyósele cerrar con cautela un, a ¡iiicr- 
tecilla falsa, por dónde salió á la calle «on sn barba 
y cicalriz, su gorro colorado y su carmañola. 

¡Fuerte eosa.es vivir .asi! dijo la aaeiaa: 


que amenazan convertir á París y á Franei» en un 
desierto.. . 

—Y dicen bien, hija mia. En efecto, esos clubs 
son las bocas por donde el infierno vomita lu furor 
sobre nosotros; las fraguas en donde se templan esas 
pasiones frenéticas y devastadoras del populadlo... 

—¡Pobre Héctor!.. ¿Como se atreve á irá seme- 
jantes sitios? 

—No solo va, sino que gesticula, grita y pateé 
más que todos aquellos demonios ; ronco y medio 
dc.shecho suele veiiii cuando vuelve á ca.sa ¡lor l:is 
mañanas. Hasta qué punto puede esto avenirse con 
su conciencia cristiana, cosa es, hija mia , que yo no 
sé, y que él tampoco se atreve á examinar despacio: 
el fin, dice él, santifica los medios... Sea de ello lo 
que se quiera, daría él un brazo por trocar la ludí» 
con su dignidad y su coiieicncia que le produce esta 
liorrihle farsa , por hallarse con su hermano y su cu- 
ñado en el ejorcilo de Couilé ; allí pelearla y morir!» 
si era preciso, por su Dios y por su Rey , iiilénlrai 
que aquí... Y lo que más me aflige es ser yo la cau- 
sa do su lormeulo. Iniposibililaila de .salir de París, 
ha querido quedarse .acompañáuduiiie. Lu que me há 
costado acoplar su sacrificio , sólo Dios lo sabe; pe- 
ro... se quedó huérfano de madre, como tú, liija'mi», 
siendo muy niño, y criado lie.sde ciilónces á mi lado' 


VICTIMAS Y VERDUGOS 
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(Cantrnuacion.) 


— -Enleramenle sólo iio está, señora Condesa: le 
acompaña un antiguo colono de casa, á cuya leal- 
tad generosa hemos debido que el pobre abuelilo 

haya podido atravesar la frontera Sabemos á 

punto lijo que en estos momentos va camino de 
Al pobrecito !e hemos hecho esperar que 
durante su viaje iremos á reunirnos con él , y á estas 
ñoras creerá encontrarnos en todos los puntos de su 
tránsito. ,, ¡ Qué desconsuelo para él cuando vea que 
en ninguno nos halla !... 

tu padre, de tus hermanos, ninguna noti- 
cia tienes? j 

Nada más sino que han sido acusados de cons- 
piradores , presos y traídos á París... Pero á saber 
doitde estarán , sí es que viven... Yo me hallaba le- 
los de ellos cuando empezó la persecución ; me ha- 
bían mandado al Pirineo para reslablecer mi salud 
quebrantada, y desde allí me llevó mi aya á la alque- 
ría de la honrada familia con quien he pasado un año, 
protegida por la soledad y por el solicito esmero de 
dos los de aquella morada de bendición. De esta al- 
H ana partió mi abuelito acompañado del fiel José... 

supe yo los horrores de Setiembre, y iio pudien- 
^_ya aguantar más, me puse en camino con la hija 
u/",® iAli! iini pobre Victoria!... ¿quélia- 
sido de ella?... 

pregunló 


señora, ¿cómo es que permanecéis en 

París í 

, bistoria es esa muy triste... Yo 

amblen debía haber emigrado; pero cuando ya lo 
tema lodo dispuesto, me atacó Una enfermedad tan 
tenaz como dolorosa, que me tiene aquí clavada 
Ya lo ves, luja; no puedo moverme... Dios sin duda 
me juzga indigna de ofrecerle mi vida on el patíbu- 
lo, y me manda esperar la muerte en este sepulcro 
Por dicha mia, ya no puede lardar... 

¡ fia, lia! ¿ volvemos á lo de siempre ? dijo el jo- 
ven abrazando con ternura á la Condesa. ¡Dejad por 
Dios esos tristes presentimientos!... Os vais mejoran- 
do de dia en dia. . . ¿ No lo conocéis ? 

—No, sobrino mió, no; respondió la anciana me- 
neando la cabeza y con triste sonrisa. Te agradezco 
el piadoso empeño que tienes en engañarme ; pero 
yo se bien como estoy... 

--iOh! sonora, dijo enlónees Malildc, eslrechan- 
do las descarnadas manos de la enferma. No hay que 
deiconfiar de U miiericordia de Dio.. 


- iil ''iMilir 

la salida de sn sobrino; ya irá con ese disfraz horri- 
ble, prohahlemenlí! al cluh. 

—¿Al cluh, señora?., ¡Oh! allá en la alquería nos 
han contado mil horrores de esas asambleas iiostur- 
Mas,.. l)ieen que de ellas salen lodos esos proyectos 
•aiif iiniario», eia» delatione» y osa* medida» «iio»i., 
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procede de los epmpromisas puramente personales y 
soberanamente ambiciosos de «ierla familia que ex- 
cuso nombrar^y a colocación en diferentes tronos 
de Europa costó en este mismo siglo muchos rios de 
sangre. 


discurso del conde de mornv, presidente del cuerpo 

LEGISLATIVO FRANCES. 

nSeñores; Las palabras del Emperador han debido 
tranqniüKnr vuestros ánimos respecto á lo que más 
sin duda os interesa: la paz. 

El más grande elemento de prosperidad hoy en un 
país en que el tfabajo y el comercio se desarrollan 
por el crédito, es la confianza. Esperamos que las 
inlenciones sinceras del Emperador, apreciadas, como 
merecen serlo, la traerán deliuilivaihénle, y si se me 
permite llamar la atención sobre un motivo más de 
confianza, lo haré en el carácter mismo del Empera- 
dor; me atreveré á decir, recordando un pasaje de su 
discurso de ayer que habéis aplaudido vivauienle, 
que no cesando de tener ante sus ojos los verdaderos 
intereses de Francia, no consiente ninguna mtluen- 
cia, y que los ataques de sus enemigos le dejan tan 
firme y tan tranquilo como el ardor de sus aliados. 

La legislalura se abre hoy bajo pacítieos auspicios. 

No necesito, como el año último, hacer un llama- 
miento á la exaltación de vuesíro patriotismo, y para 
pediros que sostengáis la polilica imperial me dirijo 
á vuestro juicio, á vuestra fría razón. 

La primera cuestión que aparece y que dará lugar 
á las medidas que se os someterán es laque conmue- 
ve en esle momento al mundo comercial, la que lia 
despertado el tratado de comercio concluido con In- 
glaterra. Ha hecho rmiaoer todas las discusiones teó- 
ricas entre el libre-cambio y el sistema protecloi-. 
¿No es esta la ocasión de examinar atentamente los 
principios? 

El libre-cambio puede, me parece, ser considera- 
do como el lili á que deben tender las sociedades; 
pero la protección debe ser el medio de llegar áél. 
Suponed el libre-eanibio establecido en un país aban- 
donado y pobre, ¿qué producirá? 

■ No niego que puedan desarrollarse algunas indus- 
trias favorecidas por una sitiiacioii natural privile- 
giada; pero la concurrencia exlranjera sofocaría en 
sus gérmenes todo lo que exigen para su prosperidad 
ios capitales, lo.s obreros liábiles, los Irasporles lá- 

cUes, eir fin, lodas las condiciones que solo el tiem- 
po puede liacer adquirir. Una Irausacciou es, pues 
indispensable, porque imponer el libre-cambio á un 
país que no goza aun de lóelas esas ventajas, es eo- 
nio obligar á un niño á que luche con un hombre. 

Ahora, dados estos principios, se pretende que un 
gobierno debe prolejer su industria en el exetusivo 
interés de los industriales y conservar los moaopG 
líos á costa del país! Lejos de esto, eí Gobierno tiene 
uh' deber -contrario que cumplir, porque el sólo me- 
dio de desarrollar la íortuaa pública y de conseguir 
el bienestar de lodos, es llegar á reducir hasta don- 
de sea posible, el precio de los objetos de general 
consúmo. El salario de los obreros aumentado apa- 
rentemente, no es para ello.s mas que una ventaja 
relativa, y no les aprovecha realmente, puesto que 
Se ven oblígadosá procurarse á precios más altos los 
objetos indispensables para su existencia. 

Para conseguir el resultado, es indispensable que 
la industria sea en el interior suficientemente esti- 
mulada por la concurrencia extranjera, y que los de- 
rechos protectores se arreglen por la tuerza do los 
que están al frente de la industria, y no por la debi- 
lidad de algunos rezagados. 

Hé aquí, en mi concepto, los verdaderos principios 
Sin embargo, esta teoría encuentra sus límites en las 
cifras positivas. El precio de reventa de todo objeto 
fabricado se compone siempre de los mismos ele- 
mentos principales : el precio de las primeras ma- 
terias , los derechos de fabricación y los de tras- 
porte. 

Nuestros obreros son tan hábiles como los extran- 
jeros ; lo que constituye nuestra inferioridad , es el 
precio elevado de las materias primeras y de los 
medios de trasporte. Pues bien ; esos son precisa- 
mente los dos obstáculos que el Emperador quiere 
destruir, dejando en su justa medida ios principios 
protectores. 

Encuentro también en la carta del Emperador á su 
ministro de Estado un pasaje que pongo ante vues- 
tros ojos con satisfacción. Helo aquí: «Es preciso me- 
jorar nuestra agricultura y franquear nuestra indus- 
tria de todas las trabas interiores que la colocan en 
condiciones de inferioridad. Hoy nuestras grandes 
esplbtáciones están anuíadas por una multitud de 
reglamentos restrictivos.» 

Efectivamente, señores, el espíritu de nuestros có- 
digos , de todos nuestros reglamentos , se propone 
evitar I9S abusos , y á fuerza de perseguirlo.s llega á 
malar el uso. Es la reforma más importante que hay 
que obtener. Sólo hay verdadera prosperidad con 
una entera libertad civil, y si nuestro país no lúa sa- 
bido jamas servirse con moderación de la libertad po- 
iítica, es porque no habla empezado.por disfrutar los 
beneficios de la primera. 

Hagamos votos también para que las recientes ir- 
ritaciones levantadas en el interior se apacigüen 
cesen de turbar el ánimo de nuestros pueblos. 

El debate concienzudo de una solución puramente 
política , ¿debe excitar acaso quejas tan amargas* 
Los núenibros del Clero , arrastrados por un celo ex- 
cesivo, han olvidado los servicios hechos á la Heli- 
gion por el Emperador, y quizá tambii'u las leccio- 
nes de lo pasado. 

Cuando el pueblo solo tiene ante su vista al pas- 
tor humilde y caritativo que le traduce la sublime 
moral del Evangelio , esa dulce civilización de ios 
corazones , predicando el amor al prójimo, el perdón 
de las injurias , el desprecio de los bienes terrenales, 
entonces se fortifica la fe. Pero cuando el sacerdote 
abandona su carácter , empuña las armas mundanas 
y políticas , se despierta la susceptibilidad galicana 
■y el espíritu religioso pierde todo lo que gana el es- 
píritu de independencia civil y política que lorma 
.*^ondo de la opinión en nuestro país. 

Unamos nuestros esfuerzos , señores , á fin de vol 
Ver la calma á los ánimos y dar al trabajo la con- 
fianza que necesita para desarrollarse. Ayudemos 
Emperador en sus ^>ensamienlos liberales ; secunde- 
mos sus proyectos ; volemos con empeño las leyc: 
que se refieran ú todas esas cuestiones «eonómioas 
- y entremos resueltamente con él en una nueva' era 
- de paz , de progreso y de libertad. » 


MSPACHO del ministro de negocios EXTRANJE i 

FRANCIA AL CONDE DE PERSIGNY, EMBAJADOR E 
DRteS. 

París 24 de Febrero. 

Señor conde: He tenido ya el honor de trasmitiros 
los dos despachos que el conde Rechberg ha dirigido 
al señor Príncipe de .VIetternich , y que conlienen la 
respuesta del Gabinete de Viena á las expllcacmnes 
que el Emperador me liabia mandado acompañai á 
la comunicación de las proposiciones emanadas del 
Gobiernode S. M. Británica. Me he abstenido de deba- 
tir con eí señor embajador de Austria acerca de apre- 
ciaciones cuya sinceridad de ningún modo conlesto, 
pero que se apartan mucho de nuestra manera de 
ver , para que sea útil siquiera el intento de rectifi- 
carlas. He preferido rendir desde luego completo ho- 
menaje á ios senlimientos de moderación que lian 
animado al señor conde de Rechberg, cuan ! ) al que- 
rer reproducir los términos mismos que había yo em- 
pleado , acaba de declarar que «si deploraba la di- 
vergencia de opiniones de nuestras dos córles en 
cuanto al valor práctico de la combinación sugerida 
por lord John Russell , se asociaba , sin embargo , á 
la esperanza de que yo mo hacia inlérprele , eslable- 
ciendo que si la diferencia de principios (jodia y al- 
gunas veces debía conducir á apreciaciones diversas, 
no era indispensable que de aquí resullasen, quedan- 
do á salvo el honor de ámbas parles , conflictos de- 
sastrosos lan agenos del proijósilo ije laFrancia y del 
Austria.» 

Aunqi»' venga unida á la seguridad que el Aus- 
Iria tendrá muy presenlcí los motivos que obligan á 
las dos Poleucias á ablcnersc de una inlervcncion ar- 
mada en la Ualia Cenlral , yo reconozco que esla 
declaración excluye toda .adhesión del Gabinet.i de 
Viena, ai empleo que podemos hacer de la latitud 
que nos concede : pero brola de ello , y asi lo lie he- 
cho observar al Principe .Metternich, el cual ninguna 
objeción jusla lia podido oponer á mi razonainicnio, 
que el Gobierno del Emperador licué aliora la facul- 
lad de examinar la cuarta proposición del primer se- 
cretario de Estado de S. M. Brilániea; puede indu- 
dabiemenU con una libertad que no gozaba ánles de 

estas explicaciones , disenlir la fórmula de solución 

que aquella contiene. 

Coneíliase esta solución con los principios que for- 
men la base de nuestras iustituoioues ; y como luve 
el lioiior de escribiros con fecha 30 dcl mes pasado, 
no obraríamos con fundamento contestando la efica- 
cia en su aplicación a oíros países. Reconocemos, 
()or otra parle , que el v»to de los pueblos se ha ma- 
iiifeslado en los negocios de Italia con una gran an- 
loridad , y precisamente este voto es lo que hemos 
tomado en consideración , cuando con toda leallad 
liemos dado á conocer al Austria las diíicuilades in- 
superables , en nuestro concepto , que enoonlraria la 
ejecución lileral de las extipulaciones de Villafranea 
y de Zurich. 

¿Cuál es en semejante estado de cosas el objeto, ó 
más bien, cuál seria el resultado de la proposición 
del Gabinete de Londres? Provocar una nueva expre- 
sión áe aquel voto con asenfimiciiio de la Francia y 
de la Inglalerra, en términos que la manifeslacion rs- 
cibiera, con la previa adhesión de estas dos Potencias, 
una fuerza en cierto modo regular y legalizada. Et 
Gobierno del Emperador lia examinado maduramen- 
lo la situación en que le colocaría esla evenlualidad, 
y se ha detenido en el convenoimiento do que no al- 
anzaría á descargar su responsabilidad moral, sino 

cuamio el principio del sufragio universal, que cons- 
tiluyc su propia legitimidad, llegara también á sel- 
la base del nuevo orden de cosas en Italia. En todb 
otro terreno, la participación di? Francia seria una 
inconsecuencia maniliesta, á que no puede oponerse 
su Gobierno. I.a Inglaterra, sin exponerse á que los 
Gobiernos de heclio eslableeidos en la Italia Cenlral 
le reconocen iguahuentc, se abslicne de aconsejailes 
lo mismo que nosotros nos vemos obligados á consi- 
derar como una necesidad absoluta. Sabemos ademas 
que aquellos Gobiernos no se prestarían sino con 
ierla repugnancia á una manifeslacion nueva que 
juzgan inútil, y á propósito para poner en debate y 
someter á sospechas el valor y la sinceridad-de las 
manifeslaciones precedentes. 

Las consideraciones que acabo de indicar nos obli- 
gan á pesar con cuidado las consecuencias á que pu- 
diera conducirnos nuestra total aquiescencia á la pro- 
posición de la Inglalerra. En nuestro concepto, un 
justo medio puedo solo tener la propiedad de susli- 
tuir un principio nuevo de estabilidad y de orden á 
otro principio consagrado por el tiempo y ei respeto 
do los pueblos ; pero si tenemos el derecho y el deber 
dc revindicar para nosotros mismos el libre ejercicio 
de luiosU-as doelrin<as, no nos reconocemos con el de- 
eobo de imponerl.as á oíros, y por el contrario, nos 
creemos en el deber, no inénos imperioso, de dejarles 
ia libertad, como la responsabilidad de sus propias 
opiniones y de sus lieehos. 

Yo añadiría, señor conde, que la inteligencia que 
vivamente deseamos manlener entre nueslro Gobier- 
no y el de S. M. Británica, no llegaría á impedirnos 
sostener ó probar que las posiciones rcspeclivas no 
son de todo punto las mismas. A la verdad, el curso 
de los sucesos en el año último nos colocó en la ne- 
cesidad de sostener el peso de una guerra : la Ingla- 
lerra ha podido, por el conlrario, sin perjudicar sus 
inlereses, conservar una aciilud especí.tute. No per- 
mila Dios que intente yo siquiera suponer que la In- 
.."laterra se muestre iudiferente á los resullados prós- 
peros ó adversos del experimento á que desea que nos 
asociemos. Pero tampoco diré nada que ie(iugue á la 
ualuraleza de las cosas, adiniUeudo que si el experi- 
mento llegase, ya limilándose á la Ualia, ya provo- 
caucio una crisis europea, Inglaterra seria siempre 
dueña de encerrarse en el papel de simple obser- 
vadora. 

Semejante conduela seria seguramente menos iá- 
cii á la Francia, y leñemos elijerecho, sin querer por 
ello oponernos á los votos de la Italia Cenlral , y 
mnclio menos dictar una solución con arreglo á 
nuestra sala conveniencia ; leñemos el derecho, repi- 
to, de lijar ia atención, mucho más de lo que necesi- 
ta Inglaterra, en los elementos de orden interior y de 
paz exterior contenidos en tas diversas soluciones 
qué pueden darse al gran problema que tiene lioy en 
suspenso les espíritus. 

El Gobierno del Emperador, señor conde , en nom- 
bre de los servicios que tiene prest ados , como en 
nombre de los inlereses que no le son exclusivamen- 
te personales, cree tener títulos para dejar oir á la 
Cerdeña algunos consejos ; y su leallad le manda 
precisar de algún modo el apoyo que le seria posi- 
ble dar á lal ó cual combinación. Las ilusiones, en 


materia tan grave, serian perjudiciales para la Italia 
yjcomproinetedoras para la Francia: disiparlas no 
es querer reslringir la libertad de Ualia ; es simp e- 
raente revindicar la de Francia y descargar previa- 
mente su acción , previendo eventualidades en as 
que sus intereses le prescribirían imperiosamente 
mantenerse alejada de eoniplicaciones que en vano 
había querido evitar á una nación amiga. 

El Gobierno del Emperador juzga, pues, necesa- 
rio explicarse con toda franqueza con el a 
de Xurin, llamar toda su ateuciou seriamente ace 
oa de las consecuencias de la conducía que eii a e 
lante será dueño de seguir , y dejarle, en cierto mo 
do, la elección entre dos sistemas. Con este o je o 
dirijo al señor barón de Talleyrand el despac lo e 
que adjuntóos remito copia, que os autorizo pata 
que ieais , lo mismo que el presente , á lord Jo in 
Russelt. 

Recibid, señor conde, tas seguridades de mi a a 
consideración. — Thouvenel . 


La llegada á Francia, procedentes déla Arplia, d 
tres regimienlosde linea y un balallondecazadores, n 
excitado la curiosidad de nuestros vecinos, pues que, 
sábie’iidose que esle movimienlo no lo ha ocasiona- 
do el relevo de fuerzas , se iiacen muililud de con- 
o-eluras, y hay quienes temen que se Irale de via- 
far para la defensa de alguna otra idea. 


Los tres diputados franceses que firmaron la carta 
al Emperador, á quienes citó el minislro del Inlenor 
en el preámbulo del decreto suprimiendo e peuom- 
co la Bretaña, los señores Ciiverville , líeller y i^e- 
mercier, han publicado y dislribuido su respuesla, 
que consiste en una caria dirigida á sus comilenleS; 
nr.icedida de algunas (lalabras que dicen asi : 

(i.Al.acados en mieslra honra á la faz de I rancia, no 
podemos ¡ntínos de responder. 

»En tiemp.j y lugar Iralaremos ante el Lueipo le- 
gislativo la cuestión romana ; recordaremos las pio- 
mesas hechas al principio de la guerra ; demoslrare- 
mos que afecta á la polilica y á la Religión. 

«Hoy son unos hombres lionrados, juslamenle 
conmovidos, los que se dirigen á sus compalriolas 
dLos liechos son más elocuentes que las Irases. 

»Es verdad que desde primeros de Enero estamos 
en París para exponer al jefe del Estado nuestros 
temores sobre la política seguida por su Gobierno en 

sus relaciones con la Sania Sede. 

»Es cierto que no habiendo podido recibirnos el 
Emperador, te remitimos una carta por conduelo ue 
su gran Chambelán. , , ^ „ 

iiEsa caria , á que el ministro del Interior llama 
ana especie de protesta , osla sometemos con con- 
Uáiiza. Señores , su lectura será iiueslra mejor jusli- 
lieacion.i) , , r ' „ 

Sigue la caria que filé ocasioii deque lucían su- 
primidos el Ocean y ei Bretagne. Después , los dipu- 
tados añaden las siguientes reflexiones: . , 

«El preámbulo ministerial cita , supnniienuo el 
principia de ella, una sola frase en que presentíamos 
nuestros temores de ver al Gobierno del Emperador 
separado de los calóñeos. 

))¿Qué signiñcacion lenian aquellas palabras . 
«Érari un llamamiento á la prudencia del Sobe- 
rano. Eran la expresión de las alarmas de amigos 
afligidos. 

«Esa disidencia, por compleija que fuese relativa- 
mente á la política exterior, ¿dá derecho a qhe 
se nos acuse de haber fallado á nueslros juramenlos. 

«Hemos prestado juraineiilo al Gobierno impe- 
rial. Pero el juramento de un diputado, ¿obliga a 
aprobar todas ias medidas , buenas ó malas , del Go- 
bierno? , • I 

))En este caso , ¿ de qué sirve el Cuerpo legisla- 

ti™ ■ . . r ■ 

»E1 diputado no es un fnneionano; su luncion no 
es un mandato que cumple ; es una misión que des- 
empeña, la más aita , la más libre. 

üSu juramento es una cosa sagrada ; por eso obli- 
ga á escuchar solanienle la voz do la conciencia en 
la apreciación de los actos del Gobierno. 

»A nosotros no nos loca decir si imprimiendo a 
tres diputados una censura pública, el ministro del 
interior ha atacado á la Cámara entera. Nuestros 
dignísinios colegas son jueces de la dignidad de 
nuestro Cuerpo , descansamos complelamenle en 
ellos del cuidado de hacerla respetar. 

«En cuanto á nosolros, nos limilareinos a protes- 
tar contra la acusación de que somos objeto: por 
una parle, ¡lorqiie es injusta; por la otra, porque no 
reconocemos en el minislro del Interior el derecho 
de dirigírnosla. ... ■ . j , 

«Apreciamos como debemos la insinuación del 
preámbulo respecto de hacernos presentar la dimi- 
sión. Seria muy cómodo desembarazarse de los di- 
putados opneslos á esta ó á la otra medida, intimán- 
doles que se dirijan de nuevo á sus electores. 

«No nos habéis impuesto mandato imperativo: se- 
ñores, no lo liubiérainos aceptado. 

«Cuando lleguen las elecciones generales, os da- 
remos cuenta de nuestra misión. Entretanto, no les- 
pondemos sino á nuestra conciencia, y niieslra con- 
ciencia está Iranquila. c . . ■ 

«Permanecemos en el puesto que nos colmasteis; 
no es el nicnnenlo de desertar de éi.» 

Este documento lia sido reparlido a todra los 
miembros del Cuerpo legistalivo presentes en París. 

Los cuatro Arzobispos de Tosoana, han protestado 
ante el Gobiorno provisional de aquel Ducado, contra 
la proleccion que dicen se dispensa a los matos li- 
bros, y lambien contra el decreto que ha abolido las 
convenciones exislenles con la córte de Roma , que 
habiaii sido celebradas por el Gobierno del Gran Du- 
que. Esta (irolesla, que lleva la forma de carta, es 
muy ex[iresiva. 

lié aqui, según el rimes, periódico nada sospecho- 
so en la máterta, el producto que solo en el primer 
domingo ha dado la colecta que, en virlud de exci- 
tación del señor Obispo de Dublin, se ha hedió en las 
iglesias de aquella nietrópoli. 

«El proyecto del ,Dr. Cullen, dice el Tunes, para 
llenar las arcas del Papa, ha tenido uií éxito. asom- 
broso en la diócesi de Dublin. Los billetes de Banco 
y las monedas de oro se encontraban ayer en las in- 
numerables capillas déla metró[)oli con .tanta abun- 
dancia, como las monedas de plata y cobre en cual- 
quier doinin«'o ordinario del ano. Hasta ahora solo 
se sabe el importe del dinero recogido en nueve par- 
roquias, y aunque incomplelas, bastan para indicar 
claramc’nle que los fieles de Dublin demoslrarán su 
amor al jefe de la Iglesia en la liora de la necesidad 
con una suma de cerca de once mil libras (reales 

1.045,000.) , . j , 

«La cantidad recogida solo en la pai;™0u>a “ 
caledral, ha ascendido a 2,322 libras (220,590 rea- 
les), y las listas no se han cerrado aun; cuando se ha- 
ya concluido lodo, es (irobable que se vea que han 
sido sobrepujadas las mas ardientes esperanzas del 
Dr, Cullen: y ánles de quince días de 13 a 14,000 
libras, que hace poco perlenecian ai pueblo de Hu- 
blin, se hallarán en camino para Roma.» 


llamar al Parlamento de Turin á los 

manóles, á lodo lo cual se, le contesto RfirinaliTa 

mente. . . . • 

«I á resijuesta dei Rey Víctor Manuel aÍEmperador 

condiciones '’coV'í:¿p:cto‘'l' los 

PeWosdTla Dalia Central, les comunicará las que 
es conciernen. 

«Noliav aue figurarse que esta resignación de Vic; 

% . iS ” 

xible.» _ 

En ei Propagador cotó/íco , periódico do Nueva- 
Orleans enconlramos las siguientes noticias ecle- 
“sS recogidas eu varias publicaciones ameri- 

‘'“«Eu los tres últimos m.-ses del año 1859 ol espii'i- 
in ca ól oose ha revelado (Jor uu g.-an movimiento 
‘ P de han conferido las órdenes sagradas a 

relig’ioso. L, 5,iíl¡ vidiios habiendo sido nota- 

Knciones de clérigos han aí^a- 

licmpo á esta parte, el-c^^^ 


í. «-«•• ip* «c 

nítiérse extiende, y que apenas ha Irascurndo se- 
"ignnfsin qiJs^ ha^a verificado la erección 
Ó bendición de alsuiia nueva i0:lesia. . 

La Confirmación no ha podido administrarse en 
estos últimos meses en muchas diócesis poi la cru- 
deza de la estación. 

De lo que hay mucha falta es de escuelas pal lo- 
auiales; pero lambien este ramo ha empezado a re- 
cibir impulso, y es muy general el deseo de que se 
cree una escuela junto á cada iglesia parroquial, 
porque lodos convienen en que la sociedad necesila 
ser regenerada, y son muchos los que opinan que 
ia regeneraeiou no, puede verificarse sino poi medio 
de la educación religiosa de la infancia y de la ju- 

Los Obispos sufragáneos de Nueva-Orleans son: 
monseñor Odiii , Obisiio de Galveslor; Mr. Byrne, 
Obispo de Litlle-Roek; Mr. .Martin, Obispo de Nat- 
chipoles; .Mr. Eider, Obispo de Natchez, y Mr, Qum- 
lan, Obispo de Mobile. 

De Filadelfia escriben con feclia 8 de Enero los^si- 
gnientes pormenores sobre la muerte de monseñor 
Neuman. El 5 de Enero, víspera de la Epifanía , sa- 
lió el prelado de su casa á las tres de la tarde, y al 
regresar á ella fué atacado de un accidente en me- 
dio de la calle. Algunos transeúntes se apresuraron 
á conducirlo á una tienda inmediala, y antes de 
llegar á ella, espiró en sus brazos. La muerte de 
monseñor Neuman ha sido generalmente sentida, y 
con especialidad por los pobres, los cuales asistieron 
á sus exequias en gran número, y rindieron al ca- 
dáver de su bienhechor el Iribiilo de copiosas la- 
grimas.» 


á acogerse á Algeoiras, desatándose con furia conir. 

el pequeño vapor, loiarrojaron, taciundose pedazo^ 

contra los promonlorios de Bnstfe. Cuarenta y si„2 
personas, entre ellas casi toda la ooiupañía draipáti 
ca, han quedado sepultadas en los senos del Medil 
lerráneo. 

El secretario de ia redacción 
M. Herrera de Tejada. ’ 
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PROVINCIAS. 

Escriben do Valencia el 6, que el dia 1,” ij(,| 
rienlc se contiluyó bajo la presidencia del señor go 
bernador civil de la provincial la junta pravincial 
de agricultura, induslriay comercio; siendo nom- 
brado en -el acto vice-|)residenlQ el canónico de esla 
sania iglesia metropolilana señor D. Joaquín Car- 
rascosa, presidente de la sección de agriciillura. 

Anteanoche sobre las siete se eomelió un horro- 
roso asesinato en la calle del Común de Pescadores 
La víctima fue una joven que , habiendo sido llama.! 
da á la puerta de la caite de la casa eii que hablij 
sin duda por algún conocido, accedió á la peile¡oo’ 
bajando hasta el último rellano, donde fue recibida 
con un navajazo que le Iraspasó el cuello, de cuyas 


Scgiin una caria que , , , u j- 

Courrier du dimanche, después de los despachos di- 
rigidos por Mr. Thouveoel á los represenlantp de 
Francia en Inglalerra Y fecha 24 de Fe- 

brero, han mediado entre el Gobierno francés y el 
Gobierno sardo al-^unas explieaciones, sobre las cua- 
les se expresa el corresponsal en los siguientes tér- 
minos : 

«El señor coinie de Cavour ha pedido al Gobierno 
francés explicaciones sobre la importancia que pue- 
de tener en la mente del Emperador la palabra aa- 
mimstracion de las Romanías. El presidente ael Ga- 
binete sardo quiso saber si dicha palabra implicaba 
el derecho ’dc levantar impuestos, reclutar tropas y 


escriben desde Turin al 


La noticia del Morning-Ghronkle que lanío ha 
llamado la atención y que viene sirviendo de conti- 
nuo alimento á ia prensa exlranjera, ha sido negada 
últimamente por la GaceííZ del Danubio, que pasa 
por órgano del conde de Rechberg. Estos rnenlís lan 
repelidos, no impiden que se vaya consolidando el 
rumor de la alianza austro-rusa, y hoy los que con 
mas seguridad afirmaron que era falsa, vienen ha- 
ciendo salvedades acerca de su exactitud, y diciendo 
algunos que si no están sus detalles tal como los en- 
vió el periódico británico, hay , sin embargo, algo 
de verdad en ellos. Según el Courrier du Dimanche, 
el Austria cejarla en su oposición á la polílicív segui- 
da por -el Emperador Nicolás en Oriente. La Rusia 
por su parle manifeslaria los mismos sentimientos 
que animaban á esto Emperador respecto de ia in- 
teg-''idad de la monarquía austríaca. El autócrata 
ruso no se comprometerla á garantir, especialmente 
al Austria, la posesión de tal ó cual provincia, sino 
que respondería de conservarle en términos genera- 
les su posición de gran Potencia conlinenla}. 

Tales son las principales bases de que el Courrier 
da cuenta. 

Según correspondencias de San Peíersburgo, se 
hallan íntimamente unidos el primer ministro del 
Emperador Alejandro II, y el embajador de Aus- 
tria, en ia córte de Rusia. Ambos personajes tienen 
diariamente largas conferencias. 

Se asegura que esto mismo sucede con el emba 
jador de Rusia en Vieira, y el minislro de Negocios 
extranjeros de Francisco José. 

En la capital de Turquía reina idéntica intimidad 
y frecuente trato, éntrelos embajadores de Austria 
y Rusia. 

Todo esto es altamente significativo para robus 
leeer la idea tan afirmada, como negada , de) trata- 
do secreto existente entre los dos colosos del Norte 


La Opinión, periódico ministerial de Cerdeña, de- 
clara que no es posible resistir ia anexión de parle 
de la Saboya á la Francia , si aquellos pueblos la 
desean y si se forma un gran reino de Italia , que el 
dia de mañana pudicsesCr un vecino incómodo para el 
Imperio. Pero pone siempre , cual condición , la in' 
dependencia del Véneto. 


Rícese que el llamamíenlo de las reservas pía- 
moníesas suspendido una y dos veces , realizado al 
fin , se ha hecho de acuerdo con ia Francia. 


El corresponsal del Dia en Méjico hace la siguien- 
te pintura del partido de ios puros en aquella repú- 
blica. 

«Vencidos en cuantas acciones formales se atrevie- 
ron á dar, y dispersadas sus fuerzas en lodas direc- 
ciones, sus jefes andan errantes unos, y refugiados 
otros en Veracniz; no desempeñando casi lodos ellos 
mejor y más honroso papel que el de capitanes de 
bandidos, que asaltan á los viajeros, entregan las ha- 
ciendas indefensas al pillagc, cuando no al incendio, 
é imponen exageradlas contribuciones, castigando con 
atroces suplicios á los que se niegan ó no pueden pa- 
garlas. Tal esla guerra que hacen los constitucio- 
nales.» 

Cartas de Aspizoall dicen, que e! capitán Pym 
del buque do guerra ingles, Gorgon , había recono 
cido el rio de San Juan y su derivado el Colorado, 
fin de examinar la praeticabilidad de hacerlos nave- 
gables para el IránsLlo de los paquetes ingleses des- 
tinados á Australia. El estudio es favorable á la rea 
lizacion del proyecto. 

El tren correo que salió el lunes de Edimburgo 
chocó con el que venia de Glasgow; pero afortuna- 
damente no hay muertes que lamentar , y «i solo 
muchos heridos, 


Francia ha exportado el año pasado á Inglaler- 
a 200 millones de huevos. 


Son terribles los pormenores que se refieren del 
naufragio dcl vapor Luisa. Esle buque habia salido 
de Liorna, con dirección á un puerto del Adriático, 
llevando á bordo, entre otros muchos pasajeros, una 
entera compañía dramática italiana, que aquí cam- 
bian de residencia cada tres meses. Para divertir los 
ocios de la navegación y prepararse otras nuevas 
tareas, ensayaban el Edipo, cuando de repente, la« 
olas que han obligado á nuestra vencedora escuadra 


resultas murió á los pocos momentos, entre la 


general 


consternación de los que acudieron al sitio de 
ocurrencia á los desgarradores lamentos de su fami, 
lia. El asesino huyó en el acto, arrojando el arma 
que, según parece , recogió la autoridad. ’ 

Ayer llegó á la misma ciudad el Príncipe de Ga- 
litzin, embajador de Rusia en la córte de España. 
Viene con su señora y personas de su servidumbre, 
por motivos de salud , y permanecerá una tempora- 
da en Valencia. Los viajeros se alojan en la, fonda 
Villa de Madrid. 

—Parece que en ia ciudad de Alcoy se trata de es- 
tablecer una excelente escuela de párvulos, dirigida 
por las religiosas del orden carmelita, eslablecida en 
Vich. 

En su virtud parece que el alcalde de aquella du- 
dad se ha dirigido al señor gobernador civil de ia 
provincia pidiéndole la autorización competente para 
proceder á celebrar el contrato con aquellas religio- 
sas, cuyos servicios serán muy importantes, en 
atención á la índole especial de su instituto , seme- 
jante á la de las hermanas do Caridad , cuyos benefi- 
cios son lan conocidos y apreciados. 

—Según escriben de Elda , el ayuntamiento de 
aquella población se propone enviar una comisioa 
de su seno á la córte, á fin de gestionar acerca del 
Gobierno y de la empresa del feiro-carril para que se 
le conceda al fin el establecimiento déla estación que 
hace tanto tiempo solicita con tanta justicia. 

—Si hemos de creer la noticia que nosdá El Esla, 
de la sociedad para la construcción del forro-carril 
de Galicia, esta debe hallarse ya constituida. Hé 
aquí lo que dice aquel periódico: 

«La cuestión de ferro-carril está á punto de resol- 
verse ó está quizás resuelta en estos momentos, de 
un modo que sobrepuja las esperanzas de los más 
entusiastas amantes del país. Sabemos que en lodo 
lo que resta de mes (Febrero) quedará otorgada U 
escritura social de una compañía de capitalistas in- 
gleses y españoles para la construcción de toda la 
línea desde Falencia á ia Coruña y Vigo, y que muy 
pronto se váá^solicitar el anuncio de la subasta, ha- 
ciéndose previamente el depósito por dicha com- 
pañía. 

Al comunicar á nuestros lectores esta halagüeña 
noticia, no seriamos justos si no digésemos que tan 
feliz resultado se debe en gran parle ú las gestiones 
del Sr. D. Juan Florez, vecino y cx-dipulado de la 
Coruña, cuyo nombre se halla íntimay honrosamen- 
te enlazado con la historia del ferro-carril desde que 
se inició este asunto.» 

— Las acciones lomadas en la provincia de León 
el 12 del pasado mes para el ferro-can il de Falencia 
áGalieia ascendían yaá 2,030, que importan la suma 
de 4.060,000 rs. 

— El 5 llegó á Alicante un ayudante del general 
Ustariz, portador do varios efectos pertenecientes a 
la duquesa de Tetuan. 

— La junta de gobierno del ferro-carril de Barce- 
lona á Zaragoza, acompañada del jefe de la casa 
constructora y del ingeniero director de las obras, 
recorrió ayer por primera vez, con la locomotora, 
los 106 kilómetros que median desde Barcelona ® 
San Martin de Sasgayolas , que se halla situado a 
cinco kilómetros más allá de la villa de Calaf. Ai r®' 
gresar á esta última, el ayuntamiento y los vecinos 
principales de la población salieron á recibir á los 

expedicionarios, felicitándoles y celebrando lan faus- 
to acontecimiento, manifestando el disgusto que te- 
nían por no haber sabido de anleinano su llegada, 
pues hubieran deseado prepararles algún festejo. 

En la estación de Calaf se hallaba preparado un 
delicado almuerzo, servido por la acreditada fonda 
de las Cuatro Naciones de esta ciudad, en el cual 
reinó la más franca alegría, pronunciándose alguno^ 
brindis alusivos. Como los raits «e extienden desde 
dos kilómetros antes de llegar á Cervera, hasta ia 
orilla izquierda del Segre, es cortísimo el trecho que 
separa ambos trozos de via, y por lo mismo es e 
creer que no se pasará el mes de Marzo sin que se 
vean unidos y sin que se oiga silbar en consecuen 
los vecinos de Lérida , la deseada loco^ 


eia por 
molora. 

Algunos de los señores viajeros visitaron con 
buena ocasión las minas de carbón de piedra que po 
see ia Sociedad catalana general de crédito á 
400 varas de la estación de Calaf, recorriendo 
ñas de sus galerías que se Imllaii abiertas aclualmea' 
le ya en una extensión de siete mil y pico de 
Son considerables las cantidades de esle precioso^ ^ 
sil que el menos inteligente puede observar á 
otro lado de las galerías, y solo esperan 
trasportadas el que esta segunda sección de dicho c 
mino de hierro se ponga en explotación. , y 

Acontecimiento notable será este para Cata 
aun para todo el país, pues si bien la calidad ^ 
bou es inferior á la del ingles, su abundancia y 
ratura bien pueden hacerle en muciios puntos y F 
determinados objetos una notable competencia* 

— El rector de la Universidad literaria de 
ha iniciado el oportuno expediente, 
autorización, para reclamar con destino al 
de segunda enseñanza, el edificio llamado (a 

los Pardos, ó sea de San Gregorio, que hoy 'i'® 
el duque de Berwik y de Alba, j ^ 

— La temperatura más que de primavera 
sucedido á los rigorosos fríos y las abundantes 
das de estos últimos días, ha producido un r P 
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deshielo en las cresla^ de las montañas, y por lo tan- 
to oeasioiiará inundaciones en algunas comarcas. Ya 
en Durgos el 27 del pasado se alarmaron sus habi- 
tantes por la rápida crecida do los rios Arlanzon y 
pico. A las siete de la tarde se vieron invadidas por 
las aguas del segundo de ellos varias calles, plazas 
edificios, y enlre estos el parque de arlillería. 
afortunadamente las disposiciones adoptadas evita- 
ron los considerables daños que la inundación hu- 
biera ocasionado. Al efecto se abrieron en distintos 


pimpos 


desagües á las corrienles, se improvisaron 


pílenles, ,se iluminó la población, y se adoptaron di- 
ferentes precauciones para el caso en que las aguas 
d(d rio Mayor salieran de madre. 

Dice el Irurac-b t de Bilbao , correspondienle al 

domingo úllimo: 

(■Y las Ircs y media de la larde del viernes luilla- 
bas¿ una mujer lavando un lio de ropas en el mue- 
lle de Barrancalle, cuando arrastrándole el agua una 
do ellas, alargó el brazo, perdió el equilibrio y cayo 
ai rio. Esle , que llevaba alguna crecida , en un mo- 
menlo separó á la mujer de la orilla , y '''¡I’!", .P'f' 
recido irremisible., lento si la P™videncia no hubiera 
dispuesto otra eo.sa. Asouukc eii aquel acto un joven 
gaterrero de Olaveaga al inaellc, y ver a la mu.jci 
I el a-ua, sallar por encima de la verja al muelle, 
arroiarJe veslido al rio, agarrar a la mujer que ya 
casi liabia desaparecido, y comenzar a nadar hasta 
dejarla á salvo, l'ué obra de un instante. Aquella des- 
graciada, que conservaba claros sus sentidos , no sa- 
bia cómo • dar gracias á su salvadora quien ofreció 
un duro, quizá lodos sus ahorros, oferta que fuere- 
husada por el inlcépido gabarrero. Esle se llama Ale- 
jandro Zarraga.» 

— Castellón ha estado á punto de tener que sentir 
la pérdida de algunos de sus lujos. 

Treinta y siete trabajadores , el arquitecto D. Joa- 
quín Villaplana, y los torreros, los canteros, alba_ 
hiles , carpinteros y pintores, lodos cuantos tenían 
ocupación en el furo de las islas Columbretes, han 
eslado á punto de perecer de hambre. Concluidas ya 
las provisiones , agolados lodos los recursos de co- 
nejos, ovejas , y cuanto en la isla había , hubo un 
momento en que la desesperación se apoderó de to- 
dos, y en que fué preciso componer un lanclion para 
ir á pedir auxilio á una goleta que se divisaba á seis 
millas ; cuatro intrépidos obreros se avalanzaron á 
ella , y después de mil esfuerzos increíbles, pudieron 
hacerse dislinguir de la goleta Esmeralda , de la ma- 
trícula de Palma de Mallorca , que con eargamenlo 
de leña se dirigía liácia Alicaule : pidieron recursos, 
y el capitán les entregó la mitad de sus víveres, con- 
sistentes en veinte libras da pan y un bacalao ; estu- 
vo bordeando el baslimenlo desde las siete de la ma- 
ñana hasta las dos de la larde , en que le entregaron 
á su capitán una carta para que la tirase en el buzón 
de Alicante : se ofrecieron ademas a conducirles á 
eslíi capila! , cosa que rehusaron los operarios, 
puesto que esperaban ya el vapor; en efecto , á la 
mañana siguiente, y á pesar del mal tiempo , di- 
visaron y.a el vapor Destello , que luchando con los 
elementos , les llevó con su presencia la esperanza 
y la vida. 

El secretario de la redacción, 

M. Heurera de Tejada. 

MADHID. 

SANTO DEL DIA. 

San Juan de Dios, fundador, y San Julián, Arzobispo 
de Toledo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de Dios, 
dondt se festeja á su titular: á las ocho se adminis- 
trará la Comunión pascuala los enfermos impedidos: 
á las diez, después de la bendición papal, se cantará 
Misa mayor, en que pronunciará el elogio del Sanio 
D. Juan Fernandez, y por la lardea las cinco, com- 
pletas y reserva. 

Coniinúa la novena de Nuestra Señora de las An- 
gustias eu la Latina, predicando por la tarde don 
Gregorio Montes. 

Prosiguen las misiones anunciadas en San Andrés, 
San Isidro y en D. Juan de Alarcon. 

En los templos citados otros jueves se hará la 
acostumbrada renovación de Sagradas Formas. 

Eli el Sacramento y Comendadoras de Sanliagose 
tendrán ejercicios y Miserere como el jueves ante- 
rior, y predicarán: en el primer templo D. Hilario 
Guerrero, y en el segundo D. Joaquín Corral. 

Y en los oratorios y oíros templos se practicarán 
de noche los ejercicios acostumbrados, siendo orado- 
res: en los italianos, D. Nemesio Lasagabasíer ; en 
San Ignacio, el Sr. Compañía, y en la bóveda de 
San Ginés, í). Ciríaco Cruz. 

Se reza de San Julián Arzobispo de Toledo, con 
rilo doble mayor y color blanco, haciéndose conme- 
moración de la Feria. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
de la Concepción en San Pedro (privilegiada), la del 
mismo título en las Capuchinas, la de la Medalla Mi- 
lagrosa en San Ginés, ó la de la Salud en la Pasión. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Heiua nuestra sonora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia ccKilinúan en osla córte sin no- 
vedad en su importante salud. 

EXPOSICION Á 8. M. 

Señora : La ley de 5 de Junio y el Real decreto 
de 20 de Agosto del año pasado encomiendan á la 
comisión de Esladíslica general del reino la direcion 
de los estudios y trabajos meteorológicos que han de 
verificarse para conocer los diferentes elementos de 
la climalológia de nuestro suelo. 

Como la salud pública, las ciencias, la agricultu- 
ra, la fabricación y el comercio deben hallar en los 
dalos meteorológicos aplicaciones, importantes á la 
humanidad y á la riqueza , habría sido de desear que 
desde luego se plantease un sistema completo de ob- 
servaciones, en un número de punios de la Penínsu- 
la é islas adyacentes basíaiUe á satisfacer las exigen- 
cias de los progresos cienlíñeos y las necesidades 
creadas por la creciente ilustración del país. Mas por 
una parle conviene marchar pausadamente en la sen- 
da de las innovaciones, y por otra es preciso ate- 
nerse á los elementos de que se dispone para la rea- 
lización del pensamiento , miénlras que tampoco de- 
be perderse de vista la parsimonia de gastos aconse- 
jada por la prudencia. 

eoloeaí buen servicio, se ha proyectado 

lablecuiiiealos , ya de instrucción pública, ya de 
dependencias aei Estado , donde existen algunos re- 
cursos materiales , y donde profesores é ingeniero! 
entendidos y pi-áclicos pueden encargarse de su ar- 
reglo y convemenledireccion. Su distribución por ei 
lerritono esta dispuesta de modo que sean fáciles d€ 
observarse y anotarse los accidentes atmosféricos di 
las costas , de las cueacas de los principales rios , di 
lá3 cordilleras, y de las mesetas centrales. Se seña- 
lan 22 esi 2 «^ones, que se^slablceerán gradualmcnle 
de modo que más adelante puedan todavía interca- 
larse otras nuevas , según qUS la experiencia acredi- 
tase su necesidad ó utilidad. 

. ^ conciliar la conveniencia con los elemen- 
k ^t’outo disponibles, se limitarán, por ahora 
dei^ r ^ temperaturas, ya del aire, yí 

y*de algunos manantiales; á la presior 
reofti^ ^ estado liigromélrico del aire, la di 
oa y inei'M de loe vientos, la lluvia y al^uaiM 


oíros metéoros de muy fácil anotación. Lo cual ha de 
entenderse sin perjuicio del mérito que contrajeren 
los observadores, á quienes el amor á la ciencia pue- 
da conducir á trabajos más delicados y completos. 

La comisión de Estadística general, llamada áplan- 
tear y establecer la red de observaciones meteoroló- 
gicas y reunirlas en un centro, hasta que oirá cosa 
se dispusiereen lo sucesivo, seesláproveyendode los 
instrumentos necesarios, y entiende que, con la coo- 
peración del Observatorio astronómico^ do Madrid, y 
mediante una módica indemnización á los encarga- 
dos de esle servició en la extensión del territorio, po- 
drá en breve plazo empezar á recoger el írulo de sus 
tareas para darlo á luz, ya en sus propios Anuarios, 
yaeu las acostumbradas publicaciones de los obser- 
vatorios de Madrid y San Fernando. 

En su virtud, y para dar cumplimieiilo á la ley, 
me cabe, Sonora, la honra de proponer á la soberana 
aprobación de V. M. el adjutilo proyecto de Real 
decreto. _ . r r. n 

Madrid 5 de Marzo de 1860. — Señora." A. L. K. I . 
de V. M. — Salurnino Calderón Collantes. 

Real decreto. 

Teniendo en consideración las razones que me ha 
expuesto el presidente interino de mi Consejo de Mi- 
nistros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® De conformidad con. lo dispuesto en 
la ley de 5 de Junio y en el art. 28 del Real decreto 
de 20 de Agosto delaño próximo pasado, se crean 
22 estaciones de observación parales estudios me- 
teorológicos que han de establecerse por la comisión 
de Esladíslica general del reino. 

Art. 2.® Las estaciones se plantearan gradual- 
mente, y por ei órden que conviniere, en Albacete, 
Alicante, Almadén, Badajoz, Barcelona, Bilbao, 
Burgos, Ciudad-Real, Cuenca, Granada, Huesca, 
.Murcia, Oviedo, Palma do Mallorca, Riolinto, Sala- 
manca, Sanliago, Soria, Sevilla, Valencia, Vallado- 
lid y Zaragoza. Los Observatorios de .Madrid y San 
Fernando, y la escuela de ingenieros de montes, 
concurrirán también con sus observaciones meteoro- 
lógicas en la misma forma que las estaciones de nue- 
va creación. 

Art. 3.® Las observaciones consistirán por ahora 
en el conocimiento de la temperatura, presión atmos- 
férica y eslado higrométrico del aire, dirección y 
fuerza de los vientos, lluvia y algunos otros metéo- 
ros fáciles de anotar y que ofrezcan ínteres. 

Art. 4.° Las estaciones se inslalarán en local á 
propósito de los editicios ocupados por las Universi- 
dades é instituios, y cuando no fuese posible sin gra- 
ves inconvenientes, en los punios que la comisión de 
Estadística general determinare. 

Art. 5.® La misma comisión proveerá á las esta- 
ciones de los instrumentos necesarios y de los cua- 
dros ó plantillas en que se anoten las observaciones, 
señalará el número de estas y las horas de ejecutar- 
se, y prescribirá el tiempo y modo de su trasmisión- 
á la capital. 

Art. 6.® Los encargados de las observaciones se- 
rán generalmente los calediálicos de física de las 
universidades é institutos con un ayudante donde lo • 
hubiere, y en z\lmaden y RioUnlo un ingeniero de 
minas. Todos ellos recibirán las órdenes de la comi- 
sión de estadística general por conduelo de los res- 
pectivos jefes locales. 

Art. 7.® Los encardados de las observaciones 
meteorológicas percibirán anualmente la indemniza- 
ción de 2,000 rs., y de 1,000 sus ayudantes ó au- 
xiliares. 

Art. 8.® Los gastos que ocasionare esle servicio 
especial, tanto en su instalación como en su marcha 
ordinaria, se abonarán por ahora con cargo al ar- 
tículo 1.® del capítulo 7.® de la sección 2.® del presu- 
puesto de la presidencia de mi Consejo de ministros. 

Dado en Palacio á cinco de marzo de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
presidenle interino del Consejo de ministros, Salur- 
nino Calderón Collantes. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 



¡ TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CEKT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 do la m. 

V, b. 0. 

V, b.o. 

26p. 41 / 5 ]. 

:Nub. 

12 del dia... 

14 s. 0. 

17 VíS. 0. 

26p.4Vjl. 

Idem. 

5 de la t. 

12 s. 0. 

^15 s. 0. 

26p.4Vjl. 

Idem. 


EL PENSAMIFATO ESPAÑOL. 

Nuestros lectores habituales habrán observa- 
do que no solo procuramos tenerlos al corriente 
do los graves sucesos acumulados hoy en la si- 
tuación política de Europa , sino que también 
acostumbramos á calificar estos sucesos sumaria- 
mente con la mira deseñalarsu respectiva impor- 
tanciaysu recíproco enlace. Vamos ahoraádecir 
algo, que nos parece, no ya oportuno sino oportu- 
nísimo, y hasta urgente, acerca del modo en que 
los principales de entre aquellos sucesos , enla- 
zados mutuamente, lo están con nuestra Espa- 
ña. Hasta boy no habíamos querido acometerde 
frente esta tarea, porque nos faltaban pontos de 
partida seguros , y no teníamos otra base para 
nuestros juicios sino rumores, contradictorios 
las más veces , acerca de las respectivas inten- 
ciones de las Potencias que juegan en primer 
término en la actual crisis europea. 

Hoy ya sabemos de una manera oficial lo que 
Napoleón 111 quiere : su discurso del día l.° de 
Marzo os todo un programa de sus deseos , y 
por consiguiente un anuncio de su futura con- 
ducta política. Sabemos que quiere agregar al 
Piamonte los Ducados de Módena y de Parma: 
sabemos que quiere erigir un Estado indepen- 
diente eu Tosoana : sabemos que quiere dar al 
Piamonte el dominio útil de la Uoraanía, enten- 
diendo que de esta manera respeta en principio 
los dereclios de la Santa Sede : sabemos , por 
último que , á consecuencia do estas combina- 
ciones, está resuelto , si puede, á desmembrar 
do la monarquía sarda el Ducado de Saboya y 
el Condado de Niza para agregarlos al imperio 
francés. 

Ahora bien, i qué juicio toca formar de estas 
combinaciones al Gobierno de la Reina de Es- 
paña? ¿Qué juicio nos manda Ibrmar á los es- 
pañoles nuestro interes y nuestra obligación? 
¿Qué vemos , y qué debemos ver, en esos pro- 
yectos, ya declarados de Napoleón IH? Sobre 
esto vamos á decir algunas palabras, pocas, pues 
los principios son en todo este asunto bario cla- 
ros, los deberes harto inaniliestos , y los intere- 
ses harto definidos para que sean precisas largas 
exploraciones. En breve fórmula podemos decir 
tqdo nuestro pensamiento. 

Napoleón 111 propone un despojo efectivo de 
los derechos de la Santa Sede: esa administra- 
ción secular de la Romanía que quioreconferiral 

m 


Piamonte, seria de hecho una agregación de ter- 
ritorio á la monarquía sarda, y un desmembra- 
miento positivo de los Estados de la Iglesia. Co- 
mo quiera que se constituyese , como quiera que 
se organizase el vicariato (jue en la Romanía 
hubiera de ejercer el Piamonte, iio seria más 
ni niénos que una toma do posesión real deaque- 
lla comarca por el Sobciauo de Cerdeña; y no 
vemos qué restricciones puede oponer á esta po- 
sesión real la declaración de que el vicariato se 
cjerceria en nombre de la Santa Sede. Semejan- 
te reserva de ilusorios dereclios eu pro de la So- 
beranía Pontificia , es un sarcasmo, tanto más 
irritante , cuanto sabido es que , cutre todos los 
Soberanos de Italia , el Rey del Piamonte es el 
único á quien , sin temor de calumniarle, se 
puede llamar enemigo del poder temporal del 
Pontifice, y protector nato en Italia de cuantos 
desprecian y combaten su poder espiritual. 

Napoleón III propone el despojo efectivo de 
los derechos soberanos de los duques de Tosca- 
na, Parma y Módena; de Toscana, porque pone 
en discusión la legitimidad del Archiduque lan- 
zado del trono por la rebelión, y favorece direc- 
tamente la proscripción del mismo; de Parma y 
Módena, porque se desentiende eu absoluto de 
sus legítimos Soberanos para agregar aquellos 
territorios á la monarquía del Piamonte. 

Napoleón III aspira, sin rebozo , á ensanchar 
las fronteras de Francia por medio de la agre- 
gación de Saboya y Niza al imperio francés. 
Por fundamento de esta pretensión alega el 
crecimiento de poder que habrá obtenido el 
Piamonte cuando poséa la Italia Central: es de- 
cir, alega un fundamento que no es legítimo, 
porque el iieclio que le determina (el crecimien- . 
to de poder del Piamonte) es injusto: alega un fun- 
damento notoriamente vano, y un tanto risible, 
pues á nadie persuadirá Napoleón 111 de que 
tenga por un peligro real para Francia la for- 
mación de un Estado de nueve millones de al- 
mas allende los Alpes: alega un fundamento que 
debe alarmar á Europa toda, y principalmente á 
los Estados limítrofes de Francia , los cuales 
todos, según el criterio de Napoleón , estarían 
obligados á mermar su territorio ó á alterar sus 
fronteras siempre que Francia juzgase que era 
una necesidad geográfica para su propia segu- 
ridad. Por ejemplo: si España , conquistando la 
falda del pequeño Atlas en Africa , acrecienta 
su poder, pues que ensanclia el territorio sujeto 
á su dominación, pudiera Napoleón III decir que, 
visto este acrecentamiento, es para Francia una 
necesidad geográfica quedarse con las Baleares, 
ó extender sus fronteras hasta el Ebro. 

Napoleón 111, por último, al proponer las di- 
chas combinaciones para ei arreglo de la cues- 
tión italiana, y al formular las diclias pretcn- 
siones respecto á Saboya y Niza, niega y com- 
bate el principio de la legitimidad monárquica, 
en provecho de la insurrección y de la teoría 
esencialmente revolucionaria del hecho consu- 
mado'. despoja á la Santa Sede de la soberanía 
temporal que la pertenece con incuestionable 
derecho, y la entrega en manos de quien se sa- 
be que lio respeta ni la soberanía temporal, ni 
la espiritual, cuyo libre ejercicio tiene por natu- 
ral garantía la integridad de aquella: reclama 
para sí una porción de territorio que daría á la 
nación francesa una supremacía en Italia, peli- 
grosa para la tranquilidad del Continente, y fun- 
da su reclamación en un principio cuya enuncia- 
ción sola debe alarmar á todas las naciones eu- 
ropeas. 

Para decirlo de una vez: en nombre de la 
fuerza revolucionaria, quiere y pide Napoleón 
combinaciones políticas que serian la conculca- 
ción de sagrados derechos: de los derechos de 
la Iglesia, délos derechos de, la legitimidad mo- 
nárquica, de los derechos de las naciones á su 
iudependeiicia y á la integridad de sus territo- 
rios. 

Pues bien; España es una nación católica, y 
debe protestar contra la conculcación de los de- 
reclios de la Iglesia. — España es una nación mo- 
nárquica, y debe protestar contra la conculca- 
ción de los derechos de los Soberanos do Italia 
desposeídos. — España está regida por el cetro 
de la augusta dinastía de Borbon, y debo pro- 
testar especialmente (como en esta parto pare- 
ce haberlo heclio ya), contra el despojo del so- 
berano de Parma, que es un Borbon.— España 
es una nación independiente, y que quiere seguir 
siéndolo, y debe protestar contra los principios 
y contra las razones en que Napoleón IH funda 
su pretensión de agregar á Francia el Ducado 
do Saboya y el condado de Niza. 

España es aquella nación que rechazó en 
1808 la invasión alevosa de un Bonaparte, que 
liabia despojado al Papa , que liabia despojado 
á los demas Principes de Italia, que liabia domi- 
nado los Alpes, y que, fundado sólo en la fuer- 
za de sus armas y en las teorías revolucionarias 
do 1789, se declaró enemigo de todas las legiti- 
midades, y pretendió erigir la usurpación en de- 
recho público europeo. — España no puede de- 
jar de ver la identidad do principios, la mani- 
fiesta identidad do miras, la ya notoria identi- 
dad de conducta que constituyen la política del 
Bonaparte que liny rige los destinos de Fi aiicia. 

El imperio es la paz, dijocste al subir al Tro- 
no (pie lioy ociqia : á los pocos años, el imperio 
lia sido la guerra con Rusia, la guerra con Aus- 
tria, la amenaza do guerra con la Grau-Bretuña. 
— El imperioes amigo de la religión católica y de 
la Santa Sede, dijo, y eu efecto obró Napoleón 
en consonancia con esta promesa durante seis 
años: al sétimo proinorió una guerra en pro de 
la revolución aoti-caíólica . y al octavo ha con- 
fisoMlo la libertad de 1(|Í6 Sm en nombre del 


cisma galicano, y ha llenado de luto el corazón 
del Sumo Pontífice, y ha scmlirado una angus- 
tiosa alarma eu el mundo católico.— El imperio 
no es ambicioso, no codicia territorios, no quie- 
re ensanchar sus fronteras , dijo Napoleón 111 
al subir al Trono; y como para sosUner su di- 
cho durante el tiempo que le conviniese, hizo 
en Crimea una guerra de caballero andante pa- 
ra desfaoer los agravios de Turquía , y después 
otra guerra de andante caballero en Italia para 
proteger una nacionalidad ; y al cabo de tan ge- 
nerosas aventuras, salimos ooii que quiere nada 
méiios que domitiúr los Alpes , y con ellos a 
Italia, y con ellos al centro de Europa. 

Es decir; el imperio pacífico, católico y no 
ambicioso, tiene lioy en pié de guerra á toda 
Europa, tiene gimiendo en el Vaticano al Padre 
(lo los fieles, y tiene á todas las naciones mi- 
rando recelosas cuando les llega el momento 
de enipuñar las armas para defender sus fron- 
teras. 

Esto es, por hoy, cuanto queriamos que viese 
la España de 1860, para que no descuide leer la 
historia de la España de 1808. Al hacerlo, fíjese 
muolio en los precedentes de esta liistoria, y 
vea de responder á una sencilla pregunta que 
hacemos:— En 1807, cuando estábamosen paz y 
amistad con Napoleón I, tan eu paz y amistad 
como que éramos sus aliados y auxiliares eu el 
Norte de Euro;ia, como que le haiiqueamos 
nuestro territorio para dar paso á sus ejércitos, 
¿quién temía, quién imaginaba siquiera que al 
año siguiente babia de amanecer para España el 
sangriento 2 de Mayo ? 

Hé aquí una curiosísima investigación liistóri- 
ca que recomendamos á todos los españoles, pe- 
ro muy en particular á los pocos que con tanto 
gusto ven hoy á Napoleón III afligiendo á un 
Papa, despojando de sus tronos á cuatro Prín- 
cipes, y pidiendo para Francia las vertientes 
francesas de los Alpes. D(! esta investigación 
pueden deducirse algunas consecuencias prác- 
ticas, que dejamos para otro dia, pues no todo 
ha de decirse de un golpe. 

G. Tejado. 

Éntre los rumores de paz de que unos perió- 
dicos dan cuenta, y que otros desmienten, y las 
noticias de la guerra en que convienen lodos, 
parece que no estamos, ni en guerra, ni en paz. 
Los moros no nos atacan , y nosotros tampoco 
atacamos todavía á los moros , no por otra cau- 
sa , sino por no haber llegado al campamento 
las acémilas y caínellos que se necesitan para 
que el ejército emprenda de nuevo las opera- 
ciones. 

Un fieriódico do Andalucía ha dado la noticia 
de la separación demisterDruraond-Hay, cónsul 
famoso de S. M. Británica eu Marruecos. El Cla- 
mor Público la pone en duda con mucha razón: 
creemos que se ha confundido con la destitu- 
ción de este personage su aparición en Gibraltar 
anunciada liá pocos dias. 

Mister Drumond-Hay , prescindiendo del mal 
que pueda haber hecho á nuestro país y aun á 
su Gobierno mismo en la cuestión de la guerra 
de Africa, es un agente muy útil para la Ingla- 
terra en Marruecos , cuyo país ha recorrido y 
estudiado por espacio de muchos años , cuya 
lengua habla con perfección -y donde ha ad- 
quirido una influencia en el ánimo de las auto- 
ridades marroquíes que es imposible descono- 
cer. Muy graves deberían ser los motivos que 
tuviera el Gabinete ingles para separar de Tán- 
ger á un agente tan difícil de reemplazar como 
el actual: era menester, ó que terminantemente 
se hubiese separado de las instrucciones de su 
Gobierno al influir para que las proposiciones 
de paz propuestas por nuestro Gobierno fuesen 
desecliadas , ó que aquel se hubiese decidido á 
cautbiar de conducta respecto de bjs asuntos de 
España, lo cual no nos parece muy probable. 

La entrevista del duque de Tetuan y Mulcy- 
Abbas , duró , según los partes telegráficos , un 
par de horas. 

Sin embargo, las correspondencias atribuyen 
á entrambos personages en acpiella entrevista tal 
cúmulo do diálogos y anécdotas , que calculan- 
do el tiempo necesario para todos ellos, era 
preciso que la entrevista hubiese durado uii par 
de dias. 

No se pierda de vista (¿ue el general en jefe y 
el caudillo (narroqiií se entendían por medio de 
intérprete. 

A oontimiaeion teneuios el gusto de insertar 
la pastoral que, comunicándoles la última Encí- 
clica de Su Santidad, ha dirigido á sus diocesa- 
nos el Exemn. é limo señor Obispo de Osma, y 
la cual dice asi: 

Nos DON r. VICENTE HOaCOS SANMARTIN, POR LA GRACIA 

DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA OISISPO DE 

OSMA, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL Y DHTIR- 

GUIDA ÓRDEN ESPAÑOLA DE CARLOS 111 Y DE LA AME- 
RICANA DE ISABEL LA CATOLICA, DEL CONSE.IO DE SU 

MAGESTAD. ETC. 

A nuestro venerable Dean y Cabildo, á los Arcipres- 
tes, Párrocos y Ecónomos, y á todos nuestros qneridos 
diocesanos. 

Salud y Ruínenlo de gracia en Nueslro Señor ,Ie- 
sucrislo. 

Amados hijos inios : Nueslro Sanlisiino Padre 
Pío IX, que Dios guarde muchos años, se ha dignado 
remilirnos por condado de su Exorno, li limo. Nun- 
cio ea España, la por laníos lilulos iiiemoruhle /íiicí- 
elica, que ha puhlicado en Romad l'J de Enero del 
presoiUe año, la misma que nos apresuramos á Iras- 
crihiros para que, cnleradus de su eonteuido, s.iimii- 
(leis solieitos los piadosos deseos del Padre común de 
los fieles. 

Creeríamos desvirluarlo, li con el lln de comentar- 
lo, añadiésemos una sola palabra á esle import.anli- 
limo documenlo, eu d que brillan á I* par la digni- 



dad y firmeza del Soberano, con la mansedumbre y 
caridad del Pontítlee. 

Es la Voz de un Padre amaiilisimo. qne ilespnes 
de congrainlarse con sus queridos hijos por los ine- 
quívocos y relevantes tesllmonios de adhesión, respe- 
lo y filial cariño que recibe incesanlemonte de todo el 
orbe católico, les abre su amoroso pecho, para mani- 
fe.süirli-s la nueva y honda llaga qne han abierto en 
su paternal corazón oíros hijos ingralos y desnalu- 
ralizados, á quienes sin embargo todavía abre sni 
amoroso.s iirazos para cslrecbarles en su seno. Es la 
voz del solícito y cariñoso Paslor, qne llama una y 
i/lra vez á las ovejas eslravi.adas para qne vuelvan 
al redil de que incaulamenle se hablan alejado , al 
propio liempo qne resiste «on invicta firmeza á lo.s 
lobos qne inlenlan devorarlas. Es la voz del Maestro 
universal que enseña á sus amados diseípnloa lo que 
deben senlir y pensar sobre el dominio temporal de 
los Papas, de cuya gran parlo- se ve sacrílegamenle 
despojado por una revolución impía, tan enemiga del 
Pontífice como del Soberano, no menos agresiva con- 
tra la religión que contra los tronos. Es la voz del 
Custodio fidelísimo que debiendo dar cuenta á Dios 
del Patrimonio de San Pedro, que se le ha confiado 
en depósito, responde í los Principes y poderosos de 
la fierra que intentan arrebalárselo, con aquellas pa- 
labras de los Ajjóstoles, qne después de tantos siglos, 
nada han perdido de su firmeza y energía en boca 
del inmorlal Pío IX. Non possnmus. No esta en nues- 
tra mano ceder cosa que no es nuestra. Es, en una 
palabra, la voz del mismo Jesucristo qne habla por 
boca de su Vicario en la fierra. Escuchadla, hijos 
míos, con religiosa atención y acatamiento; y esta- 
mos ciertos de que su doloroso acento herirá profun- 
damente las delicadas fibras de vuestro amante y 
y piadoso corazón al observar con el mas intenso do- 
lor los inicuos atropellos, las sacrilegas persecucio- 
nes de que es vícllma inocente el Padre común de 
les fieles: es como sigue; 

(La que ya conocen nuestros lectores.) 

Ya lo habéis oído, hijos mios, Nueslro Sanlíshno 
Padre tenia derecho á exijir de sus hijos muchos y 
muy grandes sacrificios, y vosotros clerlamenle los 
habríais hecho con el mayor gusto. Más aun: para 
vosotros habrían dejado de ser sacrificios por el sólo 
hecho de preslarlos en obsequio de nueslro cariñosí- 
simo Padre y bondadoso paslor á quien tanto debe- 
mos. Así tuvimos el alto honor de manifestárselo en 
la carta que en vuestro nombre y mió le escribimos 
en 23 de Enero úllimo, en la que creíamos interpre- 
tar fielmente vuestros leales y piadosos senlimien- 
los, al poner á sus sagrados pies nuestras personas, 
nuestros bienes, todo cuanto valemos y poseemos. 
Más por ahora sólo oraciones exige de nosotros, y 
no dudamos un sólo instante de que se las concede- 
réis muy abundantes y muy fervorosas. 

Orad, si, hijos mios , y orad á todas horas , por la 
mañana, al medio dia, por la tarde, al acostaros , a 
levantaros , y orad siempre con fervor y en la hu- 
mildad de vuestro corazón , con un corazón conlrilo 
y arrepentido, por las necesidades cada vez mas gra- 
ves y apremiantes de la Iglesia y del Supremo Jefe 
que se halla al frente de ella. Preciso es, que á fuer- 
za de ruegos y oraciones hagamos al Cielo una sania 
violencia, obligando, por decirlo así , al Padre de las 
misericordias y Dios de todo consuelo á que con su 
brazo omnipotente calme la tempestad, y serene las 
embravecidas olas que combaten sin piedad á la mís- 
tica navecilla de la Iglesia y al sagrado Piloto que 
la gobierna. Y lo conseguiremos sin duda , porque 
el Cielo nunca se resiste á la oración humilde y fer- 
vorosa, mucho más cuando esta se halla apoyada en 
los méritos é inleroesion de nuestra cariñosísima 
Madre la Inmaculada María , siempre pronta á pro- 
teger á la Iglesia y servirla de impenetrable escudo 
contra los ataques de sus enemigos , siempre dis- 
puesta á acoger benigna los ruegos de sus hijos para 
presentarlos ante el Trono de la Clemeneia divina y 
obtener un favorable y pronto despacho en obsequio 
de ellos. 

Escudados con la eficacia de la oración y apoya- 
dos en la protección poderosa de la mejor y más 
eficaz Abogada de la Iglesia la Virgen Santísima, no 
temamos el resultado de los gravísimos aconte- 
cimientos que se preparan. Aguardemos con sere- 
nidad y santa. confianza su solución , y la experien- 
cia nos hará ver una vez más la infalibilidad de 
aquella divina promesa: Poríic inferí non pravale- 
bunt adversas eam. La Iglesia sufrirá mucho en sí 
misma y en sus principales miembros: tal vez en los 
eternos consejos de la sabiduría increada esté decre- 
lado ceñir las sienes del inmorlal Pió IX con la dias 
dema del martirio. Aun así no os conlurbeis , hijo- 
mios, ni se debilite vuestra confianza en las eeleslia- 
les palabras. Dios Nuestro Señor, en lance tan supre- 
mo , elegirla otro Pontífice, formado lambien según 
su corazón, y la Iglesia Iriuiifaria de lodos sus ene- 
migos y perseguidores, á pesar de los, esfuerzos del 
infierno para perderla , por que cscrilo eslá : Porlm 
inferí non prcevalebunt adversas eam. 

A la oración humilde , fervorosa y confiniiada de- 
be seguirla y preoederla su compañera inseparable 
la vigilancia. Nunca ha sido Uin necesario el ejercí 
cío do esta preciosa virfiul , indispensahie á tod i 
crisliano, como en estos liempos CHlamilosos, en que 
parece haber salido del abismo el liombrc de peca- 
do para Iraslornurlo lodo , inficionarlo y corromiier- 
lo lodo con el veneno de sus iniquidades. Velad, 
pues, hijos míos, para jirecaveros de los hombres do 
pecado, que toman dol Catolicismo lo que les aco- 
moda y desechan lo que se les antoja , esiieoialmen- 
mc la moral del Evangelio, que conlraría sus aviesos 
iusliulos y erimiuales pasiones; calólicos ecléclieos, 
que, eubriéndose eon la capa dol Calullci.smo , y aun 
leniéndose por más católicos que el Papa , se com- 
placen en su ahafimienlo y humillaciones, al mismo 
liempo qne ofresen sus volos y simjjalias á los eter- 
nos enemigos de Ir Iglesia y del Ponlilicado. Guar- 
daos de la [iroüM lengua de esos hombres de jieca- 
do, qne mirando con insólenle desden la Encíclica 
de Su Sanlidad, ó erilicáijilola en sus formas ó en 
el modo , o en el fondo, aplauden con Indas sus fner- 
z:is y lineen suyas l.is permeii>s;is, falaues é hipócri- 
las docli iuas verlidas en el Iri.slemenle eélehre l'o- 
lletü Ululado El Papa y el Conyreso, que lauto h.a 
eonlrisladi) á los verdaderos cahilieos , miéiitras 
que su aparición ha inundado de gozo á los [rroles- 
l.uiles y á los eleruos enemigos de la Iglesia y de los 
P.-qias. 

Dcsconnad de esos discípulos ignoraiiU» y presun- 
tuosos que iirelenden dar iBuolones de maiiseduitihrc, 
moderación y prudenoia lU universal «ont- 


EL PENSA hIENTO ESPAÑOL. 


titüido por el mismo Dios para easeñar á lodos ios ^ 
nueblos. Los conoceréis con facilidad , si desgracia- j 
mente se hallaren entre vosotros , por su arrogante 
petulancia , por su genio díscolo y revoltoso , por 
su ausencia de nuestros templos y de , las funciones 
religiosas, por su propensión á deprimir la dignidad 
y decoro de los ministros de la Religión y Justificar 
cuantas medidas se adopten por el poder civil contra 
la libertad é independencia de la Iglesia , por su re- 
lajada conducta y corrompidas costumbres. 

Guardaos y precaveos contra ellos ; evitad su tra- 
to y compañía. Su conversación y sus palabras po- 
drán causar una mortal herida á vuestra féyá vuo.s- 
tra inocencia. No os fiéis de ellos ni les creáis aunque 
observéis que se irritan porque se duda de su cato- 
licismo. Serán católicos á su modo, pero no católicos 
según la Iglesia: que no es propio de verdaderos ca- 
tólicos y de hijos fieles y sumisos complacerse de las 
humillaciones de sus Padres como ellos lo hacen, 
gloriarse de sus tribulaciones y hacer causa común 
con los enemigos y perseguidores que intentan arre- 
batarles los sagrados bienes que les pertenecen 
Amadles no obstante, hijos mios, compadeceos de 
ellos, hacedles todo el bien que podáis, pedid á Dios 
sa conversión; pero velad, poneos en guardia contra 
sus falaces doctrinas: están llenas de mortal veneno. 

Por lo que á vosotros toca, hijos mios, ya sabéis á 
qué ateneros y cómo pensar en la imporlanlísima 
cuestión del doinin io temporal de los Papas, en mala 
hora suscitada por la desmesurada ambición délos 
unos, y por el ódio implacable al Pontificado de los 
otros. Roma locuta ed, causa finita esl, podemos de- 
cir aquí con San Agustín. ELsumo Pontífice ha ha- 
blado, nos ha manifestado explícitamente su pensa- 
miento y opinión en la memorable Eticiclica de que 
nos estamos ocupaíido, sobro el patrimonio de San 
Pedro, objetos de la sacrilega coiUcia de los revolu- 
cionarios. El que no piense y sienta en este impor- 
tantísimo negocio como el Vicario de Jesucristo, no 
le pertenece, no es hijo fiel y sumiso de la Iglesia, es 
hombre de pecado. Si sn ángel del ciclo, ó, lo que 
Dios no permita, vuestro propio Prelado os anuncia- 
se doctrinas contrarias á las que nos anuncia y ense- 
ña nuestro Santísimo Padre, en su citada Encíclica, 
desconfiad de ellos, no Ies creáis, decidles: Amrtcma. 

Por no aíli giros demasiado, hijos mios, no nos de¡ 
enemos á ponderar de nuevo las amarguísimas tri- 
bulaciones de que se ve rodeado nuestro amanlísimo 
Padre y Pastor. Básteos saber que la tempestad ar- 
recia, que las crueles vejaciones y los inicuos atro- 
pellos que deuunciáb amo» á vuestra execración en 
nuestras Pastorales del 20 de Junio y 3 de Noviem- 
bre del año próximo pasado, lejos de disminuirse van 
en.aumento, y, por esta sola razón, entre otras de 
mucho peso, comprendereis la grave y urgentísima 
necesidad de acudir incesantemente á la oracioiL 
pava inclinar al Padre de las misericordias, á que la 
use con su Vicario en la tierra , y íc líbre de mano 
de sus enemigos, 1« consuele en sus aflicciones, le 
conforte en la tribulación y abrevie los dias de prue 
ba y de angustia por que está pasando. 

En las citadas Pastorales, y en nuestra Circular 
del 3 de Agosto último, os prescribíamos las oracio- 
nes y preces que debíais recitar por tas necesidades 
de nuestra común Madre la Iglesia y del Supremo 
Jefe que la gobierna. Continuad recitándolas como 
hasta aquí, añadiendo á ellas tres Ave-Marías al 
final de todas las Misas cantadas y rezadas , y .otras 
tres después del Rosario que se reza al anochecer en 
lasiglesias, y por unas y otras os concedemos be- 
nignamente ene! Señor cuarenta dias de Indulgencia. 

No lénninaremos esta Pastoral sin manifestaros, 
que acabamos de recibir una Real carta de S. M. la 
Reina (Q. D. G.) fechada el 8 de este, en la que se 
digna rogarnos y encargarnos que la acompañemos 
á dar gracias al Todopoderoso por los señalados 
triunfos y victorias conseguidas por sus Reales ar- 
mas en Africa, especialmente por la victoria obteni- 
da el cuatro de este mes y la loma de Tetuau. 

Obedeciendo gustosos los soberanos mandatos de 
nuestra amada Reina, y secundando sus piadosas 
deseos, hemos dispuesto, que en nuestra Santa Igle- 
sia Catedral, en la Colegiata de Soria, en la supri- 
mida de Peñaranda y en todas las parroquias é igle- 
sias de nuestra diócesis, se ci^nte una Misa solemne 
con Te-Dóumd\ final de ellas el primer dia festivo 
después de recibida esta nuestra Pastoralf y que al 
dia siguiente ó inmediato se celebre un solemne ofi- 
cio de difuntos en sufragio do las almas de nuestros 
valientes muertos gloriosamente en la campaña de 
Africa; á cuyo efecto y para mayor solemnidad de) 
acto, nuestros Párrocos y Ecónomos se pondrán an- 
tes de acuerdo con las respectivas autoridades. 

Ordenamos asimismo, que continuéis recitando en 
todas las Misas públicas y privadas la oración pro 
tetnpori belU, según dispusimos en nuestra mencio- 
nada Pastoral de 3 de Noviembre último , para obte- 
ner del Dios de los ejércitos, que siga dispensando al 
nuestro y al esclarecido jefe que lo acaudilla , la vi- 
sible protección que le ha dispensado hasta el pre- 
sente, á fin de que dé nuevos dias de gloria á la Re- 
ligión, á la Reina y á la pálria , con otras y todavía 
más importantes victorias. 

Por último, hijos mios, en prenda del paternal 
cariño que os profesamos, os dapios con toda la efu- 
sión de nuestra alma, nuestra Pastoral bendición en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amen. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal del Burgo de 
Osmaál2de Febrero de 1860. — F. Vícemte , Obis- 
po de Osma. — Por mandado de S. E. I, el Obispo mi 
señor, licenciado Salvador Martin, secretario. 

El honorable Sr. Guillermo Presión, ministro ple- 
nipotenciario de ios Estados-Tlnidos de América, 
acompañado del señor introductor de embajadores, 
fué anteayer noche recibido por SS. MM. eu audien- 
cia particular con motivo de ausentarse temporal- 
mente de esta córte, y tan augustos señores tuvieron 
la benevolencia de manifestarle desear su pronto y 
feliz regreso. 

Los estudiantes de la Universidad de Salamanca 
han acordado redactar una exposición dirigida á los 
de las demas escuelas de España, para que entre to- 
dos se costee un buque especial dedicado al Go- 
bierno. 


Por el correo de Filipinas se ha recibido la siguiente 
interesante caria de Singapore: 

aSiNGAPORE, 22 de Enero de 1860. — El ejército 
franco-español sigue en Saigon , donde goza de mu- 
cha salud y no carece de nada^. El 21 de Diciembre 
Tlegó un general annamita y visitó al almirante 
" anees, al cual entregó, según se asegura, cartas de 
Hué. Hay p4‘obabiiidades de que ahora se ajuste la 
paz, aunque io más probable será el que^entablen 
negociaciones , para mientras tanto coger* la gran 
cosecha de arroz, que es la riqueza agrícola del 
país. 

Hoy sale para esa por la vía de Marsella el capi- 
tán general que fué de Filipinas D. Fernando de 
Norzagaray , quedando reemplazándole en aquellas 
islas el general Solano. 

A invitación de nuestro cónsuíowi' esta se han he- 
cho solemnes rogativas en lá iglesia católica del Di- 
vino Pastor, para implorar de la Providencia el 
triunfo de nuestras armas en Africa. Los cinco ó seis 
españoles que aquí residen , que son jóvenes de Ma- 
nila estudiando el ingles y el comercio, en U". >n con 
el señor Cortés , han reunido una suma de 12 pesos 
fuertes, que han sido girados para la suscricion na- 
cional voluntaria. 

Hoy también sale para la Coruña la corbeta espa- 
ñola Bella Antonia, en la que va la magnífica pan- 
tera negra de Marara, destinada para el estableci- 
miento zoológico de S. M. la P^eina de España. 

En Batavia, los malayos de Benjamorsin , han 
sorprendido en una ría á un vapor de guerra holan- 
dés, y después de asesinar toda su tripulación , que 
era de 58 europeos é indígenas, echaron á pique el 
buque. 

La dominación nerlandesa en Java , si bien saca 
del país grandes recursos, también le cuesta mucha 
sangre. 

En el próximo mes de Febrero, se esperan una 
gran parte de las fuerzas que la ludia envía a la 
China, y aquí se liaccn grandes acopios de ganaUo 
boyar y caballar para el mismo destino. Los chinos 
continúan sus forlirtcacioiies y armamentos en gran- 
de escala, y pasan de 120,000 tártaros los que guai- 
necen los fuertes de Pei-lio á la hora presente.» 


«Levante fresem marejada y 
trecho.» 


cerrazón en el Es- 


la noche. — El 


Continúa agitándose con notable energía y de- 
cidido entusiasmo en las provincias Vascongadas, el 
proyecto de contribuir aoii las demás provincias á la 
construcción de los butjuos que se trata de regalar al 
Estado, siendo allí tmiy general la idea de trabajar 
todos para que sea aquella parle de España la pri- 
mera en realizar tan patriótico pensamiento. 

^ 

Con satisfacción hemos leído en La Correspon- 
dencia: 

Tenemos el gusto de poner en conocimiento de El 
Pensamiento Español, que tanto interes ha mostrado 
en esta cuestión, que en los dias 9, 10 y 11 del cor- 
riente se celebrarán en la Real iglesia de Nuestra Se- 
ñora de Atocha solemnes rogativas por el Romano 
Pontífice; en los dos últimos dias habrá jubileo de 
Cuarenta Horas. 


Según eí Correo autógrafo , no se ha hablado 
hasta ahora nada'en Palacio acerca del viaje (te sus 
mageslades á Sevilla, que nos anunció La Epoca, 
pues aunque nuestra augusta Soberana tiene pro- 
yectada una expedición á dicha ciudad , desde que 
visitó el venerando santuario de Covadonga, hasta 
ahora nada hay determinado. Lo que por hoy pare- 
ce probable es , que S. M. se trasladará al Real si- 
tio de Aranjuez dei 22 al 24 del presente mes. 


De un momento á otro deben salir de Cádiz tres 
buques mercantes, conduciendo tropas á la isla de 
Cuba. 


El general en jefe del cuarto ejército y distrito, 
lia salido el 7 de la Coruña paraBelanzos, cou el ob- 
jeto de recibir allí á S. A. R. el serenísimo señor 
duque de Monlpeusier, que hace el viaje sin no- 
vedad y teniendo en todas partes la más respetuosa 
acogida. 

El dia 1." de año hubo en Manila una gran parada 
para obsequiar al ministro plenipotenciario* de los 
Estados-Unidos en China Mr. Ward , que ha pasado 
las Pascuas en dicha capital. 

El dia de Reye« se celebró en el campo deBugum- 
bayan de Manila una solemne Misa: ofició el señor 
Arzobispo y asistieron á ella ei eapilan general cou 
su Estado mayor y todas las tropas que guarnecen 
esta capital mandadas por el señor general segundo 
cabo. Acudió á presenciar este acto , tan solemne 
como religioso , un gentío inmenso. Concluido, des- 
filaron las tropas en columnas de honor. 

El decano de ios generales españoles es el teniente 
general Eguía , que euenta 83 años de edad. De los 
capitanes generales , el más anciano es San Miguel, 
que tiene 75 años, y los más jóvenes O’Donnell y 
Serrano , que tienen 51 y 50 respectivamente. ^ 

Los tenientes generales más jóvenes del ejército 
español , son los señores Lemery , Cotoner, Pavía, 
Prim , Echagiie y Lersundi , de los cuales el de más 
edad tiene 49 años y el de menos 44. 

Como base para la confección del escalafón gene- 
ral de lodos los catedráticos de institutos del reino, 
se ha dispuesto por la dirección de Instrucción pú- 
blica formar ‘dos ilsla.s nominales , una de los profe- 
sores propietarios de instituto y (itra de los de estu- 
dios de aplicación. 

Hoy empieza la Gaceta á publicaf la primera, ad- 
virtieiido que se abra un plazo de treinta dias para 
que los interesados que se consideren con derecho á 
hacer reclamaciones puedan forniularlas en los tér- 
minos y por los trámites establecidos. 

Los periódicos de Málaga anuncian que el señor 
D. Antonio de los Ríos y Rosas, nuestro embajador 
en Roma, residente en aquella ciudad , se encuentra 
agravado de sus dolencias. 

En la iglesia de Santo Tomás darán hoy principio 
las misiones que áespensas del Emmo. señor Carde- 
nal Arzobispo de Toledo se han de celebrar por es- 
pacio de once dias consecutivos, habiendo á las cua- 
tro y media de la larde rosarlo, plática doctrinal, 
molotes , sermón , y por último , el salmo Miserere. 
Serán oradores alternativamente el P. Félix Cum- 
plido y el P. Cosme Damian Laraudo , ambos de la 
Compañía de Jesús. 


Álgeciras, 7 de Marzo á las ocho de 
comandante general del campo al Exemo. señor mí 
nislro interino de la Guerra: 

«Sigue el tiempo como esta mañana. Los uques 
de vapor de nuestra escuadra y los contrata os que 
estaban en bahía, se han marchado á Puente ayor 
ga huyendo del tiempo.» 

Algeciras, 6 de Marzo de 1860, alas doce y diez 
minutos de la tarde.— El comandante genera^ e as 
fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor mi 

nislro de Marina: . 

«Príncesd.-Algeciras, 6 de Marzo de 1860, a las 
diez de la mañana.— El viento, aunque del Este, ha 
abonanzado y disminuido mucho la mar. K\ Alera 
con el convoy ha salido para la plaza de Tetuan. He 
venido á este fondeadero á recibir 40 pipas de agua 
que están llenas. A las once seguiré á Tetuan. e 
traído aquí el América, ViUe de Lyon y Cavour para 
embarcar 200 acémilas. » 

Gijon, 6 de Marzo de 1860, á las cinco y Iremta y 
cinco minutos de la tarde. -El comandante de mari- 
na al Exemo. señor ministro del ramo: 

«En un buque salido hoy para Ferrol renulo un 
cañón rayado de hierro forjado de 8 centímetros, y 
sus proyectiles en Ire» cajones.» 

Málaga, 6 de Marzo de iS60 , á las nueve y cua- 
renta y seis minutos de la noche.— El comandante 
del tercio al Exetno señor ministro de Marina; 

«Salió el vapor Provencj para Tetuan ; conduce 
siete oficiales, 183 individuos de tropa, 61 acémilas 
y nueve caballos, y de remolque dos barcazas y dos 
boles dentro.» 

Alicante, 7 de Marzo de 1860 , á las siete y diez 
minutos de la mañana,— El comandante de marina 
al Exemo. señor ministro del ramo: 

«Sale para Tetuau el vapor Ebro con tropa, acé- 
milas y efectos militares.» 

Ferrol, 7 de Marzo de 1860, á las diez ycincuenla 
minutos de la mañana.— El capitán general del de- 
partamento al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Llegó el VelasGO con 460 hombres y algunas 
ligeras averías que se están reparando, y embarcán- 
dole carbón y víveres para que saiga con la marine- 
ría á Cádiz.» 

San Fernando, 7 de Marzo de 1860, á las dos y 
veinte y cinco minutos de la tarde. El capitán ge- 
neral del departdínenlo al Exemo. señor ministro de 
Marina: 

«El vapor Isabel II que no pudo salir del arsenal 
para Algeciras en la tarde de ayer , por efecto del 
viento al E. que reinaba con fuerza y de la marea 
que no era conveniente hasta la noche , lo ha ve- 
rificado al medio dia de hoy con viento al S. E. 
fresco.» 

San Fernando, 7 de Marzo de 1860 , á las dos y 
cuarenta minutos de la larde. — El capitán general 
del departamento al Exemo señor ministro de Ma- 
rina: 

«Ha fondeado en la bahía de Cádiz el vapor re- 
molcador procedente de Inglaterra. 

Mañana á la madrugada bajará al arsenal.» 


lariamcnle su mismo pecho : el Sr. | 

,e visitó enatvlo estaba , le ^ ' 

se - 

cha aflicoion que si. 

- íSbSma;^ 

a los triunfos de sus peídas, publica el 

Ll^raHlcfoo siguiente. encamm.do á dar los 

marroquífilos ‘a 'l^i^tefrenresentan á 

«Las noticias recibidas de de Te- 

consolados después de la peí dida ao 1 


"o alegado de la afrenta de Ceuta era meramente ed 
nrctelto que ocultaba el objeto verdadero de la 
fuerra; lodo eso combiuado ha vuelto a encender un 
fiero espíritu de resistencia en la población de Mar- 

'“sfpor tanto España no quiere la paz en tórminos 
Oblelo reconocido déla 


De los 50,000 hombres señalados como cupo gene- 
ral en la, última quinta, han entrado en caja 34,879, 
redimiendo su suerte 6,314 y siendo bajas por otrps 
conceptos 2,624: de modo que aun faltan para el 
completo 6, 183 , que deberán ingresar mny en 
breve. ' 


lia sido nombrado director de la., minas de Alma- 
dén, el ingeniero de dicho ramo, D. Antonio Hernán- 
dez. También lia sido nombrado ingeniero segundo 
de) referido establecimiento, D. Justo Egosecuen. 


En las obras de la Puerta del Sol se han invertido 
durante ei mes de Febrero 12,582 reales 50 cén- 
timos para los trabajos facultativos , y 6,953,60 en 
la sección admin¡.slrativa , io que da un total de 
)9.535,64. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


El miércoles por la noche continuaba inabordable 
la costa de Tetuan: á pesar de los esfuerzos del co- 
mandants general de las fuerzas navales que se en- 
caminó liácia allá el 6 en la Prinoesa de Asturias, 
fué imposible coiiiunicarse con el general en jefe. 

Por breves horas, al mediodía del 6, se pudo pa- 
sar la barra y se trasbordaron algunos efectos y se 
recogieron unos 200 enfermos; paro en seguida vol- 
vió a recelar mar quedando otra vez interrumpidas 
las operaciones. 

Al anochecer de dicho dia 6 llegó frente a ia costa 
el general Biistillos, y como hemos dicho, no pudo 
ya desembarcar. Otro tanto sucedió con la tropa y 
acémilas condneidas por el Helvetie. 

A bordo de este buque iba el barón Clary, quien 
manifesiaba grande empeño por llegar pronto á tier- 
ra, y aunque á media noche cargó el viento, a la 
amanecida nii bote dei Alerta se arriesgó á pasar la 
barra conduciendo á dicho edecán, con no poco pe- 
ligro do zozobrar. 

' Cerrada la barra, arreciado ei S. E. y con visos de 
empeorar, el general Buslillos hubo de disponer en 
la mañana dol 7 que se abandonara la rada, volvien- 
do lodos los buques á Puente Mayorga , donde con- 
tinuaban el miércoles. 


Ya deben hallarse en las aguas de Tetuan algunos 
de los primeros trasportes que conducen las cien mil 
labias que con los marcos, las varas y la clavazón 
necesarios se remiten á la nueva plaza de España 
para la construcción de los grandes barracones des- 
tinados al abrigo del ejército. 

Según los últimos despachos del jefe de la prime- 
ra división que acampa en el Serrallo y guarnece los 
reductos , no ocurría novedad , el tiempo era exce- 
lente y la salud de las tropas buena. 

La elección de los batallones que han salido del 
Serrallo para marchar con el grueso del ejército , se 
ha verificado por sorteo. 

El diputado á Córles y comandante de ingenie- 
ros D. Juan Modet, salióanoche de esta córte para 
el cuartel general del ejército de Africa, restablecido 
ya de sus heridas. 

La fundición Ferrer del Puerto de Santa Maria ha 
regalado con destino á Tetuan los letreros en Iiierro 
de la plaza de España, calles de Vergara, Navarra, 
Zaragoza y Africa. 

Se intenta rotular las calles de aquella plaza con 
letras de barro ó hierro, y enumerar las casas con 
cifras de lo uno óde lo otro. 


-T aVreulados-ál objeto reconocino ue la gueria 
" 1 -do hasta aquí, debemos esperar que la 

que ha ofrecido q , L¡ig operaciones 

lucha sea de ““V ' nnertos no parece probable que 

marítimas c^lra o» 

fo7daños cansados á Larache y Arzilla en el recien- 

dad^uñimn^^s‘'fmeLs.'lX'lmb^ Y 

dad su nerón prueba de que 

fostegos españoles no estuvieron bien sostenidos 

^eÍSo creemos sea que al acercarse la escua- 
dróla ciudad tfué abandonada eompletamente:^ poi 
lo’solo podían sufrir lo.s artilleros, y por españoles 
á bordo sabemos que, debido a la situación de la ba- 
jpría esoañola y al movimiento de los buques por la 
mucha mar, el apuutar á la ífalería ora difícil y las 

descargas fueron á dar á la ciudad. , • p . 

Raid-Abbas-Emkiched, que mandaba la infauleria 
morisca desde el principio de la guerra hasta la to- 
ma de Tetuan, ha sido nombrado gobernador de lan- 
e-ei” el domingo tomó posesión de su destino. Dicen 

nue es un oficial valiente, enérgico é inteligente, y 

está preparado á defender la ciudad con entereza. 

Las mujeres y los niños han sido trasladados al 
campo y se han adoptado medidas defensivas. Cree- 
mos que en Ain-Jedida está la salvación o perdida 

de Tánger. Si O’Donnell alraviesa ese desfiladero 
con la misma facilidad que los de Cabo Negro, Tán- 
ger no podrá resistir al alaque combinado por mar 
y fierra.» 

Anoche, dice un corresponsal de Tetuan , hablé 
largo rato con el alcalde árabe. Después de dderen- 
tes discusiones, recayó la conversación sobre la 
guerra. _ 

—¿Qué opinas lú de la campana? le dije. 

Que no debió empezarse: rae contesto encen- 
diendo el cigarro que le habla dado. 

— ¿Pues cómo? 

¡Ah! Yo saber que España estar fuerte y valer 

mucho. Yo saber que no venir vuestras tropas por 
dinero, sino por triunfar. Yo conocer que los niarro- 
quíes perder todas las guerritas que dar a Vas., y 
que si querer el gran cristiano toda Berbería ser 

cómo no te opusiste á la guerra ejerciendo 
tú iniluencia con los que mandaban en Tetuan, liez 
y Tánger? 

jNo oponer yo? Saber tu que ir yo cuando lle- 

gásleis á Ceuta, y decir al bajá: cristiano estar en 
nueslra «erra. Tetuan perdido. Hagamos paz; pero 
el bajá estar ciego, y creer que los suyos eran mu- 
chos. . . 

¿Y qué pasó cuando vieron que teníais razoní 

¡Oh! ninguno estar aquí para escuchar á mí: 

todos huir con Muley-Abbas, y yo tener que defen- 
derme contra las kabilas que estar gente muchísimo 
bruta y sin conocimiento de las cosas de nuestra gen- 
te, (clase). 

Diciendo esto, uno de los concurrentes anunció, 
que, según se decia, Muley-Abbas se dispoma á de- 
fender el paso del Fondak. 

— ¡Ah! ¡Ah! exclamó la autoridad berberina, Mu- 
ley-Abbas no tiene fuerzas bastantes. Ser sus solda- 
dos de los peores, porque los montañeses y riffeños 
no estar ya por guerra. 

— Pero ahora le han llegado ó espora refuerzos 
de la provincia del Garb. 

— Dudar cristiano mucho de los refuerzos. .Muley 
se engaña, porque hacer la guerra sin dinero, y esa 
gente estar por el dinero. Si valsa Foridak, yo sé 
que con una guerrila chica los haréis huir, y si no 
parar, llegareis á Taudja (Tánger) que estar espe- 
rándoos.» 

La retreta vino á corlar el diálogo. Cada cual se 
despidió de sus amigos dándose las buenas noches. 

Se dice en una carta de Tetuau que so trata de or- 
ganizar en aquella plaza una guardia marroquí, es- 
pecie de cuerpo municipal, que servirá de escolla al 
gobernador siempre que salga de servicio. También 
se habla en dicha comunicación de que se piensa en 
crear un escuadrón de soldados indígenas. Ignoramos 
los grados de fundamento de ambas noticias. 

Lo que si es cierto, que acaba de establecerse en 
dicha plaza una administración de correos, para fa- 
cilitar el servicio de la correspondencia púb!ic.a. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeciras, 7 de Marzo á las once de la mañana. — 
El comandante general del canqx) al Exemo. señor 
ministro inlerjno de la Guerra: 


Se han presentado al general en jefe dos oficiales 
bávaros que vienen al campamento con objeto de .se- 
guir la campaña. O’Donnell los recibió con esquisila 
finura, disponiendo se les diesen tiendas junto á la 
suya. Los oficiales se deshacían en elogios y palabras 
corteses en encomio de nuestro ejército y de sus 
jefes. 

Ademas do estos oficiales, tenemos en el campa- 
mento otros sardos, franceses, alemanes y belgas. 

Parece que los tercios vascongados han solicitado 
dcl general en jefe del ejército de Africa, duque de 
Tetuan, que los conceda la señalada honra de mar- 
char á la cabeza de las tropas españolas, y tomar 
parte los primeros en todas las operaciones que ha,ga 
necesarias la sonlinuacion de la guerra. 


En el ramo municipal nombróse alcalde delostnr^ 
ros Y alcalde de los hebreos; ayuntamiento coin. 
pue-slo de seis moros y seis hebreos; se enterraron 
70 cadáveres que habla en las (salles y casas; quedí^ 
á cargo de los indigentes limpiar la población, so- 
corriéndoles para el caso con 4 rs. diari(>s ; se colo- 
caron faroles; se mandó a cada diez vecinos costear 
el alumbrado de un farol hasta las diez de la noche* 
se nombraron serenos moros con patrullas que igi 
acompañasen; se estableció el meicado en la calle dp 
la Albuera, cerca de una puerta de la ciudad, par- 
que acudiesen cómodamente a comprar los soldados 
de los campamentos; se comnusieron los caños de 
desagüe; se trasladó el matadero a un lugar higié, 
nico; se puso nombre á las calles, puertas, castillos 
y fuertes; se numeraron las casas con expresión del 
número de habitantes, sus nombres y dalos de los 
anscnles. 

En el ramo gubernativo se lórmó_ una junta para 
hacer mía tarifa de comcslibles, á fm de evitar abu. 
sos- se establecieron hospitales para los cristianos 
moros y judíos; se organizó policía y de seguridad’ 
la que formó un padrón ¡tor barrios, designando las 
casas vacías y las ocupadas; y se socorrió á los ¡n. 
digenles. 

En el orden social se publicaron bandos para ¡¡ i 
respeto de la propiedad, se garaulizó la segurifij» 
á los moros de las cercanías, se llamo por edictos á 
los que habían abandonado sus casas y demas pro- 
piedades, y de no acudir en el plazo ya prorogadn 
dos veces, se les conmino con la meaulacion del 
Estado. . . , , , 

En el ramo económico se invito a los moros de las 
ccrcanias á traer comestibles , garanllzándoles «i 
provecho; y se nombró una Junta compuesta de la 
tres razas, para nivelar el valor déla moneda la 
cual expuso al público un cuadro comparativo en 
tres idiomas y con muestras de todas clases de mo 
nedas españolas y morisca.s; nombrándose oirá junta 
para estudiar el sistema arancelario do los moros. 

En el orden religioso se designó para templo cris- 
tiano una mezquita situada en la plaza; se hicierou 
en ella algunas obras y se bendijo y abrió al público 
el domingo 11 de Febrero,^ celebrándose Misa con 
Te-Deum y sermón, y se dió al templo el nombre de 
Nuestra Señora de las Victorias. 

En el ramo de fomento se permitió abrir fondas y 

En el ramo judicial se estudiaron las traslaciones 
de dominio, y se investigaron los bienes religiosos 
de ermitas y patronatos. 

Hoy se piensa en la «onslruecion de cuarteles, tor- 
tificaciones, baños medicinales y de placer, y otras 
empresas importantes.» 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


En Tetuan , dias pasados , un soldado del regi- 
miento de Navarra se hallaba limpiando el fusil , que 
se le disparó impensadamente, y el valiente que había 
salido ileso en lautas batallas se atravesó inrolun- 


Dice anoche un periódico, no sabemos si con su- 
fleienles datos, que la comarca de Tetuan bien admi- 
nistrada puede producir en un año sobre ocho millo- 
nes de reales, continuando el puerto franco y sin es- 
tablecer derechos de puertas, ni de consumos, solo 
por los ingresos siguientes : 

Mil patentes de industria y do comereio 500,000 
reales; contribución industrial, 2.000,000 ; Ídem ter- 
ritorial, 500,000 ; id. inmueble, 500,000 ; ganadería, 
850 000; pies de terreno para edificios á 10 reales 
el pié, 283,000 ; telégrafo, 200,000 ; pólvora y demas 
efectos estancados, 500,000; timbre de cartas, letras, 
papel sellado c impreso, 150,000; ferro-carril por 
cuenta del Gobierno, 500,000 ; importación de efectos 
en España con derecho módico, 1.000,000; derechos 
de carga y descarga por tonelada, 1.000,000; capi- 
tación impuesta á las kabilas rebeldes, 500,000 ; to- 
tal, 7,688,000. 

Uu hijo de Andalucm, y por eonsiguienle acos- 
tumbrado á ver campiñas fértiles , escribe desde Te- 
luán: — «Este país es de lo más frondoso y fecundo 
que he visto en mi vida : hay naranjos cuyo tronco 
es tan grueso como el cuerpo de un hombre , y una 
campiña feracísima.» — Sentiríamos que á este cor- 
responsal te sucediera lo que á algún periódico ; es 
decir , que dentro de algunos dias le pareciera es- 
téril y pobre el país que ahora le parece tan frondoso 
y rico. 

Efiíco de Tetuan, relaciona las mejoras que 
aquella plaza se han llevado á cabo desde su ocu- 
pación por las tropas españolas , y apunta los pro- 
yectos que para continuarlas tienen las autoridades 
que hoy están al frente de su administración civil. 
Helas aqui : 

«En el ramo militar se nombraron gobernador de 
la píaza, un mayor y tres ayudantes de plaza; una 
compañía para cada una de las seis puertas, y otra 
para cada forliii y cada polvorín; un batallón de ron- 
da; guardia de principal; guardias en las easas^ 
.abandonadas y en las raezqu.ílas; se alojaron tropas 
en la judería, se recogieron las armas a los marro- 
quíes, y en el barrio de moros se dividió la ciudad 
en cuatro cantones ó distritos mUilarcs. 


MERCADO DE MADRID. 

estrada por DAS'PUEIfrAS ES EL DIA DE AYER. 

1,769 Vs fanegas de trigo. 

2,481 arrobas de harina de id. 

,3,790 fibras de pan cocido. 

7,692 arrobas de carbón. 

94 vacas que componen 42,780 libras de peso. 
281 carneros que hacen 6,61 Ilibras de peso, 
179 cerdos degollados, 
corderos. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS 

AL POR 

MAYOR Y 

MENOR 

EN 

EL DIA DE AYER. 





Rs. 

vn. 

Cuartos 


arroba. 

libra. 


Carne de vaca. . . . 

49 

á 53 

18 

á 

20 

Id. de carnero 

19 

á 20 

20 

a 

22 

Id. de ternera. . > . 

64 

á 80 

34 

a 

42 

Id. de cerdo 


á 

30 

a 

32 

Tocino anejo. . . . 

102 

á 106 

36 

á 

38 

Id. fresco 


á 

30 

a 

32 

Id. en canal 

58 

á 64,50 


a 

id. 

Lomo 


á 

38 

a 

40 

Jamón 

105 

á 118 

42 

a 

51 

Aceite 

76 

á 79 

24 

a 

26 

Vino. ........ 

28 

á 38 

10 

a 

12 

Pan de dos libras.. . . 



11 

a 

13 

Garbanzos 

30 

á 42 

10 

a 

16 

Judías 

22 

á 29 

8 

a 

12 

Arroz 

.30 

á 32 

10 

á 

14 

Lentejas 

Í5 

á 18 

7 

a 

9 

Carbón 

7V 

,a 8 




Jabón 

66 

á 72 

24 

a 

26 

Patatas 

5 

á 6 

2 

a 

3 


PRECIO DE LOS ORANOS ES EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 43 á 52 rs. 

Cebada de 28 á 30 rs. 

Algarroba á 34. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 7 DE MARZO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos del ,3 por 0/0 con-¡ 

solidado 

Ihseripeioncs de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Interes. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin ínteres. .... 
Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
OENERALES , 6 POR 0/0 
ANHAl. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de I.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel H, 
de á 1,000 reales , 8! 
por 0/0 anual. . . 


CAMBIO AL contado. 


No jviLlhJ'l:*- 


34-45 


44-35 c. á- 


77 


17-80 

12-85 

10-90 


92-75 

94-25 

91-50 

88-75 

85-60 


85-85 


104-80 


ESPECTÁCULOS. 


■ — ^ — T .-El 

T EATRO DEL CiRoo. A las ocho de la noche, 
drama nuevo de grande espectáculo, en cinco aci» 
en verso. Ululado El mal apóstol y el buen ladro"- 
Baile. 


Editor respo nsable , D. Manuel Tom^ 
MADRID; imp. tje Tejado, Leganilo», nú®*'''’ ^ 



Año I. — Número 59 


Viernes 9 (le Marzo de 1860 


Kdicion de Provincias 


se fislAatravesan- 


eunstaiicias poco favorables porque 
do en esta desgraciada cuanto hermosa tierra. « 


riaadMarti/res, han tenido laraVien ‘‘I i"®: 
sentar dos mensajes al Santo Padre d'»»" ’ ó»' 

expresarles su reconocimiento en los términos mas 

afectuosos. ' , , ,i 5 «e 

Igiialmenle han sido presentadas hace PO^^ 
al Santo Padre diferentes exposiciones venidas Uc 
Alemania en nombre de los católicos de aquel país. 
Entro Ias enviudas de Baviora so halla la del Ai - 
bispado de; Munich, suscrita por 80,000 hrinfas; la de 
ia diócesis de Wiirzbourg, por 50,400 ; la de la dió- 
cesis de Passau, por 35,019; y la de la diócesis de 
Spira por 20,000. La del Arzobispado de Colonia es- 
taba firmada por 165,000 personas, y lado la dióce- 
sis de Brcslau por 107,000. . , , 

El señor Obispo de Culm, en la Prusia oriental, ha 
enviado dos volúmenes de firmas; la de la diócesis 
de Leopoldstad , en Polonia , estaba también tirmacta 
por un grandísimo número de personas.» 


la Santa Sede bajo el punto de vista de los intereses 


han calado los muy picaruelos que mi gi’ftndf 
sólo blanco en líi cuestión italiiina 
Niza! ¡Soberbio gol- 


pontilicios, declara nelamcnle que también él debe 
proseguir una idea que le ha .sido legada por sus 
mayores. Por último, Víctor Manuel, segundando 
los deseos expresados por Napoleón en sii caria al 
Papa, suplica á Su Santidad qué por Interes de la 
Religión y de la soberanía temporal de la Santa, 
Sede, reconozca la nueva situación de las provincias 
que se han sustraído á su aiiloridad: lermina^la car- 
ta del Rey piainontes, solicilando del Padre Santo la 
bendición apostólica, 

A esta carta , dignísima émula de la del Empera- 
dor, y de las circulares de los minisiros imperiales, 
respondió el Padre Santo en 14 do Febrero, reconvi- 
niendo con apostólica severidad á Viclor Manuel, por 
seguir una idea tan agena de un Monarca católico, 
como de un descendiente de la casa de Saboya. Su 
Santidad reliiisa entrar en explicaciones, que no juz- 
ga necesarias, é invita pura y siinplemeiite á Víctor 
Manuel á que lea laEnciclica; se duele con amar- 
gura de verle en el caso de haber incurrido ya en las 
censuras de la Iglesia, y le amenaza con la excomu- 
nión para el día en que haya consumado con los 
suyos el acto de despojo. La carla de Pió IX termina 
diciendo que pide á Dios se digne iluminar el espíri- 
tu y reclificar los seiUiinienlos de Viclor Manuel, 
.aoarlánídole del camino por donde va á su per- 
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asunto, mi 

es quedarme con Saboya y 
pe! Del sufragio universal sacaremos un magní- 
fico tapa-bocas para toda reconvención, im gran- 
dioso comodín para toda clase de combinacio- 
nes. ¿Protesta el Padre Sanio? La decimos que 
á ver si se calla; que la Romanía lia declarado, 
eii sufragio universal y escrutinio secreto, que 
no quiere ser pontificia , sino piamontesa. ¿Pro- 
testan los Duques de. 5 tronados? Los decimos lo 
propio. ¿Protestan las Potencias del Norte? Idem 
per Ídem. La Italia Cuirtralse ha votado su cons- 
titución, se ha constiluido libremente. Queda 
cumplida la primera parte de mi programa. 
Pero como al constituirse ia Italia Central, re- 
sulta que también queda constituido un gran 
Estado el Piaraonte á quien se une, yo tendré ya 
motivo para pedir como necesidad geográfica de 
Francia, la anexión de Saboya y Niza: el Pia- 
monte, por lo menos, no me lo puede negar; 

y si Inglaterra se obstina en negármelo, y si las 

Potencias del Norte tampoco me lo otorgan... 
¿quién sabe? Una vez ya encontrado el Ilion de 
las anexiones , todo será cuestión de anexionar 
por ahí á cada Potencia disidente lo que haya 
más á mano. Por ejemplo , Inglaterra se puede 
llevar á Sicilia; Rusia á los Principados Danu- 
bianos, etc., etc. Decididamente , me conviene 
el sufragio universal. Haré como quien regatea, 
pondré mis salvedades por lo que hace á Tos- 
cana, deploraré la obstinación de la Santa Sede, 
liaré al Austria una mueca de sentimiento; pe- 
ro, salga lo que saliere, á todos diré: ¿qué quie- 
ren ustedes, señores? Es un hecho consumado . » 

Tales deben ser jas respectivas cuentas que 
se hayan echado los señores Gavour y Napo- 
león. Falta ahora que los salgan bien. Los repa- 
ros que á ellas oponen Inglaterra y las Poten- 
terribles: todos los diarios 


Entre las irmumeral.les versiones que los dia- 
rios nos traen acerca del modo en que Napo- 
león III juzgue y sienta del último osado golpe 
del señor Cavou'r , hallamos tres que mencionar 
es])ccialmente , no porque nos parezcan más 
acreditadas que otras , sino porque en ellas se 
compendian lodos los términos de las soluciones 
que S. M. I. puede dar á la cuestión. Dicen unos 
que el Gobierno imperial lia botado como si le 
líubioran puesto una banderilla al saber que el 
señor Gavour, hospUe ínsalutato , ha Invitado á 
los Ducados y Remanías á emitir el consabi.lo 
sufragio universal ; y los autores de esta versión 
añaden que Napoleón se reserva liacer entender 
á Toscana la imposibilidad de cumplir su gusto 
en el caso de que votare por unirse al Piamon- 
te. Dicen otros que Napoleón no ha tomado la 
cosa tan á pechos, y que en estos dias mismoses- 
tán mediando comunicaciones diplomáticas en- 
tre París y Turin , más propicias á un aveni- 
miento que ocasionadas á una desavenencia ; y 
los autores de esta segunda versión añaden que 
está próximo un convenio, según el cual Napo- 
león consentirá en que el Piamonte se lleve á 
Toscana , y (¡ue en cambio Francia se llevará 
decididamente á Saboya y Niza. Dicen otros, 
por último, que ya están resueltas todas las di- 
ficultades, y unánimes y conformes el señor Ca- 
vüur y Napoleón ; que el dia 3 llegó á París un 
despaclio de Turin que lodo lo compone. Y la 
compostura es la siguiente: la idea del vicariato 
ejercido por el Piamonte en nombre de la Santa 
Sede , queda ecliada á un lado ; el Rey Víctor 
iMauuel se apoderará pura y simplemente de la 
Roiuaiila ; pero en cambio , visto que Austria 
hace cassus bclli la anexión de Toscana al Pia- 
monte , tendrá Víctor Manuel la magiiaiiimidad 
de rehusar la soberanía de este Ducado, aunque 
las poblaciones del mismo voten por la ane- 
xión. 

Si á estas varias versiones se agrega ahora la 
que nos da el telégrama de París del 6, al de- 
cirnos que Napoleón ha aprobado el plebiscito 
adoptado por el Gobierno de la Italia Central, 
tenemos ya las noticias más acreditadas y más 
recientes. ¿Cuál es, entre todas, la exacta? Difícil 


((Monseñor Carnpoilonico , ex-rcctor de la Saitien- 

za lia jialido desterrado para Caslel Gandolfo , por la 

deb¡lida(Í que mostró en el inotiii de los esludiantes, 

Se asegura que liabieiido hecho arrestar la .autori- 
dad romana estos úlUmos'dias á algunos perliiibado- 
re.s, el embaí ador francés ha intervenido, y los hapues^ 
to en libertad. 

Una persona que no puedo nombrar y que ocupa- 
ba hace pocos dias un puesto importante entre los 
que la revolución ha dado , dió una liesta patriótica 
a otros personajes de su estofa. Se había tenido cui- 
dado de colocar en la sala de un modo grotesco el 
busto del' Gran Duque Leopoldo enfrente del de Vie- 
lor Manuel , con el fin de que lo.s convidados demos- 
traran al uno su amor y al otro su desprecio. 

Ño hay por qué decir, pero ya se supone, que so- 
bre el busto del pobre Duque , lloverían bofetones, 
y que se hadan al olro las más rendidas reveren- 
cias. 

Esta escena repúgname é infame llegó a su ctilmo 
cuando los vapores del vino empezaron á subir á las 
cabezas de los virtuosos revolucionarios : no conten- 
tos con lo que hablan hecho , queriendo añadir la 
impiedad y el sacrilegio á la burla , cogieron el bus- 
to del Gran Duque , lo medio quemaron y tiznaron, 
y lo vistieron y lo acostaron en una cama , haciendo 
después que un criado fuese á la parroquia á pedir 
los sacramentos de los moribundos. 

No lardó en llegar el cura de la parroquia con la 
Unción; pero en cuanto estuvo delante del supuesto 
enfermo, comprendió la vil chanzoneta, la burla in- 
fame que se habla querido haeer de su sagrado mi- 
nisterio. Levantando la cabeza con una dignidad 
tranquila dirigió á aquella reunión, que pronto per- 
dió su serenidad, palabras severas y amenazadoras 
á la vez, cuyo acento infundió en el alma de aquellos 
malvados, á una, con la vergüenza de su conduela, 
el justo temor á los juicios de Dios con que el sacer- 
dote los amenazaba. 

Apénas había regresado el sacerdote á su casa, 
cuando el anfitrión se veia atacado de un accidente 
apoplético, y reclamaba á gritos y de todas veras 
los auxilios de la Religión; pero el párroco, temien- 
do ser juguete de una nueva mistificación, se negó á 
ir allá de nuevo, y el enfermo murió en medio de los 
horribles lormenlos de la impenilencia. 

El lunes último, en la sacristía de Jesús, y despue» 
del acto de adoración del Santo Padre ante el Santí- 
simo , una señora inglesa se postró á los pies de Sn 
Santidad , tratando de expresarle en su nombre y en 
el de las amigas que la acompañaban , los sentimien- 
tos de que rebosaba su pecho ; pero su emoción era 
más fuerte que su voluntad, y solo la dejaba decir: 
Saulisiino Padre , ¿ por qué os maltraían ? ¿ Por qué, 
porqué?... El Papa se apresuró á levanlaria, y con 
su bondad angelical la dijo : «Hija mia, tened con- 
fianza , creed mucho y esperad , porque Dios hará 
milagros. » 


Hé aquí un resúmen del discurso que prormncio 
lord John Russellen la sesiondeía Camarade los Co- 
munes el 3 del actual, al presentar sobre la mesa la 
correspondencia relativa á la anexión de la Saboya y 
de Niza. 

Después de manifestar dudas sobre la existencia 
de un tratado entre Francia y Cerdeña relativamen- 
te á esa anexión, con 

«Por lo demas, ya 
ha prometido no tom; 
consultar á las gram 
cosa mejor que citar 1 


apartándole del camino por 
dicion. 

Hecho este resúmen de las dos cartas, cuya exac- 
titud dejamos á cargo del corresponsal del Constituí 
tionnel , se asombra el diario imperialista de que 
Pío íX haya respondido severamente á un Rey que 
le pide, ni más ni menos, que abandone sus Estados 
y se deje despojar. Pero este asombro nada tiene de 
extraño en un periódico que al calificar la carta del 
Rey piamonles , dice de ella que es respetuosísima 
y hasta filial , al menos en cuanto á sus términos. 
¡Dignas calificaciones de un órgano periodislico de 
Napoleón IR! 

Del efecto que la terrible conminación del Padre 
Santo haya producido en el Rey respetuoso y filial, 


) decisión sin 
T^uedo hacer 

de la Italia del 

discurso, queda á 

un Estado poderoso lodos los pasos de los Alpes, era 
deber mió para ia seguridad de nuestras fronteras 
reclamar las vertientes francesas de las montanas. 
Esta reivindicación deán territorio de poca extensión 
nada lieneque deba alarmar á la Europa, ni pueda 
desmentir la política de desinterés que he proclama- 
do más de una vez; porque ia Francia no quiere pio- 
ceder á ese engrandecimiento por pequeño que sea, 
ni por una ocupación militar, ni por una insurrec- 
ción provocada, ni por sordas maniobras, sino ex- 
poniendo francamente la cuestión á las grandes Po- 
tencias. . . , 

El Emperador debe ser el mejor iiUerprele de su 
propio pensamiento , y nada puedo añadir á lo que 
dice S. M. en este punto. El Emperador y el Gobier- 
no francés son de parecer que la formación de un po- 
deroso Estado en la Italia Central tendría por resul- 
tado colocar á la Francia en una posición peor que la 
que tiene en la actualidad , en atención á que , en 
caso de guerra, podría la Francia ser invadida por 
I Saboya y Niza, la Francia ha contribuido muy am- 
pliamente á la guerra de Italia, y cree , á mi juicio 
con injusticia, que puede reclamar una frontera mas 
segura que la que tiene. 

El Emperador de los franceses se ha comprometi- 
do formalmente á no proceder á la anexión ánles de 
haber consultado la opinión de las demas Potencias 
de Europa. No puedo avanzar más allá de la letra de 
esa declaración , pero puedo inferir de ella que si 


al ménos''en cuanto á los términos , nada podemos 
decir sino lo que olro corresponsal refiere, aseguran- 
do que tan luego como Viclor Manuel hubo recibido 
la carta autógrafa de- Su Santidad , llamó al señor 
Gavour, y le dijo entre grave y risueño: «Querido 
conde: hasta las puertas del infierno, ya me atrevo a 
ir contigo; pero pasar de los umbrales, de ningún 
modo.» — Posible es que Víctor .Manuel no haya di- 
cho esto; pero es indudable .que le convendría pen- 


cias del Norte 
ingleses y alemanes siguen dándola voz de aler- 
ta y de alarma á la Europa; todos, incluso el 
diario de Viena ei Osl^ Deutscfie~Post, de quien 
el telégrafo nos había diclio que aprobaba el 
discurso imperial: es falso; aunque en términos 
’a las pretensio- 


En una carta fechada en Roma el 25 de Febrero á 
VUnibn, leemos lo siguiente: 

«El cardenal Patrizzi ha dirigido, como de costum- 
bre, una pastoral á los fieles de la ciudad de^ Roma 
con ocasión de la Cuaresma. En ella su eminencia 
manifiesta las dificultades de la época actual , los pe- 
ligros que amenazan al Pontificado, y pide á ios fie- 
les de todas las clases y edades que rueguen con per- 
severancia y fervor, por el Jefe de la Iglesia y las ne- 
cesidades de la cristiandad. 

En virtud de los poderes que Su Santidad le ha 
conferido, ordena que todas las reliquias insignes 
que poseen las basílicas de la ciudad , se expongan 
alternativamente á la veneración y piedad de los fie- 
les. Esta medida, adoptada a causa de las graves 
circunstancias en que nos encontramos, y que no se 
pone jamas en práctica sino en, situaciones excepcio- 
nales y extraordinarias, ha conmovido profundamen- 
te el corazón de los católicos, que consideran un de-' 
ber piadoso el unirse á los deseos de la autoridad es- 
piritual. 

Hace algunos dias se han recibido detalles acerca 
de la prisión del padre Felleli , religioso dominico, 
que, como recordareis, fue preso clandestinamente en 
el convento de su orden en Bolonia, y acusado des- 
pués de haber tenido participación en el robo del niño 
Mortara, y en cierta conspiración de que jamas se ha 
oido hablar, y de la cual había sido ei único jefe y 
el único soldado. 

Este respetable religioso se halla detenido actual- 
mente en Módena , donde es rigorosamente tratado 
por las autoridades revolucionarias, Solo después de 
vivas instancias pudieron conseguir sus amigos que 
les permitieran llevarle una cama, alguna ropa, y 
un poco de leña durante los excesivos fríos que he- 
mos experimentado en Italia. 

El Padre Fellelli está siempre solo y privado de 
toda ciase de comunicación. No solamente no puede 
gozar del consuelo de celebrar el santo sacrificio, sino 
que ni aun se le ha permitido, á pesar de sus vivas 
inslauc'ias v de sus amigos, se le facultara á hacer 


moderados, se pronuncia contr 
nes napoleónicas. 

Se desmiente la noticia de la sustitución de 
monsieur Thouvenelen el ministerio de Nego- 
cios extranjeros de Francia por el conde Wa- 
lewski. Síguese iguahnoiíte desmintiendo la 
alianza austro-rusa; pero también coníirmándo- 
se que entre las dos Potencias hay implícito 
acuerdo y ya declarada tendencia á reanudar 
ios vínculos de intimidad, rota desde la guerra 
de Crimea. 

Insertamos lioy un extracto de los documen- 
tos relativos á los proyectos anexionistas de Na- 
poleón, tales como los ha presentado lord Rus- 
sell en !a Cámara á consecuencia de la mocion 
de mister Kinglake. Daremos también, si nos lo 
consiente el espacio, el manifiesto en que el dic- 
tador de la Emilia, ínclito Sr. Farini, convoca 
á los ciudadanos, mayores de 21 años, de los 
Ducados de Parma y Módena y de las Legacio- 
'iies á emitir el sufragio universal. Singular con- 
vocatoria por cierto, en que se dice que se res- 


El dia 27 de Febrero , ocurrió un verdadero desai- 
tre en una vía férrea de Francia, desastre que un 
diario de aquel imperio, califica de único en su 
género. 

El tren que se dirigía de Perpiñan á Narbona á las 
cuatro y cuarto de la tarde, padeció horriblemente, 
á consecuencia de un terrible huracán. 

En Rivesaltes, donde está la primera estación des- 
pués de Perpiñan , fué levantado el tren por la fuer- 
za del viento, al atravesar el puente sobre el Egely, 
y algunos viajeros comprendiendo el desastre que 
les amenazaba, abandonaron el convoy, ántes de 
pasar más adelante. 

El tren continuó su marcha , y el viento arreció en 
su violencia, hasta cubrir los coches con una enorme 
masa de arena y de lodo, haciendo saltar en mil pe- 
dazos los cristales de las ventanillas. 

Los mallratado-S viajeros llegaron á Salces á las 
seis, en vez de las cinco como debieran haber llega- 
do, y en dicha estación , más de dos terceras partes 
de aquellos, aterrorizados por la pasada ocurrencia 
de que en poco son víctimas, no quisieron seguir 
adelante. 

Puesto nuevamente en marcha el convoy , á unos 
800 metros de la predicha estación, la fuerza del hu- 
racán lanzó los coches, como si fueran una frágil ca- 
ña, á una hondonada de más de siete metros de pro- 
fundidad. Afortunadamente los coches oslaban ya 
casi desocupados; sin embargo, se tienen que lamen- 
]ar bastantes desgracias personales. 


En la Bolsa de Berlín se ha acogido de una mane- 
ra desfavorable el discurso del Emperador, habiendo 
bajado notablemente los fondos franceses y austría- 
cos. Un corresponsal de aquella ciudad dice que el 
público se preocupaba mucho con los párrafos con- 
cernientes á la autonomía de la Toscana y al reco- 
nociiniento en principio de ios derechos de ia Santa 
Sede; pero lo probable es que en el ánimo de los bol- 
sistas haya iníluido más el relativo á la reclamación 
de la Saboya y condado dé Niza. 


A continuación inseríamos una correspondencia de 
Méjico, fechada en l.° de Febrero que ha publicado 
El Reino, y cuyas apreciaciones, respecto á la situa- 
ción en que se encuentran los partido.s políticos que 
con las armas en la mano se disputan el dominio de 
aquel desgraciado país, nos parecen exactas. 

Hé, aquí la carta. 

«Mi estimado amigo: Cumpliendo con lo que ofrecí 
á V., le escribo para informarle de algunos aconleci- 
niientos ocurridos desde mi última carta en esta des- 
graciada república. 

»Hace cosa de quince dias robaron en Riofrio los 
carros que veiiiaii con mercancías de Veracruz, lle- 
vándose los ladrones por valor de más de 50,000 pe- 
sos en efectos , y además las mutas de los que los 
cüuduciaii. Lo mismo sucede en el camino de aquí á 
Puebla , en donde detienen todas las diligencias para 
robarlas y llevarse los pasajeros y pedir rescate por 
ellos. 

»El señor presidente Miramon sale esta semana 
para Veracruz con 7,000 hombres, y sin embargo de 
estar adelantada la estación, se cree lome aquella 
plaza tan importante á su gobierno. Aquí corre la voz 
hoy de que los conslitucionnlistas tomaron á Toluca 
y van sobre Cuernavaca, liácia cuyo punto sale hoy 
(‘I general D. Aiilonio Ayestaran. A este señor, que 
vino hace dos dias de aquel punto con 200 dragones, 
le salieron cu Tejupa y le atacaron, pero afortunada- ¡ 
mente huyeron pronto los salteadores. Venían con él 
varios españoles y dos ingleses; estos últimos , cre- 
yéndose seguros, se adelantaron en el cíunino con 20 
hombres hacia Tasco, y les saUerj^nlos ladrones, lle- 
vándoselos al inonle de Ajiisco, con ocho barras de 
plata que les quitiiron , y además les piden un fuerte 
rescate por su libertad. 

»En el interior de la república .sucede lo mismo; de 
modo que esto no tiene remedio, porque ninguno de 
los dos partidos tiene fuerza para triunfar y estable- 
cer un gobierno regular. El comercio está perdido y 
las quiebras á la órdeti del dia. No se puede tran- 
sitar fuera de .Méjico eu ninguna dirección , sin rie.s- 
gü imuinenle de ser asaltado y la! vez de perder la 
vida. 

«Sin embargo del negocio que Vd. sabe hizo esU; 
Gobierno con la ca.sa de Yokex , no hay recursos 
pura nada, pues ya no queda un real para las ulen- 
ciüiies tan precisas del Gobierno ; de modo que con 
esto y con que no lomen á Veracruz , estamos muy 
mal. 

«Mejíasule para Tampico con su fuerza, pero meo 
luada hará, sin embargo de su valor u-conocido. Nues- 
tra situación e.s verdadefamenl** (les**.s[M;rada. 

«Aquí lo qui; hay us grande enlu-iasino enlri’ los 
t-spamilfS por la guerra de Africa, y son muchim los 
donulivus se juntarán ^ sin ctuburgo de ia« ctr' 


Tomándolo del Daihj-Nem, insertamos el siguien- 
te rcsútncn hislórico de la cuestión de Saboya, resú- 
men que aquel periódico ha hecho en vista de las 
eorrespondencias que han mediado entre Inglaterra 
y Francia. 

Excusamos encarecer la importancia do estos do- 
cumentos : nuestros lectores la comprenderán por la 
simple lectura de ellos. 

«Las preguntas hechas con l'rccucncia en el Parla- 
mento al ministro de Negocios extranjeros , respecto 
á las probabilidades de anexión de Saboya á Fran- 
cia , provienen del deseo de conocer fijaimenle cuá- 
les han sido el lenguaje y la conducta de nuestro 
Gobierno en una cuestión , ante la que no podía per- 
manecer indiferente ni callado. La correspondencia 
oficial relativa á este asunto está ya sobro la mes* 
del Parlamento , y el público puede decidir por sí 
mismo si ha sido ó no dignamente reproserilado. 
Basta hojear ligeramente estos despachos, para con- 
vencerse de que no pudieron puhlicar.si; ■ánles de 
ahora. 

Los primeros documentos contienen los deseo.s, las 
intenciones y las promesas do Francia. El último 
despacho, tiene la fecha del IB de Febrm’o, y está di- 
rigido á lord John Russell por lord Gowley, quien 
refiere euél una conversación que tuvo con Mr. Thou- 
venel. Sostiene el ministro francés, dice lord Gowley, 
(pie el lenguaje de V. E. aunque fundado puede ser 
rebatido; pero ignoro si piensa Iiacerlü. El plazo de 
diez dla.s señalado al Gobierno francés para que con- 
l'-slase, satisfacía las consideraciones de la política 
más exigente, y sólo dispaes de trascurrir helio 
plazo se han publicado los despachos. 

El deseo do anexionar la Saboya. francamente ma- 
liiteKl.Klo Aiúcm a.: la K.i,irrup»»ttaa, curria de nuevo 
,1. l,„eacn te..::, de-RUe. de la uo.mlo.ion do lo» pre- 
liinñiaresde Vdlufranea, y saúedor lord Cowley de,- 


blos: ni él sabe qué liacerso con nosotros, ni 
nosotros en verdad sabemos qué hacernos con 
él. Saquémosíe y saquémonos de este callejón 
sin salida; corlemos por lo sano; convoquemos 
á sufragio universal á los Ducados y á la Roma- 
nía... Vosotros no dudáis ¿ni cómo dudarlo? que 
del sufragio universal saldrá la anexión al Pia- 
monte: Napoleón no podrá ménos de respetar 
un hecho consumado por el sufragio universal, 
como quien es el campeón de los sufragios uni- 
versales y de los hechos consumados; y por otra 
parle, dándole ya nosotros al Piamonte reforza- 
do con la agregación de toda la Italia Central, le 
damos y nos damos un motivo pausible, y justo 
en apariencia, para que él pida, y nosotros le 
concedamos, á Saboya y Niza. De esta manera 
él sancionará nuestra usurpación, y nosotros 
sancionaremos sus pretensiones ambiciosas. Si 
los saboyanos se nos resisten á unirse á Napo- 
león, les diremos que no sean desagradecidos; 
<iue algo hay que dar á quien nos dá á nosotros 
nada ménos que cuatro soberanías, inclusa la 
del Papa, que es la que más nos molesta. Con- 
que... ¿estamos, señores?» — Entíhdido, enten- 
dido: aprobado, aprobado. » — 

Al saber Napoleón este acuerdo del triunvi- 
rato, lia debido decir para su imperial coleto: 
--«¡Qué talento tienen esos chicos! ¡Cómo se 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos íelegráñcps : 

Nueva-lork , 25 de Febrero. — F.l Herald revela el 
proyecto de la adquisición de Méjico. Ei general Ilus- 
ión ha partido pya Rio Grande con tuerzas numero- 
sas , destinadas á la expedleion. 

Londres , 8. —El Times insiste en asegurar que In- 
glaterra no hará la guerra para oponerse á la ane- 
xión de Saboya á la Francia. 


El Constitutionnel, diario iinperialisiino de París 
publica en su número del 4 una correspondencia d (3 
rurin, en la que, entro otras cosas, se liallan porme- 
nores muy exaclos y casi oiiciale.s, al decir del cor 
responsal, acerca de las carias cine lian mediado en- 
tre el Padre Sanio y el Rey Vietor .Manuel, A una 
que el primero dirigió al segundo, exliortándole á 
proteger los doreelios de la Santa Sede cii el Con- 
greso, respondió S. M. sarda, si'gun dice el oorres- 
poiisal, que sí bien protestaba de su adiicsion al Jefe 
de la Iglesia católica, declara no aceptar la respon- 
sabilidad personal de lo que lia ¡lasado en Ualia á 
consecuencia de las necesidades y de la voluntad de 
los pueblos. El Rey, si brea comprende las ijeas de 


En el Diario dc/lo'«® Febrero so lée: 

«Estos últimos días «e “‘gnaño Su Santidad aco- 
ger con la más afectuosa beiieyolciicia la manifesta- 
ción que le lia sillo ilii'iSELa á nombre del triliuiial 
supremo de la siynatucu por S. Erna, el prefecto-car- 
denal Piclro Mariiii- 

El Cardenal .fosé llgolmi a la cabeza de liulipnla- 
cion del Cabildo de Santa Marxa inviolata, y d Car- 
denal Vicente tíanlacci a la (Icl Cabildo de Sñfiín Ma- 





EL PENS VÍDENTO español, 


masa tan voluminosa , compañía y Homogénea 
como en la nación española : oiiscrvemos que 
mientras el catolicismo se está propaganJo ma! 
ravillosaraente por regiones i «looUe su lu,. ,,0 
habia penetrado, ó estaban poco méiios que i,op, 
radas las huellas do sus divinas plantas, la iin_ 
piedad se difundo también con esfiantosa rapu 
dez, amanera de una lepra interior, por las 
entrañas mismas de los pueblos católicos: ob- 
servemos cuántos estragos ha hecho y sigue ha, 
ciendo en esa Italia, que, más próxima al sol Je 
la verdad , parece que debia estar más exenta 
de tas tinieblas del error ; y después de obser- 
var todo esto , consideremos por un instante que 
hay una nación en el globo, grande por sute,., 
ritorio , grande por su población , grande po,. 
sus hazañas , la cual conserva ludagrosainente 
la unidad del culto católico, do que no goza ní 
la misma ciudad de Roma , y que , á 
incesante combate que esta sosteniendo con el 
pi’Qtostaiitisiuo 


Moreno; en CnSizares, 

-■’T:'ía igS'de Jesús Nazareno so tributará el ob- 
sequio semanal á su d^^^ 

rit^ dS y'L^r’bíanc^baciéndose eonmemorae.on 


cuentes veces que ha oeunado la cátedra del Espíritu 
S«nlo. 

Los deseos dcl pueblo de 
chuos ; la notoria reputación de (pie gozan 
gados de dirigirlos, y ja novedad por 
hábitos del seráfico San Francisco, 
que sean muy concurridos, mayorm 
va á procurar que sean horas cónic 
las clases. 

Los trabajos del ferro-carril han vuelto a em 
prenderse en lodo este tercer trozo, aunque en cor a 
porque d causa del temporal han marc a 
do la mayor parte de ios jornaleros ; peio si e 
tiempo se asegura, muy luego se hallarán aqni e 
regreso. 

— Fiíorm, 1° de Marzo.-El último día de Febrero 
hemos tenido el gusío de ver la tierra, que se habia 
cubierto en el primero de blanca y muíUda alfombra. 
Veinte y .siete dias seguidos y continuados hemos vi- 


Lprd Coifley pespondió que era preciso establecer 
el páratelo; queCerdeña fiiese «n estado tan rico y 
poderoso como Fraiicia ; que la anexiem de un nuevo 
t€iTÍ4m’io á esta Potemíif! podría aUerai' el equilibrio 
del poder en Europa; y que no podría decirse lo 
mismo de Cerdeña, siendo asi que este reino liogaria 
á formar con la anexión un Estado de diez á doce 
millones de almas. 

Lord Cowley lia preguntado ademas si en ciertas 
eventualidades llegada á hacerse la anexión por la 
fuerza sin contar pará ello con el Rey de Cerdeña ó 
con el pueblo saboyano. Mr. Thouveneí se apresuro , escala 
á negar rotundamente intención semejante, y aña- 
dió un memorándum al papel que habia leido á nues- 
tro ministro, á fin de que se comprendiese bien que 
jamas habia pensado el Emperador violentar la vo- 
iiHitad del Rey de Cerdeña ni la de los pueblos. 

El 10 d.e Febrero dio las mismas seguri lides el 
Emperador en persona á lord Cowley. No negaba que, 
en ciertas eventualidades y por los motivos ya ex- 
puestos, le asistiese el derecho de pedir una frontera 
conveniente para Francia ; pensaba que el deseo de 
ios saboyanos era reunirse á Francia, y no compren- 
día por qué, escucliando los votos de los pueblos de 
los Ducados, no habia de obrarse con arreglo al mis- 
mo principio respecto á Saboya. Neg(> por último la 
intención de ánexionar este territorio contra la vo- 
luntad de sus habitantes, y sin haber consultado á 
las grandes Potencias; y autorizó á lord Cowley 
para que pusiera en conocimiento de su Gobierno lo 
que acaba de mauifeslarle. 

Tal es la última declaración del Gerbierno francés 
concerniente á este asunto. • 

No se ha contestado aun al despacho de lord John 
' Russell en que se recapitulaban las objeciones á la 
; anexión de Saboya. « 

I El Secretario de la reducción, 

' M. Herrera oe Tejada. 


de el mesdeJulio por el capilan Harris, nueslto mi- ^ 
nislro en Beriia, «de la iiiquiel«a que se adverlia .'H j 
este país, prg|OOWOnó ooasionde que el Gobierno de , 
Napoleón IlWxpi^se stis ideas-acerca del parlíso- 
lar. El conde Walewski manifestó á nuestro embaja- 
dor que no existia arreglo alguno sobre este punto; 
pero que si Cerdeña llegaba á ser un rejno poderoso, 
era racional suponer qne hiciese por otra parle con- 
cesiones de territorio. Replicó lord Cowley que i'S- 
peraba que el Emperador por inleres propio no .s e 
dejarla llevar á tales proyístos. .El mis.mo dia. eqque 
lord John Russell supo esta conversación, dirigió á 
París un despacho en el que reprobaba dé- una mane- 
ra enérgica, pero eomedida, esta idea de extensión del 

territorio. . , , 

Recordaba el minislro ingles la declaración del 
Emperador en Milán , y advenía que si se realizaba 
la anexión de Saboya , nada podría oponerse el día 
en que se reclamasen los límites naturales de la orí- 


estos santos ejer- 
--«•1 los encar- 
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egacion del Sagrado Corazón de Jesús, es- 
ifa iglesia de la Bucna-Dicha, celebra por 
larde ejercicios como pri'uet.vie'n^ ^e 
ido dedicados los de este día a rogativa 
lidad V las necesidades de la Iglesia. 


pesar Jet 


prQlcstantisiuo más ó ménos franco ó solapado 
desde los tiempos de Felipe 11, conserva todavía 
la fé y el entusiasmo poderosos para exaltarla á 
la liebre guerrera, cuando la más vulgar pruden- 
cia, el recelo ménos asombradizo, la caulela más 
legitima nos aconsejaban la quietud, el silencio 
el disimulo , la paz. 

El que, después de haber parado mientes eu 
estos hechos , y do haber observado tan nota- 
bles fenómenos, no vea en ellos la intervención 
divina , la mano de la Providencia extendida 
desde lo alto sobre la nación española, prote- 
giéndola muy especialmente para un destino 
muy especial, ó está ciego, ó quiere voluntaria- 
mente cerrar los ojos á la luz. 

Podríamos, en comprobación de esta verdad, 
emplear otra clase de argumentos de orden pu- 
ramente religioso: no lo hacemos, porque no 
los necesitamos, y no siendo necesarios, noque- 
remos provocar con ellos la sonrisa de la incre- 
dulidad. Sea suficiente esta indicación para que 
aquellos de nuestros lectores que los echen de 
ménos, sepan que sí los omitimos iio los menos- 
preciamos. Ellos nos confirman , por el contra- 
rio , la visible y constante protección que la 
divina Providencia ha dispensado á la nación 
española para la conservación de su fe. ^ 

Pues bien; un Gobierno, persuadido de esta 
verdad notoria y podemos decirlo iiicontestaüa, 
tiene forzosamente que apoyarse en la base 
fundamental de la nacionalidad española para 
toda empresa verdaderamente popular, esen- 
cialmente nacional , como lo es la deíensa de la 
religión, del trono, de la independencia ame- 
nazados. Y el apoyarse en semejante principio 
es, en la ocasión presente , tanto más necesario, 
cuanto que las nubes tempestuosas , que se es- 
tán amontonando sobre el centro de Europa y 
que más ó ménos tarde han de descargar sobre 
nosotros, amenazan prhicipabnente al poder 


OBSERVACIONES METEOROLÓaiGAS BE AYER. 


ménos se habran liecno Diaiicos los osos ue 

Durante el crudo temporal que hemos sufrido, h 
casa hospicio de esla ciudad ha tenido ocasión de de- 
mostrar SU i.-- 

administración ; lodo el pueblo vitoriano 
orgulloso de tener una casa 
ordenada, que puede 
pueblos más ricos y ( . . 

satisfecho de los señores que componen su junta di- 
putación. 

Es costumbre eii esta ciudad, que cuando una ne- 
vada cubra la tierra por más de tres dias, dar de co- 
mer en el hospicio á lodos los jornaleros y meneste- 
rosos avecindados en ella. La comida se reduce á un 
buen polage de legumbre con tocino, libra y media 
de pan blanco á cada uno, y alguna vez carne ó pes- 


TERMÓMETRO, 


incansable celo y caridad, su inmejorable 
debe estar 
de beneficencia tan bien 
i servir de modelo á las de otros 
de mayor importancia, y 
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ÉPOCAS, 


Ayer indicamos, y no hicimos más que mdi- 
car, los peligros que amenazan á España en su 
triple carácter de nación católica , de nación 
monárquica, y de nación independiente, á vis- 
ta de! conflicto europeo que de consuno han 
creado la revolución y las ambiciones persona- 
les. Si estos peligros son ciertos, como con 
algún fundamento lo creemos nosotros, y como 
con mayores datos puede acaso asegurarlo el 
Gobierno de S. M., obligación suya es apresu- 
rarse á conjurarlos, y apercibirse de todos mo- 
dos para los grandes acontecimientos de que 
probablemente será testigo la primavera próxi- 
ma, y que, sean los que fueren, han de contno- 
vernos profundamente. Deber es este del Go- 
bierno, y deber nuestro y de todo buen espa- 
ñol, ayudarle con desinterés, con verdadera ab- 
negación en tan patriótica empresa , desde el 
punto en que trate con sinceridad de llevarla á 
cabo. 

La obra del Gobierno, sin embargo, es mucho 
más ardua de lo que á la simple vista parece: se 
necesita para acometerla y darla cima, tanta 
penetración como grandeza de ánimo , tanto va- 
lor como prudencia. No diremos si en los actua- 
les consejeros de la Corona resplandecen ó no 
las cualidades que acabamos de emiraerar; aun 
concediéndoselas todas, sabemos que las preo- 
cupaciones de partido, la costumbre de verlo 
todo por el empañado prisma de sistemas noto- 
riamente desacreditados, pueden ofuscar al en- 
tendimiento más perspicaz y enfriar al corazón 
más ardiente. Por eso no creemos inútil dirigir 
nuestra humilde voz al Gobierno, la cual podrá 
no ser autorizada, pero es al ménos sincera y 
pura, como que todavía no se ha hecho eco de 
resentimientos personales ni de mezquinos in- 
tereses. 

Por poco que nos detengamos á contemplar 
á nuestra amada patria, la veremos marcada con 
un signo especial que la distingue de las demás 
naciones. Su carácter singular nos revela des- 
de luego su siiiguliir destino. Las naciones y los 
individuos que se distinguen por su manera pro- 
pia de ser, tienen manera propia de obrar, y 
destino por consiguiente exclusivamente propio. 

Nuestro carácter nacional proviene esencial 
y directamente de la fe, que, á través de todas 
las visicitudes liistóricas, de todas las revolucio- 
nes religiosas, políticas y sociales , se ha con- 
servado en el corazón del pueblo viva, ardien- 
te, inmaculada. Nuestros sentimientos, nuestro 
caudal de doctrina, nuestros rasgos mas eleva- 
dos, nuestras costumbres populares, nuestra 
índole, en fin, son hijos de esta fe. ¥ con res- 
pecto á nuestros actos verdaderamente nacio- 
nales, no necesitamos esforzarnos mucho, en 
vista del espectáculo que estamos dando á la culta 
Europa, para demostrar que están boy en per- 
fecta consonancia con nue.stro carácter nacio- 
nal. La guerra en que nos vemos empeñados, 
no será puramente religiosa; no lo hemos dicho 
nunca, por más que muchas veces se nos baya 
atribuido; pero es guerra engendrada, ó por lo 
ménos encarnada en la nación por el espíritu 
religioso. Sin él no liubiéramos visto ese con- 
curso unánime de todas las clases del Estado, 
ese entusiasmo general de que ningún corazón 
ha dejado de participar, esa conmoción profun- 
da que se ha sentido en la gran fábrica de nues- 
tro edilicio social, y en todas y cada una do las 
partes que lo componen. Hubiéramos empren- 
dido una guerra puramente de venganza ó de 
ambición, y su conveniencia habría dado már- 
gen á mil disputas; pero nos hemos lanzado á 
una guerra de civilización católica, y nadie, ab- 
solutamente nadie se lia detenido á examinar, 
si era ó no favorable á nuestros actuales inte- 
reses; insfuitivainente todos nos liemos arroja- 
do á la pelea. 

’ Ahora bien: ¿necesitaremos probar que quien 
tan singularmente procede , está singularmente 
predestinado? Observemos lo que acontece hoy 
en el orbe católico: la Iglesia cuenta con más de 
doscientos millones de fieles , que, derramados 
por diversas naciones , en ninguna forman una 
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PHOVINCIAS. 

Guiado 5, de Marzo de 1S60. — A las doce del dia 
de ayer y bajo la presidencia del gobernador civil de 
la provincia, quedó inslalada la junta provincial de 
Agricultura. Acto continuo se distribuyó en seccio- 
nes con arreglo á la ley, nombrando estas presiden- 
te y secretario, de la de agricultura al Exemo. señor 
don Antonio de la Eseosura, comisario regio, y se- 1 
ñor D. Saturio Alvarez Montequln, subdelegado de 
veterinaria; de la de industria, á ios señores 0. José 
González Alegre y D. Anlouio López Doriga, y de la 
de comercio, á los señores D. Fausto Agosti y don 
Ramón Galeeran. Seguidamente el señor gobernador 
civil nombró vice-presidente de ¡a junta al Sr. Es- 
cosura, y secretario general á D. José Alvarez Ter- 
rón, oficial de la sección de Fomento de esla pror 
vincia. 

Ha sido nombrado diputado provincial por el dis- 
trito dcBetmonte, el Sr. D. Bernardo Molina. Los se- 
ñores D. Antonio Vega y Vega y D. José María Pi- 
nedo, fueron reelegidos en los de Llanes y Grandes 
de Salime. 

Ayer volvimos á tener la salisfaccion de oír la di- 
vina palabra, en la santa iglesia Catedral, de boca 
de nuestro Exemo. é limo. Prelado, quien, con la elo- 
cuencia y erudición que le son propias, desenvolvió 
en un notable discurso expositivo el importante 
Cuanto misterioso suceso de la Transfiguración del 
Señor, que en el Evangelio del dia era descrito. La 
concurrencia de fieles fué numerosa. 

El moviinienlo de población de la provincia de 
Oviedo en el año anterior ha sido, 15,335 nacimien- 
tos, 8,699 defunciones y 3,333 malrimonios. 

—Santander, 5 de Marzo, — Ayer terminaron los 
ejercicios espirituales de la Hermandad de la Milicia 
Cristiana. El limo. Señor Obispo dió en la misma la 
Sagrada Comunión á centenares de personas. Por la 
larde se celebró la Minerva con grande orquesta. El 
Padre jesuíta en su plática dió oportunos consejos á 
los ejercitantes para la perseverancia. Después de la 
reservase dió al pueblo la bendición papal, y al le- 
vantarse la gente, dijo el Padre con mucha oporluni- 
dad desde el púlpilo: Señores, nos despedimos hasta 
el cielo, y el que no asista á la cita, será por sola su 
culpa. 

— Dice El Diario de Barcelona: 

«En un principio se liabia asegurado que, según 
costumbre de los úllimos años, se liarían en Cuares- 
ma todas las procesiones propias de la Semana de 
Pasión y Semana Sania; pero léjos de suceder asi, 
parece que por ahora son lautas las dificultades y 
compromisos que van surgiendo, que es muy proba- 
ble que dejen de efectuarse la mayor parte de ellas, 
especialmente la de la Aflicción, la del domingo de 
Ramos y la de Jesús Nazareno.» 

— El Exemo. ayunlamienlo de Tarragona cumplió 
con el precepto pascual, la segunda Dominica áo 
Cuaresma, en los divinos oficios que aquel dia se ce- 
lebraban en la Santa Iglesia Metropolitana. Mucho 
nos alegramos de que asi dé ejemplo de respeto á 
los deberes cristianos consignados en los Sanios Man- 
damientos de la Iglesia, un cuerpo que por su posi- 
ción respecto á sus convecinos los tiene también con- 
signados muy graves en el cuarto de la Ley de Dios. 
¡Ojalá sea imitado! 

— Según nos dicen de Almoradi, es de urgente ne- 
nesidadla reparación del puente que ,á un cuarto de 
legua de aquella villa, hay sobre el Segura. 

No dudamos que, porquien corresponda, se aten- 
derá á la composición de aquel, á fin de evitar tas 
desgracias que pudiera ocasionar un hundimiento, 

—Orduña, 1.“ de Marzo.— Después de 25 años que 
fallan los frailes do esta ciudad , vamos á tener por 
unos dias entre nosotros á uno de sus más dislingui- 


prende solamente por razón de tos eiecios uc la can- 
dad cristiana : más si aquella reunión de pobres la 
consideramos en el terreno de su posición social, en 
cuanto á su desgraciada situación, ¡ qué pensamien- 
tos tan tristes, qué ideas tan poco alhagiieñas se 
agolpan á nuestra imaginación i! ¡En una ciudad dé 
16,000 habitantes concurren á las casas de beneficen- 
cia 1,200 pobres á alimentarse con el pan de la cari- 
dad pública i Y si agregamos á estos oíros 200 por 
ib ménos que viven dentro del establecimiento, otros 
50 enfermos en eljiospitai, ademas de imaporeion de 
niños de tierna edad, y algunos vergonzantes, no es- 
eslaremos muy distantes de contar 2,000 indigentes, 
ó sea la octava parte de la población. 

Cuando uno se pone á hacer cálculos esladísticos 
de esla naturaleza, parece que la pluma se resiste á 
estamparlos en el papel, y no puede conlinuar en es- 
tas reflexiones su afeclisimo. 

— ^El dia 3 por la noche murió casi de repente en 
el Puerto de Santa María el brigadier D. Claudio 
Coig , persona muy estimable de cuantos le tra- 
taban . 

El domingo por ia tarde tuvo lugar el entierro con 
toda Ostentación, acompañándolo un escuadrón del 
regimiento de caballería de Alcántara, en atención á 
su graduación militar. 

Dios le tenga en su gloria. 

— Dicen de Sevilla : 

«El trigo ha bajado diez reales en fanega: ¿y el 
pan, por qué no baja? Esperaremos á que se coja 
la cosecha para liaeer otra indicación.» 

—EiDauro de Granada del dia 6, dice ; 

«Hemos tenido el gusto de examinar el diseño de 
la empuñadura de la espada que va á regalarse por 
la provincia de- Granada al duque de Tetuan, hecho 
por el Sr. Motilesinos , y nos ha agradado sobrema- 
nera, por los oportunos emblemas que llevará gra- 
bados. » 

En la cruz de la espada figura el león de España, 
que coloca sus garras sobre la parle del hemisferio 
que ocupa el'imperio marroquí; sobre la esferales 
bustos de los Reyes Católicos, doña Isabel I de Cas- 
tilla V D. Fernando V de Aragón , con dobles coro- 


lasen los preliminares de Viilafranca, y rccoixlaudo 
también que habia dicho á lord Cowley que si el 
territorio de Cerdeña se extendía, Sabóyá y el con- 
dado de Niza debían volver á, pertenecer á Francia, 

Lord Cowley recibió el 4 de Febrero en su entre- 
vista con Mr. Thouveneí la respuesta oficial del Go- 
bierno francés á las representaciones de Inglaterra. 
Esta contestación fué leída á lord Cowley, quien la 
trasladó sustanciafinente á su Gobierno en estos tér- 
minos: 

«Es verdad que en las bases discutidas por los 
Gobiernos de Francia y Cerdeña al liacer juntos la 
guerra al Austria, se habia convenido que se cede- 
rían en ciertas eventualidades Niza y Saboya á la 
primera de aquellas Potencias. Estas eventualidades 
no se realizaron al momento de firmarse la paz. 
Pensó el Emperador que si la suerte de la guerra hu- 
biera extendido el territorio de Cerdeña, en términos 
que las proporciones del poder militar de los dos 
países se hubiesen alterado, podía pedir justamente 
á esta Potencia el territorio necesario para restable- 
cerlas; pero miénlras el engrandecimiento de Cerde- 
ña se limite á la-Lombardía, no existe en sentir del 
Emperador razón bastante para pedirla el sacrificio 
de una parte de su territorio.» 

Los preliminares de Viilafranca y el tratado de 
Zurich dejaron á Italia distribuida lal cual estaba án- 
tes de la guerra , si se exceptúa la provincia lombar- 
da. Los diferentes Estados debían , según este trata- 
do , formar una confederación puramente defensiva. 

Todo lo que deseaba el Gobierno francés era la rea- 
lización de este plan, y éntónccs no tendrá razón pa- 
ra pedir al Pianlonle concesión alguna de territorio. 

Pero las cosas han cambiado completamente , y el 
Gobierno mismo de la Reina hace proposiciones que 
conducen á uno de estos dos resultados : ó los pue- 
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á toda la erupuñadura : éste también lo forma una 
serpiente enro.scada , símbolo de la prudencia ; la ca- 
zoleta es una concha calada con adornos de pe- 
drería. 

Felicitamos al Sr. Montesinos por su bello pensa- 
miento, que creemos será adoptado.» 

El lunes 5 llegó a Granada la condesa de Luce- 
na , duquesa de Tetuan , y se hospedó en la fonda 
de la Victoria. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


espíritu de conquista y engrandecimiento , sino sim- 
plemente por via de precaución. 

El Gobierno francés , sin embargo , al pedir garan- 
tías para las seguridades de Francia , no tiene la me- 
nor intención de violar las que Europa ha creído ne- 
cesarias para la suya. La anexión de Saboya no per- 
judicaría á la neutralidad de Chablais y Faucigny: 
verdaderamente seria acertado, en opinión del Go- 
bierno francés , unir definitivamente estos distritos á 
Suiza. 

En la conversación tenida después de la lectura 
de este documento, dijo lord Cowley al ministro, 
que sentía que el Gobierno francés tuviese tales in- 
tenciones ; que el documento que acababa de oir leer 
no era á propósito para calmar los temores de Eu- 
ropa, y que en opinión del Gobierno de la Reina no 
podía tratarse de la anexión de Saboya sino ante 
todas las grandes Potencias. 

Contestó M. Thouveneí que no leerá posible dar 
contestación definitiva sobre asunto de tanta impor- 
tancia sin tomar las órdenes del Emperador ; pero 
que lord Cowley podía desde luego decir al Gabinete 
ingles que «si el Gobierno de la Reina estaba dispues- 
to á admitir que la anexión de los Estados de la 
Italia Central á Cerdeña no pudiese llevarse á cabo 
sin el conseiilimienlo de las grandes .Potencias de 
Europa, el Emperador aceptaba las mismas condi- 
ciones p’ara Saboya.» En ambos casos es uno mis- 
mo el principio, añadía el ministro, y no se puede 

.niteárenin á iino siii aplicarlo tambicn al otro. 


dispuesto siu duda estas solemnes preces pai<‘ 
implorar la misericordia Divina en favor del Pa- 
dre común de los fieles. 

Pero no eran estas rogativas las que nosotros 
echamos do ménos; sino las que para toda la 
monarquía ha debido someter el Gobierno á la 
aprobación de la Reina, dirigiéndose á los Pre- 
lados do España. 

En la edición de la mañana de hoy 9, loemos 
en aquel periódico : 

«No es solo eu Madrid donde han de celebrarse ro- 
gativas públicas para implorar el favor del Al lísoBO 
con motivo de las tribulaciones que afligen el ánimo 
dcl Sumo Pontifico : todos los señores Arzobispos y 
Obispos han dispuesto que las haya en sus resperi* 
vas diócesis, y ayer empezaron ya eu Giiadalajaiai 
con asistencia de todas las autoridades. 

El Pehsamiento Español, que cnconlraba oscui 
un párrafo de La Correspondencia sobro este pa' ú 
ciliar, debe encontrar muy claro el acto del Gb 
bienio.» 

Ahora ya ps completa nuestra satisfacción . 


MADRID. 
santo del DIA. 

Santa Francisca, viuda romana. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de Dios, 
donde liabrá Misa mayor á las diez , y por la tarde 
preces, Santo Dios, etc., y procesión con el Santísimo 
Sacramento. 

Predicarán á la Misa mayor: en la Capilla Real, 
D. Cristóbal Canela, y en San Sebastian, D. José 
Lázaro. 

Continúa la novena de Nuestra Señora de las An- 
gustias en ia Latina , y será orador por la tarde, don 
Ensebio Matías Nieto. 

Prosiguen las misiones anunciadas en Santo Tomás, 
San Andrés. San Isidro y en D. Juan de Alarcon. 

En los templos siguientes habrá ejercicios y Mise- 
rere como el viernes anterior , predicando por la tar- 
de: en Jesús, D. Eugenio .^uado ; en las Niñas de 
Legaiiés , D. Pío Hernández Fraile; en la Concepción 
Gerónima, D. Patricio Páramo, y en las Calalravas, 
otro señor orador ; y ., 0 ,. la noche : en Santo Tomás, 
D. Ciríaco Cruz; en San Nicolás, D. Luis Millan; en 
San Plácido , D. Gregorio Montes ; en San Millan, di- 
cho Sr. Páramo ; en San Justo, el párroco; en San 
Pedro, D. Pedro Lumh,-..ra=. en Santa Catalina de 


Ademas de las protestas que á su nombf 
en el de sus sufragáneos ha elevado ya el 
Arzobispo de Tarragona contra los agravios 
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¡(los hoy ■* *•' Santa Sede, ha creído también 
ituno consagrar sn apostólico celo y la ilus- 
°ncion que tan distinguido puesto le da en el 
rtiiísiino Episcojí.ido español, á refutar el lo- 
ll'ílo El fu/t® y Congreso. Nosotros nos apre- 
"^•ainos á insertar este escrito, tan señalado por 
r'copia de saber y valerosa energía que carac- 
terizan á todos los de su autor; pero en la impo- 
•pilidad de publicarle de una sola vez, como 
• .¡(iramos, y no atreviéndonos tampoco á mu- 
plarle, hamos resuelto, aunque de mala gana, 
listrihuir en varios números su insoroiou. Ya 
nuestros lectores h.ui visto el lugar preferente 
niia damos á esta clase de documentos, y en 
X creemos interpretar su voluntad, así comq 
lanibien cumplimos lo que para nosotros es un 
deber de religión y de patriotismo á un tiempo, 
jlé aquí el principio del opúsculo del señor Ar- 
zubispo: 

EL PAPA Y EL COKGRESO. 

Con este titulo se ha puhlica(3o en Francia un fo- 
lleto anónimo que afecta profundamente los uilere- 
ses religiosos, políticos y sociales, no solo del Roma- 
no Pontífice , sino también de todo.s los calóüeos . de 
los príncipes y Gobiernos de la soeiedad , de la hu- 
nianidad entera. 

Existen en un terrUorio gobernado paternalmente 
jj..unos díscolos; agréganse oíros advenedizos ; los 
clubs trabajan y obedecen á cierta consigna. Ellos 
jiiisinos se admiran al ver convertidos en protectores 
á algunos de los que un dia fueron sus perseguido- 
res; esplotan sagazmente un suceso con el que no 
debían contar ; la rebelión loma cuerpo , y se con- 
vierte en un hecho criminal con todas sus desastro- 
sas consecuencias. Tal es el estado de la cuestión , y 
planteada en estos términos, que son los verdaderos, 
á lodos los susodichos toca, á lodos interesa. 

A nuestro Santísimo Padre: 1.®, porque sus dere- 
chos en los dominios temporales son los más antiguos 
y legítimos. Los Soberanos Pontííices, por su supre- 
ma dignidad , por sus acendradas virtudes , por sus 
raros talentos, por sus rasgos sublimes en las situa- 
ciones más difíciles para los pueblos, y por cien mo- 
tivos que nadie ignora, ganaron el corazón de estos. 
Un paso más, y viene el territorio. La conversión de 
Constantino y traslación de laííilla imperial de Roma 
á Conslantinopla lo hablan preparado. Las irrupcio- 
nes de los bárbaros, con sus naturales consecuencias, 
lo facilitaron. Los pueblos , ávidos de paz y de jus- 
Ucia , que difícilmente se encontraban fuera de la 
sombra del Pontificado , contribuyeron no poco á 
completar la obra. En los siglos V y VI aparecen ac- 
tos (le jurisdicción temporal ejercidos por los Papas, 
y nadie ignora los grandes servicios que venían 
prestando estos y los Obispos en todas parles para 
conciliar, pacificar y corlar pleitos. Lo que iba for- 
mándose por un concurso de causas y de gentes pro- 
ducidos por las circunstancias, plugo á la divina Sa- 
biduría marcarlo y ponerlo como en gran relieve. 
Los Ueyies lombardos hablan ocupado algún territo- 
rio de la Santa Sede, y los Romanos Pontífices lla- 
maron en su auxilio a Pipino , y luego á Carlo-Mag- 
no, de quienes dice Ludovico Pió , al confirmar las 
actas de su padre, que restituyeron', empleande esta 
palabra para denotar lo que sus augustos progenito- 
res liabiaii ejecutado acerca de este particular. 

2.° Por el decoro y honra de la Santa Sede. Estos 
dominios temporales contribuyeron grandemente pa- 
ra que tan sublime institución fuera derramando be- 
ueticios sin cuento sobre las naciones. Así es que, al 
través de los siglos , la vemos marchar al frente de 
la civilización y de toda suerte de progresos, en las 
ciencias, en las artes, y en cuanto constituye la vida 
de ios pueblos, refrenando la impetuosidad de estos, 
así como la de los Príncipes , y en una palabra, ha- 
ciendo las veces de una segunda Providencia en la 
tierra, que para cada necesidad presentara un reme- 
dio, para cada lágrima un consuelo. Díganos todo 
imparcial qué quedaría en el mundo, si fuese posible 
sacar de él lo que ha puesto el Pontificado. ¿Y será 
decoruso ni honroso quitar á éste un poder que tan- 
tas y tan inmensas ventajas ha reportado al univer- 
so entero? 

3-*^ Por la independencia necesaria para llenar 
con entera libertad una misión universal, pues se 
ejeice en todo el mundo en distintos conceptos; com- 
Vlieada por las vicisitudes de los tiempos, y varie- 
dad de las circunstancias ; importantisima por ios 
elevados intereses sobre que versa. 

4 propósito de esta independeacia, deeia Fleuri: 
«Desde que la Europa se halla dividida entre varios 
l^iíncipes independientes unos de otros, si el Papa 
ímbiera sido súbdito de unos de ellos, se debiera Ic- 
que los otros no quisieran reconocerle por Pa- 
dre común, siendo frecuentes los cismas.» Esto pen- 
samiento coincide con el del Emperador Napoleón I, 
en uno de sus momentos felices, decía: «El Papa 
^ iualla fuera de París, cosa bien dispuesta; no está 
Madrid ni en Viena, y hé aquí por qué toleramos 
autoridad espiritual. En Viena y en Madrid se 
de seguro lo mismo... Eí trascurso de los si- 
§íos es quien ha hecho esto, que está muy bien 
«echo.» 

Por el ejemplo que debe dar á los demas Prín- 
• Cipes y Gobiernos. Semejante deber es tan imperioso 
^ mdííclinabie respecto del Pontificado, que si dejara 
ccnmpiii-ye, perdería su prestigio y no habriadi- 
para contener las invasiones de parte de la re- 
ciion, en especial en las soberanías de corto ter- 
filorio. 

Por los solemnes compromisos y juramentos 
'011 que se llalla ligado el augusto Jefe del Calolicis- 
Mo, cosa que en verdad pesa más en su conciencia 
ue en la de cierlos políticos, para quienes semeian- 

tes empeños poco 6 nada significan. 

» i 4 excelsa prerogaliva de órgano de la 
erdad y j usticia de Dios y director de las concien- 
cias de Príncipes y de pueblos, que le constituye 
Cálmela avanzado de las sanas doctrinas, las cua- 


hs iia de enseñar al mundo con palabras y eoii obras, 
^ai tener en cuenta la %na presunción de los que 

dktr'í”*" facultad de dar consejos, estando muy 
^antes de poseer tan inestimable don. 

tesiio s“yo 1» que se le pide, ni cor- 

pa'-licular, y tal es el len- 
'omo T '“Soberanos Pontífices que se consideran 
'«itUicrT administradores de sus Estados 

gi'^ Paflenecientes al Catolicismo. 

constante de los enemigos 
S'csta en privar ? su sagrada Cabeza 4el ler- 


rilorio con perjuicio de la Religión, exige imperiosa- 
mente de aquella otro empeño no menor en conser- 
varlo para bien y nülidad de esta. Eti semejanle 
punto son muy explí itlos ios corifeos de la revolu- 
ción. Ellos lo dicen lodo. Atacan la soberanía tem- 
poral del Papa para que, fraccionándose luego los 
católicos, desaparezca la unidad y tenga lugar o! 
sueño dorado de sus iglesias nacionales. De osla suer- 
te creen emancipado el género humano de la supre- 
ma autoridad espiritual. Lo mismo que blasonaba el 
impío Federico ÍI, repite ahora su eco Mazzini. 

9.° Por el honor del augusto personaje en quien 
hoy reside tan alta dignidad, cuyo nombre no que- 
daría en buen lugar si ahora se perdiera lo que otros 
han conserv'ado á costa de muchos sacrificios. 

Asimismo toca á todos los católicos, desde los 
Obispos, en virtud de sus juramentos, hasta el m«- 
nor de los fieles. El Pontificado está establecido por 
Dios, para el bien y utilidad de todos, y á todos in- 
teresa el que se conserve coa las condiciones natu- 
rales y necesarias, á fin de que una institución tan 
sublime pueda con el mayor decoro y libertad hacer 
partícipes á todos de los inmensos bienes y gracias 
de que es depositaría. 

A los Príncipes y Gobiernos. Si son católicos, 
por el doble concepto de hijos espirituales y de So- 
beranos, y si no lo son, por este último, en razón á 
la estrecha armonía y unión que debe reinar entre 
Soberanos para sostenerse y apoyarse múluamente 
contra los embales de las revoluciones. Ninguna so- 
beranía se presenta más digna ni con mejore.s títulos 
para la protección de parle de las demas, que la de 
la Santa Sede, porque con sus doctrinas conserva- 
doras, con su constante solicitud y paternales des- 
velos, ha contribuido grandemente á que los Prínci- 
pes fueran respetados y los Gobiernos adquiriesen 
consistencia, desarmando las ambiciones que tan 
cruda guerra les hacían. 

A la sociedad. Esta obra de Dios quiere existir, 
y resiste naturalmente todo aquello que tiende á su 
destrucción. La autoridad y la propiedad son dos 
elementos de vida para la misma, y conculcándose 
actualmente en las Remanías esos dos grandes prin- 
cipios, es de un ínteres social el remedio de lamaños 
males. La verdadera y única autoridad es alii la del 
Soberano Pontífice, y léjosde acatarse ha sido reem- 
plazada por otra creada por la fuerza bruta, con las 
intrigas ^ violencias qne son bien públicas. El alen- 
tado, pues, contra la legítima autoridad envuelve el 
despojo de la propiedad , entronizándose de esta 
suerte la jurisprudencia vandálica y antisocial de los 
hechos consumados con la monstruosa cohorte de 
alentados y desafueros que la suelen acompañar. 
Unos errores tan subversivos como los que se difun- 
den y propalan, no solóafectan á los Principes y Go- 
biernos, porque son un guante que se Ies arroja, y á 
las sociedades que se las mina por sus bases para en- 
volverlas entre sus ruinas, sino también á la misma 
humanidad que bajo el yugo Uránico de tales hom- 
bres, llegarla al colmo de la degradaeiou y no ten- 
dría un momento de repaso ni de bienestar. 

Contra los principios mas inconcusos y contra los 
intereses mas sagrados y permanentes, se levanta 
nuestro anónimo con un escrito, monumento insigne 
de hipocresia, y cuadroinnoble de contradicciones, se 
gun la calificación dei Supremo Censor. Nosotros in- 
clinamos profundamente nuestra cabeza ante tan gra- 
vo y respetable sentencia. También descubrimos á 
nuestra vez en la superficie de dicho escrito las pala- 
bras halagüeñas y las formas seductoras del siglo 
presente, y en el fondo los erroies disolventes y re- 
volucionarios del anterior, mil veces pulverizados 
por los hombres de mas crédito. 

Sigamos al sincero católico en su aciaga jornada, 
bien persuadidos que por el camino, y á no tardar, 
perderemos de vista el catolicismo y la sinceridad. 


El Papa y el Congreso. 

Un católico sincero, en vísperas del Congreso no 
debió publicar un folleto con el, título que nos ocu- 
pa, sino más bien con el de El Congreso y la revolu- 
eion. Poco ó nada hay que discuUr acerca del Sobe- 
rano Pontífice. Sus derechos en los dominios tempo- 
rales son los mas legítimos; la violación la más es- 
candalosa. Cada uno de los miembros del Congreso 
se sentiría instintivamente inducido á tratar al Papa 
de la misma manera que él deseara ser tratado, ha- 
llándose en iguales circunstancias, 

Pero se dirá: esto no es fácil, pues se opone la 
fuerza. ¿Puede superarse? ¿De qué manera? ¿De dón- 
de procede aquella? Do larevoluciou. Luego uu ca- 
tólico sincero debió introducir ó escoger por tema de 
su escrito, no al Papa y al Congreso, sino á este y á 
la revolución. EstaesJaque debe sujetarse, y no el 
Papa; á ella se han de ajustarlas cuentas y no á es- 
te. El Ululo, ademas de ser inoportuno, lienesus pun- 
tillas de ofensivo é irreverente, pues se coloca al 
mas augusto de los Soberanos ante un Congreso, co- 
mo si fuera un reo. Claro está. El escritor se obstina 
en sostener el error crasísimo de que el Pontífice no 
puede llenar cumplidamente los deberes de Rey. 
¿Qué es esto sino un cargo para quien se halla inves- 
tido con este doble carácter? 

EXORDIO. 

En los dos primeros párrafos so propone sin duiJa 
el autor hacer á los lectores dóciles, atentos y bené- 
volos, tanto por la imparcialidad que proclama, co- 
mo por las buenas máximas qne establece en orden á 
ia independencia indispensable en la autoridad Pon- 
tificia. Hay mas todavía. «¿Es necesario (pregunta) 
»el poder temporal del Papa para el ojercieio del 
..poder espiritual? La doctrina católica y la razón po- 
..litica están de acuerdo para contestar afirmativa- 
..mente. Bajo el punto de vista religioso, es esencial 
»que el Papa sea Soberano. Bajo el punto de vista 
..político, es necesario qne el Jefe de doscientos mi 
..Nones de católicos no pertenezca á persona alguna 
..que no esté subordinado á ninguna Potencia 

En vista de tan capitales aserciones, permítasenos 
nacer tres preguntas al buen sentido. Primera. Si es 
necesario el poder temporal del Papa, ¿por qué so le 
quila cii el folleto, limitándolo á las más exiguas pro- 
IKirciones? Segunda. Si bajo el punto de vista reli- 
gioso es esencial que el Papa sea Soberano, ¿por qué 
se le priva de esta soberanía , dejándola irrisoria? 
feroera. Si bajo el punto de vista polilioo es noce- 
«nn que el Papa no esté subordinado á ninguna 

fol cqov“¿ 

lolUo?,Porque,eU^ 


III. 


Un problema que no es problema. 

Slgu>' .1 folletista: «Está por lo *nnlo bien deino.s- 
Irada la necc.s¡dad del poder temporal dd Papa bajo 
el punto de vista del doble Ínteres de la Religión y 
del órden político de Eurojia. Pelo, ¿cuál será ese 
poder en sí mismo? ¿cómo la autoridad católica fun- 
dada sobre el dogma , podrá coneiliarse con la auto- 
ridad convencional fundada en las coslumi.res ¡lú- 
blicas , los intereses humanos y las necesidades so- 
-cíales?» 

No pasemos adelante, pues en esta sola cláusula se 
encierra todo el folleto, en la parlo doctrinal; lo de- 
mas son deducciones , ampliaciones y aplicaciones. 
Para su debida apreciación observemos de paso la 
ninguna exactitud de este lenguaje : quien así liabla 
ó escribe, ni aun sabe projioner ó plantear la cues- 
tión. Veámoslo. 

Las ideas ó términos que figuran y se colocan 
frente á frente , son: autoridad católica , autoridad 
convencional: fundamento de la primera el dogma-, 
fundamento de la segunda las costumbres públicas, 
los intereses humanos y las necesidades sociales. Lo 
primero quiere decir que la autoridad católica, esto 
es , la autoridad universal del Soberano Pontífice, 
como tal, se funda sobre el dogma. Bien. ¿Y la auto- 
ridad que llamáis convencional ¿Qué es esto de au- 
toridad convencíonalt Este nombre dais sin duda á la 
autoridad civil ó temporal. ¿Y de dónde sacais que 
sémejanle autoridad ha de llamarse convencional? 
¿Es estala teoría de Rousseau que hace depender de 
las convenciones humanas la existencia de la socie- 
dad y los derechos del poder civil? ¿No liay otro 
origen más alto, al paso que más natural, ni otro fuir- 
mento más cierto y más sólido? Dios crió al hombre 
racional , social y político. No tiene este más que 
considerarse á si mismo en alma y cuerpo, en sen- 
tidos y Potencias, en lo que posee y en lo que le fal- 
la, para convencerse de tan importantes verdades. 
Si es racional, es también sociable, y para serlo se- 
gún exigen su dignidad y su conveniencia á la vez, 
necesita de un gobierno , de una potestad para que 
le rija. Todo esto es de Dios y no de convención al- 
guna, y por lo tanto se lee en el Apóstol que quien 
resiste á la potestad, resiste á la ordenación de Dios. 

La autoridad, mal llamada convencional, se fun- 
da, al decir del anónima, en las costumbres públicas, 
en los intereses humanos y en las necesidades socia- 
les. ¡Qué extravagancia! 

La autoridad convencional, en caso , se fundaría 
en la conuencion, y las costumbres públicas, intere- 
ses humanos y necesidades sociales serian objetos 
sobre que la misma debería ejercerse, procurando 
encaminarlos por las vías justas y convenientes. 

Pero no hay que andarse por las ramas. Aquí se 
trata de una sociedad , de un gobierno, y es preciso 
que oigamos, no á un sofista que otro , sino á lodo 
el género humano. 

El voto unánime de toda la antigüedad dice que 
la Religión es el fundamento de las leyes y de la so- 
ciedad. No hay más que leer á Platón , Plutarco', Ci- 
cerón , etc. , y al mismo tiempo observar con qué 
principios se contaba preferentemente, y qué auxilio 
se invocaba ante lodo por parle de los fundadores de 
reinos é imperios. 

Si esto sucedía áutes de la promulgación del Evan- 
gelio, con razón infiiiitainanle superior debió suce- 
der después de esta sapioulisima ley. La Religión de 
Jesucristo ha puesto en órden y conoierto todas las 
cosas humanas; ha obrado la grande restauración del 
individuo, de la famiiia, de la sociedad, de los Go- 
biernos, y, en una ¡ralabra, de todo. Ni los mismos 
impíos lo niegan, pues es tal la fuerza de la verdad, 
que les arranca de vez en cuando las mas significa- 
tivas confesiones. Hasta Rousseau y Vollaire la han 
pagado su tributo. 

Pues bien: si la Religión es el fundamento de toda 
sociedad y de todas las leyes, como se ha dicho 
siempre, y está fuera de toda duda tratándose de la 
única verdadera, á qué viene la pregujila: «¿Cómo 
la autoridad católica fundada sobre el dogma podrá 
coneiliarse con la autoridad convencional fundada en 
las costumbres públicas, los intereses humanos y las 
necesidades sociales?» ¿Tiene bien presente este escri- 
tor, que trata de Iqs Estados Pontificios, en los cua- 
les hay Principe, hay Gobierno, hay autoridades, . 
hay leyes fundadas sobre el sólido cimiento de la 
justicia y de la verdad'? ¿Y dónde está aquí esa auto- 
ridad coaveucional que no pueda coneiliarse con la 
autoridad católica? No exisle. ¿Y dónde las costum- 
bres públicas, los intereses humanos y necesidades 
sociales que no puedan coneiliarse con el dogma? 
Tampoco. Pero dejemos explicará nuestro anónimo. 

«¿Cómo el Papa será á ia vez Pontífice y Rey?» 

¿Cómo se atreve un católico sincero á hacer se- 
mejanle pregunta? Consulte la liisloria, reflexione 
sobre el Principado y Pontificado, y recuerde tam- 
bién los principios de la política más libre. La pri- 
mera le enseñará que en ia larga serie de siglos han 
florecido varios Pontífices nolabilísimos por sus vir- 
tudes y por su sabiduría, los cuales lo darán resuello 
el caso. La pregunta, según se liace, es un verdadero 
nsulto á la memoria do tan augustos persouaj es, ex- 
tensivo á lodos los demas que en aquellos tiempos 
figuraron, ayudaron y aplaudieron semejante ins- 
titución. En vista de ello se convencerá que su cato- 
licismo y su sinceridad difieren no poco del ealolicis- 
mo y sinceridad de tantos y tan eminentes varones, 
á quienes no tendrá seguramente la temeraria pre- 
sunción de corregir ó de enseñar. 

El estudio acerca de los derechos y deberes del 
Pontificado y del Principado le dará á conocer que 
nada hay de incompatible ni de exclusivo, aunque 
se reúnan en una misma persona; áutes al contrario, 
existe tal conexión, queso ayudan múluamente y se 
prestan reciproco apoyo. Solo en uii caso podiau re- 
chazarse, á saber, cuando se nos quisiera presentar 
un Pontífice según Dios, y un Rey según el diablo. 
Esto, si, que no podría armonizarse. ¿Qué, no sabe lo 
quesucedecn Rusiayeulngiatcrra? ¿Qué, no lia vis 
to la iiisloria antigua en que era esto tan corriente? 

Medite con seriedad las a.spiracioue3 de aquellos 
políticos, con quienes lio oslará reñido, que prefie- 
ren los Reyes cleclivos á los licrcdilarios, y adverti- 
rá que su lasciiiadora teoría se realiza siempre eii los 
Papas. 

Pase más adctuute, y verá qac esta suprema dig- 
nidad de Poiililicado y Priiicipatl» paede recaer en 
sugeto que liaya salido de lu que 8“ **ama pueblo, do 
esc ídolo á quícMi lioy so tributa tanto incienso, si- 
quiera sea [Kira esplotur .su virtud. Avance im'w y 
contiese ijub en esta sucesión á 1» corona, ni hay mi- 


norías, ni arranques, ni devaneos, ni locuras de una 
juventud ignorante, inexperta, caprichosa o viciosa, 
sino questodo es juicioso, sabio, experimentado y 
maduro. 

«¿Cómo el hombre del Evangelio que perdona, se- 
rá el liombre de la ley que castiga ?n 

Del mismo modo que lo han sido tantos Pontífices, 
cuya sáliia administración ha rcporliido beneficios 
sin cuento á la liumanidad. Del mismo modo que Je- 
sucristo, que con la propia mano que bendecia, for- 
maba aquel azote de cuerda.s para echar del templo 
á lo.s profanadores. Del mismo modo que lodo mo- 
narca ó Gobierno que salie premiar á los buenos y 
castigar á los malos. 

«¿Cómo el ,lcfe de la Iglesia que excomulga á los 
herejes, puede ser el Jefe del Estado que proteja la 
libertad de conciencia?» 

En esle punto irán los Papas tan lejos como per- 
mitan las verdadera.s doctrinas religiosas y políticas, 
según lo enseña la experiencia de lo que sucede en 
Roma. No hay que erigir en principio lo que no es 
sino una funesta excepción del mismo. La libertad 
de conciencia Os un mal gravísimo, no sólo en el, or- 
den de la Religión , sino también en el político y ci- 
vil. Dígalo la verdadera imparcialidad, y óiganse 
sin prevención los votos de todos los hombres pen- 
sadores que, á costa do cualquier saerifieio, quisie- 
ran ver desterrada semejanle calamidad. La unidad 
de creencias, siendo las verdaderas, es el origen y 
el primer motor de la unidad de sentimientos que 
se extienden saludablemente y se comunican por to- 
das las venas del cuerpo social para darle vida y vi- 
gor, facilitando todos-sus movimientos. 

«Tal es ei problema que hay que resolver. Sin duda 
que este problema es difieil.» 

Está ya resuelto siglos há, tan satisfactoriamente, 
que aun algunos de los enemigos declarados del Pon- 
tificado , lian aplaudido la unión al mismo del Prin- 
cipado. 

El dedo de la divina Providencia está aquí ; los 
Principes y los pueblos lo han visto , lo han respeta- 
do, lo han admirado, y después de doce siglos por 
lo menos , no es cosa de detenerse más en fundarlo, 
solo porque se le antoja á un fabricante de palabras 
el llamar problema á una verdad histórica que se ha- 
lla grabada en la conciencia de todo el género huma- 
no. ¿Porqué no ensaya darnos alguna prueba capaz 
de liacernos vacilar ? ¿ Ha de ser lodo echar palabras 
al azar? ¿Qué, nadale dicen tantas vicisitudes y cam- 
bios de reinos y dinastías, miénlras el Papa Rey los 
ha visto pasar conservándose en su Trono , resistien- 
do y sobreviviendo á la acerbidad de los tiempos? 

«Hay en cierto modo antagonismo entre el Prínci- 
pe y el Pontífice, confundidos en una misma perso- 
nificación. » 

«En cierto modo:» asi es la verdad , en el modo 
que dejamos apuntado; si un Pontífice hubiera de 
obrar según Cristo , y el Príncijie según el Anti- 
orislo. 

«El Pontífice está ligado por principios de órden 
divino que no podría abdicar: el Príncipe se vé so- 
licitado del órden social que no puede reciiazar.» 

¿Ese órden social de que se vé solicitado el Prín- 
cipe, se deriva y esláeu armonía con el órden di- 
vino, ó no? Si lo primero , no tenemos caso. Si lo se- 
gundo, el Príncipe lo puede y debe rechazar como 
verdadero desorden social , por ser contrario á los 
principios fundamentales de toda sociedad que estri- 
ba en el órden divino. 

«¿Cuál es , pues , ei medio para que ia misión del 
Pontífice encuentre en la independencia del Principe 
una garantía de su autoridad , sin que tenga del mis- 
mo en ella un estorbó para su conciencia?» 

Está visto que hasta ahora nadie ha comprendido 
la misión del Pontífice , ni la del Príncipe , ni su in- 
dependencia, ni las garantías de la autoridad, ni ios- 
estorbos para la conciencia. Confesemos que nuestro 
anónimo es hombre completo, pues hasta á los estor- 
bos de la conciencia de los Sumos Pontífices extiendo 
su solicitud. Lo mejor dol casaos que los Papas no se 
han apercibido de semejantes estorbos, que la vista de 
nuestro lince descubre y encuentra. 

«Si se buscara ia solución de este problema en las 
formas usuales dei gobierno de ios pueblos, no se en- 
contraria.» 

Volvemos ya al problema , que no es problema si- 
no para los ciegos voluntarios , según queda demos- 
trado. 

«El poder dol Papa no puede ser más que un poder 
paternal.» 

Aquí tenemos la resolución; pero se vuelve contra 
producentem. Si ei poder dei Papa es paternal, pre- 
ciso será que se imponga perpetuo silencio á los 
charlatanes que convierten el más glorioso título de 
un Principe y de su poder en motivo para mermarlo 
y aun destruirlo. Aristóteles y Cicerón consideran a 
Príncipe como un tutor, y á su oficio como una tu- 
toría ó procuración. Somojanlc nombre no envilece 
ni menoscaba ia autoridad, sino que la Iionra y enal- 
tece. Si éntrelos gentiles fué esta una recomendación, 
entre los católicos es un precepto, pues tanto el Evan- 
gelio como la Iglesia santifican la obediencia do los 
súbditos y la autoridad de los Príncipes, condenando 
la rebelión en aquellos y la arbitrariedad en estos. ' 

«Asi , pues, no solo es necesario que su territorio 
no sea muy extenso , sino que creemos aún que es 
esencial que sea reducido. Cuanto más pequeño sea 
el territorio , más grande será el Soberano.» 

Ni peca por extenso ni por reducido, tal cual has- 
ta ahora ha existido. Consérvese así , pues ya que 
los Sumos Pontífices no lian aprovechado innumera- 
bles ocasiones que han tenido para exleiidcrlo , ese 
prurito de limitarlo aliora, y aun de arrumbarlo, 
establece un precedente de l'uneslísima trascenden- 
cia. Seria curioso el oir ó leer la explicación do la 
grandeza del Soberano derivada de la pequeñez de 
US Estados. Esto es un sarcasmo. 

«Efcctivainenle , uii gran Estado supone ciertas 
exigencias á las que es impusible que satisfaga el 
Papa.» 

Buenas serán las exigencias si el Papa no las 
puede salisfaeer. Ahora vienen. 

«Un gran Eslavo quiere vivir políHcamcnle.u 

Vivirá con el Papa. 

«Perfeccionar sus iiislituciones.» 

Las perfeccionará con el Papa. 

«Parlicipar del movimiento general de las ideas.» 

Participará con el Papa. 

«Aprovecliarse de las Irasforiiiuciones del tiem- 
po , de las conquistas de la ciencia , lie los progrosos 
del espíritu humano.» 

Se aprovechará con el Papa. Lea li quiere i Vol- 



taire cuando afirma qne la Europa debe á la Santa 
Sede su civilización, una parle de sus mejores leyes 
y casi loilns sus ciencias y su.s artos. 

«El Papa no podría hacerlo.» 

Lo ha hecho, y quien lo niegue no sabe la histo- 
ria ni del Pontificado, ni de la Iglesia, ni de la socie- 
dad, y con quien tanto ignora, excusado es entrar en 
coníeslaciones. Miénlras estudie para escribir con 
mas acierto, sigamos sus desaciertos. 

«Sus leyes estarán encadenadas por el dogma, y 
.sil actividad se verá paralizada por la tradición.» 

¿Sabe lo que es el dogma ? ¿Y le llama cadena? Si 
oes, será para arrastrar á los individuos y á los 
pueblos en lo bueno , en lo justo , en lo verdadero, 
cual cumple á la dignidad del hombre , demasiado 
postergada, ajada y envilecida por los pseudofiM- 
sofos. 

No hay ley que deje de estar encadenada á una 
doctrina , la cual le sirve de fundamento, de motivo 
y do razón de ser. Si se quitan tales cadenas á las 
leyes , ó se forman leyes libres de aquellas, daremos 
á los hombres , en vez de reglas para el bien obrar, 
una serie de arbitrariedades , caprichos, vaciedades, 
pues no otra cosa serian las prescripciones que no 
estuvieran encadenadas á una doctrina. 

Notamos con el más profundo disgusto que esle 
católico sincero, apenas divisa, siquiera sea eu lonta- 
nanza, alguna cosa que huela á dogma ó dereclio 
divino, se asusta y escribe como si viera visiones. 
Guarde , guarde semejanle pánico para aquellos ca- 
sos y para aquellas leyes que se hallan encadena- 
das á las perversas máximas de VoUaire , Rousseau 
y otros, enemigos y destructores de la verdadera 
ciencia y del género humano. Las teorías insensa- 
tas y disolventes de estos genios funestos, si, que 
deben parecerle cadenas de oprobio y de perdición 
para las leyes, y para ios pueblos, porque allí está 
el error. Pero las otras de que antes hablamos, son 
de honra y de salvación, pues no contienen sino la 
verdad y la vida para todo. 

¿Qué actividad paraliza la tradición? Es todo lo 
contrario, pues lejos de detener, empuja, alienta y 
mueve con vehemencia. Cuando ha de acometerse 
alguna empresa árdua, se excitad entusiasmo de los 
pueblos con los gloriosos recuerdos de sus mayores, 
con el de su valor, de su generosidad y demas. Esto 
es lo que resulta de las historias sagradas y profa- 
nas, y es un baldón para los pueblos ei carecer de 
tradiciones. El mundo no principia ahora, y el rom- 
per con las tradiciones es no solo opuesto al senti- 
miento natural y público, sino que conduce al más 
fatal retroceso. Dígalo la patria del folletinlsta que 
después de escaniiaUzar al cielo y á la tierra con sus 
vandálicas escenas, merced al yugo opresor y tirá- 
nico de lospseudoñlósofos, hubo de reanudar el hilo 
de sus tradiciones. 

{(8u patriotismo será condenado por su fe.» 

La fe es el origen más puro y más fecundo del 
verdadero patriotismo. Los que no la tienen, se cu- 
ran poco de la pátria, porque ellos son su patria y 
su Dios; pero los que poseen tan inestimable don, 
saben con heroica abnegación dar á Dios, al Rey y 
al país que les vió nacer, loque respectivamente les 
toca. No hay masque leer el antiguo Testamento y 
los testimonios irrecusables de las historias moder- 
nas, que presentan á los héroes cristianos en el más 
alto grado de patriotismo por sus extraordinarias 
proezas. ¡Qué palrioíismo puede elevarse á punto 
más encumbrado que el de ios famosos caballeros! 
¿Qué empresas no han acometido ios españoles im- 
pulsados por la fe en la lucha de los siete siglosl ¡Qué 
prodigios de valor no se han visto en la guerra de la 
independencia, en obsequio de su Religión, de lu 
Rey y de su pátria! ¡Y qué sucede ahora en Marrue- 
cos! Pero está visto que nuestro anónimo, es muy frá- 
gil de memoria. ¡Qué católico esle tan s»nc#rol 

(8c continuará.) 


El Diario de los Debates dice que las condicionei 
de paz que ha propuesto España á Marruecos y han 
sido rechazadas, son las siguientes; 

1. ® CeMon á España del territorio comprendida 
entre el mar, las alturas de Sierra Bullones y de 
Sierra Bermeja y Tetuan ; de la ciudad de Teluan y 
su territorio. Esta cesión será perpétua. 

2. ° Cesión en Santa Cruz, sobre ei Océano, de un 
territorio suíicieute para eí establecimiento de una 
pesquería semejante á la que poseía antiguamente 
España en aquellas aguas. 

3. ° El Emperador de Marruecos satisfará etl el 
plazo de cuatro años para indeinnizer á España de 
sus gastos de guerra, la sama de doscientos millo- 
nes de reales. 

4. ® Celebración de tratado de comercio que ase- 
gure á España las mismas ventajas que hayan sido 
concedidas anteriormente á la nación más favorecida 
6 que puedan ser concedidas en lo sucesivo á esta 
nación. 

5. ® Para evitar la repetición de los iiicidoiUes que 
han ocasionado la presente guerra, el representante 
español tendrá su residencia en Fez. 

6. ® Habrá en Fez una casa para la misión españo- 
la semejanle á la de Tánger. 

7. ® Ratificación de los tratados que aseguran á 
España las plazas de Meütla, Alhucemas y el Peñón 
de la Gomera. 

El Diario de los Debates , después de insertar 
las anteriores proposiciones, añade las siguicnles li- 
ncas: 

«Los diarios ingleses han pretendido , sinrazón, 
que la primera de estas condiciones era contraria á 
los compromisos conlraidos por España al principio 
do la guerra. España no se comprometió , en efecto, 
mas (¡uc a no ocupar sobre el Eslreclio un punto 
cualquiera que pudiese comprometer la seguridad 
de él, y Teluan y su territorio se liallan coiuplclu- 
inenlc fuera de esa parte de las costas marroquíes. 
Los ingleses fian cciiado también en cara á la Espa- 
ña Imbcr reclamado privilegios comerciales contra- 
rios á los de otras naciones. Se vé qíie España S(ilo 
pedia, según el uso eslahlecido, el tratamieutu de lu 
nación más favorecida. 

Aun cuando esas condiciones fluyan sido rechaza- 
das, no carecía de importancia el juslifioarlas con- 
tra lus objecíoiKis de la prensa inglesa , porque no 
pm:dc e.sporarsc que España , después de nuevos 
triunfos, rimuncic ádeman^tas que le Imn inspiraáo 
sus primeras victorias, y queennad.a opm»e« pw 
otra partí! á la justicia y al derecho Ue gentes.» 

S. M. la Reina ha vi«lo flon iwrfieulftf «grtdd l« 
UticiUoion que oou motivo da la Teluan 



EL pensamiento español 


e^thada pan las puertas es el nu o 

1,995 fanegas (le trigo. 
l,Ul)4 arrobas ile harina de id. 

3^800 libras de pan cocido. 

7,769 arrobas de carbón. 

vacas que componen libras de pi 
carneros que hacen libr.as de pe» 
82 cerdos degollados, 
corderos. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO 

Trigo 53 

Cebada de 28 á 31 

Algarroba á 34 


Cuando todo estuvo reducido á ceniza, 
rándose los soldados de Toledo y Arapil 
gar á las liendas del campamento. 

El crimen perpetrado por los_ moroi 

■atroz; los infetTOs .soldados esiianoles , a 

cobardemente , merecían al menos inon 
do ; por eslo el general en jefe quiso ' 
castigo ejemplar. , . .. , , 

l’or la noche se veían desde mi tiend 
hogueras que en la cumbre de un rao 
ble , hablan encendido los dispersos habí 
cemelal.i) 


La administración de aduanas de Alicante ha ex- 
pedido una cireiilar prohibiendo que se liagau reme- 
SIÍ.S de giíneros extranjeros ó coloniales por.aqiiella 
zona liscal sin que vayan acompañados de la corres- 
pondiente guia. 

lil secretario de la redacción, 

.\1. Hebkeka dh Tejada. 


Cabildo y Clero 
f Baza. 


ha sido dirigida por el R. Obispo, t 
parroquial de la diócesis de Guadix y 


Parece que la diputación provincial ae vaieiic 

ha pedido al Gobierno se instruya el expediente de 
condona de contribuciones en el presente año á ios 
pueblos cuyo arbolado ha sufrido considerable delo- 
rioro á consecuencia de las nieves de Febrero. Sabe- 
mos también que las sociedades Económica de dicha 
provincia y Valenciana de agricultura, pedirán tom- 
bien un nuevo avalúo del arbolado para la imposición 
de contribuciones en los años sucesivos. 


GUERRA DE ÁFRICA 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Santander, 7 de Marzo de 1860, á las cuatro y 
cincuenta minutos de la larde. — El comandante de 
marina al Exemo. señor ministro del ramo : 

((En este momento sale el vapor Hércules para Cá- 
diz ; conduce 30,124 arrobas harina, 3,086 arrobas 
galleta, 6,526 fanegas cebada y 22 bultos calzado.» 


FONDOS PÜBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 8 DE MARZO DE 1800 


Uo“de sts m?smas' líeiXr.'df ^“cuales'’^ primero 
acaso tenga que sufrir la amputación de un bra , 
núes ha recibido un balazo en el codo. 

Otro robo de acémilas, y esta vez cu numero de 
seis ha sido cometido en la compañía de coheleros, 
que estaba acampada junto a la puerta de la Rema 

“l^n^argt'to'que se dirigía desde el fuerte de la 
clpañraá explorar aquellos sitios, pero no logro 


Autorizada de Real orden la adquisición de 1,800 
carabinas, se anuncia al público que la siibasla ten- 
drá tugar el día 15 del corrienle á las diez de la ma- 
ñana en la oñcina del señor coronel, comandante del 
parque de artillería de esta plaza. 

El Sr. Norzagaray ha llegado ya á Marsella, don- 
de, según dice un periódico, vivirá algún tiemiio dis- 
frni.AnHo una licencia que se le ba concedido por seis 


CAMBIO AL OOXTAoo 


COTIZACION DE AYER. 


Publicado, 


Álgeciras, 7 de Marzo de 1860 , á las nueve y cua- 
renta y cinco minutos de la noche, 
ga, 7 de Marzo. 


Vallejo, ha dirigido á un 


El conocido artista señor 
periódico la siguiente caria 

((Campamento de la Huerta de Tetuan , 29 Oe 
Febrero.— Muy señor mió y de toda i 

cion- En la correspondencia particular de letuan ue 
número 7 1 , fecha 21 de Febrero, de su apreciabia 
periódico, be visto con sorpresa que uno- de sus co - 
responsales , ocupándose de mi humilde persona, re 
üere hechos en parte inexactos. Voy, 
recer la verdad. No. es cierto que los soldados qu 
acometieron conmigo el campanieiito moro en la ac 
clon del 4 de Febrero, titubeasen un solo raoineiito y 
aue vo les arengase. Igualmente no lo es que el ge- 
neral Turón me presentase pijr este hecho al general 
García , pues quien me honró preseiiláiidome a es e 
o-eneral fue el brigadier señor Mogrovejo. Todo lo 
Testante que dicha correspondencia dice es inexacto, 
á excepción de lo que últimamente asegura , y es, 
que soy apreciado de los militares que me conocen 

'*^Como del pertódico que Vd. tan digiiaiiienlo dirige 
es de donde han partido tales noticias, me 
á reetifiíarlas en él, y á dejar consignado mi a,ra- 


■Puente Mayor- 
-E1 comandante general de las fuer- 
zas navales de operaciones al Exorno, señor ministro 
de Marina : 

«Sigue el Levante: está aquí de arribada el Danube 
con 150 camellos que la administración ha contratado 
con la casa Boix Legrange, de Marsella, y deben des- 
embarcar en Tetuan. 1 ) 


Leemos en La Correspondencia . 

«Dicesenos que hay en Madrid pobres viudas de 
militares muertos en la presente guerra, que no ha- 
biéndoles quedado pensión, y careciendo de iodo re- 
curso, se ven obligadas á mendigar su sustento y el 
de sus hijos. ¿No se podria socorrer á las infelices 
que se hallen en esla caso, de los fondos que existen 
en el Banco procedentes de la susericion popular' 


Algeciras, 8 de Marzo de 1860, á las doce de I<^ 
■El comandaiiíe general de las fuerzas na- 
al Exemo. señor ministro di 


De una carta que desde Tetuan uirigei. a 
meroio de Cádis, con fecha del 1.» , tomamos los si- 
guíenles párrafos : 

oSedicequeen la última entrevisla del general 
en iefe con Muley Abbas, manifestó este que si se le 
concedía un plazo de quince dias él se atrevía a res- 
ponder de que todas las dificultades quedarían alla- 
Mdas. El plazo no se concedió, pero de hecho va 
corriendo y correrá, no lo dude usted, hasta el nn, 
sin que las operaciones continúen sino cuando haya 
pasado. . . . 

• Podráser que meequivoque, pero en mi opinmn, y 
mi opinión se funda en noticias que no trasmito a us- 
ted, porque no debo hacerlo , el plazo de los quince 
dias lo están aprovechando bien los que trabajan 
para la paz. El telégrafo sirve admirablemente, 
porque acorta mucho las distancias. Denlio de ocho 
dias sabremos el resultado; no diré yo que la paz se 
haga; pero creo poder asegurarle que en Tánger, en 
Gibrallar, y aun en Madrid, hay á estas horas bas- 
tante movimiento píira ver de arreglar la cuestión. 
En qué sentido se quiera arreglarla, es lo que yo no 
sé : las comunicaciones telegráíicas no las ve nadie 
más que el general O'DonnelI.» 


manana 

vales de operaciones 
Marina : 

«Marzo 8 á las diez y treinta minutos de la maña- 
na._He llegado á esta á las nueve y me ocupo d( 
lomar algunas pipas de agua. Esta mañana á las seb 
con poco viento del E. he despachado ai capilaii di 
fragata Hígada con el convoy para la playa de Te- 


Las cantidades puestas á disposición del Gobierno 
por la tesorería de la provincia de Cáceres en los ca- 
torce mese» comprendidos desde Enero de 1859 á 
Febrero úllimo, ascienden á 14.968,000 rs. 


Alicante 'circularon 


Por el ferro-carril de Madrid á 
del 26 de Febrero al 3 dcl corriente, 12,338 viajeros: 
el total general de productos durante dicho periodo, 
fue 936,.S67 rs. 97 céntimos. 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.“ de .Tubo de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 


Por la línea férrea de Madrid á Zaragoza, que 
eu esplotacion 57 kilómetros, circuiaron^desíle 
de Febrero úllimo al 3 del corriente , 6,170 viaj 
el total general de productos durante dicho per 
fue de 52,867 rs. 81 céntimos. 


A pesar de referirse á un rasgo de patriótico y ca- 
ritativo desprendimiento que ya conocen nuestros 
lectores, insertamos la siguiente circular del señor 
marques de Roca-Verde, diputado general de Gui- 
púzcoa, y la orden general comunicada á los tercios 
vascongados á que en ella se alude : 

«El impreso que tengo la satisfaceiori de remitir á 
V(i adjunto, le enterará de la orden general comu- 
nicadacon fecha 20 del actual á la división vascon- 
gacadel ejército de Africa por su digno jefe el exce- 
lentísimo Sr. D. Carlos María de la Torre, dándole a 
conocer la admirable resolución aiioptada por el dis- 
tinguido vascongado D. José María de Ibarra, ave- 
cindadoen Sevilla, de crear en aquella ciudad un 
hospital donde serán asistidos á espensas del mismo 
señor y con todo esmero, todos los oficiales y solda- 
dos de ía enunciada división que, teniendo la gloria 
de combatir en Africa, experimenten á la vez;la des- 
gracia de ser heridos. 

Este rasgo sublime de ardiente caridad y verda- 
dero patriotismo, debe ser conocido por lodos los 
guipuzcoanos, para que admiren y bendigan al hom- 
bre be.aéfico cíuya generosa mano prepara tan tier- 
na, tan santa acojida á los hijos del suelo vasco que 
derramen su sangro peleando en los campos de ba- 
talla por el honor y la gloria de la madre patria. Y 
para que alcance la publicidad que merece, convie- 
ne se sirva Vd. ponerlo en conocimiento de esc ve- 
i cindario por lodos los medios posibles, suplicando en 


la de 13 de Agosto de 
. 1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú-i 
blicas de í.® de Julio! 

de 1858 _ 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 


Antes de abandonar el Serrallo, dirigió el general 
Echagüe al resto de su división que quedaba en aquel 
punto, la siguiente alocución: 

«Soldados: cumpliendo con las órdenes del exce- 
lentísimo señor general en jefe de este ejército, salgo 
mañana para Tetuan con ocho batallones, la caballe- 
ría y la artillería de montaña del cuerpo de mi 
mando. 

■»Al separarme de las tropas que lo componen llevo 
conmigo el sentimiento de que no me acompañen en 
las nuevas operaciones que van á emprenderse; pero 
abrigo la convicción de que en este punto donde 
quedan, sabrán mantenerse á la altura en que se en- 
cuentra el crédito y la reputación tan justamente 
adquirida en doce gloriosos combates. 

))Voy en esta íntima convicción, tanto por el va- 
lor y disciplina con que os habéis conducido, como 
por las seguridades de acierto é inteligencia en el 
man(io qu(j ofrece ei digno general Gasset, que que- 
da mandando esla línea. 

»Conlinuad* soldados, mostrándoos como hasta 
aquí dignos de defender los derechos y la honra de 
la nación española, que os admira y os llene por sus 
Lijos más predilectos, y dejareis así satisfechas sus 
esperanzas, las de S. M. la Reina y los deseos de 
vuestro general. — Echagüe.» 


El brillante batallón cazadores de Anleiiuera , que 
tanto ha llamado la atención en los 'ejercicios de la 
nueva guerrilla, cuyo ensayo le confió su autor el 
Exemo. señor general Concha , no menos que el ma- 
nejo de la bayoneta y evoluciones de línea a la car- 


Desde Ceuta escriben también al mismo diario lo 
que sigue : 

«Cuando Mobamed el Ketib volvió á Tánger des- 
pues de haber conferenciado cerca de Tetuan con el 
general O’ Donnell, se dirigió al momento al famoso 
Mr. Hay pidiendo su mediación para conseguir un 
plazo, dentro del cual se tratase de las condiciones de 
la paz con España. , 

En el cuartel general de O Donnell nada podía ha- 
cerse, porque O’Donnell había declarado_desde el pri- 
mer día que la cuestión era entre España y Marrue- 
eos , y que no leniR que entenderse para nada con el 
representante de ninguna otra Potencia; pero tengo 
motivos para creer que Mr. Hay avisó de lo que pa- 
saba a! minisiro de Inglaterra en Madrid , y que este 
le ha contestado ya, y de resultas de su contestación 
ha habido conferencias en Tánger, cuyo resallado no 
he podido averiguar.» 


lanaí de Isabel II, 

de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


ANUNCIOS 


Los PP. capellanes congregados en el real nionas- 
lerio del Sanlisimo Cristo dél Pardo , celebraron el 
día 1.” de este mes una solemne función en acción de 
gracias al Ser Supremo por los triunfos que ha obte- 
nido el ejército español en Marruecos , y al siguiente 
dia un oficio de difuntos, también solemne, en sufra- 
gio de los miniares que han fallecido en la guerra. 


ROMA Y LONDRES. 

sea paralelos entre el Catolicismo y el pivtts 
lantismo representados por ambas dudada 
por Santiago Margotti, doctor en teología y di 
putado en el Paríamenlo sardo. Obra tradii 
cida del italiano por D. Joaquín Rubio y Ors 


representados por ambas dudada 

^ . dgo Margotti, doctor en teología g di 

putado en el Paríamenlo sardo. Obra tradii 
cida del italiano por D. Joaquín Rubio y Ors 
catedrático de historia universal en ía faoUlloi 
de ¡iloso [ia de la Universidad de Rarcelm . 

Desde que políticos desatentados y periódicoi 
impíos empezaron á biasíemar de Roma y acu- 
sar á su Gobierno con ia mayor injusticia , par» 
arrancar ei Gatoiieismo Je Italia, pintándole coi 
mo fuente de degradación y de pobreza, ^ 
atraerla hácia el ateismo práctico de Inglaterra; 
oculto bajo el nombre de protestantismo, quedes- 


S. M. la Reina se ha dignado recibir en audiencia 
al honrado Alvarez, 'conocido por el pastor déla me- 
moria, á quien 'prometió nuestra bondadosa Sobe- 
rana proporcionarle medio de gozar su subsistencia 
y la de su familia utilizando la prodigiosa memoria 
de que Dios le ha dotado. No en vano esperábamos 
qiie S. M. tendería su mano protectora á ese hom- 
bre tan digno de proleccioiii por su honradez como 
por su especial mérito. 

El teniente coronel de caballería, D. Juan Cotare- 
lo, ayudante del general en jefe del quinto distrito 
militar, ha sido comisionado para comprar en las 
mejores fábricas del extránjero, armas y proyecti- 
les-modelos que servirán á conocer de un modo 
exacto el estado presente de los adelantos en esos 
ramos. 

AI mismo tiempo ha tenido la satisfacción de sa- 
ber que ha complacido al Exemo. señor director de 
caballería la historia del regimiento de Sagunlo, que 
ha recopilado y escrito con la escrupulosidad y pu- 
reza de tenguajé que forman las condiciones gene- 
rales de su estilo. 

El miércoles al medio dia fueron conducidas con 
las formalidades que la etiqueta de la Casa Real pre- 
viene, las ropas que S. M. usó el dia de ios Santos 
Reyes, á poder del señor duque de Hijar, que como 
conde de Rivadeo disfruta de este privilegio. 


Una correspondencia del campamento dá los si- 
guientes detalles , acerca de un convite dado en el 
mismo , por la escolta de carabineros de infantería y 
caballería , para solemnizar la memorable batalla 
del dia 4 de Febrero : 

«Nada más encanlador que el vistoso cuadro que 
ofrecía aquella guerrera estancia ; las paredes de la 
tienda estaban cuajadas de papeles reeertados de di- 
ferentes colores , que simétricamente colocados, imi- 
taban al papel pintado ; á sus extremos , caprichosos 
pabellones del color nacional formaban ondulando 
sobre el centro un golpe de vista encantador ; en los 
cuatro centros tenían colocados cuatro larjelones ro- 
deados de flores africanas y en cuyo centro se leia el 
lema de las comandancias de carabineros de Cádiz, 
deHuelva, de Sevilla, de Cáceres y Abneria; el 
palo que sirve de sosten á la tienda estaba cubierto 
de verde follaje formando en medio una araña que 
estaba cubierta de velas de esperma; encima, los 
sables , rewolvers y puñales de los oficiales forma- 
ban un bonito trofeo , humillando la bandera mora 
que estos bravos tomaron á los enemigos el dia 4. 

«La mesa era cuadrilonga y el palo, como lie dicho, 
centro; la cubrían blancos manteles, que por no ha- 
berlos, hablan suplido aquella falla con pliegos de 
papel pegados unos á otros, dando un feliz resulta- 
do los lindos palilleros hechos de naranjas , y una 
cigarrera de cartón, con sus banderilas de las cruces 
militares, daban realce á aquella curiosidad, salpi- 
cando la mesa de campaña, varios platos con entre- 
meses. 

»E1 señor brigadier D. José del Villar, jefe del 
distrito, fué invitado por sus oficiales para honrarlos 
presidiendo su mesa; dicho señor, con aquella finura 


Los asesinatos de algunos de nuestros soldados, y 
el castigo impuesto á los moros del pueblo que fué 
incendiado úllimainento, los describe asi el faculta- 
tivo señor Frau en una de sus cartas: 

«Ayer, dice con fecha 29 del pasado, fui testigo 
presencial de una pequeña lucha entre moros y cris- 
tianos: esto parecerá tanto más extraño, cuanto que, 
como Vd. sabe, todavía á estas horas se ignora si el 
resultado de la última entrevista en la tienda de Mu- 
ley- Abbas, será la paz ó será la guerra . 

Pero es el caso que los moros acaban de asesinar 
cobardemente á cuatro infelices soldados, que no sé' 
que hayan cometido otro delito que el de vestir el 
uniforme español, y el de pertenecer, por eoiisecuon- 
cia, á un ejército que después de la victoria ha sa- 
bido portarse como corresponde á la España, a este 
pueblo de cristianos, á esla nación de caballeros. 

Yo, y lodo el mundo, vivía descuidado, comple- 
tamente descuidado. ¡Cuántas veces de dia be recor- 
rido solo los campos y los jardines de las afueras de 
Tetuan! ¡Cuántas veces de noche he regresado á mi 
tienda, sin que, gracias á Dios, me sucediera nada, 
y eso atravesando barrancos y aun tropezando con 


las actúalos circunstancias, en que se esluerza»- 
no sólo en quitar el Catolicismo de Italia, sin» * 
Pontificado de Roma, despojando á la Santa Se- 
de de sus dominios temporales. 

Nunca, pues, como ahora ha habido tantán' 
zon para manifestar la profunda iniquid®ll 
mala fe de tales esfuerzos, de tales blasfeini®“l 
de tanta mentira, y la obra que anunciamos* 
lisfaco esta necesidad de una manera admai 
ble, descubriendo los, vicios del protestanlist* 
sus delitos y sus miserias. 

Justificada la necesidad de esta publicat** 
nada nos queda que decir acerca de su de** 
peño. El nombre de su ilustre autor y la !** 
boga que ha adquirido su obra, á pesar 4 
reciente de su publicación , forman su idf 
elogio. ^ 

Esta obra consta de un tomo en 4.“, de 
ptiginas, de impresión clara y compacta: su!^ 
ció en Madrid y Barcelona es do 46 rs. E" j 
demás puntos del reino tendrá el aiimanW 
reales y un cuarto por razón del franque®' 

Dirigirse para los pedidos en Barceloiitb , ^ 
ria de J. Subirana, y en Madrid, en las 
Miguel Olamendi, calle de la Paz, 

D. Benito Perdiguero, calle de la jj 
Geróuima, núm. 25, acompañando su ' > 
por medio de libranzas ó sellos do frabd j 


Han salido de Alicante, con dirección á esta córte, 
los cañones apresados á los moros, que condujo á 
aquel puerto el vapor Ebro. Todos ellos son de bron- 
ce, aunque de varios calibres y de distintas proce- 
dencias: los hay franceses, ingleses , napolitanos, es- 
pañoles, portugueses y turcos : estos últimos son los 
más notables por su esmerada construcción y pre- 
ciosas labores ; la mayor parte se hallan en muy 
buen estado. 


fanle han sido muertos por los moros , el uno con la 
espingarda y el olro con la gumía : en seguida han 
aparecido también asesinados un artillero y un cora- 
cero. 

Naturalmente esto ha sorprendido á todo el mun- 
do, y tanto más cuanto se trataba á los moros con la 
mayor consideración. 

Por esla razón ahora lodos procuran salir acompa- 
ñados, y aun armados de revolwers y carabinas. 

Ya lo dije en la primera carta que tuve el gusto 
de escribir á Vds.; los moros, decía, aparecen muy 
sumisos, muy humildes , pero á mi no me parecen 
hombres de confianza, porque son vengativos é im- 
\ilaoables como sus tigres , como sus chacales y sus 


Tenemos noticia de los buenos servicios que aca- 
ba de prestar el Sr. D. Manuel Rovira, inspector del 
distrito de la Aduana, el cual ha capturado á todos 
los criminales que robaron el mes pasado el cuarto 
principal del nuin. 9, calle de la Reina, entregando 
á los robados la mayor parte de las ropas y alhajas 
que les fueron sustraídas; y ha sido tal el celo y la 
actividad de este empleado, que hasta ha conseguido 
restituir á los mismos prendas de gran valor que ya 
se hallaban en Barcelona. 


na enérgica resolución, y en electo, sabiendo que sin 
duda procedían los bandidos de un pequeño piieble- 
cilo llamado Bucemelal, dispuso que hicieran un re- 
conocimiento los soldados de Toledo y Arapiies. 

Bucemelal está situado hácia el medio de una alta 
montaña , situada á la parte opuesta del rio Guad-el 
Jelú, á la salida de la puerta llamada ahora dal Cid 
y á la vista del campamento del general conde dé 
Reus. 

Serian sobre las once de la mañana cuando yo es- 
taba presenciando como nuestros soldados eran reci- 
bidos por los moros con tiros de e-spingarda : se dis- 
tingue fácilmente el estampido de esla arma dcl de 
carabina y de fusil.' El fuego se estuvo .sosteniendo 
basta la una , y yo esluve viendo como los moros se 
iban rcLirando cuesta arriba , colocándo.se últimamen- 
te sobre unas peñas , donde ónicamenle tendrán cos- 
tumbre de subir las águilas. 

El tiroteo seguía, haciéndose esperar con ansiedad 
el resultado decisivo , sin embargo de que nuestros 
soldados adelantaban y los moros retiraban. 

Seria .sobre la una cuando apareció do reponte ú 
mis ojos una cosa extraordinaria; era ima hoguera 
mónslruo , hoguera producida por el incendio de to- 
das las casas de Bucemelal. 

Varios que estaban a mi lado , recuerdo que de- 
cian: «esto es horrible, pero es hermoso.» 

El incendio no se liniilo al pucblecito de Bucemelal: 
de alU á poco rato aparecieron deslumbradoras llamas 
á corta distancia de este pueblo , que indicaban el in- 
cendio de barracas y casas inmediatas. 


Han sido autorizados; b. José Campos, vecino de 
Ubeda, para verificar los estudios de un canal de 
riego derivado del rio Guadalmar, que fertilice los 
términos de Villacarrilío, Sabiote y Loma de Ubeda, 
en la provincia de Jaén, y D. Luis Moreno para exa- 
minar la posibilidad de construir un canal derivado 
del estanque de Almenara, que sanee varios terre- 
nos pantanosos del término de este pueblo y fertilice 
otros del de Murviedro y de otros varios de l.as pro- 
vincias de Valencia y Castellón. 


Las fuerzas que del Serrallo ha llevado á Tetuan el 
general Echagüe se hallan poseídas de un entusias- 
mo tan grande, que solo puede comprenderse recor- 
dando su eslancia en los reductos sin poder tomar 
parle en los rudos combates de la guerra que hablan 
iniciado cogiendo los primeros laureles de la cam- 
paña. 

Parece que los moros de las kabilas que están al 
servicio de la plaza de Melilla, han solicitado incor- 
porarse al ejército español, y que el general en jefe 
ha accedido á esla solicitud. Es un liecho importante 
que tos indígenas emjiiecen á tomar armas por Es- 
paña. 


MERCADO DE MADRID. 
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ALCANCE. 


Carne de vaca. . 
Id. de carnero. . 
Id. de ternera. . 
Id. de cerdo. . 
Tocino añejo. . 

Id. fresco 

Id. en canal. . . . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras, 

Garbanzos 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


DESPACHO TELEGRÁFICO. 

El comandante general de las fut^rzas 
operaciones, al Exemo. señor minislro de 
Princesa. — Algeciras, 9 de Marzo, á la 
mafuana.— No ho podido salir por el mal 
cual ha hecho arribar á loíThuques de 'l 
viento es de E. al E. N. E. Cariz malo - 
muy bajo. No perderé un momento en sa 
tuan en cuanto el tiempo lo permita. D» 
el convoy. Salgo ahora para Puente-May 


Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto que 
se hagan con prontitud las obras que falten para la 
completa restauración del templo romano, situado en 
el puente de Alcántara, provincia de Cáceres y cuya 
construcción fué debida al célebre arquitecto Julio 
Lacer. 


Un médico da el 29 estas buenas noticias del esta- 
do dcl campamento de Tetuan:— Afortunadamente 
por ahora marcha bien la salud de nuestros solda- 
dos , y cuando esta maúana después del toque de 
diana he mandado tocar la corneta para el reconoci- 
miento de mis enfermos, no he reconocido más que 
dos , y estos no eran graves. 


De varios puntos se quejan amargamente del exce- 
so y la desigualdad con que se hacen los repartos de 
la contribución de consumos. De Elche, por ejemplo 
dicen que hay personas á quienes se exije por con- 
sumos el pago de 300 rs. por un pedazo (fe tierra 


Editor responsable , ü. Manuel 


^ aumenta considerablemente el personal de 
practicantes en los hospitales destinados á los heri- 
dos de Africa, De la Coruña deben llegar en breve á 
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parte ES.TRANJERA. 


•Ouién se anexiona á quién ? Está es toda la 
cuestión del dia; cuestión doble, como ya sabe- 
de un lado tenemos la anexión de 
Italia' Central al Piainonte , y de otro la de Sabo- 
-a y Ni^a ^ Francia. El seguir la doble faz de 
esta cuestión única del dia , y el hallar la rela- 
ción de los términos que constituyen su dupli- 
cidad , son la tarea del cronista. Veamos ante 
todo qué nos dan hoy los diarios y el telégrafo 
acerca de la anexión de Saboya. 

Es evidente que la oposición de los torys to- 
ma este asunto , no solo como cuestión nacio- 
nal de Inglaterra , sino también como cuestión 
de Gabinete: quiere, no solo oponerse á los pro- 
yectos de Napoleón , sino también derribar al 
ministerio. Pero como la cuestión nacional tiene 
para los torys más importancia que la cuestión 
ministerial, no es extraño que.la oposición haya 
cedido, según dice el telégrama de Londres 
del 7, en punto á no mezclar la cuestión de Sa- 
boya con la del tratado de comercio , pues que 
el ministerio hace del empeño en separar estos 
asu/itos una cuestión de Gabinete. No se crea, 
sin embargo, que este amansamiento de los to- 
rys es todo patriotismo y todo generosidad: 
nada de eso; ellos saben perfectamente que en 
tratándose de guerra , y sobre todo de guerra 
con Francia , el instinto dél pueblo ingles y las 
tradiciones de toda la política de la Gran Bre- 
taña llevan inevitablemente al poder á los to- 
rys : en la ocasión presente es esto tanto más 
natural y probable, cuanto que, una vez decla- 
rada la guerra á Francia, lo primero que baria 
Inglaterra seria ver de captarse la alianza de 
las Potencias del Norte, y el ministerio liberal 
de lord Palraerston ha descompadrado con 
ellas lo bastante , sobre todo con Austria y Ru- 
sia, para que ninguna de las dos quisiera enten- 
derse con él. 

Hay más : el mismo empeño que el ministerio 
pone en que no le desconcierten las Cámaras su 
tratado de comercio , prueba que quiero tener 
cogido algún cabo por donde no se rompa abso- 
rtamente la ya tan frágil alianza co;i Napoleón, 
pues es indudable que, rechazado aquel tratado 
por las Cámaras, habría sido tanto como decir 
á S. M. I. : — tVaya Vd. mucho con Dios, que 
con Vd. no quiero ni aun ir á coger pesetas de 
cinco reales.» — Al ministerio no le conviene este 
rompimiento absoluto , y de ello es prueba que 
miéntras lord Ellemboroug , órgano en el par- 
ticular de todos sus colegas , ha preguntado en 
la sesión del 6 de la alta Cámara si el Gabinete 
ha hecho gestiones para obtener la cooperación 
de las grandes Potencias á fln de hacer desistir 
á Napoleón de sus proyectos anexionistas ; y 
miéntras en la Cámara de los Comunes está pen- 
diente una mocion del terrible Kinglake y otros 
diiiutados sobre el mismo asunto , y con el mis- 
mo fin , el ministerio hace publicar en los po- 
riddicos que le son favorables ó íntimamente 
adictos, frases increpando el ardor de la oposi- 
ción; el Times dice que— «Inglaterra metería en 
•una casa de locos al ministro que quisiese ha- 
>cer la guerra con motivo de lo de Saboya.» — El 


íouwsm. 


mismo periódico, según el ya citado telégrama, 
insiste en asegurar, en su número del 8, que 
Inglaterra no hará la guerra para oponerse á la 
anexión de Saboya á Francia. El Moriiing-Post 
critica acerbamente la conducta de Jos torys , y 
les pregunta si creen que sus amenazas de que 
se desaprobará el tratado de comercio , impedi- 
rán la anexión de la dicha Saboya á la dicha 
Francia. El Daily-News, por último, acusa á los 
torys de que quieren que Inglaterra se ponga á 
la cabeza de una coalición contra Francia. 

Ahora bien , ¿qué prueba todo esto? Prue- 
ba que el ministerio y la oposición no se hallan 
tan de acuerdo en la cuestión de Saboya como 
lo afirma el telégrama citado. Semejante acuer- 
do es aparente: la verdad es que el ministerio 
ni se atreve á ir contra la corriente de la 
Opinión inglesa, que brama con los proyectos 
napoleónicos, ni se atreve tampoco á romper 
todo lazo con Napoleón. De aqui su empeño en 
persuadir á las Cámaras de que Napoleón ha pro- 
metido no realizar sus proyectos sino después de 
obtener el consentimiento de las grandes Poten- 
cias, cuando lo que únicamente ha prometido 
es oir la opinión de las grandes Potencias, y ha 
tenido muy buen cuidado de no decir frase al- 
guna de que pueda deducirse que está resuelto 
á abandonar sus proyectos si las Potencias los 
desaprueban. 

Pero esta misma conducta ambigua del mi- 
nisterio ingles le está siendo fatal: con ella no 
satisface á la oposición , que ya vemos cómo le 
apremia; ni satisface tampoco á Francia, pues 
por el telégrama de París del 7 vemos que los 
diarios franceses de este dia vuelven á atacar á 
Inglaterra, por el disgusto que les causa la opo- 
sición del pueblo ingles á la anexión de Sabo- 
ya. Todas las señas son, pues, de que el minis- 
terio británico está en desacuerdo, no sólo con 
la oposición, sino con la opinión general de In- 
glaterra. Importa tener esto presente, porque 
nada extraño seria que á la hora ménos pensa- 
da nos comunicase el telégrafo de Lóndres una 
crisis ministerial. Sin embargo, esta se aplaza- 
rla, en nuestro concepto, hasta saber qué res- 
ponden Austria, Prusia y Rusia á las notas que, 
según ha dicho el duque de Newcastle al con- 
testar á la mencionada pregunta de lord Ellem- 
boroug, ha dirigido el Gobierno ingles á estas 
Potencias por conducto de lord Gowley, emba- 
jador de la Gran Bretaña en París. 

Respecto de la respuesta de aquellas Poten- 
cias á las notas del Gobierno ingles , tendríamos 
ya sabida la que ha dado Austria, si hubiéramos 
de creer á una versión del Morning-Chronicle, 
el cual publica un telégrama que dice haber re- 
cibido de Viena, asegurándole que el Gobierno 
austríaco, interrogado por los representantes de 
varias Potencias extranjeras acerca de su opi- 
nión sobre los proyectos napoleónicos, ha de- 
clarado que sus intereses no serian inmediata- 
mente lastimados por la anexión de Saboya, y 
por consiguiente, que guardaría en esta cues- 
tión la actitud pasiva que las grandes Potencias 
han observado durante la guerra de Lombardía. 
La Patrie, al referir esta versión del Morning- 
Chronicle, exclama con enfático júbilo: — «El 




VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CDXSSOS DE Ik REVOLUGIOSFBANCESX. 


^Continuación.) 

—Esperemos , señora , esperemos todos en la mise- 
Ucordia de Dios... Et cielo no dejará sin recompensa 
lanío sacrificio generoso... Por lo que á mí loca , se- 
aoi'a Condesa, voy á cumplir mi siierle... Dadme á 
asar vuestra mano , y perm’ilidrae salir... 

¡Salir, querida mia!. . Y ¿á dónde habías de ir á 
asías horas sin compañía ninguna, sin conocer las ca- 
¡Olí! no; seria una locura... Si una feliz ca- 
^aalidad le ha salvado la primera vez , sabe Dios oj 
sucedería la segunda ... Y ademas , ¿ qué tienes 
hacer eu ese París?... 

**^^uscar á mi compañera, á mi pobre Victoria : es 
lili ángel tutelar, Condesa, y tengo el deber de arries- 
- garlo todo por encontrarla.. . 

Bien, pero ¿dónde, cómo? ¿No reflexionas lo 
absurdo de lu lenlaüva ? ¿ Buscar á estas horas y en 
'«la vaslísima población á una persona , de quien ab- 
solutamente ignoras dónde puede hallarse?... Vuel- 
l'o en ti, hija mia... Lo que deseas , no tiene sentido 
'omun... 


"1 1 señora , leneis razón , estoy loca : el pesar 
a liastornadomi cabeza... Se me arde la frente... 
^os mió , tened piedad de nosotros I... 

"i^a acertado es que pases 
Hoj* > y mañana, cuando Hedor vuelva, 
i®® convenga hacer; él conoce ya el 
®i y de seguro nos sujerirá alguna buena 


idea... Vamos, tranquilízale. Ante todo, hija mia, es 
menester que comas algo ; yo le acompañaré , pues 
también para mí es hora ya de lomar mi refacción. 
Cuando Hedor está aquí, él me sirve de cocinero y 
de asistente... No puedes figurarte lo que esto le ha- 
ce reir, y la buena maña que se da. Pero por esta 
noche, vas tú á reemplazarle... 

—Con toda el alma , señora Condesa ; decidme en 
dónde están las provisiones y todo lo demas... 

—Poco hay que preparar... hija mia... La revolu- 
ción nos ha acostumbrado á la sobriedad y aun á la 
penitencia... Quiera Dios que halles en la despensa 
lo necesario siquiera para reparar lu estómago... 

¡Ah señora Condesa! estoy habituada ya á vi- 
vir con el pan de la alquería y á pasar temporadas 
enteras sin más que leche y castañas; pero á bien 
que en mi vida he comido con mejor apdiío que 
allí. Cuando la buena Teresa se empeñaba en rega- 
larme matando algún pollito, ó cosa asi, la regañaba 
yodiciéndola que no quería aquellas dislinciones , y 
no probaba bocado sino á condición de que toda la 
familia habla de eomparlir conmigo el regalo... Ver- 
daderamente, las privaciones materiales no son el 
mayor mal que nos causa la revolución ; quítenos 
lo que quiera; pero déjenos á nuestros padres, ú nues- 
tros amigos y nuestra libertad. . 

En breve estuvo puesta la mesa y servidos los mo- 
deslos y escasos manjares: un trozo de fiambre, uu 
poco de compota y algunas frutas secas constituían 
lodo el banquete. 

Antes de empezar nuestra colación , dijo la 
Condesa, haz el favor, hija mia, de ver si están 
bien cerrados los postigos de la vcnlana ; el silencio 
y la oscuridad son á la hora presento nuestra única 
defensa... 

Hizo Matilde la requisa , y sentóse á la mesa. La 
anciana, procurando distraer á la joven de su inquic- 
la melancolía, dijola esforzándose en auarenlar jo- 
vialidad! ‘ 


•Au.stria no protestará, pues, contra la anexión 
»de Saboya.» — Pero, á decir verdad , mucho 
nos tememos que se le agüe el gozo á La Pa- 
trie, pues ni el Morning-Chronicle tiene fama 
de periódico muy veraz, til su versión tampoco 
tiene atadero. Si al Austria no le Interesa inme- 
diatamente la anexión de Saboya, vive Dios que 
no sabemos á quién lo interesa. Pongan , pues, 
nuestros lectores en cuarentena la versión del 
diario ingles. 

Y ya que de cuarentenas hablamos, no ha- 
rían mal tampoco en dársela á todos esos noti- 
ciones del telégrama de Marsella del 7, en que 
se nos habla de alarmas , prisiones y destier- 
ros en Nápoles, de asesinatos y , bombas en Sici- 
lia , y de manifestaciones tricolores y patriote- 
ras en los Estados del Papa. Que todo esto pue- 
da ser verdad , no lo dudamos, pues el señor 
Gavour tiene echado el resto en su jugada , y 
naturalmente querrá ir haciendo bazas en toda 
la Península. Pero de que la cosa sea verosímil, 
no se deduce que es verdadera; y nosotros, para 
remitirnos á mejores informes , tenernos la ra- 
zón de ver que há ya mucho tiempo no se nos 
decía nada de Nápoles y Sicilia, y que por consi- 
guiente los revoltosos deben pensar que con- 
viene mantener con algún tizoncillo el fuego 
sagrado, y tío dejar creer á Europa que es posi- 
ble paz ni bienandanza en Italia, donde no do- 
mine el suave imperio de los apreciables seño- 
res Gavour , Farini y Ricasoll. 

Y por cierto que el último de estos señores 
acaba da dar un golpe magistral de hipocresía , 
publicando un decreto , según dice el telégrafo 
de Florencia, en que anula los vigentes que pu- 
dieran modificar ó coartar la libertad de im- 
prenta en materias políticas. ¡Soberbia patraña! 
¡Cómo si no supiéramos aquí qué tal las gastan 
en punto á libertades aquellos liboralísimos se- 
ñores ! Díganlo los centenares de sacerdotes que 
gimen presos ó proscriptos en toda la Italia 
emancipada; digalo el cínico espionaje montado 
por los tiranuelos eu el templo, en el presbite- 
rio , en el hogar de la familia , en la correspon- 
dencia privada; digalo el ignominioso saqueo de 
la fortuna pública de las pobres poblaciones; dí- 
galo la brutalidad innata de la soldadesca pia- 
montesa , y la vandálica barbárie de los cuerpos 
francos repartidos en la Emilia; digalo, en fin, el 
sentido común, á quien no puede ocultarse el 
género de respeto á la libertad que tendrán esos 
libres que no creen en Dios, y que, en punto a 
cinismo y á opresión , ocuparán un distinguidí- 
simo lugar en la historia de Europa cuando se 
redacte el catálago de ios modernos reconstitu- 
tores de la gran nacionalidad italiana. 

Aquí hacemos punto por hoy. Los párrafos y 
documentos insertos á continuación, informarán 
á nuestros lectores de todo lo importante que 
juzgamos digno de poner eu su noticia. En el 
capítulo de rumores somos siempre parcos, por- 
que ni todo lo que se dice puede comunicarse, 
ni queremos tampoco marear á quien nos lea 
con fárragos indigestos. Hoy, y probablemente 
en algunos días, quedamos á la espoctatlva de 
lo que piense Napoleón acerca de la anexión de 
la Italia Central al Piarnonte , y de lo que pien- 


— Ya ves, no moriremos de ahilo... Y gracias, 
porque al ménos no falla lo necesario... Habrá tantos 
otros amigos nuestros , que ni aun lo necesario leii- 
gaii I... 

— i Mi padre, mis hermanos , mis tíos, mi pobre 
abuelito quizás!... repuso llorando Matilde. 

Por más esfuerzos que para vencer su pena hicie- 
ron la anciana y la jóven, fuéles imposible lograr un 
solo instante de alegría ni de reposo. En vano se 
animaron múluamente á comer ; leniendo cada cual 
ocupada la mente y oprimido el corazón con sus pe- 
nas respectivas, muy luego ámbas guardaron un si- 
lencio inlerrumpido no más que por sollozos ó suspi- 
ros , mudo lenguaje de dos almas igualmente con- 
tristadas , igualmente enfermas. 

Con lodo, en la anciana el dolor era tranquilo y 
resignado , mientras en la joven se manifestaba con 
toda la viveza de su edad y con toda la impetuosi- 
dad del deseo. Sus penas respootiv.Ts no les absor- 
bían , sin embargo , la atención de tal modo , que las 
privase de ejercer la asidua vigilancia que habían 
menester, y á que tan habituadas las tenia ya su si- 
tuación. Con el oído siempre alerta, hacíalas tem- 
blar el más leve ruido. Á cada instante creía la Con- 
desa oír lo.s pasos de algún espía , y á cada instante 
resonaba temeroso en la imaginación de Matilde el 
eco lejano del tnmullo popular donde había pasado 
tantas huras. Algunas veces interrumpían su corlo 
diálogo para escuchar con doblada alencion estos 
varios rumores que realmente oian , ó que creían oír. 

Eu esta angustiosa siluaci®" de cuerpo y de espí- 
ritu las sorprendió la media noche. 

— Verdaderamente , hija mía > <hjo al fin la Con- 
desa animándose un 'poco , ¿fi"® sacamos de acalo- 
rarnos asi la cabeza eon laníos recelos , que pueden 
ser vanos ? Y lo peor seria dejarnos dominar do tal 
modo por el temor ó la pena, que vayamos á olvi- 
darnos de Dios... Pongámonos á rezar , Matildila; la 
Oración llene virlud para templar las almas y resU' 


se Europa aceren de la anexión de Saboya y Ni- 
za á Napoleón. 

Sin embargo, digamos una palabra siquiera 
sobre ese otro proyecto de anexión que, según 
dice el Morning-IIerald , tienen los Estados 
Unidos, que quieren tragarse á Méjico. E; ge- 
neral Huston ha partido con fuerzas numerosas 
destinadas á la expedición. Esta es catástrofe 
tan prevista para la infeliz república mejicana, 
que debe ser verdad. Los Estados-Unidos son el 
país en que campea más holgadamente la gran 
teoría de quedarse con' lo ageno , conocida hoy 
con el nombre específico de anexión. ¡Cuándo 
querrá Dios libertar al mundo de anexiones y 
de anexionistas! 


DESPACHOS TEI.ESBÁFICOS DE LA GaCStaBK HOY. 

Londres, 8. — El Bonemian trae noticias de Nueva. 
York del 25. Et New-York-Herakl comunica el pro- 
yecto de adquisición de Méjico, y añade «que es pro- 
bable que el general Houslon esté ya en camino de 
Rio-Grande á la cabeza de nuuierosas fuerzas para 
poner el proyecto en ejecución.» 

Dice El Times que á pesar de las protestas de In- 
glaterra, Francia obrará respecto á Saboya como 
mejor le convenga, y añade «que no es honroso para 
una gran nación como la Inglaterra hablar lanío y 
obrar tan poco.» Cree que Francia se preocupa muy 
poco de los elogios ó de las censuras de la Gran Bre- 
taña respecto á Saboya. 

Se burla de las mociones de Mr. Kinglake, y con- 
cluye manifestando «que si Francia adelanta hacia 
el Rhin, esto afecta á los alemane.s y no á los ingle- 
ses, los cuales harían nial en provocar por la Sabo- 
ya una guerra en que perecería mas número de sol- 
dados que hay de saboyanos.i) 

En el naufragio del Hungarian ha perecido toda la 
marinería y unos 70 pasajeros, sin que nadie se haya 
salvado. 

Parts, 8 Se dice que ha llegado otra nota á Ca- 

vour más concilialoria respecto á la Romanía, y no 
desfavorable en lo relativo á Saboya. 

Según la Agencia Reuler de Lóndres, el Empera- 
dor Napoleón invitará á las grandes Potencias á re- 
unirse en conferencia para exponer los motivos de 
la anexión de Saboya, bajo la reserva de la aproba- 
ción de los pueblos en dicha provincia, y con la sal- 
vaguardia de los intereses de la Confederación hel- 
vética. 

No han llegado hoy los periódicos ingleses: se 
atribuye al mal estado del Estrecho, pues mañana es 
la gran marea. 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos : 

Lóndres, 7. — Anoche, en la Cámara de los Lores 
pregunló lord Ellemboroug, si el Gabinete habla 
dado pasos cerca de la.s grandes Potencias para ob- 
tener su cooperación, á fin de decidir á Francia á de- 
sistir de la anexión de Saboya. El duque de New- 
caslle respondió que las opiniones del Gobierno ha- 
bían sido comunieadas á Austria. Prusia y Rusia, eu 
notas dirigidas por lord John Russel] á lordCowIey. 

Lord John Russell hace cuestión de Gabinete la del 
tratado de comercio, y parece que la oposición cede 
en punto á no mezclar esta cuestión con la de Sabo- 
ya, en la cual el Gabinete está de acuerdo con la 
oposición. 

Florencia, 7. — Se ha publieado un decreto anulan- 
do los anteriores que pudieran tender á modificar ó 
coartar la libertad de imprenta en materias políticas. 


luirles la fortaleza que pierden en su contacto con 
las cosas terrenales... Rezemos nuestro rosario, y 
ofrezcámoslo por los siete Dolores de María Santí- 
sima... 

—Os lo iba yo á rogar, señora... Teresa me ha 
enseñado la virtud de este soberano remedio... 

Arrodilláronse la Condesa y .Matilde, y comenza- 
ron su rosario... No diremos si su espirilu estaba 
atento á las palabras que pronunciaban sus labios; 
pero sí que su corazón rebosaba de confianza en Dios 
y de buenos deseos ; y ésta es cabalmoiile la oración 
más acepta al Padre celestial. 

Acabando estaban el cuarto diez del rosario, cuan- 
do de súbilo las interrumpió un ruido que oyeron en 
el jardín. Puestas de pié, y cosidas la una á la otra, 
sintieron claramente orugir laeerradura de la puerta 
exterior del pabellón, como si estuviese dando vuel- 
tas á la llave alguna persona. 

—No puede ser Héctor, exclamó con voz sofocada 
la Condesa... ¡Estamos perdidas! 

Pasó como un minuto: las dos temblaban como la 
hoja en el árbol, y tal era su turbación , que ni si- 
quiera los ocurrió apagar la luz ó tratar de e.seon- 
derse. El miedo las tenia como clavadas eu el suelo. 
¿Ni de qué les servia tampoco oscoiidorse en un re- 
cinto tan eslroeho? Los satélites de la demagogia lie 
nen olfato de tigres, y el ocultarlos la presa seria ir- 
ritarlos más. 

Encomendándose, pues, á Dios, esperaron la ticei- 
sion de su suerlu, y muy luego se abrió con algún 
eslrépilo la pucrla de la sala. 

—¡Hermano mió! exclamó eon un agudisimo grito 
Malilde, lanzándose en brazos del joven que acaba- 
ba de entrar, y cayendo luego á sus piés sin senlido. 

El joven reeien enlrado venia veslldo eon su cor- 
respoiidienln carmañola: en ¡tos de él entró Héctor, 
cuya primera operación fué cerrar la purria, y ase- 
gurarse luego cotí una inspeeeiou mñiueiosa, de que 
lodos los posligos estaban siiuajados ds modq que 


Marsella, 7.— Eu Nápoles ha eslado la tropa sobre 
las armas, y se han hecho prisiones de personajes 
imporlanles. 

Háblase de destierros de personas distinguidas. 

Carlas de Sieilia anuncian que un magislrailo ha 
sido asesinado y que se ha lanzado una bomba con- 
tra el director general de policía. 

Hay agilacion en los Estados del Papa: en varios 
pueblos salen procesiones con banderas Iricolores. 
Los liberales se absiienen de fumar y de jugar á la 
lotería, para quitar recursos al Gobierno. 

Paris, 7. — Los periódicos vuelven á atacar á la 
Inglaterra por el disgusto que causa su oposición á 
la anexión de Saboya. 


Nuestros lectores tienen nolicia de los rumores 
que hádias circulan, relativos á la organización de 
una especie de landwhre en Francia. Hoy se dice con 
bastante fundamento, que se prepara en el ministerio 
de la Guerra un proyecto, según el cual se aumenta 
el contingente anual á ISO ó 140.000 hombres, de los 
cuales 40 á 50,000 formarán una reserva activa; es 
decir que los soldados que la compongan conlinuarán 
en sus casas, con la obligación únicamenle de reu- 
nirse una ó dos veces por mes para aprender el ma- 
nejo del arma, maniobras y todo lo demas que nece- 
sita saber el soldado. 


Por la nueva organizaeion que, según dicen, va á 
darse á la guardia nacional de Franela, constará es- 
te cuerpo de 1,500,000 hombres por lo ménos; déos- 
los serán movilizados hasta los 45 años los que ha- 
yan sido anteriormente militares. 


Hé aqui el número de firmas que autorizan las di- 
ferentes exposieioues dirigidas al Soberano Ponli- 
fiee por varias diócesis del Norte de Alemania. 

El Arzobispado de Colonia. . . . 155,000 

El Obispado de Fribourg-en-Brisgau. 73,000 

— de 'Tréves 80,000 

— de Munsler 98,000 

— de Paderborn 80,350 

— de Bresiau 100,000 

— de Ermeland 24,000 

— de Mayence 25,000 

— de Munich . 85,545 

— de Eichstadt 19,899 

— de Wursbourg 60,000 

— de Spire 20,000 

— de Parsan 35,019 

— de Barnberg 27,421 

— de Ratisbonue 64,629 

— de Augsbourg 57,191 

— de Limbourg 30,000 

— de Hildesheim 9,000 

— de Osnabruck 25,523 

En todas las diócesis van mezcladas, en mayor ó 

menor número, firmas de protestantes con las de los 
calólieos. Se advierte mayor número de firmas en 
las diócesis prusianas, que forman las provincias del 
Rhin. 

También se ha extendido por todas parles en aquel 
país la obra del dinero de San Pedro, que ha comen- 
zado á dar resultados en Colonia, Aix-la-Chapelle, 
Bresiau, Osnabruck, Paderborn, ele., etc. 


Leemos en El Buen Sentido de Annecy; 

«La libertad que se disfruta en el Piarnonte es para 
envidiarse; en prueba de ello citaremos el hecho si- 
guiente ; 

El Abate Grobel , eatedrálieo de retórica en el co- 
legio de Annecy, tenia el encargo de predicar la Cua- 
resma en la iglesia de San Mauricio. Un despacho 
lelegrálieo de Turin, recibido el martes por la no- 
che, se lo prohibió bajo pretexto de que el ministerio 
no le había autorizado para ello. 

¿Pero, desde cuándo ó en virlud de qué ley está 
obligado uu profesor eelesiásUco , á pedir permiso ai 
ministerio para predicar? ¿Se necesitará por ventura 
del mismo modo para confesar y decir Misa? 

¡Cuánto ofende este hecho la dignidad del ^cuerpo 
de profesores! ¿Habrían hecho más los gobernantes 
del antiguo régimen? ¿So habrían atrevido siquiera á 
hacer otro tanto?» 


MANIFIESTO DE FAIIINI Á LOS PUEBLOS DE La EMILIA. 

El Rey ha convocado los colegios electorales para 
la elección de diputados. Nosotros debemos obrar de 


ninguna luz se pudiera ver por defuera. En seguida 
se acercó al grupo formado por su lia y por el olro 
joven, que ya había levantado del suelo á su her- 
mana y senládüla en el sillón. 

Los síncopes producidos por un exceso de júbilo, 
cuando no malan en el aclo, suelen durar poco; y. 
en efecto, ántes de un cuarto de hora ya Malilde ha- 
bía vuello eu si. Como los dos hermanos se abando- 
nasen á todas las espansiones de su fralernal cariño, 
acumulando en confusa mezcla suspiros, sollozos, 
earieias y preguntas, díjoles Héctor: 

—¡Eh, eh! niños, hacedme el favor de tener un 
poco do cautela... 

Matilde clavó cu Héctor una mirada que sin duda 
quería decir: — Gracias por haberme traído á mi her- 
mano; pues Héctor añadió eon viveza: 

—Ya leñemos uno, señoriía. Confiad en Dios, que 
lambicn vendrán los que fallan,.. 

Malilde no podia desasirse de su tierinano ; impe* 
peluosa en lodos sus aféelos, y excitada por las vió- 
lenlas emociones de aquel dia y de aquel instante, 
i’eia, lloraba, quedábase como exlática alg'unos mo- 
nnsnlos con los ojos clavados en el cielo, y hablaba 
luego con una volubilidad como de loca. 

—¿Eu donde eslán? ¿qué ha sido de nuestro padre? 
¿cuál es la suerte de todos los demás? pregimlaba 
Unto más impacicutft, cuanto mayor reserva pare- 
cía guardar en responderla su hermano. 

Iranquilízale unte lodo, querida Malilde, le dijo 
al lin é.ste. Ya lo sabrás todo por menor... Ahora, y 
en primer lugar, da gracias á Dios que lia querido 
conservarnos hasta hoy la vida... 

—¡Oh! si. Dios mió, sí... Bendito seáis mB veoe*» 
repuso la jóven cruzando sü.s manos sobro el peoho. 
¡Bendita sea vuestra misericordiaJ No dosoigais, Se- 
Twr, lo que me atrevo nuevamsnio á pediros, olor-* 
gadme ei abrazaript á todos. 

($1 
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EL PfilSamiENTO 


manera que si la voluruil ngieiqnal mucelra cons- 

tanle en las deltoera( 5 Ío«es tobadas, los 

de estas proy^c^ pue(fen sQj? 4 eg 4 )rmeníe^legi|l 'S 

y recibidos djfel^JifcclamÁnto nsid^al. ; ' 

Fue un gran beneficio para Italia que el inagnaui- 
mo Emperador de los franceses viniese con sus tro- 
pas he/óícas á sostener, aliado con el Rey, la giL r- 
ra de la independencia. El beneficio no fue menos 
grande cuando estableció, después de las victorias, 
el principio de' no intervención. Así se encuentra 
realizada su memorable palabra de que Italia dc- 
bia ser ,de los italianos. En los momentos de inc^'r- 
tidumbre, firmes en vuestra fé, no habéis lomado 
más consejo que' dél' honor , decididos á resistir a 
toda costa la restauración délos Gobiernos caídos, y 
habéis aclamado á Víctor Manuel que desde hace 
tiempo reina en el coraron de Las masas. 

La discordia, el desorden, los crímenes , lodo ha 
emigrado en compañía délos Soberanos fugitivos. Los 
pueblos se han vengado de los insultos antiguos y 
modernos con 'eí perdón ; graftias'al órden , á la dis- 
ciplina y ¿ la constancia , los pueblos se mneslran 
dignos de ser libres. • . 

Se ha organizado al mismo tiempo un ejercito, en 
estado no solo de rechazar á los mercenarios le vaala- 
dos por los pretendientes ; sino para dispersaiios. b 
sentido practico de la condición política general la 
conseguido colocar frente á frente la generosidad de 
la hipocresía. . . , i „ 

La Europa ha adquirido 1^ coíivicciou de que los 
Gobiernos caídos no tienen otra base que la tuerza 
extranjera , que sin ella no podrán ser ni restaurados 
ni sostenidos, que las restauraciones producirán per- 
turbaciones continuas , que contra ellas se subleva la 
conciencia pública , de tai ntanera que U)do hombre 
de honor seria capaz de llegar hasta actos de deses- 
peración. 

Pero miénlras que en Italia se proclamaba que la 
anexión era el único medio efie^z de satisfacer á iys 
pueblos y ^^urar la calma, en otra parle parecía 
mejor organizarse un reino separado de todas ó de 
parte délas provincias Ubres, y creía que así se 
aseguraba el piincipiq fie no intervención; el orden 
repodando en la moderación de jos ánimos, seria, a 
la vez, una naedidaniás sabia y liberal, que consul- 
tar áñ nuevo de la manera más grande y mas solem- 
ne la voluntad nacional, 

Nosotros, que pensamos que la autoridad no se 
asienta fegílimamenle sino sobre la razón, la justicia, 
la voluntad y el ascnliinienlo de los pueblos, heinos 
sido de opinión que nos convenía, a nosotros, ciu- 
dadanos libres y francos, hacer un ensayo que con- 
solidarla aun mas los derechos de los pueblos y la 
nación. 

Puedo dar la seguridad de que, cualquiera que sea 
vuestro voto, el Rey y su Gobierno están decididos 
á respetarle y hacerle respetar. 

En su conseeuencia, en virhid de plenos poderes 
que legalmente me se lian conferido, publico un de- 
creto por el que someto al sufragio universal directo 
y secreto estas dos proposiciones. 

«Anexión á la monarquía constitucional del Rey 
Víctor Manuel II, ó reino separado.» 

Habitantes de la Emilia: |Tcneis completa y ente- 
ra libertad para emitir vuestro voto! Que lodo ciu- 
dadano se recoja en sí mismo, y que en nombre de 
ese Dios Soberano, Señor de ios reyes y los pueblos, 
en la rectitud de su conciencia y la plenitud de su 
libertad, elija de los dos partidos el que estime más 
útil á la patria. 

Luego que.hayais emitido vuestro voto, se habra 
conelaido mi misión y resignaré coii gozo ci poder, 
que. me habíais confiado y que acepte con fé en la 
justicia de Dios, .en. vuestro derecho, en vuestra vir- 
tud. Le liB ejercido con firmeza: he gobernado con la 
opiiáon pública y no con los partidos: he gobernado 
con la única mira de realizar ci fin que se propo- 
nen vuestros votos: la honradez y la franqueza han 
guiado exclusivamente mi política.— Bolonia 1.” de 
Marzo de 1860.-r-FAmNi. 

PROCLAMA DE FARiNI Á LOS PUEBLO.S DE LA ITALIA 
CENTRAL. 

Debemos un profundo reconocimiento al Empe- 
rador de los franceses por haber procurado la inde- 
pendencia italiana durante la última guerra, y por 
haber establecido el principio de no intervención. 

Habéis declarado ep el momento del peligro , que 
resistiréis á la restauración de vuestros antiguos Go- 
biernos. Habéis proclamado por vuestro Rey á Víctor 
Manuel. 

Cuando los desórdenes, los crímenes y la emigra- 
ción reinaban bajo el antiguo Gobierno, vosotros ha- 
béis probado con vuestra éonduQta ser dignos de un 
pueblo libre y habéis organizado un fuerte ejército. 
La Europa está convencida de que los Gobiernos 
destruidos no podrían sostenerse más que con el apo- 
yo de tropas extranjeras ; pero se ha creído que la 
Ibrmacion de un reino separado serra una ventaja 
para vosotros. 

Hemos aceptado el consejo que se nos daba , de 
consultar de nuevo la voluntad nacional. Vuestro 
voto será respetado. 

Someto al sufragio universal y directo la cuestión 
siguiente: «La anexión á la monarquía constitucio- 
nal del Rey de Cerdeña, ó un reino separado » Cuan- 
do deis vuestros votos estará cumplida mi tarea. 

Farini. 


si.4)ien se cVee como positivo que «6 se abrigan ideas 
de otorgar concewoftes. 


CIRCULAR DEL CONDE DE CAVOUR A LOS REPRESENTAN- 
TES DE CERDEÑA EN PARIS, LONDRES, BERLIN Y SAN 
PETERSBURGO. 

Milán 20 {ie Febrero. 

Señor ministro: Me apresuro á llamar vuestra 
atención sobre el documento adjunto que un diario 
de esta ciudad acaba de publicar. 

Hace algún tiempo que el Austria ha desmentido 
en sus diarios oficiales el rumor de que se había de- 
clarado á Venecia en estado de sitio. Al mismo tiem- 
po se ha acusado al Gobierno del Rey de sostener, 
por medio de sus emisarios, la revolución en los pue- 
blos italianos que el tratado de Zurieh dejó bajo la 
dominación del Austria. 

El documento que tengo el honor de trasmitiros, 
podrá enterar al Gobierno de.... sobre las verdaderas 
causas de profundo descontento y de agitación con- 
tinua que reinan en Venecia. Por esta circular á los 
delegados imperiales y reales austríacos, el conde de 
Bissinghen somete al alistamiento forzoso en las com- 
pañías disciplinarias, género de castigo que ninguna 
nación civilizada ha inscrilo jamas en sus códigos, 
y que^uivale casi á los trabajos forzados, á todos 
los individuos que por sus antecedentes, por sus sen- 
timientos ó por su conducta j>arezcan capaces de 
formar tentativas hostiles contra el Gobierno imperial 
austríaco. 

Haced notar, señor ministro, ai Gobierno de.... I.®, 
que la elasticidad de esas expresiones es tal que casi 
toda la población de la Venecia puede entrar en la ca- 
tegoría; 2.*, que la circular dice expresamente que 
rio se tendrán en cuenta las razones de salud que pu- 
dieran oponerse : 3.°, que la medida de que se trata 
no es temporal, y que no puede menos de tener por 
objeto la sustitución en Venecia de la jurisdicción de 
los tribunales ordinarios por la autoridad militar. 

Creo que conviene poner estas observaciones á la 
vista délos ministros ae Negocios extranjeros, deján- 
doles el cuidado de deducir las consecuencias que de- 
ben necesariamente resultar de este órden de cosas 
en la Venecia. Recibid, etc.,.. — C. Cavour. 


Con fecha del 1,® anuncia la Gaceta de, (7oío»ia la 
reciente llegada del general ruso de Jersewanow á 
Viena, quien s^un dicen está encargado de una 
misión particular en aquella córte , habiendo sido re- 
cibido en los dias 28 y 29 de Febrero por varios per- 
sonajes de alta categoría. Sabido es, anade la Gaceta, 
que el Gobierno austríaco se halla decidido á otor- 
gar ámplids concesiones en la cuestión oriental , aun 
cuando el Gabinete ruso no parecía muy dispuesto úl- 
timamente á aceptar compromisos por dicha causa. 

El dia anterior , continúa la Gaceta de Colonia, ce- 
lebró una sesión el Consejo , en que se discutió la 
cuestión húngara : parece que, hasta ahora no. se ha 
res4ej¡,tqplajj,^[^uqo definitivo respecto de Hungría, 


A fiontlnuacioa inse^Mmas un extracto del tra- 
tado de Mr. Lañe Ocampo estipulado entre Juárez, 
como presidente de Méjico, y el Gobierno de los Es- 
tados-Unidos. Esta estipulación, que sin temeridad 
puede calificarse de Leonina, es el fundamenloen que 
se apoya la invasión que eí tele'grafo rtos ha 'comuni- 
cado. Hé aquí el extracto: 

«Por el artículo 1.®, la república mejicana cede á 
los Estados-Unidos y sus ciudadanos y bienes, en per- 
petuidad, el derecho de tránsito por el istmo de Te- 
huantepec, de uno á otro mar, por cualquier camino 
que actualmente exista ó que existiese en lo su- 
cesivo. 

wPorel 2." convienen ambas repúblicas en garantir 
la neutralidad del referido camino. 

3.® declara que al usarse por prini-'ra vez to- 
na /íde cualquiera ruta al través de dich • ; >tmo, pa- 
ra transitar por ella, establecerá la república me- 
jicana dos puertos de depósito, uno al Este y otro al 
Oeste del itsmo. El Gobierno de Méjico no impondrá 
derechos á los efectos y mercancías que pasen bona 
por dicho itsmo y que no estén destinadas al 
consumo de la república mejicana, ni á los extranje- 
ros y sus propiedades que pasen por este camino, 
contribuciones ni derechos mayores que los que se 
impongan á las personas y los bienes de los mejica- 
nos. Las malas de los Estados-Unidos continuarán 
pasando libre y desembarazadamente. 

»EÍ artículo 4.® establece depósitos de géneros ex- 
tranjeros en los expresados puertos. 

))E1 5.® autoriza á los Estados-Unidos á usar de 
la fuerza armada, para la seguridad y protección de 
las personas y los bienes que pasen por algunas de 
las preciladas rutas , en el caso de que Méjico , por 
cualquiera causa , dejare de hacerlo , previo el con- 
sentimiento de esta república. 

»Sin embargo , en un caso excepcional de peligro 
inminente, las fuerzas de los Estados-Unidos, podrán 
obrar sin necesidad de semejante permiso. 

»Pür el art. 6.®, la república de Méjico concede á 
los Estados-Unidos el síinpLe tránsito de sus tropas, 
abastos militares y pertrechos de guerra por el istmo 
de Tehuantepec , y por el tránsito ó rula de comu- 
nicación á que se alude en este convenio , desde la 
ciudad de Guaymas, en el golfo de California, hasta 
el Rancho de Nogales ó algún punto conveniente de 
la línea fronteriza entre la república de Méjico y los 
Eslados-Ünídos , cerca del 111 grado Oeste de lon- 
gitud de Greenwich , dándose inmediato aviso de 
ello á las autoridades locales de la república de 
Méjico. 

»Asimismo se determina, qun las compañías de 
trasportes no podrán exigir por la conducción de 
tropas , armas , abastos militares y municiones de 
los Estados-Unidos, sino la mitad lo ménos del precio 
ordinario. 

»Por el artículo 7.®, la república mejicana cede por 
el presente á los Estados-Unidos, á perpetuidad , y á 
sus ciudadanos y propiedades, el derecho de vía ó 
tránsito al través del territorio de la república de 
Méjico, desde las ciudades de Camargo y Matamo- 
ros, ó cualquier punto conveniente del Rio Grandje, 
en el Estado de Tamanlipas por la yia de Monterey, 
hqslae) puerto de Mazalían , á la entrada del golfo 
de California , en el Estado de Sinaloa; y desde el 
Ranchón de Nogales, ó cualquier punto conveniente 
déla linea fronteriza entre la república de Méjico y 
los Estados-Unidos , cerca del tercer grado de longi- 
tud Oeste de Greenwich , por la via de Magdalena y 
Hermosillo, hasta la ciudad de Guaymas, en el golfo 
de California , en el Estado de Sonora, por cualquier 
ferro-carril ó rula de comunicación , natural ó artifi- 
cial , que exista actualmente ó existiere ó fuere cons- 
truido en lo sucesivo. 

»Sfi exceptúa de la concesión el derecho de pasar 
tropas , provisiones y pertrechos de guerra desde el 
Rio Grande iiasla el golfo de California. 

»E1 artículo 8.® contiene una lista de mercancías, 
de entre las cuales habrá de escoger el Gobierno de 
los Estados Unidos las que, siendo producciones na- 
turales, industriales ó fabricadas en una de las dos 
repúblicas, puedan admitirse para la venta y el con- 
sumo en uno de los dos países , bajo condiciones de 
perfecta reciprocidad , bien se las reciba libres de de- 
recho, bien con el derecho que fije el Congreso de los 
Estados-Unidos. 

«Méjico se obliga á fijar un tipo mínimo de dere- 
chos de introducción y á conceder á los Estados- 
Unidos todas las franquicias comerciales que estipu- 
le con cualquier otro país. Por el artículo 9.® se per- 
mite á los ciudadanos de ios Estados-Unidos el ejer- 
cer libremente su religión en Méjico, en público o 
en privado, en sus casas ó eii las iglesias y sitios que 
se destinen al culto. En ningún caso estarán sujetos 
los ciudadanos de los Estados-Unidos residentes en 
Méjico al pago de empréstitos forzosos. 

»En consideración a las ventajas hasta aquí esti- 
puladas y por via de compensación, conviene el Go- 
bierno de los Estados-Unidos por el art. 10 del tra- 
tado que vamos reseñando, en pagar al Gobierno de 
Méjico la suma de 4.000,000 ps. fs., dos de los cua- 
les serán satisfechos inmediatamente después de 
cangeadas las ratificaciones de este tratado, y los 
otros dos millones quedarán en poder del Gobierno 
de los Estados-Unidos para pagar las reclamaciones 
de ciudadanos de los Estados-Unidos contra el Go- 
bierno de la república dé Méjico, por daños y per- 
juicios sufridos ya, después de probada la justicia 
de esas reclamaciones. En el caso de que resultare 
algún sobrante se devolverá al Gobierno de Méjico. 

))Por último, el art. 11 fija el plazo de seis meses 
para la ratificación del presente convenio por el pre- 
sidente de los Estados-Unidos y el de Méjico. 

»E1 tratado contiene ademas dos artículos adicio- 
nales con el nombre de convencionales. El primero 
de ellos, que es sin duda la más importante de las 
vergonzosas cláusulas que contiene, faculta á los res- 
pectivos Gobiernos do Méjico y los Estados-Unidos 
para intervenir militarmente en los Estados del otro 
á fin de hacer cumplir lo pactado, pagando los gas- 
tes la nación dentro de cuyo territorio se haga nece- 
lária la intervención. 

«Igualmente podrá tener lugar esta en el caso de 
que peligrase la seguridad de los ciudadanos de una 
de las dos repúblicas contratantes en el territorio de 
la otra. 

»La segunda de las estipulaciones convencionales 
sujeta á estas, asi como á las restantes del tratado, á 
la ratificación expresada.» ’ 


A las cuatro de la tarde del dia en que se pronun- 
ció, estaba ya fijado en todas las esquinas de París 
el discurso del Emperador de los franceses, y orado- 
res improvisados lo leían en alta voz y lo comenta- 
ban en los barrios populosos. Al anochecer se vendía 
el suplemento del Monitor á un sueldo, con las acos- 
tumbradas variantes : Lo qu.e se acaba de publicar. 

El magnífico discurso pronunciado por S. M. el Em- 
perador, en beneficio del pueblo francés y de la clase 
obrera.— 'La vida barata— El ensanche de la Francia, 
y otras frasea populares que tenían su eco. 


Los corresponsales de París de algunos periódicos 
alemanes aseguran que el Emperador ofreció á Mr. 
Cobden la cruz de la Legión de Honor en reconoci- 
miento por los servicios prestados ai redactar el tra- 
tado de comercio con Inglaterra; pero Mr. Cobden no 
quiso admitirla. 

La casa de Miguel Angel, en Florencia, llena de 
obras de arle, ha sido legada á aquella ciudad, por 
disposición del signor Buonaroti, uno de los descen- 
dientes del gran escultor. Entre los tesoros que en- 
cierra, hay muchas obras inéditas de Miguel Angel, 
y considerable número de cartas de sus contemporá- 
neos ilustres. 

El año pasado los derechos pagados por el azúcar 
á su entrada en Inglaterra, fueron 30 millones de du- 


ros, |X)r el le 25 millones. SA cOLUsunao de te, léendo 
la|}ob,la»on de 29 millones, Ih® Inglaterra durante 
■el año anterior, 34 libras ^rcsdaliabUanle. 

El ¿cretario^? reílMcioxt, 

' M. HEirKEftA TTE "Tmada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVUÍCIAS. 

Leemos en El Valenciano del dia 8: 

(íLos alcaldes pedáneos de las afueras de la ciu- 
dad, como los ele Ruzafa y algún olro puwlo , han 
recibido un oficio de la administración de rlacienaa 
pública de esta provincia, éa el que se les reviene 
presten su intervención yayuda al visitador depuer- 
tas para cerrar los establecimientos de venta que 
existen en el extra-rádio. 

»No comprendemos esta orden; solo Ja compren- 
deríamos cuando la administración de Hacienda pu- 
blica se sirviera dar una contestación salisfaclowa a 
estas preguntas: 

»!.* ¿En qué ley, decreto ó Real órden podra 
fundarse la administración para mandar cerrar un 
establecimiento cualquiera donde se vendan objetos 
ó artículos no prohibidos? . ■ i 

»2.* ¿Puede la administración de Hacienda, 
Gobierno mismo, ni nadie, prohibir el ejercicio de 
una industria legal? 

))3.* Los vecinos comprendidos en el extra-radio 
están encabezados por la contribución de eonsu-» 
mos? 

n4.^ Si lo están, ¿sabe la administración la res- 
ponsabilidad en que incurre fallando al contrato que 
hizo con ellos? ¿Sabe que los contrates de encabeza- 
miento deben durar por lo menos un año, como ex- 
presamente previene la instrucción de consumos? 

»Medileun poco la administración sobre estas pre- 
guntas, y obre luego con arreglo á ley.» 

En virtud de Real orden de 28 de Enero, parece 
que quedaron cesantes los empleados de la junta de 
intervención y vigilancia de las obras del puerto de 
Valencia. 

En aquella provincia han sido elegidos diputados 
provinciales: por el partido de Serranos D. José Ma- 
ría Valterra, por el Mercado D. Ramón Mata, por el 
de Mar marques de Murasal, por Moneada marques 
de Dos-aguas, por Villar D. Luís Vallúr, por Mur- 
viedro barón de Corles, por Chiva D. Juan Bautista 
Ferrer, por Sueca D. Manuel Benedicto, por Albaida 
D. Vicente Tormo, por Onleniente D. Juan Sarder y 
por Enguera D. N. Perez. 

—Nos han llamado la atención las siguientes lí- 
neas que un periódico Sevillano inserta bajo el epí- 
grafe de recuerdo: 

«Contaba mi abuela que en una.ocasion llegaron 
á esta ciudad unos cuantos señores muy m6íos, sú- 
mamenle aficionados á los fuegos artificiales, los que 
para celebrar no recuerdo qué buena noticia, deter- 
minaron hacer unos estupendos en el Prado de San- 
ta Justa. 

Desde que tal determinaron, empezaron á comprar 
cuantos telares de seda quisieron venderles, no pa- 
rándose en el precio, con tal de hacerse con ellos. 
Efectivamente, estes telares que se iban depositando 
en un edificio próximo ai en que había de tener lu- 
gar la función, fueron trasladados al indicado sitio y 
convertidos en ceniza. Ignoramos si los caballeros 
rubios se divirtieron; pero lo que si sabemos es que 
el arle de la seda, que formaba la riqueza de los bae- 
rios de San Vicente, San Lorenzo, la Alameda y la 
Feria, desapareció casi por completo, y las cinco ó 
seis mil personas que con él vivían, tuvieron que ir- 
se con la música á otra parle. 

Hasta aquí mi abuela; pero boy otra persona nos 
• ha contado que se ven ciertos síntomas muy pareci- 
dos á aquellos deque hablaba la madre de mi padre, 
y porte tanto nos creemos en el deber de llamarla 
atención de la autoridad', para que, si es cierto que 
hay aficionados á los fuegos artificiales, intervenga 
en la clase de combustibles que deberán usar para 
sus distracciones. » 

Málaga, 6. — A las nueve y cuarto de la noche 
del domingo salió de esta ciudad en la diligencia de 
Granada la duquesa de Teluan. 

El S-r. D. Juan Giró, que la hospedó en su casa, dio 
el domingo un suntuoso banquete en honor á la du- 
quesa. 

Asistieron á dicho banquete el señor gobernador 
civil, el segundo cabo del distrito , el gobernador 
militar, El limo, señor Obispo, el alcalde, D. Jorge 
Loring, el marques de la Paniega, el Sr. Casasola y 
algunas otras personas. 

Durante la comida estuvo tocando una banda de 
música en el palio de la casa. - 
El banquete terminó poco ántes de la marcha de 
la diligencia , que vino á la misma puerta de la ca- 
sa de Giró, para recibir á la duquesa. La municipali- 
dad estaba citada para despedirla , pero no asistieron 
sus individuos, porque secreyóque la diligencia mar- 
chaba más larde, y se hizo la cita equivocadainenle. 

Era bastante la genle que habla acudido á la Ala- 
meda para presenciar la salida. 

— A la misma señora la obsequiaron en Granada el 
dia 7 con un suntuoso banquete. 

Según los periódicos de aquella ciudad, el banque- 
te se celebró e:i los salones de la casa de ayunta- 
miento, que, alumbrados de gas y esperma, presenta- 
ban un hermosísimo aspecto. 

Setenta y seis personas de todas las clases asistie- 
ron á la comida, durante la cual la música locaba en 
la plaza. 

— La iglesia de Gabia la Chica, provincia de Gra- 
nada, ha sido robada. Se ignora aún quién sea el au- 
tor de este sacrilego alentado ; pero el señor juez de 
Santa Fe ha comunicado las órdenes oportunas en 
averiguación de quiénes son los autores del crimen. 
Entreoirás alhajas ha sido robado el copon con las 
Sagradas Formas. 

—Según anuncia un periódico de Barcelona, bajo 
el epígrafe Con general aplauso, en un pueblo de 
aquella provincia se está representando en el teatro 
el drama sacro La Pasión. 

La representación de dicho drama está prohibida 
por las autoridades eclesiástica y civil; lo cual, sino 
explica el hecho de que el periódico dá cuenta, expli- 
ca cuando ménos la manera que tiene de publicarlo» 
y váyase lo uno por lo otro. 

—El dia 23 de este mes debe celebrarse pública su- 
basta de las obras de, reparación del puente de Laoid, 
en la carretera de. Valladolid á Soria, cuyo presu- 
puesto es de 76,799 reales vellón. Depósito, 4,000 
reales vellón. , 

El 31 se celebrará también la de las obras de la 
carretera de tercer orden q>ie» partiendo de Valla- 
dolid á Encinas, pasa por e* valle del rio Esgueba, 
cuyo presupuesto asciendeálacanlidAad de 1.213,290 
reales 93 céntimos. Deposite, 150,000 reales. 

—El dia 5 ocurrió, en el Puerto de Santa María, una 
desgracia que pu^Q haber tenido graves coosecuen- 
«ias. El oficial del regimiento caballería de Alcántara 
Sr. Delgado, estaba cargando una pistola, cuando 
ésta se disparó llevándol© «1 raadio dedo de la 


mano dereelia y «parle de la misma #iano. Acto con- 
tinuo acudió ed médico .del expresado regímircate fe- 
ñor Plftza, y con la inleligancia y halilidad qne.le 
distingue , hizo laAmpu.ljjííoíi del resla.del d.edPí‘.uo 
sin «Tan riesgo, por el estado de cagitacion del pa- 
ciente, á quien el coronel Sr. Serrano y la oficiali- 
dad prodigaron los más solícitos y cariñosos cui- 
dados. 

— La enfermedad que con carácter epidémico se 
ha declarado en algunos puntes del partido judicial 
de Villafranca, provincia de León, disminuye en in-- 
tensidad. Se presentan ya muy pocos casos , y casi 
lodos benignos. 

—Tenemos pormenores del horroroso incendio que 
el telégrafo nos anunció haber estallado en la noche 
del 2 en León. El fuego se declaró en el ángulo del 

Mediodiade! palaeiode losGuznianes, donde están las 

oficinas del Estado. El incendio fue casual, y se con- 
siguió aislarle y dejarle limitado á un solo cubo, 
merced á la serenidad y acortadas disposiciones del 
.señor gobernador , demas autoridades , funcionarios 
públicos y personas facultativas que acudieron con 
laudable prontitud, como también gran parle del ve- 
cindario. La dependencia, que desde luego apareció 
más amenazada, fue la contaduría; pero la presencia 
del jefe y empleados subalternos, y el buen órden de 
los papeles de la misma, permitió librar del fuego 
todos los libros y documentos de importancia , ha- 
biéndose quemado solamente algunos expedtenles de 
cuentas de propios, anteriores al año de 1815, y poi 
lo mismo de ningún ínteres. También fue insignifi- 
cante el destrozo del edificio. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

SANTO DEL DIA. 

San Meliton y compañeros mártires. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Nuestra Señora de 
Alocua, donde habrá dos Misas cantadas, una á las 
ocho para manifestar á su Divina Majestad, y otraá 
las diez; y por la larde, Salve y reserva. 

Da principio novena á San José en la parroquia 
de Santa Cruz, predicando á la Misa mayor D. Eu- 
genio Aguado, y por la larde D. Patricio Páramo. 

Principia la novena al glorioso Patriarca San José 
en la iglesia de San Plácido : lodos los dias á las 
doce se dirá una Misa, y en seguida se rezará el, 
rosario y la novena. 

Coniinúa la novena de Nuestra Señora de las An- 
gustias en la Latina , y será orador por la larde, don 
Gregorio Montes. 

En los templos citados otros sábados se obsequia- 
rá á María Santísima con los cultos acostumbrados. 

Prosiguen las misiones anunciadas en Santo Tomás, 
San Andrés, San Isidro y en D. Juan de Alarcon. 

Én la iglesia de Nuestra Señora de Gracia al ano- 
checer, habrá ejercicios con sermón que pronuncia- 
rá D. Castor Compañía, y luego Miserere. 

También se pracUcarán ejercicios por la noche, y 
serán oradores: en los Italianos, D. Nemesio Lasaga- 
baster ; en San Ignacio, D. Ciríaco Cruz, y en la 
bóveda de San Ginés, D. Juan Francisco Guerra. 

Se reza de cuarenta Santos Mártires, con rito do- 
ble y color encarnado, haciéndose conmemoración 
de la Feria. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
de Loreto en su Iglesia, la del Sagrario en San Gi- 
nés ó la de la Vida en Santiago. 


taida^n sus más osados intentos por mngy,j 
autoridad ni por fuarza ningiMia, está poseyen'' 
do territorios que ha iavadiSo , está escarna 
ciendo los principios -más inconcusos de la 
ral y de la lógica; y no contenta con esta viola 
cion material délos derecuos, aspira insolen! ' 
mentó á convertir en doctrina santa, en teov ' 
fundamental del moderno derecho público 
propias siijestiones de su espíritu demoledor * 
Pero esto no seria para nosotros más que ¿ 
tivo de honda pena, y aunque nos inspirase i' 
mores, no alcanzaría á ser ocasión inmediat- \ ' 
alarma que nos domina, si otras cousiderac' * 
lies de relación más directa para España T 
conexión más estrecha con nuestros intere * 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


REAL DECRETO. 


Visto el expediente instruido en el Gobierno su 
perioi civil de la isla de Cuba para la formación de 
una sociedad anónima que se propone construir yes- 
plotar el camino de hierro del Oeste, ó sea de la Ha- 
bana á Pinar del Rio: 

Visto lo expuesto por el gobernador capitán ge- 
neral, lo informado por el tribunal de Comercio y 
junta de Fomente, el vote consultivo del acuerdo y 
e! Real decreto de 5 de Octubre de 1858 en que se 
autorizó la construcción de! camino: 

Considerando que se encuentra suficientemente 
acreditada la utilidad y conveniencia pública del ob- 
jete para que se pretende constituir la sociedad, y 
que su capital de 3.139.500 pesos resulta ser propor- 
cionado á ios fines de la empresa; 

Considerando que tanto en el otorgamiento de la 
escritura social como en ios demas trámites deí expe- 
diente se han observado las prescripciones de la Real 
cédula de 29 de Noviembre de 1853; de acuerdo con 
mi Consejo de ministros, y oido el de Estado, 

Vengo en autorizar la constitución de la sociedad 
anónima titulada Ferro-carril del Oeste, para cons- 
truir y explotar dicho camino, yen aprobar el adjun- 
to reglamento para su régimen y gobierno. 

Dada en Palacio á primero de Marzo de mil ocho- 
oienlos sesenta. — Esta rubricado de la Real mano. — 
El presidente del Consejo de ministros, Saturnino 
Calderón Collantes. 

(Sigue el reglamento para el régimen y gobierno de 
la sociedad anónima] titulada Ferro-carril del Oes- 
te en la isla de Cuba.) 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Sia reserva lo decimos, eii alta voz lo pro- 
clamamos, y quisiéramos que con nosotros lo 
proclamase España toda : estamos alarmados. 
Queremos confesarlo con franqueza , y arros- 
trando todos los inconvenientes que pueda te- 
ner nuestra franca declaración: en cuanto pasa 
hoy por Europa, en cuanto ven nuestros ojos, 
en cuanto oyen nuestros oídos, hallamos oca- 
sión más que fundada para enviar á nuestra pá- 
tria, á nuestro Gobierno, á todos los hombres 
de bien y de sentido común, un alerta que na- 
ciones más poderosas y con harto ménos moti- 
vos de temer que nosotros , están enviando á 
cuantos pueblos del Continente estimen en algo 
su honra, su seguridad, su independencia. 

La usurpación levanta su mano atrevida so- 
bre todos los derechos sagrados: la demagogia, 
acaudillada por un Rey, protegida por un Em- 
perador, y hasta hoy no castigada ni aun repri- 



TER.\IÓMETaO. 
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REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 
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^ s. 0. 
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Idem. 

Idem. 


páti ios , no despertáran en nuestra mente r 
los que no tendrá por infundados sino quieir*^' 
nore, ó quien olvide, ó quien á posta quiera 'f 
vidar la historia de nuestros desastres en lo ° ' 
va corriendo del presente siglo. Parémonos'^'"^ 
instante á contemplar la situación poi¡t¡e 
Europa; comparemos algunos hechos que p* 
á nuestra vista, con precedentes inmediai 
que no es licito desentenderse sin sravo ■■ 
dencia. ” 

Veamos ante todo qué es lo que ña 
en Italia. Sin razón plausible, sin prete^juo't^ 
gítimo, el Emperador Napoleón Id comienzan*^' 
declarar una guerra, cuya verdadera causa 
ya verdadera razón no ha dicho todavía.’ lío 
único que sobre el particular le hemos oído 
que desnudó el acero para que Italia pudiera 
constituirse libremente; y con este liu , prometió 
lanzar al Austria del territorio italiano, enun- 
ciando de paso que su propósito era hacer inde. 
pendiente y una á la Península desde los Alpes al 
mar. Pues bien : para que Italia se constituya ¡i, 
bremenle , comienza por imponerle la forma en 
que ha de constituirse , por dictarle las combi- 
naciones á que ha de ajustar su constitución tu- 
tura; y para mantener la fuerza de sus imposU 
clones , sostiene con carácter de permanencia 
un ejército de 60,000 hombi es en la Lombar- 
día, y otro de verdadera ocupación en la ciudad 
de Roma. Para cumplir su promesa de lanzar 
al Austria de todo el territorio italiano , inter- 
rumpe la guerra con el Austria, tan inopinada, 
tan repentinamente como la habla comenzado; 
y deja al Austria en posesión del Véneto , y se 
compromete á restablecer á los Grandes Duques 
desposeídos. Talos fueron en efecto las bases do 
la paz de Villafranca , explícitamente consigna- 
das luego en el tratado de Zurioh, en que se ra- 
tifloa la continuación del Véneto en poder del 
Austria , y se reservan los derechos de los Du- 
ques. 

Es decir. Napoleón III comienza faltando á su ■ 
palabra para con Italia , en el hecho de compro- 
meterse, en Villafranca primero, y en Zuricli 
después , á combinaciones cuya leal realización 
habría tenido por inmediata consecuencia el que 
Italia no hubiera podido constituirse libremen- 
te, ni ser una desde ios Alpes al mar, que eran 
los dos motivos alegados por el Emperador para 
justilioar su guerra con Austria. 

Pero es el caso que también en seguida se 
desentiende de sus compromisos para con Aus- 
tria ; pues en el discurso imperial , y en el des- 
pacho de monsieur Thouvenel á la córte do Tu- 
rin , comentario de aquel discurso, propone una 
combinación que sacrifica los derechos de los 
Duques , expresamente reservados en el tratado 
de Zurieh , que es la legalidad existente para el 
arreglo de la cuestión italiana. 

Y aun no queda en esto la historia de las ya 
iufluitas variaciones imporiales; pues hoy dia 
mismo se dice , y á nuestro entender con grau 
fundamento, que, en virtud de los reparos opues- 
tos por el Gobierno piaraontesá las últimas ce®- 
binaciones enunciadas en el discurso del 
rador, yá vista igualmente de la convücatov'i 
dirigida ya á la Italia Gentral para constituirse 
por medio del sufragio universal y secreto» se 
halla inclinado Napoleón á indicar ó acep- 
tar nuevas soluciones, que serian, como las an- 
teriormente propuestas, el despojo de los de- 
rechos de la Santa Sede y de los Duques pros- 
criptos de Toscana, Parma y Módeua. 

Ora sean estas variaciones resultado de cálcu- 
los en que se hubiera contado con ellas , or» 
necesidad impuesta por las circunstancias , el 
hecho es que en todas las combinaciones pro- 
puestas ó aceptadas por el Emperador, sola una 
idea fija descuella, solo un pensamiento inva* 
riable domina: el proyecto, ya declarado, 
unir al imperio francés el Ducado de -''aboya y 
el Condado de Niza. Y comoquiera que esta sea 
la idea invariable, el pensamiento dominante e'' 
todas las soluciones propuestas ó aceptadas 
Napoleón para el arreglo de la cuestión Italia^’ 
lógico es deducir que esa sola idea , ese s® 
pensamiento han sido el verdadero móvil, el 
teres real y positivo que le ha impulsado á coo 
mover á Europa declarando al Austria esa gu®'; 
ra , cuyas causas todavía Napoleón no ha deú®'-' 
do , y cuyo término final no ha declarado. 

Siendo esto así, tenemos averiguado 
Emperador Napoleón II] es un político de 
quienes nada se pone por delante» d 


ante ninguna consideración cede, que 


n¡ng‘‘“ 


principio de legalidad acata cuando I® jL 
violai- todas las consideraciones y 1*®'*-"^ 
los principios para el logro de sus planes sí" 
ciosos. 

Pero nótese que, tan resuelto como .es 
caminar á su negocio cuando cree llega®® 
ocasión oportuna, otro tanto es reservado y P ^ 
severanteen preparar el advenimiento d®®®^ 
ocasión. Sin salimos de la cuestión 
que estamos tratando, todo el mundo reo““ 


EL pensamiento ESPANOL. 


da cuán repentinamente hizo entender , y aun 
con cierta soleniiiidad anunció, sus proyectos he 
licosos en aípiclla célebre recepción del dia de 
Año-nuevo ele 1859 en que, con sorpresa de su 
córte, de Francia, de Europa entera, dirigió al 
embajador tie Austria aquellas durismias b ases 
Je reconvención y de amenaza, qne fueron co- 
0)0 la declaración de, la guerra comenzada en la 
jumediata primavera siguiente. 

Recuérdese ahora cómo, pocos meses antes 
de aquella tedia, cuando el atentado regicida 
de Orsini , cuando el asilo prestado en Ingla- 
terra á todos los cóuipliaco de aquel atentado, 
cuando el hervidero de conspiraciones tenebro- 
sas de todos los moríales enemigos de Napo- 
león era protegido por el Gobierno y el pueblo 
dé la Gran Bretaña; recuérdese, decimos, la 
creencia tan general entonces de que era inevi- 
table un rompimiento entre esta Potencia y 
Francia; y en verdad que si justas causas de 
guerra piíede haber en el mundo, ninguna más 
justa que la que Napoleón tenia para pedir 
cuenta á la Gran Bretaña de aquella indigna y 
escandalosa protección que en su seno estaba 
dando á aquellos antros de foragidos conjura- 
dos contra la vida del Emperador. Y sin em- 
bargo, ¡niaravillosa peripecia! no solo no de- 
claró Napoleón guerra á la Gran Bretaña, sino 
que eutónces mismo comenzó á consolidar la 
alianza cuyos principales resultados lian sido la 
acción combinada de la diplomacia inglesa y 
francesa en el reino de Ñapóles, el tratado de 
comercio, y la coalición de las escuadras ingle- 
sa y francesa en la guerra contra China. ¿Por 
qué aquella peripecia? ¿Por qué aquella alianza 
estrechada con Inglaterra á despecho de los 
terribles agravios que contra Inglaterra tenia 
Napoleón, y á despecho del ansia viva con que 
ejército y pueblo deseaban medir las armas con 
su antigua y odiada rival?— Porque la guerra 
con la Gran Bretaña era para Napoleón de éxi- 
to dudoso; y porque necesitaba ademas la 
aquiescencia, sino el apoyo directo de aquella 
Potencia, en la lucha que ya meditaba contra 
el Austria; sabiendo ademas, como sabia, que 
entre Inglaterra y Austria, por causas que no es 
’ ahora ocasión do enumerar, estaban rotos los 
antiguos tradicionales vínculos de amistad, y 
constándole, por otra parte, queá Inglaterra no 
podía menos de agradar una lucha cuya nece- 
saria consecuencia habla de ser una hondísima 
y funesta perturbación en Italia. 

Entretanto, ya Napoleón babia enlazado con 
la familia Real de Cerdeña á un miembro íntimo 
de su familia , á uu sobrino suyo, notoriamente 
pretendiente del primer reino que vaque en 
Europa ; y luego habla exigido del Papa unas 
reformas del Estado Pontificio , cuya indicación 
le autorizase en su dia á pretextar que era ur- 
gente variar la organización política do los do- 
minios de la Santa Sede, y á decir que habla 
hecho lo posible eii tiempo oportuno para evi- 
tar la ¡nsnrreccion déla Romanía; y luego liabia 
continuado apremiando al difunto Rey de Ñapó- 
les á que se liberalizara; y viendo que el Rey de 
Ñapóles no quería escuchai' sus consejos , había 
retirado de aijuella córte al embajador (ranees. 
Mióntras tanto , fundaba ó compraba en Saboya 
y en Niza periódicos manifiestamente encarga- 
dos de popularizar á Francia en aquellas comar- 
cas, y derramaba en ellas sus agentes, y hacia 
difundir por Europa la voz y la opinión de que 
Saboya y Niza eran de corazón Estados fi ance- 
ses; y toda esta propaganda debió ser tan activa 
y tan descubierta , que meses antes de la guerra 
de Italia , y durante ella , y mucho más después 
de ella, se daba como noticia frecuente en to- 
dos los boletines extranjeros, la de que en aque- 
llas comarcas estaba próximo un pronuncia- 
miento, separándose del Piamonte para agre- 
garse á Francia. 

Estas varias evoluciones hacia la diplomacia 
imperial para preparar la guerra; y esta guerra 
baciaii después las armas imperiales para pre- 
parar la anexión de Niza y Saboya. Esta anexión 
era el verdadero término final déla monstruosa 
y oprobiosa alianza con Inglaterra, y del enlace 
matrimonial con la familia Real del Piamonte, 
y de las inoportunas exigencias de reforma di- 
rigidas al Papa, y del rompimiento con Ñapóles, 
y de la guerra , en fin , con Austria. 

Napoleón es, pues, un hombre que sabe es- 
perar , que sabe preparar , que sabe acometer; 
que ni vacila cu hacer promesas cuando le con- 
vienen , ni se repara en faltar á ellas cuando le 
importa; que lisonjea al Clero y se ofrece como 
campeón de la Iglesia cuando le hace falta el ca- 
tolicismo como m&lrummtum regni, y que opri- 
me al Sumo Pontifice y aflige al mundo católico 
cuando cree que le tiene cuenta ; que se ofrece 
á Europa como defensor del órden cuando nece- 
sita la reputación de amigo del órden para dar á 


guerrero, mañana otro discurso ultra-pacifioo 
siguiendo en esto su antigua costumbre, que 
consiste en desoi ieiitar á la Europa con decía 
raciuaca contrarias. El que se proponga adivi 
nar lo que el Emperador ha de hacer por lo que 
dice, esté segm'o de caer en los más groseros 
errores : lo importante no es escuchar lo que 
dice, sino averiguar lo que piensa ; porque hay 
sin duda ninguna, unidad de pensamiento en 
medio de esa diversidad de lenguaje.» (Donoso 
Cortés, Cartas políticas acerca de la situación 
de Francia de I8oI y 1832.) 

Tal es el Príncipe que rige con absoluto im- 
perio la poderosa nación colocada á las puertas 
de la nación española, y por cuyas fronteras 
pasa inmediatamente á nuestro territorio el bien 
ó ei mal que haya de enviarnos la vida de Euro 
pa en su varia suerte. Tal es el Bonaparte cu- 
yos destinos no pueden menos de influir en los 
destinos de nuestra patria. Conocemos bien su 
genealogía; conocemos los principios de su 
conducta internacional, conocemos su personal 
carácter. Ténganse presantes todos estos datos, 
porque vamos á exainiiiar en un articulo es- 
pecial cómo los principios de la conducta de 
Napoleón han obrado y pueden obrar en nues- 
tra España, junto con lo que los españoles es- 
tamos autorizados á temer de él, en vista de sus 
principios para con Europa, de sus actos para 
con España, y en vista igualmente de la cierta 
noticia que tenemos de su personal carácter. 

Hemos dicho que estamos alarmados, y nos 
toca probar que no hemos echado una vana pa- 
labra al viento. 

G. Tejado. 


su liono, fundado por la soberanía nacional, 
a guna apariencia de legitimidad monárquica, y 

coiiviTnp**'^*^ caudillo de la revolución cuando le 
coimene explotar las ambiciones de la dema- 

Napoleón es, en fin, el hombre de quien ha 
dicho un gran observador de caractéres, y que 
había tenido ocasión de tratarle muy de cerca: 

•El Principe que hoy impera en el pueblo 
lances, es audaz en los designios, prudente en 
por iguales partes deosa- 
tenJ ’ perseverante hasta el heroísmo, 

«Hiendo una confianza entera 
“H el tiempo ; consumado 
de P‘‘*ioHes humanas, hábil en aprovecharse 
darse v ’t |*oiiibre de quien puede aguar- 
y temerse todo... Véale Vd. en las ocasio- 
es proauaciar, hoy un discurso uHra- 


en su fortuna y 
en el conocimiento 


Si por la luz de los periódicos ministeriales 
hubieran de guiarse los pueblos para conocer 
el estado actual de las cosas y buscar las pro- 
babilidades de su suerte en lo porvenir, les su- 
cedería lo que al viajero que, anhelando un 
asilo donde guarecerse, se fatigara por alcanzar 
una luz lejana y errante , equivocándola con la 
luz inmóvil de una casa habitada. Cuanto más 
se afanasen los pueblos por seguir la luz perio- 
dística á través de las sinuosidades en que á ca- 
da instante se oculta y reaparece, más se apar- 
tarían del verdadero camino. Porque ggal po- 
drían los periódicos ministeriales suministrar luz 
alguna conducente á un buen punto de apoyo, 
cuando , ademas de ser movibles como las on- 
das, sus columnas son prismáticas , y en ellas 
se descompone toda luz provechosa que viene á 
dar sobre sus múltiples facetas. 

Brilló, al declararse la guerra de España con- 
tra Marruecos, la esperanza de que los partidos 
darían tregua á sus ódios , para cooperar unidos 
al triunfo de una causa en cuyo éxito se hallan 
todos igualmente interesados , y esa esperanza, 
que habla empezado á tomar incremento con la 
patriótica conducta de las oposiciones, se descom- 
puso ál reflejarse en los periódicos ministeriales, 
quienes correspondieron á los silenciosos sacri- 
ficios hechos en aras del interes común con des- 
templados gritos de discordia. 

Brilló después, al recibirse la noticia de la ocu- 
pación de Tetuan por las tropas españolas, un 
entusiasmo que facilitaba el caiqino de nuevas 
y gloriosas empresas, y si no se ha descompues- 
to al ser recogido eu las diversas fases que pre- 
senta la guerra de Africa por la diversidad de 
pareceres de los órganos del Gobierno, se ha 
quebrantado cuando menos, y promete no di- 
fundir pronto sino una luz incierta. 

¿A qué puede conducir tan tenaz propósito de 
fomentar las discordias y apagar el entusiasmo? 
¿üué clase de servicios se proponen prestar al 
Gobierno sus .parciales, intentando traer y lle- 
var de un lado á otro la opinión pública, sin te- 
ner presente que, si la opinión llegara á desen- 
cadenarse, ántes que otro alguno serian por ella 
atropellados sus vacilantes guias? jO es que los 
pseudo-conductores de la opinión no han for- 
mado todavia la suya, y solamente se dejan lle- 
var por las impresiones del momento!... 

Ello es que los que para sondar el piélago de 
la política se propusieran navegar de conserva 
con los periódicos ministeriales , perderían com- 
pletamente la brújula , y acabarían por conven- 
cerse de que el abismo es insondable. 

Habiendo de formarse criterio por lo que los 
órganos del Gobierno dicen , la guerra de Es- 
paña contra los marroquíes parecería tan pron- 
to una guerra verdaderamente civilizadora, em- 
prendida con el objeto de difundir la luz de la 
fe entro los ciegos partidarios del islamismo, 
como una guerra de venganza para llevar el 
exterminio al territorio agareno , ó una guerra 
do conquista entablada sin otro fin que el de en- 
sanchar los dominios españoles. Y como sino 
luera harto motivo de confusión la diversidad 
de api eciacioues que hacen los ministeriales so- 
bie el carácter de la guerra, turnan ademas en 

la emisión de esas mismas apreciaciones, y el 
que hoy la llama guerra de ' religión . la llama 
al siguiente día guerra de conquistad de ven 
ganza; y el ministerio los deja decir, como si su" 
pensamiento estuviera entregado á las misma" 
ttuetuacioiies que la prensa ministerial , dando 
asi raárgeii á que de él y ella pueda presumirse 
tundadaaiente que se repite en árabes el caso 
do que caccus, ececum ducit. 

De aquí podría resultar uu fraccionamiento de 
laopimon que, además de ser iacoiiveuiente 
para el Gobierno por cuanto, hallándose la opi- 
uion fraccionada, el apoyo que le prestaran 
unos se inuuhzaria con las contrariedades que 
le opusieran otros, lo seria también y muy 
grande para llevar á buen término la empresa 
eu que la nación está empeñada, y de cuyo éxi- 


to depende en gran parte su suerte futura. Po- 
dría resultar asimismo que , pesando los pue- 
blos con la balanza de La Epoca los sacrificios 
hechos para la guerra y los resultados que se 
quiere que produzcan , y reparando además en 
las vacilaciones do Ios-órganos del Gabinete , so 
resfriase el eiiliisiasmo general que (my tai vez 
'estorba , pero del cual puede necesitarse maña- 
na, por lo mismo que^aquellos dejan traslucir 
que ni sobre la guerra ni sobre la paz hay un 
pensamiento fijo. Podría resultar, en fin, que al 
ruido que meten con sus discordias los parcia- 
les del Gobierno , se despertasen las sospechas 
de que ocurre algo notable en las interioridades 
del Gabinete, y que, atrayendo éste hacia sí la 
atención de los partidos, hoy distraída con la con- 
templflcion y aclamación de las glorias del ejér- 
cito, volviese a comenzar ántes de tiempo otra 
guerra de miserias , la cual bastarla por sí sola 
para inutilizar los triunfos Conseguidos en Africa. 

El Gobierno, sin embargo, ó está en la creen- 
cia de que puede pasarse sin el concurso de la 
Opinión para hacer frente á todas las eventuali- 
dades, ó no dá importancia alguna á las impru- 
dencias de sus órganos, pues que, pudiendotan 
fácilmente evitarlas, les permite que sigan co- 
metiéndolas. El tiempo se encargará de destruir 
en breve las ilusiones del Gobierno. Ó de des- 
vanecer los temores que nosotros abrigamos. 

Entretanto, repelimos que el juicio que pue- 
de forinarse del actual estado de las cosas leyeir- 
do con atención los diarios ministeriales, es 
bien poco lisongero. 

Su silencio acerca de los proyectos innume- 
bles con que sus patronos se proponían regene- 
rar la administración , indica que el Gobierno 
en esta parte se halla inactivo. La entusiasta va- 
guedad con que celebran la capacidad rentística 
del ministro de Hacienda, sin detenerse á pre- 
cisar y analizar sus actos, no permite que se Vea 
claro en lo que se refiero á la marcha de los ne- 
gocios económicos. La ruidosa divergencia de 
sus pareceres en asunto tan capital como la 
guerra, hace presumir qué tampoco hay unidad 
de pensamiento en sus patronos; y esta presun- 
ción es muy poco á propósito para infundir con- 
fianza en el espíritu público , y mantener el ca- 
lor del entusiasmo. Por otra parle, la vacilación 
de que ha Jado tantas pruebas el actual minis- 
terio desde su advenimiento al poder, se refleja 
en las apreciaciones contradictorias que sobre 
todas las cuestiones de alguna importancia ha- 
cen diariamente sus parciales, y no hay que aña- 
dir que la irresolución y la falta de iniciativa en 
el Gobierno, cuando tantos y tan complicados 
son los asuntos nacionales é internacionales á 
que tiene que hacer frente, pudieran ser fu- 
nestas. 

Nos queda, sin embargo, la esperanza de que 
algunas de las observaciones que llevamos ex- 
puestas flaqueen por su base, pues que de la 
oficiosidad de los amigos de] Gabinete es lícito 
presumir que, sin aguardar sus inspiraciones, 
se anticipan á obrar y le perjudican con su im- 
prudente celo. Confiamos también en que el 
Gobierno tendrá patriotismo bastante para su- 
plir las demás cualidades que lo faltan, y con- 
fiamos, por último, en que la opinión pública, 
ménos solícita con él que sus oficiosos parciales, 
seguirá prestándole auxilio y aguardando discre- 
ta y patrióticamente el desenlace de la guerra, 
para tributarle elogios ó exigirle la responsabi- 
lidad de sus actos. 

K. Garrido. 


•CONCLUSION DEL FOLLETO El Papa y el Congreso, refu 
tado por si mismo, publicado por el sr. arzobispo 

DE TARRAGONA. 

IV. 

«Asi pues, el poder temporal del Papa es necesario 
y legítimo; pero es incompatible con un estado de 
bastante extensión.» 

¿Y quie'n regulará la extensron, seguir la cual sea 
compatible ó inoompalible el poder temporal del Pa- 
pa? ¡Qué delirio! 

«Debe vivir sin ejército, sin representación legis- 
lativa, y por decirlo así, sin código y sin justicia.» 

Esto último faltaba para completar el cuadro. ¿Qué, 
no tiene noticia el anónimo de los códigos de Roma 
de sus leyes de hacienda, industria, ciencias, artes? 
Véalo, y se convencerá de que no hay Gobierno más 
sabio, más justo, más protector ni más barato. Vuel- 
va después los ojos á esa desgraciada Inglaterra 
que la consideran los suyos como el país modelo, y 
si tiene valor, levante la punta de ese manto es- 
plendoroso que cubre y oculta un hediondo cadá- 
ver. Allí si que puede aplicarse su jerga. 

«Es un régimen aparte... Bajo este régimen los 
dogmas son las leyes, los Sacerdotes los legisla- 
dores.» 

Esto se entiende del régimen que se forja en su 
delirante fantasía nuestro anónimo, y que no duda 
de presentar á la Europa como una admirable in- 
vención. 

«Dedúcese de aquí naluralnienle, ajuicio nuestro, 
que no eslá la cueslion en saber si Ira de tener el 
Papa más órnenos súbditos más ó ménos territorio.» 

«Ajuicio nuestro»... Con oslo eslá lodo dicho, 
pues liarlas pruebas tiene dadas de cuán pobre y 
menguado es el que le ha cabido en suerte. 

«Es preciso que tenga el siilicieiite para no estar 
sojuzgado y para ser Soberano en el órden tem- 
poral.» 

Si estas doe circunstancia* son precisas, lia perdi- 
do el pleito, pues el territorio sulicieiile para no es- 
tar sojuzgado, pende muy en especial de los buenos 
vecinos, los cuales tiüinpo há flue están dando de- 
masiados testimonios do que necesita el Papa mayor 
territorio. Otro tanto debe asegurarse de la sobera- 
nía en el orden temporal, pues lo contrario es una 
decepción. 

«Puede admitirse que cxisla en Europa un peque- 
ña rinfcon de tierra secuestrado de las pasiones y de 
los intereses que agitan á los demas pueblos , y con- 
sagrado únicainenle á la gloria de Dioa.» 


A ese rincón, qne es Roma, limila nuestro anóni 
mo el dominio temporal del Papa, que después pre- 
senta con tales condiciones, que, á duras penas, que- 
da sino un vano simulado. 

V. 

«La Hisloria , la Religión, la política , justifican 
piu's, compliilamenle una derogación á las condicio- 
nes regularos y normales de la vida de lospueblos.» 

La Historia, la Religión y la política , de consuno, 
conspiran á justificar todo lo contrario , como se ha 
probado y se confirmará. 

«Nada más sencillo, más legílimo, ni más esencial 
que el Papa reinando en Roma y poseyendo un ter- 
rilcrio restringido.» 

Pues así lia calado hasta aliora, y no hay más que 
respetarlo. La novedad que so propone , nada tiene 
de sencilla, ni ménos de legítima , ni muclio ménos 
de esencial, ni tampoco se le deja poseyendo un ter- 
ritorio restringido. 

«Es preciso que el Gobierno del Papa sea paternal 
por su administración , como lo os por su natura- 
leza.» 

Acaso haya excedido. 

«Concebimos, pues, el Gobierno temporal del Papa 
como imagen del Gobierno de la iglesia.» 

Es así que el Gobierno de la Iglesia es el más per- 
feclo y exoelenle , luego su imágen, que so refleja 
en el Gobierno temporal , á ningún otro ha cedido 
ni cede la ventaja. j 

«Es un Pontificado, no una dictadura.» 

Esto es lo que más honra la institución. 

«Pero cuando haya que combatir enemigos exte- 
riores ó interiores , no ha de ser el Jefe de la Iglesia 
quien saque la espada.» 

Nos parece que es excusada la prevención ¡ pero 
creemos con San Francisco de Sales, que «los Empe- 
radores, los Reyes, los Príncipes y todos los hijos de 
!a Iglesia, no solamente le deben amor, honor, reve- 
rencia y respecto , sino también auxilio , socorro y 
asistencia contra lodos aquellos que ofendan á él ó á 
la Iglesia. El Papa y la Iglesia, que son una misma 
cosa, pueden valerse de sus fuerzas y de las de los 
Príncipes cristianos , sus hijos espirituales, para la 
justa defensa y conservación de sus derechos.» 

«Otro punto muy importante es el que el culto ca- 
tólico no subsista exclusivamente á cargo de los 
súbditos del Gobierno Pontifical... A las Potencias 
católicas loca proveer á estos gastos , que interesan 
á lodos , por medio de copiosos tributos pagados al 
Padre Santo.» 

Aquí será preciso dar traslado á las Potencias ca- 
tólicas, pues se traía nada ménos que de imponerlas 
copiosos tribuios, sin haber hecho por qué. La con- 
testacian naturalmente seria que este arreglador del 
erario de las Potencias católicas arregle su casa y su 
pluma, seguí) los principios del calolicismo. 

«En resúmen , tendrá en Europa un pueblo que 
tendrá á su cabeza , ménos á un Rey que á un Pa- 
dre... No tendrá representación nacional, no tendrá 
ejército , no tendrá imprenta , no tendrá magistra- 
tura.» 

Nada de oslo le baria falta, pues non entis nuda 
sunt proprietates. Cero el Papa , cero el pueblo , y, 
de consiguiente, cero lodo lo demas. 

«Toda su vida pública eslá en su organización mu- 
nicipal.» 

Este extremo es el que faltaba para concluir con 
la liberlad y dignidad dei Sumo Pontifice , el cual 
dentro de Roma, so pretexto de honor, se le excluye 
de cuanto concierne á semejante ramo. 

Siguen ahora unos trozos tan tiernos, tan paté- 
ticos y tan poéticos, que tendríamos por tiempo per- 
dido el que oeupáiamos en referirlos. ¡A qué gentes, 
por nuestros pecados, permite la divina Providencia 
que tengan influencia en los destinos del mundo! 

VI. 

Vienen luego cuatro necesidades , que son , la de 
mantener el poder temporal del Papa , la de eximirle 
en lo posible de todas las responsabilidades , la de 
restringir su terrilorio , y, por fin , la de dar á las po- 
blaciones de este Estado las compensaciones coiive- 
nienles. Añádese que tal era la demostración que se 
había intentado establecer en las páginas precedentes. 

Excelente modo de demostrar. Descanse, respire 
un poco , pues lo- ha hecho á las mil maravillas. Gó- 
cese entre tanto por la habilidad con que ha demos- 
trado que no hay mejor refutación para las páginas 
escritas que la que hace su misino aulor, al consignar 
tan estupendos dislates y tan completo galiinalias. 

« Como consecuencia de esta demoslracion , otra 
cueslion se presenta, cuestión delicada , pero cuya so- 
Ilición Sfi liací* á mipclri-» ínir.iVx I _ 1 1 


derecho al heclio, abandonando los pueblo.s á mercefi 

de las violencias y manejos de tos más osadoí. 

«No creemos por mieslra parte que la separación 
de la Romanía sea un menoscabo para et poder tem- 
poral del Papa.» 

Lo os , y en tanto gr.ado que si lioy se llevara á 
ciado, maiiana se extduderia el alentado á lodo ó i 
parte de to demás , según fueren las circunstancias. 

«Convenimos , sin embargo , en que si la Romanía 
perteneciese libremente al Papa por la adhesión , la 
Confianza y el amor de las poblaciones, como te per- 
tenece por el derecho de la historia y de ios trata- 
dos, no podría ser considerada como un e.scolle 
para él.» 

Pues tal es nuestro caso. Á la historia, al derecho, 
á los tratados se agregan la adhesión, la confianza y 
el amor de las pobiacionos, como se patentizó bien á 
las claras en la visita de sus Estados que reciente- 
mente hizo nueslro Santísimo Padre. Si ahora, por 
el concurso de una porción de causas que nadie des- 
conoce, parece otra cosa, débese á las intrigas y 
manejos de los clubs, los cuales están falseando la 
Opinión pública en ese y otros países. Sepárense esos 
tiranuelos y renacerá la calma, apareciendo la ver- 
dadera opinión pública. Estamos tan curados de ilu- 
siones en este particular, que ya no eabe engaño al- 
guno. Unos cuantos revolucionarios de oficio , se di- 
cen el pueblo , el Gobierno , la opinión pública, lag 
necesidades sociales , los progresos del siglo , y , en 
una palabra , tos dioses de la tierra. No sé empeñe, 
pues, el anónimo en pintar y disfrazar, porque la 
realidad de las cosas desmleute lo qué escriben tale* 
plumas. 


lucion se hace , á nuestro juicio , más fácil á la luz de 
los principios que hemos asentado.— La Romanía eslá 
separada de hecho , hace algunos meses , de la auto- 
ridad del Papa. De modo que esa separación tiene á 
su favor la autoridad de un hecho consumado.» 

Estas dos palabras de la autoridad de un hecho 
consumado rabian de verse junlas . y se excluyen la 
una á la otra. La autoridad se exlremeee á presencia 
del hecho consumado, no de otra suerle que un lion- 
rado viajero al verse sorprendido por el salleader qu* 
le arrebata su caudal. 

«¿Es preciso devolver la Romanía al Papa?» 

¿Y quién osará dudarlo cuando este anónimo, que 
se icfula por sí mismo, afirma que «es una posesión 
complelameiUe legitima dei Gobierno Pontificio?» 

VIL 

«De consiguiente, la insurrección de sus habilan- 
les contra el Papa, es una rebelión ooiilra el dcreclio 
legal y contra los tratados... En tanto que estos tra- 
tados subsistan, es incoiileslable que el Soberano Pon- 
tífice eslá autorizado á reivindicar, como lo lia licclio, 

• una parle de su territorio que se ha sustraído á su 

• soberanía.» 

No querelles más, pues el anónimo lo dice ya ludo. 

«¿Pero el Ponlifioado y la Religión están inloreaa- 
dus en esa reivindicación? Aquí vacílala ooiiciancia, y 
su senlimieiilü se separa de la interpretación rigurosa 
' det dereclio legal...» 

¡Cuidado con esa coneieneia que alropellu [jor lo1 
más sagrado que existe en el mundo ! No es posible 
que haya reflexionado madiiramoiile , quien asi es- 
cribe, los gravísimos intereses que hay comprometi- 
dos. Es cueslion religiosa, no ménos que social , en la 
qne enlr.a jior mucho la fe de los tratados y el dere- 
cho' público europeo; y si lodo esto ha de ser reem- 
plazado [K)r ios hechos consumados á la sombra de 
rebeliones , de alroijcllo» , 4e intriga» y de toda clase 
de máximus disolvente», bien piiodeu ceder el pnesio 
la justicia á la Injiistioia , la verdad al error , i« pn»- 
piedad ul despojo, ta auluridad á la fuerjti tgutw, «1 


«Para conservarse Soberano tendría que renunciar 
lai vez ásu más hermoso título: el de Madre i No Ss 
eso lo que ella quiere. No es eso lo que quieren los 
Obispos y los católicos. » 

Protesto como Obisjjo , pues ni quiero se me co- 
mulgue con ruedas de molino , ni creo que haya de 
renuneiarse el título de Madre , ni desdice de esla el 
que emplee los medios oportunos para educar bien á 
sus hijos y refrenar sus demasías. Tal es su impres- 
cindible deber. ¡Es mucha la frescura de estos seño- 
res! ¡Madre, Madre, para venderla, desconocerla y 
perderla! 

VIH. 

«Supongamos que be esté de áeuérdo en deóolver 
la Romanía al Gobieího Pontificio ; ¿cómo habrá de 
hacerse eso?... ¿Por medio de la persuasión y de los 
buenos consejos? Pero este riledio se ha agolado ya.» 

Tenemos, pues, que han mediado persuasión y 
buenos Consejos ; pero lo sensible es que el fruto de 
tales gestiones, qüe pudieron éXcüsarse por inúlités, 
ha sido el perderse tiempo y tomar cuerpo la insur- 
rección. 

«Solo la fuerza podriá haóer volver á la Romanía 
á la condición que le fue Creada por los tratados y 
por la historia. ¿Es posible emplearla? Y si se ém- 
plea, ¿quién se encarga do la ejecución? ¿Será la 
Francia? ¿Seíá el Austria?» 

Nosotros creemos que nada de todo esto es nece- 
sario, pues con sólo un soplo que diera el Empera- 
dor de los fraheeses, desaparecía y venia a! suelo 
aquel gran castillo de naipes que han levaníado en 
las Roihaníás los revolucionarios de Italia. 

Ei ánónimo nos pondera los graves inconvenientes 
de las restauraciones por la fuerza armada , asegu- 
rándonos que Francia no empleará sus armas en el 
caso presente, por ser calóliea y liberal. Risum te- 
neatis! 

IX. 

tampoco permitirá Francia la intervención arma- 
da de Austria, pues en diotámen del anónimo se ha- 
bría malogrado y perdido el fruto de las gloriosas 
jornadas de Magenta y Solferino. Para que tenga- 
mos una idea , nos recuerda que quedaron fuera de 
combate cincuenta mil franceses , y fuera de arcas 
trescientos millones. ¿ ¥ para qué ? ¿ Qué se responde- 
rá á Dios y á la humanidad? 

X. 

«Si ni la Francia ni el Austria inlervietten , ¿cuál 
será, pues, el brazo que someta de rtilevo la Rbrtta- 
nÍB? ¿Será por ventura el de una Potoiicia italiana? 
Una hay solamente á quien pudiera cuadrar seme- 
Jaiile papel ; Ñápeles. ¿Pero os posible? El reinó dé 
as Dos Sicílias está profundamente trabajada por un 
espíritu que no permite á su Gobierno probar fortuna 
en los Abruzos : há menester de todas sus fuerzas 
para conjurar sus peligros interiores , y al provocar 
una guerra, se expondría á una revolución. Serla la 
mayor imprudencia que pudiera cometerse en per- 
juicio del orden y de la autoridad de la Santa Se- 
de... En frente del Rey de Ñápales, adalid del abso- 
lutismo, se ooiocaria el Rey del Piatnonle, campeón 
de la libertad de los pueblos.» 

Esto vá lodo bajo la palabra de nueslro anónimo, 
pues cuando él lo dice, estudiado lo tiene. 

XI. 

«Una sola intervención existe, que sea regular, 
eficaz y legítima; la de la Europa entera reunida en 
Congreso para decidir todas las cuestiones que se 
refieren al deslinde del terrilorio y á la revisión de 
los tratados.» 

Para el objeto que se propone el anónimo, cual es 
el da despojar al Papa á fin de veslir á los revolu- 
cionarios, no hay Congreso alguno que pueda ser 
regular, ni eficaz, ni lesitiino. Si el que nos oeupa 
quiere reunir estas tres circunstancias, y ademas la 
de benemérito ante la presente generación y las ve- 
nideras, debería fijar su atención en los puntos si- 
guiente*: Primero. En poner á buen recaudo á loa 
revolucionarios de las Roinanías, pues allí, y donde 
quiera que so encuentren, lian de hacer de las suyas, 
con grave detrimento de los Gobiernos y de los pue- 
blos. Segundo. En convenir acerca dei modo de des- 
terrar esas vanas utopias con que seducen á los in- 
cautos, arrastrándolos hácía et sociaHsmu y comu- 
nismo, que, traducidos á la práetiua, significan en- 
gordar los revolucionarios, estrujando al verdadero 
pueblo. Así se lograrla que las naciones eiilraran en 
su oslado normal, y no so Vería convertida cada una 
de ellas en dos grandes ejércitos, uno de soldados y 
olro de empleados, necesitando cada ciudadano un 
cenliiicla que le guarde y un empleado qut) le* ar- 
refílij. Tercero. En respetar profundainontu el dere- 
cliü público y si por vcnlura cabe alg’una 

variación, hacerla después de muy madurada, so- 
ineliíbiíluse siempre i» los principioa de eterna jusU* 
cia, y dejando fuera de tui^ discusión la inlufridad 
det lerritorín PontiHcio, oomír iwriCTlccrtrflí! i ddí- 
Ohmio* miiloíio* cWóHco*. muy pdcflr 
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que el territorio susodicho ui sea indivisible ui inva- 
riable, según advierte el anónimo. Lo esencial dri 
caso es lo que él mismo añade, digno de escribir; 
en letras de oro: «Sabido es que nada obliga á uii 
Papa á ceder, y cuanto más formidable sea la vio- 
lencia, más invencible se muestra su debilidad, 
tiene el derecho de su parte.-) Tu dixisti. 

XII. 

«Todas las razones que se invocan con objeto d-) 
amenguar la competencia del Congreso, y de enca- 
denar su libertad, no tienen, pues, valor alguno.» 

¿Y quién es el osado? Si el Congreso ha de obrar 
seghn los principios de derecho y de justicia, no ha- 
brá quien amengüe su competencia, y sino, él mis- 
mo se declararía incompetente, en el liecho de faltar 
á su principal deber. ¿Y quién es capaz de encade- 
nar su libertad, si ahora hay tanto de lo segundo y 
tan poco de lo primero? En prueba de eslo oigamo.s 
de nuevo al anónimo. 

«¿Qué hacer en el estado actual de cosas para con- 
ciliar intereses que parecen inconciliables? Dos par- 
tidos extremos se presentan: uno que quisiera ar- 
rebatárselo todo al Papa; el otro que apetece resti- 
tuírselo todo... Nosotros creemos que puede hacerse 
otra cosa. Desde luego quisiéramos que el Congreso 
reconociera como principio esencial del orden euro- 
peo la necesidad del poder temporal del Papa. Para 
nosotros este es el punto capital. El principio nos 
parece aquí de más valor que la posesión territorial, 
más ó menos grande, que será su consecuencia na- 
tural. En cuanto á esta posesión, la ciudad de Roma 
reúne la principal importancia. Lo demas es secun- 
dario.» 

Aquí tenemos ya descubierto el milagro. Notemos 
de paso que en pocas lincas se repite dos veces la 
palabra principio, lo cual nos obliga á confesar que 
el anónimo es hombre de principios. Por si alguien 
lo duda, reflexione bien la nueva muestra que ofrece 
cuando propone: que la ciudad de Roma y el patri- 
monio de San Pedro sean garantidos al Soberano 
Pontífice por las grandes Potencias, con una renta 
considerable que pagarían, no el anónimo y sus 
clientes, por más que sean los causantes, sino los 
Estados católicos, aunque inocentes. 

Ademas, una milicia italiana escogida del ejérci- 
to federal , aseguraría la tranquilidad de la Santa 
Sede, y la libertad municipal tan amplia como fuera 
posible daria la última mano á la obra de nuestro 
anónimo. Así quedaría todo á pedir de boca. ¿ Qué 
más se quiere? Desear más seria gollería. El Con- 
greso es quien ha de realizar esta Irasformacion, 
como instrumento que debe emplearse para servir y 
complacer á los revolucionarios, los cuales, en pago 
dé sus buenos oficios , tratarán luego de la recom- 
pensa: no le serán ingratos. Favorecidos de esta 
suerte, y puestos ya en caso de obrar al menor in- 
cidente que sobrevenga (y queda de su cuenta pro- 
curarlo) , extenderán las influencias de su benéfica 
acción hábia aquellos gobiernos que tan propicios se 
les ostentaran , y ensayarán una y muchas veces las 
divertidas escenas de las Romanías para hacerlos tan 
felices como son estas. 

Concluyamos ya con aquellas palabras de la final 
del anónimo, que dicen: «A su vez, su heredero (Na- 
poleón III) puede tener el honor de reconciliar al Pa- 
pa como Soberano temporal con su pueblo y con su 
época.» 

Luego ha de tener pueblo. Así será con el favor 
de Dios. Profetavit nesciens. Napoleón III , en la im- 
posibilidad de realizar los planes que se le atribuyen, 
no querrá privarse de la gloria de haber procurado 
que amanecieran para la Santa Sede dias más tran- 
quilos y bonancibles. Oremos y esperemos. Es ne- 
gocio de paciencia y de fortaleza. Con esto se gana, 
y sin esto , está expuesto á perderse. 

El varón justo aguarda impávido el instante en que 
se desplome el mundo , y no desfallece , aun envuelto 
entre sus ruinas. Esto éscribiamos en el mes de Oc- 
tubre del año próximo pasado. Nuestro Santísimo Pa- 
dre en los dias angustiosos de su Pontificado , ha 
presenciado los dos grandes ataques dados con furor 
y eon^politica contra sus dominios temporales, y sa- 
be perfectamente á qué atenerse. Faltábale ver las 
magnificas concepciones del que se dice sincero cató- 
lico. Sea ó no inspirado , la lección es provechosísi- 
ma. Sácase de ella: 1.® Que el título de católico en- 
cierra un poder inmenso, y por eso lo loma el ad- 
versario. 2.® Que habiéndose declarado dicho poder, 
es irresistible : las manifestaciones del orbe católico 
son bien públicas. 3.® (Que para tal causa, tal patro- 
no. Sosteniéndose de la manera que se sostiene , es 
ganada por parle de la Iglesia. El desconcierto y 
trastorno de ideas del folleto trasciende á los hechos, j 
y las huestes enemigas se hallan tan trastornadas y 
desconcertadas como la imaginación de aquel anó- 
nimo. Todo es insostenible, todo es irrealizable é in- 
aceptable. Esto se ha puesto ya en evidencia. Resta, 
pues, que conjure la tormenta quien lanío ha con- 
tribuido á que se formara , lo cual puede ejecutarse 
de muchas y de muy diversas maneras, que él sabrá 
escoger. 

Entretanto el paso principal y decisivo queda ya 
dado. El punto se ha levantado á la allura que le 
corresponde. No es esta una soberanía como las 
otras. El Papa y doscientos millones de católicos, no 
son un maniquí, según se ha figurado sin duda nues- 
tro sincero católico. La cosa es algo más seria. Re- 
cuerde sino lo que se decía en una de las sesiones de 
la República francesa en 1849 , por uno de sus más 
distinguidos oradores , á propósito del asunto que 
nos ocupa. Habremos de consignarlo , ya que tene- 
mos experimentado que nuestro buen anónimo no es 
fuerte en achaque de memoria. « La Iglesia es Ma- 
dre. Si. Es Madre de la Europa, Madre de la socie- 
dad moderna , Madre de la moderna humanidad. Un 
hijo puede ser con ella ingrato , desnaturalizado, re- 
belde , pero siempre es su hijo. Llega el instante en 
que esta lucha parricida se hace insoportable al gé- 
nero humano , y el provocador cae aplastado , ano- 
nadado, ó por la derrota, ó por la unánime reproba- 
ción de la humanidad.» 

SS. MM. se" lignaron a?er larde recibir en audien- 
cia particular al Exorno, é limo, monseñor Lorenzo 
Barilh ,_Nuncio apostólico de Su Santidad , quien, 
acompañado del Exemo. señor introductor de emba- 
jadores , tuvo la honra de entregar en las augustas 
manos , una carta del Sumo Pontífice , felicitando á 
S. M. por el feliz alumbramiento , demostración que 
fuá recibida cual merecía su alta y sagrada proce- 
dencia. 


S. M. la Reina Madre ha puesto á disposición del 
Gobierno , pof conducto del embajador de España en 


París, la cantidad de ciento cuarenta mil reales con 
destina á los inutilizados en la guerra de Africa. A 
esta suscriciou nacional habían contribuido anterioi- 
mente, y también con cantidades respetables, los 
señores duques de Riáiisares y de Tarancon y conde 
del Recuerdo , esposo é hijos de S. M. la Reina Cris- 
tina. 

Parece que se han remitido al ministerio de la 
Guerra los planos correspondientes al proyecto del 
ferro-carril de Zaragoza á Francia por Jaca y Can- 
franch, con objeto de que informe acerca de si podrá 
ofrecer inconveniente su trazado para la defensa de 
las plazas de Zaragoza y Jaca. 

S. M. la Reina ha visto con particular agrado el 
contenido de la carta del gobernador capitán general 
de la isla de Cuba , en que dá cuenta del e.st tdo de la 
susericion abierta en el territorio de su mando para 
atender á los gastos de la guerra de Marruecos , ha- 
biéndose servido disponer se publique en la Gaceta 
la expresada comunicación con las relaciones á que 
se hace referencia. 

Gobierno capitania general y superintendencia de- 
legada de Hacienda de la siempre fiel Isla de Cuba . — 
Secretaria de Gobierno.— Sección dé Gobierno. 

Exorno, señor : Por mi' carta de 11 de Enero ante- 
rior tuve el honor de poner en el superior conoci- 
miento de V. E. que anticipándome á los deseos del 
Gobierno de S. M. había ya instalado unajunta ge- 
neral para abrir suscriciones y arbitrar recursos con 
que atender al aumento de los gastos originados por 
la guerra de Africa , y que con el auxilio de otras 
locales mandadas crear en todas las jurisdicciones 
de la Isla me prometía obtener prontos y lisonjeros 
resultados. 

Dicha junta general acordó nombrar una comisión 
ejecutiva de su seno, la cual dió principio á sus tra- 
bajos el dia 13 de Enero, y hasta el 10 del actual in- 
clusive ha recaudado la suma d e 237,915 pesos 2 
centavos, según aparece del resúmen y relaciones 
originales que adjuntas incluyo á V. E. Son estas : 

t.* Una relación de donativos en metálico por 
una sola vez. 

'2.® Otra de mensualidades y descuentos de em- 
pleados. 

3.® Otra de suscrilores para mantenimientos de 
individuos del ejército. 

Y 4.® Otra de donativos en especies. Por ellas 
podrá 'V. E. penetrarse de que, á más de la suma re- 
caudada hasta la indicada fecha, hay muchos dona- 
tivos ofrecidos que aun no se han realizado; que va- 
rias de lasjurisdicoiones de la isla aun no han dado 
cuenta de! resultado de la susericion, y que las ofer- 
tas hechas por mensualidades, descuentos y para 
mantenimiento de individuos del ejército son ya de 
alguna importancia, y se irán recaudando .oportuna- 
mente. 

También debo llamar la atención de V. E. sobre 
las circunstancias de que, aparte de los donativos 
generales, hay varios de carácter especial y para 
fines particulares. Tales son la oferta hecha por don 
Manuel Arnaz, vecino y del comercio de Santiago 
de Cuba, de 100 pesos para el soldado que más se 
distinga á juicio del capitán general general en jefe 
del ejército; la remisión que ha hecho D. Luis J. 
Chorro desde Veracruz de 300 pesos como donativo 
para el primer soldado natural del puerto de Santa 
María que haya sido ó fuese inutilizado en la guer- 
ra y en el desgraciado caso de que falleciese para su 
familia; y el acuerdo del ayuntamiento de Jíguani, 
concediendo una pensión vitalicia de 9 pesos men- 
suales á cada uno de cuatro individuos de tropa de 
los que resulten inutilizados por heridas. 

En comunicaciones separadas remito 14 letras, im- 
portantes 128,348 pesos 62 eentavos sobre las plazas 
de Cádiz y Londres, á la orden del director general 
del Tesoro, y otra de 500 posos dada como donativo 
sobre Madrid, y participo el envío de cantidades de 
tabaco y otros efectos por el vapor-correo. 

Al poner en conocimiento de S. M. la Reina 
(Q. D. G.)este resultado, ruego á V. E. se sirva rei- 
terarle los patrióticos y leales sentimientos de estos 
habitantes, que tan espontáneamente se prestan á 
ayudar á sus hermanos de la Península, y de los que 
espero aun, si fuesen necesarios, mayores sacrificios 
en beneficio de la pátria común. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana 12 de 
Febrero de 1860.— Exemo. señor.— Francisco Ser- 
rano. 


Los estudiantes de las diversas facultades en Ma- 
drid que tantas pruebas de patriolismo han dado des- 
de que empezó la guerra de Africa, han concebido el 
pensamiento de contribuir por su parte, como sus 
compañeros de Salamanca, con la cantidad que entre 
ellos se pueda recaudar para ayudar á los gastos de 
un buque de guerra, que en nombre de la juventud 
escolar se ha de regalar al Estado. 

Mañana á la doce del dia se reunirán en el ex-eon- 
venlo de los Basilios las comisiones nombradas por 
todas las facultades. 


Et señor marques de Novaliches , á quien la pérdi- 
da de su hijo obligó á venir á esta córte, regresará en 
breve á Andalucía á encargarse nuevamente del man- 
do del tercer cuerpo de ejército y distrito. 

El general en jefe del ejército de Africa ha remitido 
á S. M. la Reina, al Rey , á los serenísimos señores 
Infantes y á los ministros, dentro del pliego oficial, 
ejemplares de lujo de El Eco de Tetuan. 


La dirección general de contribuciones publica las 
vacantes de varios títulos de Castilla , cuya creación 
ni persona que los posee consta en la misma, por si 
los que se consideren con derecho á ellas quieren so- 
licitarlas, y que son los de marques de San Germán, 
marques de Tres palacios , conde de la Torre de San 
Braulio , conde de la Torre del Costo y conde de Sás- 
lago de la Laguna : igualmente publica la vacante 
del titulo extranjero de marques de Salas y los de 
marques de Villa-silvestre y de marques de Usá- 
legui. 


El capitán general de Extremadura pasa á Jerez 
délos Caballeros con objeto de revistar la remonta 
dejando encargado del mando durante su ausencia aí 
segundo cabo. 


los estudios de canalización dei rio Guadalfeo (Gra- 
nada). 

La Ilustración inglesa de 3 de Marzo, Irae los re- 
tratos de los generales Zabala y Prim, habla on tér- 
minos lisongeros del arrojo y de los méritos de en- 
trambos, y publica una reseña de los brillantes ras- 
gos de valor de que el segundo dió muestras en la 
acción de Castillejos y del 4 del pasado. 

Mr. Finlelmano, de Berlín, ha probado por medio 
de experimentos, que el gusano de seda no necesita 
alimentarse con la hoja de la mora, para producir 
capullos excelentes, y que puede emplearse para su 
alimento cualquiera de las hojas do esta.s plantas: 
Ricinus, Acer platanoides y lataricum, Spiroea sorbi- 
folia, Lonicera talarica, Symphoria racemosa, Sy- 
ringa vulgaris y chitnensis, y Prunus padus y seró- 
tina. 

Hemos oido contar qúe miénlras la otra tarde há- 
eia las delicias de los concurrentes al cafe Suizo el 
célebre prestidigitador Mr. Herraann, otro , cuya 
modestia no le permite darse al público, escamoteó 
el bastón de aquel, ignorándose hasta ahora su pa- 
radero. Djce.se que el tal bastón valia bastante, por- 
que el puño era de oro con incrustaciones de piedras 
preciosas. 

La noticia dada jror algunos periódicos de haber 
sidonombrado 1). Ramón Posada secretario interino 
del gobierno civil de Sevilla , era cierta; pero eslo no 
obstante, dicho señor no irá á aquel punto, sino á 
Barcelona, de donde se le ha nombrado secretario en 
propiedad. 

La dirección general de (jórreos ha dispuesto que 
en las capitales de cierta importancia se establezca el 
servicio del correo interior. 


Vá á colocarse un nuevo faro en el cabo de Sillei- 
ro, cuyo proyecto ha sido aprobado ya. 

También se ha aprobado el presupuesto relativo á 


El jueves por la noche á las once, llegó á esta córte 
en un tren del ferro-carril del .Mediterráneo , la du- 
quesa de Tetuan, acompañada del doctor Frau. 

Según superior disposición , desde 1.® dei próximo 
-Abril se expenderá al público el kilogramo de pólvo- 
ra, denominada de minas, á diez reales vellón, en vez 
de doce á que hasta ahora se ha vendido. 

El próximo lúnes, tendrán lugar en la parroquia de 
San José, de esta córte, las solemnes honras fúnebres 
que á expensas de la dirección general de Correos, 
han de celebrarse por el alma del inspector del ramo, 
que falleció en Tetuan el dia 16 de Febrero. 


Parece que van á ser expuestos al público por es- 
pacio de algunos dias los cañones que acaban de 
llegar á Madrid procedentes de Tetuan. 

El secretario de la redacción, 

M. Herreea be Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 

BISPACHOS TELEGRAFICOS. 

Alicante, 9 de Marzo de 1860, á las ocho de la ma- 
ñana.— El comandante al Exemo. señor ministro de 
Marina : 

«Anoche fondeó en la rada , y acaba de entrar en 
puerto , el vapor ingles Stela con provisiones , pro- 
cedente de Valencia.» 

Coruña, 9 de Marzo de 1860, á las once y quince 
minutos de la mañana. — El comandante de Marina 
al Exemo. señor ministro del ramo: 

«S. A. R.el duque de Monlpensier salió á las nue- 
ve de la mañana para el Ferrol á bordo del vapor 
General Alava.» 

Atgeciras, 9 de .Marzo de 1860 , á las cinco y cin- 
cuenta y cinco minutos de la larde.— El comandante 
general de las fuerzas navales de operaciones al ex- 
celentísimo señor ministro de Marina : 

«Puente Mayorga 9 de Marzo , á la una de la tar- 
de.— He encontrado aqui al Alerta, León y el eon- 
voy ; llegaron de Tetuan con travesía muy trabajosa 
por el tiempo. El capitán de fragata Rigada había 
llegado ayer á la playa á la una y media de la tar- 
de ; la barra estuvo practicable desde las dos , pero 
con las lanchas solo á media carga : aprovechó la 
tarde alijando la cebada de la administración militar, 
harina y 300 soldados. 

A las cinco y media se cerró la hfirra, impidiendo 
el embarque de enfermos y la entrada en el rio de 
las dos últimas lanchas que habían trabajado. Tuvo 
que meter en el Alerta un bote y cinco hombres que 
fué imposible abordasen la barra. Á las siete de la 
noche dejaron los buques el fondeadero de Tetuan, 
convencido el jefe del convoy de no poder aguantar 
más en él. Llegaron á la una y media de la mañana 
á este punto. El tiempo en el Estrecho y costa de 
Africa del S. E. y mar gruesa , y solo el tiempo me 
impedirá ir á Tetuan. (jontinúan el viento, cáriz y 
barómetro como esta mañana.» 

Algeciras , 9.— El general en jefe del ejército de 
Africa al Exorno, señor ministro inlerinode la Guerra: 

«Campamento de Tetuan 7 de Marzo á las diez de 
la mañana. — Continúa el Levante, y aunque ha 
permitido con dificultad la comunicación con tierra, 
no ha sido posible desembarcar efecto alguno : esto 
tiene paralizadas las operaciones.» 

Algeciras, 9,— El general en jefe del ejército de 
Africa al Exemo. señorminislro inlerinode la Guerra: 

«Campaménto de Tetuan, 8 de Marzo álas doce de 
la mañana.— Continúa el mismo viento y un fuertí- 
simo temporal de agua. Han llegado dos vapores, 
pero aun no han comunicado con tierra; por lo de- 
mas no ocurre novedad.» 


Un valiente capitán de cazadores que fué herido 
on el Serrallo en la acción del 25 de Noviembre úl- 
timo, escribe recientemente á su familia la siguiente 
carta , que publicamos con gusto como una prueba 
de quejnada influyen en el ánimo de nuestros solda- 
dos ni los contratiempos ni las dolencias para apa- 
gar sus bríos ni amortiguar su noble ardimiento. 
Dice así: 

«Mis queridos ya supongo que estarán ustedes 

cansados de esperarme , pero les explicaré la causa 
de no haber marchado con licencia. Deseando estar 
a su lado el tiempo de mi curación , pedí pasaporte 
al general en jefe, y este rao lo eoncedió (según he 
sabido extr.ijudicialmente) ; pero tuve la desgracia 
m hevase en el bolsillo durante el combate 
■ del 4 de Febrero, y que en el ardor de este, se le ca- 
Só Muley-Abbas, quien solo de este 

dados V rt! f de Ijs baymietas de nuestros sol- 

mala wlnt' conocer, y unido á la 

en el caso boquete de Aughera, me pone 

men o V arl.! de dicho docu- 

Dara esL nuestras cuentas, aunque tenga 

reztRll^iTsató^d d® buscarle, ya sea el} Tangir, 


Restablecido ya y propuesto para un cargo de al- 
g-una responsabilidad, no debo hacer uso de licencia; 
así que nuestra vista dependerá de los sucesos que 
vayan presentándose. 

La orden de marcha para Tetuan está dada y ma- 
ñana probablemente la realizaremos. 

Todos vamos contentos, anhelando participar de 
unas glorias que hasta hoy hemos visto, sino con 
envidia, al menos con grande emulación, sin que ni 
aun en los que nos encontramos como arriba digo 
con cuentas pendientes, presida otro espíritu que el 
de enaltecer la gloria de la pátria. 

En este punto queda el general Gasset con seis 
batallones, de los que nos separamos con disgusto, 
pues dejamos atrás un excelente jefe y unos bueni- 
simos compañeros. Según la orden del dia, que se 
ha publicado hoy en este ejército, los favorecidos 
hemos sido ocho batallones, la caballería y la artille- 
ría de montaña. 

Procuraré tener á Vds, al corriente de cuanto crea 
puede interesarles, y les ruego no se inquieten si al- 
guna vez no soy exacto. 

Abriguen la esperanza, como yo lo hago, de que 
el que me salvó en Anghera, cuidará de mí en todas 
partes. 

Seguimos sin noticias del ejército. El estado de la 
mar interrumpe las comunicaciones é impide que los 
buques, prontos para trasladar á Africa los trasportes 
necesarios para comenzar las operaciones , se den á 
la vela. Sin embargo , como van pasados ya bastan- 
tes dias de temporal , es de esperar , no obstante el 
Equinocio, que abonance el tiempo, y que, resta- 
blecidas las comunicaciones, pueda el ejército poner- 
se en marcha. 

Ya está cargado en el puerto de Cádiz con 2,000 
quintales de galleta para el ejército , cl Bizantin. 

En el mismo puerto carga otros 2,000 quintales de 
arroz con igual destino, el Barcino. 

El Rita lleva también pileta , arroz , tocino y ce- 
bada, y e! iíflne Stuard, vino; el vapor hospital 
Torino , calzado y tablones. 

El Bresil remolcará un buque de Cádiz con efectos 
para el ferro-carril de Tetuan. 


El pagador Mauri , ha recibido en Cádiz sobre 11 
millones para el ejército. 

Por la gloriosa acción ganada á los moros en las 
llanuras de Tetuan el 31 de Enero último , han sido 
promovidos á brigadieres los coroneles D. Luis Ba- 
sols , D. Fernando del Pino, D. Narciso Ulibarri, don 
Calixto Artaza Aguirre , D. José de Chinchilla y don 
Jacobo Gil de Avelle. 


))E1 incendio y destrucción de la aldea de R» • 
lem, ha servido de escarmiento, si he de cree?,*' 
noticias que circulan. Parece que hoy se han 
tado algunos da aquella montaraz kabila exn 
do que solo ciertos moros hablan sido los’ ofen 
y que en prueba de ello , se presentaban con 
mas. Sea ó no el hecho cierto, la aldea ha des * 
do, pues solose distinguen desde la plaza de F?''®' 
fragmentos de las moradas moras, 

»En el campamento en que me hallo, se esl' 
mando grandes precauciones, ahora qué son la '' *®' 
ye de la noche. Dos compañías de Albnara 
inspeccionar , quedando el resto del bal ilí« ** ®'' * 
las armas , pues se acaba de saber que ®®5re 
que venia de la Aduana en unión de otros 
herido en im brazo, por algunos moros on’» *** 
cieron. Si no se lleva á efecto la orden dan ''P^re- 
general en jefe para que á la hora de hs P®*' d 

tarde nadie trar-'‘- — ' emnn a. . 

su sucederán. ¿ 


nadie transite por los caminos las ‘*® ia 
cederán. ¿ Será la última ? Ello’dirá ,, 


Respondiendo en esta ocasión , como la ■ 
pátria demuestra que ha respondido sieiun 
guo reino de Galicia á la voz del palriolisrno** 
pocas semanas , según comunica desde la c 
Sr. D. Félix Alvarez Villamil, han entregadoT"”* 
vincias de la Coruña, Lugo y Pontevedra eo 
tañía general de aquel distrito, 214 arroba 
„ .,..n n- . de hilas 

con 


illZo 


Después que el general Buslillos dió la orden de 
cesar el combate contra Larache, el navio Reina Isa- 
bel II se atravesó á causa de haberle fallado los re- 
molques, y colocó su popa frente al enemigo , el cual 
se aprovechó de eslo para dispararle. En tal situación 
habría sufrido mucho el navio si no le hubiese auxi- 
liado eficazmente la fragata Blanca que, desprecian- 
do el peligro , se situó entre la tierra y el navio, pro- 
tegiéndole hasta que se halló fuera de tiro. Parece 
que delante del jefe de la escuadra el comandante del 
navio dió las gracias al de la Blanca por su heroico 
comportamiento. 


Han sido aprobadas las gracias que á continua- 
ción se expresan , en recompensa de los servicios 
prestados en el combate de 1." de Enero último por 
las fuerzas sutiles de nuestra marina, habiendo sido 
agraciados con la cruz de San Fernando el capitán 
de fragata D. Miguel Lobo, el teniente de navio don 
José Viaño , los alféreces de id. D. Buenaventura Pi- 
lón y D. Guillermo Clusio.el subteniente D. José 
Hernández y los guardias marinas D. Camilo 'Yar 
lier, D. Antonio León y D. Rafael Claverla. 

Han obtenido el empleo de capitán de infantería 
los alféreces de navio D, Segundo Barona, D. Luis 
Gaminde, D. Julio Falcó, y el teniente D. Manuel 
Pasquín , significación para la cruz de la Diadema 
Real. 

Han obtenido la cruz de María Isabel Luisa , pen- 
sionada con 10 reales, el primer condestable de ar- 
tillería , Vicente Apolinario; los segundos, Manuel 
Feria y Francisco Escullí ; los terceros de primera 
clase, Federico Fernandez, Antonio Bozaiio, Antonio 
Marzoco , Juan García Chaves y Emilio Zumel ; y los 
cabos de cañón de marinería, José Barceló, Vicente 
Linares, y Pedro García. 

La cruz sencilla de María Isabel Luisa, los solda- 
dos de infantería de marina, Ignacio Díaz Sánchez 
Antonio Carpena, Juan Rodríg uez Guillen, José Ruiz, 
Tomás García Gómez, Cristóbal Blanco, Antonio 
Ruiz Villalba y Antonio Nuñez Suero; los patrones 
de lancha Miguel Barceló y Mariano Salva, y los 
marineros Melchor García,- José Pavón, Francisco 
Roig, Antonio García Fernandez, José Caisillas, José 
Cabezas, Juan Cánobas, Vicente González, Juan 
Cuenca, José Montañés, José León y Antonio 
Palmes. 

Ha sido promovido al empleo de capitán de fraga- 
ta de la escala de reserva, D. Juan Winlhuscas, te- 
niente de navio, nombrándosele comandante de ma- 
rina de la provincia de Huelva. 


De una correspondencia de Africa que publicu El 
Porvenir, lomamos los párrafos siguientes: 

«Van Vds. á admirarse de la nolicia que les Vov 
á comunicar. El cónsul ingles en Gibraltar ha esta- 
do, hace dos dias, reconociendo las posiciones que 
parle del ejército español ocupa desde Ceuta hasta 
el pié de Sierra Bullones. ¿Habra sido por curiosidad? 
Que ha estado allí, no lo duden Vds.; corno tampoco 
que aconsejan a los marroquíes en la cuestión 

«Corren aquí tales noticias que, á ser derlas, 
aclararían mucho la cuestión. Hay quien dice oué 
el ministerio marroquí ha caído, componiendo parle 
del nuevo Muley-Abbas. St asi fuese, tal vez cam- 
biaría la faz de los negocios; porque el caudillo mo- 
ro, que ^ ha granjeado las simpatías no solo delire- 
neral O Donnell, sino de todo el ejército español tal 
vez accedería á las pretensiones de nuestra pátria 
Muley-Abbas os hombre de corazón; aun cuando dé 
sencillo carácter, conoce, como lo demostró en la úl- 
tima entrevista á nuestro general en jefe que los 
españoles le llevan la ventaja. El dia 4 de Febrero 
asi lo atestigua. 

«Bien sabia que no seria el úllimo suceso desgra- 
ciado el que tendría que relatar á Vds. ¡Siempre la 
imprev^ion! Anoche, y cuidado que no seria más 
que la hora de las siete, un cantinero que venia des- 
de la Aduana, ha sido muerto por los moros. Un mo- 
zo que conducía un carro, ha debido su salvación á 
la premura con que obró Dicen que causaba horror 
ver el cadáver, pues se hallaba complelamenle des- 
trozado. Si no se loman medidas enére-icas habrá 
que lamentar los hechos de esa especie. ®Jamárníe 

SoTéo? P'-®visiones. Nos hl 

llanios con un enemigo que no Irauslie. 

medial I?,? ^^triua, situado en 

baste . r «atiende desde la Aduana 

Oheres d»? ? enemigos levantaron las trin- 

n-f h f ' esninjaóos en un memo- 

rable día, hubo anoche su alarma. Al amanecer, co- 
mo se divisaran algunos moros en la sierra donde se 
hallaba el campamento alto, defendido por uim tor- 
re, el que fue tomado por las tropas del general 
Prim, salió del mencionado reduelo una compañía 
la que se posesiono de aquella altura. Solo la noché 
ha podido iirolejer cl asesinato dot cantinero- por 
cuanto en la mitad do la vega hay inslaladé ilna 
gran guardia de caballería, para evitar que cl ene- 
migo pueda hostilizar por aquella parle. Próximo 
hay un bosq_ue, que debería ser quemado, pues des- 
de que el ejercito español se instaló en aquellos si- 
llos, solo ha servido de albergue á los moros Hov se 
veían salir algunos de aquel sitio. La guardia de 
caballería que se hallaba cerca, estaba hoy en la 
mitad del valle. ' ‘ 


y vendajes, y gran porción de varas de' lie 
deslino á nuestro ejército de Africa. ^ 

Estos donativos proceden de las persongj ' 
raciones siguientes : ® ®®rpo. 

Doña Asunción Busto de Arana, doña R 
varro Villanueva, D. Joaquín López Teia?'*"* 
míen tos de Betanzos, de Serantes de o,, * ¡ ®'í“t>ta. 
deRianjos. ® '^“enledeume, 

Ayuntamiento y vecinos del Ferrol 
Rojal. — Doña Juana Mendez de Brañas 

nueva."'~“' ^ Villa- 

Santiago. -Asociación de señoras de la Benefi„„ 
cia y empleados del Hospital Real; el goternafo t"' 
vil de la Coruña, el_gobernador civil df Lugo; an» 
tamienlo de Mondonedo, doctor en farmacia Sr^S ' 
jo, ayuntamiento de Vivero, el gobernador de Ponte' 
vedra, pordonalivos de aquella ciudad, deVigo Tné 
Marín y Puenteáreas. ° ’ ®J 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. ’ 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,173 fanegas de trigo. 

2,422 arrobas de harina de id. 

2,200 libras de pan cocido. 

4,606 arrobas de carbón. 

vacas que componen libras de peso. 

48 carneros que hacen 1,073 libras de peso, 
287 cerdos degollados, 
corderos. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS 

AL POR 

MAYOR Y 

MENOR 

ss 

RL DIA DE AYER. 




Rs. 

vn. 

Cuartos 


arroba. 

libra. 


Carne de vaca. . . . 

49 

á 

53 

18 

á 

20 

Id. de carnero 

19 

á 

20 

20 

á 

22 

Id. de ternera 

64 

á 

80 

31 

á 

42 

Id. de cerdo 


á 


30 

á 

32 

Tocino añejo 

. 102 

á 

105 

36 

á 

38 

Id. fresco 


á 


30 

á 

32 

Id. en canal 

6 1,25 á 

68 


á 


Lomo 


á 


38 

á 

40 

Jamón 

106 

á 

117 

42 

á 

51 

Aceite 

76 

á 

79 

24 

á 

26 

Vino 

2S 

á 

38 

10 

a 

12 

Pan de dos libras.. . . 




11 

á 

13 

Garbanzos 

30 

á 

42 

10 

á 

16 

Judías 

22 

á 

29 

8 

á 

12 

Arroz 

30 

á 

34 

10 

á 

U 

Lentejas 

15 

á 

18 

7 

á 

3 

Carbón 


1 á 

8 




Jabón 

"a 

72 

24 

á 

26 

Patatas 

5 

á 

6 

2 

á 

3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL 

MERCADO 

DE AYER. 


Trigo. . . de 43 Y, á 53 rs. 

Cebada de 28 á 31 rs. 

Algarroba á 34. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 9 DE MARZO DE 1860. 



CAMBIO AL contado. 

COTIZACION DE AYER. 

Publicado. 

No publicada. 

Títulos del 3por0/0con- 
solidado 

» 

44-30 d. 

Inscripciones de id. . . 

» 


Títulos dei 3 por 0/0 di- 


31-40 d. 

ferido 

Inscripciones de id. . . 

)) 

» 

1, » 

Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 

)) 

» » 

Idem no preferente con 
interes 

)) 

» » 

Idem sin Interes 


» » 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

)) 

» » 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

» 

17-80 » 

Deuda amorlizable de 

primera clase 

ídem de segunda id. . • 

13 

B « 

Idem del personal. . . . 

» 

10-85 d. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1 850, de á 4,000 rs. 

B 

92-75 » 

94-25 d. 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 

» 

91-50 » 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 
[dem í.® de .Tullo de 
1856, de á 2,000 rs. . 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 


89 

86 

» » 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858 


86-25 

!*rovinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 


» • 

Jel Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

B 

104-80 d- 

La cotización de ayer 

de la Bolsa de 

París, sf ““ 
[íifldia de 

parle tclegrálico recibido á las seis y 

noche, es la siguiente: 

PONDOS 

ESPAÑOLES. 



3 por 100 interior , á. . . . 43 Yj 

Idem exterior, á » 

Idem diferido, á.. . , . . . 33 ’/» 
Amorlizable, á 12 

PONDOS PRAHCKSES. 

3 por loo, á.. . . . 67-65. 

4 1/2 por 100, á 8Í-25- ,,, 

Consolidados ing leses , á. . 94 ®/g á 

Editor respo nsable , ü. MaiiuelTw|^^:__- 

MADRID; Imp, d« Tejado, Leganilos, númíf®-^^' 



DIARIO DE LA MANANA 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los lunes. 
Precios de süscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
vinóias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 is 
por trime.slrc. En el Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


Puntos de süscricion. — Madrid: En la Administración , calle 
de la Justa, mimero 4, cuarto principal de la derecha, y en las 
librerías de la Publicidad^ Pasaje de Matheu; Olamendi , callo 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol; López, calle del Cármen, y 


Eííicion (le Provincias 
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Perdiguero, Concepción Gerónima. 


su autonomía , y se reserva presentar en otro 
despacho argumentos que no se refieren á la 
Italia Central. Termina diciendo que las razones 
expuestas deben probar á Mr. Thouvenel que 
el Piamonle no puede tomar sobre sí la defen- 
sa de las soluciones que le ha propuesto, y 
autoriza al Sr. Nigra á que lea y deje copia del 
preinserto despacho al ministro de Negocios ex- 
tranjeros.» 

Tal es el despacho del Sr. Cavour, quien es 
visto que efectivamente tiene buen despacho 
en esto de llevar adelante su gran farsa de la 
regeneración italiana. Si no es valor entendido 
con Napoleón III, forzoso es convenir en que 
el Sr. Cavour es hombre de ánimos. Pero acer- 
ca de este particular, sigue la incertidurabre y 
sigue la variedad infinita de versiones. Nosotros 
nos atenemos á lo ya dicho: gústele ó no le 
guste á Napoleón la disinvoltura con que el se- 
ñor Cavour ha tratado 


Los telegramas de Lóndres dan extensos extractos 
de tas sesiones de tas Cámaras , y el despacho llega- 
do hoy de Tnrin contiene una gran parle de la nota 
dirigida el 2 de Marzo por Cavour a! caballero Ni- 
gra , sobre la cuestión de Niza y Saboya. 

El ministro sardo declara que está muy penetrado 
de lo que llalla le debe al Emperador de los france- 
ses, para no prestar atención á una demanda apoya- 
I da sobre el principio de la voluntad de los pueblos; 
y aunque el Rey nunca hubiera cedido ó cambiado 
esas provincias, que son el brillo de la casa de Sabo- 
ya, los acontecimientos últimos han modificado la 
situación de ellas , y no se debe rehusar á los súbdi- 
tos de S. M. del otro lado de los Alpes el derecho de 
manifestar sus votos , así como el Piamonte lo recla- 
ma para ios pueblos de la Italia Central. Por consi- 
guiente, el Gabinete sardo tendrá cuenta de ellos pa- 
ra hacerlos sancionar por el Parlamento. I 


PARTE EXTRANJERA 


una pobre , mis B..., que apenas la conocía, toda su 
fortuna , que'ascendia á muchos millones. «Suplico, 
decía el testador, á misB..., que acople toda mi for- 
tuna , harto insignificante, en comparación de las 
inexplicables sensaciones que me ha causado su pre- 
ciosa nariz.»— La dama , cuya nariz tenia el singu- 
lar privilegio de atraer millones , creyó al principio 
ser víctima de un quid pro quo, ó de un engaño, y se 
hiformó de si el testador liabia sido enterrado. Ha- 
biéndosele contestado quh no , pasó á la casa mor- 
tuoria. Al ver el cadáver , reconoció á un quisque, 
que por tres años consecutivos la había perseguido 
con sus requiebros, y entregándote versos en honor 
de su nariz , en Hide-Park, en Covent-Garden y en 
todos los sitios y paseos públicos ; y entonces no tu- 
vo ya inconveniente en aceptar los millones , y ben- 
dijo su nariz , á la que nunca liabia creído capaz de 
obrar tales milagros.» 

- 

En la reciente nevada caída en Liverpool , al salir 
de la Bolsa los concurrentes se divirtieron en arro- 
jarse bolas de nieve , y tal fue el tumulto , que acu- 
dieron 30 agentes de policía, loque contribuyó á au- 
mentar el motín. Para dispersar álos bolsistas dispu- 
so el comisario que las bombas de incendios regasen 
a los alborotadores lo cual dió íin á la contienda. Seis 
caballeros fueron presos ; pero al dar sus nombres y 
senas y jprobar que perleneeian á ja aristocracia del 
dinero, fes concedieron su libertad. 

Encías últimas órdenes confirió la del presbiterado 
el señor Arzobispo de París at hijo primogénito del 
célebre escritor católico Mr. Augusto Nicolás, que 
ya antes había profesado en la Orden de Predica- 


Nada tenemos hoy que comunicar que pueda 
realmente llamarse nuevo, como no se quiera 
lomar por tal el telégraina extenso , que ya he- 
mos publicado en resúmen, de la nota remitida 
por el conde Cavour ai embajador piamontes en 
París, el señor Nigra, respondiendo á las propo- 
siciones francesas para el arreglo de la cuestión 
italiana contenidas en el despacho de monsi'eur 
Thouvenel á mousieiir de Taileyrand, ya publi- 
cado también por nosotros. Reproduciremos 
íntegro el dicho telegrama, recordando con 
este motivo las consideraciones que nos sujirió 
su extracto acerca de lo propuesto por el Empe- 
rador y lo respondido por Cavour. Dice así: 

«El Gabinete sardo está dispuesto natur.al- 
mente á prestar la más favorable acogida á pro- 
posictones emanadas de un Gobierno que tiene . 
tantos títulos á la gratitud de Cerdeña. Sin em- 
bargo , está persuadido de que la ejecución de 
estas proposiciones encontraria graves dificulta- 
des, que el Gobierno sardo no podría vencer. La 
solución propuesta habría sido ventajosísima, 
más de cuanto se pudiera esperar para Italia , si 
se hubiera presentado al dia siguiente de la paz 
de Villafranca : entonces hubiera sido acogida 
sin gran repugnancia por la Italia Central ; pero 
hoy dia ya no es lo mismo. 

»En la Italia Central se ha desarrollado con 
gran fuerza, dice la nota , la conciencia del de- 
recho que tienen las poblaciones á disponer de 
su suerte, con tanto mayor fuerza cuanto mavor 
es la confianza que cada dia ha ido cobrando en 
las seguridades formalmente reiteradas por el 


parece , el Gabinete de las Tullerias respecto a la 
cuarta proposición inglesa. Pero si deploramos esta 
divergencia de opiniones, confiamos etique, como 
dice muy bien Mr. Thouvenel, «si la diferencia de 
principios puede y alguna vez debe llevarnos á dife- 
rentes apreciaciones, no es consecuencia de ellas, 
mientras no se toque aj honor de ámbas partes, con- 
flictos desastrosos y que están muy lejos de las in- 
tenciones de Francia y Austria.» 

Ruego á V. E. que lea este despacho á Mr. Thou- 
venel y te dé copia , si lo desea. Recibid , etc, — De 
Rechbero. 

Mr, Rechberg al Principe Metternich, 

ViENA 17 de Febrero de 1860. 

El Gobierno francés, ántes de explicarse definiti- 
vamente acerca de la cuarta proposición inglesa, ha 
creído indispensable describir y justificar su situa- 
ción respecto á nosotros y las cortes de Berlín y San 
Petersburgo. 

Conocemos demasiado el esmero que ha puesto 
Mr. Thouvenel en este trabajo , para no dar por 
nuestra parte bastante importancia á la explicación 
completa de los motivos que nos han impulsado á 
tomar la actitud que tenemos. En este particular se- 
guiremos la exposición histórica del despacho de 
Mr. Thouvenel. ■ 

Entre los obstáculos puestos á la realización de la 
esperanza concebida por el Emperador Napoleón, de 
poder conciliar el nuevo régimen de la Italia con el 
restablecimiento de las dinastías anteriores, cuenta 
el ministro de Negocios extranjeros , la inacción y 
aelítud pasiva de los jefes de estas dinastías , la ne- 
gativa de reforma por parte del Soberano de los Es- 
tados de la Iglesia , y el silencio que lia gBardado 
obstinadamente Austria respecto á las generosas in- 
tenciones manifestadas por el Emperador Napoleón 


proposiciones, no 
tendrá más remedio que aceptar las consecuen- 
cias del sufragio universal en Italia. La cuestión 
es sólo si las aceptarán ias demas .Potencias. 

Esto por lo que hace á Italia Central. Por lo 
que respecta á la cuestión de Saboya, no hay 
mas novedad sino el haber retirado Kinglake 
la moeion que tenia enristrada para discutirse 
el lunes, por hallarse satisfecho, dice el tele- 
grama de Lóndres del 10 que lo anuncia, de 
las explicaciones dadas por Russell y Palmers- 
ton. Esto quiere decir que el ministerio ingles 
se habrá aclarado un poco más, y habrá temi- 
! do á la Oposición de los torys más que al enojo 
de Napoleón. 

Se han presentado por el Gobierno ingles en 
ámbas Cámaras algunos nuevos documentos re- 
lativos á la propia cuestión de Saboya. DTsraeli 
ha pedido que se una á los documentos presen- 
tados cierta carta confidencial de lord Cowley; 
pero lord Russell ha respondido que por ahora 
no puede presentar ni la dicha carta ni otros 
documentos recibidos por el Gobierno ingles y 
relativos á la misma cuestión. Esta se aclarará 
también algún tanto, si es cierto, como se dice 
en otro telegrama de Lóndres, fechado también 
ayer, que Saboya y Niza van á ser consultadas, 
suponemos que por medio del sufragio univer- 
sal. No que creamos que el tal súframe nos da- 


Lóndres, lO.^Kinglake ha retirado su enmienda 
después de las explicaciones dadas por Russell y 
Palmerslon. 

Idem ídem.— En la sesión de anoche manifestó 
lord John Russell creer que las grandes Potencias 
opinan del mismo modo que Inglaterra repeelo á la 
anexión á Francia de Saboya y Niza, si bien no han 
contestado aún á las comunicaciones del Gobierno 
de S. M. B. acerca de este asunto. 

El mensage dando las gracias á la Reina por el 
tratado de comercio con Francia, fué tomado en 
consideración. 

Turin, 10. — Con arreglo á la circular del conde de 
Cavour, los gobernadores de Saboya y Niza van á 


La Gran Duquesa de Badén, ha dispuesto en su 
testamento que el Estado de Dmkireh lo herede la 
Princesa de Hohenzollern-Sigmaringen, la villa cer- 
ca de Badén la duquesa de Hamilton y los bienes de 
Manubeim el sucesor de la casa de Sajouia. 

La Gacela del Danubio y el Ost-Deutsche-Post han 
publicado dos despachos, que el conde de Rechberg 
dirigió el 17 de Febrero al príncipe Metternich. En 


llamar á las poblaciones á emitir sus votos. 
Parts, II. — El Monitor de hoy promulga 


. . „ como 

ley el tratado de comercio entre Francia' é Ingla- 
terra. 

Los despachos telegráficos recibidos de Italia, pre- 
sentan á aquellas poblaciones animadas de palrióti- 
tico entusiasmo. 

Las municipalidades dirigen exposiciones favora- 
bles al Gobierno sardo. 


y que ya conocen nuestros íeclores, razón por la 
cual creemos oportuno insertarlos á continuación: 

Al principe Metternich, embajador en París. 

Viesa 17 de Eeárero de 1860. 

El señor marques de Monstier me ha leído dos des- 
pachos y dejado copia de ellos, que tengo el honor de 
trascribiros. 

El primero, dirigido al conde de Persigny, habla 
de la buena acogida hecha por el Gobierno francés á 
las cuatro proposiciones del Gabinete británico, para 
pacificarla Italia Central y cuyo contenido conoce 
V. E. por mi despacho de 30 de Enero último. 


Gobierno del Emperador de los franceses , de 
que no se les impondría régimen alguno e.spe- 
cial á la fuerza. 

• Con todo, el Gobierno sardo trasmitirá á la 
Italia Central las proposiciones francesas, y los 
Gobiernos de la dicha Italia consultarán proba- 
blemente á sus gobernados por medio del su- 
fragio universal y directo, cuyo resultado será 
el mus seguro é indisputable. 

»La idea del 

presenta el despacho de Mr; Thouvenel, 


Hé aquí ios extremos que abraza el decreto 
dido por el Emperador de Austria para la fon 
definitiva del Consejo del imperio. 

El Consejo so reunirá periódicamente. — El 
rador designa los Archiduques, los dignatarios 
siasíicos , varios personajes distinguidos del 
civil y del ejército.— Las representaciones na 


El segundo documento, dirigido ai marques de 
Monstier, tiene por objeto explanar detalladamente 
los motivos que obligan ai Emperador de Francia á 
considerar las bases del Gobierno ingles como una 
solución aceptable, por más que se oponga á lo esti- 
pulado en Villafranca yZurich. 

Tan pronto como el embajador francés dejó en mi 
poder estos despachos, los sometí á la deliberación del 
Emperador, nuestro augusto amo, y puedo ya co- 
ia impresión que hicieron en el ánimo 

Es mi despacho del 20 de Enero último al conde 
Appony, que comunieásteisá Mr. Thouvenel, están 
indicadlas las razones por lasque no podemos aceptar 
lacombinacion propuesta por el Gabinete ingles 
Tan evidentes son estas razones, que el Gobierno 
francés las ha reconocido; así es que no pretende 
que aprobemos el proyecto de someter los destinos 
futuros de Italia al voto de las poblaciones, sino que 
se limita a manifestar el deseo de que no hagamos 
oposiciou formal a que este pian se realice. 

Maiiitestada esta opinión , hacemos gustoso justi- 
cia al JUICIO ilustrado de Mr. Thouvenel, que de tal 
manera reconoce las exigencias de nuestra posi- 

Tendamos una ligera mirada á la situación, vvol- 
vaiiios con e discurso á la fecha que sirve de punto 
de partida al ministro de Negocios extranjeros. 

Al pactarse os preliminares de Viliafranca, el Em- 
perador Napoleón concibió la esperanza -lo dice 
Mr. I'houvenel— de que podría conciliarse la nueva 
leorganizacion de Italia con el restablecimiento de 
los poderos legítimos. Esta esperanza, que para el 
Emperador Francisco José llegó á ser una convic- 
ción animo a los dos Soberanos cuando se tendie 
ron la mano para poner término á la efusión de san- 
gre. El Emperador, nuestro augusto amo, hizo un 
costoso sacrificio, pero con la condición de que se 
restablecerían las autoridades legitimasen la Italia 

central. 

Teniendo en cuenta el inlerés'del restablecimiento 
Le la paz, y la esperanza de que se consolidaria por 
medio de un acuerdo completo con su anfio-uo ad 
versarlo, y fecundo en saludables reSultados se de- 
cidlo a renunciar derechos y títulos que podiá soste- 
ner; pero nunca quiso consentir en combinaciones 
que habrían perjudicado á terceras personas, y espe- 
cialmente a Principes que siempre hablan contado 
con su alianza. Oponer una barrera á la inarclia ca- 
da vez mas invasorade la revolución restableciendo 
los Soberanos destronados, y cooperar á los esfuerzos 
del Emperador de los iraiiceses, que intentaba salis- 
lacer las aspiraciones del sciitiniienlo nacional por 
medio de una estrecha unión en alianza federativa 
de los gobiern.is de la península, era el doble obieló 
que predomino en los actos do Villafranca y de Zu- 
rich, así como en la manifestación reciprocado ideas 
heelia en Biarrilz entre los dos Gabinetes, con la iii- 
encion principalmente de seguir una marcha uiii- 
torme, que asegurase la ejecución de la parle política 
de las estipulaciones de la paz. 

El Emperador piensa hoy lo mismo acerca de la 
situación de Italia, y opina, como en Villafranca, que 
sena una ilusión peligrosa lisonjearse de poder fun- 
díu- un orden de cosas durable y regular la.slimando 
a las claras dcreclios consagrados por los siglos vnor 
traladoseutop "OS. Francia— dice Mr. Tliouvenel--re- 
conoco como el que más la santidad de los pactos 
contraídos. También la reconocemos nosotros v m-,.. 


vicariato, bajo la forma que le 

— 1, como 

quiera queimpiiea una intervención directa de la 
córte de Roma en la administración interior, 
encontraría en las poblaciones de la Romanía 
una resistencia absoluta. El Papa, por su parte, 
aceptaría ménos esta combinación, que si se tra- 
tase de separar absolutamente aquella provincia 
del dominio de la Iglesia. 

> El conde Cavour piensa que el objeto de 
Francia quedaría conseguido haciendo ia ane- 
xión de Romanía al Piamonte, con la reserva 
expresa de que el Rey Victor Manuel reconoce- 
ría la alta soberania del Papa, y que hasta se 
obligaría á concurrirá mantener su independen- 
cia con las armas, si era necesario, y aun á con- 
tribuir, en cierta medida á losgasto's de la córte 
de Roma.» (La primera versión que nos llegó 
t e esta parte déla respuesta del Sr. Cavour, de- 
cía que era el Papa quien habla de contribuir 
con algo á los gastos del Piamonte. Sin duda 
lúe un error material de los que primero inter- 
pretaron en castellano el telegrama.) tPara ob- 
tener una manifestación más sincera del voto do 
las poblaciones, sigue diciendo la nota del se- 
ñor Cavour, cree quo el Gobierno, (es decir, el 
actual) délas Romaiiías no debe hacer mención 
expresa del vicariato en la proposición que so- 
meta al sufragio universal. 

»En cuanto á la proposición relativa á Tosca- 
na, no es posible vacilar acerca de la íorma del 
voto que debe pedirse al pueblo. Cualesquiera 
que sean las respuestas emitidas por los Estados 
de ia Italia Central, el Gobierno sardo declara 
que las aceptará sin reserva. Si Toscana se pro- 
nuncia por la conservación de su autonomía, 
Cerdena contribuirá francamente (¡por supues- 
to!) a remover los obstáculos que esta solución 
pueda encontrar: y lo mismo (lo mismísimo) 
haracoiilas Romanías , con Parma y Módena. 

1 , por el contrario, estas provincias reiteraren 
de un modo manifiesto su firme voluntad de ser 
dmdas al Piamonte , el Gobierno del Rey no 

ríemóo “«"ifestacion largo 

resisL-’ fLt’t” I “d ‘dndfia medio de 

* (iAh dulcísima violencia!) i 

la Lp eventualidad de 

la anexión, el Gobierno del Rey carga con una 

inmensa responsabilidad; pues está ÍUZ 


les de las provincias de la monarquía , nombrarán 
treinta y ocho representantes por elección en terna. 
—Los miembros dei Consejo nombrados por el Em- 
perador, tendrán asiento en aquel durante seis años 
—Ningún consejero disfrutará de sueldo ni emolu- 
mento alguno, desempeñando su cargo honorífica y 
gratuitamenle.— Serán sometidos á la deliberación 
del Consejo del imperio el proyecto del presupuesto; 
el exanien de las cuentas del Estado ; las proposicio-' 
nes de la comisión de la deuda pública ; los proyec- 
tos importantes concernientes á la legislación gene- 
ral, y las proposiciones de los representantes de las 
provincias. — El Consejo no tendrá la iniciativa 
para la adopeion de las leyes.— Los jefes de las ad- 
ministraciones centrales tendrán el derecho de asistir 
a ias deliberaciones. 

A continuación de este decreto , se inserta otro en 
la Gaceta de Vtena , convocando al Consejo del im- 
perio para principios de Mayo venidero, á fin de que 
fije el presupuesto del año 1861. No debiendo estar 
para dicha época elegidos aún los representantes de 
las provincias, el Emperadór, por esta vez, invitará 
á cierto número de personas notables de aquellas 
para que en la primera asamblea suplan dicha falta! 

Ya sabemos el origen de la noticia da que mon- 
sieur Thouvenel habla presentado su dimisión y le 
reemplazaba el conde Walewski. El Morning Herald 
dijo, que Mr. Thouvenel habla presentado dos veces 
su dimisión por efecto de ciertas desavenencias con 
sus colegas, desavenencias que la Paine desmiente, 
y añadía el periódico ingles, que si Mr. Thouvenel 
se retiraba , su sueescr debía ser necesariamente el 
conde Walewski. Un parle telegráfico publicado en 
París, por un error del que le redactó, ó del que le 
interpretó en París, convirtió la hipótesis en afirma- 
tiva, y de aquí la circulación de una grave noticia 
inexacta. 

Ahora salimos con que ese gran movimiento de 
q ue había de resultar el armamento de lóela la ju- 
yeiiluel inglesa para la defensa del territorio contra 
invasiones posibles, eslá muy lejos de haber produ- 
cido lo que se esperaba y anunciaba. Los voluntarios 
armados y que han lomado la cosa por vía de diver- 
sión, segiin lo que vemos, no llegan á 70,000, sien- 
do asi que se contaba, cuaneio ménos, con 200,000. 
En 1804, durante el pánico de la invasión napoleó- 
nica, con una población muy inferior á la actual se 
llegaron á armar sobre 400,000 voliinlarios, y no 
para divertirse como se divierten los de hoy, sino 


del Piamonte, ¿iió han hecho esfuerzos inauditos para 
sublevar has provincias veneciana.s? Apelamos al les- 
liinomo del valeroso y leal ejéreilo francés , que ha 
pieseiiciado estos inanejos y que ha iiarlicipado, ei- 

exeila'puiT"’ i“ "“'‘'‘"'‘«“‘o indignación que 
exula entre nosotros esta guerra oculta, conliiuiada á 
la sornlma de la mz que acaba de firmarse. Los cini- 
<1 .i^o denérdcn han recorrido el Véneto en todas 
a" r ’ l'or loflns parles el fuego de la 

discoidia, y se han dado tan liiieiia maña, que el Go- 
hienio se ha visto oii el deber imperioso de proteger 
eheaznieiite, como leiiiaii derecho á e.s¡ierarlü , á Tos 
Ciudadanos jiacilieo.s, empleando ineílldas severas 

«r “■'.■'■“"."'¡‘¡'‘Wns del rejioso públi- 

co. íllaliiia aeertailo el Gobierno hiqierini si hubiese 
elegido momeiilo semejanle para jióner cu pr.áctica 
las inteneiones a que alude Mr. Tliouveiier' 

Al H'cordar los esfunrzos (Jül Gubiorno francos en 
liivor (la la ivslaurauioii, cila en [minor luirar el mi- 
mslríj las misiones confiadas al .conde deUeclibnrir y 
al [ nncipi* di* Ponialowski, y (jue, scg-iin Mr. Thou- 
venel solo íracasaron por la oposición d(í los pueído.s. 

;.l ero no se podía, sin Icmor de equivocarse, alri- 
buir también en ^Tun parle el mal éxito á las soíru- 
iidade.s, que han dado algunos órganos del Gobierno 
flanees después de la iiaz do Villafranca, y por las 
cuales se ha coiivencidu el parlido domiiiaiile de que 
no se echaría niaiio de h, fuerza armada para con- 
seguir la roslauracioii? Coiiiplelainenle l.auquilos 
por esla promesa, leiiiaii los Gobiernos iiilerés eii 
permanecer en la apariencia indiferentes á las inti- 
maciones que se les haeiaii en sentido de restaura- 
ción, y en poner en práeliea .sin miramiento atgumi 
lodos los medios de que la anlortilad dispone stein- 
piepara impedir que prevaliizea la verdader ; opi- 
nión de la mayoría. 

.Sea de esto lo que quiera, es lo cierto quo Francia 
lióse detuvo aquí, y. provocó la rouiiioii de un Curi- 

S reso, esperando iríunfkr con el conoursode Europa, 

K la reaialenda que sua planea hablan enqonlrado 

aialtdaniento. 


Se han recibido en la Haya noticias de Balavia 
del 13 de Enero. Hablan delacontecimieiilo más fu- 
nesto que ha ocurrido liasla ahora en Beiijerinas- 
sing. El vapor de guerra Onrust que se hallaba 
fondeado en el rio, fué sorprendido por los indíge- 
nas, Toda la Irijmlaoion coinpuesla de siete oficía- 
los y 53 sargentos , cabo? y soldados , fueron asesi- 
nados. 

Bernoy, el famoso cazador de punieras en la Ar- 
golla, acaba de malar un», que es la décima quinta 
flo las victimas do sus certeros tiros. Hacia tiempo 
que la persogiiia. Otra vez la habla errado, y pro- 
metió que la segunda vez no se le escaparla, v lia 
cumplido su prSmcsa. Aquella pantera es un inag! 
milco animal macho, que pesa unos dos quintales v 
mide mas de dos meiros de largo ; de modo qne es la 
pantera de mayores proporciones que hasla ahora se 
hubiese cazado en la Argeña. 

Un periódico publica la siguiente disposición les- 
lamerilaria de un ingles • 

«Un rico habitante de Lóndres falleció , legando á 


eso seminamos en el alma que no .se 
cumpliesen importantes cslipulaeioncs del tratado 
concluido hace poco cutre nosotros y aquel imperio: 
poique debe tenerse presente que la eoiiledcracion 
venaría a ser una letra mnerla sin el reslablccimieii- 
lode los Principes. 

¿Y cuál seria la consecuencia? Esterilizar el pensa- 
miento generoso que unió en Villafranca á lis dos 
Emperadores. ¿V cuáles son los obstáculos que .se 
opondrían a este iiensamiciilo? No los tle.scoiiocemos" 
pero estamos muy lejos de considerarlos iiisiipera- 
blc.s, como Mr. Thouvenel. En olrodespaclio diremos 
u'HaUaaam(*nle cuanto ms l’alU que (Jecir «obre eslr 
asunto. 

El Erjuwraüor, en fin, erce que debe buscar la so- 
meton de U cuiisliofi, en loi pieUminarM de Villa- 


EL 


Como nosotros temamos la misma esperanza, con- 
sentimos en tomar parte-en el Congreso, después de 
asegurarnos de qde los plenipotenciarios ‘franceses 
obrarían de ac^erdo’ .eon los de Anstrifi, 

para hacer qiie*«e 'péspeísfeen los MierechoáP reser va- 
dos en el tratado de Zurich, y oponerse á las tenden- 
cias anexionistas. 

Así las cosas, un suceso inesperado vino sensi- 
blemente á modificar la situación. 

Favorecer los planes que tenian por objeto atacar 
la integridad territorial de los Estados de la Iglesia, 
hubiese sido alterar las bases del acuerdo tan feliz- 
mente lomado entre nosotros y Francia.- Porque el 
mantenimiento de esta integridad había sido con- 
siderado hasta entonces, en las negociaciones entre 
los dos Gabinetes, como un punto incuestionable, y 
del mismo modo le consideraba el arl. 20 de! tratado 
de Zurich. 

Mientras que todos preguntaban qué éxito podría 
tener un Congreso reunido bajo la influencia de un 
cambio tan considerable de circunstancias , Francia 
misma lo aplazó indefinidamente. 

El Gobierno francés vió con sentimiento las obje- 
ciones que se hicieron á la reunión de los plenipo- 
tenciarios, en el momento mismo en que iban 
unirse: nosotros creemos haber probado que los obs- 
táculos promovidos por todas partes eran indepen- 
dientes de nuestra voluntad. . 

Exponiendo Mr. Touvenel la situación, examinas 
puede conseguirse la restauración j 

ejército de A^tria y Francia , y concluye diciendo 
que esto es moralmenle imposible en ambos sen- 

toporla mucho distinguir aquí la cuestión de prin- 
cipióle la cuestión de oportunidad. Motivos políticos 
de diversa naturaleza, cuya importancia compren- 
demos , por lo que á nosotros toca , recomiendan á 
las dos naciones abstenerse de una intervención ar- 
mada en la Italia Cenital. Tenemos, por otra parle, que 
hacer constar que ia aplicación del principio invocado 
por Francia , está sujeto á muchas variaciones , que 
dependen de la naturaleza de las circunstancias. 
Cierto es que el Piamonte ha ejercido , en provecho 
de la insurrección de Italia del centro, una interven- 
ción, sin la cual no se habría aquella consolidado. El 
Gobierno francés, por más que vea en el principio de 
la no intervención una regla internacional de grande 
autoridad, reconoce que tiene sus excepciones, y que 
ha intervenido por su parle en Italia por circunstan- 
cias imperiosas, y porque sus intereses le obligaban 
necesariamente á ello. 

Después de excluir Mr. Tliouvenel de toda combi- 
nación la violencia exterior , pregunta si debe aban- 
donarse todo á la casualidad, á riesgo de ver que las 
ideas revolucionarias ocupan violentamente el pues- 
to de las ideas monárquicas, que han caracterizado 
en lodos tiempos al movimienlo italiano. 

En contestación á esta pregunta, no podemos ha- 
cer otra cosa que ex presar nuestro sincero deseo de 
que las complioacioBes italianas se resuelvan pronto 
de la manera que exige el inleres general , y sean de 
consiguiente una prenda de duración y estabilidad.. 
¿Es este el carácter de la combinación propuesta por 
el Gobierno de la Gran Bretaña ? Después de haberlo 
pensado maduramente, confesamos que lo dudamos 
mucho. 

No desconocemos que la prolongación del estado 
de incerlidumbre que aflijo á la Italia Central, pue- 
de en definitiva ocasionar el desbordamiento del es- 
píritu demagógico, que teme al parecer Tliouvenel. 
Pero nos es igualmente imposible dejar de temer que 
una solución que tendría por consecuencia el triunfo 
de los principios que el principio demagógico acostum- 
bra á invocar, lejos de conjurar estos peligros los ten- 
dría que aumentar. Nada hay más lejos de nuestro 
ánimo que considerar la ciieslion importante de que 
tratamos, bajo el punto de vista de una lucha de in- 
fluencia entre Francia y Austria. Si .se tratase, como 
advierte M. Thouvenel, de constituir á Italia en Po- 
tencia intermediaria entre los dos Estados, estamos 
prontos, y hemos dado pruebas de ello, á contribuir á 
este resultado, conservando empero la convicción de 
que el programa de Villafranca proporciona medios 
de obtenerlo prácticamente y sin peligro para el 
equilibrio politico de Europa. 

Mr. Thouvenel se reserva tratar de la cuestión de 
las Romanias en otro despacho. Nosotros hemos te- 
nido ya ocasión de manifestar nuestra manera de ver 
sobre este punto, en el que tuve el honor de dirigir 
á V. E. el 20 de Enero bajo el número 1. Esto no nos 
impedirá sin embargo el esperar con el mas vivo ín- 
teres las nuevas manifestaciones que ñus anuncia el 
ministro de Negocios extranjeros. 

Podéis leeer este despacho á M. Thouvenel, y 
darle copla, si la desea. 

Recibid, ele. — De Rechbers. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS. 

Dicen de Málaga el 7 : 

«Ayer recibióla municipalidad la bandera que esta 
cofporacion regala al batallón provincial de Málaga, 
y que , como digimos en su dia, fué encargada á 
Barcelona. Es de un paño de seda recio y fuerte, con 
el escudo de armas bien bordado, y en lornq de él el 
nombre y número del batallón : tiene también otro 
escudo más pequeño con las armas deísta ciudad.» 

— El batallón de Burgos que ocupaba el campa- 
mento más allá de la Perrería, ha pasado á acantonar- 
se á Coin. El segundo de Valencia que estaba en Al- 
hagrín entró ayer al medio dia en esta ciudad; y pa- 
rece que uno de Aragón ha debido ir á acamparse en 
el lugar Corral de las Vacas. Hoy deben salir para 
Granada los 300 quintos que habían sido incorpora- 
dos á Murcia. 

—El vapor Mahones condujo á Mahon en su últi- 
mo viaje el aparato para el faro de la Isla del Aire. 

— Escriben de Palma de Mallorca , que había iler 
gado á aquella capital D. José Primo de Rivera , go- 
bernador civil de aquella provincia. ' 

—Noticias recibidas del Valle de Andorra, nos di- 
cen que tuvo allí lamaral 29 de Febrero una de aque- 
llas tristes escenas que tan frecuentes son en las ciu- 
dades populosas y que hacia cerca de dos siglos que 
no había presenciado aquel país, cuya organización 
política, como no ignoran nuestros lectores, es ver- 
daderamente patriarcal. Había sido condenado á 
muerte un joven del país por homicidio, y á tan tris- 
te ceremonia asistió el pueblo lodo, armado, con sus 
síndicos al frente. El verdugo, según nos dice la car- 
ta de la cual extractamos estas noticias, era un veci- 
no de! pueblo de Andorra, que ejecutó al reo con vi- 
sible abatimiento y cubierto el rostro con un antifaz, 
habiéndose prestado, según parece, á desempeñar 
tan triste oficio mediante la cantidad de treinta du- 
ros. No es necesario decir cuán profunda sensación 
haría en aquel país tan triste acontecimiento. 

Soníander, 7, — La despedida queeu la tarde del 
lunes se hizo á las dos compañías del regimiento de 
Almansa y demas fuerza del ejército que se embar- 
caron en el vapor Velasco, con destino al expedicio- 
nario de Africa, fué lo mas cordial y entusiasta. 
Pertenecientes los primeros soldados á un cuerpo que 
tantas simpatías logró captarse en esta ciudad duran- 
te su larga permanencia entre nosotros, y que tanto 
se ha distinguido en el campo del honor, recibieron 
de estos habitantes las mismas pruebas de cariño que 
anteriormente Ies habían merecido sus hermanos, 
música de la ciudad salió á despedirles al mer* 


ion del muelle, donde se repartieron entre ellos unos 
cuatro ó cinco mil tabacos. Los vivas á la Reina, ai 
ejércitb y á Santander no dejaron de escucharse un 

momeálo mientras duró el éntbarque, y al separarse 

del muelle, las aclamaciones fueron nutridas y es- 
pontáneas, retratándose en el rostro de los soldados 
el más vivo agradecimiento, y el entusiasmo que 
por la causa nacional hierve en sus corazones. ¡Dios 
Ies dé un próspero viaje y pronta ocasión de em* 
picarse con honra en servicio de la patria! 

— En un periódico de Andalucía, LaPoímo, se en- 
cuentra un artículo referente á la separación de go- 
bernador de Sevilla. La Andalucía, periódico de Se- 
villa, lo hace preceder de las siguientes observa- 
ciones: 

La Palma dedica las siguientes líneas á la salida 
del señor Jiménez Cuenca: si bien en c! fondo es 
cierto cuanto dice nuestro colega, hay sin embargo 
que rectificar una ligera inexactitud, porque los ar- 
tículos denunciados fueron posteriores al baile del 
Consulado. 

El artículo de La Palma, es el siguiente: 

«Es digna del mayor aplauso la acertadísima me- 
dida de separar al señor Jiménez Cuenca del gobier- 
no de Sevilla. A mas de la impopularidad que tuvo 
la desgracia de adquirir, se había colocado fuera por 
completo de los hombres de aquella ciudad impor- 
tante, que representan la situación actual, y gober- 
naba sin vínculos locales ni mas apoyo que el de su 
autoridad completamente aislada y solitaria, lo cual 
es inconveniente en alio grado en los gobiernos re- 
presentativos. 

Censurado por el periódico La Ándalucia en el úl- 
timo Carnaval, por la exclusiva que estableció el se- 
ñor Jiménez Cuenca en favor de los" bailes del Con- 
sulado , prohibiendo estas reuniones en los teatros y 
demás establecimientos públicos, á pretexto de que 
el producto seria para los heridos de Africa , el go 
bernador de Sevilla recogió al citado diario dos días 
seguidos y éste optó por ia denunciaen ámbos casos, 
lo cual produjo una excitación en la localidad, tan 
desventajosa para el señor Jiménez Cuenca, que to- 
das las personas se retrajeron de concurrir al Consu- 
lado, y para marcar el desaire pagaron los billetes 
que con el sello del gobierno de provincia recibie- 
ron , sin concurrir al local mas que tres señoras del 
Viso , pueblo inmediato á la capital de Andalucía , y 
hasta 23 empleados y la orquesta. La función empe- 
zaba á las doce , y terminó á las doce y media , sil- 
bándose mútuamente la concurrencia. 

En tan lamentable situación quedó la autoridad 
después de este suceso , que su persona y hasta sus 
actos privados empezaron á ser la comidilla en todas 
las reuniones y circuios, haciendo imposible su per- 
manencia al frente de la provincia.» 

El mismo periódico dice : 

«Ayer hemos recibido carta de Sanlúcar de Barra- 
meda , en la que se nos dice que había llegado á 
aquella ciudad el ingeniero francés Sr. Lamiablc, y 
que el márles había firmado un contrato con la junta 
dei ferro-carril , para empezar desde luego los estu- 
dios, que se había comprometido á dar terminados 
dentro dei plazo de tres meses, ó acaso ántes. 

Esto nos demuestra que no habrán podido avenirse 
la junta y el Sr. Carrere, y que por consecuencia van 
á ser dos los estudios , dos los proyectos , y ninguno 
el camino realizado. 

Ojalá nos equivoquemos , y llegue un dia en que 
tengamos que arrepentimos de la profecía.» 

En Sevilla se ha puesto en escena por la compa- 
ñía ecuestre , una escena mímica titulada La toma 
del Serrallo, hecha tan al vivo, que el alcalde situó 
en los alrededores del circo las bombas de incendios, 
y encada puerta falsa del local un municipal con la 
llave para que las gentes saliesen si llegaba á pren- 
derse fuego. 

— Valencia 9. — Las noticias que tenernos sobre el 
aspecto que ofrece la futura cosecha de cereales en 
casi lodos lospueblos de esta provincia, son buenas. 
Lasabundantes nievesdel mes de Febrero han bonifi- 
cado los campos, y los sembrados se encuentran ac- 
lualmenteen un estado bastante bueno, podiendo de- 
cirse que si no faltan las aguas de Abril la cosecha de 
este año será abundante. Las mismas noticias tenemos 
de lasprovincias limítrofes, si bien en alguna no pudo 
sembrarse todo el terreno á propósito, por no haber 
llovido en la época oportuna. 

No sucede lo mismo respecto a! arbolado. La nie- 
ve y el hielo han causado en él daños tan considera- 
bles, que puede decirse que en muchos parajes no 
existe , pues solo han quedado los troncos secos y 
sin esperanzas de que puedan reponerse en mucho 
tiempo. 

Ha sido detenido en Valencia , y conducido á 
Mallorca, un sugeto sobre el que recaen sospechas de 
ser uno de los que en el mes de Julio último expen- 
dieron en las Baleares billetes falsos del Banco de 
Argel. 

—En la inauguración del ferro-carril dei puerto de 
Alicante ha habido una animación extraordinaria; 
concurrieron á ella todas las autoridades civiles y mi- 
litares, y la circunstancia de encontrarse en aquel 
momento sobre el muelle los cañones apresados en 
Tetuan, y de estarse embarcando los soldados, caba- 
llos y equipages que marchan á Africa, daban al 
cuadro mayor realce. 

— Con destino á los gastos que durante el mes ac- 
tual ocasiona el sérvicio de obras públicas de Tarra- 
gona, se han consignado á dicha provincia 206,979 
reales. 

— Siete lotes de á 2,000 rs. van á distribuirse en 
Barcelona á otras tantas familias de voluntarios ó 
soldados catalanes muertos en la campaña de Africa. 

— Durante el mes de Febrero último han ingresa- 
do en la tesorería de Huesca mas de 13,000 reales 
con destino á los inutilizados en la campaña. 

El secretario de la redacción; 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


EL PEi\SAMIENT0 ESPAÑOL. 


Para acabar de exponer en todo su comple- 
mento el carácter y tendencias de la política 
napoleónica , parécenos conveniente asentar, 
como epilogo de cuanto en anteriores artículos 
dejamos indicado, algunos principios, que son 
ya de por sí inconcusos, pero que además á la 
hora presente se hallan confirmados por los 
hechos. Hélos áqui: 

El imperio de Napoleón no puede ser un im- 
perio pacífico: en primer lugar, porque este ca- 
rácter repugna á la índole propia de todo cesa- 
rismo, y más si es fundado en el sufragio uni- 


versal ; en segundo lugar , porque es contrario 
á las tradiciones y á los intereses de la dinastía 
de los napoleonidas . 

Napaleon tiene que ser enemigo perpetuo, 
enemigo nato, de todas las monarquías legíti- 
mas; porque todas, con su sola existencia, son 
una protesta viva y una amenaza constante con- 
tra el poder imperial erigido en Francia por a 
soberanía del pueblo. 

Napoleón será por consecuencia amigo ne- 
cesario de la revolución, y su obligado cómpli- 
ce; pues que sólo con la revolución puede res- 
ponder á la protesta viva y á la amenaza cons- 
tante de los tronos legítimos. 

Napoleón ha heredado, con el nombre y con 
Indignidad de su tio, todas las aspiraciones del 
primer imperio; y con las aspiraciones, todos 
sus agravios. Napoleón, por consiguente, no 
puede ménos de querer dilatar las fronteras del 
imperio francés, principal de aquellas aspira- 
ciones; ni puede ménos de buscar el desquite 
de Waterloo, principal y el más sangriento de 
estos agravios. 

Napoleón ha heredado , con estos agravios y 
aquellas aspiraciones , los intereses y los odios 
del primer imperio : Napoleón , por consecuen- 
cia , no perderá medio ni ocasión ni sacrificio 
para borrar hasta las últimas letras de los Trata- 
dos de Viena de 181S, que se levantaron sobre 
las ruinas estrepitosas del primer Bonaparte , y 
que están empapados en o! ódio del Continente 
contra la raza napoleónica. 

Napoleón, por consiguiente, es un peligro 
nato contra la seguridad y la independencia de 
todos los pueblos, actores ó auxiliares en aquella 
cruzada del Continente que produjo aquel Wa- 
terloo y los subsiguientes tratados de Viena: 

Manet allá mente repostum 

Judicium Partáis, spretwqueinjuria formw, 

Et genus invisum, et rapti Ganimedis honores. 

Tales son los principios. Hé aquí ahora los he- 
chos que los confirman: 

Napoleón , ántes de mostrar sus aspiraciones, 
necesitaba preparar el terreno y satisfacer los 
agravios de su raza. Conveníale ir batiendo uno 
tras otro á los enemigos naturales de su nom- 
bre; y ayudado de la fortuna, no ménos que de 
su astucia y perseverancia, halló en Crimea oca- 
sión de humillar al más' poderoso de entre aque- 
llos enemigos, al imperio ruso. Saldada ya con 
Rusia la cuenta de sus venganzas , volvióse al 
imperio austríaco, y declaró la gueri’a de Italia: 
en esta segunda empresa, diéronle también cum- 
plida satisfacción Magenta y Solferino, y la pros- 
cripción de los Duques, y el despojo de los domi- 
nios de la Santa Sede. 

Róstanle, pues, pendientes de saldo las cuen- 
tas atrasadas con Inglaterra , con Prusia , con 
Nápoles y con España. Con Inglaterra , hubiera 
ya procedido á la liquidación, si no le importase 
ántes esplotar las pasiones y los intereses bri- 
tánicos , como los ha esplotado allegándose el 
auxilio y cooperación activa de la Gran-Bretaña 
en Crimea , y su protectora aquiescencia en Ita- 
lia. De Prusia se reserva cobrarse cuando sea 
hora de realizar la propaganda que en Francia 
mantiene , y las respectivas esperanzas que ali- 
menta en el pueblo y ejército francés, de que 
llegará el momento oportuno de clavar en las 
márgenes del Rliin las águilas imperiales. A 
Nápoles, le tiene sobre las armas, y ya sabemos 
cómo protege todo acto, tod:i palabra, toda ten- 
tativa , todo proyecto encaminado á subvertir la 
monarquía napolitana. 

En resúmen, ha consumado ya su venganza 
de Rusia y de Austria, y de los Archiduques 
italianos, y de la Santa Sede. Tiene planteada 
la venganza de Nápoles. Tiene preparada la de 
Prusia; y en cuanto á la de Inglaterra, los he- 
chos son harto recientes y harto mañifiestos 
para que nadie dude de que la desea, la medi- 
ta, la ha intentado, y la tiene sólo suspendida 
por prudencia y por cálculo; por prudencia, 
porque Inglaterra es muy fuerte; por cálculo, 
porque míéntras aguarda que Inglaterra se 
desangre con su guerra de la India, y se tras- 
torne con el creciente empuje de sus cartistas 
y socialistas, cuenta con el espíritu revolucio- 
nario de aquellos insulares, como con un auxi- 
lio pronto siempre y siempre eficaz para todo el 
que quiera humillar, debilitar y revolver á las na- 
ciones del Continente. Es decir, el plan napo- 
leónico en esta parte es servirse de ia revolu- 
ción con Inglaterra, para volver en su dia contra 
Inglaterra los elementos que, auxiliado por ella, 
haya tomado do la revolución. Que le salga 
bien esta cuenta, no decimos; pero afirmamos 
que su cuenta es esa. 

Resta, pues, España, contra la cual no vemos 
que ostensiblemente prepare, ni medite , ni 
anuncie venganza alguna. Pero aquí nos dice 
nuestro patriotismo: — 0 los principios que hemo§ 
asentado son exactos, ó no. Si no lo son, ¿cómo 
se explican los hechos que hemos enunciado 
en comprobación de aquellos principios? Y si 
lo sen, ¿cómo puedo lisonjearse España de que 
Napoleón la excluya de esa cuenta general de 
agravios que se ha cobrado ya de Rusia y Aus- 
tria, que se está cobrando de los Archiduques de 
Italia y de la Santa Sede, que amenaza cobrar- 
se de Nápoles, y cuya cobranza, en fin, de 
Prusia y de Inglaterra prepara con vías tan tor- 
tuosas, pero tan manifiestas? Si odios, si renco- 
res debe abrigar el sobrino de Napoleón I contra 
aquellas naciones, ¿los habrá depuesto, ó no los 
habrá concebido contra la nación de Bailen, de 
Gerona y de Zaragoza, de la Albuera y los Ara- 
piles, do Vitoria y San Marcial?... 

Al pié del monumento que guarda las vícti- 
mas del 2 de Mayo, nos hemos acercado siem- 
pre con religioso respeto y con melancólica ter- 


nura. Al oir que imperaba en el trono francés un 
Bonaparte, sentimos delante de aquel monu- 
mento un hervor insólito en nuestro corazón de 
españoles! Ño era más que un instinto; pero 
corriendo los años, ha llegado á decirnos nues- 
tra razón que aquel instinto era certero. 

Al mirar á un Borbon asentado en el trono 
de nuestros mayores ; al recordar luego que en 
1813 reinaba en Francia el Borbon, ante quien 
huyó proscripto el primer Bonaparte ; al pensar 
que aun vive, con todas sus legítimas preten- 
siones, el Borbon que, cayendo el tercer Bona- 
parte, pudiera tornar al Trono de Francia ; al 
pensar que entre todas las dinastías augustas 
por su nobilísima antigüedad y su herencia rea- 
lenga, ninguna quizás tanto como la de Borbon 
es protesta viva contra los sólios, reales ó impe- 
riales, levantados en hombros de las revolucio- 
nes.... Al ver y pensar todo esto, nos decimos 
á nosotros mismos, con la fe y la lealtad de la 
España de Felipe V:-«Lanzado está de su Tro- 
no el Borbon de Parma por un Bonaparte : la 
diplomacia, los ejércitos de un Bonaparte ase- 
dian, hostigan, amenazan, perturban al Borbon 
napolitano : Dios y España defiendan al Borbon 
español de las revoluciones y de los Bonapartes/» 

Tendiendo luego la vista por ese Pirineo, fa. 
tal al nombre francés , fatal en Boncesvalles, 
fatal en San Marcial , y en Gerona y en Urgel y 
en San Sebastian y en Pamplona , exclamamos 
con la historia al frente , con los sucesos actua- 
les al frente:— «Montes que habéis perpótua- 
mente sido un valladar contra la ambición 
francesa , ¿estáis destinados , como los Alpes de 
Saboya , á que, en virtud de las teorías revolu 
cionarias, diga de vosotros un dia el sobrino 
del primer Bonaparte que sois una necesidad 
geográ/tca para la seguridad de sus fronteras?... 
El César que hoy estima vergonzoso para su na- 
ción tener por límite en sus fronteras de Italia 
un arroyuelo que se llama el Var (I), ¿ dará en 
ruborizarse mañana de no tener por límite de 
sus fronteras en España un rio que se llama el 
Ebro?» 

Tras esta exclamación , hacemos , sin saber 
por qué , un paralelo , una especie de similiter 
cadem,qtio nos persigue como una pesadilla. — 
«Antes de invadir á Italia, nos decimos, casó 
Napoleón III á un sobrino suyo con una prince- 
sa de la familia del Piamonte: él se ha casado 
con una nobilísima dama española. Antes de 
formular Napoleón sus pretensiones de agregar 
á Saboya y Niza al imperio francés, habla, con 
mucho tiempo y con mucho arte, preparado 
razones aparentemente plausibles para decir á 
Europa que Saboya es un estado francés por el 
corazón. Pues bien , recuérdense algunos hechos 
que vamos simplemente á indicar... 

Años hace ya que Napoleón ha compren- 
dido que los baños más saludables á su tem- 
peramento son los de Biarritz; con tan justo 
motivo, todos los veranos viene á Biarritz á to- 
mar baños. Pero como la temporada de baños 
es de suyo monótona y fastidiosa , S. M. Impe- 
rial , por ocuparse en algo, ha levantado un 
Palacio magnífico en la playa de Biarritz. Y co- 
mo eslo no basta para divertir sus ocios , ha 
solido hacer expediciones por el Pirineo ; y en 
su afan de estudiar , sin duda , el curso de los 
torrentes , y el corte de los picachos , se ha ¡do 
viniendo , viniendo en giras campestres , á Bo- 
hovia , á Trun , á San Sebastian , á Azpéitia: en 
resúmen, ha honrado nuestro territorio varias 
veces con su imperial visita ; y ha recibido, co- 
mo era justo , el cortés homenaje de ios mora- 
dores españoles del Pirineo. 

Con el ánimo sin duda de perpetuar en ade- 
lante sus esoursiones, de caínbiar de aires por 
temporada, y también por galantería con su au- 
gusta consorte, ha convertido en un paraíso, 
dicen , el palacio de Arleaga , propiedad de la 
Emperatriz, sito en territoiio español. Y como 
si ha de residir allí algún tiempo, no querrá na- 
turalmente estar solo ni incomunicado con los 
habitantes de la comarca , se ha preparado un 
intérprete , el cual es su propio sobrino Napo- 
león, grande aficionado á la lengua y á las cos- 
tumbres vascongadas, y vascófilo por todas sus 
coyunturas. 

Con el fin de hacer un caminillo por donde 
pudiera ir más cómodamente desde su palacio 
francés de Biarritz á su palacio español de Ar- 
teaga , tenemos entendido que á cierto perso- 
nage español le hubo, allá en tiempos, de con- 
sultar «si habría inconveniente en hacer el 
susodicho camino: I el p.rsonage consultado pa- 
rece que dijo que si habia inconveniente , y 
mucho; de resultas de lo cual se nos ha asegu- 
rado que el diclio personage no es persona de 
la devoción de S. M. Cesárea. 

Naturalmente , colocado ya Napoleón en tan 
buenas relaciones con el país vascongado, hasta 
el punto de haber pedido y obtenido para el 
príncipe imperial su lujo una carta de naturali- 
zación en aquellas provincias; ligado , decimos, 
el Emperador con este vinculo, que casi le hace 
compatriota de los españoles , es muy justo que 
se deshaga en obsequios corteses y en finas 
correspondencias ; y en efecto , no pierde oca- 
sión de mostrar el singularísimo afecto que le 
deben los vascongados. 

Los vascongados, es verdad, son gente de leal- 
tad harto probada, y de juicio harto recto para 
que les haya ni ocurrido siquiera el temor de 
que su respetuosa cortesía para con una testa 
coronada , pueda jamas interpretarse como un 
homenaje de adhesión . Pero esto no impediría 
que en la sazón oportuna dijera Napoleón que 
las Provincias Vascongadas son de corazón fran- 


W Palabras de la Patrie al tratar de la cuesli^ 
ae baooya. 


cesas, como hoy lo dice de las poblaciones de 
Saboya. Con un tanto de neceádad geográfica 
que á este dicho se añadiese, ya tenia S. M. Im, 
perial hilo para sacar el ovillo do una anexión. 
En todo caso, es evidente que la cosa no se ha- 
llaría sin haber sido en algún modo preparada; 
y ya sabemos que en punto á preparaciones, es 
Napoleón hombre que lo entiende. 

Otra preparación tenemos que mencionar 
también. Pero por hoy ya nuestro artículo es 
largo, y cpnviene dejar el asunto para otro dia 
Como se ve, estamos resueltos á cobrar fama dé 
cavilosos ; y cuando nosotros nos resolvemos á 
una cosa , es ya notorio que no cejamos fácil, 
mente. 

í»' Tkjado. 


revista política de la semana. 

El ruidoso artículo de La Epoca sobre el 
abandono de Tetuan resonó á principios de se- 
mana en otro articulo del mismo periódico 
habiendo llegado el eco á sus cavidades, ó si sé 
quiere, convicciones profundas, tan apagado co 

rao era de presumir de las condiciones acústi 

cas del Gabinete. 

Esto nada tiene de particular: entre el centro 
donde se halla el cuerpo que emite la voz, y el 
centro donde la voz se refleja, se habia inter- 
puesto la Opinión pública; y así como un árbol 
que se derribe, el de la libertad v. g, , basta á 
veces para que desaparezca uu eco, así también 
cuando se interpone un obstáculo, el de la opi- 
nión por ejemplo, es suficiente motivo para que 
otro eco calle. 

Por otra parte, es posible que, al articular 
La Epoca su desgraciado cántico sobre el dhan- 
dono de Tetuan, le haya sucedido lo que suceda 
con el eco de las cercanías de Rouen, según la 
Academia francesa de ciencias: allí la persona 
que cant i no oye el eco, sino tan sólo su voz, al 
paso que los que escuchan sólo oyen el eco , el 
cual varia á medida que muda de posición la 
persona que canta. 

Y por cierto que, partiendo da este dato, lo 
mismo podríamos irá parar al discurso de aper- 
tura de las Cámaras francesas pronunciado por 
Napoleón III, que al artículo II de La Epoca so- 
bre el abandono de Tetuan. Pero como entre 
ámbos modelos de vacilaciones tiene la prima- 
cia en el órdeii cronológico el artículo del dia- 
rio ministerial de la tarde, aguardamos á que 
Napoleón III varíe de posición para escuchar el 
eco de sus palabras, y volvemos á lijarnos en La 
Epoca, quien, á causa del efecto producido por 
las suyas, se lia quedado inmóvil. 

En Wodstock, pueblo de Inglaterra, hay un 
eco que repite hasta veinte sílabas; de ma- 
nera que, leídos en Wodstock los dos artículos 
de La Epoca, el eco ingles podría repetir per- 
fectamente las veinte sílabasjustas que contiene 
la siguiente frase: a-ban-do-no-de-la-pla-za-de- 
Te-lu-an-por-las-lro-pas-es-pa-ño-las. 

Leídos en España, ya os otra cosa; aquí , es- 
ceptuando el eco de La Epoca, todos los demás 
solamente repiten frases del siguiente número 
de silabas: Conservación de Tetuan á todo tran- 
ce. Pero en cambio, los ecos españoles son co- ■ 
mo el eco del castillo de qué sé yo cuántos, del 
cual se dice que reproduce cada sonido cuaren- 
ta veces y en todos los tonos. No hay mas que 
leer los periódicos de la semana para conven- 
cerse de ello. 

Faltábale, sin embargo, á La Epoca conocer 
otro eco que ha venido á coronar las desventu- 
ras de sus desventurados artículos, y este eco 
es Eí Eco de Tetuan. 

Míéntras que el órgano del ministerio de Ma- 
drid proponía que se abandonase la plaza , el 
órgano del ministerio do Tetuan traía la noticia 
de que se habían puesto en ella azulejos con la 
inscripción de Plaza de España. 

Verdad es que á esto podría replicar La Epo- 
ca con la frase de Montaigne le nom ne faU 
fien á la chose, ó con la que contestó lord lohn 
Russell á la interpelación sobre el título de Du- 
que de Tetuan , conferido al conde de Lucena. 

Pero habiendo enmudecido La Epoca por 
efecto de sus artículos , ( lo cual acá para inlet 
nos reconciliará á la opinión con ellos ) , no di- 
rá semejante cosa ; y por otra parte, es de pre- 
sumir que , á pesar de la cita de Montaigne y 
del texto de Russell , el ejército español estará 
dispuesto para dar al Gobierno británico con el 
texto en los hocicos, conservando la inscripción 
de Plaza de España hasta las calendas griegas. . 

En el ministerio de la Gobernación debe abri- 
garse esta creencia misma , pues que el minis- . 
tro ha mandado á Africa una gran remesa de 
faroles viejos para el alumbrado de Tetuan ; I® 
cual equivale a decir : — t Adelante con los fa- 
roles. > 

Y tampoco debe presumirse que estarán lo® 
moros muy irritados, cuando , según El Eco 
Tetuan , se brindan á servir como serenos. 

Resulta , pues , que el artículo de La Epocd 
ha causado entre los demas periódicos tan gra® 
sorpresa , como la que hubiera producido úú 
cántico estival en la estación de invierno. 

Razón por la cual alguno de sus colegas ha 
calificado el artículo de estemporáneo, haciéH' 
donos temor con esta calificación si se reprodú*' 
eirá el articulo en la primavera ó el estío. 

Entretanto , consuélanos la idea de que 
inciertas sendas de lo porvenir van descubrí®® 
dose, gracias á las investigaciones hechas 
esta semana por algunos periódicos previsor®*' 
—«Nuestro porvenir está en Africa;» 
unos.— Y tomando vuelo su imaginación 1»®'* 
el Sur para herborizar en el Atlas , se aleja d® 
los Pirineos y los Alpes , donde podrían hacerW 
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^aligaciones muy curiosas y tan interesantes 
lo porvenir como para lo presente. 
P“’*,j^uestro porvenir está en Portugal;» dicen 
j —Y mientras que dejan correr sus plumas 
enmendar la plana á Felipe H,y trazar pro- 
r ** '*tosymás proyectos de ferro-carriles ydena- 
ion del Duero y el Tajo, el Ebro queda á la 
alda , y sus o“das murmuran contra los que, 

I ^Tpefsegu’u’ una esperanza que , á fuer de re- 
^ota - es casi una ilusión , pierden de vista un 
■ l^iigro, más ó menos próximo, en el cual iria 
^vuelto un terrible desengaño. 

^cNuestro porvenir está en Méjico;» dicen 
mientras que, para encontrarlo, salee! 
i Pacheco con su embajada, y sus amigos sa- 
jen á la defensa de ella por donde pueden, los 
unionistas Norte-americanos se anticipan á los 
¿e Madrid, y, en vez de embajadas, envian fuer- 
jas. numerosas, al m.ando del general Huston, 
con el Ande apoderarse en tiempo presente de lo 
que nosotros codiciábamos en tiempo imper- 
fecto. 

El astrólogo de la fábula, por mirar a las es- 
trellas se cayó en un pozo. 

Pero esto no reza sino con una mitad de los 
* ojinisteriales, pues que la otra mitad sabe muy 
liten elterreuo que pisa. 

En el mundo de la Union liberal sucede lo 
mismo que en el otro: medio mundo empuja al 
otro medio. 

Y aqiii daríamos por terminada la revista, si- 
no tuviéramos que reparar un olvido iuvolunla- 
rio sobre los ecos. 

En todos los pueblos de España hay uno tan 
notable, que reproduce hasta las palabras que 
los diarios mmisteriales no han pronunciado to- 
davía, 
üidle: 

c¿Cómo es que la Gaceta no ha publicado la 
disposición del Gobierno para que se hagan ro- 
gativas por el Papa? 

E. Garrido. 

Ayer esperábamos haber visto en la Gaceta el 
acto del Gobierno á que aludía La Correspon- 
dencia respecto de las rogativas por el Sumo 
Ponlílicc. 

Nuestras esperanzas han sido defraudadas; 
poro en cambio hemos visto en El Horizonte la 
indicación de que la órden, esto es, la carta su- 
plicatoria á los Venerables Prelados, se habrá 
expedido hace dias por el ministerio de Gracia 
y Justicia. 

En la misma Correspondencia hallamos tam- 
bién el siguiente párrafo, relativo á este asunto: 

(iLos señores Arzobispos y Obispos no hubieran 
sin duda alguna adoptado una disposición tan im- 
portante como lo es la de mandar celebrar rogativas 
generales, sin contar antes con la aolorizaeion del 
Gobierno de S. M.» 

¡Cuánto más sencillo, cuánto más franco hu- 
biera sido elpublicar un documento oficial que 
nadie se hubiera atrevido á censurar y casi toda 
la prensa habría aplaudido sinceramente! 

El silencio de la Gaceta y las respuestas no 
muy categóricas de los periódicos ministeriales, 
dan márgen á interpretaciones poco favorables 
al Gobierno. 

Desde el punto de vista de las doctrinas, la 
Union liberal, según las oposiciones, no es par- 
tido. 

V para destruir esta proposición, La Epoca 
dice que el actual ministerio es el más fiel ob- 
servante de las doctrinas conservadoras. 

De consiguiente, si las doctrinas conservado- 
ras no están unidas liberalmente con las doctri- 
nas progresistas, claro es que en punto á doctri- 
nas, no existe unión liberal. 

0 habiendo unión liberal y siendo el ministe- 
lio fiel observante de las doctrinas conservado- j 
ras, claro es que el ministerio es infiel á las doc- 
trinas progresistas. 

Pero todo esto se compone con que ¡os pro- 
gresistas do la Union sean fieles al ministerio sin 
reparar en sus doctrinas conservadoras, y con 
fine el ministerio sea fiel á est.as doctrinas sin 
cuidarse de los progresist ,s de la Unioii. 

La Union liberal, por lo tanto, es un partido 
de... vacante por... con la dotación de... 

Véanse los números de la Gaceta. 

Las Novedades copia ayer la decisión del 
fionsejo de Estado sobre denegación de sepultu- 
ra eclesiástica que publicamos hace dias, y dice 
?ue dos considerandos le parecen sumamente 
racionales y cristianos, ademas de estar funda- 
en el derecho civil y en las prescripciones 
de los sagrados cánones. » 

Con datos irrecusables demostramos nosotros 
lodo lo contrario, y el simple aserto de Las No- 
vedades no basta á destruirlos. 

arta de su Santidad ai. eminentísimo cardenal 

•ARZOBISPO DE TOLEDO. 

dehTl' P^^^Wtero Cardenal 

ledo.-Toledo.lpio 

eial afectólas letras . qu* 

solemnidades de la Natividad del Señor, nos envias- 
te. expresándonos los rolos y oraciones fervientes 
áue. en unión de la grey que te está encomendada’ 

humM? ' ’ “m ‘ttteslra 

eionp!,^ ”“““t»mo3 en verdad de tus ora- 

Pfesenll ’ ®®P®«a'‘si‘namente en la 

íuedilir^*^*^ Cmnipolenle á fin de 

por su?, ' f "fio® de los malévolos, y vuelva 
deber!? '* Cumplimos el amo- 

Ptenleal gracias, y pedimos encareeida- 

»ltnnmo Hedentor del humano linaje para l, 


y para la grey encargada á tu solicitud, prosperi- 
dades espirituales y corporales. A este fiel testimo- 
nio de nuestra ardentísima caridad háeia tí, añadi- 
mos la Bendición Apostólica que á ti, amado hijo 
nuestro, y á todo tu rebaño damos amorosísimamen- 
te con la efusión de un corazón paternal. Dado en San 
Pedro de Roma á los 25 de Enero de 1860, año ca- 
torce de nuestro Pontificado . — Pío Papa IX. — Es co- 
pia conforme. — Yurre, secretario. 

Después de un breve descanso en el Ferrol , el se- 
ñor Infante duque de Montpensier se ha embarcado 
, á bordo del Álava con rumbo á ia costa de Ingla- 


Debíendo celebrarse el 15 del corriente ¡a subasta 
de 200 millones de reales en billetes del Tesoro,, crea- 
dos con arreglo á la ley de l.° de Abril de 1859, 
la Gaceta ha reproducido en los dias 11 y 12 el. Real 
decreto de 10 de Febrero último, que contiene las 
condiciones bajo las cuales ha de celebrarse dicha 
subasta. 

El periódico oficial ha publicado ademas un Real 
decreto jubilando al rector de ia universidad de Gra- 
nada D. Juan Nepomuceno Torres, en atención á la 
absoluta imposibilidad física en que se encuentra para 
continuar en el servicio activo; y varios edictos del 
auditor general del ejército de Africa, citando y em- 
plazando á los que se crean con derecho á los bie- 
nes pertenecientes á varios oficiales muertos en 
campaña. 

El señor conde de Paredes, ha hecho dimisión de 
la dirección de caballería. Esta dimisión, se funda en 
que la pocasalud de que hoy disfruta, le impide con- 
sagrarse á las importantes funciones de su cargo. 

Para la vacante que deja en Barcelona el secretario 
del gobierno civil D. José Maleo de Urrulia-, que pa- 
sa de gobernador á Teruel , ha sido nombrado D. Ra- 
món de Posada fuente, secretario interino del go- 
bierno de Sevilla; para la de este, y miéntras per- 
manece en Teluanel Sr. Travado, D. Federico Arias 
Pardiñas, destinado á Murcia; para esta provincia al 
de Segovia D. José María Cosío, y para Segovia don 
Salvador Muro y Colmenares, oficial del gobierno de 
Valencia. También han sido trasladados D. Isidoro 
Gutiérrez de Castro, secretario de Avila, al gobierno 
de Jaén, y el de esta provincia, don Manuel Cama- 
cho, al de Avila. 

Parece que, por el ministerio de la Guerra se ha 
mandado á la administración militar que forme un 
balance ó estado en que se exprese con la mayor 
exactitud cuántos fondos se han invertido desde que 
principió la campaña de Africa hasta hoy; cuánto 
material de guerra, y cuánto hay sobrante de los 
acopios hechos. También se ha pedido un presupues- 
to detallado del coste total, por lodos conceptos, de 
40,000 hombres por espacio de tres meses. 

El ministro de la Gobernación ha dispuesto que 
hasta nueva órden se aplique con rigor á las proce- 
dencias del Brasil, el tratado que prescriben los ar- 
tículos 34, 35 y 36 de la ley de sanidad. 

El Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco saldrá de es- 
; ta córte el miércoles en dirección de Francia y de 
paso para Méjico, para cuya embajada ha sido 
nombrado primer secretario el Sr. Cea Bermudez, 
que desempeña igual cargo en Portugal. 

Según nüestros informes, ratificados que sean los 
protocolos del convenio entre Españay Méjico, el ge- 
, ñera! Almonte marchará á visitar el Mediodía de la 
i Península, dejando la representación oficial al señor 
' D. José Flidalgo, secretario de la embajada mejica- 
na en París, que vendrá á desempeñarla interinamen- 
te hasta la llegada del Sr. Muñoz Ledo nombrado 
para este importante puesto. 

, El 9 llegó al Ferrol el Infante duque de Montpen- 
sier. Sin descansar, quiso visitar el arsenal, astille- 
ro y demas dependencias de marina. Vió caer al 
agua la goleta Circe y la bautizó con el nombre de 
Santa Amelia, en memoria de su augusta madre. 

Después de recorrerlo todo, se retiró al alojamien- 
to que le estaba preparado en el palacio del general 
de Marina. 

El cuerpo de los ulemas turcos ha creído necesa- 
rio protestar contra la ocupación de Teluan por ios 
españoles, y lo que es más extraño, esta protesta 
ha sido favorablemente acogida por el Gobierno del 
i Sultán. 

Juárez, el representante y jefe de la demagogia 
mejicana, nuevo D. Julián de aquel desventurado 
país, cuyas puertas acaba de abrir á la insaciable co- 
dicia de los Estados de la Union á precio de algunos 
miles de duros , ha dirigido á nuestro Gobierno la si- 
guiente protesta contra el convenio últimamente ajus- 
lodo entre este y el general Miramon: 

«En la situación difícil en que Méjico se encuen- 
tra, cuando tiene más necesidad de patriotismo y 
previsión en la dirección de su política , un hecho 
ofensivo á su dignidad y gravoso á sus intereses, ha 
venido á poner de manifiesto hasta dónde pueden 
perjudicarlo las tendencias de los enemigos de la 
hbertad. 

El partido que fundando los títulos de su poder 
en la defección de una parte de la fuerza armada, se 
ha establecido en la ciudad de Méjico denominándo- 
se Gobierno de la república, sin embargo de que 
esta le ha rehusado su representación en más de 
dos años de lucha, ha concluido en París, con el 
representante de S. M. Católica, en Setiembre del 
año anterior, un tratado injusto -en su esencia, ex- 
traño á los usos de las naciones por los principios 
que establece, ilegítimo por la manera en que ha 
sido ajustado y contrario á los dereclws de nuestra 
páti'ia. 

Est^ calificaciones no son hijas del espíritu de 
paiiido, ni de las pasiones que este engenm^a óex- 
tampoco el resultado de 
Pi la nación española. En 

a noble misión del Gobierno legal, en el noble y pa- 
iriolico mleres que le guia, caben oíros seiili- 
mienlos m oíros deseos que el senliinienlo de la jus- 
El análisis del do- 
‘■«««’^ioiies que sugiere su 
y 1* buena 

I parlieular, asi como 

íencio pii »?( ** obligación de iinjiedir que su si- 

el convenio celebrado en- 
a <tL.D. Miguel Miramon y ol í 

ja Keuw de España. Por el primero de díchoM nr- 
Uculos se impone al Gobierno inejiuaiio la obligación 
decoiíUnuaf «tivando U perwcucion judicial y el 


castigo de los cómplices en los delitos cometidos en 
las haciendas de San Vicente y Chiconcuaque, así 
como de los responsables de los sucesos , no ménos 
deplorables, ocurridos en 1856 enSan Dimas, Estado 
de Durango. 

Según los artículos 2.° y 3.®, aunque el Gobierno 

mejicano está convencido de que no na habido res- 
ponsabilidad de parte de las autoridades , funciona- 
rios ni empleados, en los crímenes referidos, «con- 
siente en indemnizar» á los súbditos españoles de los 
daños y perjuicios que se les hayan oeasionade^ á 
consecuencia de tales delitos. El Gobierno español 
«consiente» (art. 4.°) en que esas indemnizaciones 
no sirvan de base ni de precedente para otros casos 
de igual naturaleza. Francia é Inglaterra determi- 
narán (art. 5.®) el valor de las indemnizaciones con- 
cedidas. 

Por el art. 6.® se restablece en toda su fuerza y en 
todo su vigor el tratado de 12 de Noviembre de 1853, 
sin que se haga mención alguna, ni ineidenlalmenle, 
de la revisión de créditos no españoles. 

Los daños y perjuicios (art. 7.®) por reclamacio* 
nes pendientes, serán arreglados por convenios ul- 
teriores, y las ratificaciones de este tratado se can- 
gearán en París (art. 8.®}, dentro de cuatro meses 
contados desde la fecha en que fue firmado. 

Claramente se advierte que^ este convenio es hu- 
millante para nuestro país. ¿Cómo, á qué título yen 
virtud de qué derecho consentir en las indemniza- 
ciones estipuladas una vez que el Gobierno de D. Mi- 
guel Miramon declara que está convencido de la in- 
culpabilidad completa de los agentes del poder pú- 
blico? En qué se fundaría ese consenlimienlo? Si fue- 
ra un principio del derecho de gentes la responsabili- 
dad pecuniaria por perjuicios procedentes de delitos 
del orden común, la nación española no habría con- , 
sentido en que se declarase que las concesiones he- I 
chas en este punto por el Gobierno mejicano no po- 
drían servir de precedente en los casos futuros. Así, 
pues, su conformidad en esta declaración viene á 
probar que estaba persuadida de la injusticia de ia 
demanda. 

Ni podía ser de otra manera; pues el representan- 
te de S. M. C. no podía ignorar que la obligación de 
las naciones, respecto de los delitos del órden común 
directamente perjudiciales á los extranjeros, es per- 
seguir y castigar, coa sujeción á sus respectivas le- 
yes, á ios autores de aquellos, y no la de conceder 
indemnizaciones pecuniarias por los daños que cau- 
sea esos; y es ciertamente extraño que la persona 
que figuraba en el convenio indicado como represen- 
tante del supuesto Gobierno de Méjico, haya admiti- 
do para su país, contra toda razón y contra todo de- 
recho, obligaciones que la misma parte reclamante 
no vacilaba en declarar implícitamente infundadas, 
obligaciones que, si existieran, acabarían por redu- 
cir á la nulidad la independencia nacional. 

Para persuadirse de que esta última aseveración 
es del lodo exacta, bastará considerar que no está en 
la posibilidad de Gobierno alguno, cualesquiera que 
sean sus medios de acción, impedir ia perpetración 
de delitos del órden común; y que si hubiera de 
conceder indemnizaciones á los súbdilosde las nacio- 
nes amigas por los perjuicios que de ellos se les ori- 
ginaran, acabaría por agotar su Tesoro y todos los 
elementos de subsistencia. 

¿Porqué, pues, ese partido que se 4 )erniUe arrojar 
sobre sus adversarios aun la fea nota de infidencia á 
la pátria, se ha humillado hasta el grado de con- 
sentir en una exigencia á todas luces infundada? Las 
naciones^ sólo pueden acceder á las justas solici- 
tudes, pues de otro modo, y toda vez que su homjr 
sea comprometido, quedan expuestas al menosprecio 
y exigencia de las demás. 

Tampoco es decoroso para la nación permitir que, 
á ta sombra de ia buena fe de los tratados , sea adul- 
terada su deuda , ni que se trafique en su perjuicio 
con créditos que no pueden ser legalmente protegi- 
dos por aquellos. ¿Por qué el Gabinete de Madrid no 
ha de conseguir en ia revisión de esos créditos, cuan- 
do su buen nombre lo reclama, cuando la buena fe y 
el interes mismo de los créditos españoles de buena 
ley lo están exigiendo ? 

Deber es, por tanto, doi Gobierno legítimo opo- 
nerse á que, por la condescendencia interesada de 
un partido sin conciencia , se sancionen abusos que 
en caso alguno pueden ser amparados por la ley de 
las naciones. La responsabilidad de los gobiernos no 
pueden fundarse sino en ia denegación absoluta de 
justicia. Si Méjico no se encuentra en este caso, no 
hay derecho para sujetarlo á una condición despre- 
ciable á los ojos del mundo civilizado. La indepen-* 
dencia , el honor, el buen nombre, los grandes inte- 
reses de un pueblo, no deben ser una ilusión para los 
mejicanos, sino*una realidad respetable para propios 
y para extraños. 

Felizmente el tratado en cuestión no perjudicará 
los intereses de ia república, ni cederá en menoscabo 
de su buen nombre, porque ha sido ajustado y rati- 
ficado por prsonas no autorizadas para tratar en 
nombre de Méjico. Un partido político cuyo poder 
procede de una rebelión que la mayoría del país 
condena ; una facción que con las fuerzas sublevadas 
está impidiendo en las ciudades del centro, la libre 
emisión del voto público; un partido que ha inaugu- 
rado su poder manifestando que seria el Gobierno de 
algunos departamentos , de algunas ciudades, según 
el apoyo que la nación quisiera darle ; un partido, 
en fin, que no obstante la horrible guerra que ha sos- 
tenido y fomentado durante dos años, valiéndose da 
lodo género de medios, no ha podido adquirir la re- 
presentación que busca , no es ni puede ser el Go 
bierno de la república mejicana. 

El Gobierno constitucional no expondrá aquí los tí- 
tulos en que descansa su poder : ellos están en la ley 
y en la conciencia pública. Muy en breve tendrán 
término los motines que destrozan el seno de la pá- 
Iria y ponen en peligro la gloriosa independencia , y 
la autoridad legal se alcanzará inconslrastable para 
salvar á ésta y para asegurar las garantías de nacio- 
nales y extranjeros. 

Méjico está en la mejor disposición para hacer á 
España exlricla justicia , para concederle cuanto sea 
debido, para cumplir leaUnenle los lr.aíados; pero 
quiere que esto sea conforme al derecho de gentes y 
que la consideración de su debilidad ó de su poder, de 
su buena ó mala organización política, no influya en 
el arreglo de sus diferencias. Quiere que se le estime 
como á un pueblo libre y soberano y que el senti- 
miento de la justicia sea el que presida en todas sus 
estipulaciones : en una palabra, quiere que la buena 
fe y la razón dominen exclusivamente sus arre- 
glos diplomáticos , y que nadie tenga derecho para 
menospreciar á un pueblo que ha sabido conquistar 
su independencia y que hoy mismo está dando testi- 
monio , en medio de sus presentes desgracias, de que 
tiene la conciencia de su dignidad. 

El Gobierno constitucional no puede consentir en 
la afrenta con que un partido político quiere man- 
char al país. Cumple , pues , á su poder , para que 
llegue á conocimiento del mundo civilizado , protes- 
tar , como en efecto protesta de la manera más so- 
lemne contra el tratado referido , celebrado en París 
en Setiembre del año anterior , manifestando que 
sus cláusulas no pueden comprometerlos intereses de 
Méjico, por falla de poderes en las personas que, por 
auparle, han intervenido en él, y declarar que se 
reserva el derecho de arreglar las diferencias pen- 
dientes con España conforme á los principios oe la 
justicia universal y de un modo conveniente á Indig- 
nidad de ámbas naciones. 

11. Veracruz, Enero 30 d0*196O.-— Benito Juárez, 
presidente interino. — Santos tnlnUlro de 

Helaeiones exteriores.— Manuel Ruiz, ininislro de 
Justicia.-— Miguel Lerdo de Tej*<^^.» ininislro de Ha- 
cienda. — Ignacio de la Llave, ministro de la Gober- 
nación. — José Gil Partcarroyo » ministro de la Guer- 
ra. — José de Empáran, miiiiSfi’n de Fomento.» 

La Dirección general de infantería ha dispuesto 
que los jefes de los cueimoa remitan a las oficinas de 
las mismas, ánles del 2o, una nota exacta de la alte- 
ración que en los suyos respech'^o» haya ocurrido 
en el presente trimestre con objeto de formar por 
ella los cargos para el veiuderu. 


Parece que ha sido aprobado por el señor minis- 
tro de la Gobernación un proyecto, por el cual es- 
laránlas clínicas de la facultad de medicina inde- 
pendientes del liospilal jp-neral, 
cencía cierta cantidad por estancia de los enfermos 
que sean tratados por las clínicas. 

Ha sido repuesto en su destino el oficial de correos 
D. Francisco María Arqueta, que habia quedado ce- 
sante á consecuencia de ia sustracción de la corres- 
pondencia de La Esperanza por un desconocido que 
fingió estar autorizado para ello. 

A un periódico le han indicado la idea de que, 
supuesto que hay muchísimas personas que desea- 
rían adquirir á cualquier precio alguna de las espm- 

f ardas cogidas á los moros, y que debe haber consi- 
erabie número de estas, seria tal vez conveniente 
vender algunas en pública subasta, y dedicar sus 
productos a beneficio de los que con su sangre han 
contribuido á adquirir estos trofeos. 

El Exemo. señor intendente de este ejército, ha 
pasado uno de estos días una excrupulosa revista de 
inspección al utensilio que se halla de servicio en los 
cuarteles , disponiendo gran número de cambios de 
prendas y efectos. 

Terminados los ejercicios para la cátedra de pa- 
tología quirúrgica, vacante en la Universidad de 
Granada, el tribunal de Censura ha propuesto por 
unanimidad al único opositor doctor D. Eduardo Gar- 
cía Duarte. 

El sitio dónde serán expuestos al público ios 34 
cañones cogidos á los moros en la Alcazaba de Te- 
tuan, parece que es la plaza de Oriente, en el círculo 
que rodea á las cstátuas. 

i^arece que ayer se reunieron en el Banco de Es- 
paña algunos accionistas, convocados por el señor 
hobernador para tratar de la renovación parcial del 
consejo, que corresponde este año. El Sr. Sanlillan 
propuso ia reelección de los señores Udaeta, D. Mar- 
celino de la Torre y Pellico , á quienes corresponde 
salir, y no halló objeción en los señores presentes. 

Conociendo , sin embargo , la delicadeza de estos 
señores , es seguro que no aceptarán la reelección, 
sino en elcaso de reunir una muy considerable ma- 
yoría , porque sabido es que una de las quejas de 
los accionistas, consiste en la inamovilidad de los in- 
dividuos del cuerpo de administración. 

La real Congregación de oriundos y naturales del 
Principado de Asturias celebrará uno de estos dias 
una solemne funciona su Patrona Nuestra Señora de 
Covadonga, en la iglesia de San Luis Obispo, á la que 
concurrirán SS. MM., el Sermo. Sr. Príncipe de As- 
turias y demas individuos de la Real familia. 

El lúnes da un banquete diplomático en el Hotelde 
Inglaterra, donde está alojado, el general Almonte, 
ministro de la república mejicana en París y acre- 
ditado hoy cerca de la córte de España. Están invi- 
tados casi lodos los ministros extranjeros residentes 
en Madrid, el ministro y subsecretario de Estado y 
otras personas de carácter oficial. 

El jueves tuvo lugar un banquete de despedida, 
con que el barón, de Ortega obsequió á la señora 
baronesa de Regaleira y á su hija, esposa del primer 
secretario de la embajada de España en Méjico. Asis- 
tieron además de las personas ya citadas , el ministro 
de Holanda, el introductor de embajadores, Mr. Bar- 
rot, M. Acevedo , el Sr. Zea , el duque de Alba , ios 
condes deRiomolinos, y algunos otros personajes de 
nuestra alta sociedad. 

El viernes último ha sido elegido individuo de nú- 
mero de la Academia española, D. Tomás Rodiiguez 
Rubí. 

La noche que,Mr. Hermann trabajó en el Real pa- 
lacio, dice La Época en la Biografía de éste que ha 
publicado, hizo, entre otras muchas suertes, la de 
entregar á la Reina quince napoleones, que sin salir 
de sus manos se aumentaron hasta el número de 
veinte. S. M. , que celebró mucho este juego, vol- 
viéndose hácia el ministro de Hacienda , á quien te- 
nia á su lado, le dijo alegremente : 

— Salaverría, tú que ahora necesitas tanto dinero 
para la guerra de Africa , deberlas hacer que Her- 
mann te enseñase este medio de aumentar el que te- 
nemos. 

— Señora, repuso el prestidigitador inclinándose, 
en esto como én todo estoy á tas órdenes de V. M. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Álgeciras, 11 de Marzo de 1860, á la una de la 
tarde. — El comandante general del campo al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra ; 

«Viento flojo del N. E. Buen tiempo. Todos los va- 
pores que estaban en Puente Mayorga han salido es- 
ta mañana para las aguas de Tetuan.» 

Algeciras, 11 de Marzo de 1860 , á las siete y me- 
dia de la tarde.— El mismo comandante general al 
excelentísimo señor ministro interino de la Guerra: 

«Continúa el buen tiempo.» I 

En el campamento del Serrallo no ocurría novedad 
el dia 10 , y era inmejorable el estado de la salud de 
las tropas. 

En direceion á Melüla y Tetuan , ha salido de Má- 
laga el vapor francés Ahbatucci, con cargo de galleta 
y cartuchería. Conduce ademas á diez jefes y oficia- 
individuos de tropa y remolca el místico 
Jrmnfanto, que lleva camas. 

El vapor Hércules , procedente de Santander, con 
cargo de harina , cebada y galleta, fondeó el domin- 
go en Cádiz. 

El vapor Alicante ha salido del puerto de su nom- 
br^ conduciendo á Málaga jefes y oficiales. 

Del mismo puerto y con igual rumbo ha salido el 
vapor conduciendo algunos jefes, oficiales y 
tropa, y ademas un fuerte cargamento de cebada. 

El vapor Velasco, cuya llegada á !a Coruña anun- 
ciamos, siguió el 10 su rumbo á Cádiz, conduciendo 
oiiciales, practicantes y como un batallón. 

El sexto batallón de marina quedó el domingo em- 
barcado en San Fernando á bordo del vapor San 
rrancisco de Borja, con objeto de pasar á Africa en 
ta primera ocasión. 

Dentro de breves dias debe embarcarse en Vígo el 
general Rubín con objeto de incorporarse á la divi- 
sión . 

En Alicante , donde á estas horas deberá estar á ta 
carga el Schaivls, hay dispucslos para enviar al ejér- 
cito hierro para los barracones de Tetuan, 1,500 quin- 
tales üe liabichuelas y garbanzos , y cerca de 5,000 
fanegas de cebada. 

Ademas de los cargamentos lomados en Cádiz por 
algunos buques, quedan existentes en aquella ca- 
pital 51,949 arrobas de harina y 716,432 raciones de 
galleta. 

Apému abonance el temporal, los traafiuiHea deUn 
Itavar i la rada de Tetuan considerable repuesto de 


víveres, pues el ejercito, que ya estaba racionado 
para emprender operaciones, tendrá que racionarse 
do nuevo , y en esto y en el surtido de los almacenes 
ydepdsili», será nece.sario emplear algunos dias. De 
todas maneras no es dudoso que en lodos los servi- 
cios se desplegará la mayor actividad , á fin de que 
el movimiento de las tropas se retarde lo ménos po- 
sible. 

El duque de Tetuan ha dirigido la siguiente carta 
ó proclama á los scherifs de las kabilas de la Sierra: 
((A los habitantes de las tiendas y duares Bence^ 
melam. 

«Vosotros hacéis fuego á la tropa que os he man- 
dado para proporcionaros el bien y la paz. El ge- 
neral en jefe enviará tropa para qucmiU y destruir 
vuestras casas y hogares, si mañana á las diez no 
llegáis ó mandáis una comisión compuesta de vues- 
tros jefes, para arreglar con ellos la seguridad y la 
tranquilidad del país y sus habitantes, quedándose 
algunos de la comisión en mi poder como garantía. 

Repito que mandaré soldados que arruinen y des- 
truyan todo cuanto encuentren á su paso, sin respe- 
tar los campos y plantas vegetales. 

Ya sabéis que la nación española en todas partes 
quiere y ama la humanidad y sus semejantes. Con- 
servará cada uno sus bienes y hacienda, si son gen- 
tes de bien y de paz. A los malhechores y malvados 
se les impondrá el castigo á que se hagan acreedo- 
res. Aviso á todos los habitantes de las cercanías, 
que continúen viniendo á sus mercados para ia com- 
pra y venta de sus frutas y mercancías. 

Teluan 28 de Febrero de 1860.— El general en jefe, 
Leopoldo O’Donnell.» 

El coronel D. Romualdo Crespo, jefe del batallón 
cazadores de Arapiles, que se halla ya convalecien- 
te en Málaga de la herida que recibió en Cabo Ne- 
gro , visitó hace algunos días el hospital de Santo 
Domingo , donde se encuentran los moros que el re- 
ferido jefe hizo prisioneros en la acción del dia 12 de 
Enero : al entrar en la sala , el moro más jóven le 
alargó la mano , y con la sonrisa en los lábios le di- 
jo: «Ah cabo grande, bueno, bueno:» manifestando 
de este modo su gratitud a! coronel Crespo, quien 
impidió ásus soldados que diesen muerte á este mo- 
ro , que tendido en el suelo tenia tres heridas. Pare- 
ce también que este bizarro jefe ha sido agraaiado 
con dos encomiendas de Cártos III : una por la ac- 
ción del dia 12 , y la otra por la del 14 , ámbas de 
Enero, esta última sobre el campo de batalla; Jade- 
mas de otra que se le concedió el aio de 1856 por 
servicios prestados contra los moros de Filipinas en 
la Isla de Mindaaao. 

Hace pocos días llegaron á Tetuan siete presidia- 
rios, cuatro armados y tres sin armas, escapados 
de Ceuta. Parece que después de haber servido en 
las compañías que se formaron de voluntarios de 
dicho establecimiento, querían volverlos á la cadena. 
Al saber esto se reunieron y se fueron por tierra de 
noche, teniendo algunas veces, según dijeron, que 
abrirse paso á viva fuerza por entre los moros que 
encontraban en el camino. Sea ó no el motivo de su 
huida el que se ha dicho, lo cierto es que hicieron 
una jornada que no deja de ser peligrosa. Ignora- 
mos lo que respecto á ellos ha dispuesto el general 
en jefe. 

Ignoramos el fundamento de la noticia circulada 
I esta mañana en Madrid, con referencia á cartas del 
' campamento, deque Muley-Abbas habiasido separa- 
do por su hermano, del mando en Jefe de las tropas 
del imperio. 

Las tropas que guarnecen el Serrallo se ocupan 
asiduamente en la construcción de barracas, habien- 
do talado ántes los espesos bosques que existían en 
aquellas inmediaciones. 

En el puerto de Málaga se han embarcado las acé- 
milas que quedaban, con destino al ejército de Afri- 
ca, y es probable que á estas horas hayan desem- 
barcado en la Aduana de Tetuan. 

Han llegado últimamente al hospital militar del 
Puerto de Santa María 160 enfermos de la clase de 
tropa, procedentes de Ceuta. 

Un corresponsal en Tetuan dice con fecha 4: 

«El ejército moro un poco repuesto, nos espera 
atrincherado en el Fondach, que es el paso mas difí- 
cil hasta Tánger; pero la bravura de nuestros solda- 
dos destruirá una vez más sus huestes. 

Alrededor de Tetuan andan muchos moros rate- 
ros que roban á los transeúntes que caminan al 
anochecer de la Aduana á esta plaza; ayer se cogió 
uno infraganti, se le fusiló en el mismo sitio de sus 
fechorías, y luego de los brazos y medio cuerpo se 
colgó á un árbol, con un cartelon en el pecho escri- 
to en árabe, que dice por ladrón: se ha hecho así 
para que sus compañeros lo vean y sirva de escar- 
miento. 

A tanto ha llegado la audacia de este puñado de 
rebeldes caribes, que al regresar el duque de acom- 
pañar á su esposa al embarcadero, y al pasar por la 
parte de terreno que se halla frente á la Aduana, se 
atrevieron á hacerle fuego. 

Hé aquí algunos párrafos de una carta que el con- 
de Reus ha escrito á un amigo suyo : 

«Estamos esperando la señal de marcha para echar 
á andar y no parar hasta Tánger , lo que hubiera su- 
cedido ya si el genera! en jefe tuviera lo que indis- 
pensablemente necesita, provisiones, que no pueden 
desembarcar por el mal tiempo y medios de tras- 
porte. Llegaron sesenta camellos , pero no bastan, 
se esperan más.» 

«Los que no se paran en si tenemos ó no los me- 
dios de movernos, se asombran de la inacción de 
tantos dias ; pero ¿cómo puede moverse un ejército 
si no llene lo que necesita ? 

Que marcharemos no admite duda , como no la ad- 
mite que venceremos cuantos obstáculos se nos aífa- 
viesen hasta plantar el pabellón de Castilla en los 
muros de Tánger; pero ello será cuando se pueda.» 

En el imperio marroquí , según dice el correspon- 
sal del Diario de Barcelona, se conservan las deno- 
minaciones de sevillanos y cordobeses, ^mo recuer- 
do del país que habitó aquella raza. ^ 

«Los cordobeses, añade, se tienen por más beli- 
cosos y valientes que los sevillanos. Un oficial de 
Estado mayor, después de oir referir á uno de los co- 
misionados marroquíes, general de caballería, las 
buenas cualidades de Muley-Abbas, le hizo pregun- 
tas acerca de Mulcy Hainet. El general marroquí dijo 
que Hamel era un poco sevillano. 

Excitada la curiosidad dcl oficial do Estado mayor 
y de sus compañeros, insistieron¡para que los expli- 
cara el significado de aquella frase. El jefe marroquí 
vacilaba , pero estrechado por los que le rodeaban, 
dijo al fin que sevillano entre ellos significaba un 
hombre que habla mucho y que obra poco. Esto pro- 
vocó la hilaridad de nuestros oficiales de una mane- 
ra estrepitosa , y es uno do ios lances que más fortu- 
na han Iiecho hoy en el campamento.» 

Una caria de Gibrallar dá los siguientes detalloM 
acerca de los tragos que usan las jmlías imi Africa : 

«Sus locados y vestidos tienen estos nombres, que 
re-señaré como los observo, y cuyos noiubn^s, que h« 
preguntado, los pongo á continuación: es/Hu, tocado, 
crinches, aliorsas, mangas, jassot, punía, jocalla, 
yushui cushaca, shetttUles, anillos, pulseras y collar* 

Estila es un penadlo como el que gastan los wtola- 
VüH uol Ssmo; aunque están .«imibrados de perla# ó 
cuentas, son de cartón y Uda, y (por delra# mé# alto# 
que los de aquellos ; lo colocan «obre la cab^ en 
torma de elipse prolongúela, Arsde la frontn al vwlio® 
de la cabeza, sujeto á un paño de seda con ffue cu* 
bren U cabe», por alUlww «fe lo.jrra» «l«».á <!« U»- 
man pincho* ; *•*• pü» •e*»t¡*nd* oay*«w por U 
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espalda hasta una media vara del filo del vestido, y 
es como una faja doblada al largo, de seda carmesí y 
negra; pero lo que más resalla en su tejido es el orJ; 
el paño es el tocado, y la faja jocaWa : debajo y hacia 
la irenle van \a.scrinches, madejas de seda torzal, con 
la que forman un peinado de cortinilla, que pronun- 
ciándose hácialas mejillas, dejadla frente una hechura 
graciosa : son sus zarcillos unos aretones muy gran- 
des , y son los que llaman aljorsas: sobre los hombros 
de un corpino de seda, que apenas se vé el fondo con 
el bordado de oro, realce, completamente abierto por 
el pecho, y con botones de hilo del mismo metal , las 
mas, llevan unas mangas perdidas blancas y ribetea- 
das de azul ; las mangas tienen el mismo nombre que 
en España , y al corpino llaman cashot : la parle 
abierta del corpino la suple un peto ó pechera, punta. 
la jocalla está sujeta á la cintura por una faja de casi 
diez pulgadas de ancho de lela de oro , y la llaman 
cushaca : el vestido es una saya de merino franctó 
doble , bronce , verde ó grana , bordado por delante 
como los de las imágenes, abierto de la cintura hasta 
abajo, y cargando el filo del lado derecho^brc el iz- 
quierdo, hácia debajo del brazo: creo que á esta pieza 
es á la que llaman yushut, pues no entendí bien su 
pronunciación cuando me lo decían. 

Ademas del calzado de charol sobre media blanca, 
usan muchas de ellas en su lugar sobre igua es me- 
dias, lujosas babuchas , que son las 
otros adornos son conocidos, si no es el anillo «upcial 
que coge desde el nacimiento del dedo hasta la pri- 
mera coyuntura del mismo, siendo muy angosto por 
dónde no luce: para abrigo gastan una manta blan^ 
finísima, la doblan cuadrada y se la colocan, que es 
cubre desde la cabeza á los codos, quedando por los 
lados los picos y los llecos, y por detrás las orillas 
dobles: parécense algo á nuestras monjas de Oarna- 
val, aunque mucho más lujosas: cuando van por la 
calle y sin frió, colocan este abrigo sobre los hom- 
bros. Este trage es el que llevan las de Teluan, y las 
solteras no llevan esfüa ni crinc/ies , y sí el focado, 
con el que cubren el cabello en su totalidad. 

Las de Tánger no gastan esfila ni crimhes, ni las 
solteras ni las casadas; las primeras gastan un pa- 
ñuelo como las pasieg’as, con algunos alfileres de 
piedra por los lados de las sienes para adorno del pa- 
ñuelo, y las segundas sujetan ademas el mismo pa- 
ñuelo por un alfiler como los de ^echo de nuestras 
elegantes , formando el pañuelo una punta hácia el 
medio de la frente; como el mayor lujo de las de 
Tánger consiste en el pañuelo , me han asegurado 
que hay hebrea que lleva el pañuelo de precio fabu- 
loso; lo he visto de espumila, cuyos ramos son de 
fino hilo de oro , tejido como io está la seda que for- 
ma el pañuelo ; eu éstas el vestido suele ser de me- 
nos lujo. 

En lugar de bordado en la saya tiéuen un adorno 
de damasco carmesí , recto por et filo que carga , y 
formando gradas por el lado de adentro , teniendo 
igual guarnición la hoja de debajo ; asi es que abier- 
ta la saya y unida por los filos las dos faldas ú ho- 
jas, parece la escala de la vida humana. 

Todas las jóvenes , solteras ó casadas, suelen pin- 
tarse los lábios , la cara , las manos, y se dan un po- 
co de sombra en los párpados inferiores , con lo que 
resaltan mucho los ojos. 

Son bastante guapas, tienen un mirar baslantc in- 
teresante ; casi tudas las que conocemos tienen la 
voz suave, la conversación zalamera y la pronun- 
ciación afectada.» 

Oe la relación de recompensas que por Keal orden 
de 4 del actual se han concedido por méritos contraí- 
dos en la acción de 3Í de Enero último en los llanos 
de Teluan , resultan agraciados los jefes y oficiales 
que á continuación se expresan : 

«Cuartel general del ejército. — Cuerpo de Estado 
mayor. —Capitanes : D. José de Castro López, empleo 
de comandante, y D. Gerónimo Sánchez Ossorio, gra- 
do de Ídem. 

Ayudante del general en jefe.— Primer comandan- 
te D. Cárlos Nicolau Iglesias , empleo de teniente co- 
ronel. 

Plana mayor general de arlillería.— Capitanes: don 
Frutos Saavedra, empleo de teniente coronel ; D. Ma- 
nuel de Castro, grado de coronel , y D. Savas Marín, 
Ídem de comandante.— Comandante, 0. Santiago Ta- 
pia, Ídem de coronel. 

Plana mayor de ingenieros. — Capitanes; Ü. Juan 
Ibarreta, grado de teniente coronel, y D. Juan Qui- 
roga, empleo de segundo comandante. 

Administración militar. — Comisarios de guerra de 
segunda clase. — D. Joaquín Alcaina , grado de comi- 
sario de primera clase , y D. Ramón Pombar , signi- 
ficación á Estado para la cruz de Isabel la Católica. — 
Oficial segundo 0. Manuel Lejarra , grado de oficial 
primero. — Idem terceros: D. Emilio González y don 
Cárlos Vera , grado de oficial segundo. 

Escolla de carabineros del reino. — Capilan , don 
Cosme Viñas, cruz de San Fernando. — Sublenienle, 
D. Vicente Eslébaii, ídem. 

Escolla de caballería.— Capilan, 0. Emilio Gurrea, 
cruz de San Fernando. 

Segundo cuerpo. — Plana mayor. — Capitán, D. En- 
rique Sánchez, mención honorífica. 

Guardia civil.— Teniente , D. Francisco Diaz, cruz 
de San Fernando. 

Regimiento infantería de la Princesa.— Teniente, 
D. Juan Madan, cruz de San Fernando. 

Tercer cuerpo.— Cuerpo de Estado mayor.— Capi- 
tanes : D. Joaquín Ahumada , cruz de San Fernando; 
y D. Faustino Gil Velasco, empleo de coronel. — Alfé- 
rez, D. Leopoldo Orteg^a, grado de teniente. 

Regimiento infantería de Zamora.— Capitanes: don 
Eduardo Baslerra , grado de comandaiile , y D. Juan 
Barase , empleo de segundo id.— Tenientes: B. Hila- 
rio Librado y D. Eusebio Rodríguez , grado de capi- 
tán ; y 0. Vicente García, cruz de San Fernando.— 
Subtenientes : D. Manuel Villegas, grado de teniente, 
y 0. Joaquín Mateos y 0. Joaquín Allim, cruz de San 
Fernando. 

Cazadores de Segorbe.— Teniente coronel, 0. Luis 
Iranzo, coronel.— Capilan 0. Miguel Valcárcel, em- 
pleo de segundo comandante.— Tenientes: 0. Ramón 
Rodríguez y 0. Augusto Viles, grado de capilan.— 
Subteniente 0. Bernardo Gavilán, teniente. 

Regimiento infantería de la Albuera.- Capitanes- 
don Luis Casianos y 0. Manuel Sánchez, grado de 
comandante, y 0. José Rodríguez, cruz de San Fer- 
nando.— Tenientes; 0. Manuel Fernandez, 0 Lean- 
dro García y D. Ramón Ruiz, grado de capitán — 
Subteniente, ion Fernando Castaños, grado de te- 
niente. 

Cazadores de Ciudad-Rodrigo.— Segundo comau- 
danle, ü. Ramón Fajarnes, primer eomandaiUe.— Ca- 
pitan, R. Pedro Alegre, grado de comandanle.— Te- 
nientes: D. Salvador Sánchez y D. Bonifacio Bena 
grado de capitán.— Subleniente.s: D. Federico Aue^ 
llaniz y D. Rogelio Fabro, grado de teniente. ^ 
Batallón cazadores de Baza.— Capitanes; D. José 
Aguila y Pardmas, empleo de segundo comandan- 
te.— D. Domingo Diez y Grediisa, cruz de San Fer- 
nando.— Tenientes: D. Pedro Mediavilla y Nuñez 
D. Aniceto Olmedo y MoiUemayor y D. Luis Gonza-^ 
lez del Valle, empleos de capilan.— Subtenienles- 
D. Mariano Cáncer y González y D. Enrique García 
y Fernandez, cruz de San Fernando. 

Segunda división.— Cuartel general.— Ayudantes 
de campo alas órdenes.— Primer comandante, don 
Kamon Ciña y Crasis, grado de lenienle coronel — 
Segundo comandante , D. Babil Urboiz v Subiza 
grado de teniente coronel.— Capitanes: D.^ Eduardo 
La Mala y García, grado de comandante; D. José 
.de San Fernando.— Subtenien- 
te, D. Ramón Serranoe Izquierdo, grado de teniente 
Cuerpqde Estado mayor.— Capitán del cuerno' 

D. Antonio Maun y del Aguila, cruz de San Fer- 
nando.— Comandante capital!, D. Jacobo Febrer de 
Llanos, grado de teniente coronel. 

Jefes de cuerpo.— Primer comandante, D. Jacinto 
Santa Pau, empleo de teniente coronel.— Segundo 
comandante, D. Ramón Duran Marislegui, cruz de 
San Fernando. 

Regimiento infantería de la Reina, núin. 2. — Capi- 
tanes; D. Juan Zaldivar y Muñoz y D. Hilario Ber- 


niudez de Castro, cruz de San í'®‘'“,d'’dO'~Tem 
les: D. Juan Lera y Abajo y D. Santiago ^ 

Mon, empleo de capitán. — Subteniente, D. 

Vázquez Diaz, grado de teniente. , „ 

Batallón cazadores de Barcelona, nuin. J. le 
nientes:D. Alejandro PeUiccr F ^<=“*, 0. Antonio 
Bardaje y Roselló y D. Carlos Cambronero y Maun, 
cruz de .San Fernando. , , , . , . p» 

Regimiento infantería del Infante, num. 5. ca 
pilanes; D. JoséTrujillo y Celain, cruz de »an Fer- 
nando.— D. Vicente Castro Martínez, grado de co- 
inandanle.— Tenientes, D. Antonio Romero Rojas y 
D. Vicente Aguado Aguada, id. de capitán. --Subie- 
nienles: D. Tomás Silvestre García y D. Enrique 
Reiinon Velazquez, id. de teniente. _ 

Regimiealo infantería de Africa , número. 7. Oa- 
pitanes ; 0. Tomás Remesal y Lora , grado de co- 
mandante, y 0. Salvador Mouro y Aguí , empico de 
segundo comandante. Tenientes: 0. José Prego y 
Oiiver y 0. Bernardo S. Pedro y Aznar, cruz de ban 
Fernando. — Teniente 0. Juan Puchol y Carboneli, 
grado de capitán. — Subteniente D. Antonio Oamacho 
y Carbajo , grado de teniente. 

Regimiento infantería de San Fernando , nume- 
ro II.— Capitanes: 0. Medardo Capdevila, cnipleo 
de segundo comandante y 0. Juan Morcones y Cho- 
que, grado de comandante. — Tenientes: 0. Isidoro 
Valle Beltran y 0. Federico Reboll , grado de capita- 
nes.— Subtenientes: 0. Antonio González y D. Joa- 
quín del Barco Cálvente, grado de tenientes. 

Batallón cazadores de|Llerena, número 17. — Capi- 
tanes: 0. José Sallvani y Ríos y 0. Rafael de Cas- 
tro y Cosoa, grado de comandantes. — Tenientes; don 
Claudio Montero García y 0. Julián Torreniocha 
Orliz, grado de capitanes. — Subtenientes: 0. Bomin- 
go Ripoli Martínez y 0. Antonio Linares, grado de 
tenientes. 

Regimiento infantería de Almansa, número 18. 
— Primer ayudante D. Francisco de Paula Garirdo, 
empleo de primer médico. — Capitanes: 0. Angel 
García Rodríguez, empleo de segundo comandante y 
D. Antonio Rodríguez, grado de comandante. -Tenien- 
tes: 0. Adolfo Solo Sánchez, grado de capilan; don 
Francisco León Solel , antigüedad en el grado de ca- 
pilan y 0. Narciso Salíerain y Segarra, cruz de San 
Fernando. — Subtenientes: 0. Bartolomé Pacheco y 
D. Juan Marlorell y Santos, grado de tenientes. 

Regimiento infantería de Asturias, número 31. — 
Capitanes: 0. Segismundo Morey y Montaner, men- 
ción honorífica , y 0. José Arce Zúñiga, grado de 
comandante. — Teniente 0. Pedro Ruiz y Martínez, 
empleo de capilan. — Ayudante 0. Juan Sánchez y 
teniente 0. Francisco Girón, grado de capitanes. — 
Subtenientes : D. Ventura Fernandez y 0. Ignacio 
Montaner, grado de tenientes. — Sargentos primeros: 
0. Marin Viader, grado de subteniente y 0. Pedro 
Irrisarri, cruz de plata de San Fernando. 

Primer regimiento de arlillería de montaña. — Te- 
niente, D. José Siguíer, grado de comandante. 

Escolta del comandante general del tercer cuerpo. 
—Teniente de caballería 0. Manuel Rey, cruz de San 
Fernando. — Sargento primero de Baza, 0. Higinio 
■ Navas, cruz de San Fernando. — Sargento segundo 
• de Ciudad-Rodrigo, 0. Telesforo López, cruz de San 
Fernando. 

Segunda división. — Primera brigada. — Plana ma- 
yor.— Capilan de estado mayor 0. José Sutrach, 
grado de comandante. — Teniente ayudante de órde- 
nes D. Federico Sevilla é Izquierdo , empleo de ca- 
pilan. 

Regimiento infantería de Zaragoza , número 12. — 
Segundo comandanle 0. Salvador Gómez y Berna- 
genit, empleo de primer comandanle. — Primer médi- 
co 0. Joaquín Usua y Zabay , cruz de San Fernando. 
— Primer comandante 0. Vicente de Vargas , grado 
de coronel. — Capitanes: 0. Pascasio Nogaleré Istures 
y 0. Manuel Saliquel y Maro, grado de comandan- 
tes. — Teniente 0. Juan Ruiz y Alegría, grado de 
capilan.— Temenle ayudante 0. Ramón García Gó- 
mez, cruz de San Fernando.— Teniente 0 Francisco 
Perez y Burán , grado de capilan. — Teniente ayu- 
dante 0. José Boles Granados, grado de capilan. — 
Sublenienles;0. Federico- Vasquel y Lavedan, don 
Angel Moreno y la Tegera y 0. Alejandro Gómez 
Medeviela , grado de capilancs. — Cadetes: 0. Luis 
Iglesias y Ayura, 0. Antonio Casas y Pabon y don 
Eduardo López y Viadon, empleos de subtenientes 
{Se continuará.) 

Según una carta de San Sadurní de Noya, en la 
mañana del domingo aquel cabildo municipal, con el 
reverendo Cura párroco, señor 0. JoséViñals, y una 
comisión compuesta de individuos de ambos sexos, 
de la que es su digno presidente D. José Furmosa, 
juez de paz de dicha villa, acompañados de una bri- 
llante orquesta y coros de jóvenes aficionados , y 
niñas de seis, diez y doce años, algunas de estas con 
bandejas, recorrieron las calles de la población con 
notable lucimiento, implorando la pública caridad y 
recogiendo donativos de loda especie para socorro 
délos heridos é inutilizados de Africa. Los graves 
acentos de la música y coros referidos, alternado con 
el' tétrico plañido délas inocentes niñas, que con 
nota unisona y declamada decían los últimos versos: 
«¡ 2 y 6 rnostres germans de África! — ¡caritat per amor 
de Deu!» despertaron emociones inexplicables en to- 
dos los pechos sensibles , hasta hacer brotar con 
abundancia lágrimas de ternura y entusiasmo. La 
bella música y coros cantados , eran composición de 
D. Francisco Esteba , quien en un determinado y 
corto período de tiempo, la ha compuesto , combina- 
do» ensayado y uíllmamentc dirigido. 


Escriben do Arecibo (Isla de Puerto-Rico) con fe- 
cha 22 de Enero, que la suscricion que se ha abierto 
en toda la Isla para donativos con motivo de la 
gnerra de Marruecos , ascenderá al menos á medio 
millón de duros. Añaden que algunos particulares 
han dado 3,500 pesos, como 0. Jacinto López de 
Vegabaja y el Sr. Landron de Vegaalta. En Arecibo 
el primer dia de suscricion se reunieron 10,000 
duros. 

La honrada y laboriosa, pero desgraciada provin- 
cia de Orense, á pesar de que hace siete años carece 
de su principal cosecha que es la de vinos, está 
dando pruebas de desinlercs y patriotismo que bien 
merecen mención en la prensa. Constituida en la 
capital una junta que puede llamarse central, para 
promover la suscricion á favor de los inutilizados 
en la guerra, esta junta lia dirigido un notabilísimo 
manifiesto á lodos los municipios y habitantes de la 
provincia, y desde la aldea más humilde á la pobla- 
ción más importante han encontrado eco sus nobles 
excitaciones. La provincia de Orense que acaso ten- 
ga ocho mil hijos en el ejército, no podía mirar con 
indiferencia el porvenir de los que se inutilicen en 
la gloriosa lucha que sostenemos en Africa. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

VARIEDADES. 


EL MUNDO NUEVO. 

LA LECTURA DEL DRAMA. 

Gracias á la gacetilla, Madrid, á los cuatro dias de 
haberme acogido en su materna! regazo, sabia á qué 
atenerse respecto de su hijo adoptivo. ■ 

Esta unanimidad de juicios, armónico resultado de 
la concordancia de dalos, resalta en una conversa- 
ción de que casualmente pude enterarme aquel mis- 
mo dia. Con los preparativos del té literario anduve 
el jueves hecho un azacan por calles y plazas y 
cansado de vueltas y revueltas, entré por la tardé ai 
café Suizo á lomar un refresco. Sentóme, por no 
haber mesa desocupada, á la par de dos jóvenes que 
departían sobre el asunto principal de las conversa- 
ciones de la villa. 

—Hombre, deoia mi ad laten-, ¿lias oido hablar de 
esa comedia? 


— ¿De cuál, de la de ese capitalisla?... 

— Literato. 

—Capitalista; lo he leído en un periódico. ¿Cómo 
ha de ser hiéralo, si es capilalisla? 

— Para que nos entendamos: la comedia de San 
Juan de las Abadesas. 

— Tampoco es comedia, sino drama. ¡Qué atrasa- 
do eslás de noticias! 

—Sea drama ó comedia; te pregunto por la obra 
de San Juan de las Abadesas. 

—¡Dale! Tampoco es suya: eso lodo el mundo lo 
dice. 

— Al revés: él es el único que lo dice; pero todo el 
mundo asegura lo contrario. 

— Pero, ¿es broma-, ó no es broma? 

— ¿El qué? 

— Lo que se dice de esa hombre y de esa obra . 
Así lo sospecha un periódico, y así lo creo yo. No 
me negarás que hasta el título de la obra... 

— Es evidentemente alegórico. Las siete cabrillas, 
son los siete sábios de Grecia, los siete pecados capi- 
tales, ó, como yo me figuro, los siete ministros. Har- 
to será que la censura deje pasar la comedia. 

— Y ¿en qué quedamos: existe ese hombre ó no 
existe? Porque yo he leído en un periódico... 

— Y yo he leído en otro... Hombre, en los perió- 
dicos se lee todo. Por lo demás, anoche mismo lo vi 
en un palco bajo del teatro Real. Por cierto que es 
un hombre bajete; coloradito, así de pocas chichas; 
pero de enorme cabeza. Se conoce que tiene desar- 
rollado el órgano del teatro. ¡Gran cabeza! 

Al verme tan faaláslicamente pintado, quise lia- 
mar la atención del retratista, pidiéndole cortesmen- 
te me permitiese eneeuder mi cigarro en el suyo. Me 
lo dio, se lo devolví, dile gracias, me saludó; todo 
ello con la mayor naturalidad y sin ningún género 
de sorpresa. 

Continuaba la conversación. 

— Pero hombre, prosiguió el esceplico; si he leido, 
que es un ente imaginario. Lo verás.— Mozo; El In~ 
variable. 

Trajeron el periódico, buscó el incrédulo la gace- 
tilla y empezó á leer; «Rectificación importante.» 
—¿Qué es esto? Si El Invariable de ayer decía... 
— Lo contrario de loque dice El Invariable de hoy. 
¡Para que te fies del barómetro! 

Me levanté en seguida, y les dije: 

—Caballeros, si Vds. gustan honrar mi casa esta 
noche, tendré el mayor placer en que Vd. salga de 
dudas, y Vd., pa'-a retratarme mejor, me vea mas 
despacio. Me llamo José Gil de San Juan de las Aba- 
desas. 

. Los dejé mirándome de hito en hito, hasta que des- 
aparecí detrás de' la puerta. 

Llegó la noche y á primera hora me hallaba en un 
salón contiguo á mi alcoba, y preparado por mí con 
tal esmero, que el mismo marques de Monterojo, 
á pesar de su genio indigesto, se habría dado por bien 
servido. Las rinconeras adornadas con arandelas, la 
araña poblada de luces, y en el fondo de la sala, so- 
bre una mesa con tapete oscuro, brillaban dos cande- 
labros de plata con sendas velas de esperma. Al lado 
los indispensables vasos de agua y azucarillos , y eu 
medio se destacaba, atado primorosamente con cinta 
de seda azul, el proceso sobre el cual iba á recaer la 
sentencia del areópago literario. En la cubierta del 
legajo campeaba, desnudo de toio adminículo, el tí- 
lulo (le Las siete cabrillas. 

Habla tenido buen cuidado de deeorárinelo á fuerza 
de lecturas para que. nadie sospechara que leia una 
obra ajena, y aun de ensayar delante de un espejo la 
manera de reeilarlo con tono de inspirado, proeuran- 
dfi imitar el de la deelamaeion francesa, que tantas 
veces me había hecho reir en el teatro de la calle de 
Richelieu. 

Benito fué el primero que se me presentó, desobe- 
deciendo abierlamenle las órdenes que en contrario 
le habla dado. Aquella alma cándida y humilde es- 
taba ya picada de la vívora del amor propio, que 
laníos estragos hace hasta en los corazones más sen 
cilios. Comprendí desde enlónces, que el niño, á 
quien me afanaba en protejer, eslaba destinado á 
darme algunas pesadumbres, si yo no corlaba presto 
las atas á su naciente ambición. 

—¡Pepito! exclamó al verme, y se quedó parado 
al observar mi ceño. 

— lA la cama! le conlesté, es usted un niño, y hay 
que Iralarle como tal. ¡A la cama! 

— Yo no quería más que ... 

— Lo que Vd. quiere, es precisamenle todo lo que 
uo le conviene. — Figúrale, añadí dulcificando la voz; 
figúrate que un gesto, una palabra, un primer mo- 
vimienlo luyo de esos inevitables, dá á conocer á la 
concurrencia el verdadero objeto de la inlriganues- 
tra: ¡qué bochorno para ti! ¡qué situación lan ridicu- 
la para enlrambos! Figúrale que la obra se silbe... 
— Hombre, tanto como silbarse... 

— O se estornude, ó se tosa, ó el diablo que te lle- 
ve. En una palabra, ¿tienes confianza en mi, ó no la 
tienes? 

— Completa. Tú vasá ser mi salvador, mi... 

—Por ahora me conleiUo con ser ayo. ¡A la cama! 
Salió Modesto cabizbajo, y con su ausencia se me 
quitó un gran peso de encima. Poco después fueron 
entrando hiéralos y periodistas. Anunciado por ei 
lacayo el primero, este me sirvió de inlroduclor pa- 
ra los demás. 

El primer citarlo de hora en que la concurrencia 
fué muy eseasa , hubo de ser de prueba para mí, 
porque la conversación recayó al inslanle sobre la 
lileralura, y nada liay mas peligroso, que el tratar 
de asuntos especiales con las especialidades. Pero yo 
me había trazado mi plan y no quise salirme de él. 
Este plan no era mío, te lo confieso ingénuamente; 
porque yo no rae precio de original. Todo lo contra- 
rio; creo que soy abigarrada copia de varios origi- 
nales. 

Trate, pues, de imitar al personaje de Scribe, que 
pasaba por sabio entre los capitalistas, y por capita- 
lista entre los sábios. 

Me hablaban por ejemplo de la literatura alemana, 
y yo les contestaba refiriéndoles mis enormes gaslos 
en las fondas de Erzhensog-Carl y en los vapores del 
Rlún ; respecto del teatro ingles quedaron enterados 
de mis avenluras con una bailarina de Drury-Lane. 
Po, fortuna, fueron luego entrando los convidados en 
grupos, y obligado á recibir á cada cual con los ho- 
nores eorrespondienles, no me quedaba tiempo para 
entablar dos minutos de conversación seguida con 
nadie. 

En fin, cuando la sala estuvo llena, mo senté á la 
mesa inaugurando la lectura por un breva discurio 


en que indicaba el objeto de la reunión y expresaba 
migralilud á los concurrentes, insistiendo, no sin ma ^ 
nifeslar aquí cierto empacho y turbación, en que la' 
obra no era mia, sino de un joven á quien profe- 
saba el cariño de hermano. Y como si me hallara en 
un teatro, ahuecando la voz, gesticulando y accio- 
nando con una ó con ámbas manos, según la docili- 
dad del manuscristo io consentía, comencé a leer en 
términos de aturdir á toda la casa, cuanto más á ios 
que allí en el salón atentos me escuchaban. 

No te puedo neg.ir que al principio produjo mi es- 
tilo declamatorio, cierto conato de hilaridad en ei 
público. Aooslurabróse luego á mi voz y mis gestos 
de energúmeno, y permaneció impasible; nadie se 
atrevía á romper la barrera de hielo, que no se der- 
retía á los ardientes rayos de mi elocuencia. Hice en- 
lónces una seña al criado, que aguardando mis ór- 
denes eslaba detrás de la cortina, y silenciosamenle 
comenzaron á servir el ponche. 

Desde entonces se cambió la escena. Obligado cada 
cual á romper la inmovilidad que nadie se alrevia á 
quebrantar el primero, creyó que podía, sin ser nota- 
do, dar alguna espansion á sus senlimientos ; quizá 
la exposición del drama necesitaba los efluvios al- 
cohólicos, para no producir un resfriado: ello es que 
ya los semblanles estaban más animados, resonaban 
murmullos de aprobación, y al terminar el primer 
acto, un bravo general coronó el úl limo verso. 

Pareciéndome que el enlusiasmo era un tanto pre- 
maturo, mandé servir lielados y bebidas frescas , los 
cuales hicieron el efecto de un cubo de agua arrojado 
en medio de un voraz incendio. 

Entre los concurrentes había inuclios aooslumbra- 
dos ai trato de la más culta .sociedad, y á quienes por 
consiguiente no podía asombrar, ni coger de. nue- 
vas, la elegancia del servicio, ni la profusión con que, 
á inferir del prólogo , iban á ser tratados durante la 
obra; pero en medio de estas personas, revolaba un 
enjambre que forma, por decirlo asi, la soldadesca lite- 
raria, que vive en el café, entre bastidores, y pulula 
alrededor de cierlos periódicos llamados literarios y só- 
lo por sus redactores conocidos y porloscomediantes, 
á quienes se distribuyen gratis: muchachos ó gentes 
que quieren pasar por tales, de cierta travesura, pero 
de poco estudio ; que no .se dedican á la literatura, 
sino al oficio de literatos ; que aprecian el mérito por 
el número, peso y medida de las obras; que creen 
ser hombres privilegiados y excepcionales , porque 
llevan una vida vagabunda y desordenada, entre los 
estímulos de la necesidad de ganar dinero, y los más 
poderosos aún del amor propio y del orgullo prema- 
turamente desarrollado: tropa destinada á cumplir 
cierlos años de servicio en las filas, para salir- 
se de ellas ó deseriar á la primera coyuntura de 
mayor galardón ó de vida más reposada. A estos 
quise yo fascinar , y lo conseguí completamente, ha- 
ciéndolos hombrear con los escritores de cordon alto, 
y tratándolos con una consideración á que no esta- 
ban acostumbrados. 

Ellos me servían para mi negocio más que los 
verdaderos hiéralos, de los cuales podía esperar mu- 
chos y muy sanos consejos, que no había menester, 
más no el incienso dei folletín y la gacelilla , que me 
convertía en ídolo á los ojos del vulgo. 

Esto era lo que yo neoesilaba , y lo necesilaba 
presto; porque Madrid es un pueblo en que los hom- 
bres so enseñorean pronto de la opinión , pero con 
efímero señorío. A semejanza de los tiempos de! bajo 
imperio, de un soldado, se hace de la noche á la ma- 
ñana un emperador , que de la mañana á la noche 
aparece despojado de sus insignias: la más entusias- 
ta apoteosis uo puede durar quince dias ; al cabo de 
ellos, el semi-dios se verá destronado por las Iiabili 
dades de un cliarlalan , cuya fama ensordece las 
ovaciones de la semana anterior. Y como nadie reina 
mucho liempo , nadie tampoco se desautoriza para 
siempre. Era, pues , forzoso aprovechar los fugaces 
instantes en que la moda habla de mantener en mis 
sienes la corona, y halagar principalinenle á los va- 
sallos inquietos y bulliciosos que podían dejar un dia 
más sobre mis hombros la prestada investidura. 

Conlinué leyendo, y la temida indiferencia del 
público, merced á los consabidos activos y reactivos, 
había desaparecido por completo. Aforlunadamenle 
para mi, Modesto habla sido breve: la comedia no tenia 
más que tres actos. Si hubiese dado en ser lan in- 
temperante , como tantos oíros que echan actos por 
docenas, me arruina. 

Puede que tengas curiosidad de saber el juicio que 
formó la asamblea acerca de mi obra , es decir , de 
la de Benito. No te lo podré decir, ni es cosa que se 
averigua nunca en semejantes reuniones. Estas lec- 
turas oslentosas , no suelen hacerse para que la con- 
currencia juzgue , sino para que la concurrencia 
aplauda. Censurar en sus barbas á un anfitrión es- 
pléndido, seria lan descortés como necio: no ha de 
tratarse mal á^quien lan bien nos trata. Se le aplaude 
en público yse lo censura en secreto, la lisonja direc- 
ta y descarada es lamonedacon quesepaga el convite. 
Pero así como es de rigor el elogiarlo cara á cara, lo 
es lambien el morderle á la espalda , para dar á en- 
tender que si la cortesía te obliga á la alabanza , tu 
talento no confunde la moneda falsa con la corriente. 

Si el que se sienta á leer una obra suya , delante de 
un público tan numeroso , estuviese en el Palacio de 
la Verdad de madama de Genlis , prineipiaria dicien- 
do : «Señores; os he convocado para oir el rumor de 
vuestras lisonjas : sois la orquesta que durante mi 
recitado vais á tocar la música que más meagrade;u 
y los concurrentes conleslarian ; n Tocaremos junios 
lo que lú quieras ; pero en cambio te tañeremos por 
separado , como nos acomode.» 

Pero mi obra , como puedes figurarle , no era Las 
siete cabrillas; sino el aparato, las luces, ios lacayos, 
el ponche , ios helados , los dulces , ei té y los cigar- 
ros , que se consumieron aquella noche; y, perdóna- 
me la presunción , por grande que fuese la compo- 
sición de Benito, se me figura que la mia debió de pa- 
recer más sublime, ó por lo menos más sabrosa. 

El epílogo de ella estaba en el comedor, á donde 
pasamos de.spues de terminada la lectura. Allí, en la 
dulce confusión de tantas personas que saboreaban 
en pié, ora el rico brevage de la China , ora el humo 
aromático de la Habana, ¡que elogios se tributaban á 
mi talento y á mis helados, a mis cigarros y á mis es- 
trofas, á mi ,té y á mi comedia! No quedó verso que 
no fuese engarzado eit palmas , ni taza que no fuese 
coronada do rosas : mi frente no podía ya sustenlar 
aquel cúmulo de laureles, iii mi olfato resistir aquel 
incienso tan oonlinuado. Todos elogiaban: ladiferencia 
estaba, en que los discretos hacían recaer sus elogios 
sobre aquello que lo merecía , y se callaban respecto 


de lo que les habla disgustada; miénlras q^j 
oíos lo aplaudían lodo , y todo neciamente "í' I' 
— .Amigo , muy bonito drama. 

—La mejor comedia que se ha escrito en e i 
— Ha lieoho V. una gran cosa ; me ha d 
plelamenle satisfecho , me dijo, con énfasis ^ 
ámbas manos atrás... un esludiante de so ^ 
de filosofía. ao, ■' 

Pero los más insoportables no eran estos 
que se mellan á analizar la obra, ’ loj 

—Hombre, aquella siluacion en que la ■ i ■ ' 

tima se encuentra con la primera , creve'^ j 
la cuarta, y luego sale la segunda y emif 
quinto con la primera y á la sétima con I*"™ “ 
hasta que se presento de improviso la te ^ 
aclara, que todas son inlrigas de la ^ Ifs 

deliciosa! *'"i 0h, 5 

—¡Cómo se conoce que lia residido Vd 
tiempo en Alemania! Ese drama tiene l a*'' 
de los de Nieholunghon, exclamó unge”/ 
aquel rio revuelto acababa de pescar la 
Detrás vino otro que al oit que yg 
Londres, me aseguró que la obra tenia ^**'*'*'* *’’ 
Shacksjtearino. No faltó quien creve a 
viajes no se extendían más allá de París ° 
comedia con las de Seribe ; hasta que „ la 

dijo uno más entendido que los anlerior * **^*™‘‘ “>6 \ 
— Parece imposible que esa obra se T 
puesto en el extranjero ; .porque la frase f 

y el aire puramente español. 


Habrás advertido que nadie se acordaba ya d 1 

»• mn/7/»«ín niip. «nr n.h.nrn. nn ^ 


Qti- 
noííK 


ior modesto que por ahora no quería revelar 
bre, ni del emigrado á quien yo venia á prole. 
Todos me colgaban el milagro. No me remuerde 
embargo, la conciencia de haber dicho una sola ™ 
que la obra fuese mia : yo lo negaba coaslantemen't 
pero no sé que expresión, no sé qué sonrisa debia dj 
acompañar ála neg^ativa, que destruía por compiei 
el efecto de mis palabras. ^ 

El bueno de 0. Simeón, que se había dormido Ou 
rante la lectura, despertándose únicamente cuam}, 
había que alargar el brazo á las bandejas que ig 
sentaban ios criados, sudando pez entre tanto hum.j 
y tanto sabio, rompiendo con la proa de su abdóine- 
las olas de vivientes que me cercaban, vino tambiei, 
á darme un apretón de manos. 

— ¿Cuánto tiempo le ha costado á V. hacer ea 
cosa? me preguntó, limpiándose la frente con su pa- 
ñuelo de yerbas. 

—Esa cosa no me ha costado casi nada, íecoQ. 
testé: cuando llegué á Madrid , apenas tenia idea de 
ella. 

— ¿Y cuánto calcula Vd. que ha de producirle? 

— No la vendería yo por media talega. 

— ¡Caramba! Biez mil reales en cuatro dias , reba- 
jados unos dos mil , que habrá de importar el gaslo 
de esta noche, quedan... 

—Quedan mil diablos que le lleven , dije para m 
adentros al imprudente calculador, que me Iraiaála 
memoria el estado de mi exánime bolsillo. 

Era mostrarme, que desde los egipcios acá, un ca- 
dáver preside á todos ios festines. 

Terminóse el té literario , y me retiré á la cama 
pensando en la Sombra evocada por las palabras (1 p! 
comerciante de ultramarinos. 

— Tú me has recordado que no tengo dinero pan 
el gasto del té , decía yo murmurando ; tú me lobas 
de pagar. 

Y distraído eniré en la alcoba, cuando senlí un 
grito y me vi fuertemente abrazado. 

Era Modesto, que en vez de irse á su cama como 
le habla mandado, se había escurrido bonUameníe 
hacia la mia, sentado en la cual permaneció loda Is 
noche, escuchando el rumor de los aplausos que se 
tributaban á su obra. 

— ¡ Infeliz ! grité yo desconcertado: eslás perdido! 

Porque ya comprenderás que no llegaria mi turba- 
ción hasta el extremo de decirle : estoy perdido, quí 
era lo que á la sazón me eslaba ocurriendo. 

—He oido los aplausos y estoy embriagado deg:®- 
zo: quiero oirlos en el teatro. ¡Pepito, complelal'^ 
obra! 

— ¡Oh! vete á descansar tranquilo, le cotí les té' no 
hago yo nunca las cosas á medías. Pierde cuidado; 
completaré mi obra. 

Y me acosté pensando cómo había de hacermo con 
0. Simeón y deshacerme de Benito 


El secretario de la redaecioh 
M. Herrera de Tejada. 
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despachos TELEGRAFICOS. 

Algeciras ,'i2. — El general en jefe del ejércilodf 
Africa al Exemo. señor ministro interino de la Gueí* 
ra: — Campamento de Tetuan, 11 de Marzo, á 1*^ 
diez de la mañana. —El Levante ha continuado bastó 
anoche , y aun no han vuelt® los buques. Este icfti- 
peral ha impedido los operaciones de desembarco d* 
acémilas, camellos y víveres, obligándonos á cotisu' 
mir nuestros repuestos, y retrasando por consiguie^® 
la prosecución de las operaciones, á la que lambida 
contribuye el lluvioso tiempo que hemos tenido: boj 
ha cedido. — He llamado al general Buslillos y ba ^ 
cuadra para acumular más medios de desembarco 1 
hacerlo mas activamente. — Ayer hubo un ligcr^^ 
leo con las (ropas del general Echagüe , que 
protejer uu pueblecillo que nos pidió auxilio- 
tenido algunos heridos. 

Algeciras, 12 de Marzo de 1860, — El 
general de las fuerzas navales de operaciones al 
celentísimo señor ministro de Marina: 

tiñada de Tetuan, ll de Marzo de 1860, ^ 
tro de la larde.— He llegado á las once de la 
na, al mismo liempo el convoy, buques de 
vapor y el Borja con el sexto batallón de tw 
desde luego se ha empezado á desembarcar 
i un liempo, á pesar de haber encontrado 
muchas lanchas dentro del rio por efecto dol o 
temporal que se ha sentido hasta allí- 
He enviado á Teluan al mayor general 
ir mañana. La tropa de marina , más de ^ 
bres de ejército quedan desembarcados y emba 
los enfermos.» 


Editor responsable , D. 
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PARTI! EXTRANJERA 


voto de las poblaciones. El Gobierno del Rey Vic- 


I de Zuricli. Y aún, si no estoy mal informado, la 
I intervención de Prnsia y Baviern es quien lia 
realizado la reconciliación de los Gabinetes de 
Viena y San Petersburgo. > — 

Si esto es exacto, el Sr. Cavotir y el Sr. Na- 
poleón han perdido la jugada. Entretanto, se 
asegura que el Cardenal Antonelli ha dirigido á 

..ranjeras una circular protes- 

ra la agitación que la propaganda 
en las poblaciones de las 
.. — La corres- 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos; 

Parts, 12.— El Siecle ha recibido una advertencia 
por un artículo publicado el viernes último, suscrito 
por Mr. Jourdain. 

Florencia, 11.— Las elecciones sé están verificando 
con el mayor orden. En todas partes es grande la 
afluencia de electores. Las poblaciones llevando el 


les. Solo que el Sr. Lavour no ha contado con 
que los mismos, mismísimos obstáculos que 
pueden oponerse á que Francia se lleve el tur- 
ron d| Saboya y Niza, pueden oponerse á que 
Cerdena so quede con el de la Italia Central. 

De toda esta maniobra sale una moralidad 
que no queremos dejarnos en el tintero. Por 
usurpar el Piamonte la Italia Central, acepta la 
teoría demagógica y anti-monárquica de la so- 
beranía del pueblo: esto, que seria siempre tor- 
pe error en un Monarca legítimo, se convierte 
en humillación cuando le vemos sujetar á la 
propia teoría, poner en tela de juicio, pedir, 
en fin, la s<ancion del suíTagio universal para 
saber si ha de seguir poseyendo una comarca 


Los periódicos del 8 nos traen in extenso la 
nota de Cavour del 29 del pasado en respuesta 
á las proposiciones francesas para el arreglo de 
la cuestión de Italia: corresponde exactamente 
y en tocias sus partes al largo extracto que di- 
mos eíi nuestra revista de anteayer, y sobre cu- 
yo contexto no insistiremos, pues sabida es va 
nuestra opinión. No somos solos en creer que 
todo ello es valor entendido entre el Piamonte 
y Napoleón : acompáñanos en este parecei' La 
Presse de Viena, la cual cree ademas que Ingla- 
terra , á pesar de todas sus alharacas , no 
opondrá obstáculo serio á la anexión ; en cuan- 
to á Rusia , dice , está demasiado lejos ; Prusia, 
añade, no tiene, propiamente hablando, políti- 
ca extranjera; y en cuanto á Austria, ha hecho 
todo lo que podia. El Ost-Deutsehe-Post , diario 
también de Viena, vé en las proposiciones fran- 
cesas una prueba de que Napoleón vira de bor- 
do (son sus palabras) en la cuestión dé Italia, 
y especialmente en lo relativo á la Romanía; 
pero en cai^:o otros diarios aíemdnes, como la 
Gaceta de ¡nberfeld, y en general todos los pe- 
riódicos prusianos, oninan como La. Presse itr. 


las Potencias extr 
tnndo contr 
piamontesa produce 
comarcas fieles aún á Su Santidad. La corres- 
pondencia de Roma y de Módena que en otro 
lugar insertamos, dará á nuestros lectores una 
nueva prueba del estado en que tienen á la Pe- 
nínsula los trastornadores, y les pondrá más y 
más al cabo de los quilates de libertad con que 
se habrán hecho las elecciones. En Ñapóles si- 
guen también los regeneradores haciendo de 
las suyas; pero el Gobierno parece que sigue 
firme en el sistema de cortarles los vuelos : y 
esto nos tranquiliza, porque sabemos que donde 
los Gobiernos no quieren, las revoluciones no 
triunfan. 

[ Publicamos hoy íntegra la pragmática impe- 
rial de Austria reorganizando el Consejo de Es-' 
tado. Austria nos habia dado ya un modelo de 
Concordatos: hoy nos da otro de Constitucio- 
nes. Le juzgaremos con más espacio , porque lo 
merece ; y terminaremos diciendo con una sola 
frase lo mucho que en diarios y corresponden- 
cias hallamos respecto al estado actual de Fran- 
cia, y principalmente de París. 

Francia está con el género de fisonomía que 
ha tenido en la víspera de sus grandes sacudi- 
mientos : transacciones mercantiles paralizadas; 


Clero á la cabeza, acuden á votar la anexión. En las 
provincias de la Emilia sucede lo mismo que en Flo- 


Marsetta, 10 — Ha sido aprobada la fusión de las 
[ dos sociedades de ferro-carriles en Roma, y va á pu- 
blicarse el decreto. El general Goyon, según las últi- 
mas noticias de Roma, ha recibido una diputación de 
los estudiantes exhortándolos al orden, excitándolos 
á continuar los estudios y ad virtiéndoles su propósilo 
de apoyar la autoridad. 

Dicen de Bolonia que la agilacion es grande, que 
los Curas están amenazados , y que se activan las 
fortificaciones. Igual agilacion y manifestación en 
Anemia y Fesci : se niega el pago de las contribu- 
ciones. 

En Ancona 


I latijduo oe injusto y de inconsecuentes! negase 
I á los súbditos del Rey que habitan allende los 
Alpes (la notase escribe en Turin) el derecho 
á manifestar libremente su voluntad. Por vivo 
que fuese el pesar del Rey Víctor Manuel si las 
provinci.'is que fueron cuna de la monarquía de 
Saboya pidiesen su separación , no se negarla á 
reconocer como válida una manifestación, cuya 
validez y legalidad seria igualmente reconocida 
poi el Parlamento sardo. — Las declaraciones de 
Mr. f bouveuel , por lo tiue hace á las grandes 


ce; y sin Saboya y Niza por haberlas cedido á 
Francia, habrá sufrido un castigo condigno á 
todas luces. Por de pronto, ya lleva el de la hu- 
millación: la sombra de sus augustos progenito- 
res al verle vender derechos sagrados por bie- 
nes inciertos, no puede ménps de levantarse entre 
Víctor Manuel y el señor Cavour, á pedirle cuen- 
ta de la noble herencia que legaron á la 
de Saboya, y á decirle: «Como Esaú, has 
dido tu progenitura: por poseer bienes agenos. 


se reunió la Comisión militar, acordan- 
do la resistencia. 

El Gobierno napolitano tenia el hilo de 


la cons- 
piración próxima á estallar. Algunos han sido des- 
terrados; síguese la causa á otros. 

Se ha publicado un decreto modificando muchos 
arlicülos del arancel napolitano. 

Turin , 10. —Cavour ha pasado una nota á Rica- 
soli, dicie'r.dole éntre otras cosas , qué Francia no dá 
preferencia á ninguna elección de fuluro Soberano, 
pero que la elección de un Principe de la casa de Sa- 
boya hallaria oposición de parte de Francia. Rica- 
soli contestó que comunlcaria tas ideas francesas á 
los toseanos , que le basta que ei Emperador no se 
oponga al sufragio universal y que él garantiza ple- 
na y absoluta libertad en ia votación. 

Farini ha contestado á Cavour desde Bolonia que 
Se aceptaba el principio del sufragio universal y .que 
se habían acogido las ideas francesas con el respeto 
debido á quien tanto lia hecho por Italia. 

Añade que conceptúa ilegal el establecer diferen- 
cias entre unas provincias v otras. Pnee ni,o 


casa 


figuran más gráficas para determinar el espírlti 
con que está redactada la tal nota. El Sr. Ca- 
vour tiene miedo de enfadar á los saboyanos \ 
nizardos, que pudieran pedirle cuenta de quf 
se lé.s vendiese así á la ambición de Francia co- 
mo carga de cestos; pudieran igualmente des- 
pteciar en el fondo de su alma á un Monarca que 
así admite la posibilidad de ceder á una Poten- 
cia extranjera el territorio que fué cuna de su 
monarquía. Para tapar estos agujeros sirve lo 
del glorioso patrimonio de la casa de Saboya, y 
lo del pesar con que el Rey Víctor Manuel verla 
que sus saboyanos querían irse con los france- 
ses, y él cabo que conserva atado de que será 
menester en todo caso pedir ai Parlamento sar- 
do la ratificación del voto que dieren las pro- 
vincias de Niza y Saboya, si le dan de separarse 
del Piamonte. Por otro lado, el señor Cavour no 
quiere tampoco descoufitar á Napoleón, y por 
eso le promete consultar el voto de las dichas 
provincias, y le ofrece que enlabiará negocia- 
ciones con él para fijar la línea de fronteras 
convencionales, y le asegura en fin de que no 
puede ménos de tomar en consideración su de- 
manda. 

Sentadas estas apreciaciones, concluimos de 
ellas lo siguiente: el Sr. Cavour tiene con Napo- 
león compromisos hondos á míe no niipH,» ful- 


bandadas de obreros sin trabajo ; esfuerzos fe- 
briles del Gobierno por retener la popularidad 
que se lo escapa; Clero oprimido; prensa perió- 
dica, muda para todo lo que no sea adular al 
poder: ansiosa espectativa en todos los ánimos; 
miedo en todos los corazones. 


j DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GüCCta DE HOY. 

Belgrado, It. — El Principe Miloseii envía una di- 
puíaeion á Consíaníínopla á fin de anudar las más 
amistosas relaciones con ia Sublime Puerta y obtener 
del Sultán nuevas concesiones. 

Chamberí/, II. — r ' ’ ' 

se han fijado proclamas en las e~~-' 
á sus habitantes que serán llamadoi 
la conlinuacion de la unión < ' ' 

ó en favor de la anexión á Francia 
modo determinado por el Parlainenlo. 

Parts, 11. — El Monitor publica lio 


v-o o. scouiiuo uespacuo aei sr. Lavour, coilsa- 
gtadu ú tratar especiahneute la cuestión de Niza 
y Saboya, asunto que recordarán los lectores 
apiazó en su primer despacho relativo á la Italia 
Central. El e.xtracto que de este segundo des- 
pacho nos trae eltelégrama correspondiente, in- 
serto en los diarios de París, dice á la letra lo 
siguiente : 

«Tuaw 9 de Marzo — La Opinione de hoy 
publica la nota del 2 de Marzo dirigida por el 
conde Cavour al embajador piainontos eii París, 
el caballero Nigra, acerca de la cuestión de 
Saboya y Niza. La nota, después de hacerse- 
cargo de las declaraciones contenidas en el res- 
ixiclivo despacito de Mr. Thouvenel, declara 
que si bien el Gobierno sardo no jiuede persua- 
dirse de que el engrandecimiento de Cerdeña 
coiisiituya un peligro para Francia , con quien 
unen al Piaiiioiito los últimos acoiiteciraientos 
por vínculos de gratitud y amistad, compreii- 


irc luuus tísios rumores, tomamos, por parecer- 
nos más acreditado, el siguiente párrafo de una 
correspondencia del Universal, diario de Bru- 
selas, que debe-de tener corresponsal bien in- 
formado en París, pues hasta ahora hemos vis- 
to confirmadas todas sus noticias.— «Nadie, 
dice, admite aquí (en París) que itaremos á 1¡ 
revolución concesiones mayores do las que ya le 
hemos hedió; pero es el caso, que aquí mismo 
estas concesiones ya hechas parecen excesivas, 


-En todos ios pueblos de Saboya 

:,.s esquinas para notificar 

js á votar, ó por 

i Union con la Monarquía sarda, 
con arreglo al 


Le Siecle ha recibido una primera adverlencia del 
minislro del Inlerior por un artículo inserlo an- 
teayer 9. 

Según la Independencia belga, el mariscal Vaillant 
ha recibido órden de retirarse con sus Irojtas de la 
Loinbardía el dia en que se proclame la anexión á 
Oeraena de Toseaíia ó la Romanía. 

Su corresponsal escribe ai periódico que el Rey 
y el Consejo de rainisiros han decidido aceplar las 
oonsecueneias de tal resolución, y que corrian voces 
de que el ejereilo sardo iba á ser pueslo bajo pié de 


se dispone á seguir este 


ría... ¿Te parece que babrian renunciado al gusto de 
leerla?... Y entonces, hermana mía, perdida lú, per- 
didos nosotros, y perdida la pobre familia que tan 
generoso albergue le ha dado... 

—Verdad es... Pero en fin, ¿en dónde está nuestro 
padre? nuestros demas hermanos, lodos los de la fa- 
milia ¿en dónde están? ¿qué es de ellos?... 

— Calma, Matilde, calma, por Dios'.. En el eslado 
de agitación que tienes, seria mejor que te acosta- 
ses, y mañana te diría yo todo lo que preguntas... 

¿Mañana? ¡no, por Dios!... La incertidumbre me 
malaria esla noche... Habla, hermano mió, dímelo 

para 


¡Conque es cierto! ¡oh Dios mió! Lo matarán, 
sí, lo malarán... Esas fieras no ceden sino al sepul- 
cro la presa que tienen entre las garras... Virgen 
Santísima! Salvadme á mi padre!... 

Se salvará, hija mia, se salvará, dijo la Conde- 
sa, estrechando contra su seno la cabeza de la joven. 
No siempre Dios permite que se consume la iniqui- 
á quien has invoca- 
be. ya que lo 


da mano sobre el hombro de Augusto ; ( 
el cuidado de vengarse... A nosolros no i 
sufrir y orar... Ademas , no liay motivo 
absolutamente toda esperanza. 

—Eso digo yo, añadió Hedor i- 
tivamente á Matilde y á Augusto. A 
los obstáculos, no hay razón para ech 
ra, sin inlentar algún medio de frustrar la 

uu^U-os enemigos... ¿No es verdad, Augusto?: 

bi. ha dos meses que ineesanlemente „ie 
la situación; creo haberla exaii ' 

fa.ses, y he sacado por consecii 
importa ante lodo, es ganar tier 
dimos que se apresuren á — 
nzonlo polilico puede despeja: 
piense... Quizás la iiiucrle de 
Monarca saciará el ódio de. f:_ 

Ji¡— ¿Pero no habrá remedio | 

Rey? preguntó Matilde. ¿Sor 

ludes ni s- ' 

sus verdugos?... ¡ 
berano, salvadnos 
panloso atentado.. 

—Quiera el Cielo oirle, liija.mia 

la Condesa ; j 

las cosas, difícil 
coiisimie. Eli la i 


—Vamos, vanuw, lia, dijo I 
mais el corazón con pronósticos I 
tendremos que llorar esos maje, 
que anticipemos asi el llaiilo. L. 
es Irabajar, no ecliariios eii el 
que podamos , que después , ; 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


uiirando allerna- 
L pesar de lodos 
por lier- 
saña de 


CUADROS DE LA HEVOLUOIOSFRAHOESA. 


dad... La Reina de los Cielos, 
do, no querrá dejarte huérfana de padi 
eres de tu buena madre... 

No lo querrá, no, repuso la joven como bablán- 
dose á si propia, y desprendiéndose del seno de la 
Condesa. Al ménos mis licrmanos pueden morir en 
el campo de baíalla, lidiando por su Dios y por su 
Rey... Hanbecho bienen ir alli... alli los ilamaba la 
voz del honor... Pero mi padre! mi pobre padre!... 
morir ignominiosamenle en un cadalso... en un ca- 
labozo tal vez... inerme, indefenso... Olí! esta idea es 
superior á mis fuerzas... No, no, Dios raio..!! 

— Y aunque así fuese, dijo eiitóiices con solemne 
acento la Condesa, ¿en qué estaría ia ignominia?... 
Proceder ó seguir á su Rey en el patíbulo, no es mé- 
nos glorioso para un caballero trances que morir en 
el campo de batalla... Mártir de su lealtad á la causa 
de lea justicia, dichoso tu noble padre si lal es el des- 
tino que Dios ie ha reservado! 

—¡fiero su bija! exclamó desbccba en lágrimas la 
jóvon, ¡sus hijos, á quienes su muerte dejaría sin am- 
paro en la líerra !... 

Aiigu.slo ealluba ; mirando á su liermana con ojos 
fijos , soiiliu correr por sus mejillas abundoso llaiilo. 
Cual ráfagas de la lumpeslad que rugía en su seno, 
pintábanse alturiialivaineiite en el rostro del joven 
el dolor y la ira ; al oír las ólliinas palabras de su 
hermana, y respondiendo ma bien que á ellas al lu- 
muUuoso afecto que hervía cu su corazón , exclamó 


Cierto, cicrlo, añadió Augiislo ; esa es lambicii 
opinión. (Jpongainus |a astucia á la fuerza brutal 
f... Hedor , la uiia va á dar ya; 
crio el club de los Fr.'iiieiscaiuis. 
a con los huéspedes que ocu¡>ari 
-iquella ipie fue casa de oriteion y 
menesterosos cuando la liabilabaii 
'II , vamos :i lucir allí iiiies- 
as y iiueslras gargaiilas áiiles que la 
iiiiicioii , se acabe... 

OMei dose del brazo de Aiigi.slo ; no me idiaiido- 

n bus, -aró 

y olla.. 'I'"' ayudarme ó una cosa 

-¿lu amiga'' ¿Qm- ami^,, ,,, 

-I ecioi-i,, j,,,-, i,¡„ II,; 

-Si-iioi-ilu. aeja<ioos ,i Aii- is,„ é 
con,,, anta nos fu, -ras, -gima, .,,:;;::‘;í:;--;;V'.'-s!ra 
ya lo COiiipreiideis, nos serviria ,le ^ ^ 
firocurad Iraiiquilizaros... la iuip.-uiien,!^^'' 
varos idcsoliilameiilo de esas dos e.,«. ‘ 
lo ileseais... Ciiiiliad cu nosotros.— Aiigi,!,'t',' y'."l 
mos : lio ¡lodcmos ya perder un minuto : vaino’. 
IX'scar. 

Salieron eii silencio bis dos jóvenes , dejando 
sumid, as cu angustiosa tristeza A las Roo 


{Continuación.) 

íu.sto, pues lal era el nombre del her 
le, viendo á su liermana 


m. nuestros enemigos 
todavía e.slará abi, 
Mezclándonos abor 
en csle iiioiiiento 
‘■oñigio para los 
■o-s religiosos de la ón),. 
Iras carinañol; 


por lodas 
que lo que 
ver cómo iii 
á juzgar á mi p.adrc... El 
jarse cuando méiio 
-c nuestro iiiforlui 
esos bárbaros... 

—o para nuosiro que 
¿será posible que ni sus 

su amor ;i su pueblo de.sari„en la rabil 
“ ¡^''^‘“■‘t'niol salvad á luiesiro 

a nosolros, ala Franela de la„ 


■inano de 

la n]c]\Au r • 1 tranqui- 

a p diola noticia de su buen abuelito el noble Con- 

aeérti^r " Wo cuanto 

"" Alemania, 

jÓsT ^ y leal 

JOsé, cuya fami ha sp CÍ><'I-iíi,.«skcL r . ■ 


lodo... Me siento con fuerza para saberlo lodo, 
sufrirlo todo... 

^ Las lágrimas ardieiiles y la febril excitación 
joven desmentian oslas palabras. Pendiente del 
lio de su hermano, reiterábale sus inslancias 
con imperio; pero Augusto eoiUinuaba ealli 
Entre aillo Héctor hablaba en voz baja con si: 

consultándola sin duda acerca Hr» ir» ? « 
eirá “,'^‘^^efcaacloqueconvinicí 

cu a Matilde, pues elevando al fin la voz , diri 
a Augusto y le dijo: 

-Creo que no debemos dejar más tiempo á 
señorita en una incerlidumbre peor nai-i ill-, ' 
saber toda la verdad... Escueliad, sLrila vl 
hermano mayor ha partido al exlraiijero- su, 
mos que esta en el ejército de Condéi sin duda 
a ’ Iblei-tteplado sus carta: 


tilde h boTerm ''“ f Ct'tt'tdo Maj 

^ de hubo terminado estas noticias, la preguntó Au- 

-¿Y lú, hermana mia? ¿Qué ha sido de ti en tan- 
‘O tieuipo como no nos hemos visto? 

amT^"’ dias muy 

amargos de inquietud y de tristeza, llorando siem- 

Ll ‘■“'■‘"«"do proyectos á 

vel á rd de Lver á 

ánicoani ^ f ““‘"flaiar costa! .. Este era mi 
taenled ^ ^Pederado ya lan violciila- 

«iendo s ir -l-e "» !>“- 

mi asilo, y... 

'"a habe ''““‘■'“c- ¿fiod hacíais que no 

^abeis escrito una mala carta?; ■ 

^ 1®® podencos de la policía hu- 

«na carta dirigid^ á una pobre alque- 


imro en el punto ó q,,,, y,i 1,»,, Regart,, 
me parece que ese atentado no se 
augusta persona de Luis XVI iio ven 
los demagogos al hombre, sino al principio que n- 
piebciilii ; ,10 quieren ellos in.atar al Monarca . sino 
dMíniirla Monarquía... El pobre Rey va ó serla 
viclima expiatoria de las fallas de sus ¡, adres... So- 
bre su Irciilo augusta van á caer eondeii.sadas todas 
las pasiones viles, todas las justas qm-jas , amonto- 
nadas durante el curso de muclios siglos... Pei-u, hi- 
jos unos, lio os engañe una esperanza iliisoriii - d 
Ihiy no morirá sólo ; hijos de saciar su sangre al 
monsiruo revolucionario, excitará más y más su 

feroz ap„iii„, , , 






■él 


El periódico Ld Opinione dice que la ánesion de 
Toscana al ^iamonle no compromete el eqjiUibrio 
europeo. . ; I 

Como una muestra de la libertad que se dWrula 
en los países sublevados de Italia , y para que se 
vea bajo que presión y en qué circunstancias van á 
emitir su voto los habitantes de aquellas infortuna- 
das provincias, insertamos á continuación una coi 
respondencia de Módena que publica L Union, y 
otra de Roma dirigida á Le Monde: 

Módena 25 de Febrero. 

Las elecciones preocupan hoy 
Gobierno, que trata de conseguir u favorable 

ciéu contraria á los Soberados 1?S> ^ ¡f,^“raros 

á la anexión al Plauionte. Sena o anuel para 

los medios exlralegales de que ^ vale |quelja^^^ 

animar á sus parciales e ^“*5 „ exagera- 

farra de qué rechazarían efecto 

das mis comunicaciones liw • g „„ pueblo 

del orden la inmovilidad y silencio 
agobiado por el que los mu- 

A la simple lectura de 'a* P , elecciones, 
nicipios han publicado con ^ ¿¡dador. La del sin- 
se vé en ellas la 'a®P“’®“'f“ j .¿a la más moderada, 
(licodeModena,quees ^ ^ g ¿oj enemi- 

caliBca <laP‘'“’'®®.l',,^L,o„es Seguramenle que es- 
jos de las «f l';f ‘"“y apuesto á consentir 

te magistrado ™ „Ubres de estos misera- 

queaguren en las lma 10^ ^ Piamonle, a quie- 

tus al lado de los P^*^ ® Uberales El Gobierno 

íSo oLVo mal visto del populacho-, lo dire textual 
Ineule: parche .'noiso olla pia.za 

de' ra”st-naí rásTmi» nuestro 

Clero, el marques de arres- 

encerrado en una prisión. ¿Uue 


ha mostrado lo desmedido de ciertos | 

podía rigorosamente g ,a fe, no necesi- 

rSSSsSKis: 

?,f:LÍU» ..fírfcta to,n,«l. . .0 »■ 

:S 5 SÍS|s=££ 


Se?.“hata cUet^' 

" WrdXtritorsr/'í ml^ma causa el odioso 
espectácnto que se^acaba^de e?n una eseob 

£Ss“yí¿ones^ 

enteque seles ha mezclado con tnalhechores Al 
mismo tiempo se procuraba esparcir la nob^ta de q ^ 
E grande agitación en París, y 
oarcido por los boulevares, grilaba «¡abajo el Papa^ 
Sasta se^tuvola poca vergüenza de insertar patraña 
seineí&nt 6 6 n 6 l disrio oficiftl. 

No continúo por falta de liempo; por to poooqut 
os digo comprLdereis el grado de libertad que 
nos concede Mr. Farini para las elecciones, * 'as que 
presentará sin embargo como la mas genuina expre 

sion de los deseos del país. 

P. S. Al cerrar esta oarla, veo en la Uaceta Oe 
Módena el signiente párrafo que puede servir de co- 
mentario á lo que os dejo dicho, puesto que procede 
del minislerio mismo. «Nos comunican de Bergamo 
la noticia del arresto de muchos sacerdotes que pre- 
dicaban abierlamenle la revolución y la rebelión, ba- 
jo pretextos religiosos ; esta nolicia ha sido recibida 
con saüsfaccion por todos los hombres honrados, que 
,plaiiden lodo acto de energía del Gobierno.» 

Roma, 3 de Marzo de 1860. 

A proporción que loma vueloel partido piamonles, 
es peor la situación de Roma Dirigen este partido, 
compuesto particulármenle de abogados , médicos y 
empleados, algunos ricos mercaderes rurales que es- 
peran néciameiite que tó revolución los lleve al ca- 
pitolio. Salvas algunas honrosas excepciones, es de- 
testable esta clase de mercaderes. Ignorantes, gro. 
seros, apasionados, codiciosos y Ilefios de envidia, 
abusan de la libertad que dá el Gobierno al comer- 
cio para monopolizar los producios del suelo que 
espíolan: y este monopolio, que en otros tiempos po- 
dría quizá combatirse con medidas de rigor, es boy 
en sus manos un arma peligrosa. Importa poco a ta- 
les gentes que el pueblo sufra, que le cueste mas caio 
el pan , el vino , la carne y las legumbres que les 
venden y se echan la cuenta de que al ñu caerau 
sobre el Gobierno las quejas y el descontento y de que 
saldrán ellos gananciosos por todos estilos. Por medio 
de indignos manejos , agitan á los trabajadores , a 
quienes despiden para que acudan a la administración 
pública de Beneficencia, cuyos fondos no pueden so- 
portar tantos gastos; reúnen masas de obreros, y los 
envían, mediante te retribución do 25 céntimos por 
persona, á que atruenen con sus quejas al ministro de 
Obras Públicas. 

Ellos son los que organizaron las manifeslaoiones 
de la plaza Colonna y de Carnaval, y los que hicie- 
ron cop malos medios comparecer al verdugo de 
Roma entre los curiosos reunidos en Porla-Pia, cre- 
yendo que iban á colgar el milagro al Gobierno y 
sacar en su consecuencia gran partido en coiilra 
suya. Se necesita sin duda mucho oro para ^odo 
esto, pero no falta y se sabe de dónde viene. Se 
cuenta, sin embargo, que uno de estos mercaderes, 
banquero de la asociación revolucionaria, ha desem- 
bolsado una crecida suma, para cuyo reintegro en- 
cuentra ahora alguna difieullad. 

El Rey del Piamonle ha juzgado oportuno dirigir 
al Padre Santo una carta, cuyo contenido no se ig- 
nora. Preciso es respetar el carácler Real, por más 
que se extravie hasta tal punto, y eoinpadeceile al 
verle acumular en derredor suyo peligros tan gra- 
ves. No quiero, pues, juzgar este paso de S. M. Vie- 
ror Manuel. El Ponlilice ademas le ha conlestado. 

Tampoco discutiré sobre la carta escrita por mon- 
sieur Thouvenel á Mr. de Granmonl y comunicada 
á su Erna, el Cardenal Anlonelli. Fiel el Gobierno 
romano á la linea de conducía que le liaza su deber 
y la palabra del Padre Sanio, rechazará las conclu- 
siones de Mr. Thouvenel, asi como las recientes pro- 
posiciones llegadas en la noche de anles de ayer. 

Quiero ser mas explícito sobre el proyecto de refor- 
mas sometido al Gobierno en Agosto úllimo'' por el 
duque de Granmonl, y que ha publicado la Indepen- 
dencia belga. Esta publicación ha sorprendido dolo- 
rosamente. á los católicos. Creían algunos que no era 
auténtico este documento, pero puedo aseguraros lo 
conlrario. El Gobierno Ponlificio ha creído que no [lo- 
dia contestar por escrils á semejante proyecto, sin 
faltar al senUinienlo de su derecho, de su digiiidad y 
de su deber, y lo ha discutido solo verbalmeiile. Ha 
demostrado á .VIr. Granmonl, encargado de ponderar 
la excelencia de te ley francesa , la superioridad de 
la romana, á la cual, como todo el mundo sabe, han 
copiado más ó ménos fielmente nuestros legisladores. 
Ha probado también el Gobierno de Sn Santidad, que 
en muchas circunstancias te ley romana favorece 
mas á la libertad individual y á las garantías de la fa- 
milia que la ley francesa; que si en Roma, como en 
todas parles, se han cometido alguna vez abusos por 
funcionarios subalternos, eslos han sido siempre juz- 
gados y castigados. Respecto á los códigos civil, cri- 
minal y de procedimientos, alguno está ya publicíulo 
y otros en víspera de conoínirse. Se eree firmemente 
que el público nada ganará con eso, y que, la cien- 
cia de los jurisconsultos, tan sólida , tan vasta en 
tmma, todavía perderá mucho; oero es un sacrificio 
al cual habra que resignarse. 

Es útil, sin embargo, observar que no se ha hecho 
hasta ahora otra cosa en Roma que seguir el dere- 
cho común, como lo han seguido Toscana y muchos 
Estados de Alemania. Inglaterra no tiene aún código 
deeomerejo; en Rusia existe uno imperfeclo, en quin- 
ce volúmenes; los Estados-Unidos tampoco tienen 
código alguno, á pesar de los esfuerzos de Benlham; 
¿por qué pues pedir esta reforma solo al Gobierno.. 
FoiUiticioy En cuanto á las grandes insliluciones del 
Estado romano, cuyo proyecto viene á ser unacopia 
de las instituciones francesas, el Gobierno Pontificio 


áquella ciudad, en la que 

^\TopS‘StetúTd¡vidldaen las Marcas y la 
Umbría Los campesinos permanecen adictos a la 
-Santa Sede, pero en las ciudades existen 
miserables que hacen ostentación de sus simpabas 
hácia el Piamonte. Esto sería muy digno de despre- 
cio si de un momenlo á otro no pudiesen llegar re- 
fierzos^ si el terror no intimidase á gran numero 

‘'°La‘'SorXS?on'ha llegado á su 
Legaciones: por todas parles se ultraja a la fc'iS'f" ? 
á las costumbres; se roba, y se 

‘'“líi los Ducados de Parma y Módena, '‘ónJ^edan la 
ley algunos déspotas atrevidos y crueles , nadie se 
atreve á protestar: se ha osplotado a h c 
habilidad la muerte dél coronel Anvili. 

" En Toscana no existe freno alguno y se halla so 

focado el senlimiento moral. Representaciones obsce- 
nas én el teatro, orgias en las casas de 
folletos impíos, biblias y doctrinas prolestanles, pio- 
fusamente trabajan á este po'"'® 
va por la civilización pagana de los Medicis. lodos 
los diarios católicos , todos los escritos proceden es 
de Roma, están allí prohibidos á nombre de Víctor 

Manuel. , 

Se viola el secreto de las cartas con un descaro 
una impertinencia inaudita. La Princesa L... escri- 
bía últimamente á su hermano, el Príncipe M..., que 
está en Roma, dándole detalles bastante expresivos 
acerca de la situación y de las personas. El funciona- 
rlo encargado de abrir las cartas tuvo la^ ingenua 
crueldad de escribir al márgen las rectificaciones a su 
manera. locrise se ha vuelto revolucionario en Flo- 
rencia. 


«Dfida en nuestra capilal y — , . rei- 

de Marzo dp 186Q-, dúoiféciraú ano.de nuestro reí 

Bechberg, etc.» • 

Decreto imperial del 3 de Marzo de 1860. 

«Como adicional á mi cédula de esta mjsmafedm, 
oído el parecer de mis ministros y a 
imperio, he venido en decretar Corona las 

,ÍArl. 1 .” En los diversos pa>*e® ^ 
represeiilaciones provinciales «on ar- 

^o^nes para el Coísejo del impf ‘o de 

reglo á lo presento en el „‘¡’,¡Les en él pre- 

dicha cédula, y á someter las proposicione P 

'^'«Provisionalmente y hasta la . ca» vocaloria de los 
consejeros extraordinarios del imperto 1“® 
ser nombrados por mí á propuesta de las ''CP'^'- , , 

cionTs provinciales, llamaré^^á deliberaciones 

Consejf reforzado, en la proporción designada d^_ 

cha cédula y según los números A-mna V 

bres residentes en los diversos países de la varón y 
y que se hallen adornados de las cualidades req 

»Art. 2.° Como es mi voluntad someter al exa- 
men del Consejo reforzado el proyecto de Pf®supues- 
to para 1861, el Consejo se reunirá en el “ 
Mayo próximo, quedando á mi cargo la dqjngnacion 

''^liArt. 3.“ A consecuencia de esta mi resolución, 
no há lugar á la convocatoria de los individuos lem- 
rtorales del Coosejo del imperio ordenada por una 
carta autógrafa de 9 de Noviembre de 18o9. Viena 
5 de Marzo de 1860. — Siguen las firmas.» 


residencia dp Viena a 


social, se ht^ia ?? 


“s^S;KonJa;'e^d^r&slro civü, 

ító'flvTn’eionfes Vrroquiato V 'ail¡«m-da Je des- 

. jl ahora por los decrcros tw 12 » j 

ine óltoo Diciembre*^ se suprimen los ««¡'«a 
¿i aei uium una miserable cuota a las 

de religiosos, se se» yie^dos: se extinguen 

religiosas; se cierran sus i . ^ades y demas 
las cofradías, archicofradi , « cóngrua 

SÉon cte'irpSd^^ sobre 

obvenciones parroquiales; se declara q ig-iesia- se 

ÜiliÉSS 

de celebrar los matrimo nios.» 

''Zmo aoarece firmaSo por el lord liigar-tenienle del 
Andado §e Oxford, y lleva la feoha del 2 del comente. 

T as temoeslades y huracanes que laníos daños han 
(icasionado^en Francia en eslos uUimos días, no han 
,^Tnos crueles en Inglalerra. En Londres mismo 
hf habido muchos destrozos, habiendo sufrido no 
«prcanias del magnífico palacio Real de 
*Windsor en cuyo célebre parque han sido derriba- 
¿^"á consecuencia de los huracanes, mas de cuatro- 

"'rtm^tentanSTa ^ "rlts^c^omo sensibles los 
daños que han sufrido loshellisimos sitios campesties 
de Long-Walk y Elloii-College. 

El secretario de la redacción, 

M. Hbbbeea de Tejada. 


decretó la iikeryeneioii dt Ifs I 


Según cartas de Milán, la guerra ha sido declarada 
al Clero. En el Piamonte hace largo tiempo que se le 
venia liaciendo; pero en Lombardia es una importa- 
ción reciente y tan injusta, cuanto que el Clero, en vez 
de embarazar acto ninguno que emanase del Mder, 
se ha abstenido basta de protestar, á pesar de las 
violencias y de los ataques de que ha sido y es aóje- 
lo. Pero con ocasión de la Encíclica de Su Sanlidaa, 
el Vicario capitular publicó una carta pastoral en la 
que, comenzando por tributar horaenage al Principe 
a quien los acontecimientos han hecho Rey de la 
Lombardia, protestaba contra los abusos de la pren- 
sa que, en odiosos arlículos é innobles caricaturas, 
lastima la Religión y ofende la decencia. Esto basto 
para provocar hasta en las iglesias en el momento de 
su lectura una tempestad de silbidos. Desde enton- 
ces, los sacerdotes son insultados por las calles, se 
les amenaza, y en fin aquella ciudad está convertida 
en una impúdica Babel. 


ó tres banderas, se dirigió al cafe Suizo, se apodert 
deilodo el local (en esto era ya de noche), y ¡o „ 
pasó allí no es poáible poderlo explicar sin ruborizar, 
se; baste decir que entre los vivas y mueras qn. 
dentro del local resonaron, se oyeron las palabras 
república. Espartero, pueblo soberam, democracia v 
otras lindezas; y que aquellos hombres, embriagado, 
por los licores, no perdonaron el sagrado nombre d«l 
Papa, tras del cual vinieron los neo-católicos 
moderados y reaccionarios, y otras especies qu4 
absurdas y estúpidas no quiero reproducir. 

«Como pueden Vds. suponer , ciertos mueras n» 
indignaron , porque nunca podíamos sujioner que 
desenfreno y descaro llegase á tanto , y mucho ñi- 
ños en una capital en donde nada pasa ni puede "n*' 
sar sin que á los cinco minutos no lo sepan las ani ' 
ridades; la orgia siguió hasta muy entrada la noob 
Miér.tras esto sucedía , el conocido señor Ruiz to"®' 
acompañado de dos ó tres, iban visitando los caf *’ 
otros sitios análogos, recibiendo felicitaciones de i ^ 

»atriAioa • t>n Hns dft í*so9 establecimipn»/v« q 

oQlZo 


La Gaceta de Viena publica los documentos si- 
guientes: 

Cédula imperial del 5 de Marzo de 1860. 

«Nos, Francisco José I, por la Gracia de Dios, Em- 
perador de Austria, ele. , ele. : « 

iiHemos resuelto reforzar por consejeros extraor- 
dinarios, á quienes convocaremos periódicamenle, 
nuestro Consejo del imperio, el cual continuará sub- 
sistiendo en la forma que prescriben nuestra cédula 
de 13 de Abril de 1851 y nuestra carta autógrafa de 
20 de Agosto del mismo año. , , 

»A euyo fin , y oidos el Consejo de ministros y 
el Consejo del imperio, ordenamos lo que sigue: 

«Artículo l.° Nombraremos consejeros extraor- 
dinarios del imperio para que asistan á las delibera- 
ciones periódicas: 

«I.» A los Archiduques de nuestra casa impe- 
rial. . , . 

«2.'’ Algunos altos dignatarios eclesiásticos. 

»3.“ Algunos de los que se hayan distinguido en 
nucslro servicio militar y civil, ó de cualquiera otra 
manera. ■ 

«4.“ Treinta y ocho individuos de las diputacio- 
nes provinciales , á saber: del reino de Hungría , 6; 
del de Bohemia. 3; del reino Lombardo-Véneto, 2; 
del de Dalmacia, 1 ; del de Croacia y Slavonia , 2; 
de GallUzia y Codatneria y del Gran Ducado de Cra- 
covia, 3; del Arcliiducado de Austria por bajo el 
Eins, 2 ; dei Ducado de Salbourg, 1; del Ducado de 
Styria, 1; del Ducado de Cariiitia, 1; del Ducado de 
Carniolo, 1 ; del Ducado de Bukowine, 1; del Gran 
Ducado de Transilvania, 3; del Margravialo de Mo- 
ravia, 2; delOucado do Silesia, 1; del comilé princi- 
pal del Tirol , 2. y del Voralberg, 1 ; del Margravia- 
to de Isli'ia con el Condado principal de Garz y Gra- 
disca, 1; del inmediato imperial de Trieste y su ler- 
rilorio , 1; de la Woiwodia servia y del baronato de 

Times, 2. . j . 

«Las represenlaciones de lodos eslos países de la 
Corona, escogerán tres caiididalos para cada uno de 
los nombramientos que han de hacerse en la forma 
designada, y nos los propondrán. 

«Los consejeros extraordinarios del imperio de- 
signados bajo los números 1, 2, y 3, serán vilalicios: 
los designados con el número 4 , serán elegidos por 
seis años, después de los cuales saldrán del Consejo, 
pero sin que por este queden excluidos de la reelee- 
aon en las nuevas elecciones que se hayan de hacer 
por las represenlaciones provinciales á fin de cada 
servicio. , 

»Si durante este período muriese alguno de ¡os 
consejeros ó se incapacitase para íigurar como 
miembro de la representación provincial que nos lo 
ha propuesto, nombraremos entre los demas candida- 
tos quien le reemplace hasta el trascurso de los di- 
chos seis años 

«Por medio do prescripciones particulares arregla- 
remos lo concernienle á las elecciones que han de 
hacerse por las representaciones provinciales para 
el Consejo del imperio. 

«Arl. 2.“ El Consejo del imperio sera coiivocado 
periódicamenle por nos para deliberar sobre los obje- 
tos ó asuntos comprendidos en el artículo siguiente. 

«Art. 3.” Se someterán al Consejo reforzado del 
imperio. 1.» La designación ó fijación del proyecto 
de presupuesto, el exáinen de las ciienlas definitivas 
del mismo, los asuntos sometidos á la comisión de la 
deuda pública. 2.° Todos los proyectos iinporlantes 
en materia de legislación general. 3.» Los asuntos 
sometidos á las representaciones provinciales, reser- 
vándonos someter cualesquiera otros á la delibera 
cion del mismo Consejo. 

«Arl. 4.° El Consejo reforzado del imperio no 
tendrá la inicialiva de presentación de proyectos de 
ley ó de decretos. Pero si en la deliberación sobre un 
asunto de los que le fueren sometidos encontrase va- 
cíos, ó defectos, ó necesidades en la legislación rela- 
tiva á este objeto, deberá darnos conocimiento de 
ellos al tiempo mismo que evacúe la consulta. 

«Art. 5.“ Los individuos de nuestro Consejo per- 
manente del imperio tendrán voz y voto en el Con- 
sejo reforzado. 

«Arl. 6.“ Nuestros minislros y los jefes de la ad- 
minislracion tendrán derecho á lomar parle en todas 
las deliberaciones del Consejo reforzado, y de defen- 
der en persona ó por un delegado suyo los asuntos 
presonlados por ellos. 

«Art. 7.» Los negocios diferentes de ios desig- 
nados en los artículos 3 y 4, sobre los cuales juzgue- 
mos conveniente consultar á nuestro Consejo del iin- 
perio, serán venlilados por los individuos permanentes 
de este Consejo en la forma acostumbrada hasta 
el día. 

«Arl. 8.® Nos reservamos hacer un reglamento 
para el Consejo reforzado del imperio. 

«Arl. 9." Los consejeros extraordinarios del im- 
perio no disfrutarán como teles haber alguno. 

«Arl, 10. Todas las disposiciones de la cédula de 
13 de Abril de 1851 relativas al Consejo del imperio 
que no quedan derogadas por la presente, subsistirán 
envigor, exceptuando tos artículos 13, 16, 17 y 37 re- 
lativos á los consejeros temporales. 


PARTE ESPAÑOLA. 


Según el texto de las leyes leopoldinas que han 
sustituido en Lombardia al Concordato que anulo el 
Gobierno sardo, los Obispos no pueden imprimir nada 
sin que sea revisado por él. La consecuencia legiti- 
ma de esta determinación, es que, mientras especula- 
dores de las pasiones más- viles pueden publicar el 
Arlequino^eiTriboulet, Lente Y otros periódicos 
que cantan y practican el cinisnio , los Prelados no 
solo no pueden combatirlos, pero ni aun se les per- 
mite dar publicidad á sus Pastorales, y lo que es 
más duro, ni á las letras apostólicas y encíclicas ema- 
nadas del Padre común de los fieles. 

Dispuesto el Episcopado á ser víctima de su deber 
ánles que á transigir con su conciencia, ha elevado al 
Gobierno una enérgica protesta renunciando antes 
á hacerse oir y á que sean conocidos ios sentimientos 
de Su Santidad, que á someter los aclos dé la autori- 
dad espiritual al juicio de la autoridad civil. 

Circula por Roma la lista de los miembros del nue- 
vo Gobierno que la revolución se propone establecer 
en cuanto pueda. Los perturbadores , olvidando la 
presencia de los franceses , ni dejan de agitarse, tu 
aun se loman la pena de disimular sus culpables in- 
tenciones. No hacen misterio ni de los lugares donde 
se reúnen , ni de las horas á que lo hacen , ni siquiera 
de los objetos de sus deliberaciones. Este espíritu de 
rebeldía que, á pesar de lo pacifico del carácter ro- 
mano no deja de eiiconlrar eco en los débiles y Hmi- 
dos , que son por consiguiente fáciles de engañar, 
está sostenido en general por los logreros de las po- 
blaciones que , enriquecidos cou el comercio de gra- 
nos y por la usura, tienen, se puede decir , en sus 
manos el monopolio de las subsistencias públicas , los 
precios de las cuales elevan á su antojo y según l?s 
acomoda excitar el descontento público. 

El Emperador Napoleón ha escrito una nueva 
carta al Papa, en la cual apremia cada vez con ma- 
yor fuerza á Su Santidad para que ceda las Roma- 
nías al Rey Viclcr Manuel. , 

Por su parte M. de Thouvenel acaba de escribir al 
ininistro auslriaco M. de Rechberg, suplicándole pon- 
ga en juego toda su influencia con el Gobierno de 
Su Santidad para que acepte un arreglo. 


En Milán han sido presas algunas personas, porque 
procuraban socorros á Su Santidad. 

El Gobierno piamontes se prepara para el momento 
en que sea conocido el resullado de la votación de la 
Halla central, A excepción de la brigada de Saboya, 
todas las tropas de guarnición en T urin ván a em- 
prender'’inmediatamente su movimiento: los grana- 
deros de Lombardia para Mongar; los bersagliari 
para Chivasso. La caballería ha recibido orden de es- 
tar también pronla á marchar, pero se ¡pora en dt- 
reccioii á donde , aunque se cree sera a Parma. be 
asegura que tan luego como se verifique la anexión, 
dos divisiones sardas, la tercera y cuarta, se enca- 
minarán á la Emilia. La tercera, mandada por el ge- 
neré Mollard irá á Módena, dejando una brigada en 
Parma, el regimiento de caballería ™ Plasencia y los 
bersaglíari en Reggio. La cuarta a las ordenes del 
general Cialdini tendrá su cuartel general en Bolonia, 
y el resto se distribuirá en las guarniciones de los 
demás pueblos de las Legaciones. 

Se ha lijado el cuartel general de dichas fuerzas 
en Bolonia y Módena, poblaciones vecinas, á fln de 
que los generales puedan pronta y fácilmente comu- 
nicarse entre sí y atender a todas las eventualidades. 
La guarnición de Toscana se compondrá de toscanos. 
Algunos cuerpos de la Emilia recibirán en el Pia- 
monle su organización definitiva. En Turin se hacen 
preparativos para converlir los edificios que actual- 
mente ocupan las tropas en hospitales y almacenes. 

Cuando nos anunció el telégrafo que habla sido 
relirada la enmienda de Kinglake , se creyó general- 
monle que se referiría al mensage de gracias a la 
Reina, próximo á discutirse ; pero aquella hipótesis 
no era exacta , puesto que el telégrafo ha vuelto a 
decir que ayer se discutía en la Camara inglesa el 
referido mensage, cuyo resullado puede afectar a la 
existencia del ministerio. 

La Cámara de los representantes belgas eslá ha- 
ciendo muchas modificaciones en su codigo penal. 
En la última sesión voto una sene de penas contra 
el duelo, graduadas según la gravedad del rraulla- 
do. Caso de muerte de uno de los oombalienl^ , el 
casligo para el que sobrevive sera de 2 a 10,000 
francos de mulla, y de uno á cinco anos de prisión. 

En Prusia eslá muy preocupada la opmion con los 
debates que se van á abrir en el seno de la Camara 
de diputados , sobre la ley de organización militar, 
de la qif%pende la existencia del ministro actual, A 
pesar de la oposición que provocan ciertas propo- 
siciones de esta ley encontraría ménos adversarios 
si adoptando la del impuesto territorial , la Cámara 
de ios señores, quisiera lomar la par^ que le corres- 
ponde en las nuevas cargas que la organización del 
ejército hará pesar sobre el país. 

Una carta de Méjico hace el siguiente resúmen 
de los decretos de Juárez relativos á la iglesia: «Por 
el nefando plan de origen del oesconcierto 


PBOVIITOIAS. 

{Correspondent^ia de El Pensamiento Español.) 

Zaragoza 6 de Marzo. 

Ni el trascurso de veinte y dos años, ni el sensato 
ejemplo de otros pueblos de España, en los que se ha 
proscrito toda manifestación que tienda á recordar 
nuestra lucha fratricida, ni el abrazo de Vergara, ni : 
la gloriosa guerra que hoy mantienen nuestras ar- 
mas en Africa, y que parece debiera absorber , si- 
quiera por él momento, los odios y reminiscencias 
de todos los partidos, hán bastado á borrar del alma- 
naque progresista la festividad del 5 de Marzo, ani- 
versario de la defensa que la guarnición y naciona- 
les de esta ciudad opusieron en el año 1838 á una di- 
visión carlista, al mando de Cabañero, el cual, aco- 
gido después al convenio, prestó inmensos servicios 
á la causa de la Reina. 

Para celebrar esta fiesta, los iniciadores de ella or- 
denan preventivamente (en nombre por supuesto de 
la libertad, y bajo la pena de contraer la nota de sos- 
pechosos los que contravengan á su mandato,) cerrar 
tas tiendas á todo comerciante y artesano, y suspen- 
der las obras y talleres, arrastrando en romería á to- 
dos los amantes del holgorio al campo, en donde á 
fuerza de engullir tasajos y envasar azumbres de lo 
tinto, se ponen de manera que vuelven por la noche 
á la ciudad en un lastimoso desquÜibrio , conducien- 
do banderas, prorumpiendo en desaforados vítores, 
entonando canciones obscenas, atronando con su gri- 
tería, interceptando el paso aí pacífico transeúnte 
con sus oscilaciones é inseguros movimientos, y 
coavlrliendo, en fin, estas calles y cafes en teatro de 
la mas repugnante bacanal. 

No recordamos que en los años del 23 al 34, el 
ierroriñeo y rencoroso partido monárquico (como le 
apellida un diario de esta capital) celebrase aquí nin- 
gún aniversario ni otra fiesta patriótica, como no 
fuera la llamada de los Fieles zaragozanos, en sufra- 
gio de las víctimas de la heroica defensa de esta ciu- 
dad contra el ejército francés en los años 1808 y 
1812, y cuya fiesta, dicho sea de paso , tuvo á bien 
suprimir el Gobierno liberal. 

A los que, por la gracia de Dios, no hemos toma- 
do aún puesto en las filas de ningún partido ni ban- 
dería, estas manifestaciones, del que por antonomasia 
se precia de magnánimo, tolerante, benéfico é ilus- 
trado, nos producen una sensación de lástima hácia 
sus promovedores, y otra de respeto hácia un parti- 
do, al cual, ya que no se le quiera conceder otras 
dotes, hay que reconocerle como sumiso, pacífico y 
obediente á la ley que impera en el Estado. 

Pero ya que hay empeño en mantener viva la lla- 
ga, sépase que al celebrar el hecho de armas del dia 
5, revive el recuerdo del cobarde y vil asesinato cometi- 
do el dia 6 en la persona de Esleiler, capitán general 
de Aragonenaqueilaépoca, y quefué víctima inocenle 
de un molin asqueroso, á cuya sombra unos cuantos 
asesinos ilustrados, á ciencia y paciencia de la Mili- 
cia nacional, le destrozaron, martirizándole sin piedad 
en la larga carrera que le hicieron andar desde la 
calle Je Predicadores hasta la plaza de la Constitu- 
ción, en donde fusilaron su cadáver con tan feroz 
ensañamiento, que para dar sepultura á sus restos 
hubo que recogerlos en esportillas. Pero volviendo á 
las cosas que aclualmenle presenciamos, ¿no les pa- 
rece á Vds. que hay mucho de ridículo en la traba- 
zón de las prácticas y las teorías liberales? Al decir 
de ios maestros de esta escuela , fuera altamente 
provechosa la supresión de dias festivos, porque 
roban el jornal al obrero; y en el momenlo en que 
un Gobierno progresista manda , con sus fiestas y 
sus guardias cívicas, de cada jueves y cada márles 
hacen un dia de holgueta. ¿Por qué no se explicarán 
más claro, diciendo lo que sienten, esto es, que de- 
sean se sustituyan las festividades de nuestro calen- 
dario cristiano , con las profanas y gentílicas de San 
Duque de la Victoria, San 5 de Marzo y otras del 
mismo jaez? ♦ 


patriotas : en dos de esos establecimientos , 
y el Aragonés, los patriotas invitaron á bebe7vhf>'^ 
dar por la libertad al señor Ruiz Pons y ¿ 
pañeros; en fin , no faltó más que un toque de 
rala para que se hubiera reunido la benemérita 
«Nota. En el cato Suizo hicieron gasto nnr 
de unos 500 reales, que el dueño del estableeimi. 
nc cobró, y se guardo muy bien de reclamar. r ® 
—El ayunlamiento de Castellón de la Plana bj 
suelto celebrar con gran solemnidad el U ¿ej 
Tiente la festividad de Santa María Magdalena 
memoria de que hace 608 años que los casieilone^ 
se trasladaron desde el monte donde exisie la er"*** 
de dicha Santa á la población que hoy ocupan""!*! 
efecto, á las siele de la mañana del domingo'^ saídtia 
de la iglesia de aquella ciudad, con destino á la cita- 
da ermita, una lucida procesión, que formarla e. 
Clero parroquial, varias músicas, heraldos con ins- 
cripciones alusivas á esto hecho histórico, los niños 
del colegio de San Vicente Ferrer, y los pobres del 
establecimiento de beneficencia, llevando cada uno 
de eslos últimos una caña verde en la mano, como 
recuerdo de las que, según asegura la tradición, usa- 
ban los moradores del anliguo Castellón cuando se 
trasladaron al llano que hoy ocupa la moderna ciu. 
dad. Celebrada una solemne Misa con sermón, al 
anochecer se retiraría la comisión religiosa á la capi- 
tal, en euyo punto y hora empezarla la fiesta cívica, 
— Ha tomado posesión del juzgadíftle primera ins- 
tanda del distrito de Santo Domingo de Málaga, don 
Alejandra Benito y Avila, nombrado por Real orden 
de 28 de Enero último. 


De dicha ciudad dicen con fecha del 8 : 

«Hace dos días se habla con insistencia, y con pre- 
tensiones de hecho consumado , de que unas casa, 
inglesas se han hecho cargo de todo lo pertenecienle 
á la empresa de nueslro ferro-carril. 

Sin negar que hay en efecto condiciones de casas 
francesas é inglesas , más ó ménos aceptables, esla- 
mos en el caso de decir que hasla ahora no se ha 
consumado trato alguno, ni para la conslruccion, ni 
ménos para la cesión en un todo por la sociedad del 
referido camino. Cualquiera comprenderá que estas 
cosas no se pueden hacer sin que precedan pasos y 
formalidades que no han tenido lugar. Es seguro que 
tanto los directores como la junta de gobierno de la 
sociedad , cuidarán en su dia 4e poner en conoci- 
miento de la misma lo que deha hacerse y decidirse. 
Mientras lanío á nada debe darse asonso.» 

— Las obras del puerto de Valencia han recibido 
un impulso extraordinario. Desdo la salida de los 
portales del Grao al contramuelle se ve un inmenso 
acopio de vigas cilindricas, las cuales crecido núme- 
ro de aserradores dividen á lo largo, y que deben 
servir para traviesas del ferro-carril del Puig. Los 
carros y demas vehículos cargados de bloques y 
piedra menuda se dirigen ahora á descargar al con- 
Iramuelle, en cuyos trabajos reina mucha anima- 
ción. 

— Han sido nombrados para formar el tribunal de 
comercio recientemente creado en Vatladolid, los se- 
ñores D. Miguel Polaneo, prior; D. Eduardo Ruii 
Merino y D. Ventura de la Riva, cónsules propieta- 
rios; y suplentes los Sres. D. Hilario González y don 
Juan Miguel. Los Ires primeros juraron el 9anleel 
señor gobernador de la provincia, no pudiendo ha- 
cerlo los reslaiites por hallarse ausentes. 

—Gijon 8 de Marzo.— Anteayer y ayer por la nia- 
- ñaña han llegado á este puerto una porcLon de jove- 
nes de Oviedo, atraídos por la curiosidad de observar 
la marea de esta tarde, que según algunos debed* 
ser la mayor del siglo; pero que no se dislingmo.e* 


nada de las demas mareas vivas de otros anos. 


(b 


Déla misma población, y acerca de la manora en 
que se ha celebrado allí el aniversario de que habla 
la anterior caria que nos ha dirigido nuestro corres- 
ponsal, La España ha publicado la siguienle con fe- 
cha 7; 

«Supongo que estarán Vds. enterados por otros 
corresponsales de lo ocurrido en la lardo y noche' del 
dia de antes de ayer, el 5 de Marzo, aniversario de la 
entrada de Cabañero en esta siempre heroica ciudad. 
Loque hayan podido comunicar á Vds. por otros 
conductos no lo sé, como tampoco sé lo que dirán ó 
pueden decir otros periódicos; bajo este supuesto, sin 
fallar por nada ni por nadie á la verdad, explicaré lo 
que he oido y presenciado en la famosa tarde del 
mencionado dia. 

«Al regresar el pueblo soberano de sus meriendas 
tenidas en las afueras de la capital, como de costum- 
bre, los grupos se dirigían á los diferentes cafes y 
tabernas que hay en la calle del Coso y paseo de 
Santa Engracia, dando vivas y mueras de todas es- 
peciesj un grupo muy considerable que llevaba dos 


acuerdo con la junta de Beneficencia , 


,riore* 


vaya Vd. á creer que los de Oviedo fueron 
eos que se llevaron chasco al presumir que ¡i 
de Gijon fuese á dar fondo y alijar á Vera*^. í"®* 
aquí .se tomaron sus disposiciones, como la d® ^ 
venir que se desocuparan los almacenes 
al mar: los vecinos de la aldea de Sumió suspe» ' 
ron el sembrar muchas berras por temor deque ' J 
el mar les llevara la semilla. Afortunadamente u® 
ha habido. 

Por efecto de la inconstancia propia déla estaoioOi 

en la mañana del 8 nevó más ó ménos oopiosamen» 
en diferentes puntos inmediatos á Barcelona. Alg^ 
ñas de las vecinas monlañas quedaron cubieiias 
blanco durante dos ó tres horas. En varios puebm 
de la costa cayó una fuerte lluvia de granizo. 

—Según escriben de Villanueva, el sarampionj*- 
ha desarrollado en grande escala en aquella vi *> 
También parece que en Barcelona y en otras p» 
clones de la provincia se presentan de algunos 
esta parte muchos casos de la citada enfermeda , 
pecialmenle entre los niños de pocos años. 

—El 8 por la tarde ocurrió una lamentable 
eia en la ria de Bilbao. Subía una gabarra liradaf 
la sirga y dirigida por Feliz Zaballa, cuando 
gar á emparejarse con el vapor Union , que ^ 
fondeado en su varadero, volvió Zaballa la 
para hablar con un embalador , y descuifieo^ 
remo que manejaba tropezó con el tambor 
y le produjo lal daño, oprimido contra él puf 
petu que llevaba la gabarra, que se le quebra» ^ 
los brazos y sufrió una herida terrible en 
vientre, retirándose á una casa, en la que peí 
en un estado jtoco satisfactorio. 

— El dia de San Juan de Dios, acudió 
te, como es coslumbre en Granada, al juj* 
lleva el nombre de dicho sanio, su fundador, 
iglesia se celebró una solemne función. 
tunas prevenciones tomadas por la 


li» 


chas de las molestias que en los años dot' 

causado á los enfermos la libre entrada e® jjQsolh’’ 
mitorios de una inmensa concurrencia- 


quisiéramos que la morada del dolor fue*® ^ glU 
da, y no interrumpido jamas el silencio qa® 
debe reinar. P*P 

La casa de los Pisas, situada en la oarf®'* 
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frente al Puente de Santa Ana , en la cual nutrió 
San Je®™ •J'® devo- 

tos, qe® cercaban la reja de hierro, que está colocada 
en el aposento que sirve de oratorio, y e™ el mismo 
sitio en que el santo espiró. Una hermosa imagen 
¿e talla, que representa al santo en la misma actitud 
en que exhaló el último suspiro, y que hoy es e a 
propiedad de nuestro amigo D. Lorenzo Fierro, esta- 
ba expuesta dentro de la verja á la veneración de los 

g¡ secretario de lo redacción, 

M. HeARera DE Tejada. 

MADRID. 
santo del DIA. 

Leandro, Arzobispo de Seoilla, confesor, y San 
Ilodrigo, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

f-uarenla Horas en la parroquia de San Ginés, 
rtnnde continúa la novena a San José habiendo dos 
Mkas cantadas, una á las siete y media para mani- 
. i ^ n M V otra á las diez con panegírico 
nné dirá^ó'josHJpez Priego,, y por la tarde ejer- 
qiie (lira u. ,,„(i¡cará D. Juan Francisco Guerra: se 
SfocS"! “ serva con el Santísimo Sacra. 

"'«v'lip novena al Santo Patriarca en ios templos 
pi^Jdos predicando: en Santa Cruz por la mana- 
®"™"®‘pedró Alvarez, y por la larde D. Pedro Lafuen- 
fj'-’soio por la larde, en San Luis, D. Gregorio Mon- 
tes V en San José, D. Pedro Palomeque; y de no- 
che, en San Ignacio, D. Antonio Macía, y en los 
Italianos, D. Nemesio Lasagabasler. 

Prosiguen las misiones diadas en Sanio Tomas, 
San Amonio del Prado y Nuestra Señora délas Ma- 
ravillas. 

En Montserrat se hará la duodena de San Antor 
nio, y será orador D. Joaquín Corral. 

Y en los oratorios y otros templos se tendrán ejer- 
cicios por la noche, siendo orador en la bóveda de 
San Gine's D. José Fernandez Izosada. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA, 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no* 
vedad en su importante salud. 

DIRECCION GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

Por Real orden de 2 del actual ha tenido á bien 
mandar S. M. la Reina (Q. D. G.) que en el mes de 
Julio próximo s^erifiquen exámenes en la Acade- 
mia del cuerpo (re ingenieros del ejército para la ad- 
misión de alumnos, debiendo ingresar todos los que 
resulten aprobados de dichos exámenes; y como ade- 
más de los oficiales y cadetes de las otras armas se 
admiten jóvenes no militares que reúnan las circuns- 
tancias prevenidas en reglamento, se inserta el pre- 
sente anuncio con la debida autorización para que 
ios aspirantes de esta última clase puedan dirigir sus 
instancias al Exemo. señor ingeniero general ánles 
del día 15 de Junio inmediato, acompañándotas pre- 
cisamente de los documentos que á continuación se 
expresan: 

Las partidas do bautismo del pretendiente y las de 
sus padres y abuelos, con las de casamiento de 
aquellos y estos. 

Una información judicial hecha en el pueblo de la 
naturaleza del pretendiente ó en el de sus padres, 
con cinco testigos de excepción y citación dcl procu- 
rador síndico , por la cual se hagan constar los ex- 
tremos siguientes: 

1. ® Estar el pretendiente y sus padres en pose- 
sión de los derechos de ciudadano español. 

2. ® Cuál es la profesión, ejercicio ó modo de vi- 
vir que tenga su padre ó la que hubiere tenido el 
mismo padre y tenga id hijo si aquel hubiese muerto. 

3. ® Estar consiaerada toda la familia del prelen-' 
diente por ámbas líneas como honrada, sin que sobre: 
ella haya recaído nunca nota que infame ó envilezca 
á sus individuos, según las leyes vigentes. 

Una obligación ael padre ó tutor por la que se 
comprometa á asistir con 12 rs. vn. diarios al inte- 
resado para su decorosa manutención en el estable- 
cimiento, hipotecando en debida forma á la garantía 
de esta obligación fincas propias que produzcan en 
renta los 12 rs. diarios , ó bien sueldos mayores de 

12,000 rs. anuales de asistencia de que se ha hecho 
mención. 

Puede sustituirse la escritura con un depósito 
en metálico del importe de dos y media anualidades 
á razón de los mismos 12 rs. diarios que hagan los 
interesados en la sucursal que tiene en Guadalajara la 
Caja general de Depósitos del Estado , y si el as- 
pirante es admiiido debe ademas entregar en la Caja 
de la Academia uii semestre de asistencias. El res- 
guardo que dá l a Caja de Depósitos ha de endosarse 
a! jefe de estudios de la Academia. 

Una certificación que acredite las buenas cos- 
tumbres del pretendiente expedida por el Cura pár- 
roco. 

Todos estos documentos deberán ser legalizados en 
forma. 

A los pretendientes que acredíten haber sido ad- 
mitidos en los colegios militares y á los que tengan 
ó hayan tenido hermanos de padre y madre ya ad- 
mitidos en la Acaiiemia, les basta presentar los do- 
cumentos que son puramente personales , esto es, la 
íe de bautismo, la escritura de asistencias ó el res- 
resguardo de la Caja de Depósitos y la certificación 
de buenas costumbres. 

Los hijos de oficiales del ejército ó Armada pre- 
sentarán sus partidas de bautismo y las de casamiento 
de sus padres; una copia legalizada del despacho del 
padre que suple á la información judicial exigida á 
los paisanos; el resguardo de la Caja de Depósitos ó 
la escritura de asistencias, que para los hijos de su- 
balternos deberá ser indopendieiite dcl sueldo de sus 
padres, y las certificaciones que acrediten su buena 
conducta. 

Para ingresar de alumno en la Academia de Inge- 
nieros se necesita ademas ser aprobado en el exámen 
de las materias siguientes: 

Aritmética, 

Algebra, inclusa la teoría general de ecuaciones y 
series. 

Geometría elemental. 

Trigonometría rectilínea. 

Dibujo natural ó topográfico. 

Geografía.' 

Historia de España. 

Traducir correctamente el francés, y en su defecto 
elinglés ó alemán. 

En la Dirección general del cuerpo de Ingenieros y 
en las subinspcccioneé de los distritos se facilitan á 
los que las pidan las noticias que puedan desear ios 
que aspiren á ingresar.de alumnos. 


tres en buques extranjeros, continuando vigente el 
derecho de importación fijado para dicho aceite por 
el Real decrelode 23 de Mayo de 1856 , y que desde 
el mencionado día 15 de Febrero hasta el 31 de Di- 
ciembre dcl corriente año sean admitidos libremente 
en sus dominios de aiJuende y de allende el Faro los 
aceites de colza, de sésamo ó ajonjolí, de nabina y 
de camelina. . . j i 

Todo lo que se publica para conocimiento del co- 
mercio. 


DIRECCION DE COMERCIO. 

El ministro interino de Negocios extranjeros de 
S. M. el Rey de las Dos-Sicilias ha participado al mi- 
nistro plenipotenciario de S. M. en Nápoles, con fe- 
de Febrero último, que su Gobierno ha comu- 
niiíaao las ordenes oportunas á las autoridades com- 
petentes rectificando la interpretación que se daba á 

partidas 10 y 16 del arl. 11 del Iralfído de comer- 
cio vigente entre España y las Dos-Sieilias, en vir- 
tud de cuyas órdenes el vino de Málaga y de Jerez, 
conservando su rebaja de un tercio cuando llegue en 
botellas, obtiene una reducción igual aunque se con- 
duzca en otros recipientes, de suerte que en vez de 
tres ducados pagará dos por barril; y el derecho so- 
bre la sardina española, conocido con el nombre de 
ialacchini, se rebaja también en la proporción que se 
redujo la denominada sarda salata, es decir, á 84 
caní tos 120 que pagaba ántes por 

Por decretos de 15 de Febrero próximo pasado ha 
ispuesto ademas S. M. Siciliana que desde aquella 
o orden el derecho de exportación 

sus Reales dominios aquende 
nacíAnai^^^ de cuatro ducados por cantajo en buques 
So n'’ J T extranjeros, y allende 
« líaro, de dos ducados en buques nacionales, y de 
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A última hora, y cuando nuestro numero de 
la edición de provincias de lioy se halla ya en 
prensa, recibimos un importantísimo doenmen- 
to que hasta mañana no podremos insertar. Pu- 
blícalo el Bolelin ecUtsiáxHco o^cial dcl Arzobis- 
pado de Zaragoza, y se titula: t Respetuosa ma- 
tnifeslacion de los sentimientos de todo el Epis- 
í copado español, tradueÁdade la original latina 
¡dirigida á Su Santidad , con motivo de su ulti- 
tma Encíclica, y de los tristes sucesos a que se 
¡refiere.! ... 

En nuestra pequenez no nos es licito juzgw este 
documento, que será perpétiiamento uno de los 
más bellos anales de la historia eclesiástica oe 
España. Al leerle, sólo nuestro corazón ha ha- 
blado, haciéndonos e.\clamar: ¡Bendita sea la 
misericordia de Dios, que con tan paternal Pro- 
videncia se digna proteger la fe y la honra de 

los españoles! 

— 

En medio de las tribulaciones con que tiem- 
po há se apacienta el ánimo del Padre común 
de los fieles, se ve también colmado de la in- 
mensa satisfacción que le proporcionan el amor 
y la veneración, hoy más profundas que nunca, 
de la mayor parte de los súbditos católicos, es- 
parcidos por todo el orbe. No parece sino que 
la Divina Providencia envía al bondadoso Pió IX 
tan dulces consuelos, para alentarlo y sostener- 
lo en el camino del tesón, que sigue con tanta 
constancia, desconcertando los planes de sus 
poderosos enemigos. 

Cartas de Roma nos anuncian diariamente 
los homenajes de adhesión y respeto que de 
todas partes se le tributan. No son ya los vene- 
rables Prelados de todas las diócesis los que se 
postran á los piés de Su Santidad , ofreciéndole 
incesantes y fervorosas oraciones, haciendas y 
vidas; los mismos fieles de la mayor parte de 
las provincias católicas, las más humildes ove- 
jas del rebaño de Jesucristo, acuden al lado 
del afligido Pastor , ansiosas de darle á co- 
nocer que si han permanecido siempre obe- 
dientes á su cayado, necesitan estrecharse á 
su sombra en los inomeaitos de prueba y de 
peligro. Las damas católicas de Francia, rom- 
piendo , con una fortaleza al parecer im- 
propia de su sexo, las trabas de una política 
suspicaz que puebla de esbirros el templo para 
espiar á los predicadores , envían á Su Santidad 
repetidas exposieiones en que brillan los más 
tiernos y elevados sentimientos , y con elias le 
remiten ofrendas para atender á las necesi- 
dades de la Iglesia : en Inglaterra se celebran 
meetings, ó reuniones públicas , con el mismo 
piadoso objeto , las cuales producen los mejores 
resultados: de Irlanda nada tenemos que hablar; 
harto saben nuestros lectores que aquellos he- 
róicos súbditos del Papa no se han contentado 
con el testimonio de su inquebrantable fe, sino 
que también han añadido, á pesar de su notoria 
pobreza , el óbolo de la caridad , como en com- 
probación de que nadie es más generoso que el 
pobre: las diferentes exposiciones de diez y 
nueve diócesis del Norte de Alemania, van re- 
vestidas con 1,083,577 firmas ; y en todos aque- 
llos puntosy en algunos otrosdcl Norte de Fran- 
cia se ha extendido la obra llamada del «Dinero 
de San Pedro , ¡ que comienza á dar grandes 
productos. ¿Y qué más? Hasta de los mismos 
Estados italianos sometidos boy al terrorismo 
demagógico, recibe el Padre Sanio multitud de 
manifestaciones personales de lealtad y cariño. 

En España se han apresurado los muy reve- 
rendos Arzobispos y Obispos de todas las dióce- 
sis á cumplir con este deber filial , y sus expo- 
siciones, cuya mayor parte hemos publicado en 
nuestras columnas , demuestran la honda pena 
y el acendrado amor de que el Episcopado espa- 
ñol está poseído. Hablan los Prelados en nombre 
de su respectivo Clero, y muchos cabildos ecle- 
siásticos se han dirigido por separado al Jefe de 
la Iglesia, expresando , en términos no raénos 
fervorosos, su fidelidad y ternura. 

Por manera que al Episcopado y al Clero de Es- 
paña, nadie puede argüiriesde olvidoóde tibieza. 
¿Sucede lo misino con las demas clases del Es- 
tado? 

Hacemos con bastante timidez esta pregunta. 
Si atendemos al conocido espíritu público de la 
nación ; si observamos el perseverante fervor 
con que so elevan en todos los templos preces, 
ora en comunidad, ora privadas, por la paz y 
prosperidad de la Iglesia , y por el bien do su 
jefe visible ; si llevamos nuestra imaginación á 
los antecedentes tan puros de la adhesión de los 
españoles á la Santa Sede, nos parece imposi- 
ble descubrir la más leve sombra que amengüe 
el brillo del sentimiento católico de un país 
identificado con la causa del catolicismo 

Quizá nuestra nación , sin decir una palabra 
obrará cuando llegue el caso, con tanta ener- 
gía como los que bajo su firma se han prometi- 
do hasta llegar al martirio. Pero en la lucha que 
está sosteniendo la Santa Sede con los enemigos 
de su poder temporal y espiritual, las distancias 
se van estrechando de manera que ya se acerca 
el dia en que no nos ha de ser honradamente 
posible presenciar el combate cruzados de bra- 
zos. En circunstancias tan criticas, en momen- 
tos tan apremiantes, nosotros nos dirigimos, no 
á lOs hombres políticos, sino á los hombres re- 
ligiosos; no á la mente, sino al corazón de todos 


los fieles para preguntarles; ¿ha cumplido Espa- 
ña con lo que debe al Pontífice romano , con lo 
que á sí misma y á su glorioso renombre de ca- 
tólica se debe, sin hacer manifestaciones públi- 
cas y solemnes de sus religiosos y leales senti- 
mientos ? 

Todas las naciones que cuentan súbditos ca- 
tólicos en su seno, nos han dado el ejemplo: 
¿hemos de distinguirnos nosotros por una sin- 
gularidad de conducta que puede ser en daño 
nuestro interpretada? Habría, cu efecto, un 
caso en que el silencio de España fuese quizá 
más elocuente que el clamor lanzado por otros 
países; á saber, cuando la unanimidad de pen- 
samientos y de afectos acerca de los actuales 
conflictos de la Santa Sede, tuera tal en nuestro 
país, que á nadie pudiese ocurrir la ménor duda 
de la actitud de España el dia supremo del peli- 
gro. Pero desgraciadamente esa unanimidad no 
existe. Se están publicando diariamente perió- 
dicos y folletos escritos coi la tinta que ha sobra- 
do al famoso Católico sincero: se trabaja con el 
mayor ardor y constancia en desviarnos de la sen- 
da que la lealtad católica nos ha trazado; nadie 
sabe hoy, ni puede presumir quizá, qué es lo que 
España ha de hacer el dia en que el Papa se vea 
despojado de sus Estados en la Romanía: hay en 
todas las cuestiones que conciernen al Sumo 
Pontífice, verdadero temor de parecer demasiado 
católicos, y se esquiva el tratar de ellas por no 
resolverlas en este sentido; al paso que, para ve- 
nir á parar á las soluciones contrarias, reina 
completa franqueza y marcial desembarazo. 

Pocos son los que se atreven á decir hoy, di- 
rigiéndose al público : «católicos aun ántes que 
españoles, » y aun de estos pocos, solo algunos 
llegan á las últimas consecuencias de esta incon- 
trovertible premisa ; y entretanto los que sien- 
tan el principio de que es preciso considerar al 
Papa como á un Príncipe cualquiera del cual 
nos conviene ser amigos más no aliados; los 
que proclaman que los Estados Pontificios for- 
man una nación extraña , cuya desmembra- 
ción no debe afectarnos gran cosa ; los que tal 
afirman , repetimos , son muchos en la esfera de 
la política y de los partidos , y llevan su audacia 
hasta los últimos confines de la lógica. 

En vista de esto, no puede afirmarse que hay 
en España unanimidad de sentimientos , no ya 
respecto de lo que debemos hacer en la cues- 
tión romana, pero ni siquiera en loque debe- 
mos desear. La inmensa mayoría de los españo- 
les está de acuerdo en uno y otro punto, no lo 
dudamos ; pero esta mayoría , que so contenta 
con orar y guardar silencio , deja que pueble el 
ámbito de la nación la gárrula voz de unos 
cuantos publicistas de corazón y de compromi- 
sos anti-católicos , y por consiguiente anti-na- 
cionales. 

Y siendo este, como lo es , el estado de las 
cosas, la falta de las manifestaciones públicas á 
que nos referimos, ¿no dará lugar á que se con- 
funda nuestro silencio con la indiferencia, y 
nuestro religioso recogimiento con la tibieza? 

Hoy lio solo es un crimen ser indiferentes en 
este género de cuestiones, lo es basta parecerlo; 
porque el desmayo real ó aparente de los unos, 
puede infundir desaliento en los demás, y la im- 
piedád y la revolución cuentan méiios con sus 
propias fuerzas que con la debilidad de los bue- 
nos. Hé aquí por qué creemos nosotros que en 
estos momentos de prueba, cuando nos amenaza 
quizá una de las mayores catástrofes que han 
presenciado los siglos, cuando la revolución es- 
pera, no ya que el Papa pierda parle do sus Es- 
tados, sino que tenga que abandonarlos todos, 
el hombre de bfen , el verdadero católico no 
cumple con sus obligaciones de tal, retirándose 
tranquilo al hogar doméstico para encerrarse 
en él después de haber orado én el templo. 

Es menester más: ha llegado la hora de las 
confesiones públicas; porque no está muy lejos 
acaso la hora del martirio. La confesión de la fe 
no obliga en todos los instantes de la vida; pero 
hay ocasiones en que es forzosa. No diremos 
que sea absolutamente indispensable, porque no 
tenemos la misión de declararlo: á otros, in- 
vestidos de la autoridad de que carecemos, toca 
el decidirlo. Pero sí podemos decir, sin traspasar 
los límites de la prudencia, que creemos con- 
veniente dar al Soberano Pontífice un testimo- 
nio de filial interes, y á los impíos una prueba de 
que no pueden contar con la aquiescencia de 
los españoles. 

Nada diremos respecto á la manera de llevar 
á cabo estas manifestaciones, porque nuestra 
iniciativa podría tal vez confuniiirse con senti- 
mientos mezquinos que están muy léjos de 
nuestro ánimo. Desnudos de todo interes que 
no sea el que todo buen católico debe teneivpor 
su Madre la Iglesia, deseamos que la obra llegue 
á realizarse, dejando á otros la gloria de iniciar- 
la y dirigirla. 

F. NavaBBO VlllOSlADA. 


Los esludiaules de Madrid, que como saben nues- 
tros lectores lian prohijado la idea de los de Salaman- 
ca acerca del engrandecimienlo déla marina de guer- 
ra española, se reunieron anteayer en el local de los 
Basilios, limilándose á nombrar una comisión de su 
seno, la cual se encargó da promover otra reunión 
mas numerosa en que estuviesen fielmente represen- 
tados los sentimientos do todos los estudiantes. Dicha 
reunión acordó: 1.° pedir aulorizacion al señor go- 
bernador para reunirse; 2 .° buscar local á propósito, 
y 3.° invitar por medio de la prensa á los estudian • 
tes á que desde hoy se ocupen en elegir dos indivi- 
duos por año do las diferentes carreras que ios re- 
presenten en la sesión que ha de verificarse el dia y 
hora quo se anunciará pof medio de los periódicos. 

El general D. José de la Concha ha manifestado, 


según parece, al general en jefe, que durante la 
guerra está resuelto á no admitir mando alguno que 
no sea en el ejército de Africa. 

Por un Prelado español se ha publicado en la ca- 
pital del Principado catatan un opúsculo que lleva e 
título de El convenio de 1859, y sus detractores. Dice 
el Prelado, «no participamos de la opinión de que el 
Convenio es una obra perfecta , inmejorable, y de 
que se ha hecho á la Iglesia juslicia completa, toda 
la juslicia que podía reclamar; pero atendido todo lo 
que debe atenderst, y considerando lodo lo que debe 
considerarse , lo aplaudimos , y deseamos sincera- 
menle que se lleve á efecto en todas sus parles, con 
franqueza, con lealtad, sin roslrieclones, sin efugios. 
Restablézcase de una vez y para siempre la armonía 
entre la Iglesia y el Estado , que de esta dichosa ai- 
mouía depende el bienestar temporal y eterno de los 
españoles. 

El gobernador capitán general de Puerlo-Rico par- 
ticipa, con fecha 13 de Febrero próximo pasado, que 
no ocurre novedad en aquella Isla , y que su estado 
sanitario continúa siendo satisfactorio. 


En cumplimiento á lo que se previene en la ley de 
presupuestos de 14 de Abril de 1856, se celebrará el 
29 del actual, á laé doce de la mañana , en el despa- 
cho de la presidencia de la junta de la Deuda públi- 
ca la subasta de la deuda del Tesoro procedente del 
material , respectiva al presente mes. 

La cantidad que debe invertirse en la adquisición 
de los referidos efectos es la de 666,666 reales distri- 
buidos en la forma siguiente : 

222,222 para la deuda preferente. . j gocen ó no 
444,444 parala no preferente. . . (interés; en 
el concepto de que en pago de la adjudicaciones que 
se hagan solo se admitirán billetes ó pagarés del Te- 
soro , y de ningún modo carpetas de presentación á 
liquidar de los créditos convertibles en dicha clase 
de deuda. 

El dia 30 del actual, en el citado despacho, y con 
arreglo á la ley de l.° de Agosto de 1851 , se verifi- 
cará la subasta de la deuda amortizable de primera 
y segunda clase correspondiente al citado presen- 
te raes. 

La cantidad que hay disponible para la Compra de 
los mencionados efectos es la de t. 500,000 rs. , do- 
zava parte de la suma asignada en el presupuesto 
corriente para esta obligación. 

De la referida suma se invertirán : 

750.000 rs. en la adquisición de Deuda amorli- 

zable de primera cíase ; 

375.000 en la fie segunda clase interior , y 

375,000 en la de segunda exterior ; , 

en el concepto de que en pago de las adjudicaciones 
que se hagan solo se admitirán títulos al portador, 
de los emitidos por consecuencia de la referida ley. 

En el expresadodespacho, y consiguiente á io que 
determina la ley de 31 de Julio dé 1855 , se efectua- 
rá el dia 31 del actual la subasta de la deuda del Te- 
soro procedente del personal. 

La cantidad que ha de invertirse en la adquisición 
de ios referidos efectos es la de 1.000,000 de reales, 
por cuenta de la consignada en eí presupuesto cor- 
riente para esta obligación. 


Mañana á las doce tendrá efecto en la dirección de 
loterías una negociación de letras á cargo de ios ad- 
ministradores de la renta, cuyo acto se verificará por 
medio de pliegos cerrados, con sujeción á las bases 
que estarán de manifiesto en la teneduría de libros de 
la citada oficina general. 


Hoy se verificarán las subastas siguientes: 

En la dirección general de Obras públicas, y ante 
el gobernador de la provincia de Barcelona, la de la 
construcción del tercer trozo de la carretera de tercer 
órden de Caldas de Mombuey á Moya,, cuyo presu- 
puesto asciende á 453,768 rs. 15 céntimos. 

En la misma dirección, y ante el gobernador de 
Tarragona, la de la explanación de los trozos tercero 
y cuarto de la carretera de dicha ciudad á Palainós, 
sección de aquella provincia, cuyo presupuesto es de 
291,980 rs. 91 céntimos. 

En dicho centro directivo, y ante el gobernador de 
la Coiuña, la de las obras de variación de la carre- 
tera de Madrid á la expresada ciudad, entre San Ro- 
mán de Bembibre y Cacabelos, ascendiendo el presu- 
puesto á 1.743,535 rs. 84 céntimos. 


Mientras se forma un nuevo reglamento denomi- 
nado de secretarías militares, para el régimen de las 
secciones-archivos de las capitanías generales y de 
las secretarías de los gobiernos militares de provin- 
cia, plaza de Ceula y campo de Gibraltar, se han dic- 
tado las siguientes disposiciones: 

1. ° Que las secciones-archivos continúen organi- 
zadas con el personal que actualmente tienen, con- 
forme con su peculiar reglamento. 

2. ” El ascenso de los empleados en ellas será por 
rigorosa antigüedad desde terceros á primeros oficia- 
les inclusive, formándose al efecto escalafón general 
de todos; pudiéndose sin embargo conceder el dere- 
cho de renuncia al ascenso á los segundos y tercej;os 
oficiales que lo solicitasen. 

3. ° Las vacantes que ocurran en las clases de ter- 
ceros oficiales se reemplazarán en subtenientes del 
ejército ó E. M., escribientes del ministerio de la 
Guerra, sargentos primeros de ejército, y escribien- 
tes de las capitanías generales y demás secralarias 
militares, eon cuatro años de servicio én este des- 
tino. 

4. ° Los ofioiales primeros de ias secciones-ar- 
chivos, tendrán derecho; 

Primero. A ocupar las socrolarias dq las coman- 
dancias generales del campo de Gibraltar, Cádiz y 
Ceula en los términos que previene la Real órden de 
31 de Marzo de 1859. 

Segundo. Al ascenso á segundos comandantes 
del cuerpo de Estados mayores de plazas, luego que 
cumplan ocho años de cfeclividad en el ejercicio de 
su empleo de oficial primero, con exclusión de todo 
abono, ocupando por consiguiente el lugar que les 
corresponda en la escala de aquella clase en dicho 
cuerpo. 

Los oficiales primeros, segundos y terceros de las 
secoiunes-archivos disfrutarán respeclivamenle los 
sueldos de 10,800 rs,, 6,600 y 5,400 reales anuales. 


Todos los Párrocos y demas eclesiástieos del t 
eiprestazgo de Brihuega han dirigido al Sobara 



Pontífice por medio del Emmo. Sr. Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo, el teslimonlo de su fiel y conalanta 
adhesión, manifestando á Su Sanidad, que, ai paso que 
no cesan do elevar fervientes súplicas al Todopodero- 
so para que le libre de toda adversidad, protestan 
del modo más enérgico contra lodo ataque que tien- 
da á menoscabar su poder temporal, ofreciéndoole 
desde ahora con toda la efusión de su corazón sus 
vidas y sus intereses. 


O jornal de Oporto pide á los periódicos de Madrid, 
que llamen la atención del Gobierno español sobre el 
atraso con que allí se recibe la correspondencia que 
pasa por España. El periódico portugués añade , que 
es cosa averiguada que estas fallas proceden de la 
administración española. No dudamos que el señor 
director general do Correos demostrará una vez mas 
su celo, atendiendo las quejas de nuestros vecinos 
los portugueses. 

El M. R. Obispo de Alicante, ha solicitado del Go- 
bierno de S. M. la reparación del palacio episcopal 
situado en la villa de Cox. 


Hoy deben ser entregados á SS. MM. y AA. los 
cirios y candelas bendecidos por el Sumo Pontífice, 
que ha enviado nuestro representante en Roma. 


Nuestra augusta Soberana, ha nombrado al señor 
conde de Belascoin mayordomo de semana. 


De Real órden se ha mandado que se aplique á los 
padres de los paisanos muertos en combate contra 
malhechores en Filipinas, la pensión señalada en la 
regla segunda de 14 de Mayo de 1848, cuando no 
existan las personas en quienes según ella deben 
recaer, siempre que se haga constar la pobreza de 
los solicitantes y acredite el que la pretenda pasar 
de 60 años, ó encontrarse por otra razón imposibili- 
tado para dedicarse al trabajo, entendiéndose siem- 
pre que estas pensiones deben satisfacerse por ios 
fondos de comunidad. 


La secretaria del Banco de España ha tenido la 
atención de dirigirnos dos ejemplares de la Memoria 
leída en la junta general de accionistas celebrada 
ayer. 


El domingo último, al ir á paseo SS. MM., se en- 
contraron al Santo Viatico que salía de la parroquia de 
San José para ser administrado á una bobre viuda 
de la calle de San Bartolomé, núm. 32. Sus majesta- 
des acompañaron como de costumbre al Viático, y 
habiéndose enterado del estado de la enferma y sus 
circunstancias, como supiese la Reina que era viuda 
pobre, y había perdido dos hijos en el ejército de 
Africa, mandó entregarla cinco mil reales , y dos mil 
al Cura de la parroquia para la novena de San José. 


En una de estas últimas noches se ha perpetrado 
un robo, que por las particularidades de su ejecu- 
ción, se distingue entre los demás que diariamente 
se refieren. Según parece los ladrones penetraron en 
la casa por la cueva, á la cual hicieron una entrada 
por la aleanlarilla. Se llevaron azúcar, cacao y otros 
géneros, y 500 reales. Lo mas extraño es que el per- 
ro que guarda el almacén no ladrara para avisar á 
sus amos que viven en el piso principal. 

El dia 13 del actual se celebrará la vista pública 
en la sala segunda de la Exema. Audiencia, en gra- 
do de súplica, de la monstruosa causa , que cuenta 
más de 10,000 y pico de lólios y empezó á instruirse 
en el juzgado especial de Hacienda en Octubre del 
año de 1849 contra varios empleados de la Dirección 
general de la Deuda pública. De todos los procesa- 
dos sólo uno ha sufrido la penuria de esta larga 
época. 


Según parece, muy pronto se publicará la tercera 
provisión de curatos del Arzobispado de Toledo, vi- 
niendo á San Millan de Madrid el licenciado don 
Eugenio Almor Palafox, Párroco de Campo-Real, y 
á Santiago, D. Manuel Peces, Cura de Méntrida; los 
que por su antigüedad , censura y buena conducta 
ocupan entre los opositores, aquel el primer lugar y 
éste el segundo. 

El domingo al medio dia se prendió fuego á una 
casa calle del Noviciado; pero con el auxilio de las 
bombas se consiguió extinguirla ántes de que lomara 
grande incremento. 

Ayer se ha bajada en muchos almacenes de Ma- 
drid el precio del aceite á razón de dos cuartos en 
libra , y se espera que en breve sufrirán también al- 
guna rebaja el pan y otros arliculos de primera ne- 
cesidad. 


En las playas de Peniclie (Portugal) varó el 28 
del pasado, salvándose la tripulación, la palacra es- 
pañola JIfartamta , capitán D. Martin Francisco At- 
varez, procedente de Málaga , con cargo de vino, 
aceite, jabón y esparto para Villa García. 

Anteayer ingresaron en la Caja de ahorros de esta 
córte 148,534 rs. depositados por 2,487 individuos, 
de los cuales ios 88 han sido nuevos imponentes. Se 
han devuelta , á solicitud de 96 interesados, 121,092 
reates, 85 céntimos. 


El concesionario del ferro-carril de Estremadura, 
acompañado del ingeniero director de las obras , sa- 
len mañana de esta córte en dirección de Badajoz. 
Se dirigen á dicha capital , con el objeto de inaugu- 
rar los trabajos de la sección que terminará en la mis- 
ma y^omenzará en Mérida. Este acto solemne ten- 
drá lugar el dia 17 del presente. 

El Secretario de la redacción, 

M. Hebueba de Tejada. 


GUERRA OE ÁFRICA- 


DESPACHOS TELEGBXriCOS. 

Algeeiras, 12 de marzo de 1860.— El comandante 
general del Campo al Excrao. señor ministro interino 
de la Guerra : 

«Esta madrugada ha llovido muelio hasta las ocho 
de la mañana. Continúa el tiempo cargado S. E.: 
mucha marejada eii el Estrecho.» 

El mismo comandante general del Campo al exce- 
Icnlisimo señor ministro interino do la Guerra : 

Algeeiras , 12 de Marzo de 1860 , á las ocho de la 
noche ; 

«Viento N. E. : mucha mar en el Estrecho.» 

Coruña, 11 de Marzo de 1880 , á las dos y diez 
minutos de la larde. — El comandante de marina al 
Exemo, señor ministro del ramo . 

«A las diez de esta mañana fondeó o» esta puerto, 
procedente del de Ferrol, el vapor retas» P«™ 

mar seis oflclalee y nueve practioenlee , eellehdo 

las doce y medie pere Cádiz.» 


EL PENS.\>nENTO español. 


Málaga, 11 de Marzo de 1860 , á las seis y cua- 
renta minutos de la larde. — El comandante del tercia 
al Excmo. señor, ministro de Marina: 

«Salió con dirección á Melilla y á Tetuan el vapoi- 
francés ^66aíMcci, con elcargo degallela y carluch-’- 
ríacon que entró, después de limpiada su maquinaría 
y provisto de carbón. Conduce 10 Jefes y oficiales y 
170 individuos de tropa. Remolca el místico Triun- 
fante que trasporta 50 camas.» 

Málaga, 12 de Marzo^de 1860, á las nuevey diez 
minutos de la mañana. — El comandante del tercio al 
Excmo. señor ministro de Marina: 

«Llegó de Alicante el trasporte ingles Stella carga- 
do de provisiones con objeto de lomar órdenes. Con- 
duce tSoíiciales y 21 individuos de tropa.» 

Barcelóna, 12 de Marzo de 1860, á las diez de la 
mañana.— El comandante de Marina al Excmo. señor 
ministro del ramo: 

«El vapor Catalan salió anoche para Marsella.» 


adonde se dirigían ignorantes de la suerte que les 
nabia cabido por igual lemeridad á sus compañeros. 


Según refieren de Tetuan, (odas las noches , bur- 
lando la vigilancia de nuestras tropas, salen déla 
plaza muchos moros, y se presume que sean los que 
es|tán cometiendo tantos robos, habiendo sido uno de 
los últimos qué han perpetrado, haber , desapare- 
cido de la brigada de carros , acampada fuera de la 
puerta de la Reina, veinte machos. 


Manifestándose también eco de Io& rumores que 
por muchos y diversos conductos se réfiere corren 
en el campamento de nuestro ejército, acerca de las 
probabilidades deque muy pronto se firme un trata- 
do ventajoso de paz con el Emperador de Marriiecos, 
escribe el corresponsal de un periódico gaditano una 
carta, de la cual tomamos los siguientes párrafos: 

«En realidad no ocucremada importante ; pero es- 
ci'ibo á Vd., en {)rimer lugar, para np prolongar por 
más tiempo mi silehcio , y en segundo lugar* para 
decirle que aquí se habla muclio de'->probábi!idades 
de paz. . . . 

«Verdad es que en la última conferencia de nues- 
tro general en jefe con Muley-Abbas quedaron Totas 
de hecho las negociaciones; pero también lo es que, 
sin contraer compromiso alguno , se esta dejando 
correr el piazo que entonces pedia el Princjipe mar- 
roquí para dar tiempo á que el Emperador pudie- 
ra admitir ó rechazar las proposiciones que se le 
hacían. 

»Lo que aquí se cree generai:iienle es, que el Em- 
perador contestará dentro del plazo , y que, ó acep- 
tará en todas sus partes el ulliinatum de nuestro Gp- 
bierno, ó propondrá modificaciones tales , que pue- 
dan servir de base á una nueva negociación , dado 
que el general en jefe esté, como probablemente esta- 
rá, autorizado para alterar en lo que fuere necesario 
las primitivas condicionés. » 

Ha salido de esta córte en comisión del servicio 
para el teatro de la, guerra, el comandante de infan- 
tería, capitán de artillería que fue D. Francisco Ru- 
bio y Velazquez, que hallándose de gobernador en 
Cienfuegos (Habana) puso por mediación del Excmo. 
señor capifaii general de aquella isla su persona y 
50,000 duros con que había sido favorecido por un 
premio de la lotería á disposición del general en jefe 
del ejército de Africa. 


Se lia dispuesto por Real órden que de los regi- 
mientos de infantería que se hallan en el distrito de 
Andalucía se saquen 200 hombres para completar ia 
fuerza del regimiento Fijo de Ceuta. 


Las provisiones que llevan á Tetuan los buques 
que se hallaban en Algeciras, Puente Mayorga y Cá- 
diz, son las siguientes: 10,000 fane^s de cebada, 3 
quintales de bacalao, 8,000 arrobas de garbanzos 

8.000 Ídem , de judias 8,000 ídem , de lentejas 

18.000 id. de vino y 100 bueyes vivos. Con estas pro- 
visiones se calcula que tendrá el ejército para unos 
quince días. 

El general O'Donnell se ha vuelto á morar á su 
tienda de campaña, recobrando aquellos sitios la ani- 
mación que habían perdido. 


Escribe un corresponsal desde Tetuan con fe- 
cha 7 : 

«Algunos esperaban hoy en este cuartel general á 
ios enviados de Muley-Abbas, al que se coloca como: 
ministro de su hermano; pero el día ha corrido y ya las 
sombras ocultan esas sierras y esas campiñas, y por 
ei camino que conduce á Tánger , donde está el ejér- 
cilo enemigo , no se ha visto llegar ningún moro que 
Iraigá en su diestra la bandera blanca que ondeaba 
al viento en los pasados dias en que llegaron con 
aquella , sudosos sus árabes y vastos corceles gri- 
tando: «la paz sea con vosotros.» Aún se cree que 
llegarán con la decisiva imperial. Podrá ser ; pero lo 
creeré tan luego como así suceda. Ya en las cosas de 
la guerra, me voy poniendo como el doctor de 
Aquino.» 

Acerca del fusilamiento de un moro escribe otro 
desde el mismo punto : 

«Ha sido fusilado un moro. Después de los asesi- 
natos de que he hablado ya á Vd. han perpetrado 
otros crímenes , y no contentos con esto , tiraron con 
la espingarda á un comandante que estaba muy pa- 
cíficamente paseando ; pero' sucedió qué él coman- 
dante corrió tras ellos,'consiguiendo hacer prisionero 
á uno que llevaba una bayoneta sobre un palo, y que 
ha sido pasado por las armas. Parece que antes 
de ser fusilado, se le anunció ei oróximo oasti^o. v 

poco 


e ser fusilado, se le anunció ei próximo castigo, 
dicen que no se inmutó nada. Volviósele á decir poi 


antes del momento fatal, y, enlónces fijó en seguida 
sus ojos en el cielo , apareciendo resignado hasta ei 
instante en que fueron á apuntarle : levantóse entón 
ces súbitamente , é instándole para que se arrodilla- 
se, se arrojó al suelo , y aprovechando la ocasión fue 
fusilado. Yo no lo he visto más que de lejos colga- 
do de un árbol.» 


A consecuencia de las intimaciones hechas á la 
kabiia de Besimla, parece que su s.heriff se ha pre- 
sentado al general Prim, y después de extensas ex- 
plicaciones le ha ofrecido que por parte de íos suyos 
no se coinetefá ningún acto do agresión en tanto no 
se les ataque. No son de este mismo parecer los de 
la kabiia de Killa y Kylban, que tienen sus nuari- 
das en la vecindad del mar Junto á la orilla derecha 
uel Guad-eWelu o, Martin. 

™ A del ejéi-efío que marcha sobre 

langer„iraa algunos moros que han tomado plaza 
en nuestro ejercito. Semejante npyedad, puede in- 
iluir mucho enrel áotmo.dé los « 1101111 ^: 09 ... ^ 

Como preliminar de la salida del ejército para 
langer, han sido sorteados íos cuerpos que han de 
quedar resguardando á Teluan, entre los que se 
cuenta el batallón de artillería de á pié de Sevilla. 

En uno de los primeros días del corriente meé ocur- 
rió en Tetuan un suceso que pudo tener consecuen- 
cias muy fatales. Vestíase el coronel Vargas, uno de 
los ayudantes del Excmo. señor gobernador de la 
plaza , cuando un asistente dejó caer involuntaria- 
mente una pistola , y saliendo el tiro , fue á herir á 
derecha, poco más arriba del io- 
sa interesó gran co- , 

8ue es de esperar que dentro de algunos 


U m'’ezq®ufna'L,dtóa 

de cojei- naranjas, han sido degollados por los nwros- 
al menos no han vuelto á parecer. Oíros dos solda- 
dos de infantería , pertenecientes al tercer cuerpo, 
cuyo campamento dista bastante del que oeupa e¡ 
general Prim, que eslá por aquellos sitios, fueron 
echados por otros más pfqvisores de diqhas huertas, 


Los éslablecimienlos públicos se aumentan en Te- 
tuan de día en día. Entre las varias fondas que se 
han abierto, se cuentan las de España, Sevilla, y 
duque de Teluan conjo las mejores. Hay muchas 
tiendas de ropa hecha de malagueños, alicantinos y 
gaditanos. Los puestos de chacina abundan así como 
las zapaterías, üua de ellas se titula la Madrileña y 
otra la Catalana. 

Según refiere un corresponsal en aqueli 1 ciudad, 
se ha celebrado en ella, .sin anuncio ni preparación 
alguna, una corrida de toros. Fue el caso que un 
bravo becerro, tras el cual corría un moro, pues le 
pertenece, penetró en la plaza de España y se pose- 
sionó del centro dei improvisado circo. Aparecen 
como por ensalmo infinidad de toreros, y la fiera asus- 
tada acrece en bravura, agitando sus astas, y se des- 
plega un arte, que daría que pensar al mismo Cú- 
chares. Los terrado.s se ven coronados de Judías, 
que acaso por ia vez primera presencian la agilidad 
española ante tan respetables animales. El becerro, 
que parle como un Jesaqueño, es jugado al natural, 
á la navarra, y por último un soldado vascongado 
se luce admirablemente en medio de ios aplausos del 
más que numeroso público, pues hasta de rodillas 
se pone delante del bicho. Ha sido parcheado; pero 
én sus arremetidas, ha habido toreros rodando por la 
arena. Las hebreas aplaudían que se las pelaban; 
concluyendo la función con volar uno por el aire, 
sin daño y huir ei bicho calle arriba. 

Otra carta de las siguientes noticias acerca de un 
renegado que habita en Tetuan: 

«Deseaba conocer personalmente al renegado es- 
pañol que bajo el nombre áeMah mó, habita en Te- 
tuan. Solitarios y tortuosos callejones me condujeron 
á su morada, cuya baja puerta de una hoja, como to- 
das las de los moros, estaba cerrada. Golpeé con el 
grueso argollon que sirve de picaporte, y al cabo de 
un ralo de silencio, se abrió aquella. Mahimó, que es 
natural de Vejer, dónde vivía con su primitivo nom- 
bre cristiano Juan Peralta, tendrá como unos cincuen- 
ta y seis años de edad. Un delito cometido en la ju- 
ventud, le arrastró al confin de Melilla, ¡de dónde 
pudo escapar y pasarse al moro. Hay en el semblan- 
te dei español lenegado, cierto signo de arrepenti- 
miento por haber abandonado su antigua religión y 
811 patria. Me, recibió en unión de otro paisano que 
me acompañaba, con alguna cordialidad. Hablamos 
de su pueblo, en ei que he tenido cercanos parientes, 
y recordaba haberlos conocido. 

»Giró la conversación sobre la necesidad en que se 
había vjgj^Oipara abandonar su patria, de la que hace 
treinta años que huyó, y preguntándole él por qué 
no habla puesto los medios paía regresar, «Ah! escla- 
má: bien lo quisiera, pues jamás la puedo olvidar; 
pero mi situación,, ¡a esposa, los hijos, me ligan ya al 
des Lino q^iie sigo.» fía sido la. vez primera que he 
visto en el vedado hogar á una miora. La esposa de- 
Juan Peralta tendrá unos treinta y cuatro anos: me 
presentó á ella, porque Mahimó, según me decía, 
no parlicipaba de las preocupaciones del país; Su 
compañera, la sola que .tiene, porque tanto en Tetuan 
como en Tánger? es la costumbre tener una sola mu- 
jer y algunas esclavas negras, nada posee para ser ni 
una mediana belleza: no así sus dos hijos, uno de 
once años y otro de nueve, que son en figura el re- 
.versp de la medalla malerual. Como no comprendía 
el español, no obstante del carácter andaluz con que 
be expresa el esposo, nada hablamos. Interin Mahimó 
y yo nos ocupábamos de España, la mujer no cesaba 
de miramos como poseída de Ja curiosidad. 

Añadió el renegado que labraba en su mente el 
pensamiento de impetrar algún dia, si Tetuan no 
quedaba por España, la gracia de volverá ella, 
que solo su esposa é hijos le dclenian. No me des- 
mentiría, porque tal vez lea este párrafo. Recor- 
daba su juventud , corrida en su patria, verdadero 
edem , no el africano , alejado de ella por una mala 
hora de su vida. Hablaba de las corridas de loros, y 
preguntándonos si se vevia algún dia ese especláculo 
en Teluan , le respondí que «la España de abura no 
era ia que dejó haQ.e treinta años: y que los españo- ¡ 
les , los que habían sido sus compatricios-, no venían 
al Africa á recordar ios ciroos de la Roma pagana, 
sino á traer la civilización del cristianismo que ha.bia 
abandonado.» Pareció darme ia razón. Al poco rato 
nos despedimos , no sin hablar sobro las costumbres 
de estos pueblos.» 


mos tenían los moros. Partiendo de la plaza de Espa- 
ña, y siguiendo la cálle del Rey, también se liran 
por tierra derruidas casuchas, dejando una ancha ca- 
lle que comunicará con la plaza de Sevilla, y desde 
aquí á la puerta de la Reina. Los soldados trabajan 
con ardor en estas obras. El camino de la Ronda, asi 
como el de la Alcazaba, están casi consjruidos. El 
señor general Ríos acompañado de los señores briga- 
dieres Lesea y Morales de Rada, del gobernador mi- 
litar Sr. Artaza y del ¡efe de ingenieros Sr. Eguía, ha 
estado ayer inspeccionando todos estos trabajos y 
haciendo oportunas indicaciones respecto á la direc- 
ción de ellos. ^ ■ 

Las campanas de la iglesia española, tocadas poi 
primera vez al romper el dia, nos despertaron ayei 

produciendo una grata emoción en lodcs los españo- 
les que habitamos en.Ia plaza. Al volverá sonar al 
'medio dia, los moros y judíos parecían encanta- 
dos, y con la extrañeza ma.s marcada escuchaban los 
simpáticos sonidos de, aquellos mensajeros di la doc- 
trina evangélica, j Qúé conlrastc ! Mientas la voz del 
anuncia desde la elevada torre de la mez- 
quita «que no hay mas Dios que Dios y que Maho-^ 
ma es su profeta» (la Uah ila ilah mohamad rasili 
üah) la campana en el templo católico excita a los 
ífieles cristianos á que asistan al santo sacrificio de la 
Misa. , , j- ^ 

Miiley Abbas continúa en el Fondak , según dicen 
los exploradores. Tiene pocas fuerzas, y éstas bas- 
tante desmoralizadas% descontentas. Existia entre 
los berberiscos de este litoral ia creencia de que Es- 
paña vendría á su país á tomar represalias de los 
antiguos insultes que había recibido por parle de ia 
morisma, y que venceria á ésta en un dia festivo. 
Como ha dado la coincidencia de que la batalla del 4 
se diera en viérnes , que es la fiesta hebdomadaria 
de este pueblo, lódOs, que creen en el destino y en 
ia. fatalidad, han adquirido la persuasión de que no 
podían adelanUir nada contra nosotros , pues las pro- 
fecías de sus santones han de cumplirse vigorosa- 
mente. Esto no obsta, sin embargo, para que los mo- 
ros vagabundos roben y maten á nuestros soldados. 
Como escarmiento fué fusilado ayer uno pertene- 
ciente á una de las kabtias que nos rodean , y su ca- 
dáver suspendido en un árbol junio al Guad el Jelú, 
con un letrero en lengua berberisca que decía: Por 
asesino y ladrón. 

A última hora sé que han llegado ya á ésta los in- 
genieros que estaban en el Serrallo. Las operaciones 
se emprenderán muy pronto, aunque hay quien ase- 
gure que no se comenzarán hasta el dia 10, y que 
el 20 dormiremos en Tánger. 

6 de Marzo, — Ei general Ríos verificó ayer un re- 
conocimiento sobré Kilta, con el fin de reconocer las 
posiciones que los moros kabilas ocupan en la dere- 
cha del Guad el Jelú , cuanto con el intento , si es po- 
sible, era de hacer bajar de sus guaridas álos que 
parecen ménos agresivos é insidiosos. 

Acompañaban áS. E. el brigadier Lesea, el coro- 
nel de E. M. Puente, sus ayudantes decampo, el al- 
calde de esta plaza Al Hache Hamet Abet, con 
otros moros de posición, lodos montados en magnífi- 
cas muías. Ademas nos precedían otros muchos de 
Tetuan á pie, y dos moros de los montañeses como 
comisarios de paz. La escolla de húsares á las órde- 
nes del general Ríos, y tres compañías de cazadores 
de Tarifa eran la única fuerza que lomaba parle en 
aquella excursión. 

Salimos por la puerta de la Reina y siguiendo la 
rula trazada por los guias nos dirigimos vía recta ai 
Guad el Jelú, que atravesamos por un vado. Del otro 
lado del agua se encuentran espesos bosques de na- 
ranjos corlados por apretados vallados de cepas y 
zarzas. 


járonse auiargamenle de la conduela de la kabiia de 
Benl-Hassem, situada á medio dia de camino de Kit- 
la que conslaiilemenle dicen los molesta con 


Manuel Arjona, cruz de San F ' 


, . — - ernando. 

D. Juan de Dios Rivera, D. Emiiio Puig do 7' 

D. Rufino Moreno y D. Pedro Velarde de 1 
grado de tenientes. ‘a i\l^ 

Escuadrón de coraceros de Borbon — Cfim 
don Antonio Aguirre Boltro, cruz deSm 




■nuei 


Se han descubierto en Tetuan 200 cajones más de 
azufre en ñor de superior calidad. 

Los moros, á falta de grandes almacenes, tenían to- 
das sus municiones, pertrechos y primeras materias 
para artículos de guerra, en una porción de. puntos 
diferentes. Apenas se pasa un dia sin que se hagan 
nuevos descubrimientos de este género. 

El sábado salieron por ei ferro-carril de Alicante 
para incorporarse á sus respectivos cuerpos, gran 
número de oficiales del ejército de Africa que se ha- 
llaban en esta córte curándose las heridas recibidas 
en campaña. 


Han sido apresados por los moros un corneta del 
batallón de cazadores de Ciudad-Rodrigo y tres sol- 
dados del regimiento' de Zamora, que conducían dos 
ollas de rancho á un puesto avanzado ; así qué se 
supo en el campamento esta desgraciada ocurrencia, 
el general en jefe mandó algunas fuerzas en busca 
de los infelices cautivos, que todavía no han sido ha- 
llados. El carácter altamente vengativo de los hijos 
del falso profeta, les hace cometer hechos tan puni- 
bles como el de que se trata, los cuales pagan y de- 
ben pagar bien caros, para que no los repitan. 

Cuentan que un cazador que momentos antes de 
entrar en la plaza de Tetuan decía que no debiadar- 
se cuartel á nadie, al verle un oficial socorriendo á 
una familia judía con diez ó doce cuartos y sus pro- 
visiones, y preguntándole si^ no necesitaba para si 
aquello de que tan generosamente sq desprendía 
respondió con Ja mayor entereza: «Mi capitán, esa 
gente es muy fácil i^ue no hubiese comido en veinte 
dias, mientras que a mí no ha de faltarme la ración 
de mañana.» 

Tetuan 4 de Marzo. — Confirmando la opinión que 
emití en mí carta anterior respecto de las tribus que 
nos rodean, anunciaré hoy nuevas agresiones por 
parle de los individuos que las componen. Ya nd se 
limitan á atacar nuestros campamentos durante la 
noche, sino que, en pleno dia, hacen fuego ocultos en- 
tre ios matorrales á ios incautos que sé atreven á se- 
pararse de las trincheras. 

Ayer mañana hirieron á dos soldados del cuerpo 
de Prim que cortaban unas cañas á cien metros de 
los cenliaeias españoles. También han arrebatado á 
varios soldados que .sin armamento se habían alejado 
algún tanto de las rnurallaa. Estos hechos han dado 
lugar a que el general en jefe dicte severas órdenes 
I de evitar estas desgracias. Desde 

y os escuadrones van al agua protegidos por 

la Aduana pasadas las cinco de la larde ^ 

med'iatS^'^v'hi'íí^a *'®u'iiendo en las sierras in- 

nos lodo ’eí mal que TesTposibi^P^^^ P®” 
tro descasco a gfandes demoliciones den- 

moud'srhrn t ribldf¿u!ri,!d‘’r"“ 

J)an adosadas á i. n i de casas que esla- 

.oaq adosadas a la balería que en uqo de sus extre- 


Durante algún üenípo costeamos el rio, que es an- 
cho y limitado por barrancas gredosas sobre las que 
se ven suspendidas muchas higueras bravias, algar- 
robos y lentiscos. Después nos internamos por una 
serie de callejones cada voz más complicados y es- 
trechos; formados por las cercas de las huertas y he- 
redades que llenan la rica extensa vega con sus her- 
mosas plauíaciones. , 

Veíamos allí, al lado de los altos naranjos cuyas 
ramas se desgajaban bajo el peso del dorado fruto, ais 
tnendros. enanos .cubiertos de blancas flores. Por to- 
das partes notábamos una vegetación precoz y libérri- 
ma, entre la que de trecho en trecho se levantaban do- 
minando los bosqueciUos y alamedas las terrazas de 
las quintas construidas con todas las comodidades 
que exije la vida muelle de los orientales. En aque- 
llos sitios apartados es dónde celebran sus zambras. 

Llegamos después de algunas vueltas por el tor- 
tuoso camino y de haber atravesado el Guad-agras, 
á una posición, magnífica mucho mas grande que 
todas las que habíamos recorrido. Una;, vez fran- 
queada la puerta, sostenida por robustos pilares de 
mamposteria, atravesamos un largo sendero flan- 
queado pni* haces de caña fuertemente amarrados 
que soportan el lecho construido de lo mismo. Las 
vides cubren esta especie de enrejado, cerrando el 
paso á los rayos solares én los calorosos dias del 
estío. 

Al final tuvimos que apearnos de nuestros caba- 
llos, pues estábamos en la casa de la finca. Súbese 
á ella por una rampa de menudas piedras <jue tiene 
en ámbos lados anchos arriates, con rosales y rome^ 
ros marchitados por las heladas. .El edificio es gran- 
de, cun varios palios y estanques profundos én ellos; 
pero parte se halla en ruina. 

Masas enormes de verdura se han posesionado de 
íos terrados. La yedra se ha adherido á las colum- 
nas; desde allí ha subido á los arcos é introdueién-f 
dose por losalgimeces y ogivas, ha desmoronado los 
muros atravesándolos con hondas grietas. 

El cuadro que ofrecó aquel edificio es tan pinto- 
rescamente triste como bellamente sombrío. Han des- 
aparecido todos los adornos artificiales, para dejar el 
campo libre á ia naturaleza cori sus sencillos atavíos. 
Junto á la madreselva, se vé la pasionaria que en- 
tremezcla sus hojas con las del majolero y el limo- 
nero. 

Los caballos quedaron en manos de los ordenanzas 
en el patio principal, Kl señor general Ríos, dispuso 
que la tropa se situase con venieiUemonte, y una vez 
lomadas las precauciones necesarias, salimos fuera 
del recinto por la parle que dá al monte. 

A doscientos metros teníamos el santuario y ka- 
blla de Kitta que da nombre á toda la comarca. Tan 
pronto cómo nos vieron los moros, empezaron á §u- 
bir á las alturas á reunirse en grupos, y á agazapar- 
se tras de las breñas, con el deseo de espiar nuestros 
movimiejatos. Cerca de nosotros, á unos cien metros, 
se distinguían perfectamente á diez marroquíes en- 
vueltosíjn su.s gilabas con sus largas espingardas 
sostenidas vcrlicaímente entre las piernas. El alcal- 
de, por órdüíi de! general, envió dos emisarios anun- 
ciando que veníamos de paz, que bajaran y que no 
tuvieran temor de ningún género. 

^I^,Miénlras tanto, algunos nos internaron por las ar- i 
boledas con dirección á Kitta. El terreno era cada 1 
vez más intransitable, pues le hallábamos atravesado | 
por zanjas profundas y multiplicados vallados. De 
repente sentimos un murmullo de voces cerca de 
nosotros. Nos colocamos en una pequeña eminen- 
» y ocultos tras un matorral pudimos ver á una 
multitud de rifíéños reunidos delante de la mez- 
quita de Kitta, deliberando seguramente sobre el 
partido que debían lomar visto que nos acercá- 
bamos. 

Pocos momentos después entraron en sus chozas, 
ue donde salieron con sus mujeres, ropas y efectos, 
encaminándose apresuradamcnie hacia ia cúspide. de 
una siei’ra allí inmedialá. En esto hablan llegado 
nuestros emisarios. Larga y animada fué la discusión, 
pero ineficaces cuantas razones les dieron para ins- 
pirarles coníianzu puesto que los vimos regresar so- 
los. Asi fué en efecto. Los moros contestaron que 
ellos querían la paz, que los que atacaban y robaban 
a nuestros ^Idadosera una turba de bandidos proce- 
dente de la kabiia de Guad-agras quo^ andaba mero-r 
deando por la cercanías; oue respecto á venir á la ciu- 
dad lo ñ^rian tan pronto como Muley Abbas se reti- 
rase del íondak, pugg lemian los castigase si acep- 
taban la amistad de los cristianos. 

Los emisarios les hicieron muchas observaciones; 
pero ellos persistieron en su primitivo intento. Que- i 


agresiones de lodo género: el general dispuso salie- 
sen dos moros en aquella dirección con el fin de 

anunciar á su jefe los castigos que se propone ejecu- , -- '1 xT T'* 

lar con dios si no mudan de conducta y vienen a I OapUanes: D. Ramón Melendez Valdés y i) 
prestar obediencia. ' Gnii.n-ro Ambas, empleo de com.anrf,„./ 

^ Al caer la tarde regresamos á Teluan sin que los 

moros nos hostilizaran. Parecíannos fantasmas va- , - . -■ --...emen • 

gando por entre aquellos matorrales 1 ílím h*' 

breñas y oeullaudose después eii las piofundidades 
de las cañadas. Una compañía vino cubriendo nues- 
tra retirada basta repasar el Guad-el-Jelu para evi- 
tar cualquier sorpresa. , t A 

Algunas horas después, varios moros de los ue 
Guad-agras, vadearon el rio y arrebataron á la vista 
de los centinelas del recinto cuatro ó seis vacas de 
uno de nuestros rebaños. Lós guardas quisieron opo- 
nerse, pero no consiguieron nada pues los rnlcnos 
los contuvieron á tiros. 

Prim salió al ruido con su escolla de catalanes . el 
general Ríos envío la suya de húsares al mando de 
L ayudante Juano, y del cuartel general se destaca- 
ron dos compañías de la Albuera en persecución de 
los ladrones. Pero estos se hablan perdido entre las 
arboledas, y por mas que buscáron nuestras guerri- 
llas, lio pudieron dar con ninguno. En la fuga aban- 
donaron las resos. 

No pasa noche sin que .algunos de aquellos vengan 
á molestar á nuestros soldados, especialmente álos 
de la división Prim , que son los mas inmediatos á la 
kabiia de Busimlal ó Busimla. 

Ha llegado el general Echagüecon su cuerpo, acam- 
pando á vanguardia del de Prim, en el valle «Ntach 
de Buchfija.» Este refuerzo hace creer que las espe- 
ranzas de paz se han desvanecido , no obstante que 
los rumores que la anuncian crecen de dia en día, 
fundándose en deducciones y argumentos cuya valía 
lio es posible desconocer. 

El tiempo sigue malo : hace tres dias que no tene- 
mos correo, pues el mar no permite que se aproxi- 
men los buques á la costa. 

Echagüe ha hecho , varios prisioneros en su trave- 
sía desde el Serrallo á esta: uno de estos es alto, ru- 
bio y habla muy correcto el ingles: se le ha cogido 

una espingarda muy buena. j ^ ij. salvador r 

El hijo dcl alcalde de Tetuan , niño de diez ó doce Alarcon, cruz de San Fernando Ayudaiii^^*^'^*^ 

años, eís el enfat gato de la ciudad. Todos le quieren, Benito Mars y Jiménez, mención honorifica — t’ 
lodos simpatizan con esa inocente criatura, dolada les, D. Pedro Perez Raquero y ¿.Lorenzo 
de una inteligencia brillante y desenvuelta. Ayer, Guillen, cruz de San Fernando.— Alféreces Do 

hallándose en el campamento del general en jefe, le del Pozo Gahe?» Ha Riífa oraHn Ha 
ofreció una naranja á éste entre las muchas que lle- 
vaba en las alforjas que conducía su mulita. O’Don- 
nell, con su sonrisa caráclerística, le dijo que él Ja 
eligiese. Efectivamente, el chico echó un monton en 
ei suelo, escogió la mejor y se la entregó al duque 
con estas palabras en buen español: «La mejor para 
tí, para tí, señor.» 

(De la Andalucía.) 


cenle Martínez García y D. Mí‘¿ia| i ñ. V- 
de teniente. ^ «arbari,^ 

Primero y cuarto escuadrones dol tp. ■ “ 

sares de la Princesa.— Avudanle \) L' 

Torres, empleo do capitairCapilat < “i 
Hue ves y Rodríguez, meneiou hoaordi'c»^' '^nue 
nuelSuarez Lrbma, empleo de coiri,„ i' U. M. 
nieiile, 1). Juan Bautista Benito men 
—Alféreces , 1). ClemeiUe Malhe y c-'!" '¡“"“riaca' 
de tcmente, y ü. Manuel Calzado ^ emni. ' 

-Comándame D. Alejandro J^q^elol 
teniente coronel.— Capitanes, D 
y B. Manuel Chaves, cruz de San Vidar ! 

nienles, U. Manuel Rivero yí), Uiea-n ' 

de capitán.- Alféreces, D. Jqsó cmui'' 

Alvaíezde Toledo y ü- Ma,4no^‘ ^ . L. 
de tenientes. “'fueloi, eumij, 

Regimiento lanceros de Farnesio r * 

Fausto Caballero , cruz de San FB¡-M„f|P'‘^'>es, d»- 
lunio González Anlea , empleo Y D. A,,” 

Ayudante, I). Pedro Eco Perez, cni» 
do.— Tenientes, D. Francisco Viep„„- Ternar 

Andrés Cantero Cuero, grado decaS“ i’ don 
ü. Domingo Aramburen, empleo je , "■.''Alféreee " 
Vicente Cortijo, grado de teniente y a 

D. Manuel Chinchilla Madariaga, em,7'^'*'^=‘Dd‘ante 
coronel.— Capitanes , D. Juan Herna,!? 

D. Alejandro García Paredes, cruz de S * y 
—Ayudante, D. Juan Cerquella Escnla?,! "'‘‘“do 
San Fernando.— Tenientes, D. Miirup? p**’ de 
mención honoritica y D. Juan Michen n!, 
capitán. -Alféreces , D. Angel Esíaba ^n de 
grado de tenienle, y D. Alfredo Romeo Tal! 
de San Fernando. “ ctu^ 

Regimiento lanceros de Villavicíosa — Pa„', 

D. Manuel Abad y Gómez y D. “aw7dor^í!*''«. 


Guillen, cruz de San Fernando 
del Pozo Cabeza de Baca, grado de tenieiiíe":'^^?*'' 
rique Calderón Gómez y D. Manuel Rubio ér,,, 
San Fernando. ■ '-mz dj 

Regimiento lanceros de Sanli^o. — Comain|¡i„, 
D. Fernando Suarez, grado de lenrenle oorouel.^é'’ 
pitanes , D. José Ruiz Muñoz, cruz de San Féruan' 
do; D. Máximo izquierdo y D. Rufino Enrique d 
Lara, grado de comandante. — Teniente, D. Francj 
co Carlagnola, grado de capitán.— Ayudante dn 

Luciano Gutiérrez, cruz de San Feimando Teóien” 

les, D. Pablo Ürluesle y Bernaola y D. José Mj»' 
glano Guajardo, grado de capitán. —Alféreces Z. 
Manuel Pirado Rubín, empleo de teniente; D. gá, 
dido Sebastian y D. Francisco Alvarez Ferrer , eroi 
de San Fernando. —Alféreces, D. José sánehej 
de Castilla y D. Bernardo González, grado éc i(. 
nienle. 

AiliUeria.— Segundo regimiento raonlado.—Pri. 
mer comandante , D. Juan de Dios Córdova, grado 
de teniente coronel. — Capitán, D. Joaquín' Mann 
Delgado, cruz de San Fernando.— Tenientes, D. Nar- 
ciso Morales López y D. Manuel Fernandez Piada 
ídem. ' 

Tercer regimiento montado. —Teniente coronel 
D. .Manuel Pereira, empleo de eoroiml.— Capilanes’ 
D. CIsuieiile Velarde , cruz de San Fernando, y don 
Luis Hernández Meslrosa , grado de comandaiile.- 
Tenientes , D. Francisco Anglada, cruz de San Fer- 
nando; D. José Cía vería Berrueta, grado de eapilan; 
D. José Cuadrado y D. Manuel de la Cerda, cruz dé 
San Fernando. 

Regimiento de arlilicria á caballo.— Capitán, don 
Alfonso P^niandez de Córdova, empleo de coman- 
dantc. — lenienles, D. PVderieo Leleufelo , D. Fran- 
cisco Pinero , D. Francisco Hernández y D. Anloiiio 
Brea, cruz de San Fernando. 

Compañía de eobeles del tercer regimiento á pié. 

Capital!, D. Miguel de Gruí y Barcautegui, empleo 
de comandante de caballería.— Tenientes, D. José 
Arcos y García y D. José Navarrete y Velaliidalgo, 
grado de eapilan. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ALCANCE. 


De la relación de recompensas que por Real órden 
de 4 del actual se han concedido por mérilos contraí- 
dos en la acción de 31 de Enero último en los llanos 
de Teluan , resultan agraciados los jetes y oficiales 
que á conlinuaoion se expresan ; 

Regimiento infantería de Soria , núin. 9 , 2.® ba- 
tallón. — Capitán, D. Gavino Aranda Gómez, grado 
de eoniandanle.— Teniente ayudante , D. Rafael Ma- 
ría Hevia , y teniente D. Manuel Movole Perez, cruz 
de San Fernando.— Tenientes: D. Francisco Pu- 
rera , grado de capitán. — D. Leopoldo López , cruz 
de San Fernando. — D. Luis Bagasarlunduo , grado 
de capitán.— Subteniente , D. Enrique González Vo- 
lasoo , id de Tenienle. — Cadete , D, Andrés Bailo 
Echevarría , empleo de subteniente. 

Regimiento infantería de Bailen, núm. 24. — Capi- 
tán, D. Francisco Morell Dous, grado de segundo 
comandante. — Ayudante, D. Manuel Muñoz Sán- 
chez , eruz de San Fernando. — Tenienle, D. Lorenzo 
Machado Benitez , grado de eapitan.— Subtenientes: 

D. Federico Alonso Gaoeo y D. .Miguel Martin y 
Blasco, id. de tenientes. 

Regimiento infantería Fijo de Ceuta. — Tenienle, 

D. Agustín Salced» , cruz de San Fernando. 

Segunda brigada.— Regimiento infantería de ibe 
ria, núm. 30.— Primer comandanle, D. F'ernando 
Quiñones Maya , empleó de teniente coronel.— Capi- 
tanes : D. Pedro Ramls Llovet , grado de comandan- 
te , D. José Calero y Latario , empleo de id. y don 
Eduardo Pardo Pimenlel, grado de id.— Tenientes: 

D. Pedro Amaya y Rey , empleo de eapilan , D. Ga- 
briel Arranz , cruz de San Fernando , y D. Manuel 
González Monge , empleo de eapilan.— Subtenientes' 

D. Viviano Arejula y Pellejero y D. Miguel Valen- 
zuela y Ferrer, grado de tenientes. 

Regimiento infantería de Cpnlábria , núm. 39.— 

Capitán , D. Luis Diez Lapuente , grado de coman- 
dante.— Tenientes : D. Cayetano Chicote y D. Pedro 
Cafal , grado de capitanes.— Subteniente, D José 
Minguez, grado de teniente. 

Batallón provincial de Málaga, núm. 20.— Te- 
niente coronel , D. José Díaz de Galazo, grado de co- 
ronel.— Segqiido cgmandanle, D. José Tenorio y Pe- 
rea, enapleo de primer comandanle. — -Capitán , don 
Antonio García Murillo, grado de comandanle 
Teniente , D. José Miranda y ¡Perón , cruz de San 
Fernando.— Tenientes: D. Toribio Valverde Rodrí- 
guez y D. Felipe Toral y López , grado de capi- 
tanes, ^ ‘ 

Compañía de montaña del 5." regimiento.- Te- 
nientes : D. Francisco Javier de Sala y D. Guillermo 
Escriba , grado de comandanle. 

Escuadrón de Villavicíosa.— Capitanes : D. Satur- 
nino de las Casas Puente , D. Simón Quijon y Ortiz 
grado de comandante, y D. Felipe Mendiouli Suaé I 
rez, cruzde San Fernando,— Tenientes: D. José 
Llander, D. Nalario YarloClialons y D. .Miguel Asios 
Sancho, grado de eapilan.— Alféreces: D. Macario 
Ibañez y D. Antonio Builrago , grado de teniente. 

Húsares de la Princesa. — Teniente , D. Heliodoro 
Barbeohano , grado de eapitan.— Alférez , U. José de 
m Torre y León , grado de teniente. 

División de eabailería. — Cuerpo de Estado mayor. 

— leniente coronel , D. Juan Montero y Gabuli, cruz 
de San Fernando de primera clase.— Capitán, D. Pa- 
tricio .0. Neale y Riyéro , grado de comandante. 

Ayudantes y oficiales á las órdenes. — Comandan- 
te D. Rafael Nogueras, grado de coronel.— Coman- 
dante retirado D. Daniel Hernández, para la vuelta 
al sei'vioio activo. — Teniente coronel D. Juan de 

Armada, meneion honorífica Tenienle D. Arcadlo 

San Juan, enipleo de eapilan.— Capitán D. José La- 
gunero y Guijarro, empico de comandante. 

Escuadrón de coraceros del Rey. -Capitanes. Don 
Luis Portero y Acosta y D. Francisco Ramírez Mar- 
Im, cruz de San Fernando. — Capitanes D. F'ernando 
Diez Ramos, empleo de comandante, y D. Francisco 
González, cruz de San Fernando.— Ayudante D. Mi- 
guel Castelolanque Sauz, empleo de eapilan.— Te- 
nientes. D. Manuel Gutiérrez Herranz, cruz de San 
ia' y,?-- Villavicencio, grado de 

n Antonio Clemente Huertas, 

f ^ Y Bomingo Urdan- 

guarní, g^rado de teniente. 

te d' E utemñ ‘i" de la Reina-Comandan- - 

ciuz de San Fernando.— Ayudante D Gasuar Lam-é El niavor irennrnl reoro»,, , 

:a. (M'IIZ Ht» «nn ITam..!.»,!,. 'IV — : ... xn . 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Serrallo , 11. — El general de la segunda división) 
al Exeaio. señor ministro interino de la Guerra: 

«No ocurre novedad. El tiempo bueno. El 
de salud de las tropas , satisfactorio.» ' ' 

Algeciras, 13.— El general en jefe dei ejérotó; di 
Africa al Excmo. señor ministro interino 
ra:—tt Gampame/iío de Tetuan, Í1 de Marzo- 
— El enemigo con fuerzas considerables y eíitrfr^^ 
las beiieosas kabilas del frente de Melilia , sc M 
presentado esta mañana en ademaii de atacar natís- 
Iros campamentos del Sur de Tetuan. 

Apoyándose en los estribos de Sierra-Bermeja, las 
tropas, después do haber rechazado sus primeros 
ataques, han atacado á su vez á las fuerzas niarro* 
quies, lomándoles una tras otra, con su acoslumbíA* 
do denuedo, todas las posiciones que han ido sucesi* 
vamen le ocupando. ' 

La pérdida del enemigo ha debido ser de niucM 
consideración; !a nuestra no puede fijarse todavía» 
puesto que en este momento regreso con las tropas 
que le han perseguido por espacio de más de legua? 
media.» 

Algeciras, 13. — El comandante general de las f^u^^ 
zas navales de operaciones al Excmo. señor miniak*^. 
de Marina: . ^ ' 

aplaya de Teluan, 12 de Marzo de 1860, á ias^ 
de la larde. — Por la noche entró el tiempo 
duro. ‘ 

Por elS. O. y O., amaneció del mismo modo, ^ 
cual, y la gran corriente para fuera , producen 
mar reventada que hace sumainenle difícil y 
imposible ei desembarco de víveres. Se haceoshJ"*^ 
bargo lodos los esfuerzos para poner en 
lo que sea posible. j 

El desembarco de acémilas no podrá tener 


bea, cruz de San F’eniaiido.— 'Fenientes; D. Eduar 
ao Fajai'do e izquierdo, D. José Fasier López, cruz 
de ban remando, y D. José Fernandez Rosas, grado 
de eapilan. — Alíereces: D. Vicente Jiménez Peña y 
D. Luis Docampo Díaz, grado de teniente. 

Escuadrón coraceros del^Príncipe.—Comanduníe 
D. i? ederico ísqria Santa Cruz, empleo de teniente 
coronel.— CapilatiD. José Fugadas y Rada, grado 
de comandante. — Ayudante D. Juan Guerrero Meiv 
dieta, empleo de eapilan.— Idem D. Mariano Bernai 
Ramírez, cruz de San Fernando.— Tenientes 


El mayor general regresó de Teluan anoclW'Á*^’ 
diez; ámí no me lia sido posible ir hoy, como i 
ponía, por impedírmelo el estado de mi saliiáí*®! 
poder v erificarlo mañana. 


Entretanto reitero á V. E. las seguridades 


áe<e>^ 

no so pciderá moiuento que pueda aproveché 4»*^, 
el abasleeimiento del ejército » 


Bernal 
D. Do- 


mingo Garda Galindo, y ü. Pedro González fie M 
tero, cruz de San Fer’nLido.-Idem ¿ ¿d,iarfi^“é?' 
Sierra y Qnirós, grado de capitan-¿fér4 r 


Editor responsable , D. Manuíi. To«i*it- 
MADRID: Fmp. dt Tajad», I<«j*nito»i 
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cia de Granada ha de regalar al jefe de nuestro ejér- 
cito de Africa. 

— En Medina de Rioseco, estalló en la semana an 
terior un incendio voraz que redujo á cenizas algu- 
nos edificios particulares. 

— Ha sido robada la iglesia de Mañaria, pueblo de 
la provincia de Vizcaya. Los ladrones penetraron 
abriendo un agujero en los muros del templo como 
de pié y medio de anchura y á veinte y cuatro so- 
bre el nivel del suelo, y se llevaron unos 6,000 rea- 
les que existían en un cajón de la sacristía. 

— Continúan activamente las obras del cuartel que 
se está haciendo en la Coruña. Trabaja un considera- 
ble número de operarios y se admiten todos cuantos 
se presentan con este objeto. 

—Dicen de Almería que la parte del muelle que se 
halla concluido, se abrirá pronto á la esplotacion del 
comercio. De esta disposición han de resultar algu- 
nas economías en las operaciones de embarque y des- 
embarque, economías que de otro modo serian sólo 
un legado utilitario que la actual generación haría á 
las venideras, siendo la presente la que hace el sacri- 
ficio para la formación del verdadero puerto. 

— Onís 8 de Marzo, 


El Gobierno piamonics acaba de conceder carta de 
naturalización en Cerdeña al célebre Carlos Poerio, 
al conde Gualterio y á otros emigrados napolitanos 
ó vénetos. 

Ha regresado á Paris efrjonde Aresse. Dícese que 
durante su estancia en Turin se ha discutido profun- 
damente la cuestión de la Saboya , y que al fin se 
habla convenido en las bases de un tratado fundado 
sobre el pacto de familia que precedió á las bodas de 
la Princesa Clotilde. 


ADVERTENCIA. 

Oamos hov la segunda Conferencia del Padre 
Féli-x en la forma con que empezamos á impri- 
mirla. Asi podrán nuestros lectores encuader- 
nar esta preciosa obra, cuyo interes va crecien- 
do á medida que el asunto se vá desarrollando. 

Las personas que se suscriban á El Pknsa- 
hiexto Español por tres meses, desde el fS de 
este ó desde l.° de Abril, recibirán los pliegos 
de las Gonferencios hasta entonces repartidos. 


maras inglesas, y la complacencia con que ven 
las reservas y aplazamientos y ambigüedades del 
ministerio ingles , junto con la casi universal 
Opinión de los diarios importantes de Europa, 
los cuales lodos están conformes en que Ingla- 
terra no hará casms belli la anexión de Saboya. 

Pero siendo .así, se nos dirá, ¡cómo es que la 
oposición inglesa no está en el secreto de los 
proyectos de lord Palmerston ; y edmo se expli- 
ca el que hagan tan cruda guerra á los proyec- 
tos de Napoleón ? La respuesta es muy sencilla: 
primero, porque á lord Palmerston puede y de- 
be interesar ante todo guardar el secreto de un 
plan que , en el mero hecho de ser divulgado, 
perdería mucho de su asequibilidad, porque su- 
blevaría contra él átoda Europa, mónos á Fran- 
cia y al Piamonte: segundo, porque el plan en 
si es inicuo , y lord Palmerston puede temer 
que de entre la gran corrupción parlamentaria 
inglesa salga una voz de rectitud que proteste 
contra semejante plan; tercero, porque no se- 
ria la primera vez que los mercaderes ingleses 
hacen como que se disgustan de los planes ini- 
cuos de sus ministerios , reservándose , para 
cuando ven que esos planes, ya logrados , les 
proporcionan nuevas y pingües factorías , el ca- 
llarse como muertos, y gozar pacíficamente el 
fruto de la iniquidad. Vé.ase cómo nuestras con- 
jeturas , que pueden ser más ó raénos realiza- 
bles , no son sin embargo infundadas : los he- 
chos, y los hechos próximos , dirán si la erra- 
mos ó la acertamos. 

Por de pronto el Sr. Cavour 


la Obligación en que estábamos de rogar por los hé- 
roes españoles que hablan sacrificado su vida en 
obsequio de la religión, de la pálria y del Trono. 

Debo decir á Vd. que estuvo feliz en todas sus par- 
les, empero donde logró arrancar multitud de sollozos 
y copiosas lágrimas , fue en la pintura que hizo entre 
otras , de la acción reñida del dia 25 de Noviembre, 
y fué tal la conmoción del numeroso auditorio , que 
le obligó, afectado él á la vez, á concluir la des- 
cripción. 

Baste decir á Vd. que personas de critero salieron 
del templo diciendo: «Ese sermón se debería impri- 
mir en letras de oro.» 


Parece que el Emperador de los franceses ha ma- 
nifestado ya su satisfacción con motivo del plebiscito 
adoptado por los Gobiernos de la Italia Central. 


PARTE EXTRANJERA 


El duque de Malakoff ha sido nombrado ministro, 
eij virtud de su cargo de gran Canciller de la Legión 


de Honor, con facultades de asistir á loa consejos. 

De una correspondencia de Ñapóles que publica 
£t Dia, tomamos los dos párrafos siguientes. El pri- 
mero de ellos participa, aunque en la forma propia 
al espíritu que movía al escritor, que se conservan 
en aquel reino las tradiciones gloriosas del Rey Fer- 
nando. El segundo se refiere á Sicilia, para donde 
conviene seguir preparando la justificación de un 
protectorado ingles. 

Hé aquí los párrafos: 

«También se cuenta, y esto lo juzgo 


El dia 10 salió de Cádiz para Sevilla D. Mário de 
la Escosura, gobernador que ha sido de aquella pro- 
vincia y que deja en ella muy buena memoria. Que- 
da encargado accidentalmente del gobierno el señor 
don Hilario de Pina, vice-presidenle interino del Con- 
sejo provincial. 

El mismo dia llegó á Sevilla y se encargó de su 
gobierno civil. 

—Según dicen los periódicos de Málaga del dia 10, 
definitivamente el 15 se inaugurarán los trabajos de 
aquel ferro-carril. 

Durante el mes de Febrero próximo pasado se 
han recibido en la administración de correos de esta 
ciudad 22,366 cartas procedentes del campamento de 
nuestras tropas en Africa, y se han remitido de esta 
para el mismo 16,636. 

— El temporal de vientos y lluvias que dias pasa- 
dos experimentamos, y del que en Madrid hemos 
vuelto á vernos amenazados ayer, ha sido en Tar- 
ragona tan tenaz que ha inspirado al Diario de aque- 
lla capital el siguiente párrafo: 

n;El viento! hé .aquí una palabra que convierte en 
cometas á todos ios vecinos de esta ejemplar ciudad, 
palabra que es la introducción obligada de todas las 
conversaciones, palabra que se declara enemiga del 
pudor y de la decencia del sexo femenino y que nos 
tiene lodos aturdidos y confusos.» 

— También en Sevilla después de un dia de lluvia, 
están experimentando unos dias de vendaval desen- 
cadenado. 

Et trozo del ferro-carril de esta desde Puer- 
to Real á Cádiz, estará concluido probablemente á 
fines de Agosto próximo, pues por Ja parle de Cádiz 
el camino todo, hasta pasado San Fernando, está 
concluido, y por la de Puerto-Real, hasta las Salí- ' 
ñas, ó punto que enfila con el gran puente que se es- 
tá activamente construyendo sobre el Sancli-Petri. 

—La Misa diaria que el claustro de la Universidad ! 
de Salamanca acordó en su junta del 1.” del cor- 
riente, se celebrara en la capilla pontificia de la mis- 
ma, no tiene solamente por objeto (como se dijo), 
rogar al Todopoderoso por el completo triunfo de 
nuestras armas en la lucha empeñada contra Mar- 
ruecos, y por el eterno descanso de los valientes que 
en ella han sucumbido, sino también por la prospe- 
ridad del reinado de nuestra Soberana doña Isabel II, 
por la consolidación de la paz en los Estados ponti- 
cios, y porque el Todopoderoso fortalezca y aliente 
el atribulado corazón de nuestro Santo Padre el 
Papa Pío IX. 

Las banderas que los estudiantes regalaron á 
aquella Universidad han sido colocadas en la Biblio- 
teca de la misma, formando una hermosa perspecti- 
va con los diferentes colores de que se componen. 
En el extremo de la que representa el cuerno esenlsr 


■Ayer ha sido un dia de hor- 
ror para esta mi parroquia y su hijuela; pues á las 
tres y media de la tarde 


«También se cuenta, y esto lo juzgo más proba- 
ble, que habiendo recibida Caraffa recientemente la 
visita del enviado plenipotenciario de una gran Po- 
tencia, pronunció durante ella, una especie de dis- 
curso sobre los atentados cometidos contra el Papa, 
cuya conclusión, digna del exordio, fué la siguiente: 
«Los que atacan la soberanía del Pontífice, son unos 
bandidos ; nosotros defenderemos el jroder temporal 
de Pió IX ó sallaremos con él.» 

nSicilia se encuentra en un estado tal de exalta- 
ción, que amenaza continuamente la tranquilidad 
pública. Se había creído que el Gobierno estaba dis- 
puesto á atender á algunas de sus quejas más legiti- 
mas ; se anunciaba una amnistía general ; se prome- 
tió que se aplicaría sinceramente el decreto que da á 
esta isla una administración y un presupuesto aparte; 
las ordenanzas reales estaban ya firmadas, y el Rey 
había enviado á un elevado dignatario para elegir 
las personas que pudieran ayudar en esta tarea á 
su Gabierno. Pero de repente se han desvanecido 
todas estas esperanzas ; las promesas, los decretos 
mismos fueren retirados, y la Sicilia ha vuelto á caer 
en el estado de incerlidumbre y descontento del que 
saliera durante muy breves instantes.» 


se presentó de repente un 
lobo, que sin duda estaba rabioso, y nadie casi le 
apercibió hasta que se principiaron á oir gritos de 
compasión. Con la velocidad propia de estos anima- 
les, en poco mas lo media hora pasó por el pueblo 
del Pedroso y, bajando sin duda por su cañada, atra- 
vesó este de Venia, capital del concejo. Tan pronto 
como la gente se apercibió, se puso en movimiento 
para perseguirle; pero ya era tarde: pasó rápida- 
mente el valle, separándose algunas veces algo del 
centro, y por último, llegando á la hijuela con la 
misma funesta rapidez la atravesó, y bajando por el 
rio de las Cabras, en el pueblo de Meré, primera de* 
concejo de Llanes, después de haber hecho también 
de las suyas, pagó, por último su merecido, habién- 
dole asestado, como dicen nuestros paisanos, uno de 
los que se reunieron de aquel punto, una senda fo- 
zada. 

Pero es horroroso el estrago que hizo. Con muy 
rara excepción, á lodos se les tiró ai rostro. A dos de 
esta capital, un hombre y una mujer anciana, les ha 


primer encar- 
ga do de la gran tragi-oomedia anexionista, ha 
conocido que la cera que vá delante es la que 
alumbra, y dejándose de contemplaciones, á la 
hora presente tendrá ya sus panes hechos. Si 
el asunto no fuese para lágrimas harto más que 
para risas, nos reiríamos grandemente de esos 
famosos tológramas que nos manda Turin, con- 
tándonos de cómo todo el mundo está que sal- 
ta de gozo con la votación de sufragio univer- 
sal, y mencionándonos esos cleros de Módena 
y de Plasencia que dirigen manifiestos pidiendo 
que los hagan piaraonteses, y toda esa balum- 
ba, en fin, de italianisimo entusiasmo con la 
que se nos prepara á que traguemos la gran 
trápala de la votación. Esperemos con calma., 
no á saber cuál es esta, sino á conocer en to- 
dos sus pormenores las estaciones de ese cal- 
vario en que á estas horas estarán ya crucifica- 
das la verdad, la probidad, la libertad y la paz 
futura de Italia. 

Réstanos luego presenciar el segundo acto 
do la farsa en Saboya, donde dice el propio te- 
légrama citado de Turin que se han fijado pro- 
clamas notificando á los habitantes que serán 
llamados á volar su continuación bajo el poder 
del Sr. Cavour, ó su tránsito bajo el poder de 
Napoleón III. 


tomado una imciativa vigorosa contra estas pre- 
tensiones. Pero mejor vista la cosa en los perió- 
dicos, resulta que el tal ministerio declaró no 
haber pedido á las dichas Potencias su concur- 
so para protestar contra las dichas pretensiones; 
que no les habia dirigido petición alguna for- 
mal de esta naturaleza. 

Sentados ya estos dos hechos, tomemos aho- 
ra, con las reservas necesarias, el que nos anuncia 
el telégrama da Lóiidres del 13, según el cual 
vemos que ni la oposición cesa de remover en 
ambas Cámaras inglesas la cuestión de Saboya, 
ni el ministerio cesa de atufarse cada vez que se 
la sacan á plaza, y de tomarse plazos, y de respon- 
der con frases ambiguas , y de escatimar hasta 
donde le es posible la presentación de documen- 
tos. Prueba clarísima de que ni la oposición tiene 
confianza en el Gabinete, ni elGabinete se deci- 
de á declararse tan resuelta y paladinamente 
como la Opinión pública del pueblo ingles se lo 
reclama. Lucha os esta, repetimos, que puede 
costar cara al ministerio. Mas no es esto lo que á 
nosotros nos importa tanto averiguar, como el 
verdadero móvil, el verdadero ínteres que el mi- 
nisterio tenga en ser tan parco de declaraciones, 
y tan enigmático en sus respuestas. Para nosotros 
este hecho no se explica bastante, ni por la acti- 
tud fría y reservada que las Potencias del Norte 
están guardando para con Inglaterra, ni por el in- 
tei es de sacar ásalvo el tratado de comercio, pues 
sabido es ya que el ministerio en este punto cauta 
victoria, ni porqujjuzgue necesario mantenerla 
alianza con Francia par.i proseguir la guerra con- 
tra China, ni por ninguna en fin de lascausas que 
ordinariamente se señalan. Nuestra opinión, ya 
indicada otros dias, es que , asi como Napoleón 
tiene tratos secretos con Cavour para consumar 
la doble anexión consabida de la Italia Central al 
Piamonte y de Saboya y Niza á Francia, así 
también el Gabinete de lord Palmerston tiene 
tratos secretos con Napoleón para algún fin que 
presumimos, y acerca del cual se nos ha dado, 
y hemos trasmitido nosotros, más de un aviso. 
Este fin, creemos que no es otro sino el de pro- 
vocar en Nápoles una revolución que , desmem- 
brando de la monarquía napolitana la isla de Si- 
cilia, la ponga bajo el protectorado ingles. 

Sí, señores: lo diremos, y lo repetiremos á 
nesgo de que se nos tilde de cavilosos. El Pia- 
moiite ha trabajado por agrandarse con Toscana, 

y Romanía : Napoleón ha 
traba ado por quedarse con los Alpes de Sabo- 
ya y los de Niza; y lord Palmerston ha trabaja- 
do, trabaja y trabajará por quedarse con Sici- 
la. Por eso creemos firmemente que ni Napo- 
león reñirá con Cavour aunque el Piamonte se 
trague a Toscana, ni el ministerio ingles hará 
que egue la sangre al rio aunque vea un ejér- 

*0 francés ocupar á Niza y Saboya. Prueba de 

primero : las notas mismas que están median- 
en i«‘ ® '“iperial y el del Piamonte, 

cion ! tientos un deseo , una inten- 

y hasta indicaciones terminantes de llevar 


Es cierto que el general Tchcrsowanow, á quien se 
trata en Viena con muchas Consideraciones , se en - 
cuenlra allí desempeñando una misión particular. 
Estos dias ha tenido muchas conferencias con el con- 
de de Rechberg. 


Asegúrase, escriben de Viena el 4 al Noticiero de 
Hamburgo, que en el Consejo de minislros celebrado 
el dia 2 se acordó mostrar una actitud menos pasi- 
va. Por temor á las complicaciones militares, se re- 
solvió volver á las filas á los licenciados á pesar del 
aumento de gastos que esta medida ocasiona al Te- 
soro. Dícese como positivo haber indicado Austria á 
Berna que si llega á realizarse la anexión de la Sa- 
boya á Francia, el Gabinete de Viena dejará de opo- 
nerse en manera alguna á la ocupación del territorio 
neutral por Suiza. 


los heridos, como asi se está ejecutando; pero si el 
animal, como es de presumir, estaba rabioso , no si 
si se podrán evitar por completo losefeetos de su ba- 
ba inoculada. 

Hasta ahora ninguno ha muerto, y confio en qm 
con la asistencia asidua de este señor, lodos, ó cas 
lodos, lleguen á quedar restablecidos, aunque coi 
sus terribles señales. 

Bí secretario de la redacción, 

M. HzRnzna »í Tuada. 

UADBID. 

PARI* Of ICIAt DI LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Berlín, 13. — El Príncipe de Hesse ha salida de aquí 
con dirección á San Petersburgo. Se atribuye gran 
imporfanela política á este viaje. 

Londres , 13. — Anoche se renovó en la Cámara la 
discusión acerca de la anexión de Saboya. Los opo- 
sicionistas D’Israeli y Paekinglon , querían que la 
Cámara hiciese una manifestación formal contra la 
anexión. Los minislros pidieron que cesasen unos de- 
bates tan irritantes y perjudiciales á los intereses pú- 
blicos. 

Como la oposición insistiese en su demanda, Glads- 
tone anunció que Russell presentaría hoy una comu- 
nicación que permitirá la controversia sobre este 
mismo asunto. 

Paris , 13. — No se han recibido aun nolieias sobre 
las votaciones en Italia. 


Cuando escribiamos nuestro articulo de ayer 
no parece sino que presentíamos ¡agrande y au- 
torizada voz que habia ya dado comienzo y for- 
ma á nuestros deseos. Queríamos, y seguimos 


La Inglaterra ha facilitado algpunos cañones raya* 
dos al Piamont*. 


En breve deben empezar en el campo de Marte de 
París una série de experimentos para dar dirección á 
los globos aereostáticos. 

El vizconde de Jermanha ha dedicado g-ran parle 
de su vida á estudios relativos á los escritos de Ca- 
moens, y actualmente publica una edición nueva de 
las obras del gran poeta lusitano, la que aguardan 
con ansiedad los apasionados á aquella literatura. 

El sábio aleman Federico Von Thíersch , emi- 
nente entre oíros estudios por los que tenia hechos 
sobre la lengua y literatura griegas , ha muerto en 
Munich. ° ° 


queriendo, hoy con más convencimiento y más 
ai dor que ayer , manifestaciones colectivas que 
diesen el valor de la unidad á la expresión de 
bs sentimientos católicos del pueblo de España. 
Pues bien ; el venerable Episcopado del reino 


j ra, Langa, Almazul , El Rivero de la villa de San 
Esteban de Gormaz, parroquia de la Mayor de la 
ciudad de Soria. 

De primer ascenso: Aguilera (la), Cuenca (la), 
Quedama, Gormaz, Cubo de la Sierra y su anejo 
Segoviela, San Andrés de Almarza , Fuenlecanlales 
y su anejo Aylagas, Almarza, Tajueco. 

De entrada; Castil de Tierra, Valderrueda, Herre- 
ra Villar del Ala y su anejo Azapiedra, Aranzo de 
Salce, Villanuevade Gormaz, Villares (los), Nompa- 
rodes, Tarüelcuonde , Ocenillay su anejo Toledi- 
11o, Cascajosa y su anejo Osonilla , Ciiéllar, Fuen- 
saúco. 

Las solieitudes documentadas deben presentarse 
en la secretaría de Cámara de aquel obispado dentro 
del término de cincuenta dias. 

D. Pedro Perez Santander , maestro armero de 
Granada, ha construido y regalado al general 0‘Don- 
nell, por conducto del gobernador de la provincia, 
una preciosa espada daga, que puede eonceptuarsé 
como una acabada y delicada obrado gran mérito. 

La hoja es de tres medias cañas de chafiaiies á la 
romana antigua: la formación de la mesa la com- 
pone un corazón grabado en realce. La guarnición 
con empuñadura negra, es toda embutida en piezas 
de acero, en figura do cruz; y la oorouaclou ó rema- 
te es una alcachofa, que afianza todas las piezas: la 
vaina es de acero , rameado en realce , con abrazade- 
ras doradas, é igualmente grabadas. 

El duque de Tetuan se lia servido admitir el pre- 
sente, dando las gracias al artista, que es el mismo 
que, en unión del señor Montesinos , ha trabajado en 
el diseño de la espada sable de honor , que la proviii- 


nos dá el ejemplo, y nos’ señala 
Quien á él se asocie , cree y ama , 
promete lo propio que los maestros 
na y los Pastores de nuestra Iglesia, 


elocuente y valerosamente 


neral Foggenburg, lugar-teniente del Emperador 
concediendo una amnistía á los desertores ya los qué 
huyeron por temor de caer soldados durante el tóo 
anterior, con tal que regresen al Véneto ánles del 31 
de Mayo proxinao. 

¡«re ‘nü*® oficialmente 

jefe de los comités de redacción, creados en San Pe- 

de los siervos como lo estaba su 

sreneral Roslovfzor. ^ antecesor, el difunto 


eiüLuenie y valerosamente repiten la voz au- 
gusta de todos los fieles y del Jefe de todos los 
heles a un tiempo mismo. 

Tal es el primero y más vivo anhelo stfcitado 
en nuestro corazón al leer el documento que á 
continuación insertamos, tomándole del ^letin 


oficial del Arzobispado de Zaragoza 


PHOVINCIAS. 

(Correspondencia de Et Pensamizxto Español.) 

Estella 6 de Mano. 

Ya puse en su eonoeimiento las demostraciones 
de júbilo con que los habitantes de esta ciudad (que 
á ninguna cede en religión y patriotismo) habían 
celebrado la fausta noticia de la loma de Tetuan; 
pero no debía parar aquí su celo, pues era justo y 
muy caritativo hacer algún recuerdo de los héroes 
que habían fallecido en tan gloriosa conquista. 

Justamente entro las funciones religiosas que se 
han celebrado en esta población para alcanzar del 
Dios de las misericordias el eterno descanso de los 
finados, fué una la que se celebró en la iglesia parro- 
quial de San Juan Bautista, costeada por una socie- 
dad de amigos. Al efoclo se improvisó un bonito ca- 
tafalco cubierto de luces y adornado con los trofeos 
militares , entre los que distinguí un sombrero de 
jefe, espadín y bastón , pabellón de anuas , casco y 
espada de caballería. Cantóse i música un solemne 


Un decreto reciente del Emoeradnr p 
abre el puerto Coito en la provS d^ 
a las operaciones de comercio con los pSses ex lran ’ 
jeros y con los puerlM ocupados de laTgelia 

En Conslanlinopla ha estado á punto de verificar- 
e un cambio ministerial. La caula de eslo ha sfdo 
un nuevo matrimonio que deseaba contraer el Sultán 
y para cuyas fiestas pidió diaero á surmii.isl ros’ 

CiTen®*'®® 1’"'^*®’’®'' sa'iafacer su deseo por la pe- 
nuria en que se enouenlra el Tesoro turco.^^ ‘ 

pedir rdfoero^^’n-iro ‘abroma de 

Sroouíér-R,.*^ favorecer á sus amigóles los 
iiiarroquies. |Buen socorro es enviará cuando and 
ñas tiene dinero para casarse! 


liguo heroimno y nuostra pasada grandeza! 

El leeretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 




acémilas que se necesitan para la ambulíncia y ma 
teriales dei ejército , y todavía no hay desembarca ' 
das arriba de 4 , 000 , las operaciones no podrán em' 
prenderse hasta que aquel numero se halle reunida' 
pues aún así no podrá trasportar provisiones nar ' 
más de diez dias. * 

So ha presentado en el campamento uno de 1 
tres soldados que, como anunciamos ayer, hablan i* 
do apresados por los moros al llevar unas olho i 
rancho á los puestos avanzados. tJa debido su cas 
salvación á la velocidad de su carrera, pues en *** 
momento do descuido, huyó no sin ser persee-n'*i'' 
por algunos moros. Sus dos compañeros no han 
dido ser tan afortunados, y han quedado en n a*''’' 
de los enemigos. ¡Quiera el cielo que no sean .“ir 
mas de la venganza ! ' ‘ ''<du 

Se ha dispuesto la creación de hospitales 
ganado herido ó enfermo del ejercito de Africa^''f 
las bases fijadas en trece reglas que contienen 

ganizacion del establecimieiUo expresado. ’ “‘‘w- 

Se liallan muy adelantados los trabajos nir 
establecimiento de las eaformorias mandadas or 

zar recientemente, para el ganado del ejército „ 
dicionario de Africa. Esta es una de las muclii 
disposiciones con que se están elevando á un » '"f* 
sorprendente de perfeccionamiento lodos los 
ramos que abarca la administración militar ® 
garó en qiui el país podrá apreciar en su verdín 
valor los grandesy eficaces esfuerzos que en L 
sentes circunstancias está haciendo esta 
dependencia del Estado, P ríanle 

El proyecto que se lia formado para \a i 
' don definitiva del ayuntamiento de Tetuan nate 
ser el queconstitiiyan la municipaiidad veinte y eua 
tro individuos, ó por mejor decir, tres conseios aI 


estableció la mism; 


Alocución. Y después de haber enterado do todo 
,á nuestros hijas en Cristo, no nos resta ya más 
quejiniitar los propósitos, la fé y la magnani- 
midad de Vuestra Beatitud, hallándonos pron- 
tos, mediante la gracia de Dios y de nuestro 
Salvador Jesucristo, á sufrir el martirio, si nece- 
sario fuere, eii defensa de la doctrina Católica, 
de la integridad de la fó y de todos los dere- 
chos espirituales y temporales del Sumo Pontí- 
fice. A lo cual íirmemente resueltos, suplicamos 
á Vuestra Santidad que se digne concedernos su 
apostólica bendición, como también á la grey 


to orgánico eii cuya virtud 9® 
oficina en 1852. 


Respetuosa manifestación de nos sentimieni s , 
de todo eliEpiscopado Español , tbaduciu.vI 
DE LA ORINAL LATINA DIRIGIDA Á Su SaNTID.VI), ^ 
CON motIW li’trsü SLTiMA Encíclica', y de i.oS 
TRISTES sucesos Á QUE SE REFIERE. 

BEATÍSIMO PADRE : 

' El Arzobispo de Toledo , de la Santa Iglesia 
Romana, Presbítero Cardenal do Alameda y 
Brea , representando el sentimiento unánime de 
todo el Episcopado Español , en nombre del 
mismo y con su consentimiento, se acerca reve- 
rente al sagrado y sublime solio de vuestra Bea- 

iitiiíi Tr>, tos los MetroDolitanos V Obispos de este 


«Llamamos la atención (Id señor director del f®® " 
ro, sobre un robo de letras que venían de provincia 
contra la pagaduría de Madrid y á favor del admims- 
Irádor de iiueslro periódico. , 

Las letras proceden de'Albarracin, de Araceua y de 
Córdoba. Se nos han sacado estas cartas, y las mh*® 
han sido presentadas al cobro con una firma falsa del 
administrador. 

Esto no debía iiaber sucedido, porque es costumbre 
estalilecida que todas * las letras, además de !a hi ma 
del administrador, llevan el sello del eslablecimieiuo. 
De este modo no puede haber percance alguno. 

Aliora bien: en lasoficir^se ha prescindido de es- 
ta formalidad, y las letras se han pagado. Puede jus- 
tificarse que es bilsa la firma, y la administración esta 

. ^ A ^1^..: mío nn 


ün periódico añade los sigmeuies ■“ 

noticia que ayer dimos del robo que se ha ®“ 

la Lile del cLbon en el ‘J®, n*!''*'”’ 

Ips situado eti el num. 7 de dicha Ccilte. 

«Los ladrones taladraron por ia alcantanl Ua una 
nared de más de una vara de espesor y ptinelraron 
Lia cueva. Sobre la trampilla (te esta había sacos 
V caías de azúcar; pero á pesar de esto los ladiones 
fa levantaron y subieron al almacén, uno de los mas 

"'&tL“an el enarlo principal de la mis- 
V solo oyeron un ruido sordo y continuo, 
^ - ci ocla •»L*niinienlo. liiil 


que nos está cometida. 


Poi la provincia de Sevilla, Maime; Joaquiii, 
Presbítero Cardenal de Tarancon, Arzobispo, y 
sus sufragáneos los Obispos de Cádiz, Málaga y 
Canarias. — Por la de Tarragona, José Domingo, 
Arzobispo, y sus sufragáneos los Obispos de Ge- 
rona, Lérida, Urgel, Barcelona, Vich y Tortosa. 
— Por la de Santiago, Miguel, Arzobispo, y sus 
sufragáneos los Obispos de Oviedo, Badajoz, 
Coria, Lugo, Mondoñedo, Orense, Piasencia y 
Tuy.— Por la de Zaragoza, Manuel, Arzobispo, 
y sus sufragáneos los Obispos de Huesca, Jaca, 
Taiazona y Teruel.— Por la de Burgos, Fernan- 
do, Arzobispo, y sus sufragáneos los Obispos de 
Pamplona, León, Palencia, Calahorra y Santan- 
der.— Por la de Valencia, Pablo, Arzobispo, y 
sus sufragáneos los Obispos de Mallorca, Menor- 
ca, Oribuela y Segorbe. — Por la de Granada, 
Salvador José, Arzobispo, y sus sufragáneos los 
Obispos de Almería y de Guadix.— Por la de 
Valladolid, IjUÍs, Arzobispo, y sus sufragáneos 


qL^oLsVecharo'n fuese en sn^ establecumenio lin 
este habla un perro 'que no ladro y qúe ha aparecidc) 
con los dientes superiores rolos. A pesar de que el 
agujero por donde penetraron los ladrones apen»® 
cfbe el Lerpo de un hombre, por allí estrajeron 
géneros de bastante >niporlan(;ia,_Lmns(stentes^|m ca- 
jas y paquetes 

late, almendras, etc. 

Es inúlil decir que 
ñero que 


les, tantas 'asechanzas , tantos géneros tle nía- 
lignidad y perfidia , que hombres perversos 
emplean contra el Señor y contra su Ungido; 
contra la Iglesia que el Redentor adquirió con 
su sangre ; contra la veneranda persona del Su- 
mo Pontífice , Vicario de Cristo en la tierra ; y 
contra todos los derechos temporales de la Silla 
Apostólica , elevan hoy la voz de sus trémulos 
gemidos y amargo llanto ante el Padre de los 
creyentes, ante el Pastor de todos los Pastores, 
ante el Bey más generoso y compasivo de Italia, 
para derramar en su corazón angustiado alguna 
gota de consuelo , presentándole el testimonio 
de su inviolable adhesión y sincero afecto. 

Cierta luiiesta idolatría , Santísimo Padre, que 
con capa de ilustración y de templanza corrom- 
pe y disipa completamente los entendimientos 
de los hombres , abortó de las tinieblas un hor- 
rible mónstruo quíataca á todo lo santo. Escla- 
vos miserables de lo que llaman tolerancia , es- 
tos hombres depravados no enseñan ni profesan 
otra cosa que liipocresía , licencia é impiedad, 
iniéntras con palabras libres , escritos envene- 
nados. v anarentando, cuando les parece, mañ- 


aneros de bátanle importancia, consistentes en ca- 
fas y mqucles de té, clíurlas de canela de Holanda, 
botellL (le manzanilla, café, azúcar de pilón, chocó- 
los ladrones se llevaron el di- 
encoñirarOT. que felizmente no pasaría de 
700 rs Ni aun los esjiortillos en que estaba se deja- 
ron. También arramblaron con un sombrero, una 
gorra, una bufanda, un Santo Cristo de plata, queca- 
lualmenlo estaba en el escritorio, y hasta con una 
caja de fósforos, dejándose en cambio una gorra muy 
indecente y una palanqueta de hierro, be conoce 
que encendieron una vela de esperma que llevaban 
al efecto y que hicieron el negocio muy despacio, lo- 
mando la precaución de echar el cerrojo de la puer- 
ta, que conduce á la habitación del Sr. Peñasco, para 
no ser sorprendidos.» 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Las últimas noticias de Cochinchina anuncian que 
los PP. Cuevas y Guerrico han salido para una in- 
cursión por la parte penetrable de Mindanao, em- 
barcados en el vapor de guerra Reina de Castilla 
que conduce tropas para las guarniciones del Sur. 
Su ausencia, que ha sido muy sentida en Manila, 
de tres meses. 


no pasara 


Entre otros varios prisioneros moros de la aldea 
de Benizada, que cayeron en poder de las ‘’uerzas 
que manda el general Prini, el mismo dia en que fué 
reducida á pavesas dicha aldea , se encuentra un 
santón, que es el tipo más refinado de la hipocresía, 
Se conoce, aunque lo niega obstinadamente, que ha 
tomado parfe activa en el ejército enemigo, como lo 
demuestran algunos agujeros de balazos que tiene en 
sus ropas, y la circunstancia de llevar una espadada 
caballoria de nuestro ejército. 

Se han remitido á Tetuan 31:0 faroles de los 500 
que han do componer la dotación ^del alumbrado 
público de esta nueva poblacio.n española. j 

Un vecino de Málaga lia remitido al ayunlaiuien- 
to de dicha capital, una medalla de piala de la Vir- 
gen de la Concepción y una corbata de moaré celes- 
te y blanca, con objeto de que se coloque en la ban- 
dera que dicha corporación regaia al batallón pro- 
vincial de Málaga. 

En Cartagena se ha confeccionado en veinticuatro 
horas 66,000 cartuchos para fusil liso. Continúa la 
elaboración con incesante actividad. 

En Cádiz continuaba la mar muy brave y peligro- 
sa. Se han vuelto á entorpecer por esta causa las 
operaciones de trasporte y embarque. Han entrado 
varios buques da arribada, liuyen lo del temporal. 
Se esperaba el vapor ingles Stella y no ha llegado. 


D. Joaquín Francisco Paelieco saldrá hoy de e.sla 
córte en dirección de Francia de paso para Méjico. 
Según un periódico , el Sr. Pacheco tocará en los 


Estados-Unidos , no tanto por la circunstancia de la 
mayor facilidad que hay para hacer este viaje con 
América desde Inglaterra, cuanto 
1 el estado actual de las rela- 
■espeolivas de España y de aquella república 
con la de Méjico 
desee y aun necs 

Tassara, ministro plenipotenciario 


más prontitud á 
por la razón de que en 
Clones r( 


GUERRA DE ÁFRICA 


es natural que nuestro embajador 
úle conferenciar con el Sr. García 
de S. M. en Was- 
hington. Un buque de guerra de los del apostadero 
de la Habana le irá á buscar á uno de los puertos de 
la Union, para conducirle á aquella ciudad, antes de 
dirigirse á su destino , siendo en nuestro juicio muy 
conveniente que así sea para conferenciar y ponerse 
de aejuerdo con e! capitán general de nuestra rica 
AntiUa. 

Desde la Habana irá el Sr. Pacheco , en un buque 
de guerra también , directamente á Veracruz, á me- 
nos que el Gobierno crea conducente que varíe de 
rumbo, recelando que Juárez, vista la actitud en 
que se ha colocado respecto de España con su famo- 
sa protesta contra el tratado recientemente ajustado 
con Méjico , pueda oponer alguna dificultad seria 
ó resistir abiertamente el paso de nuestro embajador 
por el territorio en que desgraciadamente domina 
aun, alentado por el apoyo manifiesto que le pres- 
tan los Estados-Unidos. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra: 

acampamento de Tetuan, 12 de Marzo de 1860, í 
las doce de la mañana.- Desde mi parle de anochí 
no ha ocurrido novedad.— Reina un temporal fuiio- 
so de agua y viento.» 


El comandante general del cair*po al Exorno, se- 
ñor ministro interino de lá Guerra: 

aAlQecivas, 13 de Marzo de 1860, á las doce de la 
mañana.— Viento N. E. Estrecho malo , horizonte 
cargado.» 

El mismo comandante general del campo al exce- 
minislro interino de la Guerra: 

' ' •* ’ I las ocho de la 

■Continúa el tiempo y el Estrecho como' esta 
intervalos de chubascos.» 


Dice La España: 

«A principios del mes pasado insertamos dos ar- 
tículos en que la Crónica de New-York referia y 
condenaba con energía ia violencia con que en aquel 
puerto se habían apoderado del buque español Pájaro 
del Océano. 

Es seguro que nuestros lectores, á quienes no pue- 
den ser indiferentes el decoro de su nación y los in- 
tereses de sus compatriotas , no habrán olvidado tan 
escandaloso suceso. 

También es natural que nuestro Gobierno haya 
reclamado contra este atentado ; pero desearíamos 
que los colegas ministeriales nos dijeran si se ha pe- 
dido y hay esperanzas de obtener satisfacción de tan 
gratuito agravio.» 


lentísimo .señor 

«Algeoiras, 13 de Marzo de 1860, á 

noche. — ( 

mañana, con 

En la Crónica de Gibraltar, recibida por el último 
correo, se lee lo siguiente; 

«Ha excitado mucha curiosidad, y se hacían mil 
conjeturas en el campamento español; á conseeuen- 
cia de la conferencia que tuvo lugar eí lunes por ía 
tarde entre Muley-Abbas y O’Donnell en el cuartel 
general del último. 

Después de la conferencia, el Príncipe moro comió 
con O’Donnell. Nada se ha traslucido con referencia 
á las materias que discutieron en su entrevista, pero 
se supone que fueron de gran importancia, puesto 
que ásu conclusión el general Prímmaridó salu'jiua- 
renta catalanes con escolta de liúsares acompañada 
de dos guías moriscos con despachos para Ceuta. El 
vapor en Ceuta llevó los despaciios con tal prisa á 
Algeciras, que no aguardó á conducir la Mala. 

Sabemos de Tánger que 15,000 liombres, princi- 
palmente monta'ñeses, ocupaban fuertes posieionosen 
el Fondak, determinados á disputar el paso á los es- 
pañoles. Se decía que el ejcírcito español liabia aeam- 
pado el 6 en camino de Tánger, á corta distancia de 
Tetuan,.» 

Son muchas las altas dadas en los liosjiilales del 
litoral de Andalueia: en Algeciras había un mes tiá 
unas dos mil camas ocupadas , y ayer no pasaban de 
mil trescientas ; cu Sevilla Labia mil enire enfermos 
y heridos , y ya no hay mas que cuatrocientos. 

Ayer hubo en el puerto de Málaga un principio de 
incendio á bordo del vapor Gaditano , que por fortu- 
na pudo sofocarse pronto. 

Doscienlos mil reales en moneda menuda entregó 
ayer la casa de moneda de Barcelona , que debían 
embarcarse inmediatamente con destino al ejército á 
bordo del Lepanto. 

El vapor Schwald que está desde ayer en Alicante, 
cargará material para los barracones de Tetuan, ropas 
para los hospitales , cebada , vino y galleta. 

El vapor Alicante , cuya salida del puerto del mis- 
mo nombre hemos anunciado , llegó ayer á Málaga, 
con 14 jefes y oficiales , 29 individuos de tropa y 
40,000 duros. 


El lunes recibieron SS. MM. en audiencia particu- 
lar al señor D. Eduardo Pingret , pintor de historia y 
caballero de la Legión de Honor, el cual tuvo la hon- 
ra de ofrecer á S. M. la Reina un cuadro pintado en 
la' Habana, representando el carruaje conocido allí 
con el nombre de volante. También tuvo el honor el 
señor Pingret ae ofrecer á S. M. la Reina un ejem- 
plar de su Album del viaje del difunto Rey Luis 
Felipe al Palacio do Windsor, dedicado que fué á la 
Reina de Inglaterra por su autor dicho señor Pin- 
gret: S. M. )a Reina se dignó acoger al artista francés 
con palabras de excesiva bondad. 


Un despacho telegráfico de Gonstaiitiiiopla, 
recibido ayer tarde en Madrid, pone de ma- 
nifiesto , según nuestros informes , que es com- 
pletamente infundada la noticia que ha circulado 
estos días por Europa , sobre que el Emperador 
de Turquía había acogido benévolamente una 
protesta de los ulemas sobre el doiniiiio de Es- 
paña en Marruecos. 


Hemos visto con gusto el siguiente aviso que, con 
acuerdo déla autoridad superior de esta provincia, 
se ha fijado en las puertas de la Real Iglesia de San 
Isidro: 

«El presidente de esta Real Iglesia ha visto con 
asombro y gran senliinieiiio que esta fachada y álrio 
se han convertido en meadero público. Este proce- 
der ofende altamente á la Religión veneranda que 
profesamos los españoles. Si los moros no permiten 
que se arroje una saliva á las paredes de sus mez- 
quitas, ¿deberemos los ministros de Jesucristo per- 
mitir que ios templos del señor se profauen con esos 
desacatos'! No, y mil veces no. 

«Para evitar estos y otros desórdenes, el señor 
presidente ha nombrado un celador que vigile por la 
decencia de este santo templo en lo interior y exterior, 
y está facultado para impedir que se orinen en la fa- 
chada y álrio, que sejnegne á la pelota , se pongan 
vendedores de ninguna clase á las inmediaciones de 
las entradas, que entren perros en la iglesia , ni ma- 
dres con niños en las funciones íjue puedan distraer 
la devoción de los lieloscon sus juegos ó llantos. Si, 
lo que no (m de esperar, algunos no respetasen al ce- 
lador do esta Ri-al iglesia, los funcionarios do la pú- 
blica seguridad le prestarán el auxilio que necesite 
para hacerse obedecer, según que así lo tiene ordena- 
do ia antoriilad superior de esta provincia. 

«Real Iglesia de San Isidro y Sania ,María de la 
Cabeza de Madrid , 6 de Marzo de 1860.— El presi- 
dente. » 


La Discusión encarece las excelencias de las 
doctrinas democráticas por medio de las si- 
guientes frases musicales, á las cuales puede po- 
nérseles el siguiente acompañamiento: 

-mr . .1 • l *■ . I n _ _ 


• Nuestras ideas van creciendo en toda Euro- 
pa.» (Siempre ha sido propiedad de ciertas yer- 
bas el crecer mucho.) 

«Nuestros principios por do quier van disi- 
pando las sombras que oscureu los horizontes.» 
(Lo ijue disipan son los cuerpos.) 

«Van atrayendo ios corazones.» (El ¡man 
atrae cuerpos tan duros como el acero.) 

«Van levantando á la vei’dad todas las inteli- 
gencias.» (Las inteligencias (|ue se elevan hacia 
la verdad democrática, van subiendo como los 
reos al patíbulo, con el dogal al cuello.) 

La Discusión podría dar mucho más de sí en 
el párrafo á que nos referimos, pero no quere- 
mos estirarla. 


ALCANCE, 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeciras, 14.™ El^geiieral en jefe c 


Tenemos noticias de Melilla que alcanzan al l.®Hé 


del Co^ 

sejo de ministros:— Campamento de Tetuan 
Marzo de 1860.— Se me lia presentado á las tres , 
esta tarde Adih-Ajmad el Katib, comisionaü 
Muley Abbus y con una carta de este, a fin ] .¿35 
oyeran lo que en su nombre mismo dijese y n 
con él en interes de has dos naciones en favei ^ 
paz, que por su parte deseaba. He dado la conv 
le contestación al comisionado del califa, al 
manifestado también, que sin embarg-o de 
ciaciones no paralizaría las operaciones 
mientras no tuviesen aquellas un resultado deli 
Doy á V. E. conocimiento de esta entrevista- 
Algeciras, 14. — El comandante general 
zas navales al Exemo. señor ministro de 
Playa de Tetuan 13 de Marzo, días tres y ¿gjjeral 
los de lu larde. — Acabo de llegar del cuartel 8 
de conferenciar con el general en jefe. Desde 
ve empezó á cargar el tiempo, y desde las c’Y.fo 
esta hora es un verdadero Temporal 


aquí lo que con esta fecha escriben al Correo de An- 
dalucía : 

a'Melilla 1.® de Marzo. — Desde mi última nada ocur- 
re de particular en esta plaza; los moros siguen co- 
mo siempre disparando sus espingardas cuando en- 
cuentran ocasión; ya principian á entrar con comes- 
tibles en la plaza, ignorando los mus de ellos la toma 
de Tetuan, sin que se les pueda convencer de ello, 
pues creen que no puiíde lomarse, y que de verificar- 
lo se perdió todo cl imperio; tal es la preponderancia 
que dan á la citada plaza. 

lioy sale una polacra goleta con reses vacunas 
para Ceuta, y mañana saldrá un falucho procedente 
de Oran con pasageros para Tetuan; dicen estos que 
en Oran al saber la loma de Tetuan hubo repiques de 
campanas, Te-Demn y mucha.s funciones. (Hasta los 
extranjeros celebran nue.stras glorias en Africa). 

Dicen también que todos tos españoles a\ec¡rtda- 
dos en Oran se van á vivir á Tetuan.» 


Leemos eii La Iberia: 

«Se confirma la noticia de que el bizarro general 
Zabala ha hecho dimi'^ion del cargo de director- del 
arma de caballería. Los ministeriales creen que cl 
asegurando á la vez que 


(Jobierno no la aceplaráj 
dicha dimisión ha sido motivada por la poca salud del 
conde de Paredes. 

Sobre esto último, nuestros apieciables colegas se 
abstienen de hacer comentarios, manifestando que al 
fin so sabrá la verdadera causa que ha impedido al 
general Zabala á lomar tal determinación. También 
la prensa unionista declara inexacto que el marqués 
de la Habana sea la persona designada jiara reem- 
piazavlo. 

¿Qué habrá pasado en el campo ministerial? El 
hecho — por más que traten de disimular las publi- 
caciones del Gobierno — no deja de ser significativo: 
al inénos todo el mundo le concede cierta importan- 
cia, y ha causado general sorpresa.» 


Quince nioros de los más caracterizados (no muy 
ricamente vestidos por cierto), pertenecientes á la ka- 
bila de Beni-Jatsan, han venido á Tetuan y prestado 
el juramento do fidelidad en manos dei general Ríos, 
á quien hicieron en signo de sumisión , según cos- 
tumbre , un regalo consistente ( ¡cuidado con la es- 
plendidez!) en ocho huevos. El general Ríos fué de- 
positando un duro en cada mano que le presentaba 
uno de ellos , de modo que bien puede decirse que 
^eran caros aquellos ocho huevos , porque costaban 
inedia onza. 

Parece que como se calcula en 6,000 el número de 


Parece que el señor ministro de Hacienda tiene 
muy adelantada y publicará pronto una reforma del 
reglamento de la Caja general de Depósitos, y no sa- 
bemos si la reforma alcanzará también al Real decre- 


EiJitor responsable , D. Manuel Ton*^ 

núR’*'''’ 


MADRID: Imp. de Tejad», Leganilos, 
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EL CAPITAN HAREIS Á LORD JOHN RUSSELL (RECIBIDO EL 
6 DE FEBRERO.) 

( Extracto.) 

Berna 31 de Enero. 

Ha oslado á verme hace algunos días M. James 
Fazyl , dipiilado por Ginebra , que ejerce aquí una 
autoridad casi diclatoriai , y hablándome iargainen- 
le del proyecto de cesión de Saboya á Francia, ha 
repelido los argumentos que ya conoce vuestra se- 
ñoría, á favor de una fuerte frontera militar para 
Suiza. .Me ha dicho que los habitantes dej Chablais 
y del Faucigny deseaban unirse á la república hel- 
vética, y que había hablado largamente con Mr. Ca- 
vour en Ginebra cuando esluvoen esta ciudad, quien 
se expresó con calor contra la cesión de Saboya. 

No doy, sin embargo, grande importancia á estas 
conversaciones ni otras semejantes. Creo sí, que hay 
en Saboya un partido poco influyente, favorable 
á la anexión á Francia, y que se agita mucho con el 
fin de extender sus opiniones ; creo también que si 
en la época en que este asunto se halle en sazón por 
esta parlo , poseyese el Rey de Cerdeña un gran 
territorio en Italia , se le propondría la cesión de una 
parle de Saboya en cambio de las cargas pecuniarias 
que tiene á favor de Francia por lo exlipulado en el 
tratado de Zurich. 

En tal caso seria altamente importante que pose- 
yese Suiza la frontera militar indicada en la carta 
adjunta á mi despacho de l.° de Julio de 1859, la 
cual cubriría de una manera conveniente los pasos 
del desfiladero de Raime , y otros en el camino del 
Balais y del Simplón ; mientras que por su parte el 
Piamoute podría hacer inaccesibles los pasos del Mont- 
Cenis y del Monte de Ginebra. 

Creo que este arreglo seria más eficaz contra la 
invasión, ya de Suiza, ya de la Italia septentrional, 
que el actual, que solo tiene presente la ocupación 
del territorio neutral, cuya mayor parle es insoste- 
nible como posición defensiva. 

En mi despacho del 28 de Noviembre de 1859, he 
dado á conocer á vuestra señoría las dificultades y 
disidencias que habian surgido entre el Piamonte y 
Suiza durante la negociación de los arreglos relati- 
vos á la época y forma de esta ocupación. 

Muy temible es que surjan de nuevo dificultades 
de esta naturaleza, en estos momentos, en que son 
esenciales á ia seguridad de ambos países la inteli- 
gencia cordial y una acción rápida y bien combi- 
nada. 

El plebiscito de los Ricasolis y Farinis no es otra 
cosa que una iniquidad más ; es ilegítimo, falaz y ti- 
ránico, y no nos costará gran trabajo probar uno por 
uno estos tres puntos. 

Decimos que es ilegitimo. La Italia Central tiene sus 
Soberanos, y sus derechos los reconocieron en Zurich 
el Austria, la Francia y el Piamonte. Siendo esto así, 
¿á qué viene un plebiscito? El plebiscito supone la au- 
sencia de todo gobierno legítimo: bajo este aspecto, 
quizás hubo razón para proponerla en Francia hace 
algunos años; pero en la Italia Central hoy constituye 
un crimen de lesa majestad. 

Esto, que es una verdad en cuanto se refiere á Mó- 
dena , Parma y 'foscana, lo es aun más respecto á 
la Romanía. Napoleón 111 ha reconocido los derechos 
incontestables del Papa sobre aquel territorio, y hasta 
en su último discurso consignó en principio la sobe- 
ranía del Papa, Prueba de que el mismo gobierno 
Piamontés reconoció estos derechos, es que el Rey 
Víctor Manuel propone al Padre Santo ocupar las 
Romanías en calidad de Vicario de la Sede Apostóli- 
ca. Pues ¿cómo se puede tolerar que se pongan en dis- 
cusión derechos tan incontestables? 

Hemos dicho, en segundo lugar, que es falaz el 
plebiscito ; porque si realmente se quisiera saber la 
voluntad de las poblaciones , se las preguntaría ante 
lodo si los romañoles quieren continuar regidos por 
Pío IX, los loscanos por Fernando IV, los modene- 
ses por Francisco V, y los parmesanos por Ro- 
berto I. 

Pero no es eso lo que se les pregunta. Se da por 
desposeídos á los Príncipes legítimos , y se. pregunta 
á los pueblos si quieren anexión ó separación 


había reiterado en esta conferencia la se- 


la oposición , haciéndole entender que, aunque 
los saboyanos quieran ser franceses, faltará 
todavía que se lo consientan las Potencias. 
Y aquí decimos nosotros á lord Russell y á los 
saboyanos: Si sufragio universal, ¿para qué el 
examen de las Potencias? y si exáinen de las Po- 
tencias, ¿para quésufragio universal?— Para cla- 
vetear bien la cosa — responderá Napoleón, que 
quiere el sufragio universal para quedarse con 
Saboya; y responderá también lo mismo el se- 
ñor Cavour, que quiere el examen do las Poten- 
cias para ver si deja á Napoleón con sufragio y 
sin Saboya. Pero á todos respondemos nosotros: 
Ni el sufragio universal ni el examen de las Po- 
tencias pueden resolver lo que de suyo no es so- 
luble más que á fuerza de cañonazos. Y ello 
dirá. 

Por último, en cuanto á Suiza, cree lord Rus- 
sell que el Gobierno federal mira la cuestión co- 
mo siempre la ha mirado; es decir, llegada la 
hora de las anexiones, quiere también Suiza ane- 
xionarse su cacho de Alpes , el Chablais y Fau- 
cigny. Ya sabemos que Francia ha dicho que to- 
mará en consideración estas pretonsiónes sui- 
zas; poro lo que aparece de antecedentes, es 
que maldito si se cuida de tomarlas. Suiza 
dice que si aquellas comarcas se separan del 
Piamonte , deben ser helvéticas porque... por- 
que deben ser ; y Francia sostiene que deben 
ser francesas , porque son ellas francesas de co- 
razón. Esta es la parte sentimental de la políti- 
ca napoleónica. Si á Europa le ocurre ponerla 
vamos á tener unos solos de cañón 


lerir que había reiterado en esta comeiennA la 
guridad de que Inglaterra daba grande importancia 

á la independencia de Suiza, y recordado que el 
• . 1 1 TTA • . í-EPC - . «Fí rtl Darlampn. 


PARTE EXTRANJERA 


to , á consecuencia de los indicios comunicados ai 
Gabinete británico por lord Cowley, que la Fmncia 
no tenia intención alguna de anexionar la Saboya, 
concluye su despacho de este modo: 

«El presidente reconoció que esta declaración era 
bastante para tranquilizarle plenamente, así como á 
sus colegas respecto á Inglaterra; y habló después de 
la agitaeion que producía este asunto en Suiza, y de 
la necesidad urgente que la Confederación helvética 
tiene de una fuerte frontera militar que pueda fá- 
cilmente cubrirse con pocas tropas para hacer que 
se respete en caso necesario sus derechos de neutra- 
lidad. 

Habló después el presidente de la carta cuya co- 
pia Irasraiti á vuestra señoría con mi despacho de 
1.» de Julio de 1859, y en la cual se traza una línea 
fronteriza desde el Ródano hasta la cadena Mont- 
blant, y dijo que abrigaba la esperanza de que las 
grandes Potencias pondrán en practica sus^ intencio- 
nes amistosas para asegurar la independencia de Sui- 
za, si llega á verificarse alguna trasmisión de terri- 
torio. 

Habló también del punto vulnerable de la frontera 
del Jura, á consecuencia de poseer la Francia el dis- 
trito de Gex. Manifestó que el pretexto presentado 
entonces pata esta interpelación era el deseo expre- 
sado por Talleyrand de que poseyese Francia la re- 
sidencia de Voltaire en Ferney; deseo, sin embargo, 
poco simpático, según presumo, para los hombres de 
Estado de la Restauración , siendo el motivo verda- 
dero dar á Francia una entrada al camino del Grand- 
Simplon, tan importante en aquella época. 

No admite duda que la posesión de este distrito no 
era de gran importancia para Suiza bajo el punto de 
vista extratégico; pero terminaba de este modo la 
cuestión, en apariencia interminable, del valle de 
los Dappes. . . 

Añadió el presidente que existia en el territorio 
neutral de Saboya un partido numeroso favorable á 
la reunión á Suiza; pero que dudaba de que fuese 
ventajosa á la Confederación, porque daría grande 
al elemento ultramontano Católico romano, 


Por los partes telegralicos (te Francia y ae 
Módena, comprenderán nuestroslectores que va 
sucediendo, y que acabará de suceder, loque les 
habíamos anunciado; lo que lodo el mundo ha- 
bría previsto como nosotros sin necesidad de 
poseer el don de profecía. La anexión al Pia- 
monte se está votando, dicen los partes; y nos- 
otros añadimos que sí se votará de seguro: du- 
dar de esto, dijimos desde el primer dia; em- 
peñarse en probar la razón porque no se duda, 
seria una verdadera inocentada. Eso repetimos 
hoy. Guando los pueblos están bajo la presión 
que aflige hoy á la infeliz Italia, es un sarcasmo 
tan horrible hablar de libertad en las votacio- 
nes, que solo el inoomp.arable descaro de los 
italiaiiisimos puede lanzarlo como lo lanza á la 
faz de Europa. Dejemos, pues, cumplirse esta 
parte primera de la farsa, y veamos qué van 
pensando de ella las demas naciones. 

La Independencia Belga dice , en tono afir- 
mativo, y como quien está muy seguro de su 
dicho, que es cierto lo de haberse trasmitido ór- 
denes por el Gabinete de París al mariscal Vai- 
llant , general de las tropas francesas de Lom- 
bardía , previniéndole que se retire con sus tro- 
pas«n cuanto se proclame la anexión de la Tos- 
cana y la Romanía al Piamonte ; que trasmitidas 
estas órdenes por el dicho mariscal al Rey de 
Cerdeña , ha reunido éste inmediatamente el 
Consejo de ministros en Turin , para deliberar 
sobre el trance en que al Piamoute coloca aque- 
lla determinación del Gobierno francés, que por, 
otra parte es conforma álo declarado por Napo- 
león en su discurso del 1.” de Marzo, y por su mi- 
nistro de Negocios extranjeros en el despacho 
de 24 de Febrero ultimo. Añade la Independen- 
cia que , después de un prolongado debate en 
el Consejo de ministros piaraontes , acordó Vic- 
tor Manuel, en unión con sus consejeros, aceptar 
las consecuencias que para ellos pueda tener la 
resolución imperial, y ponerse inmediatamente 
en pié do guerra , como asi se habia hecho, 
para ocurrir á todas las eventualidades. 

Por estas señas, cualquiera diria que Francia se 
enfada de veras con el Piamonte, y que está ver- 
daderamente resuelta á dejarle en las astas del to- 
ro, es decir, á disposición del Austria; pero aparte 
de que la cosa no es verosímil; aparte de que si 
fuese como suena , ni* el Piamonte estaria tan 
valentón , ni habrian llegado las cosas al punto 
que las ha llevado el atrevido golpe del señor 
Cavour. ¿No tienen ahí los italianísimos el des- 
pacho mismo ya citado de Mr. Thouvenel que 
les dice: iq^ie el Gobierno del Emperador se 

• creerá desligado de toda responsabilidad mo- 
•ral, si el principio del sufragio universal, que 

• constituye su propia legitimidad, llegase tam- 

• bien á ser fundamento delnuevoórdende cosas 
•en Italia?! ¿Cómo los italianisimos pueden te- 
mer que Napoleón les imponga el terrible cas- 
tigo de dejarlos solos frente á frente con el Aus- 
tria, cuando ellos no han cometido más delito 
que tratar de hacer su negocio en virtud del 
principio que constituye la propia legitimidad 
de Napoleón? ¿Ni cómo Napoleón, que tan bue- 


Ademas de que también , por otro lado, ha 
tomado el señor Cavour sus precauciones: véase 
el telégraraa anunciando que en Saboya cunde 
la idea de la anexión, y se comprenderá cómo, 
aplicada á Saboya la máquina de votar anexio- 
nes que el señor Cavour ha aplicado con tan fe ■ 
liz éxito, según parece, á la Italia Central , ten- 
dremos que Saboya dirá que quiere ser france- 
sa, como la Italia Central dice que quiere ser 
piamontesa; y si Saboya dice eso, ¿cómo Napo- 
león ha de abandonar á su buen amigo Cavour, 
que haga decir á los saboyanos tales cosas? Im- 
posible. 

En resúinen, el juego de los compadres va 
siendo cada dia más claro. Por donde anda tur- 
bio y muy turbio, es por las Potencias del Nor- 
te. Tenemos hoy en extenso la respuesta dada 
por lord Russell, en la Cámara de los Comunes 
el dia 9, á la pregunta de lord Vane Tempest 
sobre si el ministerio ingles habia dado pasos 
para obtener el concurso de aquellas Potencias, 
con el fin de oponerse á la anexión de Sa- 
boya á Francia, y sobre si sabia lo definiti- 
vamente respondido por Cerdeña, como tam- 
bién la Opinión de Suiza acerca del mismo 
particular. Dijo el ministro: — tHemos comu- 
•nicado á los Gabinetes de Viena, Rerlin y 

• San Ptítersburgo la correspondencia habida 

• entre el Gobierno de la Reina y Francia, de- 
•jando á nuestros respectivos representantes en 

• aquellas córtes latitud para que obren como 
•juzguen oportuno, según lo que vieren. En 

• cuanto al resultado, no puedo decir otra cosa 
•sino esto: que en Berlin y en Viena han dicho, 

• sin más explicación, que adoptaban las miras 
•de la Gran-Bretaña; pero nada han manifes- 

• tado, como en verdad ya nos lo presumíamos, 

• acerca de la marcha que se propusiesen se- 

• guir sus Gobiernos respectivos en asunto que 
•ciertamente merece ser tan tomado en consi- 

• deracion. De San Petersburgo nada sabemos 
•todavía , porque allá mandamos nuestro des- 

• pacho un poco más tarde que ios otros; pero 

• en cuanto conozcamos la respuesta de aquella 
•córte, la comunicaremos, asi como también 


en música 

rayado y unas sinfonías de obús á toda orques- 
ta , que será ¡o que haya que oir. 

Lo dicho : á sinfonía de hechos consumados no 
puede seguir sino ópera de trancazos. Pidamos 
á Dios que la razón y la rectitud sean los direc- 
tores de la partitura. 


apayo — 

el cual sabia el Gobierno que era difícil de manejar, 
y que seria prudente adoptar la frontera más re- 
ducida trazada en la carta. 

He contestado al presidente que no tenia autoriza- 
ción para tratar estas cuestiones futuras, pero que 
podía estar seguro de que, en todo lo relativo á la se- 
guridad é independencia de Suiza, obraría el Gobier- 
no de S. M. resueltamente y con absoluta conside- 
ración á los intereses de la Confederación helvé- 
tica. 

He visto al presidente después de haberle comuni- 
cado lo sustancial del despacho de vuestra señoría 
del dia 9, y me ha manifestado la grande satisfac- 
ción que.íe ha causado. 

Tengo motivos para creer que las observaciones 
que me ha hecho, eran expresión, no sólo de sus 
ideas y opiniones y de tas de susjeolegás, sino tam- 
bién de las de una considerable fracción de la parte 
influyente é ilustrada del país. No sólo les infunde 
temor el proyecto de anexión de Saboya, sino que 
desean también obtener una frontera militar más im- 
portante. Opina el pueblo que, por bien dispuestas 
que se hallen ahora las grandes Potencias á fayor de 
Suiza, los últimos sucesos han modificado considera- 
blemente la acción ejercida en sus fronteras por las 
Potencias que anteriormente se neutralizaban las 
unas álas otras. Prusia desde la cuestión de Neufeha- 
lel ha llegado á ser indiferente respecto á Suiza: 
Austria ha sido mutilada, y Francia es mucho más 
poderosa. 

He creído útil decir al presidente que su Gobierno 
debía mostrar gran prudencia en la manera de lo- 
mar ia iniciativa en este asunto; que no debía apare- 
cer como un pueblo que desea ardientemente la ane- 
xión ó una extensión de territorio, sino como quien 
obra por motivos de prudencia y de seguridad na- 
cional. Igualmente le he manifestado mis dudas so- 
bre si el Piamonlecedcria sin obtener en equivalencia 
parte de la alta Saboya determinada por la línea de 
fronteras señalada en la carta. 

He preguntado si Mr. Kerr, encargado de negocios 
de Suiza en París, habia recibido instrucciones com- 
pletas respecto á este particular. 

El presidente me ha contestado que sí. 

Mr. Kerr tiene relaciones bastante íntimas con el 
Emperador por haberle tratado ánles en Suiza.» 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Florencia, 12. — La votación ha empezado muy so- 
lemne, muy concurrida y con mucho órden. 

Están inscritas 32,009 personas', la mitad votó, el 
primer dia. En ios demas pueblos Iiabia la misma 
actitud. Estaban adornadas todas las casas. Los al- 
deanos iban á volar en grupos , precedidos por ban- 
deras. 

Módena , 12. —Grande afluencia para la votación. 
Lo mismo en la Emilia. El Clero vola la anexión. 

Bolonia, 12. — La anexión prevalece : de 27,000 


París, 12. — En Saboya y Niza gana gran crédito 
la idea de la anexión. 

Dícese que Mr. Farini está designado para ministro 
de lo Interior del Piamonte. 


despacho del señor Gavour, que ya conocen 
nuestros lectores, relativo á la cuestión de Sa- 
boya, fijándose en el pasaje donde se dice: — 

• Supuesto que el pueblo saboyano vote por la 

• separación (es decir, por la anexión á Fran- 

• cia), el Gobierno sardo espera que las Póten- 
melas examinarán la cuestión , pesarán todas las 

• consecuencias, y cuidarán, no solo de remo- 

• ver toda complicación, sino también de garan- 

• tir la seguridad de las fronteras de Cerdeña. • 
— Como se vé , lord Russell cita estas palabras 
como para ver de calmar los fieros impulsos de 


Entre los documentos relativos á los asuntos de 
Saboya, presentados al Parlamento ingles, figuran 
los siguientes que aclaran las disposiciones y deseos 
de Suiza: 

«M. Harris, encargado de negocios de ,S. M. Britá- 
nica, en la Confederaeion helvéliea, dió cuenta el 19 
de Enero á lord John Russell, de una conversación 
tenida con el presidente de la república helvética 
sobre los rumores que circulaban relativos ai pro- 
yecto que se atribuía á Francia de anexionar la 
’ ' encargado de negocios , después de re- 


. . . I , cuan- 

do la mayor parle no sabe siquiera qué cosas sean 
separación ni anexión. 

En dos clases se dividen los que han de votar; cla- 
se inteligente y plebe ignorante. La clase inteligente 
no tomará parle en una votación que ha de consa- 
grar el desheredamiento de Principes legitimos. La 
plebe ignorante no entiende de distinciones, y la ca- 
sualidad determinará la signiticacioii de su voto De 
cualquier modo triunfarán Ricasoli y Farini. 


Saboya. El 


nidad estaba ya lisonjeada por el lílulo de maestro 
que así como al descuido le habia flechado Augusto. 
Pues hombre, también es particular que los dos nos 
hayamos dado al mismo oficio... Yo ántes no fabri- 
caba más que ratoneras ; pero sin duda los ratones 
deben de ser aristócratas , y se habrán ido al ejér- 
cilo de esos tunantes aliados, porque no hay quien 
pida una ralonera para un remedio ; así es que me 
he decidido por las jaulas... ¡Pero cal.. , ni con jau- 
las, ni con ratoneras saca uno ni para mal comer... 
Está visto ; miénlras manden esos bribones aristó- 
cratas, el pobre pueblo se morirá de hambre. 

— Eso es lo que siempre estoy yo diciendo, maes- 
tro Gregorio. Pero, en lin, todavía puede ser qug si 


volucionarios á que se acabase de decidir la suerte 
de Luis XVI, persuadidos á que , uiia vez derribada 
la cabeza del infortunado Monarca, seria ya más fá- 
cil derribar las de sus amigos y partidarios, entre 
los cuales figuraba eii primer término, como era na- 
tural y justo, la nobleza. 

Esta tregua era la que Augusto quería aprove- 
char para ver de salvar á su padre, de quien sabia 
no más sino que estaba preso en París; pero ignora- 
ba el lugar de su prisión. Con el fin, pues, de hacer 
sus pesquisas con la mayor seguridad posible, habia 
adoptado un medio que estaba enlónees muy en boga 
entre una parte de la juventud aristocrática, y el 
cual hemos visto también adoptado por Hedor; es 
decir, lanzarse aparentemente en la revolución, fin- 
girse adicto á ella, y vestirse sus odiosas insignias; 
farsa en verdad arriesgadísima, pues en caso de ser 
descubierta, se pagaba irremisiblemente con pena de 
la vida. Una vez ya resuelto á seguir este plan, 
bastante conforme por cierto á su carácter atrevido 
y aventurero, comenzó Auguslo por despojarse de 
su Irage y modales aristocráticos, y en seguida en- 
tró como aprendiz en un taller de carpintero del bar- 
rio de San Antonio, donde lomó el lenguaje y con ti- 


no sabia á punió fijo si su desgraciado padre habia 
sido comprendido en aquellas horrorosas matanzas 
de Setiembre, pues él se hallaba ausente de París 
cuando ocurrieron, y á ninguno de sus parientes 
habia podido encontrar que le diese alguna noti- 
cia positiva. Preciso fue por tanto al novicio demó- 
crata darse á abultar y olfatear como un perdi- 
guero á la puerta de todas las casas en donde habia 
indicio de que existiesen presos. Por largo tiempo 
fueron vanas todas sus pesquisas: á los amigos y co- 
nocidos que se habia encontrado en la calle no habia 
querido hablarles siquiera, porque en los tiempos en 
que enlónees corrían , sobraban motivos para des- 
confiar hasta de la camisa que se llevase puesta, 
y á él le importaba mucho no ser de nadie recono- 
cido. 

Al cabo de mil rodeos llegó un dia á saber de bo- 
ca de los mismos asesinos setembristas los nombres 
de los que habían sucumbido al golpe de sus puña- 
les, y entre estos nombres, aunque oyó los de mu- 
chos parientes suyos y amigos de su familia, tuvo el 
consuelo de no oir el de su padre. A fuerza de pes- 
quisas logró después descubrir la prisión de un lio 
suyo; y habiendo igualmente conseguido, por entre 
mil diflcullades y riesgos, ponerse en contacto con 
él, supo en fin de sus lábios que su padre habia es- 
tado preso primeramente en la Abadía, luego én la 
Consergeria, y que por último, á fines de Agosto, le 
habian traslado á un almacén de la calle de Saint- 
Avoye, habilitado para cárcel provisional. ¡A fines 
de Agosto! es decir, pocos dias ántes; pero al fin án- 
tes de las matanzas de Sclicmfife... Era, pues, pro- 
bable, casi seguro que su padre vivía.. . El joven sin- 
tió circular más rápidamente la sangre en sus venas, 
y su corazón latir de graliluó á Dios misericordioso, 
que habia querido guardar los dias del autor de los 
suyos. 

Obtenidos ya estos dalos, su anhelo se cifró única- 
' «lente en ver, abrazar, eonsqlar á «u querido preso. 


y darle noticias de toda su familia. Con este fin, 
Auguslo, que en pocos dias habia logrado hacerse 
un mediano oficial de carpintero, cosa indispensable 
para seguir con éxito su comenzada empresa, trató 
ante todo de acomodarse en algún taller situado en 
la calle de Saiiil-Avoye, ó cerca por lo menos. Hu- 
roneando un dia y olro para ver de hallar lo más 
ajustado á sus proyectos, llegó á topar con un pobre 
diablo, que trabajaba de carpintería por su cuenta 
en una mala covacha situada en el patio de una casa 
de vecindad. Era el carpintero, á quien desde ahora 
llamaremos lio Gregorio, un vejete bellaco, sin par- 
roquianos y sin crédito; y lo que peor era ya para 
él, sin vista y con un asma tremenda; es decir, que 
se pasaba ladrando de hambre las tres cuartas partes 
del año y la mitad do la qlra. Con esto queda dicho 
la sorpresa que le causaría verse visitado por un ofi- 
cial tan guapo y de tan buena traza, y lo que era 
más, solicitado para que se dignase recibirle como 
principal y maestro. 

— Camarada , le dijo , levanlándose sus anteojos 
para asegurarse con una in.speccion detenida de que 
el joven no habia ido á burlarse de él; ó tú vienes á 
hacer chacota de mí, ó algún cliusco ha querida reír- 
se contigo... Yo no tengo obra que darle , ni soy 
maestro nivosa que lo valga: no soy masque un 
pobre carpintero jubilado, que hago y compongo las 
jaulas déla vecindad... 

—¿Jaulas? respondió Auguslo: ese es cabalmente 
mi fuerte ; pues ahí es nada el tiempo que llevo yo 
ya buscando un buen jaulero... 

— También fabrico raloneras, añadió el lio Grego- 
rio; pues es ramo ménos luoralivo. 

— ¡Ratoneras/ repuso el jóvcii; ¡mejor que me- 
jor!... ¡Vaya! pues hazte cuenta, ciudadano maes- 
tro, que has hallado tu media naranja... ¡Raloneras, 
jaulas!... Cabalmente son las dos cosas para que yo 
I me pinto... 

— ¿De verá»? prej^untó el lio Gregorio , cuy» v^- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


GUiDROS DE REVOLUCIOM FRANCESA. 


{Continuación.) 

Pero imposible fue á Matilde lanzar de su mente 
las lúgubres ideas que la agitaban: habia logrado, 
cierto era, ver á uno de sus hermanos, y saber de 
los demas y de su padre ; pero restábala saber de su 
querida amiga, de la pobre Victoria, cuya suerte, 
ignorada de ella, la causaba terrores y remordimien- 
tos tormentosos : no solamente la idea de lo que pu- 
diera haber sucedido á la joven, sino el recuerdo de 
aquella madre que tan generosamente se habia des- 
prendido de ella por no abandonar á su señorita ; 
recuerdo de aquel padre, del incomparable José, cuan- 
do volviese anhelando abrazar á su hija ; la desola 
cion de toda aquella familia, á quien tanto amor y 
gratitud debia Matilde... lodo esto la agitó, produ- 
ciéndola, primero un largo y fatigoso insomnio, y des- 
pués un sueño más fatigoso y fúnebre todavía. 

CAPITULO XII. 

EL JAULERO. 

En la época de que vamos hablando, todavía el 
terrorismo de la revolución francesa no habia orga- 
nizado contra ios nobles aquel procedimiento ejecu- 
tivo que consistía en echarles mano donde quiera 
encontraban uno, encerrarlo en una prisión, y 
fcirma alguna de juicio, ó á veces con una forma 


negocio... No, y lo que es por mí, jaulas y ratoneras 
habíamos de hacer... Sobre gustos no hay nada es- 
crito; yo me perezco por pájaros y ratones... Con- 
que, al avío, ciudadano; yo sé que esas manecitas 
son de plata; por más que tú le has empotrado aquí 
en este nidio, demasiado que se sabe por ahí fuera 
que donde el maestro Gregorio asienta el pié, nadie 
se lo levanta... 

— jJé, jé, jé!... ¡Muchacho! tú eres el diablo en 
persona... A propósito, ¿cómo te llamas? 

— Nicolás Desrues... 

—Pues mira, Nicolás, te he lomado aftclon des- 
de que te he visto, y quiero darte un buen oon- 
stíjo... 

—Di allá, ciudadano; sé que eres hombre quecn- 
ticiiíles la aguja de miroar. . ¿Qué consejo es ese? 

--Que le dejes de jaulas y ratonera», y te dedi- 
ques á olro trabajo que priva mucho en nuestro oll- 
cio... 

— ; Y cuál?... Ellos aristócratas han acabado con 


EL PENSdb>aENTO ESPAÑOL. 


Hemos dicho, por úli-* ■ PÍaesK^asd?- 




E 


to unas cuantas pruebas 

'“‘como las principales familias adictas á Tos Princí- 
•s leeítimos han tenido que expatriarse de la Itaha 
entral , no podrán tomar parte en la votación. 

Los volantes estarán rodeados de tropas extranje- 
ras que pueblan las principales ciudades: Bolonia, 
por ejemplo , está llena de toscanos y Módena de 
emig^rados de todas partes. 

Se votará, por decirlo así, á oscuras, supuesto que 
se han suprimido los únicos periódicos que soslenian 
la causa de la legitimidad. 

Se volará bajo el imperio del terror, después de 
haber encarcelado y sometido á juicio á gran nú- 
mero de personas por no haber podido ser especta- 
dores silenciosos del nuevo orden de cosas. 

Se volará sin garantía de ninguna especie, porque 
habrán de hacer el escrutinio los más interesados en 
el resultado de la éleécron. 

Esta última observación es sumamente grave. Para 
qüS fuese formal la volacióh, debé’ria haber én la Ita- 
lia Central comisarios de las cinco Potencias que re- 
cibiesen los votos, no sin haber vuelto previamente 
los Farini y los RLcasoli á sus antiguas especiali- 
dades, el uno á la lanceta y el otro al azadón. 

Pero una votácion como la que se está organizan- 
do, sobre ser una inmensa iniquidad y una repug- 
nante violación de derechos incontestables, será un 
acto desnudo de importancia para los hombres de 
bien, y sólo tendrá vida por formar una página más 
en la historia ya demasiado larga de los fraudes, 
usurpaciones y tiranías 


Lós documentos anteriores pertenecen á los prime- 
ramente presentados en el Parlamento : el que inser- 
tamos á continuación lo fue el 6 de Marzo á petición 
de lord Derby : 

LORD COWLET Á J. RUSSELL (RECIBIDO EL 25 DE ENERO.) 
{Extracto.) 

París 24 áe Enero. 


Refiriéndome al despacho del 19 de este mes del 
capilan^Harris, que se me ha remitido esta mañana 
por Mr. Buruley, y que Irasniito por correo de hoy, 
despacho en el cual el capitán Harris da en sustancia 
cuenta deesa conversación que lia tenido con el pre- 
sidente de la Confederación suiza, sobre el proyecto 
de anexión de Saboza á Francia, tengo el honor de 
informaros de que el doctor Kern, enviado suizo, me 
ha visto hace dos días. Después de repetirme la par- 
te sustancial de la declaración que hizo á Mr. Grey, 
y de laque os enteró este honorable funcionario en un 
despacho del 9 de este mes, rae preguntó sipodia dar- 
le algunas noticias acerca de ia cuestión, añadiendo 
que le había encargado su Gobierno que procurase 
ver al Emperador, y obtener de S. M., si era posible, 
la seguridad de que si la anexión se llevaba á cabo 
se concedería á Suiza una frontera militar conve- 
niente y segura. 

El doctor Kern me advirtió que Suiza no vería con 
gusto la anexión de Saboya al imperio, con la sim- 
ple renovación por parte de este de ios compromisos 
relativos al territorio ocupado, y me hizo ver con un 
mapa de Suiza y del territorio limítrofe de Francia 
en la mano, que si esta Potencia obtenía la posesión 
de Saboya, nada le seria más fácil que introducir sus 
legiones en Suiza sin obstáculo alguno natura!. 

Le contesté que si bien el conde Waiewski me ase- 
guró hace algún tiempo que se iiabia abandonado to- 
da idea de anexión de Saboya á Francia, tenia yo 
motivos para creer que se pensaba de nuevo en este 
proyecto; pero que no juzgaba que tuviese todavía 
bastante consistencia para que fuese necesario diri- 
girse inmediatamente con este objeto al Emperador. 

El doctor.Kern dijo que oslaba completamente de 
acuerdo conmigo y que escribiría det asunto á su 
Gobierno. Me pidió al propio tiempo que le comuni- 
case todas las noticias que pudiera adquirir sobre es- 
ta cuestión, para lo cual no dudo que me autorizará 
vuestra señoría. 


Aun cuando ya hemos dado largos extractos de la 
siguientes notas que el conde de Cavour ha dirigido 
al caballero Nigra, contestando al despacho respecti- 
vo de Mr. Thouvenel, en razón á ser unos documen- 
tos diplomálicos]que conviene conocer, los insertamos 
íntegros á continuación. 


«Caballero: El barón de Talleyrand me dió ayer 
lectura de un despacho por el que S. E. el ministro 
de Negocios extranjeros de S. M. el Emperador de 
los franceses le trasmite copia de un oficio que ha 
dirigido al conde de Persiga y, y le indica la marcha 
que juzga necesario seguir para salir de una situa- 
ción tanto más peligrosa cuanto que quedaría más 
confusa. 

En el dejadlo que el barón de Talleyrand me ha 
leído, Mr. Thouvenel, creyendo, con razón, que ha 
llegado el momento para todo el mundo de explicar- 
se claramente, expone sin reticencias el pensamien- 
to del Gobierno francés, para que el Gabinete de Tu- 
rin juzgue por sí mismo hasta qué punto le conven- 
dría conformar á él su propia conducta. 

No comprometer los resultados de la guerra, y ha- 
cer de modo que estos sean reconocidos por la Euro- 
pa, poniéndolos bajo la sanción del derecho interna- 
cional; tal es el doble objeto que Mr. Thouvenel se- 
ñala á la política de la Francia en Italia. El invita al 
Gabinete de Turin á asociarse á las medidas que 
propone pára conseguir ese doble objeto, dejándonos 
ai mismo tiempo en libertad de seguir, sin et concur- 
so de laFrancia, una conducta diferente. 

Considerando Mr. Thouvenel la situación actual 
como el punto de partida de un período histórico 
sin término fijado de antemano á su duración , cree 
que ante lodo es preciso eliminar ios elementos de 
perturbación que pudieran , así en lo interior como 
en to exterior , poner obstáculos al desarrollo regu- 
lar y pacífico, del orden de cosas en Italia, tina de- 
masiada extensión del territorio sardo, que impusie- 
se á la Cerdeña el trabajo de una asimilación muy 
laboriosa, le parece á Mr. Thouvenel el más peligro- 
so de esos elementos de perturbación. 

En sentir de Mr. Thouvenel , la Cerdeña , dema- 
siado engrandecida, se vería arrastrada por el ardor 
irreflexivo de sus nuevas poblaciones; no podría ya 
dirigir su política, y hasta su centro mismo de acción 
resTutaria cambiado. Mr. Thouvenel opina que la 
aversión al Austria es la que principalmente ha ar- 
rastrado hacia la Cerdeña las poblaciones de la Ita- 
lia Central , y cree , por consiguiente . que la ane- 
xión de todas estas provincias colocaría al Gobierno 
del Rey en la necesidad de elegir entre la guerra y la 
revolución. 

En conformidad á estas considemeiones, el Gobier- 
no francés propone: 

1 . ® Realizar inmediatámenie la anexión de los 
Ducados de Parma y Módena: 

2. ° Dar á la Cerdeña la administración tempo*- 
ral de las Romanías bajo la forma de un vicariato 
que, según Mr. Thouvenel, satisfaría al sentimiento 
católico y municipal de las poblaciones , al mismo 
tiempo que respetaría la alta soberanía de la ¿anta 
Sede. 

3. ® Restablecer la autonomía de la Toseana, 
cuya población (tal es, al menos, el parecer de mon- 
sieur Thouvenel) no abriga el deseo de absorber en 
un reino más vasto su bella y gloriosa individua- 
lidad histórica. 

Después de exponer Mr. Thouvenel esta combi- 
nación, añade que la Francia se comprometería á 
apoyarla en un Congreso ó en una conferencia; que 
impediría toda intervención extranjera con que se 
pretendiera poner obstáculo á la ejecución de ese 
&an y por ultimo, que la Cerdeña, adhiriéndose á 
nrnnosiciones. tendría á la Francia detrás de si 


estas proposiciones, tendría 

y con ella. ^ , 

En la hipótesis contraria, el Gobierno francés solo 
^pmaria por g;uia de sus resoluciones ulteriores su 


iníerós, y reívimikaria la independencia de su polí- 
twsa para salvar stf responsabilidad y ponerse á cu- 
biferto'de toda conipitcacion. 

■Resiirvándontt fratárea Otío despacio los argu- 
mentos que no hacen relación á la Italia central, me 
apresuro á daros á conocer, caballero, la respuesta 
que el Gobierno del Rey debe dar á esas proposicio- 
nes, que han sido por su parle objeto de un examen 
profundo y de discusiones concienzudas. 

Proviniendo aquellas de un Gobiernoque tiene tan- 
tos títulos al reconocimiento de la Cerdeña, y cuya 
benévola solicitud por la suerte de Italia no podría 
ponerse en duda, el Gobierno del Rey estaba dis- 
puesto naturalmente á aceptarlas del modo 'más fa- 
vorable. 


A pesar de estas disposiciones, el Gabinete que 
tengo la lionra de presidir no ha podido menos de 
convencerse de que deben encontrar en su ejecución 
graves dificultades que no está en manos del Gobier- 
no del Rey vencer; y esto, en virtud de las siguien- 
tes CoríSideracibnes, cuyo valor espero que tendrá á 
bien apreciar Mr. Thouvenel. 

No trato de discutir á fondo el mérito de las pro- 
posiciones que se nos han comunicado. Cualesquie- 
ra que sean las objeciones que susciten, parle de 
las cuales indicaré mas adelante, es cierto que con- 
tienen una solución mucho más ventajosa para la 
Italia que la qué podia esperarse al dia siguiente de 
la paz de Villafranca. 

La destrucción completa de la influencia austríaca 
en ia orilla derecha del Pó, la exclusión de toda idea 
de restauración, y ^or último, un Gobierno seglar y 
Iliberal asegurado á las Romanías , son beneficios 
inmensos cuya trascendencia no podría descono- 
cerse. 

Así, es probable que si esa solución se hubiese 
propuesto en el mes de Agosto, habría sido acogida, 
si no con entusiasmo, al menos sin mucha repugnan- 
cia por la Italia Central. 

No p^odria ahora ser lo mismo. 

La Cerdeña puede aun, por deferencia a la Fran- 
cia, aceptarlas en lo que á ella se refieren en la idea 
de hacer cesar un estado precario tan preñado de 
peligros y tan contrario á sus intereses. Pero no es 
dudoso que estas proposiciones encontrarán en la 
Toseana y en la Romanía las dificultades más gra- 
ves, que el Gobierno del Rey no puede lisonjearse 
de vencer. 


Las poblaciones de esas coiparcas se hallan regi- 
das hace más de ocho meses por un Gobierno nacio- 
nal, que ha sabido conciliar el patriotismo más ar- 
diente con un espíritu admirable de moderación y de 
prudencia. Esta conducta, á la que Mr. Thouvenel 
ha hecho justicia en su despacho al marques de 
MonsUer, ha valido á las poblaciones de la Italia 
Central los elogios de la Europa entera. De ahí ha 
resultado que el sentimiento del derecho de disponer 
actualmente de su suerte, se ha desarrollado en ellas 
fuerlemenle. Ese sentimiento se ha fortificado por 
consecuencia de las seguridades, formalmente repe- 
tidas por el Gobierno del Emperador, de que jamás 
permitiría que se les impusiese régimen alguno par- 
ticular por la fuerza; ha adquirido un poder irresis- 
tible por consecuencia de la publicación de las cuatro 
proposiciones inglesas de las que las dos primeras, 
aceptadas sin reserva alguna por la Francia, estable- 
cen de un modo perentorio el principio de Ja no in- 
tervención. 

En presencia de este estado de cosas , la Cerdeña 
debe limitarse á trasmitir á ios Gobiernos de ia Ita- 
lia Central las proposiciones de la Francia, sin de- 
jarles ignorar ninguno de los motivos que han im- 
pulsado al Gobierno del Emperador , después de ma- 
duras reflexiones, á considerarlas como la solución 
más propia para asegurar la conservación de la paz, 
concillando los intereses de la Italia con las exigen- 
cias de la Europa. No es probable que esos Gobier- 
nos, nacidos del sufragio popular, tomen sobre sí la 
responsabilidad de una resolución tan grave y que 
decide de la suerte de esas poblaciones. 

Naturalmente se creerán en el deber, como han si- 
sido invitados á hacerlo por la cuarta proposición 
inglesa, de consultar la nación de un modo propio 
para obtener una manifestación de sus deseos, tan 
completa y brillante como sea posible. Al efecto 
adoptarán quizás el medio del sufragio universal y 
directo, como aquel cuyo resultado pued e parecer 
más incontestable. 

La comunicación de que acabo de hablar se ha- 
rá hoy al señor Farini ó al barón Ricasoli. Si el Go- 
bierno francés cree necesario deberla completar con 
argumentos ó consideraciones aplicables particular- 
mente, ya sea á la Toseana ó á Romanía , me apre- 
suraré á trasmitírselos lealmenle, invitándole á dar- 
les el grado de publicidad que Mr. Thouvenel crea 
conveniente. 


dad al despacho que me há cohiunicado lílr. de Tal- 
le yrand. 

Ño podiendo ta própo^on íeléti''» 
darlu*íir á ecpii*cactoi» algJná, g! 

toda Observación sobre la forma en que debe serpre 

sentada al voto popular. 

Cualesquiera que sean las respuestas 
los Estados de la Italia Central, el Gobierno del Rey 
ha declarado de antemano que las acepta sin reserva. 
Si la Toseana se decide por la conservacien de su 
autonomía mediante la formación de un Esiaao sepa- 
rado , la Cerdeña no solo no se opondrá a la realiza- 
ción de esos deseos, sino que contribuirá francaine 
te á superar los obstáculos que esa solución pudiese 
encontrar, y á evitar los inconvenientes que pudie- 
ran derivarse de ella. 

Del mismo^modo obrará respecto de la Romanía y 
de los Ducados de Parma y de Módena.^ 

Pero si, por el contrario, esas provincias manifies- 
tan una vez más y de un modo palpable la firme 
voluntad de reunirse al Piamonte, nó podríamos opo- 
nernos á ella por más tiempo. Aun cuando quisiéra- 
mos , no podríamos. 

En el estado actual de la opinión pública, un mi- 
nisterio que se negase á una nueva demanda de ane- 
xión sancionada por un segundo voto popular de la 
Toseana , no solo no enconlraria apoyo alguno en el 
Parlamento , sino que seria muy pronto derribado 
por un voto unánime de censura. 

Aceptando de antemano la eventualidad de ja ane- 
xión , el Gobierno del Rey loma sobre sí una inmen- 
sa responsabilidad. Las declaraciones formales con- 
tenidas en el despacho de M. Thouvenel al barón de 
Talleyrand , hacen más graves ios peligros que esa 
medida puede Ira^^r en pos de sí. Si no retrocede an- 
te ellos , es porque está convencido de que. recha- 
zando la demanda de anexión de la Toseana , no so- 
to el Gabinete, sino el mismo Rey Víctor Manuel, 

E * írian lodo prestigio y toda autoridad moral en 
, y se verían reducidos probablemente á no te- 
ner otros medios de gobernar que Ja fuerza. 

Antes que comprometer de ese modo la grande 
obra de regeneración por la cual ha hecho la Fran- 
cia lan generosos sacrificios, el honor y hasta el ínte- 
res bien entendido de nuestro país aconsejan al Rey 
y á su Gobierno no exponerse á las más peligrosas 
eventualidades. 

Me atrevo á esperar que Mr. Thouvenel apreciará 
los motivos que nos mueven á seguir la línea de con- 
ducta que he trazado, y que, aun ciíando persista en 
creer que vamos por un falso camino, hará justicia á 
los sentimientos que nos impiden conformarnos ente- 
ramente á lós consejos procedentes de un Gobierno 
hácia el cual estamos acostumbrados á tener tanta 
simpatía como deferencia. 

Después de haber expuesto con entera franqueza 
las intenciones del Gobierno del Rey, creo deber, án- 
tes de terminar este despacho, añadir algunas refle- 
xiones sóbrela proposición de volver á la Toseana 
su autonomía, á la cual parece dar grande impor- 
tancia el ministro de Negocios extranjeros del Em- 
perador. 

Mr. Thouvenel teme que una demasiada extensión 
de la Cerdeña haga más difícil el trabajo del Gobier- 
no del Rey, y le exponga á ser arrastrado por los 
partidos extremos, que no hallarían ya un contrape- 
so suficiente en las tradiciones monárquicas y en los 
instintos conservadores de las antiguas provincias 
del Piamonte, Confieso que no participo de ese 
temor. 

Si se verifica la anexión de la Italia Central, la 
Toseana será probablemente la provincia que robus- 
tecerá mas el elemento conservador y liberal. La 
constitución de la propiedad, las costumbres de los 
habitantes, tas tradiciones históricas han contribuido 
ádar en esa comarca una superioridad marcada álas 
opiniones razonables, á los partidos moderados. Los 
acontecimientos do 1848, y más aun los que se suce- 
den de un año á esta parte, prueban que la gran 
mayoría de los toscanos sabe unir á un vivo patrio- 
tismo' un sentimiento de órden muy pronunciado, y 
por consiguiente si se agregan á nosotros fortifica- 
rán nuestro edificio constitucional , en vez de debi- 
litarlo. 


Creo, sin embargo , deber observar que., si se pre- 
sentara la proposición relativa á la Romanía bajd la 
forma que se reviste en el despacho de Mr. Thouve- 
nel, correrla el riesgo de ser rechazada casi por una- 
nimidad por los romanóles. Por su parte el Padre 
Santo la acogería probablemente de un modo menos 
favorablemente aún que si se tratara de la separación 
absoluta de aquellas provincias. 

La idea de un vicariato, que envuelve la de una 
indiferencia directa de la córte de Roma en la admi- 
nistración interior, enconlraria en las poblaciones de 
esas comarcas una resistencia absoluta. Seria impo- 
sible hacérsela aceptar de otro modo que por el asen- 
so. Sometida esa proposición á la prueba de los su- 
fragios populares, no reuniría casi ninguno. No po- 
dría caber en esto la menor duda. 

Es por otra parte evidente ^ue el Padre Sanio no 
podria aceptar esta combinación , por más que se 
halle inspirada por el deseo de dejar á salvo sus de- 
rechos y de no menoscabar la alta posición que ocu- 
pa en Italia. 

En efecto, lo que hasta ahora lia impedido á Su 
Santidad consentir, no diré en medidas que por ne- 
cesidad debían restringir su poder soberano , sino 
aun en las reformas que le aconsejaba toda la Euro- 
pa, es el temor de asumir la responsabilidad de ac- 
tos que, aun cuando conformes á los principios vi- 
gentes en la mayor parte de ios países civilizados, 
podrían coriducir á algunas consecuencias contrarias 
á ios preceptos de la moral religiosa , de la que el 
Soberano Pontífice se considera con justicia el supre- 
mo custodio. * 

Un hecho bien reciente viené en apoyo de este 
aserto. Cuando la Francia, deseando poner un térmi- 
no á la ocupación de Roma, invitaba á la Santa Se- 
de á formar , á semejanza de las otras Potencias 
europeas, un ejército nacional , se le contestó que 
el Padre Sanio no podria admitir el reclutamiento, 
porque repugnaba á su conciencia sujetar á un celi- 
bato, siquiera temporal, á gran número de sus súb- 
ditos. 

La institución de un vicariato no desvanecería sus 
escrúpulos. £1 Padre Santo , considerándose como in- 
directamente responsable de los actos de su vicario 
no querría seguramente dejarle la libertad dé acción 
necesaria para que la combinación propuesta tuviera 
un resultado útil. 


Creo que la Francia , proponiéndose asegurar ai 
Padre Santo ciertas ventajas y conservarle la alta so- 
beranía política, alcanzaría su objeto con menos difi- 
cultad si se hiciese la anexión bajo la expresa reserva 
por parle del Rey de Cerdeña de negociar con la 
Santa Sede y de obtener su consentimiento al nuevo 
estado de cosas, mediante ciertas obligaciones que 
S. M. contraería con él. Estas obligaciones consisti- 
rían en el reconocimiento de ia alta soberanía del 
Papa, en el compromiso de concurrir, aun por las 
armas, al mantenimiento de su independencia, y de 
contribuir en cierta proporción á los gastos de la córte 
de Roma. 


Por estas consideraciones, que no pueden ocultar- 
se al Sr. Farini, es posible que el Gobierno de la Ro- 
manía, para.obtener una manifestación más sincera 
de los deseos de las poblaciones , no haga mención 
expresa del vicariato en la proposición que va á so- 
meter al sufragio universal. Si Mr. Thouvenel opi- 
nase, no obstante, de otro modo, creo que el se- 
ñóf Farini no opondría dificultad en presentar la 
fórnjula del voto que ha de emitirse en conforrai- 


¿Traería la anexión dé la Toseana mayores incon- 
venientes y peligros con relación á la política extran- 
j era ? No rae atreverla á ponerlo en duda si hubiera 
que elegir entre la anexión ó la restauración de ía 
dinastía de Lorena. Seguramente, sise realizara esta 
última solución, el Austria la aceptaría sin dificultad 
y recibirla inmediatamente la sanción europea. 

Pero un Príncipe elegido libremente encontrará las 
mismas repugnancias en Viena, y suscitará más ob- 
jeciones én San Pelersburgo y en Berlín que el mis- 
mo Rey Víctor Manuel reuniendo la Toseana y sus 
Estados. 

Si se impusiera, pues, á los toscanos un Príncipe á 
pesar suyo, se crearían inmensas dificultades inte- 
riores sin ninguna compensación bajo el punto de 
vista de la política exterior. 

En mi sentir, el restablecimiento de un Estado au- 
tónomo no presenta ventaja alguna, y puede tener 
graves complicaciones y serios inconvenientes. 

Un trono rodeado de instituciones liberales, que 
no tuviese por cimiento ni el principio de la legiti- 
midad ni el del voto popular, quedarla sin ralees y 
sin apoyo. 

El partido ultra-conservador y esa fracción del 
partido clerical que funde los intereses de la religión 
con los del dereclio divino, le combatirían sin tregua. 

Lo mismo sucedería con el partido nacional , que 
lio abandona por cierto la idea de la anexión. ¿Quién 
lo defendería? ¿Los partidarios de las ideas munici- 
pales? Pero estos son muy poco numerosos y dis- 
minuyen cada dia, porque las ideas siguen en todas 
partes, y especialmenle,en Italia, una corriente con- 
traría á ios instintos municipales. 

Sin amigos , y en presencia de adversarios de- 
cididos, el nuevo Soberano , cualquiera que fuese, 
por otra parle, su mérito personal, se vería muy 
pronto reducido á una impoleneja absoluta. Se ob- 
jetará quizás lo que dije más arriba de los elemen- 
tos conservadores que posee la Toseana. Contestaré 
á esta objeción que los táscanos son moderados sin 
ser apáticos ó indiferentes, y que los partidos, por 
no ser exajerados, no por eso dejan de profesar opi- 
niones decididas. Ahora bien : un Gobierno que se 
hallara.en contradicción con los principios de todos 
los partidos , estaría seguro de encontrar una Opo- 
sición , si no violenta , por lo menos resuelta ; pero 
la oposición interior no seria el mayor de los pe- 
ligros que amenazaran al Gobierno de Francia. Su 
debilidad atraería infalibiemenle á Toseana los es- 
píritus aidienles, los hombres extrañados de las de- 
mas parles de Italia. 

Este país se convcrliria muy pronto en un foco 
revolucionario, peligroso hasta para los países veci- 
nos. Gracias á estos elementos extranjeros , la opo- 
sición pasaría de legal á violenta y subversiva, y 
pondría al cabo de algún tiempo al Soberano entre 
una revolución y un golpe de Estado apoyado por 
fuerzas extranjeras; funesta alternativa que, alte- 
rando profundamente el carácter del movimiento na- 
cional , seria para la Italia la fuente de incalculables 
males. 

Deseo ardientemente que Mr. Thouvenel torne en 
consideraéion estas observaciones sobre el proyecto 
de constituir un reino separado en Toseana. Cual- 
quiera que sea el juicio que forme sobre ellas, las ra- 
zones que he expuesto le probarán al menos que no 
podemos constituirnos en defensores de la solución 
que propone. 

Tened á bien, caballero , lectura y dejar co- 
pia de este despacho á S E. el ministro de Negocios 
extranjeros.— C. de Cavour.» 


dicionés históricas muy acreditadas, la fonnftcion de 
un reino poderoso al pié de Ids Alpes, sfcría desfavo- ! 
rabié á- los intereses de FraiAia y preScftlatia para 
esta nación un verdadero peligro , si su* fronteras 
no sé ffXlendiíni y forlifícábañ en fa misfhddfféíJC'fcrn. 
Mr de Thouvenel se apresura, sin embargo, á decla- 
rar que no entra en manera alguna en las intencio- 
nes del Gobierno del Emperador reclamar cambios 
territoriales contrarios al voto de los pueblos, hacién- 
dolo sin tener en cuenta los intereses de Suiza y sin 

consultar á las grandes Poleiicias de Europa. 

No me detendré á examinar el valor de las tradi- 
ciones históricas á que alude Mr. de Thouyencl. Es- 
lov muy lejos de creer que el engrandectmienlo de 
Cerdeña pueda nunca consliluir un peligro para 
Francia , á quien los úllimos aconlecimienlos nos li- 
.'an con los vínculos de la gralilud y de la araislad. 
Sin embargo , es en nosotros demasiado iiilima la 
convicción de lo que Ilaha debe al Emperador, para 
00 conceder la aleneion mas sena a una demanda 
que descansa en el principio del respeto a los votos 
de los pueblos. El Gobierno de S. M. no consentiría 
lamas, ni aun en vista de las mayores ventajas , en 
ceder ó cambiar parle alguna del lerrilorio que for- 
ma hace tantos siglos la lierencia gloriosa de la casa 

'‘^P^ro'eí Gobierno del Rey no podria dispensarse de 
tomar eii consideraeion los cambios que los aconte- 
cimientos que se han sucedido en Italia pudieran pro- 
ducir en la situación de los pueblos de Saboya y 
Niza Cuando reclamamos en alia voz páralos ham- 
tantes de la Italia Central el derecho de disponer de 
SU suerte, mal podríamos, sin incurrir en la nota de 
inconsecuencia y de injusUoia, rehusar a los subdi- 
tos del Rey que liabitan al otro lado de los Alpes, 
el derecho de manifeslar libremenle su voluntad. Por 
más vivo que fuera nuestro dolor si las provincias 
que sirvieron de cuna gloriosa á la monarquía se de- 
cidieran á reclamar su separación del reslo de los 
Estados del Rey para asociarse á oíros destinos, no 
nos negaríamos a reconocer el valor de esta mani- 
fesiacion pronunciada de una manera legal y confor- 
me á las prescripciones del Parlamento. 

Las declaraciones de Mr. de Thouvenel respecto 
de las grandes Potencias y de la Suiza , son bastan- 
tes á prevenir loda falsa interpretación y á allanar 
muoliL dificultades. Estas declaraciones , inspiradas 
por un sentimiento tan alto de equidad y justicia, no 
nos permiten , por lo demas, abrigar ninguna duda 
de que en cualquier hipótetis presidirla á estas ne- 
gociaciones el cuidado de dejar á Cerdeña, lo mismo 
que á Francia, una línea de frontera conveniente. 

Servios, señor ministro, leer este despacho y de- 
jar copia á S. E. el ministro de Negocios exlranje- 
ros. — C. Cavour. 


La persecución contra ios Sacerdotes se aumenta 
en la alia Italia. En Bérgamo han sido presos gran 
número de ellos, venerables por sus virtudes y cien- 
cia, entre oíros el Párroco de Sotto di Monte ^ el an- 
ciano Cura de Temo. Los motivos de su arrestóse ig- 
aunque muchas personas lo atribuyen al 


encargo que hicieron á sus feligfeses de rogar por el 
Papa y á lo que han trabajado en propagar la obra 
del dinero de San Pedro. 


En los úllimos dias de Carnaval se fijó pública- 
mente sobre los mnros de Bérgamo esta impia ex- 
cilacion al robo y al sacrilegio: Jln cjsa del Obispo 
hay ochenta y ocho mil francos para el Papa; se avi- 
sa para si alguno quiere aprovecharse de ellos. 


En Bolonia un canónigo, eonoeido por sus trabajos 
literarios , compuso un opúsculo: El Papa y el Con- 
greso. No se le permitió publicarlo; pero, á pesar de 
esto, entre sus amigos circularon algunas copias. Po- 
cos dias después recibió una carta- llena de injurias y 
amenazas con intimación de librar á Bolonia de su 
antipática persona, so pena de ser víctima del puñal. 
En efecto , trascurridos algunos dias, viniendo esto 
venerable Sacerdote de visitar á una enferma, fué 
asaltado por dos individuos que por fuerza quisieron 
hacerle quitar el sombrero y que gritase viva la re- 
pública. A tres pasos de distancia habla unos cuantos 
nacionales, cuyo auxilio reclamóla víctima inúlil- 
mente. Toda la respuesta que le dieron los cuslodios 
del órden público, se redujo á estas bárbaras pala- 
bras: Toma sopita que está calentita. Alentados con 
este cobarde insulto, acrecentaron su Violencia los 
agresores y sacaron navajas, bien que se contentaron 
con dar de puñetazos y puntapiés al eclesiáslico 
abandonado á su furia. Habiéndose quejado éste á la 
policía , se le dijo que le habían dado su merecido y 
que debía quedar muy agradecido á la benignidad 
del Gobierno por no verse castigado como traidor á 
la pátria. 


Han sido indultados por el Emperador de los fran- 
ceses 66 miniares que estaban sufriendo sus conde- 
nas en Francia y en Argelia. 


Según dicen de Gremona ha llegado una gran can- 
tidad de muuioioues de guerra para las tropas fran- 
cesas residentes en Italia. Los auslriacos no perma- 
necen lampoco inactivos. 


La escuadra francesa del Estrecho anclada en Al 
geciras, ha sido abastecida de víveres con gran can- 
tidad, lo cual indica, según ia Patrie, que por ahora 
no recibirá órden de volver á Francia. 


El Monitor del 12 publica el tratado de comercio 
con Inglaterra, cuya promulgación nos anunció ei 
telégrafo , y un segundo decreto aprobando también 
un articulo adicional al referido convenio. 


ElDueadóde Saboya, que lanío ocupa la alen- 
cíon pública , se extiende sobre 25 leguas del Norte 
á Sur, y contiene 588,060 habilantes. La ciudad de 
Chambery, que es su capí lal , encierra 14,000 al- 
mas. El condado de Niza tiene de Este a Oeste una 
extensión de 19 leguas, y su población es de 235,000 
habitantes. La ciudad de Niza tiene 27,000. 


^ En una de las últimas sesiones de la Biela germá- 
nica fueron aprobadas las proposiciones formuladas 
por el comisario encargado de examinar la cuestión 
del Holstein. 

El represenianlc de Binaniarca protestó contra 
toda reslriocion de Jos dereclios de sn Soberano á la 
facultad concedida á las Cámaras del Ducado de adop- 
tar resoluciones , y contra la de ejercer el poder eje- 
cutivo , declarando que el Gobierno dinamarqués pre- 
íiei o renunciar a la mediación de los delegados y po- 
nerse cu relación direcla con las Cámaras 
La Dieta acordó publicar el acia de la sesión. 


En Prusta se ha descubierto que varios empleados 
de poltcia hacían préstamos con usttra escandalosa á 
ojros luiicionarios de diversos departamentos : han 
sido castigados. 


sesundo despacho Del conde de oavobr á monsieub 
nigra. 

Turin , 2 de Marso. 

Señor ministro : En su despacho de 24 de Febrero, 
Mr. Thouvenel encarga á Mrí de Talleyrand que lla- 
me la atención del Gobierno del Rey sobre la cues- 
tión de Saboya y Niza, Considera que , según tra- 


^ Mientras mas .se aproxima el peligro que amenaza 
a Veracruz de ser atacada por el ejército del general 
Miramon , más y más se complacen los corresponsa- 
les de ia prensa de los Estados-Unidos en comunicar 
noticias que puedan neutralizar el efecto de las que 
últimamente so han recibido sobre el estado de cosas 
do la república mejicana. 

Con este motivo, dice la Crónica de New- York que 
una de las cosas más extraordinarias , acaso por lo 
que tiene de ridículo , que se lian publicado última- 
mente sobre Méjico , es una caria que con fecha 15 
del eorrienle dirigen dé Nueva-Orleaiís al Herald y 
en la cual se anuncia que el general San Houston 
de lejana -va á emprender su marcha sobre la ca^ 
pital de la república mejicana á la cabeza de 30 000 
soldados de lejas. Dice el autor de la caria que el ce- 
lebérrimogeneral está itiUmatnenle con veiicidi 


do deque 


llstsla con 15,000 lejanos podria llegár al frente o 
ciudad de Méjico , si no á su míerior , ántes de ll* 


fcneral Houston a convenirse en conquislade. ® 
„ (asi lo dice el corresponsal de Nueva-Orles 
sino con el objeto de adquirir popularidad 
se le elija presidente de los Eslados-Unidos v n a**® 
é influencia para promover sus propios ¡iUeré^°'^®‘' 
Tejas y vengar antiguos y grandes agravios 


«Lo repelimos, continúa la Crónica, esto es el 


mo del ridículo , y ningún caso le hubiéramos h 
si no fuer.a que escribimos en un país liomie 
diculo, enmateriasde lilibuslerismo, ha llegad ■ 
oes á convertirse en dolorosa realidad. Por lo o * 
nadie negará que el mero hecho do que hav 
bres capaces de concebir planos como el de n 
blainos . indica sulicienteinenle que el filibu i 
ha producido sus frutos, pervirtiendo en cieri 
de este pueblo, toda nocion de juslicia y de d V'®*® 
cnanto á su manera de conducirse respecto 
demas. » ^ '*** los 


Asegura una carta do Londres, fechada el o 
el almirantazgo ingles ha suspendido los 
vos que venia haciendo para la expedición 
na, hasla la resolución de los diversos nnm ^ 
tivos á la misión de lord Elgin. reía- 


El minislro de Marina porlugues, Sr. f». . 
acometido de un lerrible ataque de aórinio 
liándose el dia II en la Cámara. S.'ingrosele?ií’ 
mo iiimedialamenle, y se le condujo á sn^ 
grave peligro de muerte. El Sr. Ferreri se 
indispuesio cuando salió de casa para dirio-irs„ 
Cámara. ® ^ 


El secretario déla redacción 

M. Herrera de Tejada. ’ 
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enseñanza dedicaron ayer solemne función al - 


lico doctor Santo Tomás de Aquino, predican*^®'’ 
de los jirofesores, que lo son los PP. de las 
pías, quienes, al paso que atraen la genle á ^5 
del Señor con su oratoria sagrada empezada s 


a conocer con su ya probada enseñanza, 
el interés é importancia de dicho colegio. 


auii>o“ 


Por más moralizado y pacifico que sea uu P 
cual lo es este, no deja de observarse de ve* ^ 
cuando alguna novedad desagradable; así es 
algún robo de iglesias de estos alrededores de qo® ^ 
ocupa el juzgado, esUndo ya preso otro ú 
los presuntas criminales, se añade haber ^ 


se haya reunido la convención de Charleslon 1,“-® 

t ..L-_ Í.K. Arl/srl “• Por 


que es de saber, que si en edad provecta se resn i 
el general Houston á converlirse en conaui.siau,,. 


PBOVmOIAS. 

Como lo habíamos anunciado , en la vía del ferro, 
carril de Zaragoz-a se practicó el dia 10 el ensayo 
del nuevo aparato Frenos Castellvi, con resultado 
bastante satisfactorio. Los señores de la junta gu- 
bernatlva de la expresada vía pusieron á disposición 
de iosconslruelores el iren de carga, al cual se unió, 
ron cuatro coches sujetos al indicado aparalo, y 
practicáronse varias y difíciles pruebas , siendo en- 
tre ellas la que llamó principalmente la ateuciou, la 
de parar el tren en medio del lúnel de la Bauma,1u- 
ohandocoti las desvenlajosas circunslancias del de- 
clive, de estar los rails mojados y de la gran veloci- 
dad de la marcha. 

El ayuntamiento de Zaragoza ha acordado le- 
vantar un empréslilo de seis millones, con el cual se 
satisfarán las deudas que dicha corporación liüiie 
conlraidas há largos años y que, á pesar de sus bue- 
nos deseos, no le ha sido posible satisfacer por las 
circunstancias de la localidad y ia escasez de sus re- 
cursos. El resto del empréstito, que pasará de cuatro 
millones, parece será destinado á grandes mejoras 
do la población, enlrelas cuales se citan en . primer 
lugar el derribo de las casas de la plaza La-Seo, el 
do las que imposibililan en la piedras dclCoso el irán- 
silo hasla la puerta del Duque, y la abertura, ensan- 
che y prolongación de la calle del Trenque hasta la 
plaza del Pilar. 

— El expediente formado en la provincia de Ali- 
cante para indemnizar las fincas rústicas y urbanas 
que ha de ocupar la carretera de aquella ciudad á 
la de Jáliva, en la jurisdicción de Conoentaina, ha si- 
do aprobado de Real órden, disponiéndose al propio 
tiempo que se consignen en la caja de depósitos las 
eanlidades que los interesadetp se nieguen á percibir 
por dicho concepto. 

— Según dicen de Denla, el ayunlamienlo de di- 
cha villa, que ha tratado de establecer la escueta 
elemental de niñas creada allí úllimainenle, en el 
cuartel que se construyó en diciio punto despensas 
del vecindario, no lia podido realizar su peiisainieii- 
to por haberse opuesto á ello la autoridad niiiilar. 

En vista de esto, la municipalidad se lia diiigiéo 
al señor gobernador de aquella provincia cu solici- 
lud de que se le conceda su jusla pretensión, y e* 
esperar que la autoridad civil no dejará de acceder 
á esta súplica, con tanto más motivo, cuanto que « 
traía de un edificio perleuecienle al pueblo y de 
importante servicio público. 

— El conocido arquileclo valenciano Sr. Morell, 
Irata de eslableoer una rueda hidráulica en las aguas 
de San Fulgencio, á fin de elevar las aguas para fer 
tilizar algunos terrenos altos dei tériniuo de Guar 

damar. . ■ .1 

Con esle objeto ha presenlado ya su petición al 
gobernador de la provincia de Alicanle, acompañan- 
do unos planos en que se présenla detalladamente e 
proyecto de las obras. 

—En la noche del 10 ,los amigos del general se- 
ñor Rubín le lian obsequiado con una serenata, 
aprovechando su detención en aquella ciudad , de 
paso para el campamento de Africa, para donde sa 
drá de un momento á otro en el vapor Velasoo, 
tocará solamente en aquel puerto con objeto de re- 
cibirlo á su bordo. 

—Olot 8 de Marzo.— Con la suscricion para rega^ 
lar una espada al conde de Reus por los méritos con 
traídos en la guerra de Africa, también en esta 
recogido alguna canlidad, y también conlinúaii 
vivísimos deseos de saber las noticias de dicha 
ra, que se reciben con la prontitud de que licnE 
das pruebas el encargado de la torre telegráti»* 
este punto. 

Para diputado provincial de este dislrito, 

Votos el abogado y propietario D. Luis Casaoo 
vecino do osla, quien lal vez haya ya pasado a 
capilal á desempeñar algo de su cometido. 

— Con un lleno oomplelo en la iglesia 
del Tura, los alumnos do esle colegio de scS't 
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dos algunos fifectos y dinero de la tienda de Rubio, 
y una riña producida por el vino, según de público 
se dice, entre dos ó tres sugetos, de ia (jue por ahora 
resulta uno en la c.ircel, y otro en el cementerio. 

—La Guardia civil ha sorprendido el dia 10 en 
el pueblo de Mestanza una partida de malhecliores, 
resultando muertos dos ladrones. 

— Treinta casas han sido reducidas á cenizas por 
un voraz incendio en el pueblo de San Facundo, 
ayuntamiento de Alvares, en la provincia de León. 

En pocos dias ha fallecido en Sevilla el Padre 

Luis Rodríguez, de la compañía de Jesús , aventaja- 
do humanista y rector que era de este colegio al 
tiempo de ia exclaustración ; el Padre Gil , téologo 
protundo , nombrado Obispo, y guardián que era de 
la Casa Grande de San Francisco en el mismo tiem- 
po, y el Padre Santa María, que fue ministro del 
convento de Trinitarios Descalzos , definidor de la 
Orden y ahora Cura délas parroquias unidas dfe^San 
Bartolomé y «an fístéban. 

^Córdoba, 12 de Marzo. — A las tres de ia noche 
de hoy, sobre minuto más ó menos, se ha sentido en 
esta un fuerte terremoto , cuyas oscilaciones dura- 
rarian unos cinco ó seis segundos. Algunas personas 
han dicho que el primer movimiento, aunque leve, 
se sintió á la una. No hemos sabido que haya resul* 
tado desgracia alguna. 

Be está experimentando hace algunos dias un tem- | 
poral muy crudo y frió , siendo casi constante el 
viento fuerte que sopla de diversos rumbos. Ha prin- 
cipiado á llover, pero no continúa, y menos con la 
abundancia que se desea. 

Son numerosas las énfermedade*s que se padecen, 
propias de este mes , y son muchas las defunciones. 

— En el puerto de Denia han entrado, durante el 
año último de 1859, 400 buques, que cargaban 19,043 
toneladas y 2,178 tripulantes. Del dicho puerto han 
salido en el mismo año, 382 buques, con 8,600 tone- 
ladas y 1,825 tripulantes. Los derechos de sanidad 
han ascendido á 7,561 rs. 50 cents. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

SANTO DEL DIA. 

San Raimundo, Abad y fundador, y San Longinos, 
mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de señoras Calatra- 
vas, donde se celebra solemne función á San Rai- 
mundo, con Misa mayor á las once y panegírico que 
dirá D. Pedro Arenas, y por la larde solemnes com- 
pletas y reserva. 

En los templos citados oíros jueves se hará la 
acostumbrada renovación de Sagradas Formas. 

Sigue la novena de San José en ios templos anun- 
ciaclos, predicando: en San Ginés, por la mañana, 

D. Castor Compañía, y por ia larde, D. Juan Guer- 
ra, en Santa Cruz á la Misa, D. Emilio Moreno, y en 
los ejercicios de la tarde, p. José Losada: sólo por la 
tarde: en San José, Ü. Pedro Paíoineque; y en San 
Luis, ü. Gregorio Montes; y de noche, en San Igna- 
cio, dicho Sr. Compañía; en los Italianos, el Sr. La- 
sagabasler, y en la Capilla del Obispo, D. Miguel 
Marlinez. 

Eli la iglesia de monjas del Caballero de Gracia 
(junio á la Puerta de .Fuencarral), se tributará el 
culto que lodos los dias 15. de mes á la Virgen del 
Olvido: será orador á la Misa D. Antonio Millan. 

Prosiguen las misiones anunciadas, siendo orado- 
res: en Santo Tomás, I). Cosme Datnian Garando; en 
San Antonio del Prado, ü. Tomás Alepuz y D. Pa- 
tricio Páramo; y en las Maravillas, D. Pedro Palo- 
meque y i). Francisco Berrocal. 

So leudrán Miserere y ejercicios espiriluales en los 
templos acostumbrados, y predicarán : por la tarde, 
en el Sacramenlo, D, Florencio Menendez; en las 
Comendadoras de Sanliago 1). Joaquín Corral; y por 
la noche, en la bóveda de San Ginés, D. Citiaeo 
Cruz. 


ya difunto , lo propio que su esposa y prima su- 
ya. Y por cierto , aunque iio sea del caso en- 
trar .'iqiii en pornirtuore.s acerca de esla familia, 
debeinoi decir, eii obsequio á la verdad, que 
tan universal y justa como ha sido la reputación 
de honrada dueña que para cuantos la conocie- 
ron mereció la princesa de Canino , otro tanto 
fue universal y merecida la reputación que el 
Principe su esposo ganó de mala cabeza, hasta 
que, llagada la revolución de Roma de 1849, se 
le vió agregar á esta común fama la de amigo, 
autor y cómplice de los feroces enemigos de 
Pío IX en aquella é|ioca memorable. 

De este matrimonio del Príncipe de Canino 
con la hija de José, nacieron varios hijos é hijas, 
que durante la vida de sus padres , como des- 
pués de quedar huérfanos , han seguido vivien- 
do en Roma: en Roma, asilo generoso, presta- 
do por los Pontífices romanos á la familia Bo- 
noparte , comenzando por la madre misma de 
Napoleón I, madama Letizia , á quien sabido es 
que sólo el Papa se atrevió á recibir y proteger 
en sus dominios y en su propia capital, cuando 
en todos las demás oórtes europeas y por todos 
los Soberanos del Continotite se huia de aquella 
familia como de apestados , ó se la perseguía 
' como á reos de anatema. Dato es este que 
importa recordar hoy dia para medir con él los 
quilates de gratitud que los restaurados napo- 
leonidas profesan hacia el noble protector de su 
fiimilia y santo consolador de sus infortunios. 
Cuando Europa entera los arrojaba de si, el más 
agraviado de sus víctimas , el que más motivos 
tenia para recelar de ellos, el generoso Pió VII 
en fin, los recibió como padre , y los perdonó 
como sacerdote. Ellos, en cambio , afligen hoy 
al sucesor de Pió VH , y pagan con acerba per- 
secución los beneficios de la Santa Sede. No es 
extraño todos están aqui en su lugar: el uno 
y los otros son fieles á su historia. 

De entré los hijos del difunto Principe de Ca- 
nino , y nietos por consiguiente del ex-rey Jo- 
sé, hay dos varones: uno, digno y ejemplar sa- 
cerdote residente en Roma , y otro ó quien los 
franceses llaman el jóven Prlneipe Napoleón, y 
á quien por cortesía únicamente pudiera llamar- 
se Príncipe de Canino; pues este titulo, que de- 
bió haber heredado de su padre, el yerno y so- 
brino de José, fué donado ó vendido al Principi 


Se reza de San Raimundo, Abad, con rilo doble y 
color blanco, haciéndose eonineinoracionde la Feria. 

Visi-TADE LA CÓRTE DE Maria. Nucslra Señora 
del IránsUo en San Cayetano , la del mismo título 
en el Cármen Calzado, ó la de la Asunción en San 
Justo 


DARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S- M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su imporlanle salud. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 



áPOCAS. 

REAUMUR. 

I CENT. 

1 

BARÓM. 

ATM. 

7 de ia m. 

1 b. 0. 

1 V.b. 0. 

26p. 2 VjI. 

Nub. 

12 del dia... 

9Vj3. 0. 

11 ‘/iS. 0. 

26p.2 V,l. 

Cub. 

5 de ía t. 

7 s.O. 

8V.S. 0. 

26 p. 27.1 

Idem. 
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Como íbamos diciendo : con las aspiraciones 
y los agravios , con los intereses y los ódios que 
Napoleón ha heredado de su lio , ha heredado 
Cambien su familia. Pero este legado ha debido 
pareeerle bastante oneroso para decidirse á no 
tomarle sino á beneficio de inventarío. Así ve- 
®os que, al constituir su imperio y casa imperial, 
y al designar los miembros de la familia Bona- 
Parte que con carácter augusto hubiesen de ro- 
ear su trono y participar de los honores cesá- 
reos sólo al ex-rey Gerónimo, y á los dos hi- 
jos de este , Napoleón y Matilde, consideró dig- 
nos de ser contados en tan elevada gerarquia. 
Con esta exclusiva y única designación, vinie- 
fon á quedar privados de los derechos y hono- 
res de Príncipes imperiales los numerosos vás- 
agos de la rama del conocido con el nombre 
^ á quien en España norabra- 
que ins'^ epotlñ. que es el alias con 

U protestaron, y segui- 

protestando los de 4860 , contra toda in- 

Pasado ^ de todo Bonaparte 

•^“aUo, presente ó venidero. 

,^^,allec.do,(e„ 1846, nos parece) el ex-rey 

’ oejo casada " — ^ 


^éiiito de 


a una hija suya con el prirao- 


“eiabre eonocido con el 

oe Principe de Canino, también hoy 


Torlonia por su primero y único poseedor de la 
familia Bonaparte. 

Vivía también en Roma, oscurecido como sus 
demas hermanos, el dicho Príncipe Napoleón, 
cuando de repente, invadido por súbito amor á 
su sobrino, el Emperador de los franceses dió- 
le parte activa, y papel no sin importancia, en 
la última y vigente revuelta de la Italia Central. 
Mas, no contento con haberle así puesto en es- 
cena, hasta el punto de hacer posible el rumor, 
acreditado en París durante algún tiempo, do 
que el dicho jóven Príncipe era uno de los can- 
didatos designados para el futuro trono del fu- 
turo reinado de la Italia Central, (si futa voluis- 
sent) parece que le ha sacado de Roma y lle- 
vádole consigo á la córte imperial para tenerle 
cerca de su imperial persona. Parece igualmen- 
te que, deseando el Emperador mostrar á su 
reden protegido sobrino todo el amor que le ha 
cobrado, le ha conferido el título, honjpres y pre- 
rogativas de Alteza imperial, confiándole por 
añadidura el cargo de coronel de la Guardia na- 
cional de París. 

La correspondencia inserta en la Indepen- 
dencia Belga del 2 del corriente , que nos sumi- 
nistra estos datos, añade, como explicación de 
los mismos: — «El título de Alteza imperial que 
íha sido dado al jóven Príncipe, indica simple- 

• mente, como ya os lo había yo anunciado, que 
»el Emperador lia sabido distinguir su oonduo- 
»ta de los demas miembros de su familia, que se 

• obstinan en residir en los Estados Pontificios.» 

Tenemos, por consiguiente, averiguado: Pri- 
mero: Que al nieto promogénito del ex-rey de 
España José Bonaparte, le ha sacado Napo- 
león III de la oscuridad en que vivia en Roma 
con sus demas hermanos. Segundo: Que, con 
predilección singular, y por especial distinción 
que hace de la conducta del jóven Príncipe res- 
pecto de la de lo.s demas miembros de su fami- 
lia residentes en Roma, le ha elevado á la cate- 
goría dePi'incipe imperial. Tercero: Que se in- 
teresa tanto en su educación política y militar, 
como que después de haberle iniciado en los 
misterios y vivificaciones do la constitución de 
la unidad italiana, le ha hecho ademas coronel 
de la Guardia nacional de Paria: Cuarto: Que á 
consecuencia de estas inopinadas distinciones, 
acumuladas en tropel sobre el jóven Principe por 
su augusto tio Napoleón 111 , ha podido acredi- 
tarse en París el rumor de que le destinaba pa- 
ra un trono. Quinta: Que ese trouo para que le 
destmaba es el de la Italia Centra!; pero que 

luego se ha abandonado esta combinación. 

Todo esto se ha dicho, y todo esto pasa con 

el meto pnmogemto del ex-rey José, es decir 
con e heredero y actual poseedor de todos los 
derechos que los Bonapartes pudieran pretender 
a la Corona de España, si su estrella los llegase 
á poner un día en situación de reclamar seL- 
jante clase de derechos. Por de pronto , no todo 
le faltaría al joven Principe, nieto del ex-rev 
om; pues ya su tio, haciéndole Alteza impe- 

I , ‘‘f «“da- 

trono di ««“didato al primer 

^ono de Europa que vaque de resultas del pn- 
met hecho ^nsumdo que más á mano caiga 

nola como es justo é inavitable , con la guerra 
de Africa (que Francia, por supuesto, aprueba 
sm reservas ni restricciones), yL laLiotas de 
Inglaterra (que Francia no contradice ni conde- 


na tampoco); se nos figura , decimos, que la na- 
ción española no ha heclio alto en los curiosos 
pormcii.ires iiiTiba referid. is. No.véros, en cam- 
bio , como se i e , nos hemos enc.i.gado de ir 
comunicando á nuestra patria estos varios apun- 
tes para escribir en lo futuro la historia de lo 
presente. 

Y como los pensamientos humanos, especial- 
mente los de periodistas cavilosos, se parecen á 
las cerezas en que desordenadamente se engarzan 
por los pezones unas con otras , hé aquí que con 
los anteriores pensamientos se nos engarza á 
nosotros ahora el recuerdo de aquel chaparrón 
de proclamas muralistas que sobre el reino de las 
Dos-Sicilias cayó el año último , en los momen- 
tos mismos que el niño Borbon , Duque Roberto 
de Parma , huia lanzado de su trono y proscrip- 
to al rumor de las armas de Napoleón III, lle- 
gadas á Italia para constituir la gran nacionali- 
dad italiana. 

Y como á la manera que los recuerdos se en- 
garzan con los pensamientos, se engarzan tam- 
bién con los recuerdos las impresiones de lo 
presente , no somos dueños de dejar de engarzar 
con los dichos pensamientos y recuerdos la im- 
presión particular que nos causa cierto párrafo 
de cierta correspondencia dirigida desde Ñápe- 
les , con fecha 6 del actual , al periódico belga 
el Universel, y publicada por el mismo en su 
número del 9. Dice a^í: —Supongo que á 
• hora presente , ya no necesitareis nuevos datos 
•para comprender lo absurdo de la noticia de 
•una conspiración que se decía tramada en este 
•reino contra la vida del Emperador de los fran 
•ceses. Si algüien ha podido prestar fe á esta 
•miserable invención de la malevolencia , no 
•ha sido ciertamente Napoleón III; pues harto 
•sabe este Monarca que en Nápolos no se con- 
•sienten tentativas de que sólo la revolución es 
•capaz en estos tiempos.» — 

Este parrafillo es para nosotros toda una mi 
na de reflexiones.— Ñapóles, nos decimos, es un 
Estado demasiado fuerte, y su Gobierno es de 
masiado vigilante, y su Rey demasiado animoso 
para que ni las alharacas ni los manejos de los 
italianísimos y compañía puedan alli crear una 
atmósfera suficiente á producir, como en la Italia 
Central ha sucedido, motivo plausible en que 
pueda fundarse una intervención armada. Por 
consiguiente, si Napoleón III entrase alguna vez 
en deseos de acabar de constituir la nacionali- 
dad italiana, trasladando al efecto á Ñapóles los 
60,090 constituyentes que tiene en Lombardía, 
le faltaría razón valedera para el caso. Mas no 
seria así si el Gobierno napolitano diese en con 
sentir en su territorio hechos tan graves como 
el de favorecer nada ménos que conspiraciones 
contra la vida del Emperador. Ello, semejante 
consentimiento es una imposturk tan ridicula, 
y una calumnia tan vil, que ciertamente el pri- 
mero en despreciarla es Napoleón. Pero al ca- 
bo, esto no impediría que en cierto momento 
critico, en una hora dada, pudiera pensar S. M. I. 
que cuando el rio suena, agua ó piedras lleva- 
y que, exacerbados sus temores por cualquier 
otro agravio de más ó ménos valia y de más ó 
ménos fundamento, pidiese una satisfacción, se 
negase á recibir la que le dieran, y para soste- 
ner la honra de Francia, se metiese por los 
Abruzzos, y cogiese la cosecha fecundada con la 
lluvia de las proclamas muralistas del año pasa- 
do. De esta manera, tendríamos al Borbon de 
Parma, lanzado del trono en nombre de la uni- 
dad italiana; y al Borbon de Ñapóles, lanzado 
quizás del suyo en nombre de la dignidad de 
Francia, y hasta de la seguridad de la preciosa 
existencia de S. M. Imperial. 

Restarla luego ver la manera de extender los 
beneficios de la regeneración bonapartista á los 
Borbolles da España; y para este caso, no se 
hallaría del todo desprevenido el Emperador de 
los franceses, pues al ménos ya tenia enaltecido 
y educado á un Principe ad /lOC. Y asi como el 
Emperador se llama en Francia Napoleón III, 
por ser el primogénito del hermano mayor de 
Napoleón I, fallecido sin descendencia directa; 
del propio modo pudiera llamarse en España 
José Napoleón II el nieto primogénito del ex- 
rey de los españoles José Napoleón I. Los Bo- 
napartes, es probado que no por ser dinastía do 
ayer, fundada sobre los grandes principios de 
1789, y recientemente consolidada por el ejer- 
cicio activo de la soberanía del pueblo, dejan de 
tener sus humos legitimistas; y lo que es para 
ellos, seria de cajón que, asi como en Francia 
hubo un Napoleón 1, y debió haber, aunque no 
lo hubo, un Napoleón II, y hay en consecuencia 
hoy un Napoleón III; fiel propio modo en el 
Trono español procede que tras un José I haya 
un José II. Y como este José II liabia de ser una 
Real Majestad, y según las teorías legitimistas, 
no puede hacerse una Real Majestad sino de la 
madera de una Alteza, tendría ya Napoleón III 
salvado este inconveniente con esa Alteza, y lo 
que es más. Alteza Imperial, que acaba de sa- 
car de entre los oscuros restos del Principado de 
Canino. 

Que para llegar aqui, teiidria mucho, muchí- 
simo que andar Napoleón III, cosa es que. nos 
tenemos nosotros sabida, y muy bien sabida, 
sin que venga á enseñárnosla BV Occidente. Pero 
nótese que nuestra tarea no es por hoy tratar de 
los medios con que Napoleón 111 contase para 
cosechar en España las preparaciones que haya 
sombrado, sino pura y simplemente probar que, 
como ya liemos dicho, en punto á preparacio- 
nes, es Napoleón hombre que lo entiende. 

Estamos examinando hechos. Ya |« llegará su 
turno á las conjeturas... si la soga no se quiebra 

■R. Tejado. 


Con harta razón hemos dicho antes de ahora 
que la victoria es el camino más seguro de la 
paz. Nuevos sucesos li in venido a confirmar 
esta verdad indudable. Inmediataiuciite después 
de la victoria que nuestras armas lian alcanzado 
en las ininediaciiines de Tetuan el dia 41, ven- 
gando con olla el desastre de Malilla, un comi- 
sionado de Muley-Abbas se ha presentado al 
general en jefe solicitando la paz por segun- 
da vez. 

La respuesta del duque de Tetuan en la parte 
que nos es conocida, nos parece muy conve- 
niente; las operaciones de la guerra no deben 
ser ¡nterriim¡}ida3 por las gestiones que en con- 
trario sentido entablen gentes cuyo propósito 
sea tal vez el prolongar la campaña hasta la 
próxima estación, que habrá de ser más fatal 
que la presente para la salud de nuestros su- 
fridos y valerosos soldados. A tales sospechas 
da margen la poco franca y satisfactoria con- 
ducta del Emperador de Marruecos en las pri- 
meras negociaciones á sus ruegos empren- 
didas. 

Por lo demas , como el parte telegráfico nada 
nos dice acerca de las bases propuestas por el 
comisionado del caudillo marroquí, no podemos 
hablar do ellas , sino por meras conjeturas. 

Partiendo de ellas , parece probable que los 
moros estén resueltos por lo ménos á aceptar 
las condiciones anteriormente recliazadas , esto 
es, la unión perpétua de la ciudad de Tetuan á 
la Corona de España , que es la primera y bas- 
ta ahora la única proposición del Gobierno, ofl- 


ptedad de una familia ó dinastía cualquiera sino u» 
tnmoniode toáoslos católicos: porque oíd, cor 
derecho de soberanía en ellas , seria autnrisar iaua 
les insurrecciones en las demas, y lastimar los dere- 
chas, no sólo de los Principes de Italia tan injusta- 
mente despojados, sino también de los demas Prínci- 
pes del universo cristiano, tos cuales todos no podrían 
ver con indiferencia reconocidos así principios muy 
perniciosos. ■ 

En efecto, Señora, cuanto han hecho los Papas en 
la sucesión de los siglos por la monarquía cristia- 
na , cuanto han conlribuido con su autoridad, doc- 
trina y ejemplo á afirmarla sobre las bases eternas 
de la justicia , se desvirtuarla desde el momenlo que 
una sola rebelión fuese por ellos consentida y autori- 
zada. Poro no lo harán... Pío IX, el Pontífice por ex- 
celencia de la caridad, de la dulzura, de la manse- 
dumbre, llene al propio tiempo toda la fortaleza y 
decisión sufieienle para defender sus derechos, y los 
derechos de los demás Príncipes; y fiado en el am- 
paro de aquel que ha dicho; aSereis oprimidos en el 
mundo-, pero tened confianza, Yo he vencido al mun- 
do,» se declara resuello á seguir las huellas de sus 
predecesores, á poner en práoliea sus ejemplos , á pa- 
sar por las pruebas más duras y amargas, y aun á 
perder la vida, ánles que abandonar la causa de Dios, 
de la Iglesia y de la justicia. 

Tal es la actitud en que se coloca, y tales son las 
palabras que dlrije el que hace las veces ¡de Cristo 
en la tierra á todo el mundo calólico. No puede felro- 
ceder, no puede ser vencido ni humillado; pero su 'do- 
lor es vehemente, su tribulaeion inmensa; y el deber 
de todos sus hijo,s, el deber de todos los católicos del 
mundo, es volar á su consuelo y apoyo. ¿Y podría 
España, podría la nación Católica por excelencia 
permanecer en tales circunslancias pasiva? ¡Oh! no; 


eiairaenle conocida. No parece, en efecto, ve- adhesión inviolable á la Santa Sede, su hisloria. 


rosírail que, después del rompimiento de las 
negociaciones á consecuencia de haber recha- 
zado los marroquíes aquella cláusula, vuelvan 
estos á nuevos tratos , sin admitir lo que fue 
Ocasión de volver á comenzar la guerra. 

De todos modos, tenemos que repetir hoy lo 
que tantas voces hemos manifestado: el Gobier- 
no es el único que puede y debe resolver la 
cuestión de paz ó de guerra, interpretando dig- 
namente los deseos del país, que solo ha hecho 
la guerra para conseguir una paz honrosa que 
nos recompense los sacrificios que hasta aquí 
llevamos hechos , y aproveché á los intereses 
permanentes de la nación. 

Si la paz es aceptable, y lo será si llena estas 
condiciones, nosotros aplaudiríamos por ella al 
Gobierno, y la consideraríamos, en las graves 
circunstancias que estamos atravesando, como 
un beneficio del cielo, como un acontecimiento 
providencial 

Nada más diremos hoy sobre este asunto, te- 
merosos de decir demasiado, 


EXPOSICION ELEVADA Á S. M. POR LOS PRELADOS DE LA 
PROVINCIA ECLESI-ASTICA DE ZARAGOZA , CON MOTIVO 
DE LAS TURBULENCIAS DE ITALIA Y DE lA GRAVE 
AFLICCION DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE PIO IX. 

Señora: En medio de la esplosioa general de ja- 
bilo que se ha hecho sentir en toda España por la 
serle no interrumpida de victorias alcanzadas por el 
ejercito de V. iM., y coronadas con la loma de la im- 
portante plaza de Tetuan , el Arzobispo de Zaragoza 
y sus sufragáneos los Obispos de Huesca, Teruel, 
Tarazona y Jaca, y los Vicarios capitulares de Al- 
barracin y Barbastro, ál paso que, idenlificados con 
los sentimientos de la nación y rebosando el mismo 
gozo, se complacen en dar á V. M. mil parabienes, 
y en bendecir un reinado que renueva los gloriosos 
tiempos de la primera Isabel , sienten por otro lado 
una aflicción muy acerba al volver sus ojos hácia 
Italia, y escuchar los sentidos lamentos de nuestro 
Santísimo Padre Pió IX en su Encicliea de 19 de 
Enero. 

Una revolución desatentada é impía, que desde la 
aparición del proleslantismo no cesa de minar los 
tronos y subvertir el orden público, que con la mis- 
ma audacia con que subordinó la fé religiosa al jui- 
cio individual, subordina también la autoridad polí- 
tica á las inlrigas y violencias de los súbditos revol- 
tosos, no contenta con haber lanzado de sus Tronos i 
varios Principes de aquella Península, se avalanza 
contra el Vicario de Jesucristo, pone en conflagración 
sus Estados, y se esfuerza al mismo tiempo en despo- 
jarle de su secular patrimonio, yen desvirtuar y hu- 
millar, ya que no le es pasible complelamenle des- 
truir, el poder espiritual que le ha conferido Je.su- 
crislo. 

El principio proteslaiite y revolucionario, que es 
uno mismo. Señora, coneenlra allí todos sus ataques 
contra el principio calólieo represeiilado por el Papa; 
porque sabe que, destruido este, se marcha iiecesaí 
riameule en religión hasta el ateísmo , y en el orden 
político y social hasta la subversión de todo Gobier- 
no, y la abolición de lodo derecho. * 


sus tradiciones, el espirilu de todos sus hijos, no lo 
consienten; y ese mismo realce que Dios acaba de 
concederle con las recientes victorias, le da todavía 
un nuevo derecho á que su voto pese algo en los con- 
sejos de Europa. 

Pero no necesitan, Señora, los Prelados que hoy 
tienen el honor de dirigirse á V. M. hablar una pa- 
labra sola sobre eslo. Abrigando una confianza sin 
limites en el ardienle catolicismo da V. M. y de 
su digno Gobierno, su objeto es mas bien hacer una 
protesta solemne y pública contra todas las doctrinas 
anárquicas dé la revolución, y en particular contra los 
alaquesal principio calólico del Papado; es cumplir el 
juramento que en su consagración presíaron de de- 
fender por lodos los medios, que les son dados, los 
derechos y prerogalivas del Sanio Padre, como tam- 
bién los derechos y prerogalivas de V. M.; y es po- 
ner por último á disposición de V. M. sus haberes, 
sus personas, su vida misma para cuanto V. M. en 
alia sabiduría juzgue conveniente hacer en apoyo 
de la más júsía, sania y trascendental de todas las 
causas. Concluyen rogando al Altísimo que por lar- 
gos años conserve para felicidad de la Monarquía y 
gloria de la Religión la imporlanle vida V. M., y 
á loda la Real familia.— Señora.— A L. R. P. de 
Y- M. Por sí y en virtud de expresa autorización 
de sus sufragáneos, Fr. Manuel, Arzobispo de Za- 
ragoza. 

Zaragoza 21 de Febrero de 1860. 


Según el estado que publica la Gaceta del miérco- 
les, referente á tas operaciones verificadas en la Caja 
general de Depósitos durante la cuarta semana de Fe- 
brero último, aparece que los depósitos recibidos en 
metálico ascienden á 10.231 597-73 

Y las devolueiones á. . . ... 4.801 363-93 

Los ingresos por depósitos en papel 

ascienden á 12.518,139-64 

Y las devoluciones á 26.436,667-64 


El teniente coronel D. Agustín Pila, ayudante 
que era del general Prim, y herido en la acción del 
12 de Noviembre último, ha sido nombrado ayudan- 
te de órdenes de S. M. el Rey. 


El miércoles ha tenido una larga conferencia con 
el señor minislro de Estado, el general Almonle, re- 
presentante de la república de Méjico. 


Se ha concedido permiso al comandanle general 
del campo de Gibrallar, Sr. Serrano Bedoya, para 
que pueda trasladarse al campamenlo de Tetuan. 


El benemérito cuerpo de la Guardia civil se hace 
cada dia más acreedor a la estimación pública. Se 
cuentan hechos verdaderamonle heroicos y carilali- 
vos, consumados por los guardias civiles de los puer- 
tos, eim motivo de las fuertes nevadas que los han 
obstruido algunos dias por completo. 


Y des: 


gracia sena, por cierto , que no todos los So- 


Ha llegado á Gibrallar el Ceylan eon la correspon- 
dencia de Filipinas que alcanza al 20 de Enero No 
ocurría novedad. 


beranos comprendiesen, ó no apreciasen por lo mé- 
nos baslanlemenlo la gravedad y extensión de un 
mal que indislintainente los amenaza. Desgracia que 
desconociendo las lendenoias y el caráeler de la deí 
‘«agogía, se propongan siquiera Iraiisaecioiies en 
una causa que no las adinile; porque es de vida ó 
miierle para la soberanía, para el dereclio, para la 
justicia, parala moral santa del Evangelio. ¿Qué 
transacción puede caber entre la enseñanza del Sal- 
vador; «Badal César lo que es del César;» y el 
principio revolucionario que dice á los descontentos: 
«¿Podéis insurreccionaros contra vuestros Principes!'» 
¿Qué transacción entre las máximas del Apóstol, 
«Todo poder viene de Dioe... quien miáis ai poder, 
resiste á ¡a ordenación de Dios,» y esas doctrinas 
aleas de qué «no hay mas derecho que la voluntad 
de los pueblos, y que celos, es decir, alguno* espío- 
adores de su nombre como de sus inlcrorcs , pueden 
negar su obedieiteia, cuando les plazca, á los pode- 
res logítimamenle constituidos?!) 

Por eso nuestro Saiilisimo Padre , digno sucesor 
de los Píos, Gregorios y Leones, responde y protes- 
ta á la taz del mundo que no transigirá , que no pue- 
de transigir; porque no se trata de un interes tuyo, 
stno de ia causa de Dios: porque 1« Ugaa juramentes 
sagrados de que no le es cUdo prescindir : porque iat 
provincias de que se le intenta despojar , no son pro- 


Despues de Ires dias de empeñados debates, « 
miércoles dió al fin por terminada la sesión la junta 
general de accionistas del Banco de España, siendo 
reelegidos consejeros de gobierno para el próximo 
euaUemo los Sres. D. Anlolin üdaela, D. Marcelino 
e alone yj). Hatnon Pellico, (Quienes, como saben 
nuestros leelores, liabian sido propuestos para la 
reelección por el gobernador del Banco, Sr. Saii- 
lillan. 


Ocupándose la Gaceta de la Marina del proyecto 
nacional, tan cspoiUáiieameiite acogido en el país 
de regalar al Estado varios buques de guerra maí 
mliesla que la iniciativa para resolver un asunto d« 
tanta importancia, comprende solo á los pueblos 
mismos quo han de proporcionar los medioa de su 
realización, y que lasauloridadcs provinciales ymur 
nicipaies, en unión con los coiilribuyonles de todiMi 
calcgorias, por icrritorial y subsidio indueUinl , deben 
dedicarse á estudiar , eon datos á ta vista, io'qu* ha 
de costar el llevar á cabo este grandloqp ^nsaqden- 
to , y el camino más fácil para su logro. 

Al efecto, propone ntwslro colega que los indica- 
dos coalribuyentes te presten, á. entregar > en et tér- 
mino de do* aÑi>s,aeino desalivo valuntaiio, una 
mitad de lo que pagan ordinariamenlq en cada uno, 


con la cual se reunirán unos doscientos setenta mi- 
llones, cantidad suBciente para conseguir lo que se 
desea. Con arreglo á este plan, y empleando para la 

construcción los dos años indicados, aunque, como 

parece forzoso, sea necesario acudir á los arsenales 
extranjeros, podría, al fm del citado plazo, haberse 
conseguido para nuestra escuadra el refuerzo que se 
señala en el siguiente estado: 


GRUPOS DE PROVINCIA. 


CONTRIBUCIONES QUE 
PAGAN. 


España, relativa á las operaciones del mismo en el 
próximo pasado año, resulta el siguiente balance : 


BENEFICIOS. 

giro-s, 


Cataluña 51 milloMS mitad, 

Andalucía 58 Idem, 

Granada Wem, 

Valencia • . . . . 48 Idem, 

Galicia |} 

Aragón y Navarra di luem, 

Castilla la Nueva Idem, 

Castilla la Vieja 54 Idem, 

Báraos 22 Idem, 

IsTmaduía 20 Idem, 

Provincias Vascongadas. . S juem. 

Islas Baleares 0 Jdem, 

Idem Canarias d Idem, 
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En las operaciones de 
préstamos y descuentos. 

Premio de depósitos devueltos. . 

Valores realizados por cuenta de 
los créditos vencidos. . . . 

Beneficios obtenidos en las sucur- 
sales de Alicante y Valencia. . 

Diferencia en la nueva valoración 
dada á los títulos del 3 por 100 
diferido, por consecuencia del 
aumento de ínteres que ban te- 
nido los mismos. , 


BAJAS. 

Quebrantos en reducíion de cal- 
derilla, traslación de fondos y 

comisiones 

Gastos ordinarios y exlraordina- 


ceptos. 

Descuento de las utilidades cor- 


respondientes á semestres pos- 


Total de beneficios. 
Bajas 


Saldo á favor de beneficios. 


21.886,166.. 

,60 

8,282.. 

.14 

2.414,374.. 

. 1 

366,392.. 

.58 

4.800,000 

B 

29.475,215.. 

.33 

468,389.. 

,.29 

2.022,325. 

,.30 

8.596,763. 

..96 

11.087,478. 

..55 

. 29.474,214. 

..33 

. 11.087,478. 

..53 

. 18.387,736. 

..78 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 28 premios mayores de los 950 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 15 de Marzo de 
1860. 


1 “ 


NÚMEROS. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES. 

18,917 

50,000 ps. fs. 

Barcelona. 

20,251 

12,000 

Sanlucar de Bar. 

9,895 

1,000 

Madrid. 

1,021 

1,000 

Valencia. 

15,692 

1,000 

Palma de Malí. 

17,283 

1,000 

Bilbao. 

22,573 

1,000 

Valencia. 

10,547 

1,000 

Madrid. 

20,438 

1,000 

Valencia. 

17,910 

1,000 

Madrid. 

9,914 

1,000 

Idem. 

16,300 

1,000 

Tremp. 

836 

1,000 

Oviedo. 

11,330 

1,000 

Madrid. 

604 

500 

Zaragoza. 

6,675 

500 

Málaga. 

8,538 

500 

Madrid. 

11,121 

500 

Cádiz. 

7,371 

500 

Salamanca. 

13,278 

500 

Madrid. 

10,075 

500 

Barcelona. 

5,311 

500 

Madrid. 

23,241 

500 

Alcalá de Henares. 

10,196 

500 

Huesear. 

12,372 

500 

Toledo. 

19,613 

500 

San Sebastian. 

11,605 

500 

Alcira. 

1,335 

500 

Barcelona. 


EL pensamiento español. 

nline-ado en el otro, á darle parle de haber tomado sus disposidouos, 
que haya muerto f . , ¡ el ffeneral, volviéndose á los citados comandantes, 

rnai onHanle dc Caballería üc . ..«aíraii Vds. saber en sus respectivos ler- 


Ademas se cree 

io D. Antonio Leguei, comandante 

la Albuera. 

Respecto á las clases de tropa resultan 10 muertos 
y 179 heridos, la mayor parte leves. 


les dijo : ÓHagau Vds. saber en sus respecU 

la satisfacción que me ha cabido por la pronii- 


Algeciras, 14 de Marzo de ^ y cuaren- 
ta y minutos de la mañana.^EI comandante genera 
de las fuerzas navales de operaciones al Exemo. se- 
ñor ministro de Marina: 

«Playa de Tetuan 13 de Marzo á las siete de a 

manaña. — El tiempo ha presentado al amanecer e 
hoy mejor aspecto, si bien el viento del N. O ha em- 
pezado á refrescar desde la salida dei sol. Me dispon- 
go á pasar á Tetuan á conferenciar con el general en 
efe del ejército. 

Se sigue la descarga.» 


Las fuerzas de que disponía el ejército de Africa 
el día 7, excluyendo las empleadas en guarniciones, 
comisiones, con licencia extraordinaria, y enfermos 
y heridos, eran las siguientes : jefes, 207: oficiales, 
2,057; tropa, 41,064; caballos, 3,698. 


Dice uno de los facultativos de nuestro ejército de 
Africa, que la salud del mismo ejército es ya punto 
menos que inmejorable. 


El vapor Bresil salió el mártes de Cádiz conduelen 
do para el ejército de Africa, café y azúcar, y 300 
convalecientes. El Pelayo ha embarcado heno pien- 
sado, y el Sevilla trasporta galleta. También el To- 
rino ha salido de Cádiz para Ceuta con calzado, 
efectos de hospital y tablones. Remolca ademas el 
Bon~Henry que conduce los 100 bueyes vivos. 


El Lepanto ha salido de Barcelona para Andalucía 
conduciendo fondos. 

En la Coruña hay algunas fuerzas destinadas al 
ejército de operaciones, que deben embarcarse a bor- 
do del San Antonio; y ebmártes llegaron á Málaga el 
vapor Hatnburgo, de Barcelona , con efectos de hos- 
pital, y el Jovellanos y el Turin con quintos. 


Del Amazone se estaban desembarcando el miér- 
coles en Cádiz 800 cajas de tocino, con destino 
ejército de Africa. El Rita habrá recibido ayer 2,000 
fanegas de cebada que tenia á bordo el Hercules. 
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De este modo podrían contribuir todas las provin- 
cias hermanas, á fin de que sus capitales respectivas 
llevaran cada una de ellas el nombre de un buque 
de guerra que recordara á la posteridad su generoso 
desprendimiento. Las provincias catalanas, por ejem- 
plo, están .representadas en una balería blindada que 
llevaría el glorioso nombre de, Cataluña. 

Las de Sevilla , Cádiz, Córdoba y Huelva por otra 
balería que recordara el nombre de Andalucía, y 
una cañonera blindada, y así sucesivamente todos 
los grupos que forman las de Granada, Valencia, Ga- 
licia, Aragón y Navarra, las dos Castillas, Burgos* 
las provincias Vascongadas, las Baleares y las Ca- 
narias ; pudiéndose dar el nombre de sus principales 
poblaciones ó ríos á los buques menores con que con- 
tribuyeran las provincias, después del primero que 
llevaria el de su capital. 

También la isla de Cuba, cuyo patriotismo y gene- 
rosidad de sus habitantes son proverbiales, contri 
huiría, sin duda, con un navio de cien cañones, y la 
de Puerto-Rico, que no cede en patriotismo á su 
hermana tras-atlántica, con una fragata de primero ó 
segundo orden que llevarían los nombres de aquellas 
florecientes Antillas, pudiéndose entonces agregar 
la suma de los veinte y dos buques los dos de gran 
porte que acabamos de indicar, no incluyendo á las 
Filipinas, porque acaban de hacer el considerable sa- 
crificio de costear veinte y tantos vapores menores 
para el resguardo de sus costas. 

Digno es este asunto de que se le dé publicidad 
de excitar el patriotismo de las diputaciones provin- 
ciales para que cuanto ántes abran lasuscricion. 


Ün suceso misterioso preocupaba anoche la aten- 
ción de un inmenso gentío agrupado en torno de uno 
de los registros del Canal de Isabel lí que hay en la 
Plaza Mayor ; esto ocurría á las once menos cuarto 
y todos se preguntaban la causa de aquella alarma 
las miradas todas se fijaban en la losa que sirve de 
tapa al registro, y nadie se daba razón del aconte- 
cimiento. 

Por uno de los serenos que allí estaban supimos 
que á cosa de las diez y media y por uno de los res- 
piraderos del registro se vió cruzar por la alcantari- 
lla una mujer que se alumbraba con un farol : lan 
luego como la autoridad tuvo noticia del hechO; 
mandó que por todos los registros bajasen serenos 
y guardias veteranos á reconocer el alcantarillado, 
y en esta operación se hallaban cuando la gente 
procuraba averiguar la causa del reconocimiento: 
á las doce y cuarto salieron cuatro serenos y cuatro 
guardias sin que á nadie hubiesen hallado ; ignora- 
mos si los que bajaron por otros registros serian más 

afortunados. 

De todos modos, y teniendo en cuenta que hoy la 
mayor parle de los robos se verifican por las alcan- 
tarillas, no debe echarse en olvido este suceso : sa- 
bemos también que por cuenta del comercio de la ca- 
lle de Postas se practican todas las noches repetidas 
requisas por aquel alcantarillado. 


El sorteo inmediato se verificará el dia 31 de Mar- 
zo. Corresponden á dicho sorteo 37,000 billetes á 120 
reales, divididos en octavos á 15 rs. cada uno. Cons- 
ta de 1,425 premios, distribuyéndose en estos 166,500 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden á 31- 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


De orden del duque de Tetuan se ha suspendido 
la marcha de uno de los batallones que debían ir al 


puerto de Álgeciras para pasar á Marruecos. 


Los tercios vascongados continúan su instrucción 
en el campamento , al que asisten con este motivo, 
en calidad de espectadores, muchos oficiales , jefes y 
soldados de los cuerpos que componen el ejército 
expedicionario de Africa. 


ind 'uniformidad y buen orden con que se han pre- 
entar enTis puestos ; haciéndoles también conocer 
mi diso usto por la impremeditación con que se han 
eiilreírado á sus arranques de entusiasmo, dando v - 
"s q^ aUera^ ta gravedad que es P^efsa cuaudo 

se acampa de noche en país ^ Jrio ’ nue 

espero no se repetirá , s. no por el 8“ 

reinará el mayor silencio, en . 

vana presentarse.» Y lomando f ° ó. 

clones, se retiró para volver al poco ^n este rn 
mentó las nubes empezaron a descargai ancuas y 
“¿adas gotas de agaf que P-ecian ser pre— 

lio una desatada tempestad, pues 'f ‘r ?nos y relam 
pagos se sucedían con estruendosa y fulgurante rain 
hJ d™ of..rf„naHamente ceso, y nada ha sueeaiuo 


ESTR,VDA. POR LAS PUERTAS E.T EL DIA DE AYER. ' 

2,603 V» fanegas de trigo. 

1,253 arrobas de liarina de id. 

4,290 libras de pan cocido. 

6,722 arrobas de carbón. 

96 vacas que componen 44,293 libras de pe„j 
297 carneros que liacen 6,770 liliras de peso^ 
152 cerdos degollados. ' ■ 

corderos. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER 

Trigo de44yjá52''/, rs 

Cebada de 28 a 30 rs. 

Algarroba á 34. 


hasta la hora presente en que dejo apu"^ P" 
si algo ocurre hasla la madrugada, hora de salir 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 14 DE MARZO DE 


correo.’ , 

Ya estamos otra vez tendidos. 
iDescansaremos? 

alas armas. 


— A las armas 
— lOlra vez? 


COTIZACION 


DE AYER. 


■Vuelta á levantarse y á salir de las l‘en£as^ 


CAMBIO AL CONTADO 


Publicado. 


Seis ininls han bVslado para que todos se hallen 
en correcta formación. Nada se OY® 


inieifiai ue lua w — A , . 

perleneeienlesJodoB a pastore^ Por fin em- 


Tiluiosdel3por0/0con- 

solidado. 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 


ffue cada vez más oscura y .q" p,xi»o al 

pieza á descargar con inusitada fuerza, a . a Inscripciones de id. . . 

cuadro par» se» magníficamente pa^ ■ Material del Tesoro pre- 

Iros tercios no se Pueden quejar, oscurida , eno interes. 

sordos, huecos, prolongados y * 1 ’ 1 cielo y 

dadero lienzo de agua que se apoya en ^ c e y 
descansa en la tierra; relámpagos rogizos a- 

y fugaces que iluminan vega no llanos Y ■"«ma- 
ñas: un enemigo audaz, atrevido y XF 

violencia es de todos conocida; y por ultimo, un si 
Helo -rave, imponente en toda la extensión del 
campamento; hé aqui en pocas palabras loqueen 
este instante estoy viendo. 


44-45 


34-55 y 60 


Tenemos noticias de Melilla que llegan hasta el 6 
del corriente. Hé aqui algunas que da una carta de 
dicha plaza: 

(lApénas sabedores los moros de que había otro 
gobernador , empezaron á venir parlamentarios. 6.1 
primero fue de parte del cabo de Benisidel , de esa 
gran figura del campo que tanto podía contribuir al 
dominio de España en esta parte del imperio marro- 
quí. Todos los parlamentos vienen deseosos de la 
paz, y SI hubiera de manifestar á Vd. las misivas de 
todos y de cada uno, seria muy prolijo; pero en ob- 
sequio de la brevedad me limitaré á decirle, que son 
atraídos por el carácter á la vez simpático y firme 
del señor brigadier Lemnis, que, hermanado con su 
fino tacto , hacen que todos los moros deseen trato 
con la plaza. , 

«Ayer fué uno de los dias que con mas forinabaaü 
se han presentado, pues una comitiva de la kabila 
de Benifullafa, con su segundo jefe á la cabeza, y 
precedida del parlamentario, un morabito con funcio- 
nes de escribano, un lector ó recitador de la carta- 
misiva, y otros caiia/leros de campo, tuvieron entra- 
da por la guardia ó puesto avanzado del Mantelete. 

^1 nr.rvoi;iliyrñ Pn fin (TAfia (IP. 


Idem no preferente con 

interes. 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 


ACCIONES DE CARRETERAS, 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Ha sido nombrado jefe de la media brigada com- 
puesta de los batallones cuarto y sexto de marina, 
destinados á Africa, el coronel D. José Guzman. , 


Acerca de los productos que en calidad de tributo 
paga la comarca de Tetuan al Emperador, publica 
un periódico las siguientes noticias , cuyo grado de 
exactitud desconocemos: 

«La cera paga 5 duros por quintal de derechos, 
miel 1, lana 3, cueros 2, manteca 2, almendra^, 
pasa l, nueces 1, hierro y acero i, azúcar y cafe 1, 


GUERRA DE ÁFRICA. 


DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra: 

«Campamento de Tetuan 13 de Marzo de 1860 á 
la una de la larde. — No ocurre novedad. — Aunque 
reina viento de tierra, apénas puede desembarcar- 
se nada, pues hace 15 dias que hay un temporal 
fuertísimo. El general Buslillo cree que durará aun 
hasta fines de mes , y se propone aprovechar has- 
ta las alias horas de la noche para echar á tierra 
efectos. 


„ueyes 5 uno, caballos 10 uno, gallinas 1 docena; 
naranjas medio el millar. La cuarta parte del cuero 
es para el Emperador. Las sanguijuelas son propie- 
dad del Estado, y se contratan en 140,000 duros al 
año. Los curtidos también se contratan en 70,000 al 
año. Los demas géneros de entrada y salida pagan 
el 10 por 1,000. Se paga el diezmo de lo que se re- 
colecta. Contrata el azufre, piorno, pólvora, grana, 
salitre, como los bienes de su propiedad, y todas las 
tiendas de comercio que son suyas. 

Se calcula en dos millones de duros lo que extrae 
el Gobierno marroquí de la comarca de Tetuan.» 


Serrallo, 13 de Marzo de 1860, á las doce y cua- 
renta y dos minutos de la mañana. — El general de 
la primera división al Exemo. señor ministro interi- 
no de la Guerra : 

«No ocurre novedad. — Continúa el temporal de 
aguas y vientos, — El estado de la salud de las tropas 
es satisfactorio.» 


El general en jefe del ej-ércUo de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro interino de la Guerra: 

acampamento de Tetuan, 13 de Marzo de 1860. — 
Nuestras pérdidas en el combate de anteayer han 
sido las siguientes: 

Regimiento infantería de Granada. 

Capitán, D. Simón Llanes, muerto. 

Batallón cazadores de Alcántara. 

Teniente, D. Francisco Valcárcel, muerto. 
Teniente, D. Buenaventura Alvarez, herido. 
Músico mayor, D. Cárlos Pintado, herido. 

Batallón cazadores de Madrid. 


Capitán, D. Antonio Hurlado de Mendoza, herido 
Teniente, D. Eduardo Baldasano, herido. 


De los dalos consignados en la Memoria leída en 
la última junta general de accionistas del Banco de 


Batallón de cazadores de Cataluña. 
Segundo comandante, D. Miguel Guller, herido. 
Capitán, D. Miguel Soler, herido. 

Teniente, D. José de la Iglesia, herido. 
Teniente, D. Marcelino Obregon, herido. 
Teniente, D. José Andrés Nafria, herido. 

Regimiento infantería Borbon. 

Primer comandante, D. Pedro Varela. herido. 
Capitán, D. Antonio Labanderg, herido. 
Teniente, D. Ventura Lago, herido. 

Regimiento infantería de Castilla. 
Capitán, D. Benito García Guerra, herido. 
Teniente, D. Félix Sos y Díaz, herido. 

Ártilleria de montaña. 

Veterinario, D. José Iglesias, herido. 

Regimiento caballería de Albuera. 

Capitán, D. Alvaro Muñoz, herido. 

Ayudantes del general D. Enrique O'Donnell. 
Comandante, D. Carlos O’Donnell, herido. 


»El señor brigadier se constituyó en su casa de 
gobierno, donde fueron presentados por el señor jefe 
de dia, y, recibidos con la afabilidadfy finura que le 
son propias, después de algunas ceremonias que en 
casos solemnes acostumbran, les mandó lomar asien- 
to, colocando á su izquierda al jefe ó llamado cabo 
Chico, el cual ordeno a uno de los caballeros presen- 
tase y leyese la carta que dirigía el cabo principal de 
la kabila á este señor gobernador. 

»Escuchada con gravedad y atención, fué tradu- 
cida por el intérprete de la plaza, y estaba concebí 
da en términos sublimes, en cuanto a su introduc- 
ción oriental, y su objeto se reducía á los deseos de 
paz y conciliación que deseaba tener con la plaza y 
á las buenas noticias que tenia del- carácter amable 
y digno del nuevo gobernador. 

«Llenada la misión, en la que resaltaron por par- 
te del diebo señor gobernador el acierto y experien- 
cia de un jefe que cuenta con largos años de mando, 
fueron agasajados con café, dulces y licores, que to- 
maron con profusión, excepto el morabito, que rehu- 
só politicamente el licor. 

»De esta entrevista resultó un perfecto acuerdo, 
prometiéndose mútiiamenle buenas relaciones y es- 
peranzas fundadas de que las demas kabilas imita- 
rían su ejemplo.» 


Emisión de 1.» de Abril 
de 1850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem I." de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.* de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1." de Julio 

deA858 . 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . , 
Del Canal de Isabel 11. 
de á 1,000 reales , S 
por 0/0 anual. . . . 


86-75 


Mopubli, 


ada. 


18 

13-50 

10-85 


d. 

d. 


93- 25 

94- 50 


92 


89-50 


86-50 d. 


105 


Noticias recibidas del interior de Marruecos , ase- 
guran que las tribus del país de Sons se agitan y se 
teme que organicen una insurrección que podría dar 
en tierra con el Emperador, en cuyo caso la anarquía 
más borrible se apoderaría del imperio. 


Ha quedado terminada en Cartagena la, construc- 
ción de cuatro millones de carlucbos de fusil , y el 
millón de repuesto que se habían mandado de Real 
orden. 


La cantidad de hilas y vendajes que la provincia 
de Tarragona ha enviado á los hospitales de los he- 
ridos de Africa, exceden de 252 quintales. 


ün corresponsal , refiriendo la alarma que hubo 

el campamento de los tercios vascongados una de 
las primeras noches que pasaron en Africa, dice así: 

«Hoy 29, aunque sin realizarse , nuestra gente ha 
tenido ocasión de darnos á conocer lo que será un 
dia , si alarmas como la de esta noche llegan á con- 
vertirse en veras. Tendidos nos hallábamos todos so- 
bre nuestros mullidos colchones (entiéndase un mon- 
tón de yerba) , y aea.so idealizando eon la imagina- 
ción algún fantasma querido , sombra fugaz del pri- 
mer sueño , cuando á la voz de «á las armas , » voz 
que éspeciabnenle de noche produce un efecto terri- 
ble , retumbó como el estridente sonido de un trueno, 
cuando sobre una cordillera de montaña recorre la 
inmensidad. Tres dias liace con hoy que nos halla- 
mos en Africa , y dos de ellas á la intemperie, así 
que la de boy tenia un gran encanto , por ser la pri- 
mera que la pasábamos bajo el lienzo de una tienda. 
Como es natural, todos saltamos de nuestros puestos, 
armándonos io más pronto posible saliendo al campo. 

La noche estaba oscura á pesar de la luna, por ha- 
llarse el cielo cubierto con un negro crespón de nu- 
bes. Imposible me fuera describiros el efecto que el 
grito de alarma produjo en nuestros soldados. Como 
leones heridos en sus moradas, asi saltaron de las su- 
yas empuñando las armas y formando con la mayor 
precisión y orden, á los febriles gritos de ¡viva la 
Reinal iviva nuestro general] Instintivamente todos 
armaron sus bayonetas, llevando algunos su entu- 
siasmo hasta ei punto de cargar. El comandante Sa- 
cristán que vió anuo enel tercer tercio, le dijo: «Los 
valientes no necesitan nunca para vencer otras armas 
que las naturales.» Entónces el soldado que estaba 
inmediato, echándole los brazos al cuello le contestó: 
«Eso, eso; yo con esta sola bastarme,» señalando la 
punta de su arma. Trabajo, pues, Irabajoy muy gran- 
de nos costó hacerles callar, porque los gritos tomaban 
de instante mayor consistencia , cosa siempre perju- 
dicial de noche, y mas eon soldados enteramente bi- 
soñes. Por fin se consiguió, y úna vez en columna 
por compañías, se esperó la llegada del general, que 
por cierto no se hizo* desear. Enterado de lo que (no 
se lo dijeron porque nada se sabia), pasaba, recorrió 
el campo á su alrededor acompañado del coronel Sa- 
rabia, comandantes Alba y üraampilleta, Garoz, ofi- 
cial de administración- Cordon y Baeza, ayudantes 
del general y coronel.’ . , ,, ,, 

Bespues de esta precisa operación y de haberse 
presentado al general los comandantes de los tercios 
y dos oficiales, uqg de artillería y de caballería el 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parte telegráfico recibido á las seis y media de la 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . . 43 Va 

Idem exterior, á » 

Idem diferido, á 34 

Amorlizable, á 13 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á.. 67-85. 

4 1/2 por 100, á 95-60. 

Consolidados ingleses, á. . 94^8^74’ 


ALCANCE. 


«Algunos cazadores de Tarifa, jóvenes y alegres, 
se lee en una correspondencia de Tetuan, formaban 
círculo cerca de la puerta de la Reina en torno de un 
hebreo mozalbete que vendía piñonate. Los soldados 
engullían trozo tras trozo, sin curarse de la cuenta 
que el judío iba apuntando entre dientes. 

— »Ea, adiós, Mujamed... dijo uno de los consu- 
midores al ver agotada la repostería. 

—«¿Cómo? Yo no soy moro, y por tu Dios pá- 
game. 

— «Que le vayas he dicho, Mujamed ó Salomón. 
No te pagamos hasta que hagamos la digestión de 
tus dulces. 

— wPero... yo no puedo esperarvos. 

— «Entonces mira, añadió el soldado sacando la 
libreta de ajustes de la faltriquera: lee, lee. 

— «No sabo, no sabe. 


DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Algeciras, 15. — El general en jefe del ejército de 
Africa al Exemo. señor ministro interino de la 
Guerra : 

Campamento de Tetuan, 14 de Marzo de 1860, a 
las doce de la mañana. — No ocurre novcaaü.— 
temporal de viento no ha cesado y continúa dificul- 
tando el desembarco de víveres y el de las 
y camellos que eslán á bordo de los buques. 


ANUNCIOS. 


LI 


— «Pues escucha. Artículo primero de la ordenan- 
za militar, aprobada por la cantinera de los cazado- 
res de Tarifa. A todo moro ó judío que se presente ^ i IVTT'TC? TH/f A ’\/^TlÍ/^í?N 

enestecuerpodeguardia,.seIesaqueafáporcaridad. ^/\|\ I V 1X1 \Jf Lili; 

«El judío empezó á hacer visajes y á dar desafo- 
rados gritos diciendo ; «ser mentira , ser mentira; 
darme mi dinero.» Un cabo acudió al tumulto. Los 
cazadores se cuadran , y adoptan un temperamento 
que por lo grave hace reir. 

— «¿Qué es esto , señores? 

— «Nada, cabo Martin , que este está loco. 

— ))¡ Cómo! i yo loco ! Les pido mi dinero por los 
dulces que han comido. 

— «Pues dárselo, interrumpió el cabo. 

— )) |Si lo tiene en el borsiyo! contestó otro de los 
cazadores , que por lo visto era andaluz. El judío se 
metió la mano en la faltriquera de la túnica, y efec- 
tivamente halló en ella la enorme cantidad de siete 
cuartos, importe legítimo de lo consumido.» 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 


PRECIOS DB ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
EL DIA DE AYER. 


Y MENOR EN 
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MEDITAC10^ES PIADOSAS SOBRE EL DOLOR DE LA 
DE DIOS DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA PE 
DIVINO hijo: obra DEL ARCIPRESTE FRANCISCO VlTA^' 
TRADUCIDA POR EL DR. D. ILDEFONSO JOSE NIETO, CA- 
PELLAN DE HONOR DE S. M. 

Edición aumentada con la novena de la Soledad. 

La Soledad de la Santísima Virgen oorapre»* 
el espacio de treinta y seis horas, que meu 
desde el acto de depositar el cuerpo de su u 
Hijo en el sepulcro, hasta el dichoso 'nstóXjjj 
su resurrección gloriosa. Las angustias ■ 

que en este tiempo sufrió la afligidísima ^ 
y las piadosas consideraciones que de eiia , 
desprenden, son el objeto de este tratado, u 
do por lo mismo en siete meditaciones. j, 
Para todas las almas justas ha sido sieiuf 
Soledad de la Virgen el objeto .^a i 

piedad. Esta devoción so extendió en K" .jg,)- 
principios de este siglo de una manera po‘ * 

r o n *¿í:^ ni.-. \7lí ^zxcaannO Pl'^r 


sa; y el Sumo Pontílice Pío VII, ueBKa.*Y- , 
' todo el orbe católico, concedió 


a los 


garla por 

dantes gracias é indulgencias „ 

consagrasen á ella. Secundando nosotros ^ 
seos de aqtiel Santo Pontílice, oreemos 
un gran bien á las almas con nuestra r 


cacion. 

Este libro lleva el consuelo á los 
la conversión á los pecadores, y 4 -jg esp‘' 
les los tesoros de indulgencias y 
rituales que en él ha depositado la “i- SaoLh 
Un tomo en 16.°, con una lámina de jj. a' iá 
sima Virgen: se halla de venta á4rs., o' 
en la librería de D ' 


o%áel 

Leocadio Lopezir p,in- 

coff 


Cármen, núm. 29, y en provincias 


cipaies librerías istraciones de admbi ) 


Editor responsable , D. Manuki. 
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Edición de Provincias 


Año I. — Número 65 


I —¡ Pero, señor! eso es una crueldad ! ¡Digo! 
I y ahora que acabo yo de mandar á Saboya que 
se disponga á votar , y... Estoy seguro de que 
vota por irse con Vuestra Majestad... 

— Eso esotra cosa, Sr.Gavour. Hablárais para 
mañana. Siendo así , tranquilícese Vd. ; todo 
!o arreglaremos. 

La sustancia que el lector haya sacado del 
anterior diálogo es, ni más ni menos, la que se 
saca de todas las notas que han mediado has- 
ta aquí entre el señor Thouvenel y el señor Ca- 
V los señores Farini v Ri- 


Potencias, cuando hayan logrado acordarse en- 
tre sí, se unirán á Inglaterra ó se desentenderán 
de ella. El Times infiere de la actitud pasiva de 
las dichas Potencias, que dejarán sola á Ingla- 
terra en su Oposición á la cuestión de Saboya; y 
verdaderamente, según la noca oriesa nue. ñor 


PARTE EXTRANJERA 


Es la confirmación del anuncio del Morning-Chro- 


conveniente que el público no ignore el origen de la 
proposiciones que os trasmito. * 

Sin embargo , no se me oculta que ni vos ni vues- 
Iros colegas querréis cargaros con la responsabilidad 
de una resolución definitiva sin consultar de nuevo á 
la nación , que por medio de la Asamblea elegida á 
este fin ha manifestado ya sus deseos. 

Ante esta eventualidad S. M. el Roy, reconociendo 
la oportunidad de una segunda votación, deja á 
vuestra excelencia entera libertad acerca del modo 
de interrogar la voluntad de los pueblos, persuadido 
como está de que el Gobierno hará todo ge'nero de 
esfuerzos para que las elecciones se lleven á efecto 
con la legalidad y sinceridad que las precedentes. 

Cualquiera que sea el resultado de esta votación, 
el Gobierno del Rey la acepta desde luego, porque 
su intención nunca ha sido otra que asegurar la paz 
y el orden en Italia dando una satisfacción legítima 
á los deseos de los pueblos. 

Recibid, etc,— Firmado. Ds Cavour. 


Un solo periódico de París , y e.se semanal, el 
Correo del Domingo , dice que Mr. Thouvenel 
ha contestado á las notas del Sr. Cavour, que 
ya conocen nuestros lectores, relativas, una á 
la cuestión de la Italia Central , y otra á la de 
Saboya. Según aquel semanario, el ministro 
francés reconviene fuertemente al Gabinete sar- 
do, porque en vez de tratar de allanar dificul- 
en el mero hecho , no solo 
rse á aceptar de Heno las soluciones ¡tro- 
sino de criticarlas como 
y sobre todo , de exaje- 


Lóndres, 13. 


■Sobre el medio de someter á las Po- 
tencias la cuestión de la anexión de Saboya, ha di- 
cho lol'd John Russell que esperaba un despacho de 
su embajador en Paris. 

En la Cámara de los Lores, lord Jamlon propuso 
una manifestación á la de los Comunes sobre aboli- 
ción de ios del papel. JPor la abolición votaron 245, 
en contra 192 , mayoría por la abolición 53. 

El Times dice que la actitud pasiva de Austria, 
Prirsia y Rusia prueba que dejan sola á Inglaterra 
en la oposición á la anexión de la Saboya. En este 
caso, y no estando locos , añade , no podemos pensar 
en batirnos con un eje'rcito regular que no es más 
numeroso que el eontingenle de Wurtemberg. 

Paris , 13. — Ha venido lord Elgin á ponerse de 
acuerdo con nuestro Gobierno acerca de los asuntos 
de la China. 

Según la Independemia belga , la Santa Sede se ha 
negado también á ¡as últimas proposiciones de Fran- 
cia relativas al vicariato de la Romanía. Hoy ha cor- 
rido la voz de que el Papa aceptará el vicariato de un 
seglar , pero siendo elegido por Su Santidad. 


tades, las agrava 
de negar 

puestas por Francia 
el Sr. Cavour lo hace 
rar las dificultades que el Rey Víctor Manuel 
pudiera encontrar para realizarlas. Es decir, 
^ Mr. fhouvenel , ministro de un Emperador que 
á todas horas y en todos los tonos ha estado ili- 
ciendo que en punto á constitución de Estados, 
lo que decida la soberanía del pueblo en sufra- 
gio universal es lo legitimó y santo, seamos- 
taza ahora con el Sr. Cavour porque le ve apli- 
car reclámenle aquella imperial teoría. 

— Si los luieblos votan la anexión al Piamon- 
te, ¿qué le he de hacer yo? dice el Sr. Cavour. 
Vuestra Majestad imperial sabe, mejor que yo, 
que cuando el sufragio universal dice una cosa, 
no hay sino responder amen. 

— ¡Vaya, vaya! Sr. Cavour, responde el Em- 
perador: dejémonos de equívocos y de chafaldi- 
tas : usted sabe, lo mismo que yo, que el tal su- 
fragio universal es úna patrafi.'j , y á mí no me 
diga usted lo que son las cosas. Si usted quisiera 
que loscana y la Romanía no votasen la ane- 
xión, no la votarían... 

— Pero, señor, replica Cavour: si Farini y Ri- 
casoli me han dichoque ellos g-irantizarán la 
plena y absoluta libertad del voto en sus pro- 

consulailos respecti vos!. .. Si yo les he comuni- 
cado a! pié de la letra lo que Vuestra Majestad 
ha propuesto... 

¡Ya, ya! ¡á mi con esas! ¡Pues qué, Sr. C i- 
vour, ¿no vemos que el Sr. Ricasoli dice que ha 
pasado el tiempo del muiiicipalismo, y que en 
su lugar ha naciilo la idea nacional? ¿Vo vemos 
al Sr. Farini teniendo la desvergüenza de decir: 

que él no hablará de vicariato á la Romanía- 
que lo ¡)i m anexión, y que jue- 
go se verá lo que se conviene entre el Papa y el 
Rey del Piamonte? Y sobre todo, Sr. Cavour, 
¿no vemos á Vil. mismo decir á los señores Ri- 
casoli yFarini, y aun á mi propio Gobierno, que 
el Rey Victor Manuel acepta d-j antemano el re- 
sultado del voto, sea el quefueret ¿Qué es esto, 
sino reirse en mis imperiales barbas de todo lo 
que yo he recomendado á Italia para que se 
conslituya libremenlel Confesemos, amigo Ca - 
vour, que Vd. tiene sus puntas de beliaqueria 
muy retinada... 

— Mire Vuestra M.ajestad: lo que es eso, no lo 
negaré. Pero á bien que entre sastres, no se pa- 
gan hechuras... 

— ¡ Calle el desvergonzado! Ahora mismo voy 
á dar orden á mis tropas de que le dejen solo en 
su solo cabo, para que el Austria se le eche en- 
cima... 


vour por una parte, 
casoii por otra. .Sin embargo , para que no se 
sospeche que queremos ser creídos por nuestra 
sola palabra, y aun para no perderla reputación 
de periódico formal que deseamos conservar 
para con el público , vamos publicando aquellas 
notas, siquiera para que en ellas vayan nuestros 
lectores conociendo la clase de escenas y la 
especie de personajes de la gran tragi-comedia 
de la nacionalidad italiana. 

Con estos datos se puede ir apreciando debi- 
damente ese cúmulo de cifras de votantes que 
hoy nos comunica el telégrafo de Liorna, de 
Bolonia y de Módena. Estamos asistiendo á la 
impostura más desvergonzada que han visto los 
siglos. Sobre este punto nada añadiremos á lo 
que en anteriores revistas hemos ya dicho, pues 
seria ofender, no sólo el buen juicio, sino hasta 
la rectitud de nuestros lectores. Para creer que 
el innoble espectáculo de la votación de Italia es 
un ejemplo de libertad y de verdad, es preciso 
ser algo más que nécio. Sin embargo, para que 
no pueda nadie deoír que declamamos sin prue- 
bas, iremos poco á poco dando pormenores 
concretos del horrible sainete que se está repre- 
sentando en la desventurada Península. Volva- 


ucspaciiü ue V. c,., leclia za de í ebrero, me pi- 
de una eonteslacion inmediata. Tanto en razón á su 

mportancia como á causa de las recientes disposi- 
ciones adoptadas en la Italia Central, os debo una 
explicación franca. La ultima vez que V. E. me hizo 
el honor de escribirme, me anunciaba las cuatro pro- 
posiciones presentadas por Inglaterra para la orga- 
nización definitiva de estas provincias, y manifesta- 
ba al mismo tiempo la esperanza de que, puestas ba- 
jo el generoso patronato del Emperador de los ranf- 
ceses, llegarían á triunfar. 

Según aquellas proposiciones , los pueblos de la 
Italia Central, sin disliticion , debían ser llamados á 
emitir un nuevo voto antes que las tropas de S. M. 
el Rey de Cerdeña pudiesen ocuparlos. Esto senta- 
do , y de acuerdo con el Gobierno toscano , el modo 
de proceder que me parecía indicado por la situa- 
ción presente, era este: aceptar una forma cualquie- 
ra de nueva votación , propuesta para justificar la 
libertad y la verdad de los sentimientos de los pue- 
blos. Eli el caso de que esta forma no pudiera deter- 
minarse de antemano, elegir ia más ámplia y solem- 
ne; es decir, el sufragio universal. 

En cuanto á ia época de la ej'ecucion , me parecía 
estar índieada por la naluraieza misma de las cosas, 
á saber: el momento en que S. .M. el Rey convocara 
« £ 

cario y preñado de peligros. Me habla confirmado en 
estas ideas la lectura de los documentos diplomático» 
recientemente publicados , y sobre todo la nota de 
Mr. de Thouvenel , fecha 31 de Enero , en que se 
apreciaba la cuestión italiana con tanto discernimien- 
to y justicia. Esto es lo que me determinó , y V. E. 
verá, por el manifiesto y el decreto adjuntos, pu- 
blicados ayer, el modo y las condiciones de la nueva 
votación. 

En este momento he recibido el despacho de 
V. E. que me comunica las intenciones del Gabinete 
francés. 

Yo no podía sino acogerlas con el respeto y la de- 
ferencia debidos á quien tanto ha hecho en favor de 
nuestra independencia, y ciertamente no será culpa 
mía si esas intenciones no son conocidas aún por los 
pueblos. Pero V. E., al parque comprenderá que ya 
no podía admitir la res()onsabilidad de una determi- 
nación definitiva sin consultar ánles la voluntad na- 


que puujicamos ayer, pertenecen a los piameramen- 
te presentados en el Parlamento : el que insertamos 
á eontinuacion lo fue el 6 de Marzo á petición de lord 
Derby : 

DESPACHO DIRieiDO AI, DIRECTOR FARINI POR EI^ONDE DE 
CAVOUR, 

TmuN 29 de Febrero de 1860. 

Exemo. Sr.: El barón de Talloyrand, por orden 
del Gobierno francés, me leyó ayer, dejándome co- 
piar un despacho, que me apresuro á comunicará 


aceptará el vicariato de un seglar, con tal que 
sea elegido por Su Santidad misma. Una sola pa- 
labra diremos nosotros del juicio que esta noti- 
cia nos merece. Su Santidad aceptará ó no acep- 
tará el vicariato que Francia propone , ú oiro 
que no proponga Francia: lo que no aceptará 
de seguro, es nada que se parezca, ni se acer- 
que á reconocer legitima la insurrección, ni á 
desprenderse de la soberanía real de los doini- 
uios de que hoy tiene despojada á la Santa Sede 
el hecho consumado. Su Santidad hará cuanto le 
sea dable hacer por ia paz de Europa; pero no 
hará nada que pueda por nadie ser interpreta- 
do como olvido de principios sacrosantos ni 
como abandono de derechos, cuva integridad 
nes diplomáticas ni á consideración humana al- 
guna. Esto lo saben bien los revolucionarios, y 
en ello consiste su mayor desesperación. 

La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Liorna, 13. — En Siena, Pisa y aquí había 45,218 
electores inscritos; por la anexión han volado28,026; 
por reino separado 333. 

Bolonia, 13, 


n.ílt; , ‘ “''‘■«'I'' separado bajo un 

en cuánto ala elección del nuevo Soberano; pero 
por garantías verbales y auténticas estoy seguro de 
que la elección de un Príncipe de la casa de Sa- 
boya no eiieonlrará oposición alguna de parte de 
Francia. 

Después de tomadas las órdenes de S. M. he res- 
pondido al barón de Talleyrand que por su parte el 
Gobierno del Rey no opone dificultad alguna á este 
arreglo, y que al trasmitir al Gobierno de Toscana y 
de la Emilia las proposiciones arriba mencionadas, 
confiará la ejecución á los hombres experimentados 
que dirigen en aquel país los negocios públicos. 

A este fin me dirijo á V. E., y no dudo que el Go- 
bierno de la Toscana al conoceré! documento adjun- 
to reflei! tonará que los consejos que se le dan provie- 


■Aquí y en las ceroanias ha habido 
22,000 sufragios, sin contar los de las tropas. 

Módena, 13, — Han volado las tres diarias partes 
de los electores inscritos. 

Viena, 13. --Nada se hace en ia Bolsa esperando el 
resultado de la votación de Toscana. 

Berlín, 13. — La Nueva Gaceta de Prusia y otros 
periódicos alemanes, anuncian que el Príncipe de 
Hesse, teniente general al servicio de Austria, lle- 
gará jironlo aquí de paso para San Pelersburgo. 


se iba al club, después de lo cual se emplealia en 
adquirir noticias de su familia. Por su maestro, y 
por algunos otros ciudadanos de la misma estofa que 
iban frecuentemente á cliarlai' en él taller , tuvo al- 
gunas noticias, bien que inciertas y vagas, acerca 
de la prisión de la calle de Saiiil-Avoye, y de los 
que se hallaban provisionalmente encerrados en 
ella. Supo que los presos estaban custodiados con 
una vigilancia y en un secreto verdaderamente im- 
penetrable; que á nadie se permitía entrar á visitar- 
los, y que por tanto, nadie sabia lú cuántos ni quié- 
nes eran, ni las causas de su prisión. Lo único que se 
sabia era que todos pertenecian á la aristocracia, y 
que para juzgarlos y decapitarlos no se esperaba más 
que la inminente condena de Luis XVI. 

Todos estos datos eran en verdad poca cosa para 
que Augusto pudiera con ellos solos intentar ningún 
paso directo. Afortunadamente para el joven, el ciu- 
dadano Gregorio lenta una hermana tan vieja como 
él, pero tan irritable , tan regañona, tan fiera, que 
continuamente estaba en guerra con su hermano, á 
quien servia de ama de gobierno. Testigo incesante 
de sus continuas disputas, el joven jaulero solia me- 
diar muchas veces, y casi siempre daba la razón á 
la vieja; por lo cual esta le fue cobrando la afición 
que él buscaba cabalmente con s“ bien calculado 
sistema de parcialidad. Era la braja una patriota do 
las más calientes , único paulo en que estaba de 
acuerdo con el bellaco de su hermano, y esperalia 
también ansiosa el advenimmalo de aquella era que, 
al decir del tío Gregorio , había de hacer nadar al 
pueblo eii un mar de prosperidades. Comadrera y 
enlronielida charlatana, por sa edad , su clase y sus 
opiniones polilicus , estaba la vieja al corriente de 
todo cuanto pasaba en el barrio, y por ella pudo ad- 
quirir Augusto noticias directas y exactas acerca de 
la siluacion de la cárcel, <1^1 carácter del carcelero 
y de los medios posibles de trabar relaciones con 
él; bien que esto último fuese obra <Je romanos , pues 
el tal carcelero era un demáof®!* furioso , y por aña- 


•somwsm. 


le. jovial y comunicativo; y como por oirá parte Au- 
gusto se señalaba en el club por sus aplausos, sus 
aclamaciones y su facha de terrorista, no fue me- 
nester más para que el ciudadano Bisson le cobrase 
en breve cierto afecto, que nueslro demócrata pos- 
tizo esplotó convidándole á beber de lo más añejo y 
mejor de las tabernas del barrio, y entre copa y copa 
sacándole del cuerpo noticias circunstanciadas acer- 
ca de la prisión de la calle de Sainl-Avoye. Justa- 
mente el ciudadano Bisson tenia un primo que vivía 
en la misma casa donde la prisión estaba, bien que 
su habitación estuviese separada por un paliecillo 
del almaccn en donde se hallaban encerrados ios pre- 
sos, El susodicho primo no era bullanguero, y hasta 
.se sospechaba de el si era un tanto cuanto partidario 
d<’l antiguo régimen; reputación por cierto que habla 
enfriado grandumcnle las relaciones de amistad y 
parentesco que ánles tenia con él el joven Bisson, el 
cual no hablaba por lo lauto de su primo sino con 
un desprecio soberano. 

Todas estas circunstancias alentaron los proyec- 
tos de Augusto, para quien era verdadiíramenlc un 
hallazgo de grande linporlaneia la vivienda y la 
fama de realista del primo dcl patriota,.. ¡Alu era un 
grano d<‘ anís! ¡Habitación contigua á la cárcel, y 
separada do ella no más que por un palio, y esc es- 
trecho y con ventanas enl'renlc de las galerías ocu- 
padas por los jircsos!.. No habla remedio; á toda cos- 
ta era menester ganar lu mistad del primo de Blasón. 

Pero ¿cómo?.. Aquí de las jaulas y ratoneras... 
Pjv.sfínlóse Augusto una tarde en casa del ciudada- 
no Diihois, (que este era el nombr-’ del primo) carga- 
do tmn una decente provisión de aquellos chismos, 

¡ y Vf'slido por siipneslo con .su correspomlienle car- 
mañola. Hallóle felizmente solo, y sentado junto á 
su chimenea. 

-CiudaduMO. le dijo, ¿hace falta por aquí alguna 
jaula para canarios, ó alguna ratonera? 

Gracias, respondió seíuinoiito Dubora. 


aidiira un tiombron de fuerzas descomunales , junto 
todo ello con una astucia de zorro y con una reser- 
va de cartujo; cualidades que le hablan granjeado 
.........a y comprometido cargo que desempeñaba. 

precauciones no podían im- 


el arduo ¡ 

Sin embargo , todas sus 
pedir que los vecinos atisbasen cuando entraban en 
la prisión , generalmente por la noche , soldados ó 
guardias nacionales, ni que averiguasen que siem- 
pre queso relevaban estos piquetes, se quedaba 
dentro uno ó do.s de los que debían salir ; medida 
adoptada sin duda para tener siempre en rehenes 
alguien á quien hacer pagar traición ó imprudencia 
que se achacase á los de la guardia. Veíase ademas 
que el carcelero , hombre casado , y con hijos por 
más señas, no salía nunca de casa; y se sabia que 
su mujer no hablaba ni palabra con alma viviente, 
ni sus hijos salían un punto á la calle. Exceptuábase 
sin embargo de esta regla el liijo mayor, joven de 18 
años, el cual freoiienlaba a.síduameiite el club de los 
Franciscanos, y que figuraba por lauto cutre la flor 
y nata de los patriotas. 

Con estas noticias pensó Augusto que lo primero 
que le importaba era hacerse camarada intimo dcl 
hijo del carcelero. Hallóle eii efecto en el cluh, y con 
no gran dificultad logró anudar relaciones con él; 
pero ni una palabra pudo sacarle acerca de los pre- 
sos, por más que durante quince dias le estuvo ten- 
tando, ora con preguntas, ora con alusiones más ó 
menos directas; de modo que por este lado tuvo que 
renunciar á toda tentativa. 

Pero ofreciósele otro recurso, que lu dió ocasión 
de ajilicar el proverbio por la peana se besa el sanio, 
Al mismo clubqne el hijo dcl carcclei’o asistía otro 
joven, que parecía gran camarada suyo, pues shnu- 
pre que se veiaii, haliia Augusto observado que .se 
daban un (uerle estrechen de manos, y que teniaii 
siempre algo que decirse al nido. A este bravo de- 
mócrata, llamado por más .señas Bisson, echó Au- 
gusto el ojo ¡lara que le sirviera de ¡xiana: la empiv- 
saera fácil, porque el muchacho era de suyo franqq- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 
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—¡Yo lo creo! respondió el viejo, frunciendo 
su caladura diabólica con un gesto de salisfac- 
clon... 

— ¿ Y cuándo, cuándo? 

—¡Toma!... en cuanto despachen a! caballero Ca- 
pelo y á la austríaca... Parece cosa resuelta estrenar 
las guillotinas con sus augustos gargueros... ¡No que 
no !... las cosas valen según comienzan... Y luego; 
si hemos de acabar pronto con esta peste de aristó- 
cratas , hay que empezar por ese par de pajarra- 
eos... En cuanto á ellos les den el pasaporte, los de- 
mas... como quien lava... será asunto de quince 

-¿Y dónde viven tus compadres el empresario de 
las guillotinas y el cuchillero?... 

-Bastante lejillos de aquí..! No me acuerdo ahora 
de .mmero de sus casas; pero yo te lo averiguaré 
Date una vuelta por allí... ° 

—Mira, ciudadaiio Gregorio; yo siempre he oido 

que vale mas lo malo conocido que lo bueno por co- 
nocer... Franeameiile, preferiria seguir con mis jau- 
las y ratoneras... Si te parece, haremos juntos la 
prueba de cómo nos va en el primer mes... y luego 
veremos... 

—Hombre , como lú quieras... Yo le lo he dicho 
por lu bien... aquí vasa ayunar muchos días; lú 
o veras... Pero, en fin, si le empeñas, quédate 
conmigo... ¡Por vida de!... si tuviera yo tus años, 
era capaz de salir á ffniltniina ivsi. .■. ? •« : n 


(Coíiti/iuacion.) 


— ¿Obra... de carpintería? 

—De carpintería... no que no, respondió el viejo 
guiñando el ojo con un aire entre mico y tigre. 

, — Vamos, ¿cuál? explícate, maestro... 

— Las guillotinas... Figúralo que no sólo cada 
ciudadano sino cada aldea de la república quiere te- 
ner eso adminículo para lo que se ofrezca... Asíes 
que no hay manos bastantes ya para la tarea... Con 
que, créeme. .. lú pareces mozo dispuesto... Procura 
esplolar el ramo de guillotinas, y te haces rico... Así 
eomo císi, es chisme que no deja de tener algo de ra- 
tonera; de modo que casi puedes decir que no le sa- 
les del género que le gusta... 

Una risa atroz redondeó lo repugnante de esta 
gracieeüla patibularia del jaulero. Augusto , conte- 


^¡ Guillotinas! ¡ guillotinas 
francamente , no seria mal en 
•íificimio encontrar acomodo c 
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cional, verá que mi decreto .np está en modo alg»mo 
en contradicción con los deseos exiH-esade*fiorS. M. 
el Emperador. 

Primeramente, en lo que concierne á los DucárloS 
de Parma y Módena, la nueva votación servirá pa- 
ra confirmar las anteriores: eslo será una nueva 
prueba y un nuevo título para la anexión inme- 
diata. 

En cuanto á Toseana, V. E. comprende que yo no 
tengo facultades para discutir las razones. 

A primera vista podrá parecer que hay alguna di- 
ferencia respecto á la Romanía; pero además de que, 
según la conslitucion del Gobierno de la Emilui , lia- 
bria sido ilegal el hacer una dislincion entre estas 
provincias y las otras, paréceme que, lodo bien con- 
siderado, no habría en ello ninguna conlradiccion 


Desde el momento en que 


el Gobierno francés eslá 


al sufragio 


dispuesto á aprobar la anexión y el Gobierno de a 
«oLnia por S. M. el Rey de Cerdena, salvo la alia 
soberanía del Padre Santo, el vicariato concierne 
mi al acuerdo entre el Rey y el Ponlifice. que a los 

** En segundo lugar, ¿cómo proponer 
uniera!^ una cuelion tan abstracta y de .cada como 
la del despaeho de que se Irala? Los pueblos no pue- 
den ser coiisullados más que sobre ideas sencillas y 
daras; y aquí por el conlrarío, habría sido necesario 
hacer ’sljr la proposición de explicaciones compli- 
cadas, definiendo la naturaleza y los limites de la 
autoridad; yo no sabría, á la verdad, formar hoy un 
idea precisa sobre ello. 


«I y eoncloyeíile , lo que'hemos ' 

que el nombre ic Su que os cubil 

▼uealros parcitófl* , atia rucara ^ ha^pr nasar 
para.ecultar ase desunfreiffldo des® ife pasar 

rt desDotismo 36 las manos dé Otros 5 las vuestras. 

5 « ^Porque habéis demostrado a los mas miopes 
que el Estaluto, la libertad de la prensa y las demas 
libertades que de ella emanan , no llenen mayores 
enemigos que. vosotros. 

6. *^ Porque los términos de vuestro primer consi- 
derando, tan aduladores para un Soberano extranje- 
ro, confirman una vez más lo que hemos dicho, que 
vuestras declamaciones sobre la independencia de 
Italia, son hipócritas y no os sirven más que de me- 
dio para llegar á los puestos elevados que ambicio- 
náis para manteneros en ellos. 

7. ® Porque en ei caso en que se quisiese aun 
fonnalmenle consultar el voto de las poblaciones 
que mantenéis bajo vuestro yugo , este decreto 
prueba evidentemente que seria preciso ante lodo, 
libríwUs de vuestro régimen paternal. 

Exemos. señores: con lodo cuanto lo.-» periódicos 
detensofes del orden hubieran podido esei ibir, im- 
primir y decir en público, nunca habrían induda- 
blemente alcanzado resultados tan importantes. Per- 
mitid, pues, que al consignarlos, os feUeilemos por 
haber servido tan admirablemente á la causa, á la 
cual nos hemos consagrado. 

Recibid, ele.— La dirección del periódico.» 


llámalo áe aceiones de i 4,900 reís ¡ 

uaa;delpro(liHAo dd 5 «or 100 

-mareados á las óteas ^ 

de loíihigresos eventialés. • 
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Además, todos los actos públicos de la corle de 
laii destruido la posibilidad de esta combma- 
de oirá semejante; por lo que presenlai tal 


Roma han destruido la posibilidad de 
cion ó 

proposición hubiera sido suscitar luroauiun.., .. 

lirado nada más lejos del espíritu de los pueblos 
Eli fin, si el partido del reino separado prevaleuc- 
seen la Romaiiia, se 'prestaría fácilmente a todas 
las iraiisacciones y á todas las combinaciones que 
el Gobierno del Rey con la diplomacia creyesen po- 
der adoptar. V. E. me permitirá repetir que de- 
be comprender la grave responsabilidad que pesa so- 
bre mí. 

Las Asambleas me han dado un cargo absoluto; no 
podría separarme de él sin fallar á mi honor y á mi 
deber. Lo que puedo prometer es que la cumplida y 
amplia libertad de la votación ser» garantida , á fin 
de que la voluntad nacional pueda expresarse sin 
ninguna influencia interior ni exterior , sino según la 
conciencia de cada uno. 

Tales son las consideraciones que creo deber some- 
ter á V. E., y las comunicará, si lo cree conveniente; 
al barón de Talleyrand, y en cualquier caso hará de 
ellas el uso que le parezca oportuno. 

Reciba V. E. la expresión de mi más distinguida 
consideración, — Faríni. 

Hé aquí la alocución que el gobernador de Cham- 
bery ha hecho fijar en todos los pueblos de la pro- 
vincia : 

íiEtiviado por el Gobierno de S. M. con el fin de 
estrechar los antiguos vínculos que unen estas po- 
blaciones á la Monarquía , no podía prever sucesos 
en que no he tenido parle y que tan difícil hacen mi 
encargo, 

De algún tiempo á esta parle .sordas agnaciones 
embargan el ánimo de los pueblos de Saboya. Estas 

j ..«.saosvn u '<u I i-CUlóíltC 

documentos oficiales que han sugerido angustiosas 
dudas sobre la suerte de nuestra noble patria 
El Gobierno de S. M., celoso de vuestros intereses 
y siguiendo como siempre las vias de la justicia y 
déla lealtad, apelará, ánles de adoptar resolución 
alguna, al voto de los pueblos en la forma legal que 
el Parlamento del reino tenga á bien establecer. 

Entonces podréis optar entre la antigua Monar- 
quía de Saboya, á la cual os ligan afectos seculares 
y una adhesión sin límites, y la nación que tantos 
títulos tiene á vueslra simpatía, así por su vecindad 
como por los beneficios que recientemente os ha dis 
pensado. 

Por vivo que fuese el sentimiento de S. M. si las 
provincias que han sido cuna gloriosa de la Monar- 
quía se decidiesen á separarse de elia, no se negaría 
á reconocer el valor de esta manifestación siendo 
expresada de una manera regular y pacífica; pero 
nada aíligiria tanto el corazón de nuestro magnáni- 
mo Monarca como el que, habiendo apelado leal- 
mente á vuestros votos, ocurriesen desórdenes que 
perturbaran la solemne manifestación pedida fran- 
camente á los pueblos y fuesen un obstáculo pan 
conocer vueslra verdadera voluntad. 

Pronto como estoy á mantener el órden y el res- 
peto á las leyes, cuento sin embargo con que daréis 
pruebas de la calma y tranquilidad dignas de un 
pueblo, llamado á decidir sobre la suerte de su pá- 
tria.— Chambery , 10 de Marzo de 1860.— E! gober- 
nador, Orso. Serra.» 


La Epoca, periódico al cual sena injusticia tener- 
lo por sospechoso de parcial contra los regenerado- 
res de Italia, ha publicado una carta de su correspon- 
sal en Turin de la cual tomamos los siguientes par 
rafos; 

«Dentro de cuarenta y ocho horas la Italia Central 
habrá pronunciado un voto sobre sus futuros destinos. 
No tengan Vds. duda alguna sobre este voto, que en 
la situación presente de las cosas y del espíritu pú- 
blico carece de todas condicioues de libertad. El voto 
está ya dado, y todo ciudadano que en la Romanía 
ó ia Toseana no lleva sobre su sombrero la gran lar- 
geta con la palabra anexión, se expone á los más se- 
rios conlraliempos. Así es que la llevan hasta los 
mendigos y los chiquiltos. Apenas sí resallará una 
minoría favorable al reino s^arado para demostrar 
que ha habido libertad en la votación. 

Aquí se dice, sin embargo, que agentes franceses 
y de los Duques trabajaban activamente en Toseana, 
y aún ayer mismo se habló de que las tropas del 
mariscal Vaillant marchaban sobre Florencia, como 
prueba de cuanto irritaba al Gabinete de las TuUe- 
rias la resistencia del Piamonle.» 


La exportación del corcho 6" l„uta,es 

menlo y ya se efectúa por 10 000 libras 

reales anuales. Londres solo consume lo, 
a; dia de corcho portugués. Este es inferior al irán 
ces, pero superior al italiano. 

En París se va á abrir una nueva ¿g 

del Louvre, desde la de Si. Honore 
Monlmarlre. La longitud será de 650 metro » y 
conexión con aquella mejora está la 
tro francés aislado y formándose una plaza de » 
que se nombrará de Napoleón. . 


Las administraciones de correos de Inglaterra - 
partieron durante el año 1858, siete milloues de p - 
riódicos y siete millones de libros. Esas cifras ^ 
idea exacta del movimiento, pues la mayor pai 
circula por las empresas de trasportes sin pasar po 
correos. . 

En Inglaterra existen 21,700 casinos, y el nume- 
ro de socios es de dos millones y medio. 


El China Mail se queja de la mala conducta de los 
residentes ingleses en clJapon , y confia en qu-e la 
marcha del cónsul Mr. Alcock pondrá término a los 
excesos que cometen. 


sección fiel ferio-carril de Baríelona, compren- 
de fiesde LérMa í Zaragoza, tal como quedo a fin de 

^To^*tuX'l85 ldló»elr«*- r^laoteo y ex- 

propiaciones, concluidas. 

Lroa de un 90 por 100 hecho. 

adelantado en términos que hay ‘ ^ 

cuartas partes eoneluidas. Estaciones y «“d 

adelantado también considerablemenle , hallándose 

entnal proporción que las demás obras, siéndo lo 
Lás atrasado la estación de Zaragoza, por haber es- 
lado suspendida su coiislruecion hasta hace pocas 
sils por órden supeiior. Lastrado del camino, 
eslá ya extendido en unos lo kilomelros. 

—En Monlblaiich luvieron lugar el 
demostraciones de público regocijo con v» « 
Real órden que manda establecer en aquella villa 

un colegio dLegiinda enseñanza agregado al Ins- 

tituio provincial de Tarragona. Según el Diario do 

Reus pronto se establecerá también en aque pun o 

¡mpresa de diligencias hasta Tárrega lodo lo 

cual contribuirá muchísimo á fomenlar los intereses 

de aquella población. 

F1 dia 13 ú los tres ménos cinco minutos de la 

maíngídls; sintió en Sevilla un ligero lemb^^^ 

tierra de corta duración. 

El movimienlo pareció de 

tuvo lugar y los pocos momentos ^ 


Desde aquella misma eapilal añaden que de los 
2.125,105 electores que hay en la Romanía, se han 
presentado solamente á la velación 467,901. 


Las noticias de la India á Londres llegarán en seis 
dias por estar ya terminado el telégrafo que comuni- 
ca Alejandría con el primei punió. En la India hay 
ya establecidas 140 estaciones telegráficas. 

Por un ai liciilo adicional al tratado de comercio 
entre Francia c Inglaterra, que ya conocen nuestros 
lectores, se ha aiimenlado á cinco peniques el ncecno 
de entrada en las islas británicas de cada yoílo» ae 
aguardiente y demas bebidas espirituosas aei inv 

*'*^La causa de esl.a variueion ha sido la imposibilidad 
de competir los fabricantes ingleses con los franceses 
pagando los segundos dos peniques por ¡/allon, según 
se había anterionnenle estipulado. 


Anuncia la Gaceta militar piamoiilesa i^iie desde 
1." de Abril lodo el ejércilo se pondrá en pie de guer- 
ra. Parece que el general Fanli cuenla con los cáno- 
nes rayados indispensables. Una casa de Milán se ha 
eompromelifio á entregar hasta el 12 de Abril loO 
cureñas. Los cañones adquiridos en Inglaterra no se 
han usado, sino que son piezas nuevas que no han 
salido todavía de los arsenales. , 

La mocioii de M. Kiiiglake sobre la anexión de 
Saboya, y que fue aplazada por ocho dias, lendra 
lugar definitivamente el 19 del mes corriente. Lord 
Vane Tempesl ha creído ver en la defei'encia de Mr. 
Kinglake al deseo expresado por lord John Russell, 
una connivencia con el Gobierno para facilitar el 
cumplimiento de los designios que se atribuyen al 
Emperador de los franceses. 


Dice un periódico extranjero que se halla en estado 
inleresanle la duquesa de Chambord, esposa de En- 
rique V. 

Monseñor Dupanloup no ha podido obtener 
sidentedel tribunal que se aplazase la vista de su 
causa intenlada por el periódico 
hablan creído que el señor Obispo se defendería en 
ella por si mismo; pero el haber vuelto a sn obispa^ 
cte Orleatis hace suponer que ni el lu^ sus abogados 
se presentarán el lañes, y que recaerá sentencia pat 
defaut, por eontuiiiacla. 


El Senado de los Estados-Unidos ha ralilicado 
el tratado de amistad y comercio con el Paraguay. 
Las complicaciones entre el Norte y el Sur no iian 
-..-Lv j- .v.í..wu.,'':actenájnoiaó 
a que la inslilucioii de la exclavilud se mantuviese 
como uii hecho existente en la. confederación.» La 
correspondencia entre ei Gobierno ingles y el de los 
Estados-üiiidos tocante á la frontera Noroeste, ha 
sido reanudada, y ambos Gobiernos reclaman ei ti- 
tulo iiidispulable á la isla de San Juan. Es probable 
que se arregle tomando Inglaterra la isla, y cedien- 
do algunos oíros puntos para proporcionar nn equi- 
valente satisfactorio. En el Senado había introducido 
un bilí Mr. Seward para la admisión de Kansas á la 
Union, bajo la eonslilucion de Wyandol. Esta reso- 
lución fue adoptada por un voto de 43 contra 12. 

El aniversaria del nacimieiilo de Washington y la 
inauguración del moiiunienlo á su memoria, estaban 
causando grande excitación en los Estados. La Cá- 
mara de representantes se habla apropiado 10,000 
duros para sufragar los gastos del acontecimiento. 


Haciéndose cargo del decreto expedido por el Go- 
bierno de Rieasoli prohibiendo la entrada en Tosca 
na de los periódicos que defienden en Italia la causa 
del Papado , el Católico de Genova dirije al Consej< 
de ministros toscanos el siguiente memorándum. 

«Exemos. Sres.; Hemos recibida el 25 del mes an- 
terior vuestro decreto del 23 en el cual se prohíbe la 
inlroduccion en Ttoscana de la Civilttá CattolUca, de 
Ift^rmonia, del Piamonte y de la Campanile 

Este decreto nos ha causado la mayor sorpresa 
como debía hacerlo necesariamente un acto seme- 
jante , que , apoyándose en diversas consideraciones 
no ha podido ser precedido por un solo visto el etc 
señalando el articulo de ley que le diese fuerza v 
vigor. ■' 

Pero los sentimientos que en nosotros han predo- 
minado ai leer este decreto , y que sobrepujan á 
nuestra admiración , son el contento y ia satisfacción 
que nos han causado. 

Nos habéis prestado un verdadero servicio ysen- 
«eeesidad de manifestaros por él nuestra 

Os d^os , pues, las gracias. 

Vorque nos habéis ahorrado la pena de oro- 
bar que too vuestro Gobierno viven iñrnubheaelo- 

n * presión más pronunciada. ** 

r* habéis tenido á bien aceptar por un 

acto publico la responsabilidad de hechos odiosos y 
anti-hberales, que nunca se hubieran creído oque se 
liabrian tenido por exajerados si no hubiesen sido co- 
nocidos por vuestro propio testimonio. 

3. ° Porque habéis proporcionado á la posteridad 
un documento incontestable del liberalismo de vues- 
tro Gobierno, y demostrado también que cuanto he- 
mos tenido que decir en vuestro cargo no era sim- 
plemente dicho en el calor de las discusiones. 

4 . ° porque habéis probado de la manera más cla- 


Ningun aeoiilecimieiito grave ocurrió durante el 
mes de Enero en las repúblicas de la Plata, y las no- 
ticias que el Diario de los Debates publica, indican 
solamente algunos hechos dignos de mención. 

Ocupábase la república oriental en la elección 
de presidente, que debia verilicarse.el dia 1.» del pre- 
sente mes. Citábanse numerosos candidatos, entre los 
que coiilaban mayores probabilidades Julio Poreira 
Bernarda Berro, Bernabé Parvia y Diego Lamas’ 
Indicábase latnbieii á un anliguo presidente Giró 
desliluido por Flores, y á tres generales , Diáz Me- 
dina y Eolienique. ’ 

Los amigos del presidente en ejercicio á la sazón, 
apoyaban a D. Julio Pereira , puesto que deseaban 
conlinuara la misma política , y al efecto el medio 
más natural es elegir al hijo del presidente para su- 
ceder á su padre. 

La Convención encargada en Buenos-Aires de de- 
cidir si liá lugar á revisar la Conslitucion, se ha re- 
unido, pero su obra no adelanto. 

El 11 de Febrero se esperaba al Emperador del 
Brasil en la eapilal, después de una ausencia de más 
de cuatro meses. Habíanse abierto susoriciones en los 
barrios para festejar la llegada del Emperador , y se 
le preparaba un recibimiento , que debia superar en 
pompa y brillantez á los de Babia y Fernaiiibuco. El 
viaje de aquel Soberano á las provincias del Norte 
no habrá sido estéril, puesto que dedicó dicho Prin- 
cipe sus profundas invesligacionos á la agricultura, y 
el pensamiento dominante en lodos los liombres sen- 
satos del Brasil es acrecentar la producción atrayendo 
á la lierra , origen de toda riqueza , las inteligencias 
y los brazos. 


En ia sesión del 20 de Febrero último, de la Aca- 
demia de ciencias de París, se ha presentado una Me- 
moria en que se irala de un invento de inmensa im- 
porlancia, si llegára á realizarse , pues reducirla los 
inmensos gastos de explanaciones que exigen los fer- 
ro-carriles que aotualmeiile se esplolan. — Según el 
inventor, con su sistema se pueden atravesar mon- 
tañas y subir grandes pendieriles sin necesidad de 
planos inclinados ni túneles. — Aguardamos con im- 
paciencia los detalles acerca de este maravilloso iii- 


SS. Mm! tos <^6 
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la que existo en Martriu m íf ? semejaiile á 

la emulación entre los «xedof 
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gar los conoelmientos y faeilitor-¡a veSla dríar^bV:; 


do de la soere|a*§'se formará con el importe delieVlo 


portugueses, propa- 
, la venta de las obras 
publicas anuales. El fon- 


Va á ser pftísenlado al Cueipo legislativo francés 
un proyecto de ley, para hacer á la industria un 
préstamo de 40 millones de francos, con el objeto de 
que pueda mejorar su material. Este préstamo sera 

concedido al inleres de un 4 por 10(L . 

;Será este un paso dádo por el Gobierno de L^uts 
Napoleón III para ilegar á la resolución del proble- 
ma de ia asociación de! trabajo? ¿Iremos caminando 
á 1861 ó á 1848? 

Al atacare! tratado de comercio eon la Francia, 
Mr. Benlik dijo que será mas fatal a la Gran Br^a- 
ña que una guerra cou él imperio francés, bir Ho- 
berlo Peel acusó al Gobierno de connivencia eon 
Francia en el asunto de Saboya. Mr. DTsraeh ase- 
guró que el objeto dellratado habría sido obtenido 
meior. si se hubiera esperado un año á celebrarlo. 

El dia 1 1 entró en el puerto de Lisboa la escuadra 
Inglesa, llegada de PIymouth en cinco dias, y com- 
puesta de los siguientes buques de guerra: Roi/ai 
Albert, de 131 cañones; Queen, de 86; Aboukir-, de 
90; Álgiers, de 91; Donegal, 101; Edgard, de 81, y 
Melpómene, de 51 . 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS* 

Eldomingollálas tres de la tarde' salió del puer- 
to de Barcelona el nuevo y velero vapor Catatan, 
con objeto de hacer un paseo pequeño marítimo. Una 
concurrencia, compuesta en su mayoría de comer- 
ciantes y navieros, y de personas conocedoras é inte- 
ligentes en construcciones navales, se haliabaá bordo 
del Catatan , invitada por los señores Alexander her- 
manos, constructores y propietario^ de dicho bu- 
que. Con magesluosa pero rápida marcha partió el 
Catatan haciendo rumbo hacia Mongat; llegados 
frente á dicha montaña viró, y tomando otra vez la 
dirección del puerto , regresó á él á eso de las cuatro 
y media. Anclado ya el vapor , los señores Alexan- 
der, ofrecieron á los convidados una comida servida 
con profusión y gusto. 

El Catalan, que es un buque de forma sencilla pe- 
ro limpia y elegante, eslá construido lo mlsmoel cas- 
co que la maquinaria y demas en Barcelona y en los 
talleres de los citados señores Alexander, á quienes 
consideramos dignos de lodo elogio, pues vista la poca 
protección y las dificultades con que han de luchar 
desde que sientan la quilla de un buque hasta su ter- 
minación, parece mentira que se sientan con ánimo 
bastante para vencer tantas contrariedades. El Ca- 
talan es ya el tercer vapor que han puesto al agua 
los mencionados constructores; y siempre al par que 
han procurado perfeccionar sus obras, las han lleva- 
do a cabo con mayor actividad á pesar de los obstácu- 
los y contrariedades que ofrece la construcción de 
buques en un puerto donde no existe ningún vara- 
dero. 

Las dimensiones del vapor de ruedas el Catalan, 
son las siguientes: 

Longitud, 51 metros; manga, 5 metros 5 centíme- 
tros; puntal , 2 metros 80 centímetros; y calado , un 
metro 30 centímetros. 

Tiene la fuerza nominal de 80 caballos, pudiendo su 
máquina hacer hasta 200. efectivos, pues su construc- 
ción especial permite duplicar la fuerza. El sistema | 
de las máquinas que hacen los señores Alexander es 
tan económico, que las del Catalan solo consumen de 
6 á 7 quintales de carbón peí’ l^^ra. La marcha es de 
11 á 12 millas por hora. 

La distribución y arreglo cámaras es lo más 
cómodo y espacioso posible* En primera tiene 36 li- 
teras ó camarotes y 26 en segunda. El salón de la 
cámara principal es tan despejado como elegante, 
pudiendo contener un buen número de pasajeros. 

— Hé aquí el estado de las obras de la 3.* y 4/ 


^:r;d:;n;itos;sedesaperelbi^^iam^or 

narte de la población. Poco después del lene no o se 
Lsencadenó un viento fnerlisimo qnc duro hasta el 
amanecer. 

-El diguisimo Prelado de Valladolid ha dispuesto 
una misión para hombres, que comenzará el domingo 
18 en la iglesia de Santiago á las seis de la tarde. 
Está encargado de explicar la divina palabra el cono- 
cido orador y virtuoso sacerdote, Sr. D. Juan Gon- 
zález, chantre de aquella catedral, que con-esponde- 
rá satisfaotoriamenle á los deseos del Exemo. señor 
Arzobispo y á las necesidades de aquella eapilal , afor • 
lunadamente muy piadosa. 

Eldiall concluyó en Granada elsolemiio octava- 
rio y devoto novena que, según costumbre, se celebra 
anualmente en la segunda semana de Cuaresma, en 
la iglesia parroquial de las Angustias á su milagrosa 
y augusta palrona. La cotiourrencla ha sido numero- 
sisima, sin que ni el más pequeño desorden haya ha- 
bido que sentir en tanta aglomeración de fieles , a 
pesar de no coger en el templo. Este se hallaba de- 
corado eon tan elegante sencillez como buen gusto, 
presentando un golpe de vista fascinador, en parti- 
cular de noche, con la profusión de luces é infinitas 

arañas. , 

Los oradores todos han sido escogidos , habiendo 
sido sus discursos ton eruditos como llenos de ricas 
galas y piadosísimas doctrinas. 

La música do la capilla de la Catedral oficio por 
mañana y larde en las funciones, habiéndose cania- 
do unas coplas y letanías preciosas,^ 

El miércoles , víspera de la festividad de la Real 
hermandad , hubo por la noche en la puerta de la 
iglesia música, disparándose multitud de cohetes de 
colores y palmas. 

Van llegando á Granada los quintos pertenecientes 
á los cuatro regimientos de infantería, que han^de 
instruirse en ella, según lo dispuesto por el señor 
canitan general del tercer ejércUo. 
de San Juan de Dios, conducido por el capitán don 
Francisco Quiñones, un fuerte pelotón de los destina 
dos al regimiento de Soria. Bu personal era en extre- 
mo brillante y procede de Aragón. 

Llamó la atención la apostura y marcialidad con 
que marcliaba, que por ciei’lo no revelaba su condi- 
ción de-reclutas. 

El 12 al medio dia pasaron por la carrera de Ge- 
ni! como unos quinientos quintos, que fueron á si 
luarse en los pueblos inmediatos, donde permane- 
cerán hasta tanto que ia corporación municipal fa- 
cilite á la autoridad militar edificio dónde puedan 
acuartelarse. 

—De Mojados dicen lo siguiente con fecha 9 del 
actual: 

«A las diez y inedia déla mañana de este día nos 
anunciaron las eampanas el imponente loque de fue- 
go, que nos puso en movimiento como á toda la po- 
blación: constituidos en el sitio vimos, con harto sen- 
timiento, ser presa de las llamas unos lechados y 
almacenes de bastante extensión, propios de D. Juan 
Manuel Arévalo, vecino y propietario de esta villa. 
Aunque la población concurrió con la mayor pres- 
teza é hizo toda clase de esfuerzos, no se pudo con- 
seguir más que aislar al devorador elemento, evi- 
tando su propagación á oíros edificios contiguos, que 
ciertamente se hallaron muy expuestos por su pro- 
ximidad; nada ha podido salvarse de los muchos 
efectos de madera y otros queaquelloscontenian, en 
los que perecieron también unos cuantos corderos 
que se guarecían en ellos. 

Los edificios reducidos á cenizas eran afortunada- 
mente los últimos de la población, situados á la parle 
del Mediodía, y como el fuerte viento que ha reina- 
do era del N., se ha librado de ser devorada por las 
llamas también la gran fábrica de rubias contigua á 
aquellos y con ella una manzana de casas que cons- 
tituyen una parte imporlanle de la población. Según 
las noticias que he adquirido, el fuego ha sido pro- 
ducido por e! que encendieron unos zagalillos un po- 
co ántes, para librarse del frió intenso de la mañana. 
Sin embargo de los gravísimos peligros á que se han 
expuesto diferentes personas, especialmente los al- 
bañiles, no hemos tenido desgracia alguna que la- 
mentar 

El alcalde y demas concejales, el juez de paz y 
Guardia civil del puesto, que se constituyeron con la 
mayor rapidez en el sitio de la ocurrencia, dieron las 
más acortadas disposiciones, que fueron cumplidas 
por el vecindario con la puntualidad y presteza que 
tiene tan acreditadas en casos como este, y en otros 
de mayores peligros, sin que ninguno se retírase 
hasta quedar completamente apagado ei fuego.» 

—El terremoto que se sintió en Sevilla en la ma- 
drugada del lunes, se sintió también , y con mayor 
intensidad, en otros puntos de Andalucía. En Jaén 
fue tan fuerte que despertó atemorizadas á gran nú- 
mero de personas cuando dormían tranquilamente, y 
se asegura que eu algunas casas cayeron los mue- 
bles de los estantes. En Córdoba también fue muy 
violento, si bien duró pocos instantes. Una gran 
parte de la población se alarmó. No sabemos que 
causara en ningunaparte desgracias. El movimiento 
se sintió de tres á tres y cuarto de la mañana, 

—Según avisan del Ferrol, también en aquella 
costa reina malísimo tiempo. 

—En la de San Sebastian , un terrible huracán 
rompió ayer mañana las amarras á una corbeta y á 
una goleta inglesas, estrellándose en la costa. ^ 


Pudo salvarse la Iripulacion déla gfDk-to, 
perecieron diez marineros y .«i carabinero de Ig 
corbeta. 

El seartiarm tk la redacción, 

M. IlBanERA HE Tej.iba, 

MADRID. 

santo del DIA. 

San Julián , mártir. 

CULTOS heligiosos. 

Cuarenl.s Horas en la iglesia del Hosp.lal de Irían 
deses, donde habrá Misa mayor á las diez, y á con- 
linuaeion vísperas de San Patricio, su titular, y p„. 
la larde preces, Simio Dios, ele,, y reserva. 

Continua la noveaa de San José en los templos si- 
fifulentes, predicando; en San Ginés por la mañana 
D Florencio Menendez, y por la tarde D, Juan Guer- 
ra; en Sania Cruz á la Misa D. Gregorio Montes, v 
en los ejercicios de la tarde D. Pedro Lafueiile: solí 
or la lardeen San José D. Castor Compañía, y m 
,an Luis D. Antonio Maeia; y de noche en San li. 
nació D. Ciríaco Cruz, en ios Italianos el señor La- 
sagabasler, y en la Capilla del Obispo D. Miguel 

** Predicarán á la .Misa mayor; en la Capilla Real 
D. Gabino Calalina, y en San Sebastian, D. Juiia,¡ 
Cándano. . . 

Prosiguen las misiones anunciadas en Santo T» 
más San Antonio del Prado y Maravillas. 

sé practicarán ejercicios y Misereres en ks iVi. 
sias écoslumbradas . siendo oradores por la taH; 
en Jesús , D. Miguel de la Torre ; en a_ Coneepi 
Gerónima, D. Pedro Alvarez; en las Ninas fe Uea. 
nés D Pío Hernández Fraile ; en las Calalravas 
D Miguel B'emandez , y en las Trimlarias , D. Ferl 
nando Carabella ; y por la noche, en el oratorio dd 
Caballero de Gracia, dicho señor Guerra; en el de 
Cañizares, D. Juan José Moreno; en el del Espirita 
Santo D. Jua» Barbero; en Sania Catalina de tos 
Donados, D. Juan Rubín de Celis; en San Pedro y 
San Justo sus Párrocos ; en la capilla del Sanlisimo 
Cristo de lá Salud, D. Emilio Moreno; en SanMillan, 
rí Pedro Ouilez ; en San Placido , el citado señor 
cérnañia- en la bóveda de San Ginés , D. Joaijuiu 
Coi ral yeo San Martin y capilla de la Paloma, 


r^Tfie San Juan deDios con rito doble y color 
blanco, haciéndose conmemoración de la Feria. 

Visita de la Cóbte de Mabí.a, Nuestra Señora 
del Cármen Calzado , ó la de mismo titulo eu el 
Descalzo (ías dos privilegiadas.) 


PzlRTB OFICIAL DELA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esto córte sin no- 
vedad en su importante salud. 

misistebio de hacienda. 

Real órden. 

Exemo. Sr. ; He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del resultado de la subasta celebrada en este día con 
arreglo á lo determinado en Real decreto de 10 de 
Febrero próximo pasado, para la enage.nacion de 209 

millones de reales en billetes del Tesoro 

virlud de la ley de 1.° de Abril de 18 d 9; y S M., de 
acuerdo con ei parecer del Consejo de ministros , ha 
tenido á bien aprobar el aclo público de la lioUaoion, 
quedando adjudicados dichos 200 millones en la for- 
nía que expresa el acta que es adjunta. 

De Rea! orden lo digo á V. E. para los_ fines con- 
siguientes. Dios guarde áV. E. miiehosanos. Madrid 
15 de Marzo de 1860.--Salaverria.— Sr. director ge- 
neral del Tesoro. 

— .1 

1 MimSTEBIO DE LA GOBERNACION. 

Beneficencia y sanidad.— Negociado 2.” 

La Reina (Q. D. G.) se há enterado con parte- 

cia de su mando y ayuntamiento de esa capital, con 
ei fin de crear premios para recompensar acciones 
virtuosas de los obreros y artesanos de la misma 
provincia; dignándose al propio tiempo aprobar el 
programa con arreglo al cual han de adjudicarse 
aquellos premios, y disponer que dicho programa 
y esta soberana resolución se publiquen en la Gace- 
ta de Madrid á fin de que la conducta observada en 
el particular por V. S. y las corporaciones átiíes 
mencionadas, sirva de ejemplo y estímulo á las auío- 
ridades análogas del reino. 

De Real órden lo digo á V, S. para su conoci- 
miento y efectos oportunos. Dios guarde á V. S. 
muchq^ños. Madrid 9 de Marzo de 1860.— Posada 
Herrer^— Señor gobernador da la provincia de .Ma- 
laga. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

limo, señor. : Dada cuenla á la Reina (Q. D. 
la consulta elevada por esa junta en 6 de Mayod® 
1858 al ministerio de Hacienda, único cen^ai^ 
sazón encargado del conocimiento de los negocios 
latí vos á clases pasivas, sobre si el arl. 14 
de presupuestos de 25 de Julio de 1855, que exigoel 
que los empleados hayan de servir dos años los des- 
tinos para poder regular las pensiones de Moníe-pio 
por los sueldos que en ellos disfrutaran , ds se 
extensivo á los dominios de Ultramar; 

Considerando que los efectos de aquella ley , ® 
cuanto al fondo , no alcanzan á ios empleados ullra* 
marinos , pues que el art. 14 ya citado no derogo 1* 
legislación vigente hasta aquella fecha en UUramai'i 
según declaración auJéntica hecha en la sesión cele- 
brada en 17 de Julio del mismo año de 1855 pof Iw 
Cortes Constituyentes, sino que trató solo de unifor- 
mar las tramitaciones que en estos negocios se se* 
guian; ^ . 

Considerando que este mismo criterio sirvió de 
fundamento, tanto á la Real orden de 2fi de SetieiR- 
bre de 1856, dictada por el ministerio de Hacienda, 
y disponiendo que, vigente el Real decreto de 2b d® 
Octubre de 1849, se ciñese esa junta á sus presen^ 
ciones respecto de la clasificación de los jubilados j 
cesantes de Ultramar, pero con las tramitaciones es- 
tablecidas para los de la Península, con arreglo al 
dispuesto en la citada ley de 26 de Julio de 1855, c 
mo al Real decreto de 13 de Mayo del año 

Ha tenido á bien declarar S. M que respecto a 
pensiones de .Monte-pio no es aplicable en 
el precepto del art. 14 de la ley de presupuestos 
25de Julio de 1855, hasta el cumpliinienlo del R 




decreto de 13 de Mayo de 1859; debiendo por ^ 


esa junta acor<lar definitivamente, y con snjecío 
esta declaraioria, la pensión que corresponde a 
Nicolasa de Estrada y Nova, viuda de D. 
nendez Arango, alcalde mayor que fue de la 
y demas viudas ó huérfanos que se hallen eo lo 

I. para los efeclos_^ 


caso. 

De Real órden lo digo á V 
denles. Dios guarde á V. i. inncno» au-./''' 
30 de Enero de 1860.— El director general de 
mar, encargado interinamente del despacnO; 
gusto Ulloa.— Sr. presidente de la Junta de 
pasivas. 


m D 

Exemo. señor : Dada cuenla á la 
de la mocion de esa intendencia general ¿¡jioue* 
y Hacienda, que V. E. con ligeras 
consulta con apoyo en su carta oficial nuí|a ^ 
fecha 12 de Enero próximo pasado : vistas , ¿e 
les órdenes de U de Agosto y 28 de 
1858 , expedidas eon objeto de 
re posible la legislación vigente en las Ad^ conve- 
la Península y de Ultramar; y atendida 
niencia de mantener el espíritu que dicl'^ 

Reales disposiciones , apropiándolas á ws j 
nes especiales del comercio ullramarino y 


EL PENSAMIENTO ESPANOL. 



«alario é inslruccion general de aduanas que s 
liea S. M. se ha servido aclarar la fñ | 

de' 11 de Agosto , y disponer su cumphm 
“ía lo Lcesivo In los’sfguieSles términos • 

' i:„effidraiSe‘íátsla°dXu s^e dividirán 

-^^^ÍÍT:q:rproccdendesin,p;ein— 
Had y se aplican á la documenlacion , *1 gg 

na lodos los requisitos cuva 

¡Jalla fuera de alguna circunstancia acci » y 

“tgTdl'^MasTaf d¿.nas multas de 2 y 4 por 

de mlirerTd^ ingresarán in- 

tegras ®" ®‘ segunda clase se repartirán por 

nilád entreda Hacienda y los empleados que tengan 

letórr^pníX"».; opción á participar en 
, a titán que no adj^dien á ^ 
nistrador.e “ ‘“[nonde le hubiese, los 

jefe de la aduana, e 1 ^ eoncurreiiles al recono- 

vislas o auxiliares d respectivo, entre cu- 

cimicnto, y el guarda-a ^ dicha mitad por 
yos cinco P«^d“f¿“i‘lfde qué cuando el admi- 
iguales peSoiialmente al reconocimiento se 

nislrador asism ^jo ^ j naencionada 

cumpla lo Pnq dg iSloviembre dé lís5S. 

"“'cualqui'^ra duda que pudiera suscitarse en la 
árnica sobre la iutotigeucia o aplicación de las an- 
uSores 'disposiciones en las aduanas de la isla, se 
resolverá por la inlendencia general de ejercilo y 

Hacienda de la misma. 

De Real orden lo digo a V . E. para su conocinuen- 

lo y efectos correspondienles.— Dios guarde a V. A. 

muchos años. Madrid l.° de Marzo de 1860.— El di- 
rector general de Ultramar, encargado mlennamen- 
le del despacho, Augusto do Ulloa.— Sr. supennlen- 
dente delegado de Hacienda de la isla de Ouna. 


OBSERVACIOxNES METEOROLÓGICAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 (le ia m. 

12 del dia... 

6 de la l. 

0 

SYjS.O. 

7 s.O. 

0 

IOVjS. 0.' 
1 8V*s. 0. 

26p. 3 1. 
26p. 3 1.' 

26p. 27 . 1 - 

De sp. 

Nub. 

Idem. 


EL PENSAMIEXTO ESPAÑOL. 


Dice un periódico progresista , que , al con- 
ceder el Gobierno autorización á los señores 
Obispos para liacer rogativas por el Papa , y al 
consentir que todas las clases del Estado mam- 
liesteu públicamente su adliesion al Padre co- 
mún de los fieles, « no deberla oponerse á que 
se uiga lo (fue se piensa , y á que se hagan to- 
da clase de demostraciones que den á conocer 
cuál es el verdadero espíritu del país en la cues- 
tión italiana.» 

Como de las anteriores líneas pudiera dedu- 
cirse, en primer lugar, que el Gobierno ,no ba 
dado harta latitud á la prensa para escribir acer- 
ca de los asuntos italianos , y especialmente so- 
bre los que se refieren á Roma ; como, por otra 
parte, se desprende de ellas la idea de que á los 
defensores del Sumo Pontitíce se les concede 
una libertad de que no gozan los que atacan al 
guitas de sus prerogativas; y como se quiere dar 
á entender , por último, que el espíritu público 
está comprimido , y que no se le permite mani- 
festar sus aspiraciones contrarias á las que le 
suponen los nco-catóíicoSf vamos ¿exponer bre- 
ve y sumariamente algunas observaciones que 
se han agolpado en nuestra imaginación á con- 
secuencia de las intencionadas trases del perió- 
dico progresista. 

Tanto se escribe j de tal manera se escribe 
contra el poder temporal del Papa paramn pue- 
blo católico y monárquico por excelencia , que 
de cualquier cosa ménos de intolerante con la 
prensa periódica respecto de ia cuesti^ roma- 
na, pudiera motejarse al Gobierno. 

Ni aun en las épocas en que la imprenta ha 
sido en España más libre, so han dirigido ata- 
ques tan desembozados contra el derecho que 
tienen los Monarcas á conservar sus prerogati- 
vas y la integridad de su territorio , como los 
que se dirigen contra el Rey de Roma desde 
que con ia puiilicacion del folleto El Papa y el 
Conpreso se dió la señal para que fuese atacada sin 
rebozo su soberanía. N moa tampoco se ha per- 
mitido al espíritu revolucionario y anti-cafólico 
derramarse y esparcirse como se esparce y se 
derrama en ¡a cuestión de los Ducados y las 
Legaciones, atacando más ó ménos directamen- 
te doctrinas religiosas y principios políticos que 
por nuestra vigente ley de imprenta son inata 
cables. Nunca, en fin, desde los tiempos de Lu 
tero liasta nuestros dias , se liabiau visto repro- 
ducidos y circulaudo tan libremente los argu- 
mentos con que los hereges y los cismáticos 
han tratado de derribar el edificio de la Iglesia, 
martilleando sobre su piedra fuudainenlal con 
el objeto de desmoronarla. 

No sabemos, pues, qué mayor tolerancia qui- 
siera el periódico progresista para decir lo que 
se piensa sobre las i'ogativas por el Papa , y so- 
bre las manifestaciones públicas de los sen- 
timientos de adliesion hacia su sagrada persona, 
ni podíamos presumir tampoco que hubiese en la 
católica y monárquica España quien apeteciera 
tanta libertad como la que se concede á los 
amantes del Pontificado y la monarquía en la 
manifestación de su amor al Pontífice y al Mo- 
narca , para hacer uso de esa misma libertad 
diciendo lo que se piensa y manifestando por 
medio de toda clase de demostraciones cuál es 
el verdadero espíritu del país en la cuestión 
italiana. 

Las Novedades, sin embargo, que es el perió- 
dico progresista á quien aludimos, echa do me- 
nos esa libertad; y por cierto que , aparte de la 
sorpresa dolorosa que nos ha causado la ma- 
nifestación de tal deseo , nos ha sorprendido 


también que no se haya dado por satisfecho con 
verio cumplido ánles de haberlo formulado. 

¿No le basta, por ventura, al diario progresis- 
ta la latiiuJ permiúda para decir loque se pifiú" 
s« sobre los asuntos de Roma, cnando á causa 
de esa misma latitud se ha dicho ya lo suficien- 
te para provocar manifestaciones tan escanda- 
losas y repugnantes como las que se han 
en Zaragoza con motivo del anivcrsaiio e 
de Marzo? ¿No se consideran como cosecha pro- 
porcionada á la semilla revolucionaria y anti-ca- 
tólica los vivas á la república, al pueblo sobera- 
no, á Espartero y á la democracia, ni los mue- 
ras dirigidos contra la Cabeza visible de la 
Iglesia, y contra los que defienden sus prero- 
giitivas ó le envían palabras de consúeio en sus 
tribulaciones? ¿Se ijuiere acaso que esta clase 
de desórdenes no se encierren éií los límites de 
gritos y alhai'acas, sino que los traspasen hasta 
llegar á la consumación de sangrientos hechos? 

A esto se nos replicará que, no dejándose lle- 
var de exageraciones ó proponiéndose hacer 
castillos en el aire, no pueden considerarse los 
desordenados gritos de una multitud embriaga 
da con el vino y los licores de una campestre 
bacanal, como la expi-esion verdadera del espí- 
ritu de que se llalla animada esa misma multi- 
tud, cuando los licores y el vino no embargan 

su razón y le permiten obrar con pleno conoci- 
miento de lo que liace. Y se nos dirá también 
que los excesos cometidos en Zaragoza no tie- 
nen la importancia y trascendencia que se les 
supone, pues que ni los alborotadores han sido 
sumariados, ni ia acción del Gobierno Se ha de- 
jado sentir de la manera enérgica que hubieran 
requerido aquellos alborotos, en el caso de que 
hubiese sido tanta como se dice su trascenden- 
cia é importancia. 

Pero, prescindiendo de que la actitud del Go- 
bierno merecería capítulo aparte si, comparada la 
magnitud del escándalo con la carencia de ulterio- 
res procedimientos para castigar á los perpetra- 
dores, no fuese ocioso talcapitulo, precisamente 
de la circunstancia misma de la embriaguez, y 
por aquello de que mí vino veritas, debe dedu- 
cirse que las vociferaciones sacrilegas lanzadas 
en Zaragoza contra el Padre común de los fie- 
les, no son otra cosa sino una interpretación in- 
discreta de los escritos que se publican en Ma- 
drid, favorables al aniquilamiento del poder 
temporal del Pontífice y al quebrantamiento de 
su poder espiritual; la fructificación temprana de 
la siinieate auti-eatólica qúe, mezclada con la 
simiente revolucionaria, se siembra en el 'cora- 
zón del vulgo. Y si una pequeña parte del vul- 
go, muy pequeña á Dios gracias, al formular los 
deseos que le fueran inspirados por aquellos es- 
critos, so vale de frases tan asquerosamente des- 
carnadas, es porque, no teniendo la cultura de 
sus instigadores, y no reconociendo tampoco la 
necesidad deencubrirsus conceptos aiiti-católi- 
oos con la fraseología peculiar de la literatura re- 
volucionaria, prescinde de la halúlidad y opor- 
tunidad que emplean los que le seducen, y se 
presenta y los presenta con la desnudez impú- 
dica en que se les vé de vez en cuando. 

No tienen razón, por tanto, los impugnado- 
res del poder temporal del Papa para quejarse 
de falta de libertad, cuando es suficiente la que 
disfrutan para producir manifestaciones como la 
de Zaragoza. Hacemos, por otra parte, la justi- 
cia al periódico Las Novedades de creer que las 
demostracionei á que alude y para las cuales 
pide la tolerancia del Gobierno, habrían de ser 
pacíficas y en manera alguna encaminadas liá- 
cia el objeto que han tenido las hechas recien- 
temente en la capital de Aragón. Pero teniendo 
presente que esas mismas demostraciones ha- 
brían de formularse en el sentido mismo de los 
artículos escritos contra el poder temporal del 
Papa, y cuando la experiencia lia enseñado ya 
al diario progresista de qué manera se inter- 
pretan y qué resultados producen tan funestas 
concepciones, suponemos que retrocederá en su 
propósito, y que, en vez do aiilielar una mani- 
festación pública que aumentaria las' amargu- 
ras del Padre Santo, por reducido que fuese el 
número de españoles extraviados que se asocia- 
sen á ella, se adherirá por el contrario á la 
Opinión y á los sentimientos de los que, á fuer 
de verdaderos católicos, hacen votos fervientes 
por ver conjurados los peligros de que la Santa 
Sede se halla rodeada. 

Por lo demas , y aparte del desdoro que ya 
resulta para la católica España con la simple 
enunciación del deseo expresado por Las Nove- 
dades , no hay que añadir que no abrigamos re 
celó alguno respecto de los sentimientos que 
inspira al pueblo español el Padre común de 
los fieles. 

Decid á ese pueblo que bajo la impugnación 
del poder temporal del Papa se combate su po- 
der espiritual ; decidle que si la revolución tra- 
baja tan infatigablemente por derribar los tro 
nos , lo hace con el objeto de allanar cuantos 
obstáculos le impiden combatir al Catolicismo; 
decidle que le importa menos encadenar la ina 
no que empuña el cetro que la mano que ben- 
dice; decidle que no hay teoría revolucionaria 
que en la práctica no se convierta en persecu- 
ción de la Iglesia y sus ministros; decidle, en 
fin, que la verdadera expresión de vuestras 
doctrinas son los gritos subersivos y anti-católi- 
cos que se han dado eu Zaragoza , y después 
que le digáis todo eso, presentadle, si queréis, 
á firmar manifestaciones contrarias al poder 
temporal del Soberano Pontífice. 

Mostraos al pueblo tales como sois , y él os 
recibirá como quien es. 

E. Gaiirido. 


A pesar deque ayer circularon rumores de, 
que la paz está hecha , y basta se decía por al- 
gunos bajo qué condicione* ha si lo ajustada, 
creemos que aquellos rumnres no se fundan 
sino en congeturas , y campamento no 

ha llegado noticia alguna que pudiera darles 
consistencia. 

Sobre la entrevista del general 0‘Donn^l 
con el enviado de Muley-Abbas, El Diario Es- 
■páiiOl se exp-resa eñ los siguientes términos; 

«Ea nuestra opinión , este paso tiene muy poca 
importancia; y nos fundamos para creurlo asi, 6n 
que el general O’Donnell manifieela que no se sus- 
penderán de ningún modo, por este motivo, las ope- 
raciones, y en que aguarda al próximo correo para 
dar cuenta del sentido en que fel comisiotiádo de Mu- 
ley-Abbas se ha explicado; cuando si esta misiva 
ofreciese un carácter más grave ó formal , es seguro 
que el general O’Donnell no hubiese aguardado al 
correo, y se hubiera servido del telégrafo para ente- 
rar inmediatamente á sn córte de la importancia de 
aquel paso. 

«Por otra parte , se aviene muy mal el deseo de la 
paz, que pudiera suponerse en los marroquíes , con 
el ataque del campamento español de íetuan que 
tomando otra vez la ofensiva , han llevado á cabo 
hace pocos dias.» 


pone paralacuestion de Italia soluciones enteramente 
Lev^ Demostrando la necesidad de conciliar las 
ODuIslas tendencias de la nacionalidad italiana, en- 
cLinadas las una, á la unidad op^sorrq y U^s m«s 

á tin enético fraccionamiento, i 

contra lá anexvon, sino que estableée que e 

le debe realizar su “““ i los 

devolución de su imiMescriptible mdepemienma a los 
países agregades, Lombardia, 
hasta la isla de Cerdeña, la que en senlit del seno 
Cuadrado debería ser puesta bajo el dominio de Es- 

paña . 

Esperando que tendremos espacio para la inser- 

■cion del examen detallado de este notable trabajó,^ ha- 
cemos hoy estas ligeras indicaciones acerca de el. 


Duck , con cargamento de carriles para la vía férrea 
del Grao al Pulg, cuyas obra, de explanaeioB sa 
prosiguen con acllvidad. 

Han sido yirobados el plano y la memoria relaTi- 
vos á la edinoacion de los solares de la Puerta dét 
Sol, señ.alados con las letras A, B, C y J- 

Parbee que se va á nombrar y crear una guardia 
especial en ésta córte , que , dos veces por semana 
cuando ménos, recorra las calles del alcantarillado 
dcl Canal de Isabel 11, evitando asi los robos que pu- 
dieran intentarse por medio de excavaciones. Lo que 
convendrá en este caso es qiie los ladrones no averi- 
güen los dias en que han de hacerse los reconoci- 
mienlos, porque entónces verificaran sus robos cuan- 
do no haya exposición á encontrarse con la guardia. 


Por consecuencia de la salida del Sr. Cantón al 
ministerio de Fomento han ascendido en Gobernación 
el Sr. D. José Galo Amor, oficial que era de la clase 
de segundos á la de primeros, D. José María Gómez 
Fragenas que lo era de la de terceros á la de segun- 
dos y D. CárloS Iñigo qúo lo era de cuartos á la de 
tercero^. 


Según los periódicos ministeriáleS, parece 
que se tfatá de levantar dos nuevos presidios. 

La mejora de cárceles y establecimientos pe- 
nales de toda clase, es una dé las más urgentes 
necesidades dé nuestro país, én que los infeli- 
ces penados salen por lo regular de los presi- 
dios, peores aún que cuando en ellos entraron. 
No basta, sin embargo, reformar los edificios, 
para alcaijzüv los resultados qúe la sociedad se 
propone al castigar los criminales: en ninguna 
parte debe ser más eficaz y perseverante la in- 
fluencia religiosa que en esos establecimientos 
donde se albergan infelices que, por liaberse 
separado de la Religión ó, por no haberla cono- 
cido, se ven reducidos á tan misetable estado. 


iToda la prensa de Madrid, dice muy foi'- 
» malmente La Epoca, ha tenido elogio para el 
•bello y profundo artículo que con el título de 
i El Pontificado hemos publicado.» 

Parece que La Iteyener aclon. La España, 
La Esperanza, El Pensamibnto Español y al- 
gún otro diario soti parte de la prensa de Ma»- 
drid, y no sabemos qué elogio han tenido para 
su bello y profundo escrito. 

Nosotros, léjos dé téner elogio para él, tene- 
mos mucho que decir al censurarlo. Su impor- 
tancia nace de la que goza en la esfera política 
la persona á quien se le atribula y de la lunes- 
tísima tendencia de sus doctrinas: pero La 
Epooa le Im quitado aquella, y algún otro 
diario han combatido ya victoriosamente esta 
otra, en cuya tarea le seguiremos con nuestras 
humildes fuerzas. 


Ayer , bajo la presidencia del señor ministro de 
Hacienda , se verificó la subasta de los 200 millones 
do reales en billetes del Tesoro , admisibles en pago 
de las obligaciones designadas en el art. 6.° de la 
ley de 1.® de Abril de 1859. 

Señalado como precio tipo el de 97 y li2 por 100, 
s^un había anunciado la Gaceta , pará la admisión 
de proposiciones, se procedió a la lectura de los plie- 
gos presentados para lomar parle en la liciiaoioii. 
Eran estos diez, por las cantidades y á loá precios si- 
guieñtes: 

Primero. El Banco de Sevilla , dos millones á 98 
por 100.— Segundo. El mismo , igual cantidad a 
97.75.— Tercero. El Banco de España, doscientos 
millones á 98.— Guarió. D. Ramoii Soriano y Pela- 
yo, un millón trescientos mil reales á 97.61. Quin- 
to. D. Manuel de Uribe , ochenta mil reales á 97.60. 
—Sexto. El Banco de Santander , cuatro millones á 
97.7g,_Séfimci. D. Serapio Ortiz y Angiiló,diez mil 
reales á 97.55,— Octavo. Señores Gerona y compa- 
ñía, por el Banco de Barcelona , tres milloñés á 98 
—Noveno. El de Zaragoza, chairó millones á 98.- 
Déeimo, D. Fernando Delgado , veinte mil reales 
¿98. 

Cemo el decreto daba el derecho de prorateo en 
avor de las proposiciones que excedieran del precio 
tipo, ibase á proceder á la designación de las canti- 
dades correspondíelites á ios que se hallab^cn este 
caso; pero el representante del Banco de España re- 
nunció á este derecho, rogando que fueran admitidas 
por todo su valor las proposiciones superiores al tipo 
del Gobierno; y hecho asi, resultaron aceptadas las 
proposiciones siguientes: 

E-i Banco de España por ciento noventa millones) 
nueveeieatos ochenta mil reales; el de Sevilla des 
millones; el de Barcelona tres millones: el de Zarago- 
za cuatro millones, D. Fernando Delgado veinte mil 
reales. 

ün despacho telegráfico, expedido el dia 14 de 
Londres, ha avisado la llegada á Plymoulh, de Su 
Alteza el duflue de Montpensier. 


El estado poco lisonjero de la salud pública en Riiv 
I ineiro, donde como saben nuestros lectores, reina la 
'fiebre amarilla, lia obligado al Gobierno » 

dirigir su voz, como hoy lo hace por medio de la 
Gaceío,á fin de contener ‘‘9''“'!“ "“'“i 

uiilriotas que emigran al imperio del Brasil como a 
L-os punte de América, llevados de una esperanza 
de tocto pecuniario. Para lograr este resultado el 
Gobierno manifiesta francamente los ertragos que en 
aquel país está causando la liebre amarilla. Desde 
que en^l850 toé invadido por tan 
Jad, no solo no ha desaparecido poi “mP 
aquél país ni un solo dia. sino que por el 
sehaSeclarado endémica, “I"® 

eslío adquiere un gran desarrollo que causa «“m®™ 
sas víclimas. Conócese la gravedad actual de dicha 
enfermedad con solo atender á que en su primera i 
vasion fueron acometidas del mal las tres enaltas 
partes de la población, y á que todas las_probamli- 
dades inducen á creer que en los siete años subsi- 
guientes hasta el presente han pagado el mismo Iri- 
bulo casi todos los habitantes. 

Sabido que la fiebre amarilla no repite por lo re- 
gular á quien una vez la ha padecido, resulta que 
ataca ahora exclusivamente á la población flotante 
de extranjeros que iiabitan temporalmente en el pms, 
de los cuales la mayor parle son europeos. Y te- 
niendo en cuenta las alteraciones y vicisitudes por- 
oiie nasa ia enfermedad en las distintas épocas del 
año v'cofi especialidad desdé Mayo a Diciembre, se 
calculan en 16 ó 17 dcfuncionbá diarias las que cau- 
sa én Rio Janeiro la fiebre amanlla, sin contar loB 
fallecidos en los hospitales, ejerciendo su mortiiero 
influio ton preferencia sobre los extranjeros. La mor- 
talidad indicada podrá aparccet quizas dé excoBa 
entidad si se fefteré á una población que los nalurá- 
te hacen subir á más crecido número de almM del 
que en realidad Cuenta; pero á poco que se medite se 
echa de ver que es ciertamente considerable, como 
que asciende á más de 13 por 100 de los invadidos.» 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

GUERRA DE ÁFRICA- 


Leemos en La Correspondencia: 

«Es probable que en atención al delicado estado 
de salud del bizarro conde de Paredes, se le admita 
la réiinnoia del mando del Cuerpo de ejéfeíto que te- 
nia á sus órdenes en Alrica; pero creettiós casi ron 
seguridad que el Gobierna no aceptará su dimisión 
de la dirección de caballería , en que tan buenos ser- 
vicios lia prestado, piles si hoy accidentalmente y 
por efecto de la cái^aña susalud se ha résentidó, 
no es su dolencia de esas en que no sea posible es- 
perar uti proittó restablecimiento, y no seria j uslo qiie, 
por razones de delicadeza, muy plausibles sin duda, 
el Gobierno se privara de la Cooperación de tan en- 
tendido jefe.» 


Ha llegado á esta córte el nuevo secretario de la 
embajada de Francia, señor conde dé Boñdy; hoy 
ha sido presentado por su jefe al señor ministro de 
Estado. 

La señora princesa de Gaílitzin ha sido agraciada 
con la banda de damas nobles de María Luisa. 


El Consejo de Estado ha elevado una Consúlla so- 
bre la célebre cuestión relativa á la reivindicación 
de los efectos públicos al portador. Opina, según pa- 
rece, en favor de la no reivindicación , siendo adqui • 
ridos los títulos con las solemnidades legales; y en 
la posibilidad , atendida la necesidad y urgencia de 
la medida, de dictarla por Real decreto. 


Una carta de Gibrallar dice que en los últimos dias 
han menudeado mucho los despachos telegráficos 
entre el embajador ingles en Madrid y el cónsul de 
la misma nación en Tánger. 


El ministro de Dinamarca en Madrid, señor conde 
de Molke, debe salir de un momento á otro de Lisboa 
con dirección á esta córte. 


«La situación de la prensa de provincias á causa 
de la frecuente falta de papel con que viene luchan- 
do— dice la Epoca —es digna de ser tomada en cuen- 
ta, y llamamos sobre ella con varios de nuestros co- 
legas la aleación del Gobierno, á fin de que procure 
remediar este mal. No hace mucho qué algunos dia- 
rios andaluces tuvieron que imprimirse en papel de 
color. De casi todos ios puntos de la Península se al- 
zan quejas en este sentido, y el Miño de Vigo, en su 
último número, demuestra los apuros porque viene 
pasando, hasta que, por último, se encneiitra raa- 
leriahnenle sin papel y expuesto á los perjuicios con- 
siguientes. 

uCreemos que una providencia, siquiera provisio- 
nal, merecería los aplausos de la generalidad del 
país, y remediarla un tanto á la sensible carestía 
que .se viene notando én un artículo de tanto con- 
sumo. » 


El Príncipe de Baviera y la infanta doña Amalia, 
su e.sposa, saldrán de Madrid el dia 26 con dirección 
á Marsella, de paso para Munich. 


El teniente de navio D. Pedro de Prida, ha sido 
nombrado segundo secretario de la junta consultiva 
de la .Armada. 


S. M. el Rey , como caballero de la orden de Cala- 
trava , asislió ayer á la solemne función celebrada en 
el templo de la calle de Alcalá en honor de San Rai- 
mundo. El dislinguido orador D. Pedro Arenas hizo 
el panegírico del santo fundador de la orden con la 
elocuencia y el buen gusto que eran de esperar de su 
justa fama. Un público inmenso llenaba el templo y 
sus avenidas. 


Por el ministerio de Fomento se ha dirigido una 
Real orden circular á los gobernadores de provincia, 
á fin da que formen un catálogo general de las ri- 
quezas arli|lica3 existentes en cada úna de aquellas. 

El miércoles último ha rubricado S. M. el Real 
decreto aprobando el reglamento para la ejecución 
del decreto do 4.“ de Diciembre do 1858 , sobre orga- 
nización del sétvioto público de arquileelos provin- 
ciales. 


Merecen reproducirse las siguientes líneas de una 
carta fechada en Tetuan ; «Se ha observado que el 
clima de Tetuan obra milagros para las personas ata- 
cadas de afecciones de pecho. Si esta ciudad queda 
en poder de España, los que padecen esta enferme- 
dad hallarán en ella el medio de desecharla casi in- 
faliblemente. Varias personas que en la Península 
sufrían de hemolisis y de asma , han logrado aquí 
su completa curación. 


DESPACHOS TELESRÁfIOOS. 

El general én jefe del ejército de Africa al exéé- 
I tenlísiiiio señor hiinistfo interino de la Guerra. 

(í Campamento de Tetuan, 14 de Marzo de 1860, 
álas doce déla rtiañana.— No ocurre novedad. El 
temporal de viento no ha cesado , y continúa diñ- 
cullando el desembarque de víveres y el de las 
acémilas y camellos que están á bordo de los bu- 
ques. 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra; 

Campamento de Tetuan, 15 de Marzo, á las once 
de la mañana.— Á pesar de que el tiempo continúa 
1 muy- fuerte , se desembarca todo lo posible , grabas 
1 á la actividad de la marina. 

No ocurre novedad. 

El general marroquí Kaid-Erfaz, que había venido 
I de Fez expresamente y mandaba en el combalé del 
i 11, recibió una herida en el vientre , de la que falle- 
1 ció á la media hora.» 

Alyeciras 15 de Marzo de 1860, á las ocho y cua- 
renta y cinco minutos dé la mañana. — El comandan- 
te general de las fuerzas navales de operaciones ai 
Exemo. señor ministro de Marina: 

aPlaya de Tetuan, 14 de Marzo, á las doS ymedia 
de la tarde.— Sigue el viento al Oeste muy duro; sin 
embargo, se hace la descarga con la actividad posi- 
ble: quedan á esta hora complelainenle alijados el 
Ebro y María Stuard, que salen para Cádiz esta no, 
che según lo acordado con el general en jefe. 

La salida del rio ha disminuido: voy á acampar 
200 marineros en la playa para acelerar cuanto sea 
dable las descargas. A pesar de la mucha mar, van 
desembarcadas á esta hora 100 acémilas. 

No se omite trabajo ni esfuerzo que pueda contri- 
buir á acelerar el abastecimiento del ejército.» 

San Fernando, 15 de Marzo de 1860, ó las diez y 
quince minutos de la mañana.— El capitán genera; 
del departamento al Exsmo. señor ministró de Ma- 
rina: 

«Según parle del vigía, ha entrado á las siete de la 
I mañana de hoy el vapor Feiasco.» 

Alicante, 15 de Marzo de 1860, á launa y cuarenta 
y dos minutos de la larde. — El comandante de Ali- 
cante al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Acaba de fondear, procedente de Barcelona, «1 
I vapor de guerra Ltpanto.» 


Asegúrase que contando el Gobierno con sufioien- j 
les recursos, tampoco sufrirán este mes las clases 
que dependen del Tesoro el proyectado descuento 
para los gastos de guerra. 

La abundancia de ntaleriáles nos ha impedido in- 
sertar el exámen de un noiable trabajo que, con las 
modestas propOtoíoúcs de folleto y bajo el título de La 
EtpaM, lo Gtrdeña y «I Coyreso, ha publicado el 
coqoeido escritor D. íoié María Cuadrado, En él se pro^ 


Ya se han concluido las obras que se .estaban eje- 
culaiKlo en la plazuela inmediata á las monjas del 
Sacramento para regularizar el desnivel q^ue forma 
el terreno en la oonfluencia con la oalle Mayor, y 
desde ayer corro de nuevo la fuente de ocho caños 
que anteriormente estaba á uno de los costados, y 
ahora ocupa el centro de aquel sitio. 

De pocos dias á esta parle se ha aumentado Coii- 
siderablementc en Madrid la circulacioa de pesetas 
y medias pesetas falsas; por lo que aconsejamos mu- 
cha precaución al que maneje dinero , si no quiere 
Sufrir engaño. 

Once mil novecientos cincuenta y dos viajeros cir- 
cularon por el forro-carril de Madrid á Alicante des- 
de el 4 al 10 del corriente mes ; el total general de 
productos obtenido por la empresa durante dicho po- 
riodo , toé de 987,417 rs. 64 céiits. 

Han salido de Inglaterra , con ranibo al puerto * 
Valencia, los buques Marianne , Mana Mineo y Wii 


Al decir de las correspondencias recibidas de Gl- 
brallar , la guerra , si bien continuará adelante , no 
será de muy larga duración. Los marroquíes se ha- 
llan en la mayor conslernacion , y la situación inte- 
rior del país es tal , que el Emperador se verá muy 
pronto obligado á aceptar las condiciones del gene- 
ral (TDonnell, que en el primor momento consideró 
inadmisibles. 

Las tribus dcl país do Sus se agitan , y si llega- 
I ran á organizar uná luorle insurrección, podría» 

1 derribar al Soberano de Man téeos , y quedarla eti- 
lóiiccs este vasto imiwrio entregado á la más horrible 
anarquía. 

Anoche entraron en el puerto de Cádiz los vapores 
de guerra Kelasco y Slella , el primero nrocadenu'. de 
la Coruña, conduciendo 227 soldados dcl regimiento 
infanteria d« Saboya y 175 del de Almansa, y el se- 
gundo, procedenic di! Barcelona, con víveres. A las 
ocho déla noctie liabia salido, de dicho puerto para 
Tetuan el Bisantin y el Barcino, el prlmétu cpndu- 
ciundii 278 hombres convalecidos álPá**'*’ T® 
aquella ciu(l:\d, y el segundo otros 97 de igu»' P 
cedencia y varios efectos. • 

h« inlelice. 9 «* 

' uiÍMionorí>9 los moro* on Dw 
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bian aparecido ya el día o , uno de ellos degollado y 
el otro hecho pedazos. 


Hay noticias del campamento del Serrallo de an- 
teanoche. El temporal había cedido , pero seguía el 
viento. La salud de las tropas era buena. 


Ej correo que llegó á Algeciras el 9 , salió aquella 
mañana de Ceuta, á cuya plaza llegó por tierra, 
desde Tetuan , custodiado por una fuerte escolla de 
infantes de los tercios vascongados y de ginetes de 
la Guardia civil. Esta fuerza condujo presos á Ceuta 
dos moros que enconlráron inmediatos al cadáver de 
un guardia civil que había (sido asesinado. 


La considerable tala de moreras y otros árboles 
frutales que se ha hecho delante de la sierra de Be- 
nizada, ha provisto de mucha leña al cuerpo de ejér- 
cito que está acampado cerca. Los insidiosos moros 
solian ocultarse tras ios bosques formados por la ar- 
boleda y cañaverales que hay al lado allá del rio y 
ofendían al que se descuidaba , y desde uno de los 
próximos cercados se erílreleniaii en hacer disparos 
á ios centinelas. En la noche del 5 llegaron unos diez 
ó doce montañeses á uno de los muchos caseríos que 
tienen huertas cercanas á Tetuan , en ocasiqn de que 
dentro se encontraba de guardia avanzada alguna 
fuerza nuestra : avisado el oficial , se previno, tanto 
al centinela que estaba detrás de la puerta , como al 
que estaba oculto en el terrado, apuntasen bien é hi- 
cieran fuego : pero á ambos les falló el misto. 

Avisados los moros deque allí habla tropa, se des- 
viaron de la casa y rompieron sobre ella el fuego, 
hasta que cansados se alejaron. 

Dos oficiales de caballería bajaron con el objeto de 
cortar algunas cañas; pero de repente escuchan un 
tiro, y sienten silbar ,el proyectil entre las cañas. 
Había sido disparado tan próximo á ellos, que fue 
una casualidad no fuese alguno herido. Es imposi- 
ble, sobre todo de noche, separarse ni treinta pasos 
los campamentos. 


De una correspondencia de Tetuan que ha publi 
cado £¿ Porvenir , lomamos los siguientes párrafos: 

«El cje'rcito se prepara para emprender su marcha 
y continuar sus operaciones , interrumpidas por las 
negociaciones de paz. Precioso ha sido el tiempo per- 
dido , si se quiere , máxime cuando nadie desconoce 
que hay que prestar muy poco crédito á un enemi- 
go que, no obra por sí solo, y que, para ganar tiempo 
para su defensa, propondrá esta ó aquella evasiva. 
Cuando se trae á la memoria los hechos que en un 
principio tuvieron lugar; cuando se disputaba por 
una cosa, origen en parte de la desavenencia , duda 
uno de que al Gobierno marroquí pueda creérsele por 

su palabra 

Se habla, amigos mios, de alcanzar una paz ven- 
tajosa: espero que nuestra pálria, hoy elevada por 
sus armas, así lo consiga, por numerosos que sean 
los obstáculos que , con nociva y trascendental in- 
tención, se interpongan. Si no temiera traspasar los 
limites de lo que la conveniencia aconseja; si no te- 
miera, repito, entrar en el terreno que el decreto so- 
bre la prensa veda al juicio , me extenderla sobre 
lo que en la actualidad está pasando. Lo que puedo 
decir que lodos ios generales seguirán , como has- 
ta aquí las instrucciones del que lo es en jefe; y que 
lo malo ó bueno de esta campaña pertenecerá al 
último. 

Semejante armonía es muy patriótica; ¿qué seria 
de nuestra noble empresa sin esa unidad de miras y 
tendencias , sin ese espíritu de bella aspiración , sin 
esa lealtad que tantos y tan seguidos éxitos han da- 
do al ejército español? Podrá tan laudable conducta 
ser mañana coiitrareslada por cálculos diplomáticos; 
pero la gloria no podrá ser arrebatada. Sí cederá, 
porque así lo quiera el destino; pero no á la razón, 
sino al pretendido derecho del más fuerte. Dejemos 
al tiempo la resolución de los sucesos avocados; y 
entretanto , unamos nuestro.s esfuerzos a los del va^ 
líenle ejército, tanto en la prensa como en lod^s lo.s 
extremos que pueda abrazar el patriotismo. . 


mucha exlralegía, y que dió los resultados que se 
anhelaban. Dos batallones .se dirigieron por la dere- 
cha; oíros dos por la izquierda, miénlras otros do'« 
lo hacían por el centro. Caídos de improviso sobre la 
rebelde aldea, los que fueron habidos con espingar- 
das, que eran cuatro moros montañe.ses, se les lu- 
siló en medio de lo que forma su plaza. Las mujeres 
y niños fueron respetados. 

¡Qué culpa tienen esos débiles seres! El español 
así lo conoce ; y cuidado que las moras que se abri- 
gan en esas sierras , negras ó mulatas las más, acos- 
tumbradas a las faenas del campo, cubiertas sus 
bastas carnes de harapos, y sus cabezas con el mons- 
truoso y ridículo sombrero de palma, cuya ancha ala 
sujetan á la copa cuatro cuerdas , son de aspectos va- 
roniles, y lo mismo manejan la espingarda que el hu- 
so para hilar. Pero al fin son mujeres. 

Ayer vi á un moro casi desnudo y con un palo en 
la mano, que venia preso entre cuatro guardias ci- 
viles de á caballo. Había sido cogido bajando de la 
montaña: ignoro qué pudo cometer. 

El hermano del opulento moro llamadi- VrracinI, 
dueño de la casa que habita el generalRio>, ha re- 
cibido, me cuentan, una sorpresa que en verdad no 
esperaría. Su casa, lujosamente adornada, fué, como 
dije, quizás la única que no fué saqueada, pues ni la 
del consulado ingles se salvó. Se le ha entregado 
una pequeña arca que conlema unos treinta mil du- 
ros en papel. Admirado, dicen, quedó al ver que se- 
mejante fortuna le habla sido devuelta. 

He oido referir á algunos moros renegados , que 
los que tuvieron aquí que abandonar sus casas, bien 
por temor al saqueo , bien por la entrada del ejér- 
cito español , deben haber dejado sus caudales en- 
terrados, pues muchos no tuvieron lugar para sacar 
nada; lo que lo demostraba el estado de desorden en 
que se vieron el interior de las casas, cuyas puertas 
estaban descerrajadas. No lo dudo; y coincide la 
creencia con lo que se refiere de que un soldado co- 
gió una tabla que liabia en una de las dichas casas, y 
que al parlirla para la lumbre, se ha encontrado que 
contenía, pues eran dos unidas, cincuenta monedas 
de cuatro duros españoles. ; Buena fortuna para un 
pobre soldado ! 

Cuando se reciba esta, ya habrá llagado á Sevilla 
el oficial primero de administración militar- señor 
de Azuela, jefe de la compañía de obreros panade- 
ros de este ejército, que pasa con el objeto de hacer 
construir dos hornos nuevos y componer algunas 
piezas de otros. Repito que el pan que ahora se pro- 
duce es de muy buena calidad y muy blanco, debi- 
do al celo de dicho funcionarlo.» 


sargen- 

IsThfff*? fíi Martiiioz, cruz de María 

Isabel l.iiisa con 3o ’ 

Sargentos segundos : Benito Tcrán y Andrés Vaee- 
ta, empleos de primero. 

Ademas 121 cruces de María Isabel Luisa pensio- 
nadas y sencillas, sobre el campo de batalla. 

ítegmiento infantería de Sabaya, núm. 6 . 

Coronel, D. José María Santa Pan , mención hono- 
rífica. 

Segundo comandante, D. Eduardo Medina, men- 
ción honorífica. 

Médico, D. José Antonio Prat, mención honorífica. 

Teniente, D. José Martínez, mención honorífica. 

_ Subtenientes : D. Enrique Sánchez, D. José Baíle- 
la, cruces de San Fernando de primera clase. 

Tambor mayor, Bartolomé Solís, cruz de .María 
Isabel Luisa con 30 rs. 

Sargento primei o, Alberto Canal, empleo de sub- 
teniente. 

Sargentos primeros: B. Gil Santa María, D. Domin- 
go Feijóo, grado de subteniente. 

Sargentos segundos : Pedro Juanes , Pedro Rome- 
ro , Vicente Miralles, empleo de sargento primero. 

Cuarenta y dos cruces de María Isabel Luisa pen- 
sionadas con 30 rs. sobre el campo de batalla. 

Cuarenta y cinco cruces de id. de á 10 rs. 

SEGUJVDA Divisioa. 

Regimiento de Navarra , núm, 25. 

Capilaa , Ü. .Mariano Robles Treviño, cruz de San 
Fernando. 

Subteniente , D. Ricardo Toroja y Madera , grado 
de capitán. 

. Sargento primero, D. Federico Gómez de la Mala, 
grado de subteniente. 

Sargento segundo, Pedro Rodríguez, grado de 
sargento primero. 

Veinte cruces de á 10 rs. , y sencillas, para la cla- 
se de tropa sobre el campo de batalla. 

Batallan cazadores de Chielana. 


Se habla de las respetables l'orlilicaciones de ese 
punto del litoral ; pero deben ser consideradas como 
defensas por la parle del mar, que datan desde otras 
épocas. Se sabe los efectos de la artillería de plaza 
marroquí, para poder poner en duda la inmensa ven- 
laja que la nuestra le lleva. Hablen las trincheras y 
reducios del 4 del pasado mes. 

¿Qué Uenipo se invertirá en la marcha para lle- 
gar delante de la plaza? No hay cálculo que pueda 
lijarlo: el más ó menos tiempo, resultado será de las 
cirounstancias, de los combates que haya que soste- 
ner, de las posiciones que deben ser lomadas. Si he- 
mos de atenernos á las versiones que corren, Muley- 
Abbas se ha fortificado en cierta parle del camino, 
llamada el Fondach, situando allí, como yaanuncia: 
ba, alguna artillería sacada de Tánger; se añade 
que el joven caudillo ha jurado que «antes pasarán 
los cristianos sobre su cadáver , que seguir sobre 
Tánger. » 

Aplaudo esa conducta, como generalísimo y co- 
mo moro; pero si sus cañones del Fondach, se hallan 
alfa para cumplir su juramento lanzado en un mo- 
mento de ardor patriótico , esos cañones irán á au- 
mentar el número de los remitidos al .Museo de arti- 
llería déla córte española, ó sirven sus bronces ó sus 
hierros para labrar las medallas que deban ostentar 
se en los pechos de los soldados, ganadas con lan he 
róico valor. 

Recuerdo , y así me lo promelia , el fin de sus 
carapamenlos : cual decoración de teatro desapare- 
cieron, rodando sus cónicas y franjeadas tiendas por 
■ la pendiente del monte , donde se hallaban , al rede- 
dor del castillo , levantadas. El general Prim , si le 
toca la Operación, puede que haga que esos cañones 
sean también despeñados por el B'ondach. Apelo al 
tiempo. No digo ese general ; cualquiera de los oíros 
que la emprenda , alcanzará el mismo resultado. 

Continúan las insinnaciones do los moros qué mo- 
ran en Tetuan. Es preciso vivir con la mayor cautela 
y encerrarse, como lo efectúo, cada uno en su mora- 
da, tan luego como sobreviene la noche Acaso 
cuando ya esté colocado el alumbrado de aceite en 
todos los callejones, pueda marcharse por esta espe- 
cie de laberinto con alguna nnis seguridad pues al 
menos se vera de donde parte la agresión ; pero en 
panto que los oscuros sitios no sean iluminados más 
que valor sena una temeridad de funestas conse- 
cuencias. 

Lo digo asi , porque anteanoche una patrulla de 
Guardia civil, que recorría las solitarias calles re- 
cibió algunos disparos, que al pasar, le hicieron des- 
de las ventanas, especies de troneras, de una de las 
casas. Se había corrido la voz de que el oficial que 
la mandaba, sublenienle , había sido muerto ; pero 
no ha sido cierto, pues afortunadamente ninguno fué 
herido. Mucho explica el sistema que los vengativos 
moros han adoptado. 


Amigos , el derribo para las dos anchurosas ca- 
lles, que han de cruzar á Tetuan , prosigue con una 
celeridad que admira, á presencia del general Ríos. 
Muchos edificios desaparecen; pero la ciudad gana- 
rá, pues no contará con tantos callejones y arcos, 
sirviendo la obra para la defensa interior de la pla- 
za, y para poder atender con la artillería á cualquier 
punto donde fuese necesaria. 

Parece que la nueva callo será en línea recta desde 
la puerta de la Victoria, hasta la de la Reina, que 
ya es larga, y que la que cruce será frente ála Alca- 
zaba, pasando por el barrio hebreo. Se habla sobre 
la precipitación de esta medida; pero si Tetuan que- 
da por España, la juzgo indispensable, tanto por el 
ornato público, como por la necesidad cxlraléjica. 

Os hablé en mi última del desastre de Benizada y 
délos que fueron fusilados. Me ha referido el gene- 
ral Priin, el movimiento que ántes de asomar la au- 
rora emprqqdió sobre dicho punto ; movimiento de 


.Acerca de la marcha que desde el Serrallo hicie- 
ron los cuerpos de la división Echagüe, y de su arri- 
bo al cuartel general, escriben lo siguiente á Las 
Novedades con fecha del 6. 

«Ayer, á las cuatro de la mañana, se levantaron 
las tiendas de ios ocho batallones del primer cuerpo 
que debían marchar, y las de la artillería de montaña 
é ingenieros ; partieron estos á las cinco y inedia : al 
paso de los cuerpos afortunados , sallan sus compa- 
ñeros, que se quedaban, á despedirlos, viéndolos par- 
lir con Iridia , abrazándose los que hablan comba- 
tido juiilW en los dias 20, 22, 24, 25 y 30 de Noviem- 
bre, y el 15 y 20 de Diciembre. 

»La marclia fué tomada partiendo por la izquierda 
del reducto de Tetuan. Mandaba la vanguardia el 
valiente brigadier Caballero, que con su brillante re- 
gimiento marchaba á la cabeza: seguía á este cuerpo 
la artillería de montaña , mandada por el entendido 
coronel Mas ; detrás un escuadrón del 18 de caballe- 
ría, y luego los magníficos y bizarros batallones de 
Granada, .Madrid, Calaluña y Alcántara. 

»La celeridad del paso fué baslaiile, los descan- 
sos escasos , pero á pesar do esto hubo orden en los 
cuerpos y ninguno quedó en zaga; lodos rivalizaron 
en sul'riraieiito y llegaron temprano á tres cuartos de 
legua dcl Monte Negron, donde acamparon á las tres 
de la tarde, habiendo atravesado un arenal muy pe- 
noso donde algunas acémilas sucumbieron ; pero el 
hombro, el soldado, que tiene más fuerza moral que 
física , no se aspeó siquiera á pesar de llevar sobre sí 
raciones para ocho dias. En ci camino , pasados los 
Castillejos , habla 95 vacas pastando ; dos moros las 
cuidaban, y huyeron estos abandonando el ganado 
que se respetó sin causar en el el menor daño : allí 
quedaron las reses y allí las haliarian sus guarda- 
dores . 

«Apenas se llegó al campo, se estableció el servi- 
cio de noche, y hoy á las cuatro de la mañana se 
emprendió la marcha para Tetuan: antes de llegar 
al Monte Negron hay un arenal inmenso de tres 
cuartos de legua, y luego una subida poco pendien- 
te, pero de una extensión de media legua; allí se ha- 
llaron las avanzadas de Borbon con siete moros que 
huyeron: dos guardias civiles los persiguieron y 
prendieron á uno, dedos que iban juntos: este se 
rindió con facilidad; pero su compañero, que era un 
rauehaebo de 1.3 años, quitó la espingarda al rendi- 
do, y como le siguiese un guardia, se encaró con él 
y le hiibiese inuerto si éste no se hubiera lanzado 
sobre él, y quitándole las dos e.sp¡ngardas y dos gu- 
mías, vinieron áinbos con nosotros en calidad de pri- 
sioneros. 

«Seguimos la marcha, y nos hallamos frente á la 
Aduana con un escuadrón de coraceros de Borbon 
que nos acompañó á media legua de la ciudad: salió 
a recibirnos el duque de Tetuan, que preguntó á las 
gueiiíllas. ¿Qué tal, tnuehachós'é — Bien, mi gene- 
ral, contestaron estos, y al poco tiempo entramos en 
Tetuan, atravesamos la ciuda I, y acampamos á me- 
dia legua de ella, á vanguardia de todo el ejército.» 

«Llegados al terreno donde hemos acampado, fue- 
ron entregados los prisioneros al oficial de guardia 
del regiiiúento infantería de Borbon; uno de ellos era 
moreno,, con barba negra y clara, de ojos negros y 

mirada expresiva, como de treinta años de edad- el 
otro, de cara bonita, blanca, facciones menudas y 
ojos rasgados. ^ 

No se cuándo recibirán ustedes esta, porque en los 
dos dias de marcha hemos oido el bramido dé las 
agitadas olas del mar, que encrespadas é hinchadas 
por el Levante furioso, venían á estrellarse en nues- 
ti as piernas.» 


D. Juan Ibarra , empleo de segundo co- 
D. Ramón Solar y Barón , grado de co- 
D. Joaquín Sancho , empleo de ca- 
D. Ricardo Ortega Díaz , grado de ca- 


Por Real orden de 10 del actual ha aprobado 
S. -M., entro otras gracias, las siguientes, en recom- 
pensa del mérito que contrajeron las tropas en la ba- 
talla que tuvo lugar contra los moros el dia 4 de Fe- 
brero último en los campos de Tetuan: 

SEGUNDO CUERPO DE EJERCITO. 

Teniente coronel, ayudante del general Prim don 
Francisco Fort y Legina, empleo de coronel. ’ 

PRIMERA DIVISION. 

Regimiento infantería de Castilla. 

Cuatro cruces de M. I. L., pensionadas 

Batallón cazadores de Simancas. 


Capitau 
mandante. 

Capitán ; 
mandante. 

Teniente , 
pitan. 

Teniente , 
pitan. 

Subteniente, D. José Maiquez Torres, grado de 
teniente. 

Sargenlo primero , D. Antonio Amé y Amí , em- 
pleo de subteniente, • 

Sargentos seguníkis : Sorabio Cortés , Tomás Gar- 
cía, Isidoro Montenegro , empleos de sargentos pri- 
meros. 

Cuarenta y dos cruces pensionadas y sencillas de 
María Isabel Luisa, sobre el campo de batalla. 

Regimiento infantería de la Princesa. 

Coronel, D. Cárlos Quírós, mención honorífica. 
Teniente, D. Francisco Mendoza , empleo de ca- 
pitán. 

Teniente coronel mayor, D. Antonio Cebollino, 
empleo de teniente coronel. 

Capitán, D. Antonio Gil y Jimeno , grado de co- 
mandante. 

Subteniente , D. Estanislao Godias , cruz de San 
Fernando de primera clase. 

Sargento primero, Julián Mosquera, grado de sub- 
teniente. 

Sargentos segundos : Gregorio Fernandez, José 
Acosla y Bralabando Diaz, empleo de sargentos pri- 
meros. 

Cabo primero , Luis Alvarez, grado de sargento 
segundo. 

Músico, Manuel Medal, cruz de María Isabel Luisa 
con 30 rs. 

Cabo primero, Joaquin Anoza, grado de sargento 
segundo 

Ciento veinte y siete cruces de María Isabel Luisa 
pensionadas y sencillas, sobre el campo de batalla. 

Regimiento de Toledo. 

Capitán, D. José Blanco y Blanco, mención hono- 
rífica. 

Tenientes , D. Gabriel García Esteban, D. Pedro 
Pou y Romero, cruz de San Fernando de primera 
clase. 

Soldado voluntario, D. Gaspar Gascón, cruz pen- 
sionada de María Isabel Luisa con 30 rs. 

Sargento segundo, Fulgencio Qalló, empleo de 
sargento primero. 

Uncuenla y seis cruces de María Isabel Luisa 
pensionadas y sencillas, concedidas á ios individuos 
de tropa sobre el campo de batalla. 

Regimiento infantería de León. 

Segundo comandante, D. Bernardo Goenaga, em- 
pleo de primer comandante. 

Capitán, D. Manuel García y García, grado de co- 
mandante. 

Ayudante, D. José Govar y Marliaez, grado de 
capitán. 

Teniente, D. José Méndez Diez, empleo de ca- 
pitán. 

« Tenientes: D. Deogracias Bareio Pedro . D. José 
Olaya,. D, Lorenzo Toyos, grado de capitán. 

Capitán, D. José GauduU, grado de comandante. 
Capitán, D. Antonio Juandero , mención hono- 
rífica. 

Sargento segundo, Eugenio López, empleo de sar- 
gento primero. 

Sargento segundo, Aquilino Antón, empleo de sar- 
gento primero. 

Sargentos primeiwr Mariano Barrios, Enrique 
Llamas, Gerónimo Hernández, José Andreu , grado 
de subtenientes. ° 

Capellán, D. José Caín y Ruiz, mención hono- 
rífica. 

Ademas ciento cuarenta y dos cruces de M. I. L. 
pensionadas y sencillas para la clase de tropa sobre 
el campo de batalla. 


Regimiento mfanteria de Álbaera. 

Segundo comandante, D. Vicente Loberlo, empleo 
de primer comandante. 

Tenientes : 1>. iMiguel Perez , D. Ramón Ruiz, gra- 
do de capitán. 

Sargentos primeros: Santiago Tapia, Francisco 
Muñoz, grado de subteniente. 

Ademas 2S cruces de María Isabel Luisa pensiona- 
das y sencillas, sobre el campo de batalla. 

Cazadores de Ciudad-Rodrigo. 

Primer comandante, D. Ramón Jajamies , mención 
honorífica. 

Capitán, D. Antonio Losada , empleo de segundo 
comandante. 

Teniente, D. Ramón Pulg, mención honorífica. 

Subteniente, D. Cayetano Romero, grado de te- 
niente. 

Sargento primero, Juan Mancebo, empleo de snb- 
teniente. 

Ademas 20 cruces pensionadas y sencillas de Ma- 
ría Isabel Luisa, sobre el campo de batalla. 

Batallón cazadores de Baza, núm 12. 

Capitán, D. Nicaslo Gallego , grado de coman- 
dante. 

Tenientes, D. Pascual Reguera y D. Luis Gonzá- 
lez, mención honorífica. 

Sargentos segundos , Joaquin Andrés y Pedro 
García, empleo de sargentos primeros. 

Ademas 30 cruces de María Isabel Luisa, pensio- 
nadas y sencillas, sobrcel campo de batalla. 

Regimiento infantería de Álmansa. 

Sargento primero, D. Francisco Martin, grado de 
subteniente. 

Sargento segundo, Francisco Valencia, empleo de 
sargento primero. 

Ademas ocho cruces de Mana Isabel Luisa , pen- 
sionadas. 

Regimiento de infantería de Asturias. 

Teniente, p. Ferinin Mejías, mención honorífica. 

Ademas seis cruces pensionadas y sencillas de 
María Isabel Luisa para individuos de tropa, sobre 
el campo de batalla. 

Batallón cazadores de Barcelona, número 3. 

Teniente , D. Eduardo González , empleo de ca- 
pitán. 

Ademas 13 cruces pensionadas y sencillas de Ma- 
ría Isabel Luisa á los individuos de la clase de tro- 
pa , sobre el campo de batalla. 


Las secciones de sanidad, compuestas de 30 ó 40 
soldados con cabos y sargentos, formadas de tropas 
de distintos cuerpos y mandadas por un oficial su- 
balterno, han hecho, y seguirán haciendo en todas 
las acciones, según carta que hemos leído del cam- 
pamento, un servicio meritorio y difícil, que no de- 
ja de ofrecer sus rasgos notables, ya siguiendo á las 
guerrillas, ya detrás ó á la altura de las columnas 
para recoger los heridos y los muertos, siempre vi- 
gilantes, y siempre activos. Este servicio está debi- 
damente organizado. 

Hasta ahora se han enviado al ejército, proceden 
tes de donativos de corporaciones ó particulares, 319 
cajones, 246 bultos, 3,754 arrobas con 20 libras de 
hilas, 52,831 vendajes , 6,125 compresas, 3 piezas y 
9,046 varas de lienzo, 727 sábanas, 115 camisas, 300 
mantas, 3 almohadas, 77 sedales y 228 pañuelos. 

La provincia de Zaragoza, ademas de los dona- 
tivos que constan de la relación detallada , ha entre- 
gado 9,000 escapularios y dos botellas de un espe 
cífico contra el colera-morbo. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN Eu DIA DE 

1,791 '/í fanegas de trigo. 

713 arrobas de harina de id. 

2,700 libras de pan cocido. 

7 ,486 arrobas de carbón. 

115 vacas que componen 44,293 libras d 
290 carneros que hacen 6,770 libras 




113 cerdos degollados, 
corderos. 

PRECIOS DE ARTÍCUI.OS AU POR lUVOR 
RL DIA DE AYER, 

Rs. vn. 
arroba. 


de 


Peso. 


Peso. 


Carne de vaca. . . 

. 49 

á 

53 

1(1. de carnero. . . . 

19 

á 

20 

Id. de ternera. . . . 

64 

á 

80 

Id. de cerdo. . . . 


á 


Tocino añejo. . . . 

102 

á 

105 

Id. fresco 


á 


Id. en canal 

64 '/ 

«a 

671 / 

Lomo 


á 

/* 

Jamón 

105 

á 

117 

Aceite 

72 

á 

74 

Vino 

28 

á 

38 

Pan de dos libras.. . 




Garbanzos 

29 

á 

40 

Judías 

22 

á 

28 

Arroz 

30 

á 

34 

Lentejas 

15 

á 

18 

Carbón 

7*/. 

lá 

8 

Jabón 

64 

á 

69 

Patatas 

5 

á 

6 


menor 

Cuartos 

libra. 


18 

2o 

34 

30 

36 

30 

36 
42 
23 
10 
11 
10 
s i 

10 i 

7 , 

24 

2 


20 

22 

42 

32 

3S 

32 

40 

51 

24 

12 

13 
16 
¡2 

14 
9 

26 

3 


ayer. 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE 

Trigo tle45V,á 53 5 / „ 

Cebada de 28 a 30 rs ‘ 

Algarroba . á 34. 


ALCANCE. 


La señera condesa de Robres, que reside en Zara 
goza, ha remitido á Tetuan, con destino al templo 
habilitado para nuestro culto, una hermosa estampa 
de Nuestra Señora del Pilar: es de aplaudir recuerdo 
tan piadoso como grato para los muchos aragoneses 
que hoy pisan la africana tierra. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 15 DE MA ZO DE 1880. 


COTIZACION DE AYER. 


cilla.s. 


y sen- 


Capilan supernumerario, D. Vicente Vela, grado 
de comandante. 

Regimiento infantería de Córdoba. 

Segundo comandante, D. Mariano Baplista y Pía- 
neyas, mención honorífica. 

Teniente, D. Juan Diaz Quintana, empleo de ea- 
pilan. 

Teniente, D. Antonio Fernandez, cruz de San Fer- 
nando de primera clase. 

Subtenientes: D. Francisco Navacerrada, D. Euge- 
nio Ochoa, D. Rogelio Sojuain, D. Antonio Pastor 
D-^Antonio Gil, cruz de San Fernarido de primera 

Teniente, D. Mariano Mejía, cruz de San Fernan- 
do de primera clase. 

Capitán, D. Juan Rejas y Vázquez, grado de co- 
mandante. 

Tambor mayor, Manuel Ibañez, cruz de Marta Isa- 
bel Luisa con 30 rs. 


Batallón cazadores de Alba de formes, núm. 10. 

Segundo comandante, D. Ginés Casanova y So- 
ler, empleo de primer comandante. 

Idem, D. Mariano Portales, grado de teniente co- 
ronel. 

Capitanes: D. Bartolomé Crespo, D. Esteban Pe- 
rez D. Rafael Villagomez, grado de comandante 
Teniente, D. Ramón Roffilñat y Flores, empleo de 
cupitcin. ^ 

Teniente, D. Juan Vivanco y Cánovas, empleo de 

CApiiíin. * 

detñ FerS" ''' 

Subtenientes: D. Felipe Moreno y D. Benito Pom- 
de teniente. 

norífica Aríeaza , mención ho- 

primeros: D. Evaristo García y D- Hi- 
pohlo Plata, grados de sublenienle. 
ftat^entos segundos: D. Antonio González y don 
sargentos primeros. 

Ademas 126 cruces pensionadas y sencillas para 
individúes de la clase (Te tropa, sobre el campo de 
batalla. ^ 

TERCER CUERPO. — PRIMERA DIVISION. 

Brigadier jete de brigada, Exemo. Sr. D. Tomás 
Ler vino López, mención honorífica sobre el campo 
le batalla. ^ 

flf^gimiento de Zamora. 

tero!'^rado d^éaput*'^'' 

trota drMariaIsabdf",\^"'^‘"‘''“““ 

Bata Ion cazadores de Segorbe. 

I de tropa de María Isabel 

Luisa, sobre el campo de batalla- 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ..... 
Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin interes ! 

Partícipes legos con ver-' 
tibies en 3 por 0/0. .1 
Idem del 4 y 5 por 0/0. j 
Deuda amorlizable dej 
primera citise. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS; 
GENERALES, 6 POR 0/0 ¡ 
ANUAL. 


CAMBIO AL contado. 


Publicado. 


Emisión de 1.® de Abril, 
de 1850, de á 4,000 rs, 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. 
Idem 31 de Agosto de 

1852, - de á 2,(K)0 rs. . 
ídem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de, 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú-¡ 
blicas de I.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


No publicado. 


44-55 e. 


34-70 


18-25 

13-80 

10-90 


93-25 

91-50 

92 

89-50 

86-50 


86-75 


105 


DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Algeciras , 15. — El comandante general de ijj 
fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor mi- 
nislro de Marina: 

«Playa de Tetuan, 15 de Marzo , á las once de la 
mañana. — El tiempo continúa del N. 0., pero más 
bonancible; ayer á puestas del sol quedaron carga- 
dos el Provence y el Embajador; el primero sale para 
Cádiz y el segundo lo verificó para Algeciras á repo- 
nerse de carbón, y seguirá á Alicante. Se continúa el 
desembarco con toda actividad. No se pierde momen- 
to que pueda aprovecharse ni deja de hacerse para 
ello cuantos esfuerzos sean posibles. 

Pongo este parte ántes de la hora de salir el cor- 
reo, porque voy á tierra.» 


ANUNCIOS. 


U 


SANTISIMA VIRGEN, 

MEDITACIONES PIADOSAS SOBRE EL DOLOR DE LA MADRK 

DE DIOS DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA DE SU 

DIVINO hijo: obra del arcipreste FR.ANCISCO VITALI, 

TRADUCIDA P’OR EL DR. D. ILDEFONSO JOSÉ NIETO, CA- 
PELLAN DE HONOR DE S, M. 

Edición aumentada con la novena de la Soledad. 

La Soledad de la Santísima Virgen comprende 
el espacio de treinta y seis horas, que median 
desde el acto de depositar el cuerpo de su Divino 
Hijo en el sepulcro, hasta el dichoso instante de 
su resurrección gloriosa. Las angustias mortales 
que en este tiempo sufrió la afligidísima Madre, 
y las piadosas consideraciones quo de ellas se 
desprenden, son el objeto de este tratado, dividi- 
do por lo mismo en siete meditaciones. 

Para todas las almas justas ha sido siempre la 
Soledad de la Virgen el objeto más tierno de su 
piedad. Esta devoción se extendió en Roma á 
principios de este siglo de una manera portento- 
sa; y el Sumo Pontílice Pío Vil, deseando propa- 
garla por todo el orbe católico, concedió abun- 
dantes gnffiias é indulgencias á los fieles que se 
consagrasen á ella. Secundando nosotros ios de- 
seos de aquel Santo Pontílice, creemos tacf 
un gran bien á las almas con nuestra pubít- 
cacion. 

Este libro lleva el consuelo á los atribulados, 
la conversión á los pecadores, y ú todos los fie- 
les los tesoros de indulgencias y de gracias espi- 
rituales que en él ba depositado la Iglesia.^ 

Un tomo en 16.", con una lámina de la Sanü- 
sima Virgen: se halla de v-eiita á4 rs., en Madrid 
en la librería de U. Leocadio López, calle del 
Carmen, núm. 29, y en provincias en las prin- 
cipales librerías istraciones de admiii y correos. 


según 


La eolizacioii de ayer de la Bolsa de París, 
parte telegráfico recibido á las seis y media de la 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por too interior , á. . . . 43 J/^ 

Idem exterior, á 45 

Idem diferido, á 34 

Amorlizable, á 14 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 68-5. 

4 1/2 por 100, á 95.75 

Consolidados ingleses , á. . 95 á </,. 


DEFEiNSA DE HIPÓCRATES. 

DE LAS ESCUELAS HIPOCRÁTICAS Y DEL VITALISMO; 

hecha en la Real Academia de medicina de M» 
drid pur los académicos de número doctores don 
Tomás Santero , D. Juan Castellú y Tagell y don 
José Calvo y Martin , D. Francisco Alonso y Rn- 
bio, U. Francisco Méndez Alvaro, ü. Juan Dru- 
men y D. Mallas Nieto Serrano. 

Se ha terminado ya la publicueion de esl* 
obra , que forma un tomo do 400 páginas eii O-’ 
francés, bien impreso y con una elegante cu- 
bierta. 

Véndese en Madrid , á 24 rs. en la redacción 
de El Siglo Médico , calle del Espejo , núm. U' 
y en su imprenta, Pretil de los Consejos, núme- 
ro 3 ; y en las librerías de López , calle del tór- 
men, núm. 27 ; Bailly-Bailliere, Duran, Cuesta 
y C. Moro y Compañía, Puerta dol Sol, 3, 7 y 9- 

En las provincias cuesta 30 rs. , y puede ha- 
cerse la suscricion : 1." Haciendo el pedido y 
abonando su importe en cualquiera de ios pnú 
tos donde se suscribe á El Siglo Médico ; y 
dirigiéndose con libranza ó 66 sellos de correo* 
á D. Manuel Rojas , Pretil de los Consejos , nú 
mero 3. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 
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Año I.— Número 66. 


PAR TE E KTRAN .IIÍRA. 

'^Tcorreode Francia no ha llegado, y nos 
faltan por consiguiente periódicos extianjero. , 
pero en cambio el telégrafo nos indemniza 

dándonos lodo lo que nos importa saber. 

La farsa de la votación italiana va tocando a 
su término previsto: los escrutinios parciales 
que nos comunica el telégrama de Turin de 
ayer, corresponden indudablemente á lo que 
dará de sí el escrutinio, general. La anexión 
tendrá millones de votos en pró, y algunas de- 
cenas en contra. Acá en España conocemos de- 
in.rsiado bien ¡ay! el sistema de las mayorías y 
aun de las unanimidades electorales, para que 
se nos oculte cómo se liabrá becbo su feliz en- 
sato por medio del .sufragio universal en ¡a no- 
vel Italia regenerada ¡lor los Síes. Gavour, Fa- 
riiii y Ricasoli. La Gaceta del Danubio (véase el 
telégrama de Viena del 14) define exactamen- 
te aquel odioso instrumento de perversión de 
los pueblos, manejado por la tiranía de sus fal- 
sos regeneradores. Nada tenemos que añadir á 
tan exacta delinicion. 

El telegrama de Marsel.a (fecha también 14) 
nos anuncia hechos tan previstos como el re- 
sultado de la votación en la Italia Central. Con- 
sumado el crimen en esta parto de la Penínsu- 
la, natural es que la actividad revolucionaria se 
convierta ahora de un modo preferente á Ña- 
póles. Todo atentado triunfante desea y busca 
la impunidad : lógico es por lo tanto que adop- 
te medios de destruir las fuerzas que puedan 
castigarle y restaurar el derecho violado. Ahora 
bien : entre estas l'uerzas, la que más inmedia- 
tamente pueda contrariar los planes ulteriores 
y castigar los criraenos consumados de los de- 
magogos piamonteses, es Ñapóles ; por lo cual, 
prepárense nuestros lectores á ver en aquel rei- 
no una serie no interrumpida de amagos de 
trastorno y de situaciones violentas. Ya en prin- 
cipios del corriente mes lia tenido el Gobierno 
napolitano que proceder preventivamente con- 
tra dos ó tres nobles arruinados , y unos 
cuantos abogados sin pleitos (|ue so li¡m en- 
cargado de buscar por medio de la regene- 
ración política de su patria las fortunas que 
no quieren ó no pueden deber á la leal- 
tad, á la laboriosidad y al talento: catilinarios, 
dispuestos siempre á saciar su ambición y su 
codicia á costa de la paz y del orden público, y 
que perpétuamente han encubierto sus malas 
pasiones con el velo de un falso y desastroso pa- 
triotismo. Conocemos también acá en España 
la especie, y basta indicar los perfiles pro- 
minentes de su fisonomía típica, para que todos 
los liombres honrados puedan imaginarse aun 
los retratos que no han visto. 

El sistema es el siguiente: Se conspira contra 
el Gobierno por unos pocos iniciados, que se lla- 
man á si mismos pueblo y opinión pública : el 
Gobierno , que sabe y tiene pruebas de la ma- 
niobra de los agitadores, los pone á buen recau- 
do , ó los expulsa del territorio en que son un 
peligro. Los fautores y cómplices levantan el 
grito acusando al Gobierno , que legítima- 
mente se dtífiende y defiende á la sociedad, y le 


pintan con todos los colores de un odioso 
tirano. Los interesados cu que cunda el tole 
tole, comentan y propagan las alharacas, di- 
ciendo que esta presa media nación ; que 
el espionaje y los procedimientos inquisitoria- 
les del Gobierno , que no hace sino defen- 
derse, son insufribles; que la ciinlix-acíon... que 
la humanidad... etc..: ias consabidas palabras 
A quien osa decir la verdad , á quien tiene la 
candidez de no llamar héroes á los que el senti- 
do común y la probidad Ihiraan criminales , se 
le abruma con los epítetos de retrógrado , de 
heraldo de los tiranos , de verdugo de la liber- 
tad, etc., etc. Entretanto, se organizan conspi- 
raciones subterránéas que, auxiliadas por el oro 
extranjero y por la cooperación de las socieda- 
des secretas, se atreven en un momoiito dado á 
gritar en una plaza... Los buenos se intimidan, 
el Gobierno vacila , los perversos se envalento- 
nan. Revolución consumada. 

Esta es la historia de Ñápeles desde mucho 
tiempo bá , pero más especialmente durante los 
últimos añus de la agitada vida del animoso y enér- 
gico Fernando 11. Su hijo Francisco se encuentra 
en situación, más ardua todavía; pero, según las 
señas, pare. ■ resuelto á nO ser ménos animoso 
que su diruiilo augusto padre. ¡ Oh 1 mautóiigale 
Dios el esfuerzo , y suya será la victoria , á des- 
pecho de Bunapartes que quieren derribar su 
trono, y de ingleses que codician su Sicilia. 
Que para él ha llegado ya la hora de la lucha, 
no es dudoso. El telegrama de Marsella, á que 
uos vamos, refiriendo , junto con los hechos iu- 
inediatameute anteriores, mencionados por nos- 
otros , prueba que , desocupado ya el señor Ca- 
vour de los negocios de la Italia Central , ha 
comenzado en Ñapóles ei luerte de la maniobra 
que ejecuta , mitad por cuenta propia , y mitad 
por cuenta de Napoleón y de iord Palmerston. 
Sin embargo, la tarea no ha de ser lácü para el 
señor Gavour , ni para iord Paimerston, ñipara 
Napoleón, pues, aparte de los muchos y eiimura- 
iiadus hilos que cada cual debe tener sujetos en 
sus Ilaciones respeeüi'as, se eouíirnia que el 
Rey Francisco esta apoyado poderosamente por 
Rusia. Tengase por cierto que ía tarsa regene- 
radora en Nápoies no lia de ser ni tan cínica, ni 
tan breve , ni tan baialu para sus aventajados 
autores , como lo iia sido eu la Italia Central. 

Por de pronto, y para uablar sólo de Inglaterra, 
ya vemos por ios telégramus de Londres del 14 
que la oposición no ceja en el intento de apurar 
al Gabinete en las Cámaras con la cuestión de 
Saboya. Y nótese que ahora ya no se trata sólo de 
hacer manifestaciones parlamentarias contra los 
proyectos de Napoleón, sino que so dirigen al 
ministerio cargos tan graves como el de acusar- 
le de no haber tratado de impedir la anexión 
de Saboya y el de ser responsable de la embro- 
llada situación en que está la política europea. 
Nótese igualmente que las protestas de la opo- 
sición no son ya solo contra los hechos, sino 
contra los principios de la revolución italiana: 
lord Cochrane ha impugnado la absurda doc- 
trina de la soberanía popular , defendida por el 
ministerio ingles en su aplicación á la Italia 


mímrm. 


Central, y ha dicho que si tanto gusta á lord 
Russell esta doctrina , ¿por qué no la aplica á 
las Islas Jónicas, que efectivamente en estos úl- 
timos tiempos han dirigido una senlidisima ex- 
posición á las Grandes Potencias pidiendo que 
se las liberte del odioso protectorado con que el 
Gobierno británico las oprime? ¡Terrible, pero 
merecido sarcasmo! A tan tremenda embestida, 
ha contestado el ministerio, por órgano de lord 
Palmerston, que cree que Napoleón desistirá do 
la anexionde Saboya por no excitar la desconfian- 
za. del Continente. Es decir , lord Palmerston 
responde con evasivas, como lo ha hecho su 
Gabinete en toda esta cuestión. 

La respuesta que , según el Moniing-Chro- 
nicle, (véase el segundo telégrama de Londres) 
ha dado el ministro de Viena a! embajador in- 
gles, no prueba que Austria mire con indiferen- 
cia la aiie.xion de Saboya á Francia, sino que 
no quiere entenderse para nada con Inglaterra. 
Ya lo habíamos anunciado, y á nadie puede co- 
ger de sorpresa esta noticia : á das Potencias del 
Norte, inspira Napoleón rácelos; pero tampoco 
Inglaterra les inspira conñánza. Lo mismo nos 
sucede á nosotros, y ya saben nuestros lectores 
(¡ue no es de ahora. 

biserlainos boy el despacho del Sr. Ricasoli 
respondiendo al del Sr. Gavour, que publicamos 
ayer. Es la segunda edición del del Sr. Fariiii, 
y con este último documento han visto ya nues- 
tros lectores toda la urdimbre de la tela regene- 
radora de Italia. Los papeles están bien ensaya- 
dos: la representación no ha salido maleja. 
Falta ver si Europa aplaude ó silba. 

La Correspondencia publica los siguienlcs despa- 
chos telegráficos: 

Turin, 11.— Hé aquí los resultados parciales de 
las votaciones eu la ítalia Central: 

Parma: Ü2,121 votos en favor de la auexiou, y 
161 eu favor de un reino independieiiíe. 

Bolonia: 74,787 por la auexiou, y 70 por reino 
separado. 

Toscana: por la anexión 101,337, y por reino in- 
dependíenle 2,809. 

Londres, 14. — Eu la Cámara de los Comunes hu- 
bo anoche nueva y acaloradísiina discusión sobre la 
anexión de S.aboya. Lord John Russeii, presentará á 
la Cámara nuevos doeumciitos ooncernientes á este 
asunto. 

París, ti.— Et prefecto de Argel ha suspendido 
iliraitadamenle la publicaeiou del periódico «La 
Nueva Argelia,» por considerarle como una causa de 
agitación en la colonia. 

Turin, 14. — El «Monitor» loscano publica la ley 
de reclutamiento y llama á las armas 5,000 hom- 
bres. También publica un decreto convocando la 
Asamblea para el 20 del corriente Marzo. 

Marsella, 11. — El ejército pontificio consta de 
20,000 hombres. 

En Pesare y las .M.ircas hay continuas desercio- 
nes. El 6 llegó á Nápoies la escuadra inglesa. Parle 
de ella se detuvo en aquel puerto y el resto pasó á 
Caslellamare. Este suceso produjo en Nápoies muclia 
sensación. Durante la noche se esparcen en las ca- 
lles escarapelas tricolores. Se hacen nuevas prisio- 
nes, que ahora son de gente del pueblo. La tropa 
estacón frecuencia sobre las armas, se aumenlaii 
las patrullas y hay mucha actividad e:¡ los arsena- 
les. Trátase de crear una columna ^movilizada que 


reforzará el ejército de la frouleia , y que en caso 
necesario mandará el mismo Rey en pei.sou.i. 

Viena, 14.— La Gacela del Danubio dice que el 
sufragio universal no es oirá cosa que la faciiUad 
dada al pueblo de hacer todo aquello que el partido 
dominaule le impone, valiéndose de lodos los medios 
de presión. No hay garantía para lo porvenir ni se- 
guridad para Europa, pues el sufragio universal es 
una espada de dos filo,s y la república puede un dia 
cogerla por la empuñadura. 

¡Midres, 14.— Anoche en la Cámara de. los Co- 
munes mister Wisthessede acusó al Gobierno de ha- 
ber sacrificado la independencia de Suiza , sabiendo 
que Luis Napoleón meditaba la anexión de Saboya y 
no Iralando de impedirla, añadiendo que el Gabincle 
ingles es responsable de la embrollada siluaeioti en 
que está lá política europea. Lord Cochrane impugnó 
el principio de que los pueblos deben ser llamados a 
elegir sus Monarcas, y dijo que puesto que Russgll 
aprueba este principio aplicado á la llalla Cciilral, 
debe ponerle en práctica en las Islas Jónicas. Lord 
Palmerston cree que Luis Napoleón desistirá de la 
anexión de Saboya para no excitar la desconfianza 
de las Potencias de Europa. 

El Morning-Post anuncia la próxima publicación 
de una nueva nota del Gobierno francés, explicando 
los motivos en que funda la anexión de Saboya y 
Niza, cuyas provincias serán previamente consulta- 
das, y añade que no es cierto que se ceda á Suiza 
una parle de Saboya. 

El Uorning-Chronick dice que habiendo pregunta- 
lado el embajador ingles en Viena, con qué ojos ve- 
rá Austria la anexión de Saboya á Francia, le ha 
contestado el ministro que la verá con los ojos con 
que Inglaterra ha visto la anexión de Loinhardia al 
Piamonte. 

Florencia, 16. — Puedo ya dar á Vd. el resultado 
completo de las votaciones de Toscana. Siendo la 
población de 1.806,940 almas, han votado 366,571 
en favor de la anexión y 14,925 por la formación de 
reino separado: ha habido cerca de cinco mil votos 
perdidos, siendo por consiguiente unos 38,600 ios 
sufragios emitidos. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CUADROS DE LA REVOLUGIONFRABCESA- 


[Continuación.) 

— Hombre, el ver no cuesla nada, repuso el joven 
taulero. ¿No quieres mirar siquiera á ver si le aco- 
modan? 

— Te he dichoque «gracias.» No mo hace falta 
nada. 

— -¡Vamos! entonces es que me han informado 
mal... El ciudadano Bisson me habia dicho que eras 
muy aficionado á canarios, y que los ratones le te- 
nían minada la casa... 

— Pues te ha engañado ei ciudadano Bisson, repu- 
so con muy avinagrado gesto el primo. 

— Pí-'ru ¿noeres lú Dubois?.. 

— Sí, lo soy... ¿y qué? 

— ¿No es Bisson tu primo? 

— Es nú primo... ¿y qué? 

— Nada, ciudadano, no se altere... Yo creía que 
cuando un primo recomendaba á su primo á una 
persona... pues... le baria más caso que e! que tú 
haces... 

— Tan buena pécora serás tú como mi primo... 
—No, lo que es eso, poco á poco... El ciudadano 
Bisson es un mozo muy apreciablc... 

—¡Sí, apreciableK.. Un descabezado, un imperU- 
Renle, muy amigo de meterse en lodo lo que no le 
importa .. Valiera más que mientras anda gritando 
por esas calles y arreglando el mundo por esas la- 


Escriben de Florencia el 4 Marzo al Mensajero del 
Mediodía: 

Ni los anexionistas ni el Gobierno quieren perder 
ei tiempo, y ya han inaugurado el sistema de inti- 
midación que tenia yo previsto. 

Anoche se organizó una manifestación en Floren- 
cia. Nadie liabrá comunicado, ni intentado siquiera 
comunicar, por ei Itílégrafo estanoíicLa: hubiera sido 
exponerse á que se le rechazara el despacho. Héaqui 
la historia de los sucesos tal cual han pasado. 

Al anochecer observé que iban y venían algunas 
personas con un papel impreso colocado en el som- 
brero ó en el pecho, y que contenia la siguiente fór- 
mula de voto: «Union á la Monarquía conslilucional 
del Rey Víctor Manuel.» Sospeché, pues, que so 
preparaba algo, y entré en el café adonde suelo con- 
currir, que estaba lleno de personas calientes, en- 
tregadas en cuerpo y en alma á la política del Pala- 
cio Viejo. Allí volví á ver el mismo impreso en los 
sombreros, y otro lijado en la pared que contenía la 
paráfrasis más injuriosa de las frases «re/Zno-stíptí- 
rato.» Entre nueve y diez de la noche, salieron jun- 
tos casi todos los que estaban en el café ; y al poco 
tiempo oí grande alboroto en la plaza del Palacio 
Viejo. Cansados los unionistas de palmolear, gritar y 
dar vivas al Rey Víctor Manuel y á la unidad italia- 
na, .se fueron á la calle donde vive Mr. Ricasoli. Un 
Irapajo servia de esUindarle á la multitud , que can- 
taba y ahullaba; desdo una de las ventanas del pala- 
cio de Ricasqü , dijeron á los alborotadores que el 
ministro estaba en el Palacio Viejo, y volvieron á 
tomar ol camino de la plaza del Gran Duque , donde 
dieron nuevas y mayores pruebas do sus buenos 
[lulmones. Mr. Ricasoli no apareció, sin embargo. 
Por segunda vez lomó el porla-ostandarle el camino 
de la calle Caizaioli , y ai cabo de hora y media ó 
dos horas se cansaron al fin de alborotar. 


ben 


ñas, se estuviera trabajando en su oficio , como 
* regular... 


Miénlras esto decía Dubois , Augusto , soltando de 
los hombros su carga de jaulas y ratoneras, y des- 
pués de cerrar coa disimulo la puerta, habia cogido 
una silla, y bonilainenle se habia sentado junto á la 
chimenea. Dubois se quedó mirándole como quien vé 
visiones , y con alterado rostro y acento , le dijo le- 
vantándose : 

— Oye tú , granuja, ¿cuqué bodegón hemos co- 
mido juntos para que te tomes esas libertades en mi 
casa?... A ver si ahora mismo te levantas, ó de lo 
contrario, yo le haré levantar más que de prisa... 

Hombre, hombre, no me cojas así mi gorro colo- 
rado, que me le vas á echar á perder... 

—Maldito sea tu gorro colorado, y todos los que 
le llevan. 

— Amen, dijo Augusto levantándose y pisoteando 
su gorro... Ya ves, añadió, Fa estima en que yo ten- 
go este odioso distintivo... 

Escucha, Uníanle, le dijo Dubois, después de una 
pausa en que le estuvo contemplando un rato: ¿ á tí 
se te ha figurado que soy yo algún ratón y que vas 
á cogerme en tus ratoneras?... ¿Te parece que no te 
heealado ya, canalla?... Tú has venido aquí conesle 
pretexto para espiarme... Quizás te haya mandado 
et bribón de mi primo... A ver si ahora mismo le lo- 
mas la puerta... ¡Largo de aquí!:., 

Augusto por toda respuesta volvió á coger su gor- 
ro con despecho, sentóse de nuevo donde lo estaba 
antes, y con triste calma se puso á mirar la llama de 
la chimenea. Dubois enlónccs, plantándosele delante 
con los brazos cruzados, y estallando de cólera con- 
tinuó: 

— ¿Decididamente le has propuesto hacer burla 
de mí?... ¿Conque intenciones has entrado en m 
casa ?... 

Viendo que Augusto seguía silencioso en la mis- 
ma actitud , añadió el Dubois : 

-0 le largas ahora mi.smo, ó llamo á la guardia. 
¡Ah tuno! ya caigo eu la cuenta; tú has venido a 

robarme... 


Alarmado Dubois con esta súbita idea iba á lan- 
zarse sobre el joven con ánimo de derribarle , cuan- 
do levantando el joven lánguidamente su cabeza, cla- 
vó en su opresor una mirada con ojos preñados de 
llanto. Contenido Dubois por esta actitud , y sor- 
prendido de estas lágrimas del joven , reparó lo que 
hasta allí no habia podido reparar , y era el aire de 
nobleza y el porte de caballero que en aquel instante 
habían lomado el rostro y continente de Augusto. 

A la idea de que este era uu ladrón sucedió en la 
mente de Dubois otra sospecha no ménos súbita, y se 
dijo á sí mismo : 

— Este no es un demócrata, 

Notó en seguida que las lágrimas corrían ya des- 
aladas por las mejillas del joven , y 1^' suspirar 
exclamando á media voz: 

— El es. 

— ¿Y quién es él? pregunló Dubois con doblada 
sonrisa. 

El joven demócrata, sin hacer caso ninguno déla 
pregunta, volvió á levantar sus llorosos ojos, tendió 
el cuello para oir como si le fuese la vida en algo 
que en aquel momento escuchase , extremecióse lue- 
go, y tornó á exclamar ya en voz más alta: 

—Sí; él es... no hay duda; él es... 

Levantándose en seguida de su asiento, y con una 
agitación extrema, íué y abrió una de las ventanas 
que daban sobre el palio; púsose detrás del cancel á 
escuchar con ánsia y hecho un mar de llanto; vol- 
vió después á cerrar apresuradamente la ventana, y 
por último, pálido y casi cayéúdose, cogió la mano 
de Dubois, la estrechó con singular afecto, y le dijo 
con voz temblorosa : 

—Gracias, amigo mió, gracias... ni con la vida 
os pagaría el favor que. me habéis hecho... 

— Dero, joven, ¿me haréis vos á mi la merced de 
explicarme que significa esta pantomima?, 
¿Quién es ese él'l 

—¡Mi padre, mi padre de mí alma!.. Largos me- 
tes hú ya que deseaba oir su vo*,.. fira su voz, 


Cuando mas concurrida ha estado esta manifesla- 
Icion, puede calcularse que no pasaban de 400 los bu- 
langiicros: entre ellos liabia mas de 150 pílleles de 
10 a 15 años', y el resto le componían lunpia bolas, 
ganapanes, guardias nacionales , empleados de los 
ministerios, algunos, aunque pocos , tenderos , y 
varios mendigos. La guardia de PalacioN iejo se puso 
sobre las armas, pero el oficial no se lomo la molestia 
de invit.ar á la mullilud á que se disolviese. Los agen- 
tes de iiolicía también estaban allí, y no dieron paso 
alguno para que cesasen el tumullo y los grilO'*. Por 
supuesto que si la manifestación hubiese sido contra- 
ria á las ideas anexionistas , sus autores habrían sido 
bien pronto puestos á la sombra , ó dispersados al 
ménos. Acaban de decirme que la manifestación na 
costado solamente 500 francos , lo cual es por cierto 
bien poco. Podemos pues estar seguros de que se re- 
novará la fiesta ántesde las elecciones, por vacías que 
se encuenlreu las arcas del Estado. 

Todos los pílleles llevan hoy en la cabeza la pape- 
leta de anexión, déla cual lleva ya lirada 100,000 
ejemplares Le Nazione. Seria hoy imposible encontrar 
lina prensa que imprimiese papeletas con estas pala- 
bras: regno sepáralo ; pues se grita con entera li- 
bertad: muerte al que imprime papeletas para el reg- 
no separata. 

Otros sucesos he sabido; pero lo dejopara manana, 
y voy ahora á comprobarlos. Basta lo referido para 
conocer ia libertad que habrá enla votación, si no lle- 
gan tropas francesas. 

5 de Marzo. 

Ayer noche pregunté á una per.sona bien enterada, 
¿habrá esta noche otra maniíoslacion?— No, me con- 
testó sencillamente, hoyno habrá nada;— y en efecto 
nada hubo: no creo , sin embargo , quo se haga es- 
perar mucho la segunda edición, que muy bien pue- 
de ser corregida y aumentada. 

No puede creerse una palabra de la relación que 
hacen la Nazione y el Hesorgimento de! alboroto del 
sábado. La primera de' estas hojas llega á decir que 
ia mullilud dió vivas eu la legación de Francia, lo 
cual es falso, y puedo aseguraros que, á ser cierto, 
Qu habría gustado mucho al encargado de negocios 
de ¿'rancia , atendida la clase de personas que for- 
maban la manifestación. 

Se necesita buena dosis de descaro para tergiver- 
sar hasta tal punto sucesos públicos y conocidos , y 
de aquí puede deducirse la fe que merecen estos pe- 
riódicos cuando refieren hechos que pueden fácil- 
mente ser desmentidos. 

Los aduaneros dan la guardia con el billete de ane- 
xión en el chacó, v también le llevan del mismo mo- 
do, colocado los oficiales de gendarmes y agentes de 
policía. 

Se han enviado agentes oficiosos por todas las 
provincias para preparar á toda costa ia anexión. 
Algunos de ellos ni se loman siquiera la molestia de 
disimularlo, y puedo citar áuno, el Sr.., ex-periodis- 
ta por más señas, que espera una buena colocación 
en recompensa de su celo. Anteayer decía que el me- 
jor expediente electoral en las poblaciones rurales, 
era el palo ; esto , como Vds. ven , va prometiendo. 

El sábadp se aseguraba en los círculos políticos 
que ios despachos políticos telegráficos publicados no 
daban cuenta exacta del discurso del Emperador, y 
despachos privados, recibidos pur algunos banque- 
ros, ofrecían variaciones importantes. Se sospecha- 
ba, pues, una falsificación; lo cual no era extraño, 
porque el Gobierno liabia ya abusado del público, 
publicando, hace pocos meses, por todas parles la no- 
ticia deque Víctor Manuel habia aceptado la unión, y 
Víctor Manuel solamente habia acogido los votos de 
la asamblea. Sin embargo, el texto del discurso im- 
perial que hemos podido leer anoche, mueslraque 
solo hubo unapeejueña alteración por haberse supri- 
mido el pasaje mas expresivo, respecto al Piamonte. 
Creo, sin embargo, que la supresión no se ha hecho 
por el Gobierno Loscano, sino por la agencia Slefani 
de Turin, que no es modelo de imparcialidad. 

Este discurso no ha gustado en el Palacio Viejo. 
Le Nazione que había comenzado á parafrasearle 
triuiifaimenle, dice ahora que no debe preocupar á 
los toscaaos aquel documento y que , después de 
emitir su voto, no tienen que consultar las conve- 
lúeneias diplomáticas. 

La nota de Mr. Thouvciiel del 21 de Febrero, cuyo 
resúmen acaba de comunicarnos et telégrafo, ha cau- 
sado cierta sensación en el público; el Gobierno eo- 
nocia el despacho hace cinco ó seis dias. 

Un diario satírico ha publicado ayer un grabado 
que repre.senla un puñal eu cuya hoja se lee in hoc 
signo vinces, ‘a\ rededor del puño /toma 1860. La 


amigo Dubois... la he conocido... era su voz... ¡Dios 
rnio! ¡Bendito seáis mil veces!... ¡Mi padre vive!... 
Bendito seáis, Dios mió! 

El jóven no podía tenerse de pié: con las manos 
cruzadas y los ojos levantados al cielo, sollozaba de 
gozo y de ternura. El buen Dubois, que ya con es- 
to tenia sobrado para saber á qué atenerse respecto 
del jaulero, le dijo conduciéndole afectuosamente del 
brazo: 

—¡Vaya! venid aquí, sentaos... ¡voy á daros un 
pocodií agua!... ¡Diantre! si parecéis nn difunto 
Ya veo que sois de los nuestros... Con dos mil de- 
monios, ¿por qué no hablasteis claro?... Esa conde- 
nada carmañola y ese maldito gorro colorado me 
habían encendido la sangre , y... la veiMud, no os 
habia lomado pomada bueno... 

—¿Y qué remedio , amigo inio?... Harto me cues- 
ta prostituir mi dignidail con este disfraz odioso... 
Pero á tul extremo nos han reducido estos mal- 
vados... 

— ¡Canallas! ¡Dios los confunda! exclamó Dubois, 
dando una puñada sobre el brazo de la silla... 

— No podéis figuraros, amigo mió, continuó el jo- 
ven, el esfuerzo que cuesta vestir oslas innobles in- 
signias, revolcar.-íc en el fango de ese populacho as- 
queroso, y asistir á esos clubs intérnales... ¡Ah buen 
Dubois!... osle es mayor tormento que la cárcel y 
aun ci patíbulo... 

Al decir esto, estrechaba fuertemente el jóven 1 
mano de Dubois, el cual repuso: 

— Comprendo, comprendo: para vivir entre lobos 
iiay que ahullar como ellos... No, y loque os iiacer- 
lo bien, vive Dios que lo hacéis... Desafío yo al más 
suspicaz á que sospcclie del c.iballero que se esconde 
debajo de todo ese alalage... Las malditas jaulas y 
valonenis, sobre lodo, me Imbieran dejado á mí pcii 
sar en quién podíais ser como en la primera camina 
que me pusieron... A lodo ‘*hI(t, ¿lencis la bondad de 
decirme vuestro noinbn^? 

— Augusto Ue Reyrc. 


-¿De Reyr(.‘? ¿Pertenecéis á la familia del Mar- 
ques d(‘ Reyre? 

— Soy el menor de sub hijos... 

— ¿De modo que ese preso, cuyo canto habéis oido, 
es vuestro padre? 

— ¡Sí, amigo Dubois, mi padre de mi alma! 

— Venga un abrazo, jóven... Así... ¡poquito que 
conozco yo á vuestra familia! Como quiísoy herma- 
de lecho de uno de vueslros lios... ¡Véase lo que son 
las cosas! ¿Quién me habia de decir á mí que ese 
preso que can taba es el Marques de Reyre... 

-Si, amigo Dubois: ahí está mi padre... Ya lé he 
oido... ahora quiero verle, necesito verle, aunque sea 
un instante solo... Mo ayudareis á consegiiirlu , ¿no 
es cierto, amigo Dubois? 

— ;Hum! ¡hum! respondió Dubois rascándose la 
oreja; no es eso tan fácil... Si supiiírais cómo están 
vigilados esos infelices! En cada rincón dcl edificio, 
en cada ladrillo del suelo, creo que hay uii espía... 
Y ademas, esa hiena de caree.lero, y la marmota de 
su mujer... 

— Ya sé, repuso Augusto, ya sil todo lo que pasa 
ahí... Poroso dias [>asados hice algunas tentativas 
para trabar relaciones con el hijo mayor de ese Can- 
cerbero, y ver si podía sonsacarle; pero ¡qué! es un 
erizo .. 

— ¡Hijo de tal padre! Ya está buena pieza!.. Agra- 
deced que no haya sospechado vueslros inlonlos, 
porque á poco que los hubiera Viuíleailo, á eslas ho- 
ras estaríais ya eu ia cárcel con vuestro padre... Di- 
go, uo; ¡nuenas entrañas lieneu ellos para juntar á 
un hijo con su padre, aunque .Sí^a entre cadenas!... 
Pero <le lodos modos, os hubieran eclindo la garra.. . 
¡Sin unas Íiiíras, unas fieras!... 

-Pero m lin, amigo Dnhoi>, ..nühallHreinusalííun 
íiuMio de que yo vea á mi p.idre, de que qu<. 

y„ ,:,lc.y a,,, .i, .1: s:vlu-r ■)« ¿L do .lai-lo ao- 

licias ú.. l.iúaU familia,. • 

^Se eonUiMi»».) 





insli'U- 


córte romana, sacerdotes y devotos, aparecen pos- 
trados ante el símbolo de la matanza. 


Nuestros lectores tienen ya noticia del estado reli- 
gioso y moral de los países sublevados de Italia, por 


las protestas y reclamaciones que han hecho inúi: 
mente los Obispos de aquel desgraciado país. En 
cambio los protestantes balen palmas por los grandes 
triunfos que les proporciona el libsralismo, que no 
quiere, y es natural, que le llamen ingrato y hasta 
desnaturalizado. 

En prueba de ello extractamos los siguientes pár- 
rafos de El Archivo del siglo XIX, periódico protes- 
tante: 

«La evangelizacion progresa en las provincias su- 


blevadas.» 

«Florencia, Pisa y Liorna son los grandes locos 
que esparcen por Italia las doctrinas protestantes. La 
propaganda es activa y ordenada. Existe en Floren- 
cia un gran depósito de Biblias y muchos locales, 
donde pastores protestantes atacan al catolicismo.» 

«Un Arzobispo se quejó al Gobierno toscano de la 
extensión ilimitada de la libertad de cultos, de los 
abusos del proselitismo protestante y sob.'e todo de' 
la distribución de infinitas Biblias y tratados religio- 
sos que, según decia, ponian en peligro la fe cató- 
lica, por lo que estaba pronto á dar el combate de 
Dios y á soportar angustias, persecuciones y hasta 
el martirio. El jefe del Gobierno combatió irónica- 
mente tan extraña preocupación del martirio, pro- 
clamando tos derechos do la autoridad civil y los 
principios que debian presidir en adelante á las re- 
laciones entre la Iglesia y el Estado, En fin, un Car- 
denal dehunció á unos artistas que osaban reunirse 
en su diócesis para orar y oir la doctrina evángeli ■ 
ca, y el Gobierno contestó con el silencio.» 

«Dos hechos importantes favorecen la obra pro- 
testante; eí liberalismo del Gobierno y las necesida- 
des religiosas en los pueblos.» 

Por último , «e lamenta el periódico citado de la 
falla de obreros celosos é inteligentes, porque todo 
hace creer que recojerian abundante fruto ; y no le 
taita razón , porque á rio revuelto ganancia de pes- 
cadores. 

Con el epígrafe de uMisiones,» dice el mismo pe- 
riódico lo siguiente : 

«En Florencia marcha la obra satisfactoriamente. 
Liorna y Pisa piden con instancia un ministro del 
canto de Vaud. Se ha enviado uno á Milán , donde 
se le tenia dispuesto un local para predicar y ejercer 
el culto. El Gobierno ha concedido autorización a los' 
ministros de Vaud para visitar los soldados protes- 
tantes en todos los hospitales militares del Piamonte. 
Se han distribuido más de 35,000 tratados . y algu- 
nos miles de Biblias y Nuevos Testamentos. La obra 
de evangelizacion continúa en las antiguas estacio- 
nes. Fallan obreros, y los recursos tampoco son bas- 
tantes. En l.“ de Enero subia el déficit de la caja de 
evangelizacion á 10,000 francos, y 9,000 se necesi- 
tarán ademas para pagar las atenciones del actual 
trimestre. EnTurin, Genova, Niza, Fcval, Casal, 
Voghera, Corlemayor y Pignerol, se han multipli- 
cado las reuniones de culto. Las escuelas son en to- 
das partes uno de los mejores frutos de la evangeli- 
zacion.» 


LaToscana repugnária s^ura^ente dejarse absor- 


heterogéneo, qite hubie- 


ber por un país extfatjjerd^ hete^g ^ 

rs querido colocarTren uff eslido de barbarie rela- 


tivo; pero no por el que se repula avanzado en la 
civilización, y al que debe suponérsele inteligencia 
y condiciones que pueden hacerle valer. 



Una correspondencia de Saboya que publica la 
Gaceta de Lyon , dice por ñn lo siguiente : 

«Tras de que los ánimos están turbados, la pro- 
paganda protestante pretende quitaiiesel último con- 
suelo con sus últimas creencias. Acaba de publicarse 
en Chambery una parodia do la vida de San Francis- 
co de Sales, eu laque se denigran, tergiversan y 
comentan con mala le diabólica todos los actos de la 
vida de tan gran Santo. Hemos tenido que hacernos 
mucha violencia para concluir de leer estas pérfidas 
nsinuaciones, en las que se ha destilado lodo el ve- 
Ineno de secta: nada, nada hemos visto más disolven- 
te que aquellas páginas.» 


La Toscana, como los demás Estados de Italia, 
ha hecho la dolorosa experiencia de la esterilidad y 
poca seguridad de las instituciones en los pequeños 
Estados ; ha visto en su exigüidad una amenaza per- 
petua para su civilización, y lo que se califica de 
amor á su autonomía es en realidad el deseo de en- 
grandecerse y fortificarse para su propia defensa. 

En este estado de cosas, ¿dónde la Toscana podía 
bascar los elementos de órden y de fuerza, compa- 
tibles con sus necesidades y su naturaleza? 

En el completo ejercicio ylaapiicacion de los prin- 
cipios del 89, que serán la gloria imper - -edera de 
Napoleón I por haber sembrado en toda Europa sus 
gérmenes, y de su magnánimo predecesor por haber 
favorecido y protegido su desarrollo y su lecunda- 
cion; se encontraba encerrada en el mismo territorio 
que el Austria, enemiga de todo progreso moral y 
civil de los pueblos, comprimidos por ella con el Go- 
bierno de la córte romana y con el de Nápoles, Go- 
bierno que Europa ha estigmatizado solemnemente 
como la negación de la civilización. 

El amor de esas nobles tradiciones se reunía aquí 
y se combinaba con el instinto de su propia conser- 
vación, para hacerle bascar su apoyo en una fuerza 
homogénea. Esta fuerza, imponiéndosela por medio 
de su unión ai reino sardo, entraba leal y resueita- 
menle en la senda de la naeionatidad y de la liber- 
tad. Asi se le garantiza la conservación de sus tra- 
diciones, y su aplicación á la marcha civil y po- 
lítica. 

En su Union con la Cerdeña , la f oscana encuen- 
tra las condiciones de orden y de fuerza que garan- 
tizan la prosperidad interior y el respeto exterior, 
asegurando la estabilidad de las instituciones y de la 
independencia de la nación. Sometida al Austria la 
Toscana, reconocía la negación de las condiciones 
vitales de la existencia de un pueblo. Hé aquí có- 
mo la idea de la unión era á la vez una manifesta- 
ción contra el Austria y un razonado deseo de unirse 
á la Cerdeña. 

V. E. acaba de exponerme las ideas francesas 
respecto á la cuestión de la Italia Central. Conside- 
ro como un deber de lealtad de parte del Gobierno 
extender estas ideas entre los loscanos, y estoy se- 
guro de que el llamamiento que la hacemos por me- 
dio del sufragio universal no estará en contradic- 
ción con el deseo del Emperador , hacia el que son 
grandes y numerosos Jos títulos do reconocimiento 
de estos pueblos y de otros de Italia. 

Repitiendo á V. E. que el Gobierno no puede acep- 
tar la responsabilidad de una resolución definitiva, 
os aseguro que la absoluta libertad de la votación 
será garantida de tal manera, que de la urna del su- 
gio universal saldrá pura y limpia la manifestación 
déla voluntad nacional. V. E. podrá, si lo juzga 
oportuno, comunicar estas consideraciones al barón 
de Talleyrand , y hacer de ellas el uso que conven- 
ga. — B. Ricasoli. 


DESPACHO DIRIGIDO POR EL BARON DE RICASOLI AL CONDE 
DE CAVOUR. 

Florencia , 4 de Marzo. 

Exemo. Sr. : Hace diez meses, y aun pudiera de- 
cirse diez años, que este país, sin olvidar sus gran- 
des y gloriosas tradiciones , está animado de un es- 
píritu nuevo que le excita á desear unirse á los Es- 
tados de S. .M. La idea de unión es , sin duda algu- 
na, una manifestación contra el Austria; pero no 
puede asegurarse que el deseo de formar parte de 
Cerdeña sea un movimiento irreflexivo. 

A este propósito conviene desvanecer una preocu- 
pación que parece muy;extendidapor Europa, y que 
entra como un elemento más ó menos preponderan- 
te en la opinión de los diplomáticos sobre los senti- 
mientos y las aspiraciones de ios toscanos. Un país, 
dicen , tan rico en tradiciones, cuya historia es mag- 
nífica y noble entre todas las historias , y que siem- 
pre se ha envanecido de las unas y de la otra , no 
podría dejarse absorber sin dolor por otro pais, ni 
perder gustoso su espléndida personalidad. 

No negaremos que esta manera de considerar la 
cuestión podría ser exacta , si nuestra vida política 
se limitase á la municipalidad, siendo así que las 
municipalidades italianas llcgi¿*on á un grado de ci- 
zacion superior al de todos los pueblos sus conveci- 
vilinos, y poseían, con el monopolio del comercio y 
la perfección en las artes, la fuente de toda la rique- 
za. Pero desde el siglo XVI ha cambiado completa- 
mente este orden de cosas. 

Se han constituido en Europa Estados poderosos 
y homogéneos por medio de agregaciones sucesivas, 
y la Italia se encuentra débil entre ellos porque lia 
permanecido dividida. Los descubrimientos moder- 
nos la hicieron perder el monopolio del comercio eu- 
ropeo, y llegó á serle imposible sostener ! a compe- 
tencia con los demas Estados. 

Los italianos han expiado hasta nuestros dias su 
antigua superioridad, con cuatro siglos de depen- 
dencia económica y política. No debe causar asom- 
bro que, durante este período de humillación, los 
toscanos, como los demas pueblos de Italia, hayan 
procurado buscar algunos consuelos on los recuerdos 
de lo pasado, aligerando el peso de su servidumbre 
con el cuito de las artes y una civilización refinada. 
Pero esta misma civilización debía hacerles mas in- 
soportables la servidumbre y la inferioridad, sobre 
todo cuando tan odiosa esclavitud era impuesta por 
el extranjero, y cuando tanta inferioridad procedía 
de la preponderancia de los otros países. 

SI el espiriiu municipal existía auné» Toscana, la 
obra de los siglos, la opresión auslriaca y el mal go- 
bierno de los Príncipes lo han ahogado y destruido. 
A tal exclusivismo ha sustituido una idea mas gran- 
de y mas fecunda: la idea nacional; y la Toscana, 
precisamente por su avanzada civilización, debía 
sostenerla con calor. 

Lo que llaman los loscanos amor de su propia au- 
tonomía es el amor de esas instituciones que admiran 
á Europa, instituciones que la Tostana ha poseído y 
que ha hecho fructificar, no porque fuese un Estado 
soberanamente independiente, sino á pesar de ser im 
Estado pequeño y dependiente. 


En una carta particular de Milán se manificsla, 
que el ejército francés de Lombardía continúa reci- 
biendo considerables cantidades de metálico, provi- 
siones y efectos de guerra. A esta circustaneia, que 
está tan en contradicción con las seguridades que se 
daban sobre la próxima evacuación de dicho ejérci- 
to auxiliar, debe agregarse que Mr. Jarras, mayor 
general del mismo, ha sido llamado á París por me- 
dio de un de.spacho telegráfico, para donde ha salido 
apresuradamente. 

En la capital de Lombardía ha estado una persona 
importante , que procede de Turin, conferenciando 
con el jefe militar de las fuerzas italianas. 

Por una de las personas que acompañaban al in- 
dicado personaje , se sabe que el conde de Aressi 
se prepara á partir para Londres , encargado de la 
difícil misión de convencer al Gabinete británico 
acerca de la cuestión de la Saboya. 

También se sabe, por el mismo origen, que han 
llegado á Turin noticias oficiales deque 18,000 hom- 
bres escogidos del ejército pontificio, se concentran 
con la intención de defender las Romaiiías. 

En Turin se ha dado órden á la intendencia mili- 
tar, para que se establezca en Voghera; sin cesar se 
trasportan efectos de guerra á Bolonia y á Módena, 
y diariamente se reciben de Bélgica y de otros pun- 
tos de Europa muchos millares de fusiles rayados, 
para armar á los nuevos contingentes que han de 
aumentar el ejército sardo. 


Continúan en París las peticiones religiosas en fa- 
vor del Papa, habiendo ya llegado á estas horas al 
Cuerpo legislativo más de treinta. Uno de estos dias 
deben ser presentadas al Senado. Una de ellas con- 
tiene además la firma de Villemain, la de Laboulié, 
Falloux, Monlalemberí, Vogná, Carné, Melun, Go* 
chin, Barante, lodos miembros de la Academia fran-' 
cesa; la de M. Segur, el duque de Cadore, Poujulat, 
Paul Lourponeix, y en fin, otros muchos ilustres 
pers onajes. 


Una de las elecciones parciales hechas en Francia 
para el Cuerpo legislativo, la de Mr. Dalmas ha pro- 
ducido protestas é informaciones. La comisión que 
entiende en el negocio debia oir uno de estos dias ai 
autor do la protesta Mr. le Besehu de Champravin: 
Mr.^ Fearr, prefecto de Rennes , ha sido llamado á 
París y declarará también lo mismo que -Mr. (le Oal- 
mas y Mr. Boroelie, comisario del Gobierno. 

Entre los liechos de que acusan á Mr. de Dalmas, 
se_cuenta el siguiente. Sabido es que en toda la Bre- 
taña es grande la influencia del Clero. Mr. de Dalmas 
escribió al Arzobispo de Rennes , rogándole que apo- 
yase su candidatura , y la contestación que recibió 
equivalía á una negativa. Dícese que Mr. de Dalmas 
enseñó á muchas curas, no la carta, sino el sobre con 
el sello del Arzobispado , .suponiendo que mhnseñor 
Saint-Mare le apoyaba. 


Hemos dicho ^ue el día 10 fué acometido de un 
accidente apoplético, hallándose en la Cámara de di- 
putados de Portugal, el ministro Sr. Ferreri. La cau- 
sa inmediata de este acontecimiento, según la ver- 
sión de algunos periódicos, faé la siguiente: «Parece 
que en ias aguas del Océano índico, naufragó el ber- 
ganlin Mondego ahogándose en el 46 hombres. Con 
este motivo el Sr. Maia dirigió una interpelación al 
Gobierno, quejándose de su poca vigilancia v del 
ningún cuidado que ponía en examinar si los buques 
que salían de Porlugal para surcar aquellos mares 
estaban o no en buen estado, permitiendo además 
que se estacionasen allí, hasta que sus cascos sé po- 
drian, y 1,0 conservaban resistencia bastante pLa 
sufrir la furia de las olas. ^ 

El Sr. Ferreri se levantó á uontestarle, y lo hizo 
con tal fuego, que agolpándosele la sangre á la ca- 
beza, cayo p|esa de un ataque apoplélico, y aunoue 

se le sangro inmedialamenle y á pesar del esmero v 
cuidado de ijue se le rodeó, ofrecía muy pocas esne- 
ranzas de vida á la salida del último correo.» ' 

El secretario de lá redacción, 

M, HKRREnA CE Tejapa. 


PHbvuroiAS 

Según dicen de Barcelona, ha sido discutido ya e 
reglamento de la Junta de patronato de los coriigen 
dos de la casa correccional de esta ciudad, y esta eu 
laaoiualidad sujeto á la aprobación del Exorno, se 
ñor gobernador civil. En virtud del mismo, ca a uno 
de los corrigendos tendrá un patrono que á su sa i a 
cuidará de proporcionarle niedio.s de subsisleneia, 
celará su conducía y ejercerá sobre él una u e 
Verdaderamente paternal, pudiendo hacerle ingresai 
de nuevo en la casa correccional si su coudiicta no 
fuese safisfacloria. Para las niñas habrá también pa 
tronos que, en combinación con la Junta de damas y 
de la Caridad crisliana, cuidarán de proporcionarlas 
labores propias de su sexo. Creemos que con tales 
medidas podrán evilarse las reincidencias, y que lan 
útil inslilucioii influirá favorablemeule en la mora- 
lidad pública de aquella ciudad. 

Está ya concluida y se halla de manifieslo en 
Barcelona en la tienda de D. Bernardo Casteils, la- 
bricanle de efectos mililares, la bandera que el ex- 
celenlísñno ayuntamienlo de aquella ciudad regala 
al provincial que lleva su nombré 

— Villanueva y Geltrú, 12 de Marzo.— En mi an- 
terior se me olvidó notificar que esle ayuntamien- 
to , amaiile cual el que más de las glorias naciona- 
les,' tan pronto co.no supo el feliz éxito de useslra 
primera campaña eu Africa , trató de perpetuarla 
entre uosoíros, suslituyendo el nombre de la nueva 
calle del .Membrillo, por el de Teluan ; legando asi 
un recuerdo imperecedero á la posteridad, que vera 
en él uu hecho Iradicional de la regeneración de 
nuestra querida pálria. 

Parece que en la nueva iglesia de la marina, que 
lanío bien proporciona á los habitantes de su barrio, 
se Irala de conslrmr la proyectada sacrislia y la ca- 
pilla del Sacranienlo, dando á esla mucha más ca- 
pacidad de la que marca su pritnilivo plano. El in- 
cansable celo del reverendo D. .Antonio Marrugat, 
que con sus conocimientos , sacrificios , desinterés y 
conslancia ha llevado lan adelanlada la obra que un 
senlimienlo de pura caridad y religión le hizo em- 
prender, acabará por coronar sus esfuerzos. La mag- 
nitud de su empresa , que pocos la creían realizable 
en toda su exlension , dice mucho en favor de lan 
digno sacerdole. Se está trabajando también en la 
conslruceion de un sencillo pero bonito monumenlo, 
que se estrenará en la próxima Semana Sania. 

Se dice lambien si se va á levantar el nuevo 
templo eu el convenio de la Providencia, de lo que 
llene suma necesidad; pues las reducidas proporcio- 
nes del actual no pueden dar cabida á la mitad de 
los fieles que á él acuden en día de función. Se está 
en la actualidad prolongando el edificio que ocupan 
aquellas religiosas, habiéndole deslinado en él un lo- 
cal para cemenlerio; lo que oreo está en contraposi- 
ción á loda medida higiénica, por más que sea per- 
mitido hacerlo asi á esla clase de comunidades, 

A principios del próximo mes de Abril, los co- 
ches que hacen ahora la carrera de Barcelona á 
Igualada, emprenderán la de esla villa á dicha capi- 
tal , en combinación con el ferro-carril de Molins de 
Rey, aumentando, por consiguiente, junio con el nue- 
vo vapor Catalan, los medios de comunicación que 
existen hoy entre dos poblaciones tan intimamente 
enlazadas. 

— En la iglesia del Pilar de Valencia se están lle- 
vando á cabo algunas mejoras, que indudableménle 
contribuirán á su embellecimiento. Habiéndose ob- 
servado que la media naranja amenazaba ruina, se 
acordó que por los arqulleclos se procediese á un de- 
tenido reconocimiciilo de la bóveda y tejado, y prac- 
lioadas ya las oportunas reparaciones para dejarla 
fuera de lodo peligro, se está actualmente pintando 
la iglesia. Terminada esla operación, se colocará un 
pavimento de nuevos ladrilíós. Parece que esta re- 
paración se hace con los donativos de algunos fieles. 

Desde el I.“ del actual ha empezado á funcionar 
hasta Valencia, por la linea férrea , la administración 
do correos ambulante del Mediterráneo. Los wago- 
nes construidos por el Estado para esle servicio, re- 
unen todas las condiciones necesarias de una ofici- 
na para practicar las operaciones de dislribucion. 

Siguen con actividad los trabajos de esplolaeion 
de la' Via férrea del Grao á las canteras del Puig, j 
han adquirido gran impulso los de expropiación. 
Ambas operaciones quedarán en breve terminadas, 5 
se procederá á la colocación de la via , para lo cual 
han salido ya de Inglaterra algunos buques con car- 
gaménlo de carriles , y están próximos á salir otros, 
portadores del reslo del material necesario para esla 
obra, auxiliar de la del puerto. La via férrea debe 
recorrer el Irayeclo del muelle actual , terminando 
en el punto en que se verifica el arroje de piedra en 
el mar. 

El plano del puerto ha sufrido alguna modificación 
muy conveniente y que le pone más á cubierlo de las 
corrienles de Levante. 

Segnii dice el Diario Mercantil de Valencia, han 
presentado la dimisión de director de la sociedad dé 
Amigo del Pais de aquella ciudad, y secretario de la 
misma, los señores conde de Almodovar y D. José 
-Morcé, que desempeñaban hace más de lre.s años di- 
chos cargos. 

El inolivo de esla renuncia es el no haber apare- 
cido firmadas por dichos señores eu calidad de direc- 
tor y secrelario de la sociedad, dos de las tres expo- 
siciones en las cuales la sociedad felieilaba á S. M. 
al general O'Doimell por los triunfos obtenidos por 
las armas ospañola.s en Africa. 

—Según escriben de Jávea á un diario de Alican- 
te, parece que aquel ayuntamiento no atiende con 
la eficacia que debiera á las necesidades de la prime- 
ra enseñanza, encontrándose una de las maestras 
sin casa donde establecer su escuela conveniente- 
menle, porque 1 * muiiicipalidad no se la faeilila, 
como está mandado, á pesar de las repelidas recla- 
maciones de la interesada. 

Con esle molivo el citado diario llama sobre esle 
asunto la atencion'de quien corresponda, y muy es- 
pecialmente de la junta local dé instrucción de aque- 
lla villa, que es la corporación inmediatamente en- 
cargada de evitar estos inconvenientes, prestando 
un decidido apoyo á cuanto tenga relación con la 
enseñanza confiada á su celo. 

También dicen del pueblo de Camarruch, en la 
misma provincia, qu^ unos dias han ocurrido 
algunas desgracias á consecuencia de una riña, que 
produjo un muerto y algunos herido», 


Las aulóridades entienden eh ^sle asunto, 
yendo el oporluno expediente. 

—Al llegar á Alicante fáa hermanas de lá («áádad, 
que según hemos dicho , se han embarcado en aquel 

puerto para Africa, salió á recibirlas una comisión 
déla Beneficencia, compuesta del señor Canónigo 

Maní, y del señor Malvasia, y las acompaño a la 
casa de huérfanos y desamparados, donde se hospe- 
daron. 

—De Puerto-Real escriben con fecha 10 del aclual 


losiguienle: 

«toce tiempo que iipeslra villa no disfrutaba do 
un especláculo lan agradable como el que se pre- 
sentó á nuestra visto en el día de ayer cou moUvo 
de la lucida procesión que tuvo lugar por conse- 
cuencia de las misiones que se encuentran en esle 

^'^Habiendo sido invilados para asistir á ella los je- 
fes y oficiales del brillante 6 .» batallón do Marina 
hace dias se halla acantonado en esle punto pa- 


que 


ra pasar á Africa, dispuso su jefe que una compa- 
rí/hcI mismo, con la escuadra y bandas y la mu- 


ñía del mismo, con , 

sica formasen el cortejo que debía escoltar a la San- 
tísima Virgen de los D-, lores, locualdió mayor realce 
á la procesión; y si á esto se anade que la oficiali- 
dad conducía sobre sus hombros a lan Sagiada Ima- 
gen . fácil será comprender lo raagosluoso de aquel 


acto, á que asislió lodo el pueblo deseoso de ofre- 
cer su amor á la Madre del Salvador del mundo. 

Yaque hablamos del 6 .” batallón de Marina que hoy 
sale para Africa dejando tan gratos recuerdos en es- 
la población, pagaremos un tributo de justicia al ha- 
blai'de SU insiruccioii. 

Este batallón, que se oreó hace ocho meses bajo la 
dirección y mando del teniente coronel D. Federico 
Salcedo, y de quien con elogio han hablado ya los 
periódicos de la córte, se ha ocupado desde su llega- 
da á esle puerto y sin perder un solo día en sus 
ejercicios doctrinales, llegando con la constancia que 
á su jefe le distingue á conseguir que se diga con 
justicia puede considerarse á la altura de nuestros 
cazadores del ejército. 

Eu la larde de ayer recibió este batallón la órden 

de embarcar para Tetuan á incorporarse al ejército 
de Africa; bien pronto cundió por el pueblo semejan 
te noticia, que en lo general ha sido y será sentida 
por lodos los vecinos, pues ademas de las simpatías 
que se han adquirido por su proceder, no han dado 
tugará la menor queja ni disgusto á la población, 
siendo tal su estado de disciplina que sabemos no 
ha habido que castigar á nadie en el tiempo que 
aqui han permanecido. 

Dada por su jefe la órden para marchar, como 
todo estaba dispuesto de antemano, sin necesidad de 
mucho aviso, al toque de diana, dado por ias ban- 
das y música, vimos formar este batallón, que con 
su equipo de campaña, fuerte de 800 plazas, con una 
oficialiíiad brillante y un personal muy lucido, se di- 
rigió á la iglesia parroquial áoir una Misa, según lo 
había dispuesto sujefe: terminado aquel acto religio- 
so, ocupó la cátedra del Espíritu Santo el venerable 
y entendido rector délos misioneros D. Vícíorio Me- 
drano, quien dirigió' su voz al batallón con el luci- 
miento que acostumbra, invitándoles al cumplimien- 
to de sus deberes consagrando sus servicios en favor 
de la Religión y de la patria; concluida la Misa y 
colocado en ;el. altar mayor el citado padre Medrano, 
con el crucifijo en sus manos, dió al batallón su ben- 
dición apostólica. 

Aquí el momento fué grande y sublime, pues era 
de ver á aquellos soldados dispuestos á penetrar en 
las ásperas posiciones del Africa y hacer sentir el 
valor de sus armas contra los enemigos de la Reli- 
gión y de la pálria, doblar la rodilla en tierra y de- 
poner sus armas á la presencia de la imagen del 
Crucificado que tes enviaba su bendición. 

El niencionado rector señor Medrano, después de 
verificado lo dicho, puso en manos de cada oficial una 
medalla, reliquia que fué admitida con emoción por 
los mismos, y después el señor teniente coronel Sal- 
cedo, formado el batallón en columna cerrada, tomó 
en la mano la bandera y dió tres vivas entusiastas á 
la Reina y á la pálria, desfilando seguLdarneole para 
el Trocadero, en cuyo punto se hallaba el vapor 
trasporte Rita, que lo recibió á su bordo en medio de 
los toques marciaíés de las bandas y aclamaciones 
del pueblo, liaeiéndose á la mar y llevando consigo 
aquellos valientes que llenos de ardor desean unirse 
á sus compañeros en lás posiciones africanas, según 
mas de una vez lo hablan solicitado.» 


vimientofué primero de trepidación basbiifte dura v 
después dos veces honzonlal del Norte Sur; pero 

lodo tan violento, que los muebles y cuadroa se se, 
paraban* da las paredes, ^^lendo las ventanas v 
cristales, como impulsados por una mano de hierro 
Muchas personas se arrojaron de sus lechos, cor- 
riendo con espanto; otras salieron a la calle, y algu. 
ñas imploraban á Dios de rodillas, pidiendo miserU 
cordia: la consternación fué tan grande, que si como 
el movimiento duró de doce a quince segundos, sp 
prolonga mas, hubiera habido congojas y qu¡ 2 ¿g 
desgracias que deplorar, pues las hubiera causado 
sin duda eu algunos edificios y efectos. Varias per. 
sonas pretenden haber sentido á las doce y media v 
á las cuatro de la misma noche, otras dos ligeras sa- 
cudidas; pero nosotros no podemos dar fe mas qnl 
de la que dejamos referida.» ^ 


En Mozambique, pueblo de la misma provincia 
dos sugetos con uniforme de Guardia civil custodiatil 
do á otros que figuraban ser malhechores, llamaron 
á la puerta de una casa y asomándose una de las hi- ' 
jas de la dueña les dijo si gustaban descansar lo 
cual aceptaron después de algunas instancias, en^ 
Irando en una habitación en compañía de los 
tos presos ; pero apenas estuvieron dentro, rompie- 
ron estos sus ligaduras y, unidos con los quepare- 
cían guardias y solo eran bandidos como ellos, aco- 
metieron con navajas, cuchillos y armas de fuego á 
un joven hijo de la dueña del lagar, único hombre 
que allí habia, el cual, desarmado como se haliab 
luchó contra los agresores logrando quilfe á unod’ 
ellos un cuchillo, con el que lo hirió gravemeiue in! 


— Según nos escriben de Igualada, vuelven á ocu- 
parse los vecinos de dicha población del estableci- 
miento de una via férrea que Ies ponga en comuni- 
cación con ia de Zaragoza. Amantes de ia prosperi- 
dad del país, y conociendo lo bueno que esa obra 
seria para aquella comarca, deseamos que se lleve á 
efecto. 

— El repartimiento ejecutado entre los pueblos del 
partido de Viilajoyosa para el sostenimiento de los 
presos pobres, durante el corriente año, asciende á 
14,040 rs. vn.: el de Pego á 14,908; y el de Callosa 
de Ensarriá á 13,01 1-68. 

— Cuatro individuos de carabineros , pertenecien- 
tes á la comandancia de Zamora , trataron do impe- 
dir el robo de cuatro reses vacunas, en ias inmedia- 
ciones de la raya de Porlugal ; pero al verificarlo, 
fueron atacados por diez ó doce portugueses arma- 
dos. A pesar de la diferencia del número , los dignos 
soldados españoles sosluvieron un vivo fuego , sin 
que hasta ahora sepamos si ocurrió alguna desgra- 
cia. La autoridad competente ha dado parle al go- 
bernador de Braganza , á fin de que se adopten las 
oportunas medidas para averiguar quiénes son los 
culpables , y queso les imponga el condigno cas- 
tigo. 

— De Torrevieja dicen que se encuentra en dicha 
villa el señor Obispo de la diócesis con objeto de vi- 
sitar el distrito. Parece que acompañan á S. E. I. el 
juez de primera instancia de Orihuela y varias otras 
personas de significación , habiendo merecido por 
parle de dicho pueblo, así el Prelado, como lodos 
los que le acompañan , la acogida más afectuosa y 
lisonjera. 

— Sobre el temblor de tierra experimentado úlli 
mámente en Málaga, dice un periódico de aquella 
capital lo siguiente: 

«Recordamos con verdadero terror el espantoso 
fenómeno ocurrido en aquella capital en la madru- 
gada .del 12. Dos minutos después de haber sonado 
las tres en el relóde la catedral se sintió una terrible 
sacudida, á la cual siguió un temblor de tierra 


acompañado de un fuerte ruido subterráneo: el mo- 


i m- 
. su 


Iroduciéndoselo hasta el mango, no siu recibir g 
vez algunas heridas leves por fortuna. 

Habiendo podido salir fuera de la casa, comenzó á 


pedir auxilio, y los malhechores huyeron llevándose 
al herido, que se dice han encontrado después muerto 
en aquellás inmediaciones , disparando eu su fuga 
algunos tiros que fueron contestados por -el joven, 
aunque sin resultado por una y otra parte. El lagar 
donde bcpiTió esle suceso se halla situado próximo 
ai pueblo de Olías , como á media legua del término 
jurisdiccional de Málaga: esperamos que se habrán 
practicado las oportunas diligencias para conseguir 
la captura de estos salteadores , que deben sufrir un 
severo castigo para escarmiento de los que traten de 
imitarlos. 

Eq l¡i provincia de Salamanca hay abundantes 

existencias de cereales , y sus precios se conservan á 
tipos arreglados. 

—Han sido capturados por ia fuerza de la Guardia 
civil acantonada en Cuellar de Baza , provincia de 
Granada, 22 hombres que con 35 caballerías menores, 
y provistos de todos ios utensilios correspondientes, 
estaban talando el monte de dicho pueblo. El daño 
que han causado en el trascurso de dos meses , no 
bajará de 4,000 árboles , entre pinos y encinas. Esta 
escandalosa corta se ha llevado á cabo sin conoci- 
miento de ia autoridad , pero en connivencia de los 
guardas encargados de la custodia del monte. La au- 
toridad entiende ya en este asunto, hallándose á su 
disposición todos ios individuos que aparecen res- 
ponsables. 

El secretario de ¿a redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


MADRID. 
santo del día. 

San Patricio, Obispo y confesor. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de ios Irlandeses, 
donde se celebra función á San Patricio su titular; 
con Misa mayor á las diez, y panegírico que dirá 
i). Ciríaco Cruz, y por la tarde completas y proce- 
sión con el Santísimo Sacramento. 

Sigue la novena de San José en los templos anun- 
ciados, predicando: en San Ginés, por la mañana, 
D. Florencio Meneudez, y por la larde D. Juan Guer- 
ra; en Santa Cruz, á la Misa, D. Castor Compañía, y 
en los ejercicios de la tarde D. José Losada: sólo por 
la tarde: en San José, O. Pedro Palomeque, y en 
San Luis, D. Gregorio Montes; y de noche, en San 
Ignacio, D. Ciríaco Cruz, en los Italianos, D. iNcnic- 
sio Lasagabaster y en la capilla del Obispo D. Mi- 
guel Martínez. 

En los templos citados otros sábados se obsequia-' 
rá á María Santísima. 

En Santo Tomás, San Antonio del Prado y Mara- 
villas continúan las misiones anunciadas. 

En Nuestra Señora de Gracia se tendrán por la no- 
che devotos ejercicios, y predicará el citado señor 
Compañía, concluyéndose con el Miserere. 

También habrá ejercicios en los oratorios y oíros 
templos, siendo orador en la bóv¡'eda de San Gfnos 
dicho Sr. Guerra. 

Se reza de San Patricio, Obispo y confesor, 
rilo doble y color blanco, haciéndose eonmemoraciou 
de la Feria. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Desamparados en Montserrat, ó la de la Hor 
de Lis en Sania María. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


Por Real decreto se suprime la plaza de jefe de la 
sección de ferro-carriles creada en la dirección gene- 
ral de Obras públicas, y se declara cesante á D. To- 
mas Iban-ola, que desempeñaba aquel puesto. 

Por Reales órdenes se autoriza a D. Francisco Cal- 
vo y D. Mariano Potó , para que sobre el Cmca eje- 
cuten las obras necesarias á fin de aumentar las aguas 


que conduce la acequia llamada de Pomar, y apro- 
vecharlas como fuerza motriz de una fábrica de IH‘«‘ 


dos y tejidos y otra de harinas que intentan construí 
en el término del pueblo de aquel nombre, pronncia 
de Huesca; á I). Miguel Antonio Aguirrezabola, e 
representación de la sociedad minera Los Carpetanoh 
pura que aproveche las aguas del arroyo ^ 

Giidiílos, como motor de un lavadero de |riinera 
que intenla establecer en el término del Espinar, p‘ 
vinciu de Segovia ; y á D. José Arnau y Navarro» 
le concede nuevo plazo para practicar los estudios 
un canal de riego derivado del rio Guadalquivir q 
fertilice la vega de Andújar, en la provincia de 
entendiéndose esla nueva autorización con las i 


mas salvedades y condiciones que la primitiva. 

oriza al 


Por otra Real órden se autoriza ai jg- 

de Grañon, para ejecutar las obras necesarias a » 
surtir el pueblo de aguas potables. 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Real decreto. . . 

Conformándome con lo que me propone el 


v.mso 


tro de la Gobernación , 
meato siguiente para la ejecución de mi 1 
de I.° de Diciembre de 1858. 

Dado en Palacio á catorce de Marzo de nid ^ ^ 
cientos seseut.a.— Está rubricado de la Real 
El ministro de la Gobernación, José de Posada 
rera. 

maLAMENTO 




para LA EJECUCION DEL REAL DECRETO DE 1.** 


BRE DE 1858 SOBRE ORGANIZACION DEL SERVICIO 
DE ARQUITECTOS PROVINCIALES. 

Disposiciones orgánicas. ^ 

Artículo l.o Los arquiteclos de í 

mññsterio de la GoberaáCl»» < 


dUlrílo dependen del i 





EL pensamiento ESPANOL. 


¿e la dirección general de Adminislracion local, u de 
Ifl Que en adelante se determine, y ejercen sus actos 
¿ las inmediatas órdenes de los gobernadores de pro- 

La pr^n'ision do las plazas de arquitecto 
¿e provincia y de distrito se hará por 
en los términos que prescribe el art. 13 del Real de- 
creto de l.“ de Diciembre de 1SÓ8. I . ,i„ 

Arl. 3.“ Para ingresar en lo sucesivo en las pla- 
zas á que se refiere et artículo anterior se requiere: 

1. ° Ser arquitecto. . . . , r ■ 

2. ° Llevar dos años de ejercicio de la profesión 

3. » No haber sido privado de el en ningún 

tiempo.^ ^ El ingreso será siempre en la clase de 
arquitecto de distrito de provincia de tercera clase 
V los ascensos serán graduales y sucesivos. 

^ \il 5.° El orden (iü asc<5nsuís será de arquUecío 
de^disirilo de provincia de tercera clase, á arqnilec- 
lo de distrito de provincia de primera o segunda cla- 
Z- de arquitecto de distrito de pruviucia de primera 
ase-undaclase, á arquitecto de provincia de tercera 
clase • de arquitecto de provincia de tercera clase, .a 
■ rnuiiecto de provincia de primera o segunda clase. 
\rt 6 “ Las vacantes para ingresar en la carrera 
seíln de’ elección Ubre dcl .Gobierno : las demas so 
nr, veerán Brecisaniente en los de la clase inferior 
mmediala, dándose la milqd por antigüedad y la 

otra mitad á los que el Gobierno juzgue mas bene- 
méritos. 

Atribuciones y aeoeres. 

Arl. 7.^^ Corresponde á los arquiíeclos deprovin- 
• y de distrito; 

E.^íudiar y formar los proyectos de obras do 
nueva conslruccion, las de reparación y demolición 
que sean de imporlancia y se les encarg^ne por el go 
bernador de la provincia en lodo lo relativo á tem 
píos y parle de ellos, palacios de autoridades ó .cor- 
poraciones, eslablecinuenlüs de administración, de 
justicia, de corrección, de sanidad, de beneíicencia, 
de instrucción pública, pósitos, mercados, cemenle- 
riüs, mataderos, lavaderos, baños, teatros, fuentes 
públicas, conducción y distribución de aguas, ace- 
quias, alcantarillas, empedrados; en general todas 
las construcciones urbanas sin distinción de ningún 
género dentro de las poblaciones y fuera de ellas, to- 
das las rurales y^las adyacentes á las carreteras, 
siempre que no sean del servicio inmediato de estas. 

2. " La formación de presupuestos para todas es- 
tas obras y de los pliegos de condiciones bajo las 
cuales hayan de sacarse á pública subasta, ó ejecu- 
tarse por adminislracion en los casos en que deba 
hacerae asi, con arreglo á las disposiciones vigentes. 

3. ® La medición y tasación de las obras y edifi- 
cios que so les encargue por el gobierno de la pro- 
vincia. 

4. ® La dirección facultativa de todas las obras 
que se costeen por los fondos provinciales y se eje- 
cuten por adminislracion. 

5. ® La inspección de todas las obras provinciales 
que se ejecuten ¡xjr contrata. 

t>.® La dirección c inspección en los mismos ca- 
sos de todas las obras municipales cuando no exis- 
tan en la población arquitectos municipales. 

7. ® La inspección de todas las demás obras, de 
cualquiera clase que sean, y costeadas por corpora- 
ciones, ya por empresas ó particulares, con arreglo 
á lo que se expresa en el arl 7.® del lieal decreto de 
1.® de Diciembre de 1858. 

8. ® Evacuar los informe.s faciiUativos* que se le 
pidan ó encarguen por el gobierno de la provincia. 

9. ® Procurar la conservación y reparación de los 
monumenlos arlíslicos é liistóricos, poniéndose de 
acuerdo con la comisión provincial rcspecUva, de !a 
que será individuo nato. 

10. Vigilar como delegado de la autoridad su- 
perior de la provincia sobre la exacta observancia 
de las leyes y disposiciones vigentes, relativas á las 
construcciones, policía y salubridad de ios pueblos 
y á la guarda y conservación de los derechos y de- 
beres respectivos de los arquitectos, maestros de 
obras y demás constructores, haciendo las denuncias 
de los abusos que observare ante las autoridades lo- 
cal ó provincial, según los casos. Si el caso lo re- 
quiere deberá dar parle de la ocurrencia á ia autori- 
dad local, impetrando de la misma las disposiciones 
ó auxilios q«e en las circunstancias parezcan eon- 
venienles_,ó necesarias, y si no fueren atendidos, lo 
pondrá en conocimiento del minislerio. 

Art. 8.® En lodos los asuntos referentes al desem- 
peño do su cargo procederán ios arquitectos de pro- 
vincia bajo la inmediata dependencia de los gober- 
nadores, y con sujeción á las instrucciones genera- 
lcsy particulares que á unos y otros dicte el minis- 
lerio de la Gobernación , el cual se dirigirá siempre 
á los de distrito por medio de los de provincia. 

Arl. 9.® Los proyectos y presupuestos de obras, 
ya de nueva planta , ya de reparación ó conserva- 
ción que se traten de ejecutar, se estudiarán y ejecu- 
tarán con lodos los pormenores de conslrueoion y 
decoración. 

La redacción de lodo proyecto comprende los do- 
cumentos siguientes : memoria descriptiva y faculta- 
tiva, precios de jornales, Ídem de materiales, idem 
elemenlales de obra , datos para la cubicación , apli- 
cación á esta de los precios medios, resúmen de los 
presupuestos , pliegos de condiciones facultativas y 
económicas para la subasta y los planos, que com- 
prenderán plantas , alzados y el número necesario de 
bcceiones pora dar idea exacta del proyecto. 

Arl. 10. En las obras de reparación, restauración 
de monuineiUos antiguos ó continuación de edificios 
comenzados , deberán formarse planos detallados de 
su estado actual , y acompañar la memoria descrip- 
tiva con lodos ios dalos históricos que puedan reco- 
gerse, y el análisis artístico de su carácter ó es- 
tilo y época á que pertenece, á fin de que la res- 
lauracion ó continuación no desdiga de lo ejecutado; 
antes bien forme con ;!Ílo un lodo regular v homo- 
géneo. ^ 

Art. 11, Exceplo en los casos de fuerza mayor, 
cuya apreciación se hará siempre por el ministério 
de ia Gobernación , los arquitectos no podrán ejecu- 
tar más trabajos que aquellos cuyos pianos, presu- 
puestos y condiciones hayan sido aprobados y auto- 
rizados por iá superioridad, siendo personalmente 
responsables de los ados y gaslos que produzcan las 
modificaciones ó alteraciones que hayan tenido los 
proyectos. 

Arl. 12. En lodos los casos en que circunstan- 
cias imprevistas reclamen alteraciones en el proyecto 
o presupuesto primitivo, deberá ponerse previamen- 
te en conocimiento de ia superioridad para queésla 
acuerde lo que esliine oportuno, y no podrá ya dar- 
se principio á ios trabajos sin autorización expresa de 
la misma. 

Art. 13. Todo trabajo no autorizado debidamente 
y ejecutado fuera del presupuesto primitivo ó de los 
adicionales, quedará sin abono y por cuenta del ar- 
quitecto y de los contratistas en lo que á cada uno 
corresponda. 

particulares, corporacio- 
c?á á JÜp 0 ^ 1 ’. ^ vigilancia del arquitecto se redu- 
cadas \sí alineaciones y alturas mar- 
que haya reglas de policía urbana 

dez dh^ns ^ salubridad , solí- 
ucA, uiinensiones de la fabrica, etc., v oor úlii- 

Ifiíi ^ t ^ sea dirigida por facultativo com- 
autorizado, según su importancia y 

‘Allanto á la conservación y repara- 
arauUp. '|"“n>hn«nl.os arlíslicos ó históricos! los 

ración»; y 

posiciones haccrsc, arreglándose á las dis- 
ras resnectívos^lT y solicitando en sus ca- 

raiasdfla incales Acade- 

rando. y de Bellas Artes de San Fer- 

Pravdaiaí del cargo de arquiteelo 

“W S con ® distrito y muni- 

‘""'«LTe j"; quedisfrute sueldo ó emo- 
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estudio y formación de proyectos de obras cuyo 
presupuesto no exceda de la cifra hasta la que les 
corresponde su aprobación, según la legislación vi- 
gente. En lodos los demás casos será necesaria la 
autorización del ministerio correspondiente. Los 
mismos podrán autorizar á los arquitectos, prévia 
instancia de los alcalde.s, para que se empleen en 
obras muiñcipales cuyos preppuestos puedan ser 
aprobado.? por estos funcionarios, según la iCgisuv 
cion vigente. En otro caso la autorización .seia soli- 
citada del Gobierno por eonduclo del gobernador, 

Arl. 18. Tan luego como los arquitectos provin- 
ciales tomen posesión de sus destinos se dedicaran a 
enterarse de las obras, ajustes, subastas, comisiones 
informes y demás documentos, á fin de dar con pron- 
titud, eficacia y acierto su diclámcn sobre todos 
ellos, sin que sufran más retraso que el puramente 
preciso. ... , 

Art. 19. Aprovechando los intervalos que las 
ocupaciones preferentes de su cargo les dejen des- 
ocupados; y utilizando los viajes que estas mismas 
ocupaciones les obliguen á hacer por los pueblos de 
su provincia, se dedicarán á reunir los dalos ulilcs 
para la resolución de ios variados é imporlanles 
asuntos sobre que han dedarsus informes y estudios, 
ordenando con método y claridad sus apnnles sobré 
los particulares siguientes: 

1. ® Noticia de los edificios públicos notables, 
lanío religiosos como civiles y militares de todas 
clases, expresando sucintamente su destino primiti- 
vo y actual, su estado de conservación, mérito ai- 
líslico, género ó estilo á que pertenecen, época de su 
construcción y datos históricos que iiayan podido 
recoger acerca de ellos, acompañando cuando lo 
crean necesario los dibujos ó apuntes gráficos que 
puedan conducir á su más períeclo conocimiento. ^ 

2. ^' iguales noticias sobre los moimmenlos arlís- 

licos é históricos, si los hubiese en la provincia. 

3. ° Eslablccimieulos agrícolas é industriales, con 

los datos estadísticos más indispensables para lor- 
mar una idea exacta de su extensión é importancia. 

4.0 Escuelas y establoeimienlos de instrucción de 

ámbos sexos. ^ _ 

5.0 Establecimientos de beneficencia y sanidad. 

6. ® Establecimientos de corrección y administra- 
ción de justicia. 

7. ® Casas consistoriales. 

8. ® Establecimientos de recreo y espectáculos. 

9.0 Establecimieulos de utilidad y comodidad 
pública. 

10. Noticias de ios materiales de conslruccion 
que produce la provincia, sus precios usuales y sus 
cualidades y usos. 

11. Noticias de las fábricas y establecimientos 
que. se dedican á la explotación y manipulación de 
loe maleiiales naturales y arlificiaies, como cante- 
ras, hornos de cal y de yeso, tejares, alfarerías, vi- 
drierías, talleres, etc. 

12. Noticia dcl personal que exisla en la provin- 
cia de arquitectos, nraestros de obras, directores de 
caminos vecinales, agrimensores y aparejadores, así 
como de los oficios que intervienen en la conslruc- 
cion con albañiles, carpinteros, canteros, herreros, 
vidrieros, pintores, ele. 

13. Noúcia de los valores usuales de los jornales 
de las diferentes clases de obreros y del precio medio 
de las unidades de los diferenles trabajos. 

Arl. 20. La estadística exacta de los edificios y 
materiales de la provincia que con estos datos bien 
ordenados y dispuestos podrá formar .el arquiteelo 
provincial, y de que deberá aprovecharse para los 
estados y memorias que remitirá anualmente al mi- 
nislerio de la Gobernación, le servirá de fundamento 
para estudiar y conocer afóndalas necesidades de 
la provincia, y para promover por cuantos medios 
le sugiera su celo y experiencia ia conslruccion de 
los edificios más necesarios y la mejora de ios que ya 
existan, consultando siempre los intereses de los pue- 
blos con una bien entendida economía, escogilando 
los medios más á propósito para la creación de arbi- 
trios ú recursos sin ideclar á los presupuestos ó para que 
los gaslos efectivos que ha^ya que ^tiaccr sean repro- 
ductivos, ademas del beneficio que siempre produce 
el empleo de brazos en las Obras, y la utilidad, co- 
modidad y ventajas, que con eílas experimentan los 
pueblos. 

Art. 21. Cuando los arquitectos de provincia ó de 
distrito se empleen en obras de particulares, para lo 
cual es necesario la auiorizaeioti dcl gobernador, lo 
harán como meros arquitectos, despojándose de lodo 
carácter oficial; y si en estas obras debiese mediar 
informe ó reconocimienlo del arquiteelo provincial, 
lo evacuará en este caso el otro arquitecto de pro- 
vincia ó el suplente nombrado porej gobernador, con 
arreglo á las prevenciones del arl. i5 del fieal decre- 
to orgánico de 1.® de Diciembre de. 1858. 

Arl. 2i. Conforme á lo que prescribe el arl. 7.® 
del referido Real decreto, los arquitectos de provin- 
cia y de distrito tendrán obligación de auxiliar á las 
auboridades y corporacioijes de carácter público que 
lo necesiten, previo permiso dcl gobernador : pero 
deberá entenderse que cuando estos servicios se 
presten en obras que no sean provinciales ni munici- 
pales, los arquitectos devengarán honorarios con 
arreglo á tarifa y por cuenta y cargo de las corpora- 
ciones ó ministerios que los ocupen. 

Arl. 23. Los arquitectos asistirán á lodos los re- 
mates para la ejecución ó reparación de edificios pú- 
blicos; darán las explieacionesque se soliciten; cuida- 
rán del exacto cumplimiento del Real decreto de 27 de 
Febrero de 1852, y desempeñarán en estos actos las 
mismas funciones que los ingenieros de cumiaos cu 
lo correspondiente á obras públicas de su compe- 
tencia. 

Art. 24. Todas las órdenes que comuniquen los 
arquitectos á los contratistas, subafiernos , etc., las 
dirigirán conslantemenle por escrito, conservando en 
un registro la copia de ellas. 

Arl. 25. Las solicitudes y reclamaciones que hu- 
bieren de hacerse deberán dirigirlas precisamente por 
conduelo del Gobernador de la provincia. 

Arl. 26. Todos los proyectos que formen los Ar- 
quitectos, cuyo presupuesto exceda de la cifra hasta 
la que están autorizados los gobernadores para con- 
ceder su aprobación , serán remitidos al ministerio de 
la Gobernación , sin cuya aprobación no podrá darse 
principio á las obras. Estos proyecto.s deberán en- 
viarse por duplicado. 

Arl. 27. A la formación de todo proyecto para 
un edificio público, deberá preceder un programa for- 
mado por el centro administrativo á que corresponda, 
en el que se establecerán las condiciones que debe 
satisfacer el edificio. El arquiteelo , sin embargo en 
circunstancias especiales y por razones que deberá 
exponer , podra introducir algunas variaciones en 
dicho programa. 

Alt. 28. Cuando Uis obras se ejecuten por con- 
trata , al arquitecto compele expedir los eerlilicados 
a buena cuenta poi los trabajos que se veiitiaiieii sii 
cesiyameiUe, y u las autoridades eorrespondiemes 
ureslar o no su con Drm dü.l ' “puimiuucs, 



eepcion para la responsabdidad á oo» „ i T 
gar la mala construcción do las obnis 
Art. 29. Al tcmiinarse una obr'. »„ 
ejecutado por adminislracion ó jMr coiurn 
el arcpiiteclu Imcer una liquidación gcnc-rR deuil “ 1 “ 
que comprenda todos los trabajos hechos '“'r' 
dudes mverttdas ó saltslbcha.s Íí hiena c^ ^arj' u 
comparación con el presupuesto , explicando as dilb 
renctas que resulten de más ó de menos en os a cim 
paracion. 



pm-ilddud'**' ^ ‘íoiiocnnientü á la su- 

ciotya porcomroltv“;u;t'“'- 


La Epoca primero, y la mayor parlo do los 
portódicos i'ovoluuioiiai'ios después, han publi- 
cado Un articulo con el epÍKri‘*‘i ‘ 1 ® Lí Ponlilka- 
(lo, alrtbuiilo al principio, aiiuduo al parecorsiii 
(uiidamoiito, á persona colocailaeti alta catego- 
ría cerca dcl (íobiemu de S. M- No sahornos si 
por esta circun.stancla, i> pd' 'I® estar calcado 
eii los principios y tciiileiicias il®l famoso cató/ico 
muevo, lia merecido los lioiiores de la publica- 
ción cu uirperiiiilico mliiiiloi'ial , y |os d,, l„ 
producción en los periódicos revolucionarios; 


quileclos llevarán una relación para cada una de ellas 

de las cantidades totales mensualmenle invertidas, 
formando luego un resiimen anual que remitirán al 
mimsterio de l;r Gobernación. Los arqnj ledos de dis- 
trito comprenderán únicamonle en estas relaciones 
los gastos correspondientes * su demarcación ; pero 

las que formen los provinciales, deberán abrazar lo- 
dos los de la itrovincia. ... . . , 

Art 32 Siendo el principal ülijelo dd servicio a 
que deben aleiidcr, tanto los arquitectos provinciales 
como los de distrito, el proyectar dirigir o inspec- 
cionar los edificios públicos, no deberán ocuparse de 
otra clase de obras sino cuando lo' permitan aquellas 
atenciones. Deberán, sin embargo, dar cumplimiento 
inmediato á todas las órdenes que se les comuniquen 
por los gobernadores , limitándose a hacerles las ob- 
servaciones opoi'limas cuando las juzguen qn oposi- 
cíoii con lo que dispone este artículo. 

Arl. 33. Los arquitectos de provincia y da dis- 
trito disfrutarán una rdribueion de 3,00Ú rs. anuale.s 
para gastos de oficina y de dibujo. 

Arl. 34. Los mismos reclamarán de los goberna- 
dores los instrumentos necesarios para las o|ieracio- 
iies de campo, cuya importancia y número .se deter- 
minarán por el ministerio déla Gobernación. 

Art, 35. Los arquitectos de provincia y de dis- 
trito disfrutarán del franqueo de la oorrespoiidencia 
oficial que tengan que sostener con arreglo á lo que 
dispone el Real decreto de 16 de Marzo cíe 1854. 

Arl. 36. Los arquitectos y sus ayudantes en los 
viajes que tengan que hacer por la provincia para el 
desempeño de sus funciones, podrán reclamar siem- 
pre que lo necesileii la protección y auxilio de !a 
fuerza pública. ■ 

Art. 37. Los arquitectos no pueden ausentarse 
de la capital ni de los trabajos que dirijan , sin coiio- 
ciraienlo y autorización dcl gobernador de la pro- 
vincia. 

Arl. 38. Cuando por cualquiera cansa ó motivo 
hiciese un arquitecto dimisión de su destino , no po- 
drá abandonarlo ni ausetilarse del punió de su re- 
sidencia sin haber antes obleiiido la autorización del 
gobernador, y hecho entrega al que fuese nombrado 
en su lugar. La falta de cumplimieiilo de esta dispo- 
sición será castigada con arreglo á lo prevenido en el 
Código penal. 

Art. 39. Los arquitectos están autorizados en el 
levriloi'io de su provincia ó distrito y en los casos ur- 
gentes , y de cuya dilación resultasen graves perjui- 
cios, para dar providencias acerca dii la ejecución de 
las obras y reparaciones que sean indispensables, 
dando parte sin pérdida de lierapo al alcalde ó go- 
bernador y á la dirección de que dependan.. . 

Arl. 40. Si en los casos expresados en el artículo 
anterior necesitase de auxilios extraordinarios , acu- 
dirá al gobernador y demás autoridades administra- 
tivas , á fin de qiíe le suminislren los que fuesen ne- 
cesarios. 

Art. 41. Cuando los arquitectos se hállen al ser- 
vicio de empresas ó particulares , previa autorización 
del gobernador, percibirán de ellos los honorarios que 
convengan á lo que por tarifa los corresponde ; pero 
en todos los demás casos no podrán recibir reiribu- 
cion ni emolumento alguno , ya sea con el titulo de 
derechos ó con el de otro cualquiera. Las faltas que 
se cometan acerca de este punto serán castigadas con 
arreglo á las leyes. 

Art. 42. Se prohíbe á dichos empleados que c'ii 
las obras pueslas á su cuidado tengan directa ni indi- 
geelamente participación en las contratas y ajustes de 
las mismas, y el emplear materiales do fábricas pro- 
pias ó en compañía, y el dar colocación en ellas á car- 
ros ó caballerías de su propiedad. La menor falla á 
estas prescripciones se castigará con la separación de 
destino. 

Arl. 43. Serán responsables los mismos de todos 
sus actos , y en especial de la exactitud y veracidad 
de los datos, noticias, precios y resultados que surai- 
Tiislren eii cumplimiento de su deber y al evacuar 
cualquiera de sus cometidos. Las fallas en estos casos 
serán ealifieadas de leves ó graves, según provengan 
de descuidos in voluntarios ,. ó de poca exactitud y 
celo ó moralidad en el cumpiiinienlo de sus deberes. 

Art. 44. Las faltas que en el oumptimiento de sus 
deberes eoincliereu los arquitectos se clarificarán para 
su eorreoeiou y castigo en teces, graves y muy graves. 

Arl. 45. Se roitulan faltas leves tas que maui- 
fieslen descuido, morosidad y abandono en la vigi- 
lancia que deben ejercer eii los trabajos y sobro sus 
respectivos suhorditiaiios y el retardo en el cumpli- 
miento do las órdenes que se les comuniquen, siem- 
pre que lio se sigan consecuencias graves. 

Se corregirán dichas faltas con las amonestaciones 
y reprensiones oportunas, ó bien imponiéndoles sus- 
pensión de funciones y sueldo y la nota que corres- 
ponda en la respectiva hoja de servicios. Lacaliüea- 
cioii y corrección de estas fallas corresponde á los 
gobernadores de provincia. 

Art. 46. Se calilieau de faltas graves la reinci- 
dencia en las leves; la insubordinación de palabra, 
acción ó por escrito; lodo abuso ó exceso cometido 
sobre sus subordinados; la aplicación de efectos, 
peones y operarios ó de sus gaslos á distinto objeto 
del que estuvieren destinados, y toda falla que pro- 
venga de ignorancia, descuido ó abuso de l'uneiunes 
en el oumplimieuto de su deber, y de la cual se haya 
seguido solo uii trastorno perjudicial para el ser- 
vicio. 

Serán castigadas estas fallas gubernativamente 
con la suspensión del suelo desde 15 dias hasta tres 
meses, según fueren las eircunstaiicias y gravedad de 
cada caso, y en último caso con la sejuiraeion del 
destino, sin perjuicio de, si hubiese lugar, entregarle 
á los tribunales ordinarios. 

Arl. 47. Se consideran fallas muy graves la rein- 
cidencia en las graves de iiisubordinacion, la conni- 
vencia ó disimulo que se les probare respectó dé las 
condiciones estipuladas en las contratas para el aco- 
pio de materiales ó ejecueion de obras, y en general 
toda Operación y acto que por su naturaleza y resul- 
tados descubra algún propósito contrario á la provi- 
dad y justilieaeion de dichos empleados. 

Arl. 48. La calilicacion de las fallas graves se 
hará siempre por la junta consultiva, previa la ins- 
trucción del expedicnle gubernativo, y mediante 
propuesta del gobernador , después de lo cual de- 
terminará el ministerio la pena.gubernativa que cor- 
responda. Cuando las fallas fueran muy gravea, 
después de instruirse el expediente gubernativo, co- 
mo en las graves, el ministerio acordará lo que sea 
conveniente. 

Arl. 49. La. calificación do las fallas graves y 
muy graves y la eorreeeioii gubernaliva que se im- 
ponga por ellas, se entiende sin perjuicio de los pro- 
cedimientos criminales á que den lugar con arreglo á 
las leyes y disposieiones que rigen acerca de los de- 
litos de los funoioiiarios públicos. 

Articulo adicional. 

A la dirección general de administración local cor- 
responde, miéiitras no se acuerde otra cosa, dictar 
las inslruccioues necesarias para el eumplmiiento de 
este reglamento y para la l'ormaeion de proyectos y 
ejecución de las obras porloueeieiites á todas las de- 
peiidencias dcl ministerio de la Gobernación. 

Aprobado por S. M. — Posada Herrera. 
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ello es que, como si todos hubiesen obedecido á 
una misma consigna, ministeriales y de oposi- 
ción lo lian prohijado á porfía. 

El autor do la copia no se apellida, como el 
autor del original, católico sincero; se contenta 
con llamarse católico profundo, y muéstrala pro- 
fimilidaii (lo sil catolicismo, ni más ni méno.s que 
como el otro puso en evidencia la sinceridad del 
suyo. 

En vista (le esto, tenemos necesidad de Itacer 
una Observación, por eierto poco peregrina 
pues nada nuevo puede decirse al combatirerro- 
ros, contra los cuales millares de voces se han le- 
vaiiliido á un mismo tiempo de todos los ángu- 
los de la cristiandad. ¿Qué empeño es ese de lo.s 
enemigos do la Soberanía temporal de la Sunta 
Sedeen itacer alarde y ostentación do oatolicisino, 
ora sincero, onx profundo , cuando tan piilaili- 
nainente la combaten? ¿Es (|ue tratan de ensor- 
decer con semejantes palabras la voz de su pro- 
pia conciencia, ó de alucinar á los incautos 
liaciéudoles ver que , ai resolver cuestiones pe- 
ligrosas en sentido oontiHi-io al de la Iglesia , si- 
guen siendo Beles y obedientes hijos de osla 
buena Madre? De todos modos , la necesidad que 
tienen do sincerarse, debe hacerles conocer qiio 
no somos injusto.s al remitir su catolicismo al la- 
zareto de los sospechosos. 

Nosotros tenemos ya un criterio seguro para 
juzgarlos , tina regla infalible á qué atenernos 
con respecto á su conducta. El Sumo Pontífice 
ha llamado á sn obra Monumento insú/ne de hi- 
pocresía, y todo está dicho con estas palabras. 
Los católicos sinceros y los católicos profundos, 
en apoyo de su derecho á sustentar doctrinas 
contrarias, sino al dogma, á las verdades de 
credibilidad católica, pueden invocar el libre 
exámen, la supremacía de la razón individnal, 
principios cardinales del protestantismo , en vir- 
tud de los cuales lo bueno y lo infalible es lo 
que á cada cual inspira su propia razón más ó 
menos ilustrada ; poro nosotros, sin salimos del 
campo de la autoridad católica, ni pedir armas 
prestadas al arsenal de los enemigos, presentamos 
en apoyo de nuestra doctrina y por norma de 
nuestra conducta , la conducta y la doctrina del 
Vicario de Jesucristo y todos los Obispos de_la 
cristiandad ; la conducta y la doctrina de todos 
los prelados españoles , que, sinescepluar tino, 
condenan á los que no temen , aparentando ca- 
tolicismo, constituirse en consejeros del supremo 
Consejo , aspirar al titulo de moderadores de al- 
tísimo doctorado , y empeñarse en ser los tutores 
de la más alta Paternidad. 

Obstíiieiise los detractores del poder temporal 
(lela Silla Apostólica en llamarse sinceros, ó pro- 
fundos cateílioos; miéntras' no los veamos, dóciles 
ovejas del rebaño deJesucristo, seguir las huellas 
de sus pastores , tenemos derecho á dudar de 
que qoieran pertenecer al redi! de Jesucris- 
to. ¡Valdría mil veces más (¡ue, dejando franca la 
puerta á la voz (le su corazón, fhjbrsen ingénua- 
meiite: «En virtud de nuestras privadas inspira- 
ciones, protestamos contra los derecJios tempo- 
rales (le i:i Iglesia; protestamos contra la doctri- 
na por ella sustentada; protestamos contra las 
censuras eclesiásticas fulminadas por ella coii- 
Ira los que atenían á sus derechos; protestamos 
contra lo que en en este punto sienten, fúen- 
san y enseñan el Papa y los Obispos.» Asi al 
ménos tendriamos un nombre que dar á estos 
escritores, adecuado, pertinente y significativo. 
Pero , liaccr protestas en el fondo de su cora- 
zón, (¡ue se descubren éu el fondo de sus diáfa- 
nos escritos, y denominarse sinceros y ¡trofun- 
dos cutóUcos, es no solo una impropiedad , sino 
verdadera falta de valor y de fraíi(|iicza. 

No diremos ((osotros que la soberanía tempo- 
ral dcl Papa sea una verdad dogmática; todos 
los dias estamos inaiiifestaiido lo (joiitrario. Lo 
liemos Cepeti lo liasta la saciedad : el poder 
espirituales independiente del poder temporal 
de la Iglesia: no liamos confundido una sola 
vez, no confundiremos nunca estas dos potes- 
tades. Pero lioy no se trata de constituir la Sedo 
.Apostólica, al cabo le diez y ocho siglos de ha- 
berse constituido: noesesta lacuestion. Se trata 
de quitará la Iglesia loquelegítiinamentele per- 
tenece, y al Pontilúse lo (¡iie no os suyo, sino de 
toda la cristiandad, el ¡nitrimonio de San Pedro 
que lia jurado ai|uel guardar como buen adini- 
nislradoi!! se trata de obligarle á renuiiciar los 
derechos que ha recibido de sus antecesores, y 
que conserva un depósito para trasmitirlos á sn 
sucesor: se trata de tpie el Papa quebrante un 
principio sancionado y reconocido por toda la 
Igie’sia, el principio de la soberania temporal tan 
convenienteá laiiidepeiideiiciadel Pontítice, in- 
dependencia tan provecliosa á la tiiiidad católi- 
ca, unidad iiisuparable de la verdad doginálicti. 

Así, pues, si el combatir en lé.sis general el 
poder temporal del Pajia, no so opone al dog- 
ma, el atacar lioy dereclius reconocidos ipie el 
Papa lia declarado irrenunciables, tiene verda- 
dera tendencia lierélica y ¡irotestaiite , p()n|ue 
Cümliic.e á la rebelión contra la Su¡)roinii anlo- 
rida.l, á la contradicción soberbia del iliscqiulo 
al maestro, á la restricción de la esfera de acti- 
vidad de toda verdad religiosa. 

El articulista de La Epoca parece liaber com- 
pretidiilo la liliacioii que existe eulre los ino- 
dertios impugnadores de sobi'nmía temporal 
y los antiguos eiieiuigos déla soberanía espiritual 
del l*a¡ia , por(|U(i al líacor unti arbitraria liisto- 
riiidela iiitliioncia poiitiliciii , culpa en cierto 
modo á la Iglesia de Italter sido causa del protes- 
lantisino , falseando á un tiempo mismo la Bl,,- 
solia y la hislípria. 

''I'or Bn, s(pn sus palaliras, la venta (W 
»indn!g(!iici;is m:md ida liacer |principalin(;nt(í 
»on Alomania y en el Norte ¡tor Leou \, para 


J »proporcionar.se recursos , el modo indigno con 

• que sobre todo el fraile Juan Tetzel hace ese 

• comercio enla altaSajonia, producen lose.scii- 
»tosde Martin Lutoro , sus protestas y por fin 

• la Ueforma. 

Entro todas las revoluciones que han tenido 

• lugar en el mundo, sin exceptuar la franco.sa, 
«esa es la mayor que se conoce , y cuyas con- 
•secuencias lian sitio mas profund.is para el equi- 

• librio europeo, mudniido la faz do las naciones. 

»¿En el principio, en el desenvolvimiento y 
•en el resultado de esta revolución, que sin 

• duda permitió Dios para alumbrar á los des- 

• cendientes do San Pedro, no encontramos la 

• mala sotnillti de las pasiones y ambiciones 
’» mundutias , inezclánd(«e y enturbiando las 

• fuentes puras del poder espirituiil? ¿No tenia 

• la Santa Sede sus recursos propios, 110 ejerciu 

• el poder temporal en sus Estados? ¿No tué un 
•abuso de este poder, aunque disfrazado, el que 
•separó á media Eurojia de su poder esijirittiai, 
•y llevó á la vida eterna á millones de almas?» 

No, no fué abuso, ni siquiera el uso de este po- 
der temporal el que precipitó á media Europa en 
los errores del protestantismo. Por mucho que 
el autor disfrace la predicación de indulgencias, 
no podrá conseguir que católico alguno la re- 
pute hija del poder temporal. Afirmar lo con- 
trario es incurrir en lamentable error, confun- 
dir lo que es pura y exclusivamente espiritual 
con lo que pertenece á inferior catsgoría: es 
caer en pleno protestantismo. No fueron tampoco 
los llamados abusos de la Santa Sede, los que 
separaron á media Europa dcl seno de la Igle- 
sia ; « Al contrario, dice el protestante M. Gui- 
•zot; nunca (piizás el Gobierno eclesiástico se 

• había mostrailo más condescendiente y tole- 

• rante, más dispuesto á dejar marchar toda las 

• cosas , mióiitras no se cuestionase sobre su 

• poder , miéntras se le reconociesen, aun de- 
•jáiidülosin ejercicio , los derechos que tenia... 
«De este modo el Gobierno eclesiástico hubiera 
•dejados tranquilo al espíritu buinano-, si el es- 

• pírilu humano hubiese (¡uerido hacer otro tan- 
» to con respecto á él. » 

No fué tampoco la venta de indulgencias ó, 
por Itabiar en lenguaje más oatólico, la predica- 
ción y limosna do la Buia, lo que produjo el 
protestantismo : «No puedo inclinarme á dar mu- 
»cha importancia, contesta Balines, ni á la ri- 

• validad excitada por la predicación de las in- 

• duigencias, ni á las demasías que pudieran co- 
» meter eu esta materia algunos subalternos; 
•pudo todo esto ser una ocasión , un pretexto, 

• una señal de combate; poro en sí era muy po- 
»ca cosa para poner en conllagracion el mun- 
•do.í Las causas del protestantismo fueron 
otras mas profundas y conformes á la magnitud 
del lieclio ; causas entre las cuales no puede ol- 
vidarse la lucha promovida por los Soberanos 
do Europa contra los derechos temporales del 
Sumo Pontífice. 

¡Y qué ! ¿ Portille el poder temporal no haya 
bastado á escudar á la Santa Sede contra la_ re- 
forma luterana, hemos de deducir, como el arti- 
culista, que ese poder os inútil y funesto ? Apli- 
(¡uemos esta doctrina á las demás potestades y 
llegaremos al absurdo. ¿No bastan los dominios 
do un Soberano á garantirle de la rebelión de 
una parte de sus súbditos? Despojémosle 
de todos sus dominios? ¿Los bienes de un 
padre de fainilias no pueden impedir que 
uii liijo díscolo le fiilte al respeto y obediencia? 
¡Desnudémoslo y pongámoslo en ia calle! ¡Oh! 
Bien sabemos que !a lógica de los católicos sin- 
ceros ó profundos no vá tan lejos, y se detiene 
satisfecha aiUe las imaginarias ruinas de la so- 
lierania pontificia. 

Y ¿(lor qué, por qué tan audaz, por qué tan in- 
(lexildc cuando so trata del Papa, y tan tímida 
y aurimodaticia cuando liay que aplicarla á otros 
poderes? Porque, á pesar do la sinceridad y pro- 
fundidad del catolicismo de estos escritores, s 
la Iglesia queda profundamente herida en la rui- 
na del poder temporal, si vuelve á ser persegui- 
da y acosada hasta lafioca inismii de las Cata- 
cumbas, nada les iiiqiorta; miéntras que si los 
imperios se despioman puedeii caer ellos en- 
vtieltys en sus escombros, si ias familias se dt- 
suelven piiedeii perecer ellos con sn familia. 
No nos engañan, pues, esos católicos que van por 
opuesto rtiinbo al del P,.pa, los Ültispos y el Clero: 
caminan al protestantismo sin saberlo ó sin atre- 
verse á confesarlo: se aiinneian ccliando á la 
iglesia en cara (¡ue lia sido cansít dij iaKehirma, 
y van á parar al término de la llelorma; y, á 
pesar de ser, ora sinojros, ora [irofnndos católi- 
cos, recilimi en la senda (¡ne recorren losdesiii- 
tero.sados aplausos ilcl protestantismo. 

F. NAVAiniO VlLLO.SiADA. 


Las gafas (¡110 se pone La Discusión ¡mru leer 
nueslnis a|)reciaeiones solire la política napoleó- 
nica , Hciiioan la letra y no le perinilen ver 
claro. 

lili cambio el periiídico mini..terial La Epoca 
no necesita imluiijo.s , pites (¡ue con sn vista ria- 
Inral ilescnbre como nosolro.s hi oreja do aque- 
lla misma politica, y se la enseña á sus lectores 
en los párrafos siguientes; 

'.d’cro la agregación de Niza y de laSalmy.i, hái^.,- 
se en la ronna (¡ne s» (,,iier;t, es e| ¡iriiieipic, de ana 
i',oiii¡iiisla , y el sisleina de (;,.ii(|iiHla (adoeo un lio 
ñaparte en una pendiente red, alad, z:i en I , ,,,ie „o 
iMulr.'i (lí'U'.iH'm*. 

"I«;í t'rarifi.i no h.i olvidmlo hi. -..jluri.ts «l'-l j»nun*i' 
inipfiio; Iniy (ni fila innt’hoíi (".pinlu-s ordifnlfs íjiif 
riffdsilaii como píilmlo íii ni'ipa'nr-iifia, ó iM'illunlfH 
.•tíiíinlf'iiitniyjilos fii fl •■slfii'ir , ó uníi nmiuo d** 

hif'írUi.l jM.lílifAfii d inlcriof. «Sí Niip‘>l-«*ii níloj;» hw 

tfs , hoy tsn -su plan gulunuativo, 

w G'Xp'Hi*í á ‘pui la t fVoliKjiyr) «Al pasij| cxl'* 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


oeriosamente las garantías snprimidas ^ 

, í! f el golpe de Estado del Oos de Dieiem 

cercenadas po g P nación mas entu- 


gténdole impen 


bre 


. "iS^.'pod'- perdonar aun eonquista- 

siasta del m nijg^tades políticas , pero reda- 

* per lo menos la compensación de la libedad 

por la 
do que 


es acaso 


^AoriaTsL Napoleón IIl, aun comprendien- 
“as guerras de conquista pugnan con el espí- 
ritu' civilizador y humanitario de nuestro ^ 

verá impelido por un poder irresistible, por el pod^ ^ 
de la opinión , que en las épocas agitadas no - 

d señlimienlo de la mayoría de su país , sino las 

oasionesde la parte más activa y resuelta, Desario- 
flando en más ó menos vasta escala el sistema de 
conquistas, la Europa no puede permanecer con los 

brazos cruzados, porque en cuestiones de mdepei - 

dencia siempre se desarrolla hasta el ultimo gratUo 
de vilatidad política, no sólo de los paises.inmediata- 
mente amenazados , sino de los que temen serlo en o 
suce-sivo. El resultado seria fatal e inevitablemenl- 
una guerra conlinental. 

„Por eso hemos dicho que la solución que hoy se 
da al problema de Italia , no es una verdadera solu- 
ción ¡es la Iransaccion de un dia, que lleva encai- 

nadas fuertes complicaciones para uu manana muy 

próximo.» ^ 

La Correspondencia, periódico no menos mi- 
nisterial que La Epoca, abriga también temo- 
res de que se compliquen ios asuntos de Euro- 
pa hasta el punto de considerar como próxima 
una guerra general. 

Véase lo que dice , refiriéndose á una carta 
da Turin , en la cual se confirman absoluta- 
mente las principales apreciaciones que nos- 
otros hemos hecho sobre la política sospechosa 
del Emperador de los franceses y sobre los re- 
sultados probables de esa misma política : 

«Recibimos hoy carias de Turin que alcanzan al 
10 de Marzo. No se duda del éxito de las velaciones 
en la llalla Central oi que á ellas seguirá la cesión a 
Francia de la Saboya y Niza en virlud de otro ple- 
biscito tan unánime y lan bien diiigido como el que 
ensancha los Estados del Rey Víctor Manuel. Ei. 
Turin nadie dudaba de lajnlima armonía entre las 
cortes de Francia y Cerdeña. 

«Pero el resultado ulterior nadie puede preverlo. 
Es muy problemático que Inglaterra lleve con pa- 
ciencia el engrandecimiento de la Francia, por mas 
que las uñas del leopardo se enreden en el mayor 
’ número de balas de algodón que expenderán en vir- 
tud del úllimo tralado de comercio. 

«Prusia se creerá constanlemenlc amenazada con 
el nuevo estado de cosas , y más ó menos pronto, 
cree nuestro corresponsal que han de entenderse 
también Viena y San Pelersburgo : sin enmbargo, 
han perdido un tiempo precioso , y ahora no es po- 
sible evitar lo que seis meses liá habría sido fácil 
con una aclilud resuella. 

.iNucslro apreciable corresiionsal , al mismo tiem- 
po que .se congratula de ver á España empeñada en 
una guerra gloriosa que lia realzado su imporlancia 
á los ojos de Europa , emito el deseo de que se haga 
pronto una paz ventajosa que nos permila desarro- 
llar nueslra marina y la riqueza pública, para el dia 
en que hayamos de entrar en elCongreso europeo ó 
en la lucha general que quizá se prepara para un 
porvenir no remoto.» 


referente á que los uleinas Je Gonstanliiiopla 
hayan dirigido al Siilwn una protesta contra la 
ocupación de Tetiian i-or el ejército español. 

Seria de desear que, asi como !a Gaceta nos 
ha tranquilizado respecto de la protesta de los 
uleraas, quienes, á decir verdad, no habrían he- 
chp bien en ser protestantes , fuese igualmente 
benévola para rectificar otras especies que cir- 
culan en los periódicos, las cuales, sin versar 
sobre documentos tan explícitos como la pre- 
sente protesta de los ulemas, se refieren á otros 
documentos acerca de cuya autenticidad se ha 
discutido mucho y la Gaceta no ha rectificado 
I nada. 


ceden por su ■lalriólico desprendimiento , y que 
publique en el expresado diario oficial. 


Miéntras que La Iberia se sorprende d, llorosa- 
mente de la manifestación colectiva dei pisco- 
pado español á Su Santidad , La Discusión so 
rie á mandíbulas batientes de ¡a clara , sencilla 
y enérgica refutación que el señor Obispo de 
Guadix acaba de hacer del folíelo El P.\pa y el 
Congreso. 

Iberia y Discusión están en su lugar : ámbos 
diarios obedecen á su consigna. La liga revolu 
cionaria va siendo aigo más verdad que la liga 
moderada. ¿Sera cosa que por tener puestos los 
- ojos el Gobierno en la segunda , no vea la uni- 
dad de miras, la identidad de conducta y la ma- 
nifiesta simultaneidad de planes de la 
Gran ceguedad seria no ver lo cerca que debe 
estar el combate, cuando tan paladinamente se 
van señalando las huestes respectivas. 


Uno de los cálices que S, 


M la Eeina ofrece el día 

” al servicio de las 


de la Epifanía , y que se destinan este 

iglesias más pobres de España, ha sido 
año al convento de monjas francisca^nas ^ ,.„iio.insas. 
Priego , en la diócesis de Cuenca 


Eslas religiosas, 


Priego , en a umcesis ue 

que se hallaban muy neeesiladas “f, lebrado una 
do, llenas de gratitud hacia S. M.^ 1'»" “ , gaJud y 
función de iglesia pidiendo al Señor po' 
prosperidad de su Soberana bienhechora y 
su Real familia. 

Por la secretaría de las reales María Luisa | 

el falleciiBiento de las damas nobles de . ..-.nda 

doña Dolores Gardoqui de Sotelo, la g 

de la Lopilla y Monasleno la duquesa , , 

doña Albina Tresserra y Tliomson de Dulce y 

Rosa del Corro de Pita Pizano, a fin de que las sc _ 
ñoras damas existentes puedan cumplí/ con a^_ 
liculo 7.° de los Eslalulos que impone a ‘ 

ber de oir una Misa y mandar celebrar otra por c 
una de sus compañeras que fallezca. 

El doctor D. Aureliano , maestre de San Jua» ■ 
obtenido por. oposición la caledi a de . . ¿o,, 

Universidad central, y la de patología el doctor do 
Eduardo García Duarlc. 


Tenemos nolieias dei Peñón liasla el 5 
HaWníi sido presos dos morilos que enlrai on en la 
Habían sin i , . nuestras operaciones y al 

plaza con objeto de espj íontraband islas 

paso av®rigU‘ 9 quien no se descuida en 

para delatarlos ®® d! ‘ ,g ongrosan su bolsillo. La 

sacarles crecidas sum q . ^ ^ j corriente, ha- 

toma de Teíuan se supo entusiasmo. El 

biéndose celebrado “ó" hanauete á la oficiati- 
gobornador dio un suntuos Jl , cerosos brindis, 
dad y empleados en "rhallaba tam- 

el confidente ®-„i;’.e^rriliano, semi-moro, 

bien á la mesa vestido semi-e isiiaito^^ . 

también brindo y ^ctoie^ .R gobernador 

de carne, por individuo^ 

De Zaragoza va ®^®®¡|,^ P'^fejlcUo drAfricar^^ 
P-eTnSen el Vri- trasporto que 
haya disponible. 

•^fTErFaz^reSal Soqui, mnerto enlagto 

«Kaid-Er-l' az, geni. solemnemente com- 

riosaacciondel dia l , e 

prometido con si Emp»®®® ^ ,^^ 2 ^ de Teluan, 

de los españoles la ^co..q^_^ propósito,'®- 


Para lograr su , 

rsoSén^drpX á Miiiey-Abbas su poca pe 


Un despacho telegráfico de Algeciras anuncia 
haber salido ayer 15 de aquel puerto la división 
francesa en dirección al Mediterráneo. 

Han sido nombrados vocales de la junta consul- 
tiva de Guerra, los generales Ferraz y Mala y Alos. 


neceldadL del consumo con abundantes cxiste^ias, 

procedentes de las fábricas del remo y exlranjeias. 

La idea nos parece laudable y provechosa. 

\ ver mañana á las ocho , cuando estaban almor- 
zando los tMbaiadore_s del ferro-carril del Nuri® fi®® 

Jaban: socorreos q®® ■®f;i‘ pero“ua‘lró 

tusoslmy b®sí®®‘®s > 

que solamente uno que recibió el 
piernas. La autoridad se _ 

de ocurrir tan lamentable suceso. . . ocurrido 
Anleriormenle á estas ó®®S‘’®®'®®>'fe ,®"mSos 
tres en el mismo silio. Se cree que bundimienlos 
de los minados que ha®®® 

nen ’ 


golpe sobre las 

! presentó momentos después 


provienen de ios minauu» uuo ^ 

^ los trabajos para que luego se df P »"'®« > í “e 


Parece que la propuesta de sargentos primeros a 
subtenientes que se ha anunciado estos días, no com- 
prende más que 92 individuos. 

Ha sido nombrado alcalde corregidor de León, el 
señor D. José María Ahumada que desempeñaba 
igual deslino en el Real sitio de Aranjuez. 

Ademas del proyecto que nuestros lectores cono- 
cen, lia publicado la Gaceta de la Marina otro de 
persona extraña á la redacción, en el que se propo- 
ne, que para aumentar nueslra marina de guerra, 
se abra una suscricion nacional de 4 á 20 rs. sema- 
nales por persona. Según el autor de este proyecto, 
encada buque que se construya debe ponerse la si- 
guiente inscripción: La suscricion nacional hecha en 
181)0 por todos los españoles, dice á la posteridad: 
Quiso el español armada y la tuvo; quered vosotros 
aumentarla y lo lograreis. 


¡a poca previsión- de los trabajadores que se pouen 

al abrigo de socavones sm segundad alguna. 

Los dos buques ingleses, ®"y? 
niierto de San Sebastian ha anunciado uno d® ®“®® 
rot despachos lelegrálicos . son la corbela Albertan 
y la goleta Ánh. La primera se deshizo inslanlaiiea 
complelamente al varar en la playa. 

Por Real órden de 12 del aclual , se ha dispuesto 
se libren al gobernador de Alicanto, 8,000 reales pa- 
ra atender á los premios que “ f’’'" 

enen á los expositores o colaboradores de las cía 
fes de ouUivo y ganadería , durante la exposición 
agrícola é industrial que ha de celebrarse en aquella 
capital. 

El jueves por la larde falleció, vícUma de una puL 
monia fulminanle, el teniente general de la f>™®óa, 
Sr. D. Juan de Dios Sotolo, ministro que fue de Ma- 
rina y senador del reino. 


Sin largos comentarios, porque en rigor no 
los necesita, queremos dar á conocer á nues- 
tros lectores la opinión que La Iberia ha for- 
mado de la manifestación colectiva del Episco- 
pado español á la Santa Sede: 

«Insertamos, dice en su número de ayer, á conti- 
nuación un documento que otros periódieos han in- 
sertado ánles, y que á no haber sido asi, nos hubié- 
ramos abstenido de dar á luz eii nuestras columnas: 
la manifestación de nuestros Obispos al Ponlifice. 
Este d ocumenlo, lo confesamos, nos ha sorprendido 
dolorosamente, porque si no puede menos de com- 
placernos ver al Episcopado español unido y confor- 
me en consolar al Pontífice que se lamenla de su si- 
tuación; si atendiendo al dolor que el Jefe de la Igle- 
sia muestra por el peligro del eelro temporal, acu- 
den á sostenerle, no podemos menos de sentir que, 
sin duda cegados por su cariño, hayan llegada á 
asegurar que seguirán en todo las huellas del Pon- 
lílice, asi en la doclrina como en los consejos y ex- 
hortaciones, manteniendo firmemente en el corazón 
cuanto aconsejen sus letras bajo cualquier lorma, de 
Enciolioa ó Alocución. ¿No pi»de sucederle á Pío IX 
lo que á Juan XX? Y si le sucediere, ¿se comprome- 
ten los Obispos españoles á defender la visión beali- 
fica? Es imposible, porque eso seria olvidar los de- 
beres del Episcopado. ¡Y ser la Iglesia española, la 
Iglesia más independiente en los dias de su gloria la 
que haga esta protesta! Nos ha sorprendido, lo re- 
pelimos, nos ha sorprendido dolorosamente.» 

Si los veoerables Prelados que, unidos con 
espíritu y corazón al Padre de los fieles, al di- 
rigirle ese tierno testimonio de sincera y cor- 
dial adhesión pudiesen dudar de que han cum- 
plido cuanto deben á si propios y á la Iglesia 
de quien son dignos Pastores, !a dolorosa sor- 
presa de La Iberia debería tranquilizarlos. 


SS. M.M. se dignaron ayer noche recibir en au- 
diencia particular á los .señores minislros plenipo- 
tenciarios de Austria , al de los Piúses-Bajos j al de 

las Dos-Sicilias; los que, acompañados del señor in- 

Iroduclor de embajadores, tuviero:i la honra de pre- 
sentar cartas de sus augustos Soberanos y de ser 
acogidos con el mayor y Real agrado. 


Ha llegado ayer mañana á Cádiz el Archiduque 
Maximiliano de Auslria con su esposa. Seguía para 
Gibrallar. 


Leemos en El Reino : 

«Cada vez son más generales las quejas que se 
producen conlra la dependencia encargada de la in- 
terprelacion de lenguas , por el retraso con que mar- 
cha para la traducción de los documentos de los par- 
ticulares. En muchas ocasiones se disculpan los em- 
pleadas de dicha oficina con que están haciendo tra- 
bajos del Gobierno, queson preferenles. El señor mi- 
nistro de Estado , jefe de aquella , siendo como es 
jurisconsulto, no puede desconocer que en la mayor 
parle de los casos son urgentes los documentos que 
se pasan allí para su traducción , y por consecuencia 
tiene el deber de facilitar manos auxiliares, que des- 
pachen y no entretengan y cansen á los interesados, 
como eslá sucediendo con frecuencia.» 


Las ?fovedades de ayer justifica su titulo con 
dos combinaciones ministeriales enteramente 
nuevas. 

En la una figuran los Sres. Beltran de Lis 
Gonzalez-Bravo, como base de un Gabinete que 
ha de reemplazar al que preside el general 
0‘Donnell. 

En la otra figuran como cabezas dei ministe 
rio los Sres. Mon y el general Concha. 

Con respecto á la primera combinación. Las 
Novedades revela que es corto de vista ; donde 
cualquiera vería dos ministerios, el diario pro- 
gresista no vé más que uno. 

Con respecto á la segunda. Las Novedades 
ya vé demasiado. Está viendo un ministerio que 
para los ex-progresistas de la Union liberal se 
hallaba muy oculto. 

tAún no se ha hecho la paz y ya se hacen 
crisis! 

La Gaceta de ayer declara, con la compe- 
tente autorización, que es inexacta la noticia 


El Correo Autógrafo asegura que el jueves quedó 
rubrieacto por S. .M. el Real decreto nombrando te- 
niente general de la armada al jefe de escuadra se- 
ñor Buslillos , por los méritos que ha contraído en 
la campaña de .Africa. 


En la aclualidad hay existentes en la fábrica de 
Trubia,.á pesar de la continua extracción de efectos 
que se hace de ella para el campamento de Alrica, 
los que ponemos á conlinuacion: , . „ 

Tiendas de campaña inglesas, 2 ; cariuchos paia 
fusil liso, calibre de á 19. 5,000 ; pistolas revolwers, 
sistema Lafaucheux , 65 ; granadas de obús liso, de 
16 cenlimetros, 39; ídem jiara ídem de lo cenlime- 
melros, 1,510; ídem para ídem do 12 centímetros, 

10 235; icíem ojivales para cañón rayado ife lo qen- 
limelros, 1,136; ídem ídem para Idem del2 cenlime- 
iros, 60; ídem ídem para ídem de 8 centímetros, li)9; 
balas sólidas para cañón liso de 15 cenUmelros, 299; 
Ídem para ¡dem de 13 centimelros , 5 d 8 ; ídem para 
Idem de 12 centimelros, 4,460; Ídem ídem para ídem 
de 10 centímetros, 2,600. 

El Sr. D. Juan Flores entregó ayer al señor minis- 
tro de Fomenlo la proposioion garantizada con el de- 
pósito de 29,000 duros para la subasta de la primera 
sección del ferro-carril de Galicia, que es la com- 
prendida entre Paleneia y León. El Sr. llores se 
propone salir muy pronto para las provincias de La- 
lieia, y si eslas corresponden, como es de esperar, 
auxiliando, como lo han hecho la.s de León ^ Fa- 
iencia, hará proposiciones á las restantes secciones 
de la linea. 

Entre diez y once de la mañana del jueyes fue de- 
tenido y preso, al entrar por el porlillo de Embaja- 
dores, un hombre á quien sorprendieron el cabo y 
dependiente de la visila de derechos de consumos, 
con una alforja que contenía un incensario, vanas 
piezas de vasos sagrados, algunas ropas de iglesia y 
ua talego de cuartos, objetos lodos, sin duda alguna, 
procedentes do algún robo sacrilego recientemente 
ejecutado. Llamamos sériamenle la aleación del Go- 
bierno y de las autoridades sobre este hecho y los 
muchos de igual índole que lodos los días denuncia 
la prensa de todas las provincias, a fin de que se re- 
doble la. vigilaneia, y se vea el medio de castigar 
tantos escándalos y criinenes con la pronlilud y ri- 
gor que el estado de desmoralización de nueslra so- 

ciedad reclama. . , , , . 

El Secretario de la redacción, 
iVl. Herrera de Tejada. 


de 18,000 hombres, de- 
liiley-Abb 

ricia en el arle de '® jo arrebataban 

Comenzada la ®®®'°® ^ „ „enle era terriblemen- 

todas sus perder su ánimo, digno 

te acuchillada; ‘®'®" personalmenle y secunda- 

'• 

posición que >® p^beza de su | 

lodo y a quien ofenderla nuestra declaración , y si 

íamol publicidad al hecho, es porque nuestio ejer- 
cito s^ia colocado á tal aliara , que iio puede des- 
merecer en lo más mínimo porque un individuo qu 
Te ha hecho juslicia dej®®'!® ®' «mfof®*®- *'®y® 

"’Efeclbbnmftr.íosotl'' hemos oido hablar del I 
mifiuA breonzoso hecho y no habíamos querido re- 
moducirfe por consideración á la desventurada fam - 

L del oficial capaz de tamaño crimen. La Indepen- 
recibida ayer, confirma también la no- 

^‘Tl' ejército de Abd-el-Kader llegó á reunir hasta 
tres batallones de franceses desertores : nosotros nos 
asombrados de que haya habido un solo oficial ca- 
naz de renegar de su religión y de sus bandeias y 

Llamos seguros de que seguirá solo enlregado a su 

vergüenza y á sus remordimientos.» 

Hé aquí los términos en que describe el Sr. Alar- 
con la persona del general del ejército marroquí : 

«Acabo diee, de pasar media hora contemplando 
á mi sabor á Muley-Abbas, mientras que mi amigo, 
el célebre dibujanle francés Mr. Iriarle , copiaba la 
magnífica figura del vencido Príncipe. Como una 
prueba de cariño á mis anliguos lectores , tos sus- 
¿rilorcs del Museo, les mando esa curiosa imagen, la 
mas fiel vverdadera de cuantas se le inveiileiyal 
desgraciado emir. Ahora, por si la pluma puede aña- 
dir algún colorido á la obra del lápiz, he aquí la im- 
presión que me ha causado Muley-Abbas. 

un hombre alto, fuerte y recio, 


nombre del Rey de España, de las plazas de Ceu- 

‘‘^táfgm,' put7‘perteneció á España durantejlos 
reinados de tos tres^ 

lugueses aclamaron por su Rey ® „ó®9®® ó® ^®bRn- 
zaj la plaza de Ceuta se mantuvo fiel a p^*'P®®®'. ^1® 
gobernador no quiso seguir la causa de la lebelioa, 
pero no así el de Tánger, cuya plaza paso oirá vez al 
dominio de los portugueses. ^ a 

Siendo regente de Portugal la viuda del duque de 
Braganza, doña Luisa Francisca de Huzman, her- 
mana del de Medina Sidonia, esta señora , por el tra- 
tado de malrimor.iode su hija doña Catalina con Car- 
los II de Inglaterra, cedió á la misma en dote la pla- 
za de Tánger, 

Era gobernador de Tánger D. Francisco de Mene- 
ses, conde de Ericeria, el cual pidió ser relevado del 
cargo para no tener que entregar la plaza á ios in- 
gleses Negóse á todas las razones que le expusieron 
iü mismo que á las olerías y honores, entre ellos el 
marquesado de Laurizal. 

Tuvo que nombrarse nuevo gobernador. El elegi- 
do fue D. Luis de Almcida, el cual por su condes- 
cendencia obtuvo el condado de Avíate y la grande- 
za de Portugal. Cincuenta habían sido ios alcaides 
nortuguesesde Tánger. Muchos señores servidla 
guarnición de esta plaza tres anos para conseguir en- 
comiendas. 

La plaza do Tánger entro en poder de los ingleses 
el año 1962. , „ , ... 

La princesa de Portugal , antes de pasar á In- 
glaterra á desposarse con Cários ll, partió óc Ljg, 
boa á Tánger á lomar posesión üe esla pli, 2 j 
flota que la acompañaba se compoma de diez liad- 
las. En Tánger hubo grandes regocijos pubiic„, = 
habla prevenido para esto efecto el goberiiadot. Lili 
se reunieron quince fragatas mas , enviadas por ej 
Rey de Inglaterra para acompañar a su esposa hasta 

'^''bL'núevos dominadores hicieron algunas importaii- 
les obras de defensa para su conservación , asi como 
un excelente muelle para la comodidad del eoineráo. 
Pero viendo que no les producía toda la utilidad que 
habían creído, y siendo excesivos tos costos que ori- 


ginaba el mantener esla plaza , decidieron auaiido- 
narla el año 1685. El conde de Dartmoutli luvo la 
comisión de dirigirlos trabajos de deslruitoion de sus 
muros . caslülos y muelles , asi como la de cegar el 
puerto. . . 

Por más instancias que los portugueses hicieron 
para que Inglaterra no dejase abandonada a los mo- 
ros to plaza de Tánger, sino que la resUtuyese a sus 
anliguos poseedores , ofreciéndose a salislaeer cuan- 
tos gastos habían empleado tos ingleses en las obras 
de defensa y comodidad , todo fue mutil; a lodo se 
ne»ó Inglaterra. Hecha la paz entre España y Dor to- 
ga?, nueslra nación gestionó sobre el mismo asunto, 
vaun también Francia, para ayudar a la recupera- 
Ln de Tánger por los portugueses. Nada se consi- 
guió tampoco. Inglaterra pretirió que langer lucra 
de los mahomelanos, áutesque de cnalquiei olía na- 


Se ha señalado el dia 13 de Abril para la adjudi- 
caciou en pública subasta de las obras de variación 
de la carretera de Madrid á la Coruña, entre San 
Román de Bcmbibre y Cacabelos, por Ponferrada, 
cuyo presupuesto importa la suma de 1.743,535, 84 
reales vellón. 

El dia 17 del mismo mes tendrá lugar en el salón 
déla diputación provincial, la subasta para contratar 
la construcción del trozo tercero de la carretera de 
segando orden, de Madrid á los límites de la provin- 
cia de Avila, que comprende desde el camino de Sa- 
cedon, á 560 metros de Brúñele, hasta el arroyo de 
la Cepilla, con la extensión de 5634,98 kilómetros. 


guerra de áfrica. 


Los últimos despachos, telegráficos anuncian que 
en Algeciras se habla serenado el tiempo y que el 
Estreclio se habia puesto navegable. 

Han llegado á Cádiz, desde donde se embarcarán 
muy luego para Africa, algunas tuerzas pertenecien- 
tes á los regimientos de Saboya y Almansa. 


pero 


cion cristiana. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de TejzLDa. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 16 DE MA ,ZO DE 1860, 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CO.NTAOO. 


La Reinaba tenido á bien conceder el Regium exe- 
quátur á M. Edmundo Yates Peel , nombrado cónsu 
de Inglaterra en Mahon; á 1). Manuel Ortiz ürruela, 
de Costa-Rica en Cádiz , y á D. Camilo Fabra , vice- 
cónsul de Bélgica en Barcelona. 

Asimismo se ha servido autorizar para ejercer sus 
respectivos destinos á M. Emerat, nombrado vice-cón- 
sul de Francia en Vigo; á B. Joaquín Fiol, de Turquía 
en Palma de Mallorca; á D. Hermenegildo Mataró, 
del Gran Ducado de Hesse en Barcelona ; á M. Floyd 
Parry Laremulh , de Inglaterra en Santa Cruz de la 
Palma, y á D. Alejandro Joaquín Harnesen, de Dina- 
marca en Alicante. 


Los heridos quo han llegado úUimamente á Sevi- 
lia, procedentes de la acción del 11, fueron acogidos 
con gran enlusiasrao por la población, que tos con- 
dujo en coches del vecindario á tos hospitales, ha- 
biendo salido á recibirlos con música. 

El vapor Sehivahl ha salido de Alicante para Má- 
laga, oonduoiondo víveres y varios jefes y oliciales . 

Ha llegado á Alicante alguna tropa procedente de 
Valencia, que se embarcará el domingo para Alrica, 
en uno de los vapores do López. El mismo buque de- 
be conducir varias hermanas de la Candad. 


De Sevilla, donde habia 990 quintales de galleta, 
se acaban de remesar 720, y de embarcarse otros 
ra00 ,de modo qne aun quedaban feu el deposito 70 
quiiUale.s. 


La Gaceía de ayer contiene una larga relación de 
las pensiones y recompensas particulares hechas 
favor de los heridos y familias de los que mueren en 
la campaña de Africa, las cuales se ha dignado acep- 
tar S. M., mandándose denlas gracias en su Real 
nombre á las corporaciones y personas de que pro- 


Por tos despachos que se han recibido de tos pun- 
tos del litoral en que hay hospitales militares, se sabe 
que es grande el número^ de altas que se dan en ellos, 

, y que la solicitud en la asistencia á los enfermos y 
heridos y los cuidados del cuerpo de .sanidad con- 
tribuían visiblemente á lan salistactorio resultado. 

A consecuencia de esto , deben llegar hoy 17 a la 
Aduana de Tetuan el Bi^antiu que lleva á tos cam- 
pamentos cerca de 800 hombres que. apéiiasjsalidos 
i de los depósitos de convalecientes , vuelvan al ejérci- 
to, y el Barcino que lleva también alguna fuerza de 
la misma procedriicia 


grueso; de noble apostura, de distinguido porte y 
de graciosos modales. Viste el Irage talar do su país, 
un ropaje amarilio debajo de todo; luego una espe- , 
cié de túnica azul, pero de ese azul muy claro que 
llaman tos franceses aiul de agua ; después le cubre 
de pies á cabeza un ondulante y magniheo jaique 
blanco de delicado merino, cuyos dóciles pliegues de- 
linean la forma del lurbante, rodean su cabeza y su 
cuello complelamente, marcan las principales lineas 
de su cuerpo y flotan al fin casi rozando con la tier- 
ra, pero dejando ver unas bolas de rico laliletoama- 
rillo bordadas de seda sin suela ni lacón, muy ar- 
rugadas ó rizadas, y reducidas á la forma de la 
pierna. Un ancho feslon de seda azul sujeta la ca- 
pucha del jaique sobre su cabeza, pasando una línea 
que á lo lejos parece una corona triunfal ó sagrada, 
como la que usaban los druidas. 

Todo este irage luce por su riqueza y por su sen- 
cillez; ni un bordado , ni un adorno , ni un hilo de 
oro , nada interrumpe la severidad de aquella ele- 
gante y arlislica figura, que parece tallada en már- 
mol griego. Soto lleva, como recuerdo , disliiilivo 
de raza ó signo de autoridad , un rosario de ámbar 
negro liado á la muñeca derecha , un diminuto arete 
de oro en una oreja, y un anillo blanco egipcio en 
el dedo meñique de la mano izquierda. El rosario se 
lo saca fuertemente del brazo , como una dama se 
quila una pulsera, y aspira con placer el aroma que 
despide. 

Vamos ahora á su cabeza. 

El rostro del emir tiene todos los caracteres de la 
verdadera belleza meridional : recuerdo al Elieser 
de nuestros pintores valencianos. Es muy moreno, 
y lo parece más por eslar su semblante rodeado 
como el de las monjas , por una toca de deslumbra- 
dora blancura. Su barba negra, larga y sedosa, on 
dula á merced del aire , y eii ella blanquea alguna 
que otra cana. . , , , . , 

Sin embargo, el Principe no pasara de los Ireinia 
y cinco años. Su perfil llama la atención por la lim- 
pieza y majestad déla línea: la nariz es bien pro- 
porcionada; la frente noble; la boca un tanto atrica- 
na, pero rasgada con energía, y dejando ver una 
demladura lan blanca y tan brillante, que parece de 
trasparente nácar. Sus ojos, negros y Irisles, miran 
con calma y lenlilud. Adivinase lodo el fuego que 
puede llegar á animarlos , al ver la rigidez que tos | 
manliene abiertos ó la pesadez con que se cierran; 
pero miéntras yo lo estove mirando , aquellos ojos 
parecían apagadlos , como si todo el calor y la vida 
del emir hubiesen refluido á su corazón. 

Finalmente , Muley-Abbas oslaba abatido , pero 
circunspecto; triste, pero digno y respetable; venci- 
do , pero no dominado; humillado, pero sin haber per- 
dido el aprecio de sí propio. Conocíase que se hallaba 
satisfecho de su conduela , si bien disgustado de la de 
tos demas, y sobre todo do su suerte. 

; 'jSu humildad ora resignación: su mansedumbre, 
pati'iolismo. El vencido general inspiraba, pues, una 
compasión y un respeto que no deben confundirse 
con la piedad ni con la láslima : yo , á lo menos, al 
verlo acariciarse la barba con aquella mano desnuda, 
filia y correclarnente delineada ; a¡ ver sus ojos pa- 
rados y como fijos en remotos horizontes ; al oir su 
palabra viva , ligera , breve , sonora, como un eco 
melálieo ; al contemplar, en fin, su grandiosa figura, 
tan llena de magestad y de pesadumbre, experimen- 
té una viva simpatia hacia aquel enemigo de mi 
Dios y de mi patria... Y fué acaso que lo vi con ojos 
de artisla, y que personifiqué en él al desgraciado y 
valeroso Muza, á quien aman lodavía en Granada 
los vigésimos nietos de tos conquisladores de la 
Alhambra.» 
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PRECIO DE LOS GRASOS ES El MERCADO DE AYER- 
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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Serrallo, 15.— El general de la primera ^ 
al Exemo. señor miuislro interino do la 
Campamento det Serrallo , 15 de Marzo de 1 
Al regresar la fuerza que condujo un pliego al 
ral eii jefe, compuesta do 10 individuos de la®* 

25 confinados , han sido atacados por unos ®’®‘“*.',, 
al darme aviso de que tos primeros venían ®® f"', „ 
«indo los Castill'íJ® / 


rada 1“* 


Tánger. De poder de los vándalos pasó aquella 
plaza al de los godos españoles , y de éstos á tos ára- 
bes , que la poseyeron hasla el año de 1471. Ocupá- 
ronla luego los portugueses , en cuyo poder estovo 
hasla el tiempo en que Felipe 11, á la muerte del Car- 
denal Rey D. Enrique, alegó sus derechos á la corona 
lusilana, y sometió por las armas á los que por fuer- 
za inlenlaron contradecirlos. 

Los corregidores de Gibrallar, Cádiz y Jerez de la 
Frontera , fueron los encargados de lomar posesión 


da , he salido con fuerza , revisa 
ahuyentando los moros: se me han '®®o‘'P“'^‘ 
confinados , tallándoles uu cabo y dos indl^ 

Por frente de los reducios han pasado unos 1 
ros y se ha prcseiUado uno procedente del ® 
mentó. Continúa el liempo fuerte. El estado e 
de la tropa es bueno. 

Algeciras, 17.— El general en jefe del 
Africa al Exorno, señor ministro interino de ¿ 
ra: — Campamento de Teluan, 16 de Marzo e^ ¡,\ 
las once de la mañana. — No ocurre noven 
liempo sigue mañana como hoy , qiiC 

barcadas las provisiones , acémilas y es® 
han venido. 


Editor responsable , U. Manuel 
MADRID; Imp. de Tejado, LeganiloSi 
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Puntos de suscricion.™ -Jl/iatiníi: En la Administración , calle 
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Perdiguero, Concepción Gerónima. 
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Lunes 19 de Marzo de 1860 


Edición de Provincias 


Hungría. — Pesth, 16. — Han ocurrido algunos de- 
sórdenes , de cuyas resultas han sido heridas algunas 
personas. 

Londres, 16. 


para ocultar hipócritamente sus maquumciuncs y 
dar á esta obra de iniquidad apariencias de una ma- 
nifestación popular; , , 

Considerando 3.° Que después de ver logrados 
sus intentos pérfidos, estos gobiernos extranjeros in- 
tentan actualmente legitimarlos en un Congreso ge- 
neral, con el fin de que todos los demás gobiernos de 
Europa, movidos por cansas diversas, conctuTan a 
sofocar la reacción que en contra de aquellas iniqui- 
dades no podria ménos de obrarse; 

Considerando 4.® Que estosaconlecimienlos pro- 
ducen evidentemente una preocupación general en 
lodo el mundo, provocando mayor aumento de odio 
y de saña en los ataques que á la Sama Sede dirigen 
los enemigos de la Iglesia, y manifestaciones más 


parte extr anjera 


Supuesto yu iieciio ue m anexión ue iiaim 
íutral al Piamonts, ¿qué hará Francia? Como 
"ta es la cuestión del dia, y sobre esta cues- 
jn se sabe muy poco, aunque se presume to- 
I de aquí lo escasos de noticias que vienen 
Síguese hablando de la 
dice dada por Mr. Tiiouvene! 

pero como 


■En la Cámara de los Lores se ha 
I diseulido el proyecto de meiisage á la Reina, relati- 
vo a! tratado de comercio. 

Después de una animada discusión quedó aproba- 
do y dispuso la Cámara que se enviase á S. M. 

El Times ha publicado un parte telegráfico de Pa- 
rís, anunciando la protesta de Suiza entregada á 
Mr. Thouvenel por su encargado de Negocios en 
París. El Gobierno suizo se proponía pasar una nota 
á las Potencias signatarias de los tratados de 1815, 
á fin de mantener en Saboya el statu quo y la ga- 
rantía de la neutralidad suiza de una parle de 
Saboya. 

Dresde, 16.— El Diario de Dresde publica un ar- 
ticulo muy fuerte contra la anexión de Saboya á 
Francia; culpa á Inglaterra por haber destruido las 
bases de Villafranca, y á las otras grandes Poten- 
cias por su apatía. 

París, 16 —Los diarios de la tarde copian del 
Nord de Bruselas la respuesta de Anlonelli á Tliou- 
vene!, acerca de la cuestión romana. Este largo do- 
cumento dice en sustancia, que el Papa no puede 
aceptar los consejos del Gabinele francés , ni hará 
concesión alguna hasta que sea devuelta la Ro- 
manía. 

Sigue el proceso del obispo Dupanloup. 

No recaerá lentencia hasta mañana. 

Francia insiste en la anexión de Saboya, y según 
los diarios ministeriales, todos los saboyanos la 
desean. 

Roma, 16. 


asentados por la fracmasonería, que son los de Bo- 
naparte y los de la mayoría de su familia. El Padre 
Santo sabe bien esto, lo vé claramente y deplora 
con grande aflicción el mal que se va acrecentando 
bajo de un influjo tan perenne ; pero con firmeza y 
confianza inquebrantables, espera de la misericordia 
del Señor que el mismo Bonaparle extreme las cosas 
basta el último punto; y esto para que nunca pueda 
decirse por los hombres del mal que la Santa Sede 
es responsable de los conflictos y calamidades que 
tienen que ser consecuencia de una política tan in- 
moral. 

El Nuncio de Su Santidad en París recibe cada dia 
nuevas demostraciones en favor del Sumo Pontífice. 
Según cartas de aquella capital, parece que estas 
manifestaciones del buen espíritu púbjico molestan 
lerriblemenle al Gobierno imperial; y que éste no sen- 
tirla el que, por efecto det estado actual de cosas, el 
Padre Santo retirase de allíá su Nuncio. Poro si tal 
hiciese la Sania Sede, es seguro que se tratarla de 
hacerla cargar con la responsabilidad de aconteci- 
mientos ya de mucho antes preparados, y que no se 
han suspendido sino por falla da pretexto plausible. 
Por lo mismo, puede asegurarse que Su Santidad no 
tomará aquella medida, y que solo sobre Bonaparte 
pesará toda la culpa de lo que sucediere, y que solo 
él será responsable ante Dios y ante el mundo en- 
tero. 

Miéiitras Napoleón, movidopor la revolución y por 
Inglaterra, la cual á su vez mueve á los revoltosos 
italianos exeitíndólos á que consumen su obra de re- 
belión por la anexión de los Estados de la Italia Cen- 
tral al Piamonte, suelta las riendas á las tempesta- 
des revolucionarias , los liberales (i libertinf) de Ro- 
ma, con la mira de tener agitada siempre la población, 
de suscitar embarazos á las Santa Sede y de no dejar 
que se entibie el fervor de sus perversos cofrades, 
se han concertado para hacer una segunda edición 
de cierta manifestación, ó demostración ridicula que 
ya pusieron en práctica tres añoshá. 

La administración de tabacos y la de loterías , son 
dos ramos de la rentas públicas que producen al Go- 
bierno rendimientos importantes, y los libertini han 
imaginado impedir á lodo el mundo fumar cigarros 
puros, que constituyen el mayor consumo de los ta- 
bacos, y jugar á la loleria. Desde los últimas dias 


los diarios extranjeros, 
respuesta que se 

á los úllimos despachos de Cav 
la tal respuesta no es conocida, cada cual la hil- 
vana á su manera : al corresponsal de la Inde- 
pendencia belga, por ejemplo, le refieren que 
Mr. Thouvenel, para justificar la declaración de 
que Francia no defenderá al Piamonte contra 
las peligrosas consecuencias de la anexión de 
ToScana, sostiene que hay diferencia esencial 
entre esta anexión, contra la cual protestará 
Europa, y la anexión de Saboya á Francia efec- 
tuándose con el libre consentimiento del Rey 
Víctor Manuel. Y dice aquí la Independencia, y 
con ella nosotros: — iNos cuesta trabajo perci- 
bir esta diferencia, si concedemos derechos ab- 
solutos á la soberanía popular.» — Es claro: si 
Saboya tiene derecho á irse con Francia, Tos- 
cana lo tiene igualmente á irse con el Piamonte; 
y todos los pueblos del mundo lo tienen á irse 
con el .Monarca ó con el dictador que les dé la 
gana.— «Los deshechos, añade aquel diario, se 
ligan,- y si alguna diferencia hubiera de estable- 
cerse entre ellos, respecto del mayor ó menor 
agrado con que ciertas Potencias puedan verlos, 
no cabe duda en que la ventaja estaría á favor 
del Piamonte y noá favor de Francia.» — Exac- 
to: la lógica revolucionaria es, como todas las 
lógicas, inílexible. 

Añade la Independencia que, según sus noti- 
cias, el voto que ha de dar Saboya, no será 
universal y directo, sino por municipalidades; 
bien que esto no sepa aquel diario si es que 
así lo pide Francia , ó que así lo ha resuelto 
Víctor Manuel. Proceda de quien proceda la 
ideilla , no deja de tener gracia. Dice enfática- 
mente Napoleo.i, que él no aceptaría la anexión 
de Saboya á su imperial cetro, sino mediante 
una libre y manifiesta expresión de los votos de 
lus pueblos saboyanos; dice, por otra parte, 
que la forma genuina de esta expresión es el 
sufragio universal , y sin embargo , propone ó 
acepta el sufragio representativo é indirecto de 
las municipalidades. ¿Qué gerga ridicula es esta? 
—¡Pobres pueblos! ¡Os dicen que sois soberanos, 
miéutras se dispone de vosotros como de ma- 
nadas de carneros! ¿Hay nada en el mundo co- 
mo la revolución para despreciar y envilecer 
todas las cosas y á todos los pueblos? 

Dice también la Independencia que Víctor 
Manuel está dispuesto á ceder á Saboya; y con 
este hecho explica el de que el mariscal Vaillant 
haya recibido orden de no evacuar laLombardia, 
aunque el Piamonte consume la anexión de Tos- 
cana., Añade que el dicho mariscal ha enviado á un 
su ayudante á París, con el fin do tomar instruc- 
ciones del Gobierno francés ; de donde deduce 
fiue, en efecto, la orden de evacuar la Lombardía 
no ha debido ser muy apremiante. : Pues va se 


los que abajo firmamos, católieos de 


tilleria, luíanteria , caballería , ingenieros y, lo 
que más vale quo todo esto , un soberano qué 
se me dá á mí de todos los derechos ni de todas 
las pretensiones de! universo mundo? 

Entretanto , dícese que Austria se prepara, 
que Rusia se mueve, que Prusia se inquieta; 
pero ni Prusia , ni Rusia , ni Austria dan ru- 
mor de sí. Lo dejarán sin duda para mejor 
Ocasión. 

¡Oh Santa Iglesia Católica! ¡Tú sola, con tu an- 
ciano y augusto Jefe á la cabeza, eres la que ni 
rinde culto á la mentira ni transige con la fala- 
cia, ni se acobarda ante la tiranía ni sanciona 
la iniquidad! Vean nuestros lectores las corres- 
pondencias de Roma que insertamos boy, es- 
pecialmente la nuestra particular. Al remitír- 
nosla: se nos dice qué nos han escrito otras dos 
en lo que vá desde fines del mes pasado á esta 
fecha; no las hemos recibido; y, como no pode- 
mos creer que se hayan extraviado en Francia 
ni en España, suponemos que habrán distraído 
un rato los ocios de los varios empleados de 
correos que el Sr. Cavour paga en toda Italia 
para que le tengan al corriente do todos los 
negocios. ¡Cuánta hediondez! Lo que pasa hoy 
en Italia, nos explica la amarga desesperación 
de aquel noble del tiempo de la Revolución 
francesa que, al oir su sentencia de muerte, 
exclamó con sincero júbilo; Gracias, amigos: 
me hacéis el único favor que puedo recibir de 
vosotros: el que me libertéis del horror de, ve- 
ros. Morir á vuestras manos, es gloria: respirar 
el aire que respiráis, ignominia. 

o- 

La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Tarín, 15. — En la Romanía, el resultado de la vo- 


ascienden nuestros conciudadanos católicos, someti- 
do al poder de un pueblo ó de un gobierno extraño, 
fueran los que fuesen ; 

2. “ Que sin vacilación de ningún género apoya- 
mos con toda nuestra influencia moral el dominio 
temporal del Soberano Ponliíice , porque, á pesar de 
nuestro amor y adhesión á nuestras instituciones po- 
líticas, y de abrigar la convicción intima de que son 
las que mejor se adaptan á nuestras costumbres , á 
nuestro carácter y situación , no tenemos entendi- 
miento tan mezquino y tan intolerante que nos per- 
mita pensar que pueda aplicarse aquellas á todas las 
inteligencias ni á todas las costumbres , diferentes y 
peculiares á cada pueblo, y los cuales para adop- 
tarlas tendrían que renegar de sus tradiciones. 

3. “ Que el Gobierno de Pió IX es un Gobierno 
eminentemente benéfico y paternal; que si se excep- 
túan algunos de opiniones radicales, descontentos 
siempre y rebeldes á lodo freno, perjuros que han 
violado sus promesas más sagradas, faltando á la fi- 
delidad que solemnemente habian prometido al aco- 
gerse á una amnistía á que no eran acreedores, lo- 
dos los demas subditos del Padre Santo han perma- 
necido fieles y adictos á él, no siendo oirá cosa los 
cargos dirigidos á su Gobierno, sino calumnias y 
fruto de la perversidad y ia hipocresía. 

4. “ Que por nuestra condición republicana no po- 
demos consentir en pasar por hermanos de unos trai- 
dores, que bajo pretexto de una libertad mentida han 
puesto a sus conciudadanos bajo el yugo de un dic- 
tador extranjero. 

5. “ Que reclamando entera independencia para el 
Padre Santo , protestamos además contra toda des- 
membración de sus Estados , por insignificante que 
fuere , como un ataque dirigido contrd su soberanía; 

6. * Que convencidos como estamos de que la ^ila 
de Pedro permanecerá indestructible por los siglos de 
los siglos, miramos con soberano desden la desprecia- 
ble hipücresia de sus enemigos , los cuales , fingiendo 
que sólo se dirigen contra su poder temporal , por 
este camino, principalmente se dirigen á derrocar su 
autoridad espiritual; 

7. * Que los ciudadanos de los Estados-Unidos no 
deben limitarse á inanifeslar sus simpalías con estéri- 
les palabras , sino que deben coutribuir con socorros 
pecuniarios á sostener á nuestro Padre común , cuyos 
gastos lodos tienen por exclusivo empleo aquellas 
cosas que redundan en bien del mundo católico ; que 
para lograr este fin, como se hizo hace diez años, 
puede fundarse ahora la Asociación del dinero de San 
Pedro , ó adoptar cualquiera olro medio conveniente, 
y que las sociedades católicas de nueva órden, lo mas 
procto que posible sea, deben lomar en este asunto la 
iniciativa. 

Se ha resuelto ademas, que estas decisiones, así 
como los considerandos que las preceden, se presen- 


-Ha habido una gran manifestación en 
favor del Padre Santo. Las aclamaciones eran en- 
tusiastas. 

Turin, 17.— Se oree definitivamente resuelta la 
cuestión de la Saboya, y en vías de arreglo la de la 
Toscana. 

Turin, 18.— Se cree seguro el nombramiento de 
Farini para ministro de lo Interior; ha llegado esta 
mañana. Están convocados en Toscana los. colegios 
electorales; el 25 deben nombrarse los dipulados pa- 
ra el Parlamento; pero en realidad la cuestión de 
Toscana, á pesar de la votación , no se considera de- 


Hongría.— Pesfft, 17, — En el mótin de los estudian- 
tes no ha tomado parte la población. Sofocado el mo- 
ví miento por la autoridad no habla vuelto á alterar- 
se el orden. 

■Se asegura qué el Papa ha rogado á 


Roma, 17. 

Luis Napoleón que retire sus tropas de la ciudad y 
que se propone reemplazarlas con los alistamientos 
hechos en Ñapóles ó con tropas regulares de Nápo- 
les; también se añade que el Emperador está dis- 
puesto á retirarlas asi de Roma como de Lombardía, 
tan luego como adquiera el convencimiento de que 
el Austria no ha de empezar de nuevo la guerra con- 
tra el Piamonte. 

Es curioso un articulo publicado por el «Morning- 
Post,» periódico ministerial. 

«El Piamonte, dice, va á ceder á la Francia la Sa- 
boya y Niza; después de hecha la cesión se consulta- 
rá á los pueblos para que voten si prefieren la ane- 
xión ó formar Estado independiente. En el primer ca- 


Lóndres, 15. — Algunos periódicos dicen que si la 
anexión de Saboya ha de verificarse al fin, Ingla- 
terra debe velar por los intereses de la Suiza y 
obtener para ella seguras garantías. 

Bruselas, 15. — Según la Independencia belga, el vo- 


rel domingo último , no dejaron ni un solo dia de ir á 
aquellos sitios con su cigarro en la boca, para pro- 
testar contra la infamia de los revoltosos y para reír- 
seles en las barbas. Hubo alguno de estos valerosos 
vecinos que luvierou hasta el arrojo de pedir las pi- 
pas á los temerones para encender en ellas sus cigar- 
ros, y los encendieron sin que los de las pipas se 
atreviesen á decirles ni una palabra. 

Esta especie de demostración, como todas las de- 
más que ha habido desde el mes de Abril del año 
pasado, ha sido principalmente alentada por milita- 
res franceses. Yo sé de un sargento de cazadores que 
con el mayor descaro quiso obligar á una persona de 
respeto á que tirase su cigarro , diciéndole que asi lo 
había mandado el comité: el caballero le respondió 
con mucha serenidad que él no recibía órdenes mas 
que de su legitimo Gobierno, y dicho esto, pro- 
siguió su camino sin dignarse siquiera mirar al inso- 
lente provocador. Ademas se cuenla de oíros fuma- 
dores de cigarros que han re.spondido á las amena- 
zas é intimaciones de los fumadores de pipa con bo- 
fetadas y bastonazos ; pero ignoro si esto será ver- 
datl , pues de lodos mis conocidos , y tengo muchos 
que no han dejado de salir á todas parles con su ci- 
garro en la boca, ninguno de ellos ha tenido preci- 
sión de usar de sus armas ni de un palo para liacer 
respetar su chicote. 

En cuanto á la prohibición de jugar á la lotería, 
lia sido peor que la otra ; porque el ¡metilo de aiiiií, 
que es muy aficionado á osla diversión , iio ha con 
sentido eii privarse de ella , y ha seguido jugando 


Anunció en seguida que se había recibid» un des- 
pacho importante de Mr. Thouvenel sobre este 
asunto : que lo comunicaría, así como cuanta fuera 
compatible con la prudencia diplomática, pero que 
e.xhortaba á la Cámara á guardar mesurada reserva 
en cuestión tan importante. 

En la Cámara alia hubo inlerpelacion re.speclo á 
Ñapóles. La respuesta del Gobierno fue, y sobre ella 
llamamos la atención, que la escuadra no llevaba ins- 
trucciones especiales, más que sin embargo acogerla 
á bordo á los que se vieran precisados á emigrar por 
consecuencia de los sucesos políticos. 

Paris, 18. — Sigue creyéndose defiiiilivamenlc ar- 
reglada la cuestión de Saboya entre Francia y Cer- 
deña. Hay negociaciones respecto á Niza. 

El Gobierno francés ha pasado una nota á las Po- 
tencias, explicando los molivos que le hacen querer 
la auexion y tranquilizando á Europa acerca de sus 
intenciones. 

Entrelanto tropas de Lyon se dirigen á Saboya. 


descuLierto ; Napoleón ha hecho como quien 
aconseja al Piamonte ; el Piamonte ha hecho 
como quien no quiero seguir los consejos de 
Napoleón : Napoleón ha hecho como quien se 
enfada, ha difundido la voz de que iba á aban- 
donar al Piamonte á su propia suerte y á retirar 
sus tropas : el Piamonte ha hecho como quien 
lo cree , y con este motivo ha puesto á prueba 
el heroico valor de sus súbditos que le han ofre- 
cido seguirle con ó sin el apoyo de Napoleón. 
Suma total : la Italia central queda anexionada 
al Piamonte ; las tropas de Napoleón se trasla- 
dan desde Milán, en donde estaban para prote- 
ger la insurrección de Venecia, á Pavía, en don- 
de se colocan para tener un 


punto estratégico 
itria si el Austria 
una de una nueva 
campmia , y estar al mismo tiempo á la mira de 
sien Saboya le cumple Víctor Manuel lo prometi- 
do. Saboya votará, y por sufragio universal ó por 
municipalidades, votará la anexión á Francia: 
‘ctor Manuel derramará lágrimas sentimenta- 
a desprenderse déla cuna de su monarquía^ 
y- pastel amasado, pastel comido. Toda la 
«uestion queda reducida á saber cómo se di- 
Siere. 

le 'u*’ sentido moral, con la 

a lad, con el derecho, con los pueblos, con 
* “aciones, con todo! 


No tengo hoy en verdad noticias, propiamente 
hablando, quo cuinunicar á Vds. respecto á la.s enna- 
liones gravísimas que se agitan entre la Santa Si'de 
y Bonaparte. Nadie puede ya poner en duda la re- 
solución de osle último, que, revolucionario desde 
su primera juventud, y aun pudiera decirse desde su 
infancia, no quiere oirá cosa sino el de.spojo de la 
Sania Sede y el triunfo de la revolución, según los 
principios de la fracmasonería y deí alto carbona- 
rismo italiano. El temor que le iuspirnii los católicos 
del universo entero y el sentiinieiilo n.acional de 
Francia, le han dictado la nueva frase de doble sen- 
tido, como todas las suyas: el respeto, en principio, 
'lelos derechos delt Santa Sede, que dice él haber 
aconsejado al Piamonte; pero por poco que se niedi- 
tejeii luda su vida pasada y ou toda su cuntlucta 


Londres 17.— El Gobierno ha anunciado en la cá- 
mara de los Comune.s , que no se habla recibido co- 
municación alguna oficial relativa á la nolicia de que 
solo las municipalidades de Saboya sean consultadas 
respecto de la anexión. 

Lord John Russell ha anunciado asimismo que ha- 
bía recibido una nota de M. Thouvenel, exponiendo 
la necesidad de la modificación de las fronteras fran- 
cesas : que siendo tan importante el asunto, exigía un 
examen detenido , y que estaba preparando la res- 

-’r**!!? al Parlamento. 

Manifestó ademas que la Inglaterra y la Prusia te- 
man Idénticas oinniones respecto de la cuestión de la 
Saboya, y que Austria y Rusia no habian contestado 
todavw defmilivamettie. 


El Universel, periódico belga, iia publicado el im- 
portante documento siguiente: 

RESOLUCION DK LOS CATÓLICOS OE NUEVA-OULEANS , CON 
MOTIVO DE LOS ATAQUES DlWOlOOS CON rUA La SOBEIIA- 
NÍA TEMPORAL DEL DAUIIE SANTO. 

«Considerando 1 .“ Que nuestro Padre Santo el 
Papa ha sido despojado recienluniente, y do uria ma- 
nera inícn.a y violenta de una parle de sus Estados; 

Considerando 2.“ Que esto despojo, que se ha 
querido presentar como el resultado de una revolu- 
ción interior de .sus pueblos, no ha sido en realidad 
sino el producto de intrigas y manej,M de gobiernos 
extranjeros, los cuales han utilizado á algunos hom- 
bre» perversos, y dispuesto» siempre á la rebelión, 
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aquellos santuarios con el Bn de pedir á Dios él ré- 
medio de las necesidades de la Iglesia. 

Ayer , segqMoryiernes de jferzo , Su Santidjid 
bajó, según coftumb'ré"! á San Pedro para hacer la 
visita de Estación, y fue muy grande su gozo al ver- 
se rodeado del inmenso gentío que le esperaba con el 
fin de unir sus preces á las de su amado Padre y 
Rey. Todos los viernes de Marzo acostumbra el pue- 
blo de Roma á hacer la visita de Estación en San 
Pedro; pero no lo hace ordinariamente sino poi la 
tarde. Pues bien, este año , comprendiendo la nece- 
sidad de orar con el Vicario de Jesucristo, acude por 
la mañana, dejando sus ocupaciones y destinos, ecé- 
tera etc. Algunos, que ni en San Pedro m en olio 
templo hablan entrado muchos años hacia , acuden 

hoy restaurada su piedad á vista de los infortunios 

del augusto anciano, sufridos con tan santa y heroi- 
ca resignación , y á vista no menos de los triunfos 
que Dios misericordioso está otorgando á su Iglesia, 
en medio mismo de sus tribulaciones. Hé aqui un 
género de demostración que ni se ordena , ni basta á 
impedirla tampoco ningún comité revolucionario. 
Puede cerrar las puertas délos templos; pero no al- 
canza á cerrar las de los corazones. 


Aunque de techa más atrasada que la anterior 
correspondencia, nos parece oportuno insertar laque 
deRoma también publican los periódicos del Medio- 
día de Francia, comunicada por la Agencia Bullier: 

«Roma 5 de Marzo. 


El sábado terminó la agitación de los estudiantes 
de la Universidad. La autoridad habla colocado en 
el patio del edificio agentes de policía para impedir 
otra manifestación ; la presencia de estos agentes 
irritó á los promovedores, que obligaron á la mayor 
parte de sus compañeros á marcharse del estableci- 
miento. En seguida nombraron una comisión para 
que fuese á casa del general Goyon á hacerle presen- 
te su reclamación. Este honorable general tuvo á bien 
recibir á los jóvenes delegados ; pero fue para recor- 
darles el deber de dedicarse al estudio y de respetar 
el orden público, dándoles como memoria de su en- 
trevista la siguiente deelaracion para que la comuni- 
casen á los que los habían enviado : 

«El general de división invita á los estudiantes de 
»la Universidad romanad permanecer completamen- 
»te tranquilos, á proseguir sus estudios como buenos 
iidiscipulos, y á someterse á sus jefes. Les declara 
»al propio tiempo que si ponen á la policía pontificia 
lien la necesidad de reclamar su auxilio, lo prestará 
«completa y enteramente, porque la ley debe siem- 
«pre ser sostenida; y que su deber es favorecer y 
«apoyar por todos los medios á la autoridad. 

«Roma 3 de Marzo. — El general de división , co- 
mandante en jefe . — El conde de Goyon.» 

El domingo reunió en su casa el Cardenal Allieri 
á todos los profesores de la Universidad, y oido el 
parecer de estos, se resolvió proceder por ahora con 
moderación y prudencia ; pero expulsar en lo sucesi- 
vo al escolar que sin causa justificada falte tres ve- 
ces seguidas á la cátedra. 

El partido revolucionario de Bolonia está muy ir- 
ritado desde que se dice con fundamento que tropas 
pontificias atacarán á las Legaciones. Se amenaza á 
los sacerdoles, en términos qué ni se atreven á salir 
á la calle. Continúan con la mayor actividad las forti- 
ficaciones de Bolonia. 

JEn las elecciones municipales de Forlei lia triun- 
fado el partido democrático. 

El Gobierno acaba de aprobar la fusión de las dos 
sociedades de caminos de hierro romanos, y se es- 
pera de un diaa otro la publicación del decreto. 

Se asegura que se celebrará un Consistorio á fin 
de mes para el nombramiento de muchos Obispos. 
Ei Cardenal Qrfei, que ocupa doce años hace la silla 
episcopal de Cesena, será promovido al Arzobispado 
de Rávena: monseñor Moretti, de Comachio, á Ce- 
sena, y monseñor Manetti, antiguo vicario general 
de Rávena, al Obispado de Cervia. Todas estas dió- 
cesis pertenecen á las Legaciones, y los Prelados que 
el Padre Santo vá á poner al frente de aquellas, son 
muy conocidos en el país, por ejercer en él, hace al- 
gún tiempo, jurisdicción episcopal. 

En el mismo Consistorio se nombrará Patriarca de 
Constantinopia al Patriarca inpartibus de Antioquía, 
monseñor Ferlise, y se proclamará Patriarca de Au- 
tioquía á monseñor Belgrado, que renunció el Obis- 
pado de Ascoli. 


Los periódicos italianos publican la siguiente con- 
testación del Soberano Pontífice á una carta que le 
había dirigido la Duquesa de Montmoreney Laval, 
mademoiselle de Maistre : 

«Señora Duquesa ; 


«Expuesto á un nuevo género de combate y ro- 
gando a Dios que me dé el auxilio necesario para lu- 
char, veo que se me concede bondadosamente ; y le 
experimento sobre todo contemplando la unanirñidad 
con que lodos los buenos católicos y todos los hom- 
bres honrados y sinceros , deploran las circunstan- 
cias prívenles, y sostienen los derechos de la Santa 
Sede. Por esta razón he recibido con placer vues- 
tra carta , que me atestigua una cosa de que esta- 
ba persuadido ; es decir , que os unís á tantos otros 
para sostener estos mismos derechos, principalmente 
por medio de a oración. Recibid , pues , mi agrade- 
cimiento y la bendición apostólica que envió á vos v 
a lodos los individuos de la familia de Maistre. 

«Del Vaticano , á 12 de Febrero de 1860. 

«Plus Papa IX. « 


Escriben de Turinel 7 de Marzo á la Independen- 
deneia Belga: 


«Permitidme que interprete hoy una noticia dada 
por la Perseveranza, diario de Milán , y puesta en 
duda por L'Opinione, diario de Turin. Esta noticia 
es la órden recibida por el ejército francés de la Ita- 
lia del Norte de prepararse para ta marcha. Creo po- 
der sostener la noticia de Milán y referir detallada- 
mente lo que ha pasado respecto al particular. 

Ya sabéis que el ejército francés de Italia recibió 
’‘®'”P° órden como la de que hoy 
S su désim^"'*”’ misterio acerca 

Marzo, recibió el mariscal 
yaillanl la oiden de prepararse a tiótoer d Francia, 
SI la Cerdena acepta la anexión de la Italia Central- 
orden que se apresuró á comunicar el jefe trances al 
caballero Máximo d'Azeglio gobernador de Milán. 

Por correo extraordinario se comunicó al Rey esta 
noticia oficial , y S. M. tuvo ayer Consejo de mi- 
nistros, que se prolongó hasta la una , decidiéndose 
en él arrostrar las consecuencias de este abandono 
eventual de Francia. Me han asegurado que Víctor 
Manuel declaró el primero qiie quería continuar la 
actual política , conforme al despacho de M. Cavour 
á M. de Thouvenel, y que manifestó su decisión, pa- 
ra el caso que Austria declarase la guerra al Pia- 
monte, de someter á la suerte de las armas la nueva 


situaáion, aún cuando Francia 
eontiénda. Despyes Ó-® tlSírlde 

cotiséóuencias d4 sus defermimoíoB > . 

la Guérra ha pasado éf resto f®" 

sus secretarios , D'a-bién<íose cJmntftcaiíd-ordenes im- 
portantes á todos los generales que residen fuera de 
la capital. Estas órdenes son sin duda alg^una belico- 
sas ^ y se cree que va á ponerse inmediatamente 
el ejército sardo en pié de guerra. 

Tan graves noticias, divulgadas con más ó menos 
exactitud, han producido gran sensación en el pú- 
blico ; pero ei país está dispuesto á hacer cualquier 
sacrificio de hombres ó dinero por lo política del Rey. 
La retirada sin embargo del ejército francés, no sor- 
prende á los que recuerden los términos precisos del 
despacho de M. Thouvenel del 24 de Febrero, porque 
si aquella llega á verificarse, estaba ya anunciada 
en esta nota y en el discurso dei Emperador.' Este 
continúa por otra parle en las mejores relaciones con 
nuestro Soberano, y, á pesar de retirar sus tropas 
para evadirse de la responsabilidad, trabaja en favor 
de Víctor Manuel, á quien no quiere desairar de 


ningún modo. 

Puedo añadip á io dicho, que Inglaterra aprueba la 
resistencia que oponeen este momento el Rey de Cer- 
deña á los consejos de Francia. 

Los dias de Víctor Manuel son el 15 de este mes, y 
se cree que para cnlónees pondrán Rieasoli y Farini 
á los pies del Rey el voto de anexión de la Italia 
Central y los poderes de que actualmente se hallan 
revestidos. 

9 de Marzo. 

Antes de ayer os anuncié la profunda impiesion 
que produjo en Turin la noticia de la retirada del 
ejército francés, y hoy puedo confirmaros esta noti- 
cia. Debo sin embargo decir que no hay persona que 
crea, después de uu maduro exámeu, en la ejecución 
de esta órden, que podría, después de lodo, ser ^ un 
medio puesto enjuego para estorbar que el Gobier- 
no sardo persistiese en recibirlos votos de Toscana. 
El público se inclina más á creer que el ejército del 

mariscal Vaillanl se concentrará en los alrededores 

de Pavía, para estar allí á la especlaliva de los acon- 
tecimientos. Acreditan este rumor los pedidos de 
alojamiento que se han hecho en Torlona por cuenta 
del ejército francés, en cuyo pueblo deberán alojarse 
7 000 hombres, según dicen los oficiales coniisiona- 
dos al efecto. También en Milán se ha anunciado la 
subasta de una gran cantidad de galleta para el ejér- 
cito francés. 

Las disposiciones que se loman en Cerdena, anun- 
cian la decisión de resistir á toda agresión, á la que 
podría exponerla la maicha de los franceses. Puedo 
aseguraros que no pasa un dia sin que se compre 
patio para hacer uniformes ypanlalones, ó sec.)nlra- 
len víveres y provisiones. Ayer se adjudicó el sumi- 
nistro de 50,000 pares de zapatos, 600 bueyes y 
45,000 sacos de trigo. En Casal y Alejandría entran 
diariamente víveres, municiones y piezas de grueso 
calibre, que se colocan en seguida en sus cureñas. 

Se ha dado orden á la Intendencia militar de tras- 
ladarse á Voghera , y se ha designado á los em- 
pleados de correos que han do seguir al ejército én 
campaña. 

El conde Aresse debe salir mañana de Turin, sino 
estoy mal informado. Ademas de su misión diplomá- 
tica en París y Londres , va encargado de comprar 
en ambos puntos considerable número de arihas y 
municiones. Respecto al particular , puedo deciros 
que el Gobierno francés ha regalado al nuestro algu- 
na cantidad de cajas de metralla para cañones ra- 
yados.» 


A El Constitucional escriben de la misma ciudad 
coa fecha del 10 : 

«Acaba de asegurárseme que el conde Cavour en- 
;via hoy á Parts una nota declarando que el Plamon- 
tecede espontáneamente á Francia los territorios de 
Niza y de Saboya. 

El enviado de Francia, que debía, según se dice, 
marchar á Milán y guardar allí una reserva signifi- 
.caliva durante los dias de la votación, ha renuncia- 
do á este viaje. 

Todo induce á creer que continuará la buena inte- 
ligencia entre nuestro Gobierno y el Gabinete de las 
Tullerías. ¿Y qué se habrá decidido respecto á Tos- 
cana? 

¿La anexión volada por los pueblos, se mantendrá 
en provecho de la corona de Cerdeña? ¿0, por el con- 
trario, desea Francia, como se dice, que Vicioi Ma- 
nuel abdiqué inmediatamente la soberanía de Tosca- 
,na,8n favor de un Príncipe de su familia? Nada' se 
ha traslucido respecto aí particular, á io menos en 
los círculos políticos de segundo orden. 

Aquí se cree que en uno ú otro caso Austria to- 
mará el partido de ceder á Ips acontecimientos, 

¿Pero qué pasará respecto á la Romanía? ¿Nn se 
intentará con misteriosos manejos suscitar una coli- 
sión general? Bajo este punto estamos lejos dé vivir 
tranquilos : sin embargo, me parece que ei Gobierno 
sardo, de acuerdo con ei francés, detendrá por esta 
parte los embarazos generales que resultarían de 
una lucha entre ei ejército Pontificio y el de la Ita- 
lia Central , habiendo prometido mantener aun des- 
pués dol voto de los pueblos el statu quo en la Ro- 
manía. » 


Habiendo publicado la proclama de! gobernador de 
Chambery , nos ha parecido conveniente insertar 
también la que ha dirigido á sus gobernados el go- 
bernador de Annecy, y que es como sigue: 

«La cuestión de las remociones territoriales pro- 
movida por ios periódicos y recientemente tratada 
en ios documentos oficiales , podía justificar vues- 
tra ansiedad sobre el porvenir de nuestra noble 
patria. 

»Sin embargo , la lealtad y la justicia que han 
presidido siempre á los actos del Gobierno del Rey, 
os previene contra las exageradas alarmas. 

«Preocupado con vuestra perplegidad , me creo 
dichoso ahora al poderos decir que vais á ser vos- 
otros mismos los árbitros de vuestros destinos. 

wSereis llamados á manifestar vuestros votos en la 
forma legal que el Parlamento determine. 

«Vosotros mismos podéis elegir entre el Piamonle, 
al que os unen lazos de una afección secular, y la 
nación que, por las relaciones de Interes que crea la 
vecindad y por los socorros generosos que nos ha 
dado en la última guerra, tiene tantos títulos á nues- 
tras simpatías. 

«jSaboyanos! Conozco vuestros senlimienlos para 
dudar un instantede que demostrareis en el acto so- 
lemne ese espíritu de órden y moderación de que ha- 
béis dado ya tantas pruebas en otras circunstancias. 
Si el más precioso elemento de toda deliberación es 
la libertad, el órden es una condición no menos esen- 
cial en toda votación particular. 

«Nuestro magnánimo Rey no se podría decidir á 
separarse de las provineias que fueron gloriosa cuna 
de la monarquía , más que por deferencia á sus de- 
®xp*‘Gsados de una manera pacífica y regular. 

«Nada le afligirla tanto como las turbulencias que 
impidieran conocer cuál es realmente la voluntad de 
los pueblos. 

«¡Saboyanos! No desmentiréis vuestro pasado. 
Estoy seguro de que guardaréis esa actitud reposada 

V n}£?níi fino oonxMonzx Á 1/v., >1 


y digna que conviene á los ciudadanos llamados á 
pronunciar su voto libremenle sobre la suerte de su 
patria — El gobernador, Maggi.» 


Según una correspondencia de Berlin , vuelve á 
altarse la idea, que aparecía amortiguada , 'sobro la 
alianza austro-rusa , pero con el aumento de que en- 
tra en ella decididamente la Prusia. ^ 

Estas voces, que con bastante crédito circulan, han 
adquirido mucha ínas consistencia con la noticia do 
la próxima llegada á Borliii del principe Alejandro 
de Hesse, tenieqle general al servicio de Austria 
que tendrá una conferencia eon el ministro de Rela- 
ciones extranjeras , dirigiéndose después á San Pe. 
tersburgo. 


, «“óiunda imrlugues presentó el 

uia IZ en la Lamara cuatro proyectos de ley. Elnri- 
mero tiene por óbjeto reducir los derechos de impor- 


laoipn del aguardiente exlranjei'o á dos mil reís por 
alicuz de ‘álcohól. Por el -se^ndj) ae perráttt la irttro-. T 
duCcioil dél aceite' de olivM , sed l4 que 'fuere su pro^i 
c 0 *ncia , con unflercchottjo ó® 
cien orraíeto. Ed Ife-ceró aetern!lnr-t«e'4rfprí>dáetoé 
extranjeros no comprendidos en el arancel de impoi - 
tacion y exportación paguen en adelínite y en este 
último caso, un derecho flio de uno por ciento adva- 

lorem. El cuarto iguala á los buques portugueses y 

extranjeros en cuanto á los derechos de tonelage c 
los buques franceses, mientras permanezca vigeni 
tratado celebrado con Francia. 


El archiduque Maximiliano, este g''®" aao 

la Orden alemana en Austria , ha remitido 
florines al Papa , en nombre de aquella msUtucion. 
También han enviado gran cánlídad de equipos ^para 
Jas tropas. 


La Gaceta del Swr Alemania dicej que el alista- 
miento de soldados para el Papa continuaba eon gran 
celo, y que el embajador francés en Viena había te- 
nido varias conferencias con el conde de Rechberg a 
causa de la salida de esas fuerzas. 


Ei Times anuncia que Mr. Wilson ha hecho una 
relación financiera en Calcuta , de la que resulta que 
el déficit es de 9 millones, y para hacerle frente ^)ro- 
pone aumentar las matrículas de comercio de2 a -U 
chelines por año, establecer un impuesto de 2 por IW 
sobre las rentas de 240 á 600 libras y de 4 por 100 
sobre las más considerables , gravar con derechos 
considerables e! tabaco y modificar la tarifa de adua- 
na. Todo esto sin empréstito. 


Según el estado publleado del Banco de Inglater- 
ra, correspondiente á la semana que terminó el 7 del 
actual, la especie en ámbos departamentos era de 
15.220,193 libras , yen circulación 21.366,807. En 
el Banco de Francia el metálico asciende á 21. 77o, 832 
libras y la circulación en billetes á 28.38o,58d 
libras. 


El barón Gros y el personal de su embajada deben 
embarcarse en .Marsella para Chinaáúltimosdemes: 
su marcha se ha retrasado unos dias á consecuencia 
del retardo de lord Elgin; pero' esto ha ofrecido la 
ventaja de poder completar mejor las instrucciones 
dadas á áipbos diplomáticos para la importante mi- 
sión que llevan á aquellos apartados países. 


El 7 de Febrero se inaguró la primera sección del 
ferro-carril de la India Central, desde Broach á Am- 
roleey Kurgan. 


El nuevo cañón rayado que se adoptará en Prusia 
generalmente, tan pronto como se vayan fabrican- 
do, es muy superior al de Armslrong y de Wish- 
worth, pues alcanza más lejos y se apunta con más 
exactitud. Tienen otra ventájalos cañones nuevos de 
Prusia, pués mientras que para cargar los itlglesesA 
causa de ios tornillos se necesita un tiempo conside- 
rable, los de mayor calibre de Prusia pueden dispa- 
rarse cinco veces cada minuto. El Gobierno dé Prusia 
activa extraordinariamente la construcción de estos 
nuevos y horrorosos medios de destrucción. 


El consumo de huevos en Francia al año es de 
9,300 millones, qué al precio de un som cada huevo 
representan una riqueza de 465 millones de ftancos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herhera.de ‘Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOTONCIAS. 

Valencia 15. — Ayer se celebró la junta general de 
accionistas de la sociedad del ferro-cafril del Grao 
de Valencia á Almansa. En ella fueron aprobados el 
balance y cuentas del año 1859, y la dirección ma- 
nifesló que la compañía de los ferro-carriles de Ma- 
drid á Zaragoza y á Alieante, había desistido de sus 
derechos á la adquisición dél de Valencia, optando 
por el reintegro del anticipo hecho á la sociedad. 
Fueron aprobadas algunas reformas en los estatutos, 
propuestas por la dirección para ser sometidas á la 
aprobación del Gobierno, y quedaron elegidos direc- 
tores los Sres. D. Federico Trenor y D. José dé 
Llano. 

— Sobre las diez de la noche del 14, se armó una 
de tiros en el café del Salón, de Barcelona, que todos 
los pacíficos habitantes de la plaza de la Fuente y 
calles inmediatas hubieron de alarmarse; y á la ver- 
dad, el caso no era para menos Parece que fse can- 
taba on dicho café la pieza lírica Un episodio del Riff, 
y algunos entusiaslas de las glorias nacionales qui- 
sieron amenizar la función con otro borrascoso episo- 
dio, disparando al efecto fuertes y numerosos escope- 
tazos. 


— Según las noticias comunicadas por el Exemo. é 
limo. Sr. Arzobispo de Manila al limo. Prelado de 
Salamanca , asciende á 19,960 rs. la suscricion del 
Clero de aquel arzobispado para la erección del mo- 
numento al venerable y sapientísimo maestro Fr. Luis 
de León , que, unidos á 500 que importa el beneficio 
que se ha obtenido en el cambio , dan el resultado de 
20,540 rs. 

Tanto este como el que se obtuvo en la Isla de 
Cuba , de que ya hemos dado cuenta á nuestros lec- 
tores , merecen llamar la atención de toda España y 
especialmente de Salamanca. Las crecidas sumas reu- 
nidas en ámbos puntos^ son un vivo testimonio de la 
fama y consideración que goza aquella ilustre escue- 
la, ann en países tan lejanos. Reciba la universidad 
nuestro parabién, y recibanlo también los ilustres Pre- 
lados y Clero de aquellas remotas regiones. 

— El ayuntamiento de Sevilla ha puesto á dispo- 
sición dol cabildo catedral, la cantidad de 10,000 rea- 
les vellón, para ayudarlo á sufragar los gastos de las 
funciones de Semana Sania, á fin de que el miserere, 
monumetilo y demás, se hagan con toda la ostenta- 
ción qúo tanta fama ha grangeado á estos actos reli- 
giosos , y que trae á dicha población tan considerable 
número de forasteros en esos dias. Nos han dicho que 
el arco del primer ojo del hermoso puente sobre 
Guadalquivir , tiene una grieta que cada dia se au- 
menta. Parece que sufrió este daño cuando el ter- 
remoto del anterior año , y es cosa que debe tenerse 
en mucha cuenta. 

—De Málaga nos dicen que á las diez de la maña- 
na del 14 , se declaró fuego en la bodega del vapor 
Gaditano , que tenia en su carga pipas de aceite, 
aguardiente y oíros líquidos inflamables. Parece que 
habiéndose derramado un puí^o ti® espíritu de vino, 
la aproximación impensada de una luz ó el haber ti- 
rado algún fósforo ocasionó el incendio. Afortunada- 
mente fueron tan rápidos los auxilios prestados por 
las tripulaciones de los buques guarda-costas y otros, 
y tan accrladas las disposiciones tomadas, que logró 
sofocarse el incendio y salvar casi todo el cargo, 
pites de otro modo la pérdida total del buque hubiera 


sido inevilaWe.' Probahlenaente habrá sufridouálguoa 
avería en el interior , aunque se cree no debe ser de 
conside(raciDn , si la haaenido. A las dos lleras el la- 
condio «stítbeextiítguidtvsmqueJjubiejia lUanoadoia 
atención en la ciudad , para cuya mayor parte paso 
desapercibido. 

-Los diarios de Córdoba dan cuenta de un fenó- 
meno que antecedió al temblor de tierra que ocurrió 
en aquella como en oirás ciudades de Andalucía la 
madrugada del lunes, y del cual deben tomar apun- 
tes los que estudian científicamente estos acontMi- 
mienios. Según Lo Alborada, diario cordobés el do- 
mingo se alborotaron en una casa en la calle del Pa- 
raíso, porque el pozo estaba ardiendo-, en efecto, las 
personas que acudieron, tuvieron ocasión de ver un 
Lpeso y sofocante humo, que no dejaba reconocer 
el interior del pozo á los albañiles que habían acu- 
dido; sabiéndose después que en algunas casas do la 

vecindad sucedía lo mismo, aunque no en lan gran 

escala. El terremoto ocurrido á las pocas horas, hace 
creer que la exhalación del humo fuera uno de esos 
fenómenos subterráneos cuyas causas conoce la 
ciencia. En Córdoba, como en Sevilla, se descom- 
pusieron los relojes; yam parece que se hundió al- 
^un edificio, ’-siendo varias la.s casas que han padeci- 
do delrimenlo. 

—Berga 12 de Marzo.— Una función religiosa, qui- 
zás nunca vista en esta, tuvimos ocasión de presen- 
ciar ayer tarde en nuestra parroquial igle.ma. lal 
fue la profesión solemne de la hermana Mana Rosa 
de San Fermín, monja terciaria del Cármeii. Dios ia 
haga tan santa y buena como exige el estado, á que 
la lia llamado. Nada de particular ofreció, y solo la 
novedad del acto pudo llamar la atención del pu- 
blico. 

El tiempo sigue bastante frío y seco, y la cosecha 
con menos de mediano aspecto. 

Cada día se hace sentir más la falta de una car- 
retera que nos ponga en fácil comunicación con la 
capital. 

—De Tarragona dicen con fecha 14: 

«Hoy se verificarán por disposición de la junta de 
instrucción pública ios-exáraenes de primera ense- 
ñanza de esla ciudad, empezando por la de párvu- 
los. Este acto, que debió tener lugar en el mes de 
junio del año último, se ha demorado hasta la fe- 
cha, á causa de no haberse ordenado su celebración 
por la junta local de primera enseñanza. Sígun sa- 
bemos, el dia señalado para comenzarle, era el de 
anteayer; más hubo de suspenderse el acto, por no 
haberse presentado ningún individuo del ayunta- 
miento ni de la junta local. Verdaderos amantes de 
lodo cuanto se refiera al importantísimo ramo de 
instrucción pública, no podemos menos de conside- 
rar como dignas de censura las faltas indicadas, que 
en último caso, redundarán en perjuicio de la ju- 
ventud y del profesorado.» 

— Según dicen de Benidom, el 14 del actual, á las 
tres ;de la tarde, se presentó frente á aquella villa 
una fragata francesa con bandera de socorro. 

Inmediatamente se reunió el alcalde con el asesor 
y ayudante de marina, y, constituyéndose á bordo, 
dieron auxilio á los 15 hombres que tripulaban el 
buque, el cual venia de Sierra-Leona, cargado de 
avellanas americanas, y fondeó en aquella rada con 
el auxilio de' ios prácticos; pero á las diez de la no- 
che tuvo que varar en la playa de Levante de aque- 
lla villa: la tripulación fué alojada inmediatamente 
en una de las casas mas próximas al sitio del nau- 
fragio, y puesta en cuarentena, después de dársele 
los auxilios oportunos, por haber declarado el capi- 
tán que en ia travesía había tenido una defunción. 

— El 14. murió en ReusD. Joaquín Borrás y Comp- 
te, caballero de la órden de Cárlos III, viee-cónsul de 
Inglaterra, honradísimo comerciante, y propietario en 
aquella ciudad. Dios le tenga en su gloria. 

-®Et punto elegido para dar principio á los traba- 
jos del ferro-earril malagueño, es el de los Visos, 
próximo á aquella capital, sobre la vereda misma de 
doña Justa, á espaldas del cortijo y viña de D. Fran- 
cisco de Paula Mellado. 

La dirección para el punto expresado es el camino 
de Churriana hasta el cortijo de las ParedUlas, con- 
tinuando después el lecho del arroyo de las Cañas 
hasta la vereda de doña Justa; ó bien tomando el 
camino de Carralraca y entrando por el referido ar- 
royo de las Cañas, hasta el ventorrillo que hay fren- 
te á la hacienda de D. José Gordon, hasta llegar á la 
vereda referida. 

Mahon, 11 de Marzo. — Decía á Vd. en una de mis 
anteriores que el tiempo aun no se habla fijado. Y 
efectivamente, de vez en cuando, no diré precisa- 
mente un deshecho témpora! , pero sí algunas vio- 
lentas ráfagas y un tiempo crudo, hacen creer que 
estamos en medio del invierno. 

El viernes á medio dia empezó á caer copiosa nie- 
ve y en gruesos copos , pepo duró muy poco, así co- 
mo tarhbien la cerrazón de la atmósfera, que lo- 
gró despejar bien pronto el viento fresco del Nor- 
te. Ayer se preparaba también para nevar, y pro- 
metía hacerlo en abundancia ; más solo vimos caer 
algunas burbujas. Esto en muchas parles pasaría 
desapercibido , aunque en Mahon es un verdadero 
fenómeno , pues hace muchos años que no se conoce 
más nieve que la que traen en el verano de Barcelo- 
na para hacer helados uno ó dos dias á la semana. 

El frió en los últimos dias bastante intenso. 

Hace tres días que permanece en este puerto el 
vapor francés Alexander, de 400 toneladas y fuerza 
220 caballos: procede de Argel, lleva 400 pasajeros 
y entró de arribada forzosa. Se vé, pues, que el mar 
estaba borrascoso, y así lo encontró en su travesía de 
ida y vuelta el vapor Mahonés, que por esta causa 
retrasó unas tres horas su llegada. 

Hoy he oido decir que un presidiario causó dos 
heridas graves á un cabo de vara, y que este ha fa- 
llecido: se habla también de proyectos de evasión 
por algunos pen%flos, que han sido descubiertos. Me 
concreto á dar simplemente la noticia, tal cual ha 
llegado á mis oidos. 

El precio de los comestibles y combustibles sigue 
en un estado de prosperidad: hasta las Legumbres y 
patatas juegan al alza, y aun cuando baje la Bolsa 
se mantienen firmes. 

Trátase de practicar ensayos para hacer resal- 
tar las ventajas de tres arados perfeccionados que la 
subdelegacion de agricultura ha enviado á buscar á 
París, para fomentar los progresos del cultivo en es- 
te territorio. 

Ha salido el vapor Alexander Marsella. 

— En la villa de Teulada se trata de colocar ea la 
torre principal de la iglesia, un reloj público, a cuyo 
efecto ya se ha extendido el<^ortuno presupuesio- 
por dos relojeros de Valencia, 


T 




Esta mejora es de primera necesidad :,fn aquellji 
población. 

— El jnercado de S»«ilandef ei^arámadisirno, „ 

presentando el más lisonjero aspecto. 

Se han realizado todas las existencias de harinas 
á 17 V 2 rs. arroba. Este halagüeño estado mejorará 
indudablemente mucho más, si las primeras noticias 
que se reciban de los mercados de Andalucía y 
laluña, son tan favorables como las anteriores. Rav 
grandes existencias en Reinosa y Alar del Rey 
tenidas por falta de medios de trasporte y á conse- 
cuencia de las últimas nevadas. También en la esta 
clon de los Corrales las hay ; pero no suficientes para 
abastecer los continuos pedidos de varios buques que 
esperan dicho cargamento. 

•Se ha dado principio á los esludios del camino 
de hierro que debe unir á Teruel eon las linea, a ' 
Zaragoza á Valencia. 

Los encargados de esla operación se ocupan de ell 
;en la vega de la primera de dichas capitales. * 

Deseamos sinceramente ver pronto terminados k 
esUidiosde la indicada Via, y que se proceda ás* 

construcción , pues contribuirá de una manera efio 
á la prosperidad de la oilada provincia. ^ 

Teruel, cuya agricultura y comercio se haj/an de 


caídos , vera entonces acrecentar con ranino, i 
j...... j- .1 con- 


diciones de riqueza y bienestar , á que está 11 
da esla ciudad por su aventajada posiéion t”pf 
gráfica. 

—El importe total de las redenciones del servicio 
niililar que se han verificado en la provincia de 
Jaén, asciende, según parece, á la suma de 1.704,000 
reales. 

El secretario de la redacción, 

M. HEUHEnA DE Tejada. 

MADRID. 


SANTO DEL DIA. 


Señor San José, esposo de Nuestra Señora. 

Cuarenla Horas en la parroquia de San José, don- 
de concluye la novena de su titular , predicando á 
la Misa D. Domingo Gutiérrez, y en los ejercicios de 
la tarde D. Pedro Quilez: se hará procesión de reser- 
va con el Santísimo Sacramento. 

También finaliza la novena del Santo, siendo ora- 
dores respectivamente por la mañana y por la tarde: 
en San Ginés, D. Juan Fernandez y D. Juan Guerra; 
y en San Luis, el Párroco y D. Gregorio Montes; á 
la Misa y por la noche, en San Ignacio, D. Pedro La- 
fuenle y D. Castor Compañía; y sólo en la noche, en 
los Italianos, D. Nemesio Lasagabasjer, y en ja ca- 
pilla del Obispo, D. Miguel Martínez Sanz. 

Se festeja con toda solemnidad al Santo Patriarca 
en los. templos siguientes, y predicarán á la Misa 
mayor los señores indicados en primer lugar, y por 
la larde los citados en segundo, á saber: en Santa 
Cruz, D. Pío Hernández Fraile y D. Palricio Pára- 
mo; en Monserrat, D. Manuel González y el Sr. Cla- 
ret; en San Millan, D. José Losada y D. Pedro Quilez; 
y en las Arrepentidas, D. Eugenio Aguado y don 
Pedro Paloraeque. 

También se solemniza á San José en los expresados 
á continuación, y serán oradores solamente á la Misa: 
en San Martin, D.- Bernardo Valdés; en San Marcos, 
.1). Eugenio Aguado; on la Concepción Francisca, don, 
Ramón Delgado ; on las Beatas de San José , D. Pe- 
dro Palomeque; en Santo Tomás , D. Emilio Moreno; 
;en San Andrés , D. Francisco Moreno ; en el Caballe- 
ro de Gracia, D. Jo.sé Campo ; en San Antonio del 
Prado , D. Castor Compañía ; en el primer monasterio 
■de Salesas, D. Gregorio Melero; en el segundo ob'o 
señor; en Sania Catalina de los Donados, D. Hilario ■ 
:Blanco ; en las Comendadoras de Santiago , D. Mau- 
ricio Mauriel; en las Calatravas , D. Cárlos Guijarro; 
en las Niñas do la Paz , D. Antonio Chico , y en Góm- 
'gora D. Juan José Moreno;, en estos dos últimos tem- 
plos y en los de Salesas se cantarán completas y re-' 
iserva. 

En las Carboneras y en la Capilla del Cristo de la ■ 
iSalud , habrá ejercicios y Misereres como el lunes , 
.anterior, y serán oradores: en el primer templo , por 
;la tarde, D. Joaquín Miranda, y en el segundo, por 
la noche, D. Gregorio Melero: 

También se practicarán ejercicios por la noche, . 
.predicando en la bóveda de San Ginés D. Eusebio ' 
Aguado. 

Se reza de San José , esppso de Nuestra Señora, ; 
con rilo doble de segunda clase y color blanco, ha- 
ciéndose conmemoración de la Feria. 

No se dirá Credo más que donde el Santo sea 
titular. 

Nota. En Montserrat celebrará Misa de Pontifical . 
el señor Claret. "v 


Visita de la Córte de María. Nuestra Señora ' 
del Buen Suceso en la Capilla Rea 1, ó la de las Vio--, 
lorias en la Encarnación. -Uúfi'i' 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.jy sitan-* 
gusta Real familia, continúan en esta córte sin no- ‘ 
vedad en su importante salud. , , t.- 


OBSERVACIONES METEOHOLOGIGAS DE AYER. 1, *¡ 



TERMÓMETRO. 


ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

7 de la m. 

l'/ib.O. 

1 Vjb.O. 

26p.4 1. 

12 del dia... 

lO’/iS.O. 

15 Vj s. 0. 

26 p. 4 1. 

5 de la t. 

8 VjS.O. 

IOVjS.O. 

26 p. 37*1. 


Itf^ 

il{i 


ATM. 




Desp. 'ifl 




Idem. 

Ideiii.'i 


EL PE^SAMIEXTO ESPAÑOL 




•Nuestra tarea no es por hoy, decíamos S¡1 
ijueves último, tratar de los modios, con <1^® 
«Napoleón contase para cosechar en España las- 

• preparaciones que haya sembrado, sino pura y 

• simplemente probar que, como ya hamos di- 

• cho, en punto á preparaciones, es Napoleo®- 
•hombre que lo entiende. Estamos examina^®® 
thechos.'ía llegará su turno á las conjelutdS-’ 

Hasta ahora hemos sido solos en nuestra 
rea; hoy ya varaos teniendo más refuerzo 
cuanto pudimos proineternos nunca. 

Tenemos, en primer lugar, al periódico l 
nisterial) La Epoca, que, después de 

ondú®' 


exactamente lo mismo que nosotros la co® 
ta y la situación de Napoleón III para con Euf 
pa en general; después de sacar en conse®® 
cia de sus juicios, que Napoleonse verá-e“^T ^ 
tlido irresistiblemente á desarrollar en ®®f 

• ménos vasta escala el sistema de 

•que trae en pos de sí el no haber olvi®» 
•Francia las glorias del primer imperio. 
•necesidad de dar pábulo á la impacie®®*® 

• los espíritus ardientes con brillantes a®°***® , 
>mientos en el exterior;! — después de ®P®y 





EL pensamiento ESPAÑOL 


para su abrigo habían ’ f,:, g" ai^ain otro 

con los guardias de \ la^madriig'ida (W H 

pueblo priiximo ; á las tres d malhe- 

del corrienlo, y ^descarga de estos, 

chores, fueron recibidos con una UesC rg 

que felizmente no causí áesgracw atóun * 
líenles guardias , quienes contestando n ^ ^ 

mente con otra, el ler- 

do los criminales, huyendo precipitadamente 
cero á favor de la oscuridad do la noclie. „ 

Los muertos se llaman Celestino Cdap^es y 
nifacio Moraleda, siendo el primero 
ribles asesinatos cometidos en la,s ‘'1 ¿i. 

cilios de Aldea del Hoyo en al >•«>“ 
timo, y el segundo desertor del presidio de Granada. 
Se les ocuparon un trabuco, canana, diez carluc 
y a!g;iinos efectos de ropa. 

El señor ministro de Estado, presidente interino del 
Qonsojo , debe dar un gran banquete de 40 cubiertos 

el dia 24. . i w x 

Se han repartido ya las esquelas de convite a ios 
ministros , cuerpo diplomático y altos funcionarios 
civiles, militares y de Palacio. . 

El banauete se dispondrá en los salones del minis- 


última batalla, ganada la cual, según parece 
indudable, se rendirá Tánger, como se rindió 
Tetuan. Los rumores se extienden también 
futura suerte de aquella plaza; peto nos paiece 
francamente que esto último es cazar muy ar 
go; en cierta clase de combiiiiicioues, el ing es 
propone y Dios dispone. 


Que hay viajeros que van á Méjico, no solamente 
por los Estados-Unidos , sino por el temor de 
que so queden en Madrid ; 3.» Que, siguiendo 
este itiiiera.io, se encuentra un puente notable 
con la inscripción siguiente : año n de ia unión 
LiBKnAi, : al enemigo que huge , puente de Mé- 
jico. 

(Como noticia política de la semana, diremos, 
entre paréntesis, que el Sr. D. JoaquinErancis- 
00 Pacheco ha salido ya de Madrid con su em- 
bajada.) 

Por Inglaterra tampoco se vá á Roma , sino á 
Somos-aguas.— En la Guia del viajero, no sola- 
mente original sino originalísima, del señor don 
Saturnino Calderón Collantes, se encuentran 
las notas correspondientes á este itinerario. 

Por el camino do los progresistas , tampoco 
se va á Roma , sino á Tánger. Se llama camino 
de los progresistas, porque está lleno de re- 
vueltas. 

Por los artículos, en fin, que se escriben con- 
tra el poder temporal del Padre Santo, en vez 
deir á Roma, se va á Zaragoza. Y, á decir ver- 
dad, si los articulistas fueran católicos, este se- 
ria el paradero natural de los articulistas. 

Resulta , pues , que , léjos de irse á Roma por 
tpdas partes, desde España se va únicamente 
por la magnífica exposición de los venerables 
Obispos , publicada en El Pensamiento Español 
del miércoles. La mayor parte de los españoles, 
como están decididos á ir á Roma por iodo, irán 
por el camino de la exposición , miéntras no 
qbra otro el Gobierno. El ministerio y los mi- 
nisteriales se muestran indecisos ; la oposición 
progresista , ya hemos dicho que no quiere otro 
camino que el Estrecho. 

Sin que sea nuestro ánimo confundir las aguas 
del Mediterráneo con las aguas del mar Rojo, 
se nos 'figura que, al abrirse] las primeras para 
íáciiitar el paso de los fervientes votos del pue- 
han colado tras ellos los rao- 


ei órgano del ueo-eatoUcisino, iii tenemos en tan po 
co la independencia de nuestra patria, que la juzgue- 
mos amenazada con hechos de tal insignificancia.» 


esta racional conjetura en el hecho inmmen e 
de la agregación de Niza y Sahoya que,— - 
,ease como se quiera, dice, es el principio e 
.uiia conquista, el comienzo de un sistema que 
, coloca á un Bonaparte en tina pendiente res- 
ibaladiza en que no podrá detenerse,» en le 
súmen, después de pensar y sentir acercado 
Dapoleon lo propio que nosotros, anade que- 
.Eui’opa no puede permanecer con los biy.os 
.cruzados; porque en cuestiones de independen- 
,cia siempre se desarrolla hasta el último grafio 
!d'e. vitalidad política, no sólo de los países in- 
„nediatamente amenaz-ados, sino de los que le- 
,men serlo etilo sucesivo.— khora bien; como 
entre estos p.aíses que, visto el sistema de con- 

istas napoleónico, pueden temer ser amena- 
zados en lo sucesivo , se cuenta España; como 
no puede ménos'de contarse, en la mente de 

ía Epoca. ®' 

resultado de aquel sistema seria fatal é mevila- 
hlemente una guerra continental, tenemos que 
la Epoca está de acuerdo con nosotros en el 
juicio que hemos hecho de la conducta política 
y de las tendencias de Napoleón , no sólo res- 
pecto á Europa en general, sino también en 
particular respecto á España. Podrá La Epoca 
no ver el mismo orden de preparación de los 
futuros planes napoleónicos, que respecto de 
España hemos visto nosotros; pero ve los inis- 
mos peligros, y para el oaso es igual. De las 
premisas de La Epoca y de las nuestras sale una 
misma eonclusion, que puede formularse en 
esta breve palabra; ¡Alerta, España! 

Tenemos ademas La Correspondencia de Es- 
paña (periódico ministerial también), quien, 
tomando por órgano de sus ideas, en el particu- 
lar de que tratamos, á un su corresponsal de Tu- 
rin , piensa también lo propio que nosotros res- 
pecto á la índole, tendencias y probable resul- 
tado inmediato de la política de Napoleón para 
con Europa,; y ciñendo luego sus juicios á Es- 
paña, dice:— «Nuestroapreoiable corresponsal, 
.al mismo tiempo que se congratula de ver á 
.España empeñada en una guerra gloriosa que 
>ha realzado su importancia á los ojos de Euro- 
»pa , emite el deseo de que se haga pronto una 
ipaz ventajosa que nos permita desarrollar nues- 
itra marina y la riqueza pública, para el dia en 
• que hayamos de entrar en el Congreso europeo, 
•ó en la lucha general que quizás se prepara para 
tun porvenir no remoto.» 

Es decir, tenemos ya dos periódicos , y mi- 
nisteriales ámbos, que no solo comparten nues- 
tro modo de ver la política de Napoleón respecto 
á Europa en general , sino también nuestros te- 
mores , nacidos de esa propia política , respecto 
de España en particular. Y aun van más allá que 
nosotros ; pues creen que el conflicto está cer- 
cano, y deducen la necesidad urgente de hallar- 
nos apercibidos para esa inminente eventua- 
lidad. 

En cuanto á los periódicos moderados , todos 
ellos, partiendo unos de las mismas premisas 
que nosotros, ó de premisas análogas ó diver- 
sas, su conclusión es, de todos modos , como la 
nuestra , que Europa entera, y por consiguiente 
también Esoaña, tiene justos motivos para re- 


«Tranquilícese, pues, el diario neo-calolico, y no 
se alarme ni procure alarmar al país con vanas sos- 
pechas; sospechas engendradas en su ánimo, como 
otras muchas, por el odio á Napoleón desde que le 
considera revolucionario.» 

Allá en tiempos, cuando Napoleón hacia co- 
mo quien respeta las legitimidades , y como 
quien protege á la Iglesia, La Discusión se hizo 


Los Novedades excita al general 0‘Donnell á 
que, terminada la guerra, entre francamente en 
la vía del progreso. 

Haría bien el general 0‘Donnell en seguir los 
consejos del órgano de los puros , para tener el 
gusto de encontrarse en el camino con el señor 
E.soosura. oue le aguarda en él desde IS.'ífi con 


Llamamos la atención de nuestros ^lectores 
hácia el parte telegráfico expedido en Roma el 
dia 16, que inseríamos en el lugar correspon- 
diente, y que hemos recibido después de ha- 
ber escrito el resúmen del extranjero. 

Loque se dice en dicho parte viene á com- 
probar las noticias que, relativas á la actitud de 
los romanos respecto al Padre Santo , nos co- 
munica nuestro corresponsal de aquella ciudad, 
en la carta que también incluimos en este nú- 
mero. 


Lo.s orédilo.s mandados abonar darante ej mes do 
Enero por la junta de la Deuda publica 
51.912,318,94 rs. valor de las 918 reclamaciones que 
se han presentado. 

Han empezado <á publicarse en Madrid diM nuevos 
nnríódicns . La Prensa de Provincias y El Correo oe 


La dirección de Hidrografía publica el siguiente 
aviso é los navegantes : 

COSTA OCCIDENTAL DE IRLANDA. 

Alteración en la luz del faro de punta Crookhaven. 

Según anuncio de la junta encargada de la con- 
servación y mejora del puerto de Dublin, desde el 
l.° de Febrero del corriente año se deben haber cam- 
biado las apariencias de la mencionada luz en'la for- 
ma siguiente: 

La luz continuará presentando el color natural 
liácia la bahía de Long Island, y hácia la parte inte- 
rior del puerto; pero liácia las rocas A Iderman y 
punta Streck, ó cuando demore entre los rumbos 
del N. 76° O. al N. 15 0. será roja. 

Los buques que entren en el Crookhaven irán za- 
fos de estos escollos manteniéndose al N. límite N. de 
la luz roja; esta se podrá avistar á 10 millas, y la de 
color natural á 13 en tiempo despejado. 

La torre es circular, de 13™ ,7 de altura, revocada 
de blanca y situada en 

Latitud... 51°..28’.. 85” N. 

Longitud. 3 ..30 ..23 0. 

En la punta más E. délas rocas Alderman seco- 
locará también una valiza, cuyos detalles se comu- 
nicarán en debido tiempo. 

COSTA OCCIDENTAL DE ESCOCIA. 

Alteración de la luz del faro de Rudha Wtail 

Según lo dispuesto por la comisión para el alum- 
brado maritiino de las dichas costas, esta luz, situa- 
da en punta Rudha Mhail , que es la extremidad sej) ■ 
tentrional de Islay Sound , ha sufrido la modificaeÍQU 
siguiente; 

Aparece roja desde el N. al N. 33° 0., ó sea eu la 
direceion de Colonsay , quedando iiiterceplada por 
esta isla cuando se está por fuera de ella. Queda cu- 
bierta desde el N. 33° O. al N. 47°, ó sea en la direc- 
ción de Oronsay, y aparece de color natural desde el 
E. 47“ O., pasando por el 0. hasta el N. 

Advertencias. Se proviene á los navegantes que 
viéndose la luz de color natural eii cualquiera direc- 
ción desde la parte del 0., solo sirve para fijar la 
posición del buque, mas no de indicación ó guifi pa- 
ra emprender el paso entre Islay y Oronsay. El co- 
lor rojo en la dirección de Oronsay indica á los na- 
vegantes su proximidad á aquellas islas cuando na- 
vegan por el paso Islay en sq parle Norte. 

La luz de color natural vista en cualquiera direc- 
ción desde el E., sirve de guia. para dirigirse al men- 
cionado paso. 

OCÉANO ATLÁNTICO SEPTENTRIONAL. 

América del Norte. 

Según noticias recibidas en el almirantazgo de In- 
glaterra, se ha encendido la luz del nuevo faro si- 
guiente: 

En la isla Grindstone. 

Situado en la punta occidental dé la mencionada 
isla, costa del Nuevo Brunswick, entrada á la bahía 
de Fundy. 

Luz fija de color natural. 

Alcance en tiempo despejado , 12 millas. 

Lalitud... 45°..43’.. 13” N. 

Longitud. 58 ..25 .,9 0. 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel de 
pleamar, 18™, 2. 

La torre es octogonal , pintada de blanco, y dista 
unos 54 pies al O. de la habitación de los torreros, 
que también es blanca. 

El faro de cabo Enrage demora al S. 42° 0., dis- 
tancia 10 millas. 

La situación geográfica de este nuevo faro es la 
asignada por el capitán Shoulland, de la Real arma- 
da, pero la longitud difiere unas 10 millas de la si- 
tuación en que las cartas del almirantazgo marcan 
la isla de Grindstone. 

Las demoras son verdaderas , y las longitudes se 
refieren al meridiano de San Fernando. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Leemos en El Horizonte: 

«Se asegura que han llegado ya áMadrid los plie- 
gos del general en jefe en que comunica al Gobierno 
las proposiciones de Muiey-Abbas que recibió el dia 
12 por conduelo de Chabli.D 


El gobernador capitán general de Filipinas parti- 
cipa con fecha 20 de Enero último que no ocurre no- 
vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. 


Un lelégrama fechado en Southampton el dia 18, 
manifiesta que en 29 de Febrero se gozaba en Puer- 
to-Rico de tranquilidad y salud perfecta. 

De Real orden se ha resuello que continúen siendo 
vilalicias como hasta aquí las pensiones y escudos 
de venlayas anejos á las cruces de María Isabel Lui,- 
sa, cuando eslaq se propongan ó concedan por accio- 
nes de guerra, en la forma que establece la Real 
instrucción de 14 de Julio de 1837. 


bló creyente, se 
fiemos Faraones. Ello dirá. 

Entretanto, y confia¡ndo en que Dios no aban- 
donará á su pueblo, lo dejaremos e.p, sus manos 
para volver la vista á Zaragoza, donde han ocur- 
rido cosas que tienen mucho que ver. 

Alli, según el testimonio de vatios correspon- 
sales, se han dado mueras contra e! Papa, y vi- 
vas en favor de la democracia y de Espartero. 

Lo cual quiere decir que una mínima parte 
del pueblo de Zaragoza está dejada de la mano 
fie Dios, dejada taínbien de la mano del Gobier- 
no, y tomada por las manos que escriben con- 
tra el poder temporal del Papa. 

¡No es extraño, por consiguiente, que, conta- 
les lazarillos, el ciego se precipitara en los re- 
pugnantes escesos del 8 de Marzo! ¡no es extra- 
ño tampoco que, con tales manos, quisiera cor- 
tar la Cabeza visible de la Iglesia, y otras cuan- 
tas cabezas pertenecientes á ciudadanos católi- 
cos y pacíficos!... 

Pero prosiguiendo nuestras noticias geográ- 
ficas, diremos que Zaragoza, como capital de 
Aragón, tiene su cori;espondiento gobernador 
de provincia, por más que éste no haya dado, 
que sepamos, cuenta de su persona á consecuen- 
cia del alboroto de 5 de Marzo. 

Diremos también, que el itinerario que han 
ffiguido los artículos anti-papistas para llegar á 
Zaragoza, ofrece, en concepto dó algunos auto- 
res, la particularidad notable de que han heclio 
su camino sin tropezar con posada. 

Esto último, sin embargo, nos lo explicamos 
nosotros muy bien, porque ciertos artículos 


Roma.— Esto no lo dice El Clamor, sino que re- 
cordamos nosotros que lo hemos dicho, para 
que el benigno lector estudie el por qué á El 
Clamor le puede haber convenido callarlo. 

Tras fl conato de diatriba cuya muestra de- 
jamos dada, extiéndese El Clamor en reconve- 
nir á los neo-católicos porque aplaudieron á Na- 
poleón cuando— «mató laYepública y so deshizo 
»;de la Asamblea, cerró la tribuna, encadenó la 
rimprenta,» etc. etc., miéntras que hoy le es- 
carnecen y acusan porque — «léjos de proteger 
».en el extranjero á los déspotas y álos fraguado- 
»¡res de golpes de Estado, ha creído más con- 
svoniente á los intereses de la sociedad y á los 
•suyos propios proteger á los pueblos que de- 
•seaii su independencia y su libertad.» — 

Este ditirambo deEl Clamor, que prueba en- 
tre otras cosas los quilates de su catolicismo y de 
su amor á la legitimidad monárquica, nos ser- 
virla de suficiente réplica á la absurda reconven- 
í^on de aquel diario, si no tuviéramos otra me- 
jor que darle; y es concederle todo el tiempo 
que quiera él tomarse para buscar un párrafo, 
qna línea, una letra en que El Pensamiento ¡Es- 
pañol haya aplaudido ni adulado á Napoleón IIL 

Pero nuestro objeto no es éste, sino únicamente 
hacer la trazada reseña de las simpatías que un 
órgano democrático y un órgano progresista mi- 
ijisterial demuestran, bajo la forma de un des- 
dichado sarcasmo contra El Pensamiento Espa- 
ñol, al César opresor de Pontífices y derrum- 
bado!' de tronos legítimos. 

Notado esto 


Por otra Real orden de 12 de Mayo se ha dispues- 
to, que cuando el sub-secretario del tninislerío de la 
Gobernación se imposibilite temporalmente , los di- 
rectores del mismo ministerio se encarguen en los 
asuntos que respectivamente pertenecen á sus de- 
partamentos, del despacho de los negocios, y de la 
forma do las Reales órdenes que por reglamento cos- 
respohden á'aquef funcionarlo. 


El l.“ de Abril próximo saldrá de Cádiz para Fer- 
nando Póo, con escala en Canarias, el' vapor traspor- 
te San Antonio , que conducirá la correspondencia 
pública para la citada isla. 


Nuestra amada Reina, siempre dispuesta á procu- 
rar por el bien de sus pueblos , tuvo el sábado la 
dignación de admitir en audiencia á D. Juan Florez, 
para dispensar la gracia que éste á nombre del pue- 
blo que representaba , pidió , cuando SS. MM. estu- 
vieron en la Coruña, de que el augusto Príncipe de 
Asturias, cuyo nombre lleva el ferro-carril' de Gali- 
cia, fuese el primer suscrilor de la empresa que ha 
de hacer la felicidad de un número crecido de pro- 
vincias y poblaciones; indudablemente los pueblos y 
hombres amantes de su país, sabrán corresponder 
agradecidos á tan señalada honra y protección. 


Como habíamos anunciado, el señor conde de Pa- 
redes presentó la dimisión de los cargos de coman- 
dante en jefe del segundo cuerpo del ejército de 
Africa y director general de caballería, dimisión so- 
bre la cual ha recaído la Real órden siguiente: 

«Exemo. Sr.i He dado cuenta álaReina (Q. D. G.) 
de la inslaiiela que en 6 del actual promovió el le- 
uieiile general D. Juan Zabala y de la Pneiite, conde 
de Paredes de Nava y comandante en jefe del segundo 
cuerpo de ese ejército, solicítandoque, con motivo del* 
mal estado de su salud, se le admita la dimisión que 
hace dei expresado cargo ydei de director general de 
oaballeiia; y S. ¡VI. , que, hasta doñdelo permita la sen- 
sible gravedad dé las dolencias que aquejan al cita- 
do general, desea, en beneficio del arma que con 
tanto acierto dirige, seguir utilizando sus especiales 
conocimientos y acreditada experiencia, al propio 
tiempo que hace justicia á la delicadeza de sus sen- 
timienlos, no Ira tenido á bien aceptar la dimisión 
del último de los citados cargos: admitiéndola sólo 
del primero, ó sea del mando del segundo cuerpo, 
en atención á la activa movilidad que requiere su 
desempeño, y á la imposibilidad física en que le co- 
loca por ahora para ejercerlo la naturaleza misma 
de los padecimientos que ha adquirido en el suelo 
africano; quedando por lo demás altamente satisfe- 
cha S. M. de la inteligencia, valor y pericia con que 
el expresado general, para honra suya y gloria do la 
nación, ha sabido conducir á la victoria al cuerpo 
de ejército de su mando. 

De Real orden lo digo á V. E. para los electos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 16 de Marzo do 1860. — José Mac-Crolioii. 
— Señor capilan general y cu jefe del ejército de 
Africa.» 


y notada también de paso la 
contradicción que aparece , en el juzgar y en el 
«ntir acerca de Napoleón III , entre el periódi- 
co ministerial El Clamor y los periódicos minis- 
teriales La Epoca y La Correspondencia , pre- 
guntamos una cosa que ya el lector se habrá 
preguntado á sí mismo, y que es como la sus- 
tancia de todo este e^ptrilu de la prensa ep que 
acabamos de entretenernos : 

Entre los medios con que Napoleón podría 
Qontar para cosechar en España las preparacio- 
nes que liaya sembrado, ¿no son dignísimos de 
figurar estos patriotas que tan holgadamente se 
rien de los recelos neo-católicost 
Y sin embargo , tan conocidos tenemos á es- 
tos risueños señores, que estamos ciertos de que, 
llegado el dia de defender contra Napoleón 
nuestra fo y el trono de nuestros Monarcas, nos 
. Uamai'ian afrancesados. 

De esto tenemos tal seguridad que, por lo 
l que pueda acontecer , pensamos guardar como 


GUERRA DE ÁFRICA 


DE.SPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeciras.n de Marzo de 1860, álasochodela no- 
che . — El eomaiidanle gimcral do la.s fuerzas navales al 
Exorno. Sr. mini.stro de Marina: 

uFondoadoro de Teluaii 17 de Marzo, á las once fie 
la mañana. Ayer á las seis de la tarde regresé de Xe- 
luan después de conferenciar con el general eii jefe. 
No liay novedad. 

La descarga de ayer ofreció el mejor resultado. 

Hubo virazón del S. E. y entró alguna mar. Hoy 
Qs dei N. E. En la noche osinvo el viento á la tierra. 
Continúa el buen tiempo. 

Quiidaron descargados los r apores Cataluiit^, Per- 
sian , Ilelvetie , Egyptien y Madrid. Salieron para 
Valencia el San Francisco de Borja y Ville de ¿yon 
por tropa y acémilas. I‘ar;i llevar enrermos á Algeci- 
ras y Málaga el Cataluña , y para cargar en Cádiz 
el Ilelvetie y Egyptien. Hoy sale por acémilas á Alge- 
Ciras el Patiño.v 


El viernes han subido otro 2 por 100 las acciones 
del Banco de España. El negocio de los 200 millo- 
nes les lia dado ya en dos dias un 5,50 por 100 más 
de valor. 


Los generales Zavala , Prim y Ros de Glano , han 
sido agraciados , como se había anunciado , con la 
grandeza de España de primera clase , y con los tí- 
tulos de marqueses de Sierra Bullones , do los Casti- 
llejos y de Guad-el-Jelú, respeclivamente. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Vamos á emprender nuestro viaje semanal 
alrededor del mundo político, rectificando una 
Opinión geográfica , la cual está generalmente 
admitida entre los cosmógrafos españoles anti- 
guos y modernos. 

El principio fundamental que ellos sientan de 
que por todas partes sevá d Roma , no es, en 
nuestro concepto, un principio inconcuso. 

Por los Estados-Unidos, v. g., no se vá á Ro- 
ma, sino á Méjico. Y á este propósito son de ad- 
vertir tres cosas : 1.* Que , por la via do los Es- 
tados-Unidos , los viáticos cuestan un ojo de la 
cara a^amwljiwdota de la Unión liberal: 2.» 


Parte detallado del encuentro ocurrido el dia 10 tkl 
actual entre las fuerzas marro^tties y el primer 
ruerpo del ejército de Africa. 

Exemo. Sr.: El comandariti' en jefe del primer 
cnerpip ih' este ejército , con fciha 11 dei aclual , m« 
dice In siguiente : 

iiExi'tno. Sr.: Cumpliendo ayer larde boa I# attp** 
rior órdi'n de V. E. , mili con lo» b»lallope* ^ 
nada, Bnrbiistro y Madrid con etbfejetíi 
el pueblo de Smnea qoe hebiapedi*» 

«aqiieado segunda vez pot láS «netrtlgM. 

pl gciietRlL(tsy»)M«í«p ^ I* ««* 


Veinte millones de reales liahia el viérnes en la 
lesorería de Cádiz, odio en la de Sevilla y cuatro cu 
la de Málaga despue,s de lialior pagado gruesas con- 
signaciones. 


A posar do la friuldaJ óon que los periódicos 
han recibido en general las noticias oficiales 
retereiites á nuevos conatos de paz por parte 
de los miirroquies , tanto en el campamento 
como en Madrid, han corrido voces de la pró- 
xima terminación de ia guerra. 

Deciasi! ayer, sin embargo, i|ui! nuestro ejér- 
cito llegará al Fondach y dará en esto punto la 


La Guardia civil del pueslo de Maestranza ( pro- 


vincia do Ciudad Real) , acaba de prestar un impnr- 
laiite. servicio. Con noticia confidencial que tuvo su 
comandante de que los criminales que vagaban por 
aquellas iiiniediaciones se hallahaii en el sillo deiio- 
niinado Barranoo de medios quintos, en un chozo que 


EL PENSAailENTO ESPAÑOL. 



bio con cuatro compañías del regimiento de Granada 
y el batallón cazadores de Madrid ; el jefe de Estado 
mayor brigadier Souzacon el batallón deBarbastio 
por la derecha , y el brigadier D. Miguel Trillo con 
ocho compañías del regimiento de Granada de su man- 
do por la izquierda, para salir al encuentro de los ene- 
migos , si se retiraban por este flanco , Jcomo era de 
suponer. Yo me coloqué en un punto culminanh 
para acudir donde más necesaria fuera mi presencia. 
El general Lassausaye entró en el pueblo , que 
contró completamente «queado y evacuado por s ^ 
moradores: pero el brigadier 
fuerza enemiga, que no bajaría de 400 a o 

Mientras esto sucedía por la derecha a 
de mi campamento, las avanzadas de a orí 
quierda del rio eran tiroteadas por fuerza de los - 
ros, situada á la derecha del mismo. A esta pM 
mandé con cuatro compañías dd batallón cazadora 
de Cataluña al brigadier D. José Berruezo, q 
tuvo el fuego con el enemigo hasta el anochecer, 

teniendo dos heridos graves y un contuso. 

El brigadier Trillo dio con las «panzadas de los 

lo, enemigos que se dirigían por su izquierda para 

acometerle este flanco. Después de esto se 

sostuvo por una y otra parte, hasta que llegada la 
noche di orden de retirada; pero al emprenderla el 
brigadier Trillo tuvo necesidad de suspender esta 
Operación y seguir haciendo frente ai enemigo que 
' por todas parles le acosaba. Dos cargas lograron 
ahuyentarlos de su inmediación; más siguieron con i 
sus fuegos hasta una hora después de anochecido, 
que el brigadier Trillo continuó en retirada en el ma- 
yor órden, llegando al campamento poco después 
de las ocho. Nuestra pérdida en este pequeño com- 
bate ha sido la de un soldado muerto, 17 heridos, 
entre los que se encuentran dos oficiales y tres con- 
tusos, de que tengo el honor de remitir á V. E. re- 
lación nominal. No tuvo ninguna la avanzada de 
caballería situada á la inmediación del rio, á pesar 
de haber sufrid i el fuego enemigo. 

Calculo la de este en un número triple, porque al 
acometer en pelotón á nuestras fuerzas , fueron re- 
chazados con carga á la bayoneta y fuego á quema- 
ropa.» 

Tengo el honor de trasladarlo á V. E., con inclu- 
sión de copia de la relación que se cita, para si tiene 
á bien ponerlo en el superior conocimiento de S. M. 
la Reina (Q. i). G.) 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel gene- 
ral del campamento de Tetuan 13 de Marzo de 1860. 
— Leopoldo O’Donnell. — Excino. señor ministro de 
la Guerra. 

Relación que se cita.. 

REGIMIENTO INFANTERÍA DE GRANADA, NUM. 34. 

Teniente D. Bruno González, herido de bala, de 
consideración en la cabeza. 

Sargento primero D. Benito Guerrero , herido de 
bala en un muslo, grave. 

Cabo primero Jaime Malamala, id. de id. en el 
hombro aerecho. 

Cabo segundo B'rancisco Ruiz, herido leve en ol 
dedo índice de la mano derecha. 

Gastador Francisco Revenler, muerto. 

Soldado Antonio Alerten, herido leve en la rodi- 
lla derecha. 

Soldado Rafael Belda, herido en la mano derecha. 

Soldado Francisco Morales, herido en la mejilla 
izquierda. 

Soldado Ramón María Díaz, una contusión en la 
mano derecha. 

Subteniente D. Paulino Orliz, una herida leve en 
el muslo izquierdo. 

Cabo segundo Mateo Boig, una herida grave en el 
hombre izquierdo y cabeza. 

Soldado Francisco Arias, atravesado el muslo dfj- 
recho, grave. 

Soldado José Folgueras , atravesado el muslo iz- 
quierdo, grave. 

Soldado Cosme Campos, fractura del brazo iz- 
quierdo, herida en la cabeza. 

BATALLON CAZADORES DE CATALUÑA. 

Soldado Antonio Roldan, dos heridas graves en 
el pecho. 

Teniente D. Luis Blanco, herido grave en la pier- 
na derecha. 

Soldado Primo Jáimes, herido grave en el costado 
izquierdo. 

Soldado José Sauz, contuso en el muslo derecho. 

Campamento de Tetuan 11 de Marzo de 1860. — 
Es copia. — El p^eneral jefe de Estado mayor gene- 
ral, Luis García. 

Los últimos despachos telegráficos anuncian haber 
muerto del cólera en Tetuan el coronel Larraz, co- 
mandante general interino de la artillería; haber lle- 
gado á Cádiz 95 individuos de la clase de tropa y 
dos oficiales pertenecientes á los heridos en la acción 
del 11, y haber comenzado á sentirse en el Estrecho 
alguna marejada. 


Según El Comercio de Alicante, en la estación del 
ferro-carril de aquella ciudad, se han extraviado, 
ignorándose su paradero, 1,200 pares de zapatos 
destinados al ejército de Africa. Dios sabe por dón- 
de andarán á esta fecha. 


Ha tímido lugar en el campamento la bendición de 
las banderas de los cuatro tercios vascongados. Es- 
tos, segua escriben de Tetuan, adelantan rápida- 
mente en su instrucción militar, y manifiestan un 
noDle y decidido empeño en perfeccionarse, no solo 
por la utilidad que debe reportarles cuando tengan 
que entrar en fuego, sino por su propio decoro. No 
.«‘embate del U habrán tomado al- 
fas ncKioirfnAfi’**’" *1’’® permanecieron en 

las posiciones de reserva. 


ni Siempre el seg^undo período de la 
campana, por provocación del enemisro. 

Tetnan con obfeto deflrX^eoir ditTfs'trvm Inf 
tes de acabarse la Misa, vino un ayudante á decir al 
ptmral que se oían tiros en dirección del oarapameii- 
tq del general Echague, que es hoy el cuerpo de 
ejercito mas avanzado en la prolongación del camino 
de ianger. 

. ^ddcluida la Misa, monta á caballo el genera] en 
jefe y se dirige al sitio del combate. Estaban solo 
empeñadas en el fuego las fuerzas del primer cuerpo. 

®! general en jefe de la situación del 
forzar^MLiiaJ'r'*'”®™’ ^ eoiAbiiio dispuso re- 
cuanto al tertíL^ror^ .segundo cuerpo. En 

sobre las armas ‘''“P''® estuvieran 

necio al enü.A* ® campamento, y ros- 
tios con cuatro dispuso que el general 

Dides niie lomara las elevadas cús- 

pides que hay a la derecha de Tetuan, por si el eiio- 
migo llegase a determinar por allí el ataque. Puestas 
asi las tropas en movimiento, el general en jefe dió 
sus ordenes para rcciiazar y hostilizar al enemigo 
por donde pronunciase el combate. No lardó este en 
hacerse general, pues el considerable número de 
moros que se veia frente de nosotros en los cerros 
más elevados se reconcentró á nuestro centro, y en 
actitud de empezar asi el combate. 

Nuestras baterías de á lomo con sus certeros tiros, 
y una brillantísima car^a dada por un escuadrón de 


Albnera, con su coronel D. Angel '^®!'"‘*”|^®g„etnigo, | 

beza , desconcertaron complelamente a . 

causándole pérdidas de cons^deraeio.^ izquierda. ¡ 

inentáneamente , si cabe con mas fo- , 

Nuestra batallones en joda su e.xlensa i 

^sidad que nunca, je 

Cambia de dirección el | puebb de 

:ÍSfe^StrNne» 

direcciones^ y desalojados de posición en 

se les llevó enderrota hasla cerca de dos 

allá del campamenlo del general Echague. aspereza 

sancio de un día de combate reñido, ni la aspereza 

terrL , ni lo elevado de las posiciones que ha- 
bía que lomar para desalojar al enemigo, entibiaron 
en lamas mínimo el belicoso ardor de nue.stros sol- 
dados , que, haciendo hasla alarde de un vi -ir heroi- 
co, arrollaron completamente al enemigo, obligando- 

le á nronun^iarse en vergonzosa fuga. 

Viene la noche;, y previendo que podía atacar 
nuestra retaguardia como lo llene de costumbre, el 
general en jefe, con ese laclo y ojo previsor que ian- 
tos dias de gloria nos ha proporcionado , dispuso que 
los batallones permanecieran firmes en las posicio- 
nes conquistadas , y ya muy de noche se emprendió 
la marcha sin el menor contratiempo , dirigiéndose 
las tropas ásus respectivos campamentos. Eran las 
diez y el general en jefe se retiraba del campo -de 
batalla. , , 

Nuestra pérdida no baja de 150 á 200 hombres 
fuera de combate, habiendo sido herjdos el bravo co- 
ronel comandante del regimiento de* Borbon, D. Pe- 
dro Várela, y el no ménos bizarro capitán del mismo 
cuerpo, D. Antonio Labandero; el comandante del 
escuadrón de Albuera, señor Leguei , desapareció en 
el momento de la carga, siendo de temer que cayera 
á un rio por habérsele ido su caballo. También ha 
sido herido un oficial del ejército de Baviera que es- 
tá aquí por encargo de su Gobierno. 

Determinar los batallones que más se distinguie- 
ron , no es posible , porque todos se condujeron ad- 
mirablemente, aumentando si fuera dable, eí renom- 
bre que tan gloriosamente se conquistaron en el pri- 
mer período de esta campaña. 

Fuerza es confesar que en esta ocasión , el ene- 
migo demostró mayor arrojo que nunca, y se cono- 
ció desde luego que sus movimientos obedecían áuna 
voz inteligente. Presentaron bien la batalla, se veían 
sus reservas, y atacaban con buena dirección: pero 
nuestros bravos soldados les hicieron morder hasla 
el polvo de su derrota. 

El Levante duró hasta ayer, pero la noche pasada 
ha llovido copiosamente, y hoy hace un viento insu- 
frible. 

Se han desembarcado un batallón de marineros y 
sobro, mil hombres de los diferentes cuerpos de este 
ejército. El desembarco de víveres se hace también 
con actividad, y si el tiempo sienta, emprenderemos 
pronto las operaciones. {Déla Correspondencia.) 

De una corre.spondencia de Tetuan que trae un 
diario barcelonés , tomamos lo que sigue : 

«En Africa se han trocado los papeles. Decían los 
militares , ó , por mejor decir , los grandes capitanes 
antiguos, que ios ejércitos invasores tienen derecho á 
vivir sobre el país que pisan , y muchos fueron los 
que pusieron en práctica semejante máxima. En cuan- 
to á nosotros , vivimos en Africa de lo nuestro, y es- 
taríamos expuestos á roernos los puños si á Nepluno 
le diese la fatal humorada de encrespar las olas con 
alguna tenacidad. He dicho al principio que en Africa 
se han trocado los papeles , porque le falta poco si los 
moros no viven á costa nuestra. 

«Desde Ceuta hasla aquí apenas abandonábamos 
un campamento cuando acudían á él una nube de 
árabes á recoger las abundantes provisiones que 
quedaban esparcidas por el suelo. Los soldados [á 
quienes se racionaba para cuatro ó seis dias, tiraban 
parle de lo que recibían; así es que al emprender la 
marcha quedaban en el campo montones de galleta, 
arroz y latas de carne, á veces en cantidades no pe- 
queñas. Los árabes lo sabían, y entraban por una 
punta de nuestro campamento cuando la retaguardia 
del ejército salía por la otra. Sin embargo, lo.s moros 
no se contentaron luego con lo que les abandonába- 
mos, sino que trataron de adquirir parle de loque 
queríamos conservar. Desde que cruzamos el Cabo 
Negro siempre se nos han llevado algo, corno por 
ejemplo alguno queotro buey, acémilas, y de vez en 
cuando lacaiga de algún vivandero. 

»)De algunos días á esta parle se dedican con más 
frecuencia al asesinato y al merodeo. Después de los 
hechos que he referido á Vds. en mis coiTesponden- 
cias anteriores, ha ocurrido anteayer, á las nuev^e y 
media de la noche, otro que tiene sus puntos de es- 
candaloso. Emboscáronse unos cuantos moros en un 
corralón derruido que hay á la orilla del camino de 
la Aduana, muy inmediato al campamento del cuar- 
tel general, y al pasar cuatro carros cargados de 
sacos de harina que se dirigían á la ciudad, los ára- 
bes hicieron una descarga á los que venían con ellos. 
Como era natural, lodos echaron á correr, dejando 
abandonados los carros y las caballerías. Al oir la 
descarga salió corriendo una compañía de Albuera, 
que era el cuerpo que estaba más próximo al sitio de 
la ocurrencia. 

Al llegará él encontraron á un carretero muerto 
de tres balazos, raiéntras que los carros habían des- 
aparecido. No obstante, supusieron que los carros no 
debían estar muy lejos, y que no podían haber se- 
guido otro camino que el del rio. Tomando aquella 
dirección, al cabo de un rato los soldados encontra- 
ron tres carros solamente, y no podiendo dar con el 
cuarto hasta pasado mucho tiempo, el cual hallaron 
descargado y sin las tres muías del tiro. 

)>Los moros de las inmediaciones se han dedica- 
do, pues, al robo de nuestras provisiones, cuando sus 
rebaños se está apacentando á medio tiro de fusil 
de nuestras avanzadas. Si quisiéramos hacer una 
razzia, baslariaque describiésemos un pequeño círcu- 
lo a! otro lado del rio con tres ó cuatro batallones 
para traernos miles de reses vacunas. Eso es abusar 
en cierto modo de nuestra bondad. El árabe, como 
toda hombre salvaje , necesita que se le haga cono- 
cer el rigor cuando se demanda en lanío extremo. 
A consecuencia de los tristes sucesos de estos dias, y 
especialmente de los dos últimos, se ha dado órden 
para que de las cinco de la tarde en adelante no 
pueda salir nadie de la Aduana á Tetuan y vice- 
versa. Así se evitarán nuevas desgracias. 

»Ayer mañana se pasó una revista de acémilas 
en la llanura de la orilla del rio. Creo que el inten- 
dente encontraría muchas que desechar por viejas y 
demacradas. 


variedades. 


»Los Padres tnisioneros trajeron anteayer una 
campana i^ue quedó colocada ayer encima de la 
Iglesia católica. A la hora de oraciones el tañido de 
esta campana que tantos recuerdos evoca aquí en 
las imaginacioues de los europeos , se mezclo á la 
roz del muezíii para llamar á la plegaria á dos pue- 
blos de religión diferente. No hubo español que al 
ojr después de tanto tiempo el eco de uti sonido me- 
lalico, no recordase de repente su pueblo ó su par- 
roquia, que no se trasladara imaginariamente ásu ca- 
sa , y que no saludase á todos los seres que le son 
queridos. ^ 

Después de la oración, purüicada el alma ñor 
aquellos momentos de contacto con su Criador no 
había seguramente un cristiano que uo se sintiera 
dispuesto a tender su mano al enemigo. Concluida su 
plegaria cada moro se .sentiría con mayores deseos 
de asesinar a un cristiano. En estos sentimientos Un 
diamelralmtile opuestos , están caracterizadas its 
obras , las máximas de los fundadores de las reli- 
giones de ambos pueblos : Jesucristo predicando y 
practicando la caridad y el amor al prógimo- 

eííxTemfnlm.í*"'*" ^ “<=vando por doquier 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Teíada. 


EL MUNDO NUEVO. 
las abadesas V COMPAÑÍA. 

No era tan sencillo, como puedes figurarte, el pro- 
blema que tenia que resolver: que al fin Y ® 
sacar dinero á D. Simeón, y conseguii que eni o, 
después de haber saboreado el fruto prohi iido e a 
vanidad, tornase á su modestia primitiva, obra me 
parece de griegos, más ardua todavía que de ro- 
manos. 

Y sin embargo, con uno y otro empeño debía sa- 
lirme, si no quería salir silbado de la córte. Necesita- 
ba dinero, mucho dinero, para trepar á la cumbre a 
que la suerte y la audacia me empujaban; y nece- 
sitaba ademas alguna obra, que pudiese servir de 
base al testimonio literario gue los periódicos me 
habían levantado. 

No sé qué tienen las alabanzas que se tributan a 
las obras de ingenio; son vanidad, pero vanidad tan 
fina y seductora, que penetra bástalos más humildes 
corazones y cautiva los más rebeldes. El encanto de 
oir hablar bien de lo que uno hace, se extiende tam- 
bién al elogio de lo que á uno le tribuyen. No hay 
nadie que quiera cargar con hijos extraños; pero son 
muy pocos los autores que rehúsan prohijar rasgos 
felices de agena fatilasía. Por eso el plagio es tan 
raro en el órden civil, como frecuente en el órden 
literario. Yo mismo tenia medio trastornada la cabe- 
za con el licor de que Benito estaba emborrachado. 
A la inibad do mis esperanzas habría renunciado 
entóiices por que el drama públicamente aplaudido 
fuese mió. De aquí nacía mi ambición de que al me- 
nos lo pareciese. 

Semejantes cavilaciones me tuvieron desasosegado 
toda la noche, dando mil vueltas en el lecho, sin po- 
der conciliar el sueño, ni hallar una idea que sirviese 
á mi espíritu de almohada. 

Llegó la mañana, y con ella empezaron á llegar 
cuentas y recibos del gasto de la noche anterior. 
Cuenta del café, cuenta del repostero, cuenta de los 
lacayos alquilados; esto, sin la cuenta de la huéspe- 
da, por luces, menudencias, desperfectos y barullo. 
Dejar de pagar las primeras, hubiera sido perder to- 
do mi crédito en la casa; pagarlo lodo, empresa su- 
perior á mis recursos. Resolví pues satisfacer en el 
acto, sin regatóos y con e! aditamento de adealas y 
propinas, las cuentas de fuera de casa, que venían rás 
con rás á los mil y quinientos reales consabidos. Así 
me acreditaba de puntual y de garboso, y con este 
crédito podía vivir en la fonda algunos dias. 

Entre los papeles que sobre mi llovían aquella 
mañana, cayóme una carta del correo interior, que 
abrí lio sin suspiros, porque la creí también de índo- 
le petitoria. Demandas traía, en efecto; pero harto 
distintas de las anteriores. Decía así al pié de la letra: 
«Señor Don José Gil de San Juan de las Abadesas. 
Muy señor mío y de todo mi respeto: Estoy publi- 
cando un Almacén de hombres célebres contemporá- 
neos, entre los cuales ocupa Vd. un lugar preferente, 
y me es indispensable dar á luz su interesante bio- 
grafía. A este fin, espero se sirva Vd. remitirme: 
l.“, una noticia de su vida y hechos políticos, litera- 
rios ó financieros, lo mas circunstanciada que sea po- 
sible, pues yo carezco absolutamente de datos acer- 
ca de su persona: 2.“, los trozos mas selectos de sus 
obras, y 3.°, su retrato, que le devolveré apenas sea 
copiado en litografía.— Al propio tiempo quisiera 
tuviese Vd. la bondad de indicarme cómo he de cla- 
sificarle en mi Almacén, es á sabor: si como literato, 
artista, político ó capitalista. Con este motivo, ele. — 
Posdata. — Acompaño á Vd. el prospecto de mi Al- 
macén, del cual van publicadas 85 entregas, por si 
gusta suscribirse.» ' 

Creí al principio que la carta era pulla de algún 
chusco, maravillándome de ser yo tan presto conoci- 
do ¡hasta me ocurrióla idea aterradora de que se 
hallase en Madrid el marques de Monte-rojo ; pero 
cuando reflexioné que esto era imposible y, por el to- 
no del prospecto y por otras razones, me convencí de 
que el autor ó más bien el almacenista de autobiogra- 
fías hablaba de veras, confieso que la petición me hi- 
zo gracia. Una colección de hombres célebres cuyos 
hechos se ignoran, y á quienes no se sabe cómo cla- 
sificar, se me figuraba un baratillo de géneros cuya 
tarifa hubiese perdido el despachante. 

Gomo mi vida uo era para contada, ni mis escritos 
para leídos, me abstuve de mandar al mercachifle mis 
hechos y mis trozos, y hecha añicos arroje su carta 
á la chimenea . 

Benito entre tanto vino á verme, amostazado por- 
que todos los periódicos de la mañana, al dar cuenta 
del té literario, me atribuiaitel drama. 

— Acabo de escribir, le dije haciéndome el que- 
jumbroso, un comunicado en que declaro terminante- 
mente que de Las siete cabrillas no me corresponde 
un cuerno tamaño como un alfiler, y que -de todas 
siete eres tú único, legítimo y verdadero padre. Pero 
me he detenido en remitir la carta á los periódicos, 
porque declaración semejante le pone francamente en 
mal lugar. 

— ¿Por qué? 

— Porque van á decir que á los primeros elogios de 
cuatro estómagos agradecidos le has puesto mas 
hueco que un azufrador, y sales á decir al público: 
plaudite cines. 

— Eso sí. 

— Es ineuesler aguantarse , y guardar el más ri- 
guroso silencio , hasla que saques tu hatillo á la fe- 
ria. Eiitónces le llamaremos á las tablas y saldrás 
con tus once ovejas ó siete cabrillas, á recibir los 
aplausos de la cutusiasla muchedumbre. ¡Que algu- 
nos, esperando que el dueño del ganado sea un raba- 
dan como yo , se encuentren con un zagal como tú! 
La peripecia no puede menos de producir maravillo- 
so efecto. Es menester que el público, detrás de cada 
drama fingido , tonga un drama verdadero , del cual 
sea á la vez actor y espectador. El éxito de la farsa, 
depende muchas veces del Ínteres de la historia; y 
aunque no sea más que por la curiosidad de saber 
quién tiene razón , si los periódicos , que me atribu- 
yen la obra, ó yo, que ia,i eonslantemente niego que 
sea mia, gritará la gente; «d autor, el autor, » y con- 
seguirás el triunfo. 

Pero si la obra es buena , observó mi amigo, 
no necesita de seinejaiiies arliflo‘®s para ser aplau- 
dida. 

—Hablas como autor novel, tolondrón y prime- 
rizo, le repliqué con la gravedad que el caso reque- 
ría: créeme . porque le lo digo aleccionada por la 
experiencia ; nada puade desperdiciarse <Je cuanto 


conduzca al buen éxito de la primera obra; de él de- ^ 
pende acaso el de las sucesivas. 

Eu fin, haz lo que quieras; lodo lo he piie.ilo en 

tus manos, y hasta ahora no tengo motivo da arre- 
pentimiento. 

—Ni le tendrás, si puntualmente sigues mis conse- 
jos. Solo le advierto una cosa, añadí al verle subyu- 
gado: decídete desde aliora á publicar ó no tu nom- 
bre. Si lo primero, en este mismo instante mandamos 
el comunicado: si lo segundo, es preciso guardar el 
mas profundo secreto: porque el término medio de 
decir una cosa en voz alta para desmentirla por loba- 
jo, como tú comprendes, seria soberanamente ri- 
diculo. ■ . . . 

Mal que pesara á su amor propio, conformóse con 
el silencio; porque el orgullo de autor todavía no 
era bastante fuerte para romper los lazos de su carác- 
ter tímido y encogido. 

Quedó la cuestión aplazada, no resuelta; pero ganar 
tiempo en situaciones apuradas, es muchas veces ga- 
nar la partida. 

Durante mi entrevista había decidido presentar 
cuanto antes el drama al teatro para satisfacer los 
deseos del autor; componerme de modo, que no lle- 
gará nunca á representarse, y recompensar por últi- 
mo el mérito, el talento y la modestia de Benito pro- 
porcionándole cuanto antes un destino. . . en Filipinas. 

Después de esta visita, tuve otra inesperada. Félix 
Hurón, el famoso maneo de la galera , había visto 
en los periódicos la relación de mi espléndido convi- j 
le, y engolosinado sin duda con mi rumboso porte, : 
venia á proponerme que le tomase acciones de sus 
minas. Atendido el estado de mis fondos , la preten- 
sión no podía ser más oportuna. No quise, , sin em- 
bargo, deshauciarle desde luego, porque no me gus- 
ta arrebatar á nadie sus ilusiones, sobre lodo cuando 
son favorables á mi crédito, y por no decirle que no 
estaba en fondos , le obligué á explicarse acerca del 
, negocio. 

Dijome que me quería como á las niñas desús ojos, 
y trataba por ende de hacerme un verdadero regalo 
de amigo y convenirme en nuevo Creso á la vuelta de 
poco tiempo : que con media docena de acciones dei 
Consuelo del Triste, y pagando s®lamente un duro al 
mes por cada una, me hallaría con más oro que hay 
en las Californias; de lo cual respondía él, puesta la 
mano derecha sobre el fuego. Creo haberle dicho que 
no era manco de la izquierda. 

Documentos justificativos de su discurso eran unos 
cuantos guijarros, con los cuales hacia argumentos, 

I á la verdad, bastante sólidos. Vació un talego so- 
bre la mesa , y yo lomé un pedrusco en la mano 
haciendo como que atentamente lo examinaba. 

— ¿De dónde es este ejemplar? le pregunté casi dis- 
traído, porque mi imaginación estaba ocupada en 
inquirir cómo aquel hombre, manco y vizco por aña- 
didura, sabia engañar á las gen les, sacándolas dine- 
ro, y yo, de miras ó miradas rectas y nada lisiado, 
engañaba también, peroá costa de mi bolsillo, y me 
hallaba atascado ai principio de la carrera. 

— Esta muestra, me contestó, es del pozo llamado 
A talla... ¡Cá! no; es del Consuelo. 

No sé qué novedad hallé yo en el metal de su voz, 
cuando se rectificó á sí propio. 

— ¡Imposible! le repliqué mirándole profunda- 
mente. 

— Señorito, yo no soy de esos que quieren dar 
galo por liebre. Esta es galena argentífera, que dá lo 
menos un veijiticinco por ciento. 

— Ignoras, le repliqué, que estas tratando con per- 
sona más entendida de lo que te has figurado. Tengo 
bien estudiada la formación geodésica de toda la 
sierra en donde están tus pozos, y le aseguro que este 
ejemplar no ha salido de ninguno de ellos. 

— ¡Señorito! exclainó Félix Hurón, visiblemente 
turbaSo. 

Desde aquel momento lo reputé por mió. 

— Félix, le dige, á mí no se me comulga con gui- 
jarros, ni ooá ruedas de molino. Todos tus pozos no 
valen las espuertas de tierra que de ellos has sacado; 
tengo relaciones intimas con algunos periódicos de 
Madrid, y voy á poner de manifiesto tu superchería. 

—Señorito, no me pierda Vd. Soy un honrado 
padre de familia, que solo trata de sacar un pedazo 
de pan... 

— De un saco de piedras. Enhorabuena. Sé lo que 
es la honradez y cuando veo que un hombre de bien 
quiere ganar de comer á costa del prógimo, pero sin 
robar á nadie, contentándose con un durilo mensual 
que á cualquiera picaro le sobra... En fin, simpatizo 
de tal manera con tu honradez, que solo aspiro á se- 
guir humilde tus pasos. Puedes hablarme con toda 
franqueza. 

— Pues una vez que nos entendemos, le diré á us- 
ted, señorito... 

Lo que Félix Hurón me dijo, te lo explicaré en dos 
palabras y sin rodeos. En sierras conocidas y al lado 
de minas acreditadas , abrió él algunos pozos , ó se 
aprovechó de otros abandonados por inútiles : se 
apoderó de unas cuantas arrobas de ejemplares de 
buenas minas, y con certificaciones y cartas de per- 
sonas desconocidas , vino á Madrid á formar dos ó 
tres sociedades. Habia á la sazón en la córte verda- 
dero furor minero. Todo el mundo quería liacerse 
rico á poca costa. No inspiraban las minas completa 
confianza; pero como á los accionistas se les exigía 
poco, hasla los más desconfiados decian; «¡quién sabe! 
al fin, es un duro al mes; haré cuenta de que lo echo 
á la loteria;» y de este modo caían en el garlito. Los 
pedruscos se partían en mil pedazos, cada uno de los 
cuales iba á parar al bolsillo del cándido accionista, 
y de allí al crisol dei copelador, queexpedíajcertiíica- 
oiones verdaderamente deslumbradoras. |CÓn esto la 
sociedad se acreditaba , las acciones tomaban vuelo, 
y los más cautos ias vendían con ganancia ; pero la 
verdadera ganga era ia del descubridor y fundador 
de la sociedad , el cual se habia reservado multitud 
de acciones amparadas ; esto es , gratuitas y sin 
obligación de pago , las cuaíes vendía más caras y 
sin quiebra. 

Obligué al honrado Félix Hurón á cederme algunas 
de las suyas. Pero no me contenté con esto. Las ac- 
ciones de mi[ias subían y bajaban en el morcado, 
con oscilaciones mucho más violentas que ei papel 
de la Bolsa. Una noticia esp.arcida por los perió- 
dicos; la llegada de un ingeniero que sollabaalgunas 
palabras favorables ai crédito de la sociedad ; el que 
una persona rica ó que pasaba por inteligente, salie- 
se á la Puerta del Sol á buscar acciones; cualquier 
otro síntoma más insignificante todavía , elevaban el 
papel sobre las nubes. 

Hícele ver á Félix,que si yo, eon el nombre que ha- 


bía adquirido, con mi influencia en los periódieos y 
con mis especiales conocimientos en la materia^ salía 
pidiendo acciones y expidiendo certificados , sobre 
lodo si estaban escritos en ingles ó en aleman, el eré 
dito de las minas subiría como la espuma, y podrid 
mos aprovecharnos de esta alza. 

Convino Félix en que la jugada era magnifiea 
añadió que siendo yo tan rico el negocio no presétf 
taba dificultad alguna. 

— El caso es, que si yo quisiese emplear en est 
mi capital no le necesitaba para maldita Li oosa r 
que yo quiero es especular con dinero ajeno. 

— Lo comprendo perfectamente, y dinero no h 
fallarnos, si queremos que entre en el ajo una tercer^ 
persona. ^ 

—Don Simeón, por ejemplo. 

— El mismísimo; pero á D. Simeón es preciso ' 
larle las cosas de otra manera, porque ál fin y a|**"'' 
bo D. Simeón es honrado... 

— ¿Como tú? 

—Casi tanto como nosotros, me contestó el la i- 
A D. Simeón no hay necesidad de decirle que las 
ñas son propiamente unas... 

— ¿Huroneras? 

—O Sanjuaneras: porque enlónees tendría 
pulo... en soltar la mosca. Pero le puedo 
usted va á entrar en el negocio, y á dar esos c 
cados en ruso ó gabacho. Ei verá segura, u 
cia, y de fijo que nada tendrá que oponerle* entúñ 

ces su conciencia. 

Quedamos pues conformes en que Félix hablaría á 
D. Simeón, ydespuesde haberle convencido, vendría 
á buscarme para que yo fuese á remachar el clavo? 

con el dinero del ultramarino compraríamosalconta- 
do, porque en esta clase de especulaciones no se pedia 
fiar de los jugadores á plazo, y cuando tuviésemos 
suficiente número de acciones, descargaríamos á un 
tiempo la triple balería de artículos de periódicos 
de certificaciones en ingles, y de nú salida pública á 
la plaza en busca de papel. Yo compraría algunas 
acciones sin reparar en el precio , y D. Simeón entre 
tanto vendería cuanto Félix hubiese comprado ante- 
riormenle. 

El plan era soberbio y tenia para mi la ventaja de 
ponerme en contacto con el dinero, aun antes del 
reparto de las ganancias. 

Félix Hurón volvió al cabo de una hora á decirme 
que D. Simeón estaba corriente. 

Fui yo á verle, y en cuatro minutos nos entendi- 
mos; pero tuve que aceptar, una modificación en el 
plan. Partiendo D. Simeón del principio de la des- 
confianza, alma, ó carencia de alma, de los go- 
biernos representativos y de las asociaciones moder- 
nas, en lugar de dar dinero á Félix para comprar ao- 
ciones en baja, se reservó el derecho de adquirirlas 
por sí mismo. Quizá se proponía hacer otro tanto 
conmigo, partiendo dei mismo inexorable principio 
y del sentimiento de equidad que no le permitía esta- 
blecer distinciones odiosas entre sus dos asociados. 
No me piqué por eso; pues una vez que él tuviese 
gran número de acciones en cartera, en mi mano es- 
taba ya convertírselas en papel mojado. Tasqué 
pues el freno sin sacudir la cabeza, y .ignardé unos 
dias mas el dinero deseado. 

Entre tanto, habiendo manifestado áD. Simeón de- 
seos de saludar á su mujer, subí al entresuelo. La 
señora de Estraza uo llegaba, como se deja conocer, 
á señora de vitela, y eso que me pareció bastante 
apergaminada. Estaba cosiendo fardos, acompañada 
de su hija que tenia uu libro en la mano. 

— Excelente familia ! exclamé para mi gaban : el 
padre en la tienda, la madre haciendo labor y la hija . 
leyendo sin duda la vida del Sanio. ¡ Y luego dirán 
que nuestras costumbres son enteramente, francesas! 

Dijoles D. Simeón que yo era el famoso autor de 
Las siete cabrillas, y la madre dejó escapar un ¡Ah! 
que al proalose me figuró unbalido. La niña tomó un 
continente de dignidad y de importancia, que en mi 
presunción califiqué como de admiración y respeto á 
mi persona. ^ 

Parecióme aquella la ocasión mas oportuna de va- 
ciar el tesoro literario que á costa de mi té y helados 
habia adquirido la noche anterior, y comenzó á des- 
potricar con la mayor holgura. ¿Dónde mejor poda,: 
lucirme que en medio de la familia de un comercian- 
te de ultramarinos? La madre dirigía á'la jov® 
ciertas miradas incomprensibles para mi : la bija 
guia guardando su grave talante. 

— Esta muchacha es estúpida ! deeia yo para mis 
adentros. 

Al fin , hablando yo de los recuerdos de la noche 
anterior, me pareció oportuno echar el sollo a im 
erudición con un latinajo. 

— Gran noche , exclamé , bien diferente de aqu®" 
lia , illa tristissima noclisimago, como dijo no se 
quién... 

—Ovidio; añadió la jóven , despegando sus labios 
por vez primera. 

— Ovidio, si señora, repelí yo con labio balbucien- 
te, volviendo los ojos hacia la niña. 

— ¿No es ese el autor de aquella novela tan botiiW 
de la que tú querías hacer un dracma? repuso 1* 
madre. 

— Mamá, Ovidio el autor de los Metamorphos^'^ 
y del Ars amandi, replicó ia jóven sm perder un ato* 
mo de su gravedad. 

Quedé desconcertado: me había e.stado oyendo aos 
literata. 

— Vamos, prosiguióla señora de Estraza, ensc''' 
ñale áeste caballero alguna cosilla , ya que es o 
oficio. 

— ¡Ahí ¿couque esta señorita es... 

— ¡Poetisa!- Ha publicado ya algunas composm^ , 
nes, aunque bajo el velo de su domino. 

Lo que habia de notable en este cuadro , es 4"^ 
por vez primera experimentaba un sentimiento d** 
conocido , de cuya existencia acaso hasta 'e‘’*óm'®* 
habia dudado ; un senlinúenlo que si se apoder 
de mi ánimo , daria al traste con lodos mis piitY 
tos; en una palabra, estaba ruborizado. 

Era sin duda que algo do rubor hacia fall^ 
aquella escena , y que el serilimionlo , equivoo»" ^ 
la vivienda, se liabia metido en mi corazón , 
gar de refugiarse en el de la poetisa.— M aess Ped»’’- 
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galantmmo. Sí, galantuomo, pues, austríacos y je> 
sullas no han podido hallar una razón para decir: 

110 es galantuomo, es señal cvidtmte de que es 
alg'o más todavía que galantuomo. Al escribir Union 
ala Monarquía conslüucional del Rey Víctor Manuel 
salvas á Venecia, Ñapóles é llalla dél águila infame 
del Austria: te salvas á tí mismo, impidiendo que los 
auslriacos vengan á comer el fruto de tus sudores, 
y obligas á los jesuítas á retirarse con su inquisición 
al Asia, ele., etc.» 

Hablase lainiiion de iosjesuitas, de los auslriacos, y 
do Veuecia, que el Rey galantuomo se propone li~ 
bertar lo mismo que Nápoles. Se dice que el Rey pa- 
lantuomo va á ir pronto á Florencia para dar pra- 
cias al pueblo toseano. Con esto se llenan cuatro pá- 
ginas. Se ha esparcido profusamente por ciudades y 
aldeas, gratis {la. palabra está impresa al pié del es- 
crito), y la libertad revolucionaria se presenta tan 
allanera, (^ic quien osara hablar ó escribir pública- 
mente en favor del Gran Duque legitimo, seria pro- 
bablemente asesinado para mayor íionra y gloria del 
¡ Rey galantuomo. 

' Un personaje extranjero que esta mañana ha lle- 
I gado á Roma después de atravesar la Toscana, ha 
I sido repelidas^ veces insultado por fanáticos que le 
querían obligar á lijar en su sombrero un papel es- 
crito en honor del Rey galantuomo. En Siena ha cor- 
rido uno gran ])eiigTo, por quererse librar de los re- 
volucionarios que rodearon su carruaje, y solo á 
fuerza de sacudir á los caballos se ha visto Ubre de 
ellos. 

¿Cómo quedará á salvo el honor do Francia com- 
prometido en Austria por el tratado de Zurich, si la 
tercera Potencia eonsignalaria del mismo viola bru- 
talmente su letra después de liabiu- d(‘sprcciado por 
eom[)lelosu espíritu? Fácil es de preverse: de exceso 
en exceso, rodará el Piainoide á u;i abismo, y la 
ílalia quedará entregada, no á sí misma, sino á las 
disputas, á las intervenciones, á ias ocupaciones, á 
los impuestos, en íin, que suelen coronar siempre á 
sus períodos revolucionarios. 

Muy natural es que en Roma sintamos de recha- 
zo las agilacioues de la ílalia Central. 

Se anuncia para mañana una manifestación de los 
estudiantes de la Universidad, los cuales aparece- 
rán con sombreros extravagantes, et cigarro en la 
boca y en ias actitudes consabidas. ¡.Magnítico es- 
pectáculo ! Irán por la sexta vez á casa del general, 
que por sexta vez los mandará á paseo. ¿Por qué no 
se ha de rociar á esta gente con el agua del Tiver? 
Hay' para ello bombas y bomberos. 

Eti medio de esleconíliclo que amenaza á los Esta- 
dos Pontificios, el Papa está tranquilo y continúa 
orando. Su corazón recibe grandes consuelos de to- 
dos los fieles. 


considerarlo más que como á Soberano temporal, o 
como revestido de nn doble poder que le coloca so- 
bre todos lo8 Reyes de la tierra, es evidente que el 
Pontífice es el único que tiene el derecho de decidir 
de qué manera entiende que el principio de su auto- 
ridad ha do ser aplicfído en el dominio que á lodos 
nos pertenece, ad omnes calholicos pertinet, y cuya 
gestión le está encomendada, para valernos de las 
palabras de la Encíclica. 

Las noticias que recibimos nos dan á entender que 
ei Piamonle no respelará los consejos de Napo- 
león III, como no respeta la autoridad de Pió IX. No 
se conservará la aulonomia de Toscana y nos limi- 
laromos al vicariato de las Homanías. 

Los planes de los revolucionarios cuentan algunos 
meses de antigüedad. Apenas se conozca la 
af 


Francia, era asunto desde largo tiempo há con- 
cluido entre Napoleón y el señor Cavour. 2.” La 
uo menor seguridad y perseverancia con que 
hemos anunciado que, en cuanto se terminara la 
primera de aquellas anexiones , y mientras se 
consumaba la segunda, dirigiria la propaganda 
revolucionaria sus esfuerzos á ver de agitar el 
reino de Nápoles, y á producir al mismo tiempo 
¡ conflictos al Austria. La escuadra inglesa pre- 
sentándose en Nápoles cuando pululan otra vez 
las proclamas muratistas en aquel reino,ycuan- 
doseanuncia que está conmovida la isla de Sici- 
lia , y cuando el Gobierno napolitano se ve en la 
precisión de aumentar sus fuerzas, su vigilan- 
cia y su rigor; junto esto todo con la'hscuadra 
francesa dirigida también al Mediterráneo, 
prueban el proyecto de poner mano preferen- 
temente en la obra de agitar á las Dos Sicilias. 
El motin estudiantil de Pesth prueba el proyec- 
to, combinado con el anterior, de agitar á Hun- 
gría, con el fin de Humar las fuerzas y la aten- 
ción del Austria hacia aquella comarca, para ver 
de distraerla ó debilitarla en 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


ha dicho que, no por aceptar los sufragios de la 
Romanía, deja de reconocer al Jefe de la [Iglesia, 
y que, por el contrario, etc. (Véase el telegra- 
ma de Turin, deltS.) Y preguntamos: ¿Ha llega- 
do Europa á punto de sufrir en augustos labios 
un sarcasmo tan horroroso, sin que todas las fi- 
bras de la lealtad se conmuevan al impulso do 
la indignación? ¡Protestar de respeto al mismo á 
quien se despoja! ¡Dar bofetadas liaciendo re- 
verencias! Así se hizo con el Salvador del mun- 
do; pero ¡ay de los que lo hicieron! 

Triste es hoy nuestro panorama. Pero de mu- 
chas penas consuela este hecho que nos anun- 
cia el telégrafo de Roma del 16:— «Ha habido 
una gran manifestación en favordelP.'idre Santo. 
Las aclamaciones eran entusiastas.» — Con este 
júntese luego el telegrama de París del 16, 
anunciándonos, como hecho oficial ya, la nega- 
tiva del Sumo Pontifico á aceptar los consejos 
del Gabinete francés, y su resolución de no ha- 
cer concesión alguna mientras no le sea devuel- 
ta la Romanía. 

¡Ah! Cuando todo en la política humana está 
siendo oscuro y aflictivo, es un consuelo muy 
grande, es una esperanza muy dulce ver así al 
sucesor de Pedro, tan digno de su nombre, de- 
fender inflexible la verdad y la justicia; y ver 
trás esto el ya innumerable cúmulo de testimo- 


^ i anexión, 

.. favor de la cual .se debe vqtar mañana en la Roma- 
nía y la Toscana, 30,000 piamonleses entrarán en el 
len'ilon'o de Bolonia. El ejército revolucionario ita- 
liano, compue.sto de 300,000 hombres, se dividirá 
en cuatro cuerpos dé operaciones, uno para atacar el 
Véneto, otro que se dirigirá á Pesaro y Ancona, el 
tercero mandado por Garibaldi que pasará el Apelli- 
no bajando á Terni para caer sobre Nápoles, dejando 
á Roma á un lado; el cuarto pasará desde Toscana á 
la Hungría. Para favorecer este movimiento, se revo- 
lucionará Nápoles y Sicilia, 

Veremos si Europa y Francia dejan tranquilamen- 
te que se lleven á cabo estos planos, y si el principio 
de ía no intervención resiste á estas manifiestas vio- 
laciones del derecho de los Soberanos. También ve- 
remos si á presencia de esta intervención del Piamon- 
le en el Estado dcl catolicismo y en el Estado de Ná- 
poles, es posible conservar ese nuevo principio de 
polilica anli-soeial de la no intervención. 

Nos abstenemos, hemos dicho , de hablar del dis- 
curso del l.° de Marzo; pero debemos referir que ha 
descontentado mucbísiirio al partido piamontes . que 
no quiere tenerle en cuenta. Los moderados no quie- 
ren lomar las palabras del Emperador al pié de la 
letra, y los exaltados se irritan. Los de las Marcas, 
Austria y Roma mismo, están furiosos por no haber 
comprendido estos países en el reino del Piamonte, y 
la mayor parle despiden al Papa y le envían á Avig- 
non ó Fontainebleau. Circulan los escritos más extra- 
vagantes para excitar á la anexión. Entre ellos los 
hay que insullan á Francia en términos innobles; liay 
otros en que se desencadenan las pasiones con una 
violencia ridicula y despreciable. Hé aquí la traduc- 
ción de uno de ellos : tiene por titulo Toscana el 1 1 
y 12 de Marzo de 1S60, ó austríacos ó italianos, ó acla- 
mados ó rechazados. Nuestros lectores juzgarán por 
él del fanatismo del partido anexionista , de su odio 
anti-religio.so, y comprenderán fácilmente que es im- 
posible escribir en favor de otra causa. 

«Pueblo de Toscana: Víctor Manuel ha reconocido 
la justicia délu derecho, y quiereque te decidas al 
dar tu voto , á ser austriaco ó italiano. Algunos in- 
fames miserables, asalariados por Austria, murmu- 
ran dulces palabras á tu oido para que eches en la 
urna la papeleta de: Reino separado. — ¡Atención! No 
te dejes seducir, porque al escribir esto escribirás tu 
infamia, condenarás lu paí,s á ía eterna esclavitud 
del Au-slria, y lodos los pueblos de Europa, rusos. 


PARTE EXTRANJERA 


Ni tiempo ni espacio nos queda hoy para ha- 
cernos cargo miiiuciosamenle del piélago de 
noticias en que nadamos: si nuestros lectores 
tomasen por un dia la tarea de cronistas que 
llevamos sobre nuestros hombros , desmayarían 
muchas veces, no sabiendo qüc tomar ni qué de- 
jar para no decir, por un lado, sino lo impor- 
tante , y para uo dejar, por otro, de decir todo 
lo que lo sea. Iremos, pues, rápidamente men- 
cionando lo (¡ue merezca serio de un modo es- 
pecial. 

Nótese , en primer lugar , la coincidencia de 
los desórdenes ocurridos el dia 16 en la capital 
de Hungría, coa la agitación recientemente sus- 
citada en Nápoles , con la aparición do una es- 
cuadra inglesa en el golfo napolitano , y con la 
rápida salida de la escuadra francesa de Algo- 
ciraseii dirección del Mediterráneo. Nótese lue- 
go, cómo estos hechos coinciden con la tei mina- 
clon de la farsa del sufragio universal en las 
provincias de la Emilia y en Toscana. Téngase 
en cuenta despue^el doble hecho de asegurarse 
que está definitivamente arreglada la cuestión de 
Saboya entre Fi ancla y Gerdena, y de darse ya 
por no menos cierto que , lejos de retirarse el 
general Vaillantconlas tropas francesas do Lora- 
bardia , va á tomar posiciones al rededor de Pa- 
ria; es decir, en un punto estratégico desde el 
que pueda el ejército imperial operar lo mismo 
en Veuecia, eii las Romanías y en Toscana, que 
en Saboya y en Niza. Agréguese á todo esto el 
rumor de que Napoleón Ilf , que primero quiso 
contar con el sufragio universal de Saboya , y 
luego con sólo el voto de las municipalidades, 
parece haberse ya cansado de combinaciones, y 
detei minado ocupar pura y simplemente (on 
sus tropas aquella comarca. Unase también á 
lodos estos datos la noticia de haber pasado ya 
nota el Gobierno francés á las Potencias, expli- 
cando los motivos que le hacen querer la ane- 
xión de Saboya y procurando tranquilizar á Eu- 
ropa respecto de sus intenciones. Por último, 
véase el telégrama de Turin del 18 , manifes- 
tando que esta ya firmado por Víctor Manuel el 
Real decreto de anexión de la Italia Central á su 
borona. 

Este agrupamiento de sucesos nos prueba: 
l.° Laexactitud con que tenazmente hemos ase- 
gurado que el negocio do la doble anexión de 
Italia Central al Piamonte y de Saboya y Niza á 


sus provincias del 
Véneto, y tratar de consumar en ellas la rebe- 
lión, contenida boy por las respetables fuerzas 
austríacas que las custodian. 3.“ L ; irrevocable 
resolución de .Napoleón 111 do realizar la ane- 
xión de Saboya, y su ya casi manifiesto propó- 
sito de mantener la usurpación consumada por 
el Piamonte. 4.° La consiguioníe creencia en 
que Napoleón está de que Inglaterra, al fin y 
al cabo, y á despecho de todas las interpelacio- 
nes de los torys eu el Parlamento ingles, no 
opondrá obstáculo grave á la anexión de Sabo- 
ya. Y én efecto, el ministerio ingies sigue con 
el sistema de aplazamientos, de contemporiza- 
ciones, d(j palios Calientes que le hemos visto 
adoptar desde el primer dia. 

Suma total: De las varias iniquidades que han 
de consumarse , lo está la de la anexión de la 
Italia Central al Piamonte: lo va á estar en bre- 
ve la ocupación de Saboya , y probablemente 
Niza también, por Francia: está en vías de eje- 
cución el revolucionamieiUo de Nápoles y Sici- 
lia: se intenta el de las Provincias del Austria. 
Y en tanto, notas van y notas vieheri, y emisa- 
rios vienen y emisarios van entre las Potencias 
del Norte; poro las Potencias del Norte están 
quietas, mientras la revolución termina sa jor- 
nada. Lord Russell dice que Prusia cambia ya 
do acuerdo con Inglaterra; y si esto es ver- 
dad, lo que quiere decii es (¡ue Prusia no ha- 
rá casas belli la anexión de Saboya. Austria 
declara en una nota trasmitida por el conde 
Recliberg al conde Appony para que este la 
comunique al Gobierno ingles: « El Austria 
»se ha impuesto hasta hoy imnensos sacrili- 
»cios para mantener ó restablecer el orden 
íy la tranquilidad en los varios Estados de Ita- 
>lia. A pesar do ello , el resultado final no 
sha correspondido á sus sacrificios ni á sus es- 
sfuerzos; por lo cual se cree con poderoso mo- 
itivo á lio desear proseguir en adelauteel mismo 
ísistema». — En cuanto á Rusia, no sabemos ni 
nadie dice lo que piensa ni lo que quiere hacer. 
Acaso medimos nosotros la marcha de los su- 
cesos con la medida de nuesti a 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Turin, 18. Acabo de presenciar la ceremonia de 
recibir b. M. al caballero Farini, que era portador 
del acia de la volaeion de la Emilia. El Rey, congra- 
tulándose de lo espontáneo de la manifestación, dijo 
que era el último paso en apoyo de la política sábia 
seguida por aquellas poblaciones ; que aceptaba sus 


me ha sorprendido grandemente saber que desde ha- 
ce dos dias tiene cu su poder la respuesta que mon- 
siur Cavour ha dado at despacho que con motivo de 
la anexión de Saboya á Francia habla dirigido á 
aquel S. E. con fecha 24 del mes próximo pasada. 

En eumplimiento de las inslrueeiones contenidas 
en el despaeho de vu^tra señoría, de 6 del corrien- 
te, he preguntado á S. E. acerca de la manera en que 
debe cumplirse la promesa que el Emperador ha he- 
cho de consullar á las Potencias de' ¡irnner orden res- 
pecto áeste punto. M. Thouvenel me ha respondido 
que, habiendo declarado al Gobierno piamontes que no 
se opondría á la anexión de Saboya á Francia, si tal 
era eldeseo délos saboyanos, iba á escribir un despa- 
cho para dirigirlo á los representantes del Empera- 
dor cercado las cortes signatarias de los tratados de 
1815, exponiendo los tle.seos del G iliíerno imperial, 
asi como las razones en que esto» deseos se fundan; 
y S. E, me añadió, que calculaba quedarla expedido 
dicho despacho para ol mártes ó el miércoles próxi- 
mos venideros. 

Tocante á la segunda pregunta de vuestra señoría, 
relativa á averiguar si habría una votación previa 
en Saboya y Niza , me cunlesló Mr. riiotivencl que 
el Gobierno imperial se adhería al principio que sos- 
tiene la convenienoia de que se consulten los deseos 


xiauianuo nc la Romanía, anadio, que no por acep- 
tar el sufragio de esta provincia dejaba de reconocer 
el respeto que debía al Jefe de la Iglesia, y que por el 
contrario estaba resuello á contribuir al sosten del 
esplendor pontifical y á tributar homenaje á la alta 
soberanía de la Santa Sede. 

En seguida quedó firmado el decreto de anexión. 

Londres, 18. — El capilan del vapor de guerra in- 
gles Vixen ha sido asesinado en Lima á pedradas. 

París, 19.-Auslria ha declarado que se promin- 
eiará contra cualquier violación del derecho de la 
rieulraltdad suiza, garantida por medio de un tratado. 

Roma 10 de Marzo. 

El discurso del 1.» de Marzo ha llegado aquí muy 
laide, y aunque, según laConslitiicioii, podemosdis- 
culir sobre él libremente, preferimos abstenernos. El 
mundo católico conoce la firmeza del Papa. A no 


impaciencia, y 


mi padre , de saber qué efecto le han producido los 
meses que lleva ya de encierro... Y aunque sea á 
costa de mi vida, quiero salvarle... 

— ¡Salvarle!... ¡Bendiga Dios vuestro propósito 
generoso mancebo!... Pero seguramente no habéis 
ni entrevisto siquiera la empresa en que vais á me- 
teros. ¡ Si eonoeiéseis los ojos de lince, los oidos de 
liebre , y las entrañas de tigre que so han 
do de euslodiar 
cerrojo. 

¡ Salvarle I ¡ Pobre 


lo , porque esta larde misma he visto que aun falla- 
ba de su lugar... El bribón ese es muy l.acaño , y no 
le sabría mal hallar á un carpintero que le arreglase 
el postigo par poco más 'que nada... Si vos sabéis 
trabajar algo más que vuestras jaulas y ratoneras, 
podéis ir á ofrecerle vuestros servicios... 

— Grac¡a.s, amigo Dubois , dijo Augusto, calándo- 
se su gorro colorado , y en resuelto ademan de ir á 
tentar Ibrlima. ¡ Gracias por lodo!... Si por ventura 
necesitase en algo de vos... 

—Venid con loda confianza , respondió Dubois 
eslrocbando cordialmenlc la mano que el joven le 
tendía ; disponed <lc mi casa y de mi persona. En 
cualquier dia y á cualquiera hora que me juzguéis 
útil para algo, conlad conmigo... Pero, por Dios, 
tened mucha prudeneiii ; nn os precipitéis, ni os des- 
cuidéis ni un punto... Mirad que esos picaros tienen 
lanía a»lucia como hiel... 

—Nada temo, amigo Diihois; llevo á Dios conmi- 
go... ¿Cómo Dios ba de abandonar á un hijo que 
quiere salvar la vida de un padre?... 

— Es verdad; niarcliad con oniilianza... Yo rezaré 
por vos eiilrelanto. 

Animoso y onlernecido , volvió Augusto ,i estre- 
char vivamente la mano del buen Dubois, y cchán ■ 
do,se otra vezó laespakia .sn surtido de jimias y rato- 
neras, partió resuello á ver al carcelero las barbas. 

Tenia liste su habitación mi el piso segundo del edi 
ticio , frente por frente de las piezas superinres del 
olro cnslado , que en tiempos habiaii servido de al- 
macim de una casa de comercio , y„á la sazón .se Im- 
bi.in habililmlo para servir de cárcel provisional. En 
el pisn primero del propio almacén estaba la porlena 
del eurctlero, que constaba de tinn sola pieza, de 
diez á doce pies cuadrados, euarilaila en .su emnniil- 


daba sobre ol palio. A esta pieza , que era el verda- 
dero zaguaii de la prisión , se entraba por otra puerta 
lateral , no menos chapada y doble que la anlerior- 
monte mencionada. El almacén, que ora una vasta 
pieza de lecho muy alto , había sido dividido en dos 
pisos por un entarimado coiislniido en el comedio de 
las paredes: laporlería eslaba destinada aguardar el 
piso ¡iiferior, y la habitación del carcelero el pisosii- 
perior; pues no habla más remedio que atravesarla 
para llegar hasta las celdas de los presos que, ¡lor no 
tener cabida en el primer piso, hablan sido traslada- 
do.s al segundo. De osla manera se liabia arreglado 
el que lodos los miembros de la familia del carcelero 
pudieran estar coiilmuamenle vigilando, unos abajo 
en la porloria , y otros arriba en su vivienda. Todos 
ellos desempeñaban su cargo á las mil maravillas; 
pues el ciudadano Massoii (qimasise llamaba el car- 
celero) liabia comunicado á sn mujer y ásns hijos to- 
da la reciTisa astucia y el atrabiliario carácter que él 
tenia. Inaccesible esta iamili.a á loda alma viviente, 
y rodeada en toda su existencia denn misterio im¡)e. 
iietrable,, las contadas [tcrsorias (¡ne la visitaban min- 
en lograban pa.sar de la primiaa pii'za , ni pmlienm 
jamas oblimer sino momnílabos insignilicantes ó l'ra ■ 
ses evasivas á las pregiinlas que con im|)ruilenle cu- 
riosidad hacino algunas veces. Los guardias naciona- 
les mismos , cuando llevaban á algún desgraciado, 
minea peiielrarnn la imerla de las galerías ociipailas 
por los presas ; y cnandn liabia ipie trasladar á algu- 
no de estos infelices al ¡liso supernn , no era sin que 
el carceleros!, rmlease de sus hijos, se armase y los 
armase eoii un par de pistulas , ysujidase ...m espo- 
sas y grillo.s las manos y piiis del p.icieul'‘. f*or últi- 
mo , para mayor precaución loduví.a, eailrt uno de los 
¡lisos liatiia sido dividid.» i-n comp.arlimicntos A ct.l- 
das con el Iin de h n.-r aislados, oíi cuanto fuese ¡m- 
sdilc , unos de otros i los pi'.'sos. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


0DASR08 DE LA REVOLUCIOS FBAHGESA. 


enearga- 

esos infelices presos! ¡Las puertas, 
is , pasadizos y rejas que habría que forzar!, 
joven !... Perderíais de seguro el 
tiempo , y probablemente la vida... 

— ¡ Oh I No me quitéis asi la esperanza , amigo 
tnio... Yo cuento con la protección de Dios, y tenien- 
do su auxilio soberano, ¿qué puedo temer?... Me 
siento con uu esfuerzo de león, y coh un vigor de, 
elclanlc... Me arrastraré como una sen-ion le cuando 
sea preciso ; emplearé caricias, promesas... buscaré 
oro... Sí: lodos esos demócratas tan fieros suelen 
ablandarse con el argumento de una buena talega. 

—No os diré que no , caballero. Pero la dificultad 
grande es enlabiar la negociación. Esos canallas la 
dan de espartanos , y es de temer que su virtud, co- 
mo ellos dicen , se espeluzne á la primera palabra 
que les habléis do dinero... Ademas, ellos responden 
de los presos con su cabeza... 

— Comprendo, Dubois, comprendo todas esas difi- 
cultades. Poro ¿ no habría algún medio ezpedito de 
introducirse mañosamente?... A ver, discurrid; vos 
conocéis mejor que yo la localidad y las coslmnbrcs 
del carcelero y di- -.n familia... ¿No pudierais darme 
.algún nófto?... 

— Sí por cierln, respondió Dubois dándn.se una 
p.almudaen la frente 1 ahora mismo me ocurre im 
expediente... 

-¡Gil! hablad, hablad... ¿Guál? 

-Ayer Inr.l.- cuando la tempestad, el veiidalml 
i[ue .se lovnaló echó por Horra el postigo de la ven- 
lann di-I earei.ii.ro , ¡f se hizu ¡ledazos ni caer en el 
palio... Es posible qiic todavía no le hayan compues- 


{Continuacion.) 


— ¡Pues!... y de que nos corlen á lodos el pescue- 
zo por curiosos... 

— ¡Amigo Dubois! ¡amigo mió!... 

— No, si yo no lo digo por miedo... Hoy ó maña- 
na, estos caribes han de acabar con todos nosotros... 
El mal estará en que pongamos la piel en manos 
del verdugo sin conseguir nuestro objeto... 

¡Oh! Dios nos ayudará... Decidme, ¿es vuestra 
esta casa?... 

— ¡Ca! no señor: yo no soy más que un pobre in- 
quilino... y gracias... 

¿Hay muchos vecinos en la casa? 

—Una docena lo menos, y la mayor parle tan po- 
bres como yo... Algunos conozco ; pero con ningún 
trato... Ya os pedéis figurar... En tiempos como es- 
tos, lo más seguro es meterse cada cual en su rin- 
cón... Y quiera Dios que así y lodo... 

—Vamos á ver, ¿podríamos trabar relaciones con 
algún vecino, cuyas ventanas estén, poco más ó 
menos, a la altura de las de la prisión, y que sea 
por supuesto, persona de toda conlíauza?... 

-¡Hum! Qué sé yo qué os diga... Uno solo hayde 
quien poder liarse, buen crisíiano y realista de cora- 
ion; pero vive en el olro costado dcl edificio, y todas 

cus ventanas creo que den á la calle. El único que 
pudteraservirnos, es decir, ponernos en comunica- 
ción con el departamento de los presos, es un sastre 
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délos habitantes de aqueto^J^ )a míncraí 

que no podia 0jar en ¿!|“|'¿geos debían explorar-; 
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cofformTÍoíxikteíanlarcn^^^^^^^^^ 


Hp flaoeilas poblaciones fuera contrario ála anexión, 
S E me añadió, contestando a la tercera pregrunla 
dé vuestra señoría, que no vacilarla en asegurar que 
se desistiría de este proyecto. 

La respuesta á la pregunta cuarta de vuestra se- 
ñoría esta contenida en la dada á la pregunta pri- 

Vuestra señoría preguntaba ademas á qué período 
del discurso del Emperador se referían las palabras 
reclamar revindicar ] y á esto me ha contestado 
Mr. Thouvenel, que en parlicular no se referían á 
ninguno. El Emperador cree que el nuevo orden de 
cosas que en Italia va á fundarse, le da á él derecho 
á proteger la frontera francesa; por consiguiente, en 
virtud de este derecho que S. M. dice tener á su fa- 
vor, ha empleado las palabras que han motivado 
aquella pregunta. 

Durante nuestra conversación, y contestando á una 
observación que yo le hice, me manifestó Mr. Thou- 
venel que el Gobierno imperial acogería con una con- 
sideración justificada, y examinaría escrupulosamen- 
ie lodo argumento ú advertencia qué llegara á ha- 
cérsele respondiendo á la comunicación que iba á di- 
rigir áias Potencias de primer orden.)) 


despacho y las copias á él adjuntas, y que S E., án- 
contestar, ha querido consultarlo cou el Prin- 
.icq)é-regente. • ' 

S. E. me ha dadoá entender, dice lordBloomfield, 
qu^ja Prusia.dedicará.sti -atención al estado actual 
de los Ducados y la Italia septentrional , pero que es 
opuesta en principio á un llamamiento al sufragio de 
los pueblos con el objeto de elegir ó desposeer á 
un Soberano, y que tampoco podría admitir el prin- 
cipio de que en ningún caso se inler\rc[idrá con las 
armas. 


CORRESPOIÍDENCIA ENTRE INGLATERRA Y PRUSIA, CON MO- 
TIVO DELA CUESTION ITALIANA. 

Lord Bloomfield á lordJohn Russell. 

Berlín 14 de Enero. 


En la conferencia que he tenido hoy con el barón 
de Schleinilz, S. E. ha aludido á varios artículos pu- 
blicados en estos últimos tiempos por los periódicos 
ingleses, así comoá la noticia recibida por conducto 
oficial acerca de la tendencia á establecer una estre- 
cha alianza entre el Gobierno de S- M. y el del Em- 
perador de los franceses en la política que deben se- 
guir en la cuestión italiana. 

He dicho á S. E. que estaba en la imposi!>iIidadde 
suministrarle ningún dato sobre esta combinación, 
pero que esperaba estaría seguro de una cosa, á sa- 
ber: que la buena inteligencia entre ambos países de- 
bía conducir, mejor que en cualquiera otro arreglo, á 
la solución pacifica de la cuestión que está por re- 
solver. 

El barón de Schleinilz dijo que esperaba sincera- 
mente que la guerra no se renovaría; pero S. E. aña- 
dió que, si bjvn la Prnsia vio con alegría vencidas las 
probabilidades de guerra, difícilmente podría espe- 
rarse de ella que aceptase, con los ojos vendados en 
cierto modo, como un hecho consumado la roorgani- 
zacionde la Italia que pudiera establecerse por la ac- 
ción común de Francia c Inglaterra, no habiéndosela 
llamado á tomar parte en las deliberaciones que lle- 
varon á dicha reorganización. 

S. E. añadió que aunque laPrusia pudiera no estar 
dispuesta á ir tan lejos como la polílícn atribuida al 
Gobierno de S. M., estaría menos dispuesta aún á aso- 
ciarse á una decl.iracion de no intervención. El Go- 
bierno de S. M., continuó S. E., podría tul vez exa- 
minar la cuestión de si la exclusión de la Alemania 
de toda comunicación confidencial respecto deí debate 
sobre el arreglo de los negocios de la península ila- 
liana , era á propósito para dar resallados ulteriores 
ventajosos, y puso evidentemente por delante el prin- 
cio de no intervención como im punto acerca del cual 
podrían ponerse de acuerdo los dos Gobiernos , y 
como un punto capaz de conducir al fin tan deseado, 
esto es, á la armonía más cordial enírc los Gabinelos 
de Inglaterra y Prnsia en la cucslion italiana. 


LORD J. RUSSELL A LORD BLOOMFIELD. 

(Extracto.) Foreing-Office 18 cié Enero. 

En cuanto al despacho de V. E. de 14 dei actual, 


en que da cuenta de la conversación que tuvo con 
barón de Schleinilz sobre la polítiea'que debe seguir- 
se para llegar á un arreglo en los asuntos ele Italia, 
debo anunciaros que el barón de Schleinilz está en 
un error al creer en la existencia del'proycclo de ex- 


cluir á la Alemania de toda parlicipáción en el ar- 
ias de Italia. 


reglo final relativo á las cosas de Italia. Pero en cuan 
to á las observaciones de V. E. sobre un acuerdo 
eventual de Prusia é Inglaterra en la cuestión de no 
intervención en los asuntos interiores de Italia, os 
haré notar que la tentativa hecha por el Gobierno de 
S. M. en el mes de Noviembre*último para llegar í 
un acuerdo entro'Prusia y Rusia sobre la misma cues- 
tión, que tan favorablemente lia sido acogida por el 
Gobierno de S. M. , no nos alíenla mucho á correr ' 
riesgo de una nueva respuesta desfavorable. 

El Gobierno de S. M. no ha disimulado nunca su 
opinión acerca de los asuntos de Italia ; no tiene nin- 
gún de.seo de prescribir ni dictar instrucciones, pues 
su opinión es que los italianos son capaces de admi- 
nistrar sus propios asuntos interiores. 


LORD BLOOMFIEtD Á LOR J. RUSSELL. 

(Extracto.) Berlín 21 de enero. 

Pensando que no había inconveniente en dar á co- 
nocer al barón de Sclileinitz vuestro despacho de 18 


del actual, como una respuesta á las observaciones 
que S. E. me liabia hecho la semana última, y que 
están consignadas en mi despacho del 14, sobre la 
política que debería seguirse para llegar á un arreglo 
de la cuestión de Italia, se lo he leído esta mañaua. 
S. E. no ha quedado muy satisfecho de la acogida 
hecha á sus comunicaciones relativamente á una 
alianza entre los dos iGobiernos, respecto de una no 
intervención en los asunlosde Italia; pero, sin embar- 
go, no ha parecido sorprenderse de que el Gobierno 
de .S. M. no se halle dispuesto, en el punto en que 
están las negociaciones, á acoger sus insinuaciones. 

Me ha dicho que hay muchas maneras de conce- 
bir la aplicación del principia de no intervención. 
Toda regla general tiene siempre sus excepciones- 
por ejemplo, cuando se declara un incendio en una 
casa, ¿no puede uno ser Mamado para apagarle? Pero 
en el caso de llalla, añadió S. E. , la Prusia no inter- 
vendrá probablemente, y preguntaba si otras Poten- 
cias liaran lo mismo. Nuestra conversación vino á 
parar en seguida en una circular francesa que lia 

!SelZ"ngrLo" 

El barón de Sclileinifz dijo que no veia los buenos 
resultados de tal reunión en estos inomenloa. pues 
temía que las opiniones de algunas Polencias, en las 
importantes cuestiones sobre que girai-ian los deba- 
tes, difiriesen demasiado 


LORD 3 . RUSSELL ALORO BLOOMFIELD. 

Foreing-Office 25 de Enero. 
Milord: Refiriéiidoiue á las observaciones hechas 
por el barón de Schleinilz, lal como eoiislan en vues- 


tro despacho de 21 del corriente, relativas á la cues- 


tión italiana, debo declarar que no leñemos en ma- 
nera alguna el deseo de tratar con la Prusia, si no 
íurim,!f de comunicación, con la se- 

he'^dhi¿Vdo\“1orf"cow?“P‘'‘*- í*" despachos que 

niendo®las Ao¿rsicronp7h^?‘"dA. Loflus, coiL- 

S. -M. á FríncU J i P™' el Gobierno de 

cuestión italiana. ^Setvfo“tee?t‘'‘i -I® ‘e 

barón de Schleinilz; pero como n^da Termos°\uc‘ 
preguntar ahora a Prusia, no dejareis copia á s’e 
E l Gobierno de S. M. no ve ninguna ventaja en iá 
reunión de un Congreso, a menos que no se pueda 
llegará un arreglo entre las cinco grandes Poten- 
cias. En lal caso el Congreso podría ser útil para ra- 
tificar y lomar acta de los cambios introducidos en 
los tratados de 1815. 

Soy, ele. — R ussell. 

El 31 de Enero lord Bloomfield avisa á lord Rus- 
sell que ha leído al bi\ron de Sohleinitz el anterior 


LORD BLOOMFIELD A LORD JOHN RUSSELL. 

Berlín 4 de Febrero. 

Milord; Esta mañana he visto al barón de Schlei^ 
nilz, y la conversación recayó naturalmente sobre 
las proposiciones que el Gobierno de S. M. ha diri- 
gido últimamente al Austria yá la Francia, con el 
objeto de producir una soluccion pacífica en ios asun- 
tos de Italia. 

He encontrado á S. E. mas dispuesto que la entre- 
vista anterior á examinar la cuestión en el terreno 
práctico de los hechos. 

Por él supe que el señor barón de Belca -ilel, encar- 
gado de negocios de Francia, le leyó ay r comuni- 
caciones dirigidas por su Gobierno al m;\iques de 
iMonslier, relativas á la cuestión italiana, y en las 
cuales parece haber dicho -\I. Thouvenel que la Fran- 
cia, no solo ha ofrecido su apoyo moral para el res- 
tablecimiento de los últimos Soberanos de la Italia 
Cenlral, sino que ha cumplido su.s promesas por me- 
dio de dos agentes enviados á ios Ducados; que esos 
mismos Soberanos nada han hecho para reconciliar- 
se con sus súbditos sublevados, y que en el estado 
actual de los sentimientos de la Italia, seria imposi- 
bití efectuar una restauración de las dinastías caídas 
sin el uso de la fuerza, á cuyo medio no recurrirá el 
Emperador Napoleón. 

Por consecuencia, fallaba examinar ai un llama- 
miento á los pueblos seria el solo medio practicable 
de fijar los futuros destinos de los Ducados italianos, 
y si las proposiciones del Gabinete ingles eran un es- 
pediente conveniente para arreglarlo todo. 

El barpn de Schleinilz pidió al barón de Belcasle! 
que le dejase los despachos para comunicarlos al 
Príncipe-regente, á fin de hallarse en estado de dar 
á S. A. R. cuenta exacta de la comunicación: yo 
puedo añadir que el tono y el lenguaje de esos des- 
pachos han causado á S. E. una impresión favora- 
ble, y que los considera capaces de dejar á salvodas 
susceptibilidades del Austria. Sin embargo, aun no 
tenia aolicia alguna de la conducta que seguirá ci 
Gabinete de Vienaá consecuencia de dicha comuni- | 
cacion. I 

El barón de Schleinitz parecía, no obstante, con- | 
vencido de que el Austria no hará tentativa alguna 
para detener por medio de la fuerza la marcha de ios 
acontecimientos en Italia, aun cuando pueda protes- 
tar contraía incorporación de los Ducados. S. E. me 
ha dicho que hay que examinar la'inuy grave cues- 
tión del Véneto, y también la del movimiento que no 
dejará de notarse cuando se haga á la población de 
los Ducados el llamamiento que debe fijar sus desti- 
nos futuros. 

Si la Cerdeña, dice S. E., estuviera asociada á ese 
movimiento, el resultado podría ser peligroso para la 
paz de Europa, podría renacer una lucha sangrienta 
en la cual se encontraría Francia en colisión con 
Austria. 

He contestado que vuestra señoría había insistido 
en la recomendación al Gobierno piamonles sobre la 
necesidad absoluta de no tomar medida alguna en el 
sentida de la anexión antes de la eleccionde las nue- 
vas Cáiyaras, y de desalentar toda tentativa que 
pudiera hacerse para turbar el orden en cí Véneto, ó 
en el territorio donde se reconoce la autoridad de sus 
legítimos Soberanos. He añadido que podia estar se- 
guro de que la mira principal del Gobierno do S. ÍVl. 
era la de producir un acomodamiento en los asuntos 
de Italia sin efusión de sangre; y que si tal ora el re- 
sultado do los actuales esfuerzos del Gobierno de 
S. M., Icndria el derecho de esperar que la Prusia 
no rehusase su sanción al nuevo orden de cosas que 
pudiera establecerse en la Italia Cenlral. 

El barón de Schleinilz estaba dispuesto á dar la 
razón á los esfuerzos del Gobierno de S. M.; mas no 
se hallaba en disposición de decir lo que resolvería 
el Principe-regente, en vísla de los nuevos arreglos 
que podían verificarse. Me dió á entender que la 
coirducta seguida por ia Prusia dependería de los 
acontecimientos ulteriores; y no manifestó cosa al- 
guna de la que pudiera suponerse que si el Austria 
no abrigaba inquietudes respecto á la posesión del 
Véneto, la Prusia se negaría ulteriormente á recono- 
cer un aumento de territorio de la Cerdeña. 

Antes de terminar este despacho, es justo haga 
observar á vuestra señoría que el barón de Schleinilz 
conlinúa mostrándose tan contrario, como en la en- 
trevista anterior, á admitir que los pueblos, cuando 
sean llamados á fallar acerca de sus futuros destinos, 
puedan ser legítimamente oidos, aunque, visto el 
giro actual de los asuntos, no encuentra la posibili- 
dad de restaurar á los Duques sino mediante el em- 
pleo de la fuerza. 

La opinión de S. E. puede ser que el arreglo pro- 
puesto por el Gobierno de S. M. está de acuerdo con 
las circunstancias en que se encuentra la Dalia Cen- 
tra!, y encierra el medio de llegar 4. una solución 
práctica de la cuestión; pero no me oculta su repro- 
bación al principio del llamamiento á la población de 
ios Ducados italianos para decidir de la elección en 
su futuro Soberano; y puedo añadir que la Prusia 
desaprobará aun más la política que se adopte si es- 
tuviera basada en el sufragio universal. — Bloom- 

FIELD. 

LORD BLOOMFIEL Á LORD JOHN RUSSELL. 

(Extracto.) Berlín 11 de febrero. 


Papa era invitado á bendecir las bodas del Empera- | 
áor de los frjmcpses ,iy más tarde Jéra ai padrino del ‘ 
Príncipe imperial. La- misma mno que,parecU que- 
jer Iqyanlar al Pontífice, es la le aíranea-íhoy la 

KOináña y la4a..cn propiedad toiwVicí^i’iato 

Manuel.» 


De una carta que ha dirigido á La Epoca su cor- 
responsal de Turin, tomamos los siguientes párrafos: 

«Hay muchas personas, acaso las mas sensatas en 
Turin, que se hubieran contentado con la adquisición 
de la Lombardía y los pequeños Ducados; guardan- 
do intactos los antiguos Estados hereditarios y cre- 
yendo que esta solución reconocida por el Austria y 
la Europa, y entrando en el derecho internacional, 
era mil veces mas ventajosa que la posición de un 
reino itálico de once millones, pero sin fronteras y 
abierto á la ambición dé la Francia ó á las venganzas 
del Austria. 

Es posible que en estas ideas pueda algo el temor 
fundado, de qne perdida (a Saboya y el condado de 
Niza, Turin, que está á una marcha de los ejércitos 
franceses viniendo por el Cóü .de Tenda, no puede, 
continuar siendo la capilal y la córte de un Estado in- 
dependiente; pero yo les aseguro á Vds que si fue- 
ra príncipe de la casa de Saboya, por nada de este’ 
mundo cambiaría las Asturias de mi patria, y que, 
piamontés, ye preferiría la paz de Villafranca, in- 
completa y lodo como era, á la doble anexión y al‘ 
aislamiento en que este reino va á verse en Europa, 
contando todo lo más con el peligroso é interesado 
apoyo de la Francia. 

Lo qüc SI puedo decir á Vds. es que en Tumi mu- 
chas personas piensan cual yo, yque en los momen- 
tos en que se preparan grandes fiestas para celebrar 
la próxima venida de los enviados de la llalla Cen- 
tral, que traen al Rey las coronas ducales de Tosca- 
na, Parma y Módena y la ofrenda de la Romana, un 
velo de tristeza se extiende sobre esta ciudad, [pare- 
cido al manto de nieve que.hoy 14 de Marzo está ca- 
yendo sobre estas faldas de los elevados Alpes. El 
hecho ya oficial de habe'*se dejado en sus casas á los 
quintos de Saljoya, la mejor tropa dei ejercito sardo; 
la proclama de los gobernadores de Annecy y Cham- 
bery, qué anuncia á los pueblos saboyanos que van 
á ser llamados á votar sobre su anexión á la Fran- 
cia; e! llamamiento á Turin dei marques Montezemo- 
lo, gobernador de Niza, acusada de no prestarse bas- 
lanlemenle á los deseos anexionistas déla Francia; la 
naturaleza de ios empeños que ya parecen indisolu- 
blemente contraidos con el imperio acerca de esta 
doble anexión, han impresionado fuertemente el es- 
píritu público. 

Ayer una diputación de saboyanos distinguidos, 
residentes en esta capilal, tuvo ya resuelto ir á ver 
al antiguo duque de Saboya, hoy Rey del Píamon- 
lo, y despertaren él los sentimientos de amor hácia la 
cuna de su dinastía, sentimientos que las necesidades 
de la política han sofocado en su corazón; pero hubo 
que renunciar á este paso para no aumentar las com- 
plicaciones presentes con la Francia. En Niza, prohi- 
bidas las manifestaelones en los teatros, que han da- 
do lugar á más de un conflicto entre los contrarios 
intereses que se agitan en esta cuestión, el partido 
piamontés ha celebrado ayer una gran función en la 
Virgen de Gracia para pedir á Dios la conservación 
de Niza á la Italia. 

Sin duda los nizardos desconfían ya de que pueda 
conservársela la actitud déla Inglaterra, cuyo Go- 
bierno, en mi sentir, muy seriamente amenazado, ex- 
pía hoy con jusíícia las fallas de sü imprevisión po- 
lítica, 

¿Quién no vio, en efecto, que destruyendo voluti- 
fariamenle los tratados de 1815 respecto á la Santa 
Sede y á los Príncipes inocentes de la Italia Central, 
la Francia iba á revindicar, como dice el discurso im- 
perial, sus antiguas fronteras? 

¿Quién no comprendió que el ínteres francés y la 
política Iradicional de este país habían de exigir com- 
pensaciones para el caso de que se crease un reino 
itálico de doce millone.s de habitantes ? Es difícil ser- 


es auténtica, dicen .que será un. hecho que efectua- 
rá arí que Ias : tropas piaiqontesas eqtrpn fen. la Ro- 
manía, óqüe'ítquei Rey acepte su aqe^on. En ¡este 
supuesto se aseguralpie |^tecr<^onia, sójficlebrAyá en 
Sán-í^edro-eon 'grancte'pompá,-asisttendDModf7^ los 
Cardenales. La iglesia será enlutada, el crucifijo cu- 
bierto con un velo, los blandones y las velas, apenas 
encendidas so apagarán; una procesión general acom- 
pañada de todas las órdenes religiosas y monásticas 
•en Roma recorrerá la ciudad recitando el d/íscrcrc, y 
aun cuando se dice que Su Santidad sera el que pro- 
iiunciará la excomunión mayor, May también quien 
escribe que ta proctamará un Cardenai ueicgacto 
aá hoc. 

El Secretario de la redacción, 

M- Herrera df. Telada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PHOVINCIAS. 

La sociedad económica de Amigos dei país de Gra- 
nada, en junta generai ordinaria, ha acordado abrir 
un concurso púbiieo y adjudicar ei tiluio de socio de 
mérito á la persona que presente el mejor proyecto 
para la construcción de un buque con desllno al au- 
mento de nuestra marina, en el que se ocupe su au- 
tor de la imporlancia del mismo, y medios más fá- 
ciles y menos gravosos á aquella provincia de re- 
caudar los inlereses necesarios para su conslruc- 


— :La junta de agricqltura¡ iiijíastria y comercio 
de Burgos, vá á ocuparse de l^s ¡nedica de llevar á 
eal)0;el planteamiento de una rcsciicla agrícola, ¡n. 
dustrial y comercial; 'y el establóeiurienlo de uii Mu- 
seo, exposición conslanle de agricultura ó induslria 
donde lodos los labradores, agricullores, industria! 
les y fabricanles, puedan tener muestras de sus ros, 
peclivos producios, con sus últimos precios. 

—Dicen de Soria que alli son muy sensibles los 
resuilados del largo y penoso invierno, especiabneu, 
le en los ganados do todas las clases en que ha habi- 
do una mortandad liorrible. Principaln, mte el 
perece en gran parte. Piarcro hay que, de qii¡i]¡e,j 
las cabezas, lleva muertas más de trescienlas. L ' 
ganaderos han agolado todos los recursos, han hech^ 
gastos grandes para la alimenlaeion del ganado y g'i 
íin lo ven perdido. ’ 

— Dicen de Bilbao con fecha 15: 

«Un Icrrible huracán acompañado de duros i 
bascos de granizo ha soplado toda la noche 
ciendo querer derribar lodo lo que á su na., ’ 


traba. Ha conmovido y 
hallándose en el primer caso un hermoso 


tilo del Boulevará que está inclinado ’ 


suelo donde crecía^ una gabarra se ’ lia Ido 


— La empresa eonslruciora del ferro-carril mala- 
gueño, para solemnizar más complelamenle la inau- 
guración de los trabajos de la vía, ha mandado dis- 
tribuir 4,000 panes á los pobres. 

— Por la Guardia civil han sido capturados dos 
individuos, uno de Málaga y otro cerca de Vélez, 
sobre los cuales recaen vehementes y fundadas sos- 
pechas de que sean los que, disfrazados con unifor- 
mes de aquel distinguido cuerpo, inlenlaron hacer 
un robo en el término de Olias. 


vil- mejor que lo ha hecho lord Palmerston con su po- 
lítica iíatiaiia las miras de engrandecimiento de ia 
Francia. Pero_ estas cosas se pagan en Inglaterra. 

Sigue liabláudose aqui de que ia Francia no con- 
sentirá la anexión de la Toseaiia, y que los 60,000 
franceses de la Lombardía no tardarán en ocupar la 
Haba Cenlral. In-sislo en mis dudas, y solo creo que 
no reconocerá el lieclio, que Iqs fuerzas francesas 
ocuparán las vertienles seplenlrionales de los Alpes 
y que esperará á que la Europa, en un Congreso, ó 
la guerra, desalen el nudo, cada vez más complica- 
do, de esta cuestión. 

Debo iiablar á Vds 


aunque sin otra imporlancia 
que la de una simple nolicia, de los rumores que ha- 
ce días circulan aquí de cierta excilacion en la isla 
de Cerdeña, cu favor de - su unión á la España, de 
la cual está separada hace poco más de un siglo. 
Lastimada en sus inlereses por recientes medidas 


administrativas, ciertos espirilus y familias que Me- 
llen relaciones con la Península ibérica , se han de- 


jado seducir por esta fiebre de anexiones que tra- 
baja á la Italia, y creo que no han fallado gentes 
que piensen muy se’riamenle en pedir como la Sabo- 
ya y la Italia Cenlral un volo popular que rompa su 
unión con el Piamonle y devuelva la Cerdeña á la 
España. 


La impresión que me ha quedado de una corla 
conversación que he tenido con el barón de Sehlei- 
nitz, es que aun cuando el Gobierno prusiano conti- 
nué difiriendo de opinión con el Gobierno de S. M. 
respecto al principio de los arreglos, según los cua- 
les la Inglaterra y la Francia se proponen trabajar 
en la Italia, no es probable que por este motivo iiaya 
ninguna tentativa para detener la marcha de los 
aoonlecimienlos, ni oposición á la poliüca de aque- 
llos Gobiernos. 


La nota inglesa dirigida recientemenlo á las Ires 
Polencias orientales, es aun más terininante que lo 
que se dijo en los primeros moinenlos. El Gabinele 
ingles no solamente expresa sus objeciones conlra la 
anexión de Saboya y Niza, sino que lambien invita 
a Rusia, Prusia y Aiislria á que hagan manifeslacio- 
nes coieciiv.as en el mismo sentido. 

Es muy posible que el resultado de esta nota sea 
otra armada por las grandes Polencias pará protes- 
lar conlra cualquier acto de violencia respecto á ios 
Duques, y especialmente contra la extensión del ler- 
rilorio francés. .Según la Gaceta de Elberfeld, oslas 
consideraciones habían hecho inclinar en favor del 
Gobierno la oposición de la Cámara de dipulados de 
Berlín en la cuestión de reforma iniiitar. 


En la sesión que el dia 13 celebró la Cámara elec- 
tiva poi'luguesa, fué preseulado un proyecto de ley 
para la importación de cereales, cuyo articulo prime- 
ro y más importanle eslá concebido en los siguienles 
términos: 

«El Gobierno queda autorizado para permilir la 
libre entrada del trigo y centeno por los puertos hú- 
medos y secos del reino, hasta el dia 30 de junio del 
año corrienle, después de haber oido al consejo ge- 
neral de Comercio, Industria y Agricultura, lo mismo 
que á los gobernadores civiles de los distritos.» 

Varias enmiendas se presentaron á este ariículo, 
procedenles unas do los proteccionistas, y otras de 
los partidarios del libre-cambio. Pedían los prime- 
ros, que se limitara la facultad del minislerio, seña- 
lándole una canlidad fija de medidas de grano, des- 
pués de introducida la cual, fuesen cerrados los 
puertos á los cereales exlranjeros. Deseaban los se- 
gundos al coiilrario que se extendiera el permiso á 
todas las clases de liarinas y de granos. 

Discutidas y descebadas estas enmiendas fue apro- 
bado el artículo, tal como le liemos copiado, en el 
siguiente día. 


—Es digno de mencionarse el comportamiento 
del sargento Antonio Fernandez González, del ca- 
bo Luis .Vellón Díaz y de los guardias civiles To- 
ribio García y Rafael Díaz , duranle el incendio 
ocurrido en la iglesia parroquial de Segura, provin- 
cia de Jaén, cuya voracidad lograron extinguir con 
auxilio del vecindario, salvando de las Mamas lodos 
los efoclos del culto , é impidiendo que, á favor del 
coiisiguieiite Irasloriio, se comeliera hurto alguno de 
los indicados efectos. 


— La sociedad económica de Amigos dei país de 
Santiago de Galicia, ha iniciado el pensamiento de 
conslruir un ferro-carril que, parliendo de dicha ca- 
pital vaya á terminar cu la via de Padrón, y habien- 
do enconlrado apoyo en el ayuntamiento, ámbas 
corporaciones han nombrado una comisión mixta que 
ha dirigido ya un manifiesto á los habitantes de aque- 
lla ciudad. 


— De la Vega de Rivadeo dicen que se ha recibido 
con gran entusiasmo la orden para abrir la carretera 
que tanto ha de favorecer los intereses generales de 
la provincia y especialmente los de aquella comarca. 

— En el ferro-carril bilbaíno ha ocurrido una nue- 
va y lamenlable desgracia. Un joven exiranjero fué 
cogido entre dos wagones, y quedó muerto instanlá- 
neameiile. 


—Parece que han llegado ya á Teruel algunos de 
los encargados de principiar los esludios del ferro- 
carrií. Los estudios, según dicen, se harán simultá- 
neamente desde dicha ciudad hácia Lérida y vice- 
versa, siguiendo luego á Calalayud. 

—Ha llegado á Lérida D. José Mollera Caive.t, 
conduciendo la bandera que al provincial de Gerona 
regala el.vecindario de osla población, y la magnífi- 
ca capilla de campaña que el Obispo de la diócesis 
ha regalado á dicho cuerpo. La capilla es un donali- 
vo digno de elogios. Las casullas son de excelente 
damasco con galones de oro lino , así como los demás 
ornamentos; el cáliz, patena y globo , son labrado,, 
de plata sobredorada , cotisíiluyeifdo un presente de 
mucho mérito. 


en Olaveaga y los buques surtos aifi 
rear y sufrir averias. No será extraño nno i 


gar- 


sobrevenido otros suceos desagradables.» ^ 


— Se ha colocado un nuevo faro en la isi^ n» 
puerto de Santander, de luz fija y color 

El secretario de la redacción 
M. Herrera de Tejada. ’ 

MADRID. 


SANTO DEL DIA. 

San Niceto, Obispo, y Santa Eufemia, Virgen y 
mártir. 


CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la parroquia de San Martin 
donde habrá Misa mayor, y á eotilinuaeion vísperas 
de San Benito, y por la tarde completas y reserva. 

En San Antonio de los Portugueses se obsequiará 
á su Ulular como todos los máríes. 

Y en losoraloríos y piros templos habrá ejercicios 
por la noche, predicando; en los Italianos, D. Neme- 
sio Lasagabaster; en San Ignacio, D. Antonio Macia, 
y en la bóveda de San Ginés, D. Gregorio-Montes. 

Se reza de San Braulio, Obispo y confesor, con ri- 
to doble' y color blanco, haciéndose conmemoración 
de la Feria. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Guadalupe en San Miilan {privilegiada}, ó la de 
la Consolación y Correa en Santo Tomás. 


PARTE oficial DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.)y suau- 
gusla Real familia, continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 

1 


ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

1 b.O. 

IVih.O*. 

26p.3Vsl. 

Desp. 

12 del dia... 

13VjS.O. 

i 16 Vi s- 0. 

26 p. 3 1. 

Idem, 

5 de la t. 

11 s.O. 

. 137 ^ s. 0. 

26 p. 3 1 

Ráfag 


EL PEASAÜEATO ESPAÑOL, 


—Ha lomado posesión de la secretaría del, gobier- 
no civil de Cácere.s D. Sebastian Godino, trasladado 
á dicho puulo desde laprovineia de Jaén , donde ser- 
via anteriormente. 


El Consejo federal de Zurich ha proleslado contra 
la anexión de Saboya, fundando su prolesla en el 
Iralado de 1815. Este mismo es la base de lodas las 


formulan entre las gran- 


des Potencias. La Inglaterra lambien ha protestado 
y van a ir surgiendo progresivainenle tales dificul la- 
des, que acaso se apele á un Congreso todavía De 
este modo opinan algunos políticos exlranjeros. 


Una correspondencia de París dice que en aquella 
capital se aseguraba que, como término medio de 
cortar todo conílicto entre el Gabinete imperial y ei 
de su aliado el piamonles, se han conciliado los ex 
iremos y avenídoseen que, conocida que sea la vo- 
lunlad de la anexión de la Toscana, Víctor Manuel 
abdique iiiconlinenli aquella soberanía en favor de 
un Principe de su familia. 

La misma correspondencia añade que en París 

*^^®*^*ueslau tan tranquilos respecto á Toscana y á los 
Alpes, como están inquietos locante á la Romania ; y 
aun cuando en los altos circuios se iisongea alguno 
que otro hombre político y de Estado, cou que el Go- 
bierno frailees y el del PiamoiUe harán frente á los 
peligros que resultarán de una lucha armada eulre 
el ejercito de Su Santidad y el de Italia Central, hay 
otros, y es el mayor número ,'que predicen una con- 
flagración europea, si tal sucediese. 


Armonía publica hace dias una extensa lista de 


donalhms á la Santa Sedo. Ha'y obradas delodflta! 
lia y de todas tas clases de la sociedad. Ei mismo pe- 
riódico Irae un articulo terrible conlra la polilica na- 
poleónica, que titula la Comedia del Dante. «Ocho 
j E'i'P'írador de Austria era para 
las Tu llenas el modelo de los Soberanos y el ahado 
de Napoleón , y hace ocho meses se repellan estos 
mismos elogios en Villafranca. Pues bien : la misma 
mano que estrechaba la suya, es la que ahora clava 
puñal en ei corazón de Austria. Hace ocho años el 


El Rey de Ñapóles ha puesto su ejército en pié 
guerra. 


de 


Acaba de ser fusilado en Verona un capilan de in- 
genieros, acusados de "haber entregado á los fran- 
ceses un plano de aquellas fortificaeioues. 


ha^íe"ado“á n ®'’®'nhelan privado del Papa, 
r. . ojjdo a Viena llevando ,.oa P^rta autoarafa deí 


PoHrá'o- , llevando una carta autógrafa del 

Padre Santo para el Emperador de Austria,'’ 


®°‘'''®®P°‘’dencias asegurando ya que la 

amenaza de excomunión sobre el Rey Viclor Manuel, 


—Con gran .solemnidad se celebró ayer 19 en Ba- 
dajoz la inauguración del ferro-carril que ha de en- 
lazar aquella provincia con la de Ciudad-Real. La 
concurrencia fué inmensa, y grande el regocijo por 
tan fausto aconleehniento. 


—Un periódico describe de este modo la del ferro- 
carril de Málaga : 

«Eu el sitio que se de.signó se habia levauEado de 
antemano una tienda de campaña, en el centro de la 
cual ondeaba en un asta la bandera española: delan- 
te y como a unas cien varas de distancia, aparecian 
los hndeips del camino, cuyas obras debian comen- 
zarse, señalados con multitud de banderolas que mar- 
caban ebeje del camino desde aquel punto hasta cer- 
Cuarto ; y por último, como unos 
düO ^abajadores estaban situados á uno y otro lado, 
provistos de todas sus herramientas y prontos ála 
sena! de )u autoridad. 

-A las doce en punto, algunos repiques generales 
en la población indicaron que se habia acercado la 
hora pieíijada; y poco después las primeras autorida- 
des de ia provincia, acompañadas de la junta d‘'l fer- 
i-o-eaml, comisión del ayunlamieiUo y de otras mu- 
chas corporaciones alli representadas lo mismo que 
del general Yaiich, multitud de accionistas y ¿na 
mucliedumbre jmnensa de toda clase de pei-Lnas, 
salieron de la tienda de campaña donde se habiañ 

reunido, dirigiéndose al sitio donde debía verificarse 
la ceremonia. vciiuL.aiac 

Allí, rodeado de lodos 


I • I ' 1 / y 611 medio del mavor si- 

lencio, el señor gobernador civil pronunció - - 

o.nrsn a iisivn u la “ luciü 


viva unánime a la Reiua: después se verificó la ce- 


remonia de mover la tierra en señal de uue daban 
principio los trabajos , primero por el gobernador 
después por ei seiior Obispo, y á estos" siSmn eí 

gobernador militar y el alealle eonstiluctanal em- 

hafn lo® operarios los verdaderos trL 

bajos de explanación. La ceremonia concluyó con 

á las autar¡rdetr"‘' ““ 


—Dicen de Lérida que ayer era el (dia designado 
para oir por primera vez en dicha ciudad el silbido 
de la locomotora, que conducirá la junta directiva 
de la sociedad, acompañando una comisión del ayun- 
tamiento de Barcelona, cou objeto de inaugurar la 
linea y de felicitar al cuerpo municipal por este pro- 
greso que acaba de convertir en hermanas y vecinas 
á dos ciudades que la naturaleza colocó á veinte le- 
guas de dislaacia. 


Empeñados ya en la acerba, tarea de probar 
cómo Napoleón III, en punto á preparaciones 
Cs hombre que lo entiende, pensábamos seguir 
defendiendo nuestra tésis cou algún otro articu- 
lo, cuando hó aqui que llega á nuestras manos 
uno publicado por el Irurae-Bát, diario bilbai- 
no, en su número del jueves 14, consagrado á 
prob.ariios, en tres columnas que nos dedica 
(como lo habia ántes hecho La Discusión), la 
puerilidad de nuestras cavilosidades, y lo infun- 
dado de nuestras alarmas, y la desdeñosa indi- 
ferencia con que el público las ha visto y oido. 

Poco amigos naturalmente de polémicas, pen-' 
sábamos reproducir integro, y sin comentario 
alguno, el articulo del Irurac. Mas luego nos ha 
parecido que seria mejor publicarlo con notas," 
y esto hacemos, limitándonos á llamar mucho 
la atención del público sobre ei artículo, y un 
poco siquiera sobre las notas: mucho sobre él 
articulo, porque realmente es bastante luminoso 
en la cuestión sobre que versa; y un poco sobre 
las notas, porque se nos figura qu,j sirven para 
ilustrar el artículo. Dicen así ariículo y notas; 

«Al Pensamiento Español. — Discurriendo sobre 
la polilica del lercer Bonaparle, El Pensamiento 
Español, ilustrado (I) periódico de .Madrid, con la 
poca lógica y lino que algunos párrafos que va- 
mos á copiar deinosliarán á nueslros. lectores, es- 
cribe un largo , muy largo articulo (2), que habla 
de lodo y que todo lo lerne , especie de mesa re- 
vuelto, de olla podrida de política europea, donde 
á Napoleón III se le presenta como á un Gerónimo 
Palurot en buscado lerrilorios (3). 

Aunque en algunas ideas capitales del artículo de 
El Pensamiento podamos estar de acuerdo con nues- 
tro apreciable colega (4) ^ siquiera no parlicipemos 
de su pasión por Austria y por los ex-duques de la 
Italia Cenlrai , no debemos ni queremos dejar pasar 
sin una conteslacion calegórica ios siguientes párra- 
fos de su escrilo (5) : 


«Tendiendo luego la vista por ese Pirineo , fatal al 
nombre francés, fatal en Roncesyalies, fatal. en San 
Marcial, y en Gerona y en Ürgel, y en San Sebas 
lian y en Pamplona, exciamainos con la historia al 
frente, con los sucesos actuales al frente : — «Moptes 
que habéis perpétuainente sido un valladar contra la 


(1) Muchas gracias. 

(2) Sin contar otros dos no menos largos que ye 
habíamos dedicado al propio asunto. 

(3) Este preámbulo, lo inénos que prueba, es que, 
nuestro ariículo no le gusta al Irurac-Bat. Lo había- 
mos sospechado antes que él lo dijera, v aún estába- 
'"‘os seguros deque asi había de ser. 

(4) ¡ Esto se Mama ser impaioiat i Pero aqui p.re-.. 
pntamos: ¿Con cuál de nuestras ideas capitales e»- 
ara de acuerdo ei Irurac-Bat , que en el mismo ni-' 
mero en que nos dedica I4 presóme fraterna, se exle- 
siaanl® la votación de la Italia Cenlral, y que e" 

napoleónicrr™* I® 

(5) Perdónenlos lectores que por cuenta del /«K 

“a'"-®-®')'" ‘tozos de nuestro ar- . 

liculo. Asi podra juzgarse si eii erecto eslá escrito . 
con la poca lógica y tino que aquel diario asegura. 


.i 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


ambición francesa, ¿estáis destinados , como los Al- solo falla ahora que se alarmen también la Suecia y 
nes de Saboya , á que, en virtud de las teorías le- la Norueg'a , por temor á una anexión, y Napoleón III 

hab,. confuido se.- oi W de la Europa (10). 

oara la segun lad -le sus fronteras?... El César que H uncnílo.sc eco de opiniones y de sosp ’ciias, que 
veríToiizoso para su nación tener por lí- en otro tie.inpo condeoo (11) la sensatez del pueblo 
ile en sus fronteras de llalla un arroyuelojm se vascongado y de la España entera, al olvido y al ri- 
///xma e/ Fur (palabras de la /’aíne al tratar do la ^ - i ii j i 

.uesüon de Saboya) ¿dará en ruborizarse mañana diculo , El Pensamiento Español nos habla de la 
¿e no tener por límite de sus fronteras en España un Eugenia, de Biarritz, de las expediciones marí- 

ylo que se ilama el Ebro ? j timas de los Emperadores , del bascófilo Luis Lucia- 

«Trásesla exclamación, Por no Bonaparte , del palacio de Arteaga , y de la viz- 

/iiip un oaralelo, una especie de sirmutur oadens, .. .. o»J 

^ r>r.mn lina nosaílílía Anloo río caiiiia ongiiiana del Pnucipe imperial , corno otros 


Qiie nos persigue como una pesadilla. — Antes de 
Invadir á Italia, nos decimos, casó Napoleón líl á un 
sobrino suyo con una princesa de la familia del Pia- 
monle: él se ha casado con una nobilísima dama es- 
pañola. Antes de formular Napoleón sus pretensio- 
nes de agregar á Saboya y Niza el imperio francés, 
habla, con mucho tiempo y con mucho arte, prepa- 
rado razones aparentemente plausibles para decir á 

Euioi)a que Saboya es un Estado /'mnees por eíco- 
rasort. Pues bien, recuérdense algunos hechos que 
vamos simplemente á iudicar. . . 

nAños hace ya que Napoleón ha comprendido que 
los b mos más saludables á su temperamento son los 
de Biarrilz: con tan justo motivo, lodos los veranos 
viene á Biarrilz á tomar baños. Pero como la tempo- 
rada de baños es de suyo monótona y fastidiosa, 
S M iini>erial, por ocuparse en algo, ha levantado 
ufi oálacio magnifico en la playa da Biarrilz. Y co- 
mo esto no basta para divertir sus ocios, ha solido 
hacer expediciones por el Pirine.o; y en su afan de 
estudiar, sin duda, el curso de Jos torrentes, y el 
corle de los picachos, se ha ido viniendo, viniendo 
en giras campestres, á Behovia, á Irun, á San Se- 
bastian, á Azpéilia, en resumen, ha honrado nuestro 
leiTÍtorio varias veces con su imperial visita; y ha 
recibido, como era justo, el cortés homenaje de los 
moradores españoles del Pirineo. 

»Con el ánimo sin duda de perpetuar en adelante 
sus escursiones, de cambiar de aires por temporada, 
y también por galantería con su augusta consorte, 
ha convertido en un paraíso, dicen, el palacio de 
Arleaga, propiedad de la Emperatriz, silo en terri- 
torio español. Ycomo si ha de residir allí algún tiempo, 
no querrá naturalmente estar sólo ni incomunicado 
con Jos haTiitanles de la comarca, se ha preparado 
Uii intérprete-, el cual es su propio sobrino Na- 
poleón, grande aficionado á Ja lengua y á las cos- 
tumbres vascongadas, y vascófilo por todas sus co- 
yunturas. 

»Con el fin de hacer uncamínilJo por donde pudie- 
ra ir más cómodamente, desde su palacio francés de 
Biarritz á su palacio español de Arleaga, tenemos 
entendido que á cierto personaje español le hubo, 
allá en tiempos, de consultar «si habría inconve- 
niente en ha-.'er el susodicho camino:» el personaje 
consultado parece que dijo que sí habla inconve- 
niente, y mucho; de resultas de lo cual se nos lia 
asegurado que el dicho personaje no es persona de 
la devoción de S. M, Cesárea. 


I Y sí, lo que no tememos ni remotamente siquiera, 
pudiera surgir en el cerebro de Napoleón III un pro- 
I yecto de anexión ó de conquista, si tratase de sacar 
una CAusccuiMcia violenta do la célebre frase de 
Luis XiV, si ideara realizar el pensamiento que un 
día halagó á su tio do tener por frontera con España 
al rio Ebro, ese dia, en que de seguro habría empe- 
zado á delirar el Emperador do los franceses y a 
eclipsarse su estrella, la lealtad del pueblo vasconga- 
do, que proclama El Pensamiento Español , seria el 
arma potente de la nacionalidad españ'óla. En los 


laníos síntomas é indicios del pensamiento invasor .1 montes cantábricos se reproduciría la rola de Ronces- 


de Napoleón lII. Es preciso refinar mucho el exce- 
so de recelo para ver en estos^ actos, naturales y co- 
munes, la inspiración de una política profundamente 
taimada y maquiavélica, que tiende á la absorción 
de un pueblo noble y generoso. 

Cuando en 1856 las juntas generales, por acuerdo 
unánime, dedicaron al niño de la Francia una prue- 
ba tan tierna de deferencia y de consideración , digi- 
mos lo que convenía sobre este particular, sobre su 
importancia y sobre su latitud. 

Demo-stramos que solo un sentimiento de afecto 
hácia la augusta esposa de Napoleón IIÍ había sido el 
móvil de semejante acuerdo ; y que no habla que 
buscar en él un doble pensamiento de alta política, 
encaminado á ia segregación y al apartamiento, si 
ciertas eventualidades se ofrecieran. El acuerdo de 
las juntas de Guernica no tenia más significación que 
el decreto do! consejo comunal de Londres, que con- 
cedía la ciudadanía al presidente de Ja república 
francesa, ó al Principe consorte Alberto ó al mariscal 


valles, y las hueslas francesas, vencedoras en toda 
Europa, bajarían abatida su frente ante la indoma- 
ble fiereza de los hijos de Juan Zuria y de Munio Ez- 
querra. 

No haya miedo, no, de anexión ni de conquista. El 
pueblo vaseongrado es español por origen, por cora- 
zón y por instinto; y se enorgullece muoho de serlo. 
Su lealtad inquebrantable, ,su insigne valor y su no- 
bleza, son armas muy poderosas, y siempre España 
tendi'á en este suelo un baluarte avanzado y robusto 
de su independencia.» (17) 

Haciéndose cargo La Discusión de nuestros 
alertas contra la política napoleónica , decia en 
tono de zumba que habíamos escrito un articu- 
lo para producir efecto : y esta suposición nos 
afligía por lo que moi-tiflcaba nuestra modestia. 
Hoy ya comienza áafligirnos de oti-o modo, por- 
que damos en sospechar si realmente habremos 
producido más efecto del que deseábamos. En todo 


duque de Wellington. No tiene más import;yioia que caso, si también nos engañamos (quiéralo Dios) ' 


el voto de la municipalidad romana que confiere el 
patríciado de la ciudad cierna al general deGoyon, ó 
los de las mnnieipalidades de Bolonia, Rímini, Reg- 
gio, .Módena y oli'as ciudades de la Emilia, que con- 
sagran igual honor en favor del gobernador general 
Farini (12). 

Lo que dice Et Pensamiesto Español respecto á 
que Napoleón III solicUó la carta de vizcainia, es po- 
sitivamente falso (13) ; y muy lejos estaba el ánimo 
del Emperador de acordarse siquiera de esta noble y 
oscui'a tierra, cuando las juntas de Guernica, por un 
movimiento espontáneo de su voluntad, volai'on el 
mensaje, que hace del cuarto de los Napoleones un 
miembro de la hidalga familia vizcaína. 

En cuanto á lo del caminillode Bianálz á Arleaga, 


en esta sospecha, siempre habreraossacado el dar 
unos ratos de solaz con nuestras alarmas á La 
Discusión , diario democrático ; á El Clamor 
Público , diario que tiene horror á los neo-cató- 
licos, y al Irurac-Bat, diario vascongado , libe- 
ralísimo y bastante caritativo para curar nuestra 
atormentadora suspicacia con informes que, se- 
gún el aplomo y seguridad que los da, debe ha- 
ber bebido en buenas fuentes. 

G. Tejado. 


, Hé aquí el artículo de La Correspondencia-. 

«Anoche se celebró nn Largo Consejo de ministros 
que se prolongó hasl.a hora bástanle .avanzada. El 
' objeto, según p.arocc, era examinar las nuevas pro- 
posiciones de paz de los marroquíes, Ir.asmilidas por 
el general en jefe después de su conferencia con el 
emisariode Miiley-Abbas. Aunque sobre el contenido 
de dichas comunicaciones se guarda el más profundo 
sigilo, creemos, ateniéndonos al espíritu de nuestras 
correspondencias del campamenlo, que los moros se 
muestran más propicios para todo género de indem- 
nizaciones metálicas, convenientemente aseguradas, 
que para concesiones de territorio que envolverían 
en su juicio profunda perturbación y aca.90 la ruina 
del Imperio. 

Ignommos completamente, y no se crea que ape- 
lamos á una estudiada re.serva, cuál es el verdadero 
espíritu de los pliegos remitidos por el general en Je- 
fe ; lo que únicamente podemos decir á nuestros lec- 
tores es que, según rtuestras noticias, la conte.slaci()ii 
del Consejo de ministros ha estado en consonancia 
con la dada anteriormente á consecuencia de las pri- 
meras proposiciones, y que mucho nos equivocamos, 
si, á pesar de la insistencia con que se divulgan ru- 
mores de paz, hay algo definitivo en los momentos 
presentes 

Y para opinar asi, bástanos reflexionar que el dia 
12 se presentó en el cuartel general el enviado de 
Muley el Abbas ; que autorizado como estaba el du- 
que de Tetuan á tratar bajo ciertas bases, es. proba- 
ble que diera úna respuesta más ó menos categórica, 
y sin embargo, después de los dias trascurridos, los 
enemigos no han dado contestación alguna. 

Conocida la índole del carácter marroquí, no es 
aventurada la creencia de que su propósito único es 
ganar tiempo, y aún después de ajustadas las paces,' 
todas las precauciones serian pocas para 'evitar qíie 
en breve fueran rolas y hubiéramos de empezar dé 
nuevo. 

Esta es la causa de que á nosotros no nos alucinen 
las esperanzas de próximos acomodamientos, y de 
que efeamos que para obtener una paz duradera y 
estable, cuya necesidad reconocemos, sea el medio 
más seguro la vigorosa prosecución de las operacio- 
nes, mientras el tiempo lo permita, y un rudo y 
completo cscarmienló que, haciéndonos dueños de 
posiciones importantes, nos permita imponer condi- 


Ha regresado al cani|).ainento de Tetuan el Sr. Mer- 
ry, ofici.al del niinlslerio de Estado, que liabta parti- 
do para Cfidiz ya perdida toda esper.inzt de paz. 

hl gobernador de Fernando Póo participa con fe- 
cha 29 de Enero últitno qiuí ha mejorado notable- 
monte el estado sanitario: los trabajos do desmonte 
siguen con toda la actividad posible, estando em- 
pleados en ellos 200 kiirmanes. 

El Exorno, é limo, sefior Obispo de Málaga , ha 
regalado al batallón del regimiento de Murcia, que 
forma p.artcde la división or;fanizada en aquella pro- 
vincia yqueaguardaórdencsparapa.sar á Africa, una 
corbata de la inmaculada Concepción, en la cual se 
halla primorosamente bordada la efigie de Nuestra 
Señora. 

Tan pronto como el Gobierno de S. M. tuvo noticia 
de los estragos causados en Asturias por im lobo ra- 
lúoso, autorizó por el telégrafo á aquel señor gober- 
nador civil para distribuir hasta 30,000 rs. éntrelos 
infelices vecinos de Cangas de Onís, Onís y Llanes, 
maltratados por el feroz animal. 

Con motivo del parlo telegráfico quedaba la noti- 
cia de haber sido asesinado á pedradas en el Perú el 
capitán de un buque de guerra Ingles, se discurría en 
un círculo político acerca de la reparación que In- 
glaterra exigirá á la república peruana. «Desengáñen- 
•so Vds., dijo uno de los oireuns'ianles, Inglaterra se 
contentará con una porquería.» Todos soltaron la 
carcajada recordando la inmensa cantidad de guano 
que tiene el Perú para taparla boca á los ingleses. 

Ayer visitaron SS. MM. la Real fábrica platería de 
Martínez , hoy propiedad del Sr. D. Mariano de Ahu- 
mada , para ver la obra monumontai construida en 
la misma para la iglesia de San Francisco, mere- 
ciendo á la superior inteligencia de SS. MM. la más 
completa aprobación. 

Es curioso, y hoy hasta imporiatile, ol siguiente 
estado de la escuadra de España cu tiempos de Car- 
los II, es decir, cuando teníamos lorias nuestras anti- 
guas ricas posesiones de América y media Italia: 

Armada de í’spaña.— Capitana Real, 74pieZas, 800 
hombres; La Almiranla, 74, 700; Los Tres Reyes, 
74, 700; San Diego de Alcalá, 74, 700; Nuestra Se- 


nsullado parece que dijo que si halda ?nconve- miembro de la liid:)lga familia vizcaína. ®® Imljlaba completo cscarmienló que, haciéndonos dueños de , de Í’spoña.-Capilaiia Real, 74pieZas, 800 

ente, y mucho; de resultas de io cual se nos lia En cuanto á lo del caminillo de Biarrilz á Arleaga ®'’ círculos políticos que de las posiciones importantes, nos permita imponer condi- 74™7oo®|j,tl*nteffo'de Alcalá 71 Soo- 

Tevrocion'^de S m!' C esTrea!*'*** persona de ,,0 podremos absolulamenle negar la verdad de la Pt'opos‘ciones de paz hechas por los marroquíes, '-'‘'"cs capaces de dejar satisfecho el agravlo que ñora de’ Álocha, 66, 600; Sarílo T« nás de Villanur 

«Naluialmenle, colocado yá Napoleón en tan bue- per» pcrmitmios El Pe.ssaiue.xto Español que do que se trató, según parece, en el Consejo de Pomos recibido y los inmensos sacrífieio's hechos por Yí’ Bernárdo, _ 60, 600; San Ignacio, 

s relaciones con el país vascongado, hasta el pun- le digamos que se nos antoja sentir en ello cierto sa- ministros celebrado el dia antei'ior hombres y dinero.» 7 Teresa, 36, 250; San Agustín, 38,250. 

de haber pedido y obtenido para el Príncipe impe- bor de cuéntecito muv bien nrflifln m,» IVo son . ZÍ... de aril- 


lo de haber pedido y obtenido para el Príncipe impe- 
rial su hijo una caria de naturalización en aquellas 
provincias; ligado, decimos, el Emperador con este 
vinculo, que casi le hace comp:ilriola de los españo- 
les, es muy justo que se deshaga en obsequios corte- 
ses y en linas correspondencias; y en efecto, no pier- 
de Ocasión de mostrar el singiilarisimo afecto que ie 
deben los vascongados. 

«Los vascongados, es verdad, son gente de lealtad 
harto probada, y de juicio harto recto para que los 
haya ni ocurrido siquiera el lg|sor de que su respe- 
tuosa cortesía para eoa una testa coronada, pueda 
jamás interpretarse como un homenaje de adhesión. 
Pero esto no impediiia que en la sazón oportuna di- 
jera Napoleón que las Provincias Vascongadas son 
de corazón francesas, como lioy lo dice, de las pobla- 
ciones de Saboya. Con un tanto de necesidad geo- 
gráfica que á este dicho se añadiese, ya tenia S. M. 
Imperial lillo para sacar el ovillo de una anexión. Eii 
todo caso, es evidente que la cosa 110 se hallaría sin 
haber sido en alguii modo preparada; y ya sabemos 
que en punto á preparaciones, es Napoleón hombre 
que lo entiende.» 

Como se vé, 110 puede ser más intencionado el ar- 
tículo de El Pensa.miento; pero el autor se ha equi- 
vocado; ha creído promover una alarma, y no ha 
diclio más que una puerilidad, de que se rie todo el 
mundo en nuestra tierra (6). 

Eli primer lugar, el ilustrado periódico de Madrid 
confunde lamenlabiemonle dos cosas enteramente 
distintas, como son la Saboya y las Provincias Vas- 
congadas (7). 

^Nü aplaudimos nosotros la anexión de Saboya, ve- 
rificada precipitadamente y ántes de que la fuerza 
de la Opinión pública la haya hecho indispensable. 
No celebramos ese impaciente é inmoderado deseo 
que tiene el Gobierno francés de poseer las provin- 
cias de Chambeiy y de Aniiecy , por el mal ejemplo 
que a, y por las dudas y sospechas que puede sus- 
m ai sobre las intenciones y el espíritu de Napo- 
león lli. Pero al ■ 


bor de cuentecito muy bien urdido, que el ilustrado 
periódica de Madrid ha oido referir en alguna larga 
velada de invierno (14). 

Por lo demas, ie responderemos terminantemente 
que el ilustre bascófilo, á quien alude tan intenciona- 
damente, no ha despegado sus lábios para pronun- 
ciar palabra alguna que se relacionase con la políti- 
ca en sus diferentes viajes á este país. Han tenido un 
objeto especial de estudio y de observación; y jamás 
se ha ocupado de preguntar ni de saber cuáles son 
las ideas y los sentimientos de estos habitantes, cuya 
lealtad al Trono y á la España hace bien en no po- 
ner duda El Pensamiesto Español. 

El Príncipe Bonaparte esta haciendo un verdadero 
I servicio á las letras y á la ciencia filológica , para 
que se deseoiiozean tan ingratamente sus intencio- 
nes. Nada afligirá tanto á S, A. como el saber que se 
le supone asociado á un proyecto de injustificable 
ambición (15). 

Por último, recordaremos al Pessamiesto Español, 
que en otro tiempo, cuando se suscitó esta cuestión, 
los periódicos de su matiz político estuvieron del lado 
del pueblo vascongado demoslraiulo su icaltad, (16) 
desvaneciendo las dudas de sus enemigos y refu- 
tando victoriosamente los cargos que algunos dia- 
rios demasiado celosos fundaban sobre la base bien 
insegura de una vizcainia, concedida en un momen- 
to de entusiasmo, no hacia la Francia, sino hacia la 
esposa de su Soberano. 

La hidalguía española no podía dejar de ver en 


No son estas conocidas oflcialniente ; pero el 
lenguaje de los periódicos rainisteiiales nos hace 
presumir !a exactitud de las noticias que acerca 
de este asunto se nos habían comunicado algu- 
nos dias há. 

Las proposiciones, por de pronto, son califi- 
cadas de nuevas, io cual quiere decir que poco 
ó nada queda en ellas délas antiguas. «Los mo- 
ros, dice La Correspondencia eii un artículo que 
insertamos al pié de estas líneas, se muestran 
[ más propicios para todo género do indemniza- 
ciones metálicas, convenientemente aseguradas, 
que para concesiones de territorio , que envol- 
verían en su juicio profunda perturbación, y 
acaso la ruina del imperio.» 

Estas frases dan á entender claramente que 
los marroquíes prometen dinero y quieren vol- 
ver á la posésion del terreno conquistado. 

En efecto, según se nos ha dicho, las bases 
principales de las proposiciones son : 

1. indemnización de losgasíos de la guerra; 

Y 2. Devolución de la plaza de Tetuan. 

Creernos que el Gobierno de S. M. las ha re- 
chazado, y que por ahora continuará ia guerra. 

Cartas del campamento , dignas de crédito, 
aseguran que el general en jefe estaba dispuesto 
á seguir las operaciones sin hacer el mayor 


Dice La Epoca que debíamos cambiar á Te- 
tuan por Tánger. 

¿Para qué dirá estas cosas el periódico minis- 
terial , si probablemente no creerá él mismo en 
la posibilidad de esté cambió? 

Pero añade que el cambio podia verificarse 
también por Rabat ó Mogador. 

¡Acabáramos! Ahora ya sabemos por qué ha- 
bla primero de Tánger. 

La España dice lo siguiente: 

«Inglaterra ha enviado una escuadra á Ñapóles, 
cuya presencia en el puerto de aquella capital ha 
dado alientos á los revolucionarios. 

yOtia escuadra déla misma bandera acaba de an- 
clar en Lisboa , y es probable que avance hasta el 
Estrecho. 


Hería y 5,600 hombres. 

Escuadra de Flandes.—AUnWanU^ Real, 70 piezas, 
700 hombres; San Carlos, 70, 700; San Pedro de Al- 
cántara, 66, 600; San Gerónimo, 60, 600; D. Juan 
de Austria, 52, 500; Santo Domingo,- 52, 500; San 
Carlos, 52, 500; El Sacramento, d6, 250.— Total.— 
Ocho navios de guerra con 458 piezas de artillería y 
4,350 hombres. 

Naos de flota. — Capitana, 56 piezas, 12 pedreros; 
Almiranla, 48, 20; Garay, 60, 32; Aguirre, 50; La 
Bárbara, 60; Leña, 44; La Urea, 58; Blanco, 46; y 
Patache de ilota, 38. — Total nueve navios de flota 
con 452 piezas de artillería. 

Había ademas seis navios de fuego y 80 barcos 
luengos con 40 hombres cada uno. 

En junto 1,496 piezas de artillería, y 13,150 hom- 
bres. 

No se cuentan entre estos los tripulantes délas 
naos de flota, por no ser número fijo sino eventual. 

Copiamos del Siglo Médico : 

«En muy^ poco ha vanado el estado atmosférico 
y meteorológico de ia última si'mana, comparado 


mismo tiempo reconocemos, no en 


son de clíaeota como El Pessamiesto Español , sino 
uy ornialmenle , que la anexión de las provincias 
oyanas, es una necesidad geográfica de la Fran- 
• Ademas, la Saboya es una tierra de origen 
fances, situada dentro do los limites n.aliirales del 
''ocmq imperio, cuyo corazón , cuya lengua, cuyas 
ooslumbres son esoncialmetile francesas. ¿Qué pa- 
j-Wad de casos hay, qué afinidad, entre éste país y 
S Frovineias Vascongadas , separadas' de la Frail- 
ía por los Pirineos, inmensa cordillera que , como 
Alpes, son á su vez un decreto de Dios , que se- 
Para para siempre á la Francia de España (8)? 
as Provincias Vascongadas no son, ni quieren, 
han querido jamas ser francesas. Nada tienen de 
mun con la Francia ; ni origen , ni historia , ni eo- 
un, ni costumbres, ni glorias. Se enorgullecen de 
Ser ?"®®®'^ ® la monarquía española, y se precian de 
e as piovineias más leales y nobles que recono- 
" ta autoridad de doña Isabel II (9). 

hasi"" Español ha llevado su saspieaeia 

a uujexlremo, que es casi risible ; eso ya no es 
F'Wision, es el refinamiento del recelo más pueril. 


este afectuoso acuerdo un acl'o do galantería hácia ''‘P*’®®'® 'ihovo raonsiije de Muley-Abbas. 
una noble dama; nada más. Así lo prometió, eu efecto, el duque de Tetuau 

_ No se alarme, no. El PEssAsriESTo Español. No Y d® lamentar que el temporal que ha reina- 
haya miedo que se suscite una nueva cuestión do do en el Estrecho haya retrasado la marcha de 
Saboya en las Provincias Vascongadas. El último nuestras tropas hácia Tánger. Solo dentro de 
párrafo de su artículo debiera tranquilizarle y disi- esta plaza creemos nosotros que las proposicio- 

ble vtro m ®^ n®s de los marroquíes tendrán distinto Carácter 

ble y leal cual el primero; el periódico á quien con- i. i i cdiacier 

testamos lo reconoce pienainenle. Ni por instinto, ni i j ® “ Wt'® han pre.sentado. 

por corazón, ni por conveniencia política, quiere ser, . . complicaciones exteriores ó 

ui querrá ser nunca parle inlegraiile del imperio ''itoriores no^ obligasen á desear la paz, y si la 
frailees. i r». . 


«Por ultimo, parece que también la escuadra de 
Bresl ha recibido orden de estar preparada á hacerse 
á la mar. 

«¿Qué resultará de lauto cañón en niovimienlo'f» 

El limo, señor Obispo de Coria ha remitido 
a S. M. la Reina la siguiente exposición: 

«Señora: El 19 de Enero último, el Arzobispo de 
Santiago, metropolitano del infrascrito, elevó á V. M. 
una reverente exposición poniendo de manifiesto sus 
ideas sobre la cuestión romana, objeto actual de 
atención anhelosa para el mundo católico. 
n Sabedor el que suscribe deque sus eonsufragáneos 
han creído conveniente manifestar respetuosamente 
ante V. M. su cordial adhesión al contenido de ella- 
imitando su ejemplo, tiene hoy la lioiirá de hacer 
presente a V. M. con rendido acatamiento, que las 
ideas expresadas eu aquel escrito son sus propias 


siqn de 26 pulgadas y de una á ciiaíro líneas. La at- 
mosfera, á pesar de que en algunas madrugadas ama- 
neció nublada, y aun en el centro de varios dias- anu- 
barrada, cubierta y lluviosa, io regular fué verla 
despejada -con ráfagas y celajes. Por último, los 
vientos más constantes soplaron del Oeste, Norte y 
Oeste-Noroeste. 

_ Siguen predominando las mismas enfermedades, 
a lo que contribuye mucho la constitución atmos- 
férica reinante. Del catarro esl.ncional , aunque no 
con tanta frecuencia é intensidad, todavía se ob- 
seivan algunos casos, así como de fiebres gástricas 
y de intermitentes : se presentan asimismo bastantes 
enfermos de dolores reumáticos y nerviosos de 
anginas , de pleurodinias, pleuresías y pleuroneii- 
monias. 

Eu los niños han sido muy frecuentes la los con- 
vulsiva, el sarampión , y alguno qu e otro caso de 
viruela y de escarlata. 

La mortandad, fué bastante reducida la que llega- 
ron a producir las dolencias agudas; pero habiendo 
terminado muclias de las crónicas, no fueron pocos 

los desgraciados que á ellas sucumbieron. » 


(10) Este calor, esta manera de irritarse contra 

nuestra suspicacia y nuestro recelo pueril, ¿no son fiel 
copia de las diatribas é irritaciones de ios diarios impe- 
iialislasde Francia contra los recelososy pueriles dipu- 
D « voluntad deben al Irurac^ 

fíat. El smiil de Suecia y Norueg'a no necesita especial 
eomealario. * 

(11) ¡Hola! ¿Conque no es de ahora la cuestión^ 
— ¿Lonque las mismas opiniones y sospechas deque 
nos hacemos eco, han salido á plaza en otro tiempo- 
es decir , cuando Napoleón no había mostrado deseos 
de conquista ? Pues entonces tenga por Dios un poco 
de candad con nosotros el Irurac-Bat , y& que re- 
producimos aquellas opiniones y sospeclias cuando el 
propio diario nos dice que no celebra el impaciente é 

Gobierno francés de poseer 
las provincias de Chamberyy de Annecy , por el mal 
ejemplo que da , y por las dudas y sospechas que pue- 
de suscitar sobre las intenciones V el esmrihideNn 

nn eon III. Si tale= ‘ “P'"™ de ¡Sa- 


posesioii de Tetuan, como lo indica el periódico ideas : i^ manera eu Jeon^ig^ ^r ¡ZZ 

ministeiial , á juicio de los moros- , testigos de ciar religiosa y politicamente la cuestión de Rom» i.»„ “ ° “y®"',®®®?® ®®‘Z ‘‘® “Y®'' P®"' '® canana se 

la tuina del imperio marroquí, tenemos una apiecia. de Madrid, habiendo dcrr.amado públicamente muí 

manera muy sencilla de atenderá lo primero, V. M.,eusu alto entender, como en su conocida “.taparle de ella por estar adulterada: Esla dispo.si- 

siii dejar de hacer á nuestros enemigos el mayor ■•®%¡®“dad y amor á la iglesia Católica y al Jefe de dráreviílr Ls mrifnL,.»^’ l'®- 

daño posible: en tal caso podríamos conservar ^ ^ar á esta sencilla manlLtacion el la "al ud ‘rdeTosTueroL' p!ií 

á Tetuan y suspender por algún tiempo las ope- ^ "®."®y® P®®'*® ‘"®‘®‘'-- pecialmeiile en los dias de mayor con’sumo. los ’que 

raciones. Guarde Dios muchos años la imporlaiile vida de ®®®’®'®'a® ®® d expresado articulo. 

Hcligion y del Estado Seño- 

(17) En el nronio di» » i . ^--->'‘00 Nepomuceno, Obis- ,^digon 31 de Enero de 1860.— La importancia de 

I- ® £®.pp®‘®' y a la hora en que recibí- podeCoria.» ®.da guerra contra los annamilasnrim.inia » 


faiilo ayer cómo anle.s de ayer por la mauaua se 
han ocupado los dependientes de la autoridad en re- 
conocer la leche que se vendía en diferentes puntos 
de Madrid, habiendo derramado públicamente mu- 


pecialmeiile en los dias de mayor consumo, los que 
comt'rciaii en el expresado articulo. ® 




(17) En el propio dia, y á la hora en que recibi- 
mos el IruraC’Bat, liemos recibido la sisruiente carta 
de nuestro corresponsal de Bilbao , que debiéramos 
la sección de provincias; pero que, por 
rrnhc quciido poiier aquí como com- 

probación de las anteriores notas y corolario del ar- 

r^Xr^^ puel. así nuestro cor- 


^1 ^Pax de exagerar más ndínnir da nuestra suspicacia/ 

¿se. t 

^odeMadrldlesba excedido en su suspicacia; n?3T"Ko 

®® '’®® '■eido La ‘‘L- hícén qu^dijo’ L*Vhu\^c?:*Vpih,To*cs“m,‘’°l‘' 
íiarb mA’ ,‘!‘®''‘®,<J®'"®®ra'‘co. y El Clamor Público, f®®‘®. ® alg»® elefante se lo ha dicho á pLTo 

' S erpf /™' y *1®® '’»y® ^e exactroMnexacr'en este 

'"slos upf "í'®"® hberalísimo, son ya cuentecito puede muy bien averiguado el iTurZ 

' (7i A^®”®'*‘eos risueños. 5at, con solo pedir informes al ííi/ífre 

eníemmrf 1“‘®" ®“®<'®®'l® ®sas dos ®®y®s pasos,. palabras, ideas y senflm¡emos“^Darece 

Puertp *® *®^*”*®*> ®" efecto: decimos sólo ian éien enterado. ^ n os paiece 

I Y eonfiindirlas Napoleón III. (1^) Si el Irurac-bat nos hubiera pnseñaAn i 


I -'neuz , ^"'“'003, como se la quiere enmen- 
.«Sura que lodo 


sabemos nosotros mejor lo creemos 
« mas fe que el Irurac-But. ^ 


Señores Redactores de El Pessamienlo Español: 

Rilb.ao 16 de Marzo de 1860. 

« 

«El que vino (arliculo) en el número del 12 ó del 
«13, hizo muy buen efecto, muy parliculariiieule en 
«loque hace relación á la carta de ciudadanía al 
«Príncipe imperial. 

“Aquel acto, aunque debe creerse que fué pensado 

«aquí, que ninguna inieiali va vinode allende el Pirineo, 

ue muy mal reeibidopor la generalidad, pues se lo- 
mo como una humillaeion-aduladoraháeiael hombre 
«en quien estaban fijas las miradas do Europa, y como 
«una amenaza de anexión en aquellos momonlos en que 
« an apurado se eueoulraba csle ¡lais con la desamor- 
í izacion queeiilóiiecs se agitaba. Soioeí Irurac-Bat 
«que pretende represeular á csla.s provincias , perió- 
» ICO dirigido por un liijo de extranjero , inorUado á 
” a t^fpneesa... yerno do la administradora do lo.s bic- 
«nes que tiene en este país la Emperatriz ó su fa- 
«rnilia, pudo reoh.azar las doctrinas que Vds. publi- 
«can. Vean Vds. el arliculo del Irurac. 

«Doy á Vds. la enhorabuena... 8lo-« 


El 1.» de Abril próximo se dará principio al pago de los oue amirecímZr ’a mayor parte 

e os mterese.s que vcneeii en dicho dia, de las ao- •«« «'ms ó á Manila los ’olros,*'d’ejmido'(Mi'esle m ’i* 
d^sn* ® ®®‘'‘'®-'P®®‘ll<’®l®’í á los cmpréslilo-s Y®*'® ®'?Pmmles y íranoesos de unos 500 ó 600 ^lom- 

de oí f ‘^® '■®®‘®^ - autorizados por la ley en’^sus'deseos de'’!-' .'"“Y 

do 9 de Junio de 1845 , y de las de la emisión de 2^ r¿, el qt To hí sú'lh.ld^ ‘’“,®® 'í'®' 

mllones de reales , reducida á 1.220,000 por la de ‘«mpoed aliora, en razón á que e!tof,nmidar ní.s’'n'í 

e , ulio de 1855; asi como de las aecioiies de fer- !,'®"®® .P®d‘'i'os, ni los concede amplios el Gobieriií. 

ro-carriles emitidas en virtud déla lev de 9 d,- ®®®®"'d;* '' ^m-r de absolutosiii la.sa. 

V.-! debe dar aanoionada [,ar S, M. la Hcina la ¡‘'‘'-d-i 'l'-l O-b'»-,' Weíl.'.” 

loy de Sanidad militar, que imnedialameute apare- mpmr'.'TI " “ ®®®Y'.®’®' ® ‘®'‘ "igloses v moral- 

cera en la Gacela de Madrid. ‘ r,r m., . 1’“ ■‘>on.sible .será que al abarido- 

- - - ' ‘‘''®''* í’ “ c'VP.n-sa, o si se quiere al tiarali- 

Diee un periódico andaluz que la marina mereanle 'I"® '■op¿Pu’i!ramirile,|imñd^ 

sr ‘.'.I Ti" f ■“ "" ^>1 r'Si ^ i!:;; 


Saigon 31 de Enero de 1860.— La importancia de 
‘''“"•'‘mitas nrineipia á flaquear 
desde que la í ranea apresta en ¿uropaungran S 
cito y desde que en osla se sabe que la mayor pfrle 
do los que aquí oslamos, debemos marchar á ¿hiña 
los unos o a Manila los oíros, dejando en este punto 

hr es'’' ®®®? '' «OoLm- 


Uiee un periódico andaluz que la marina mereanle 
espaiiola ha llegado á ser uti.i de la.s primeras riel 


el hombre globo, inclusa la ingle.sa, puesto que, .según datos 11", "'®®®‘®>‘''’l"-^ cnsh'mns que unes-' 

'a, y como queso creen exactos, pasan de 22,000 los buques ¡)™¡úg<Tha'Xeho‘’y ,''®®'® 

oseiique que laemuponen, liabié.idose auuienlado de v in- cuyo , iR L l''"^* L 

de.samor- le anos á esla narle e„ m,;» ,i.. . le del "‘'® Y '®'®' '‘''rceien- 


le anos a esla parle en más de tres ,:uarl:,s parles. 

Según dice La lipona, el banquete olieial que ,lar;i 
'■l r!4 el Minor Calderón Collantes en los s:, Iones del 
mim.st,Tio ríe IMcienrla, no llene o-ro objelo sino el 
-le corresponderá los obsequios de igual el.-, se que 
aquel ha recibido varias veees ríe los represenlanl.-s 
en Madrid de las Poluneias exlraiijeras. 


ri lu.in rico y ina.s ílf»rcci*‘n- 
It.Hcl imperio ;miiíunil;i, y ,:1 (^u,. 

meneia saeudir el yugo de sus l'eroces é implaeiibles 
mniid.iriiies coelliuchmos. •np-a.amcs 

"Singapore,:,,!,, K-brero.-La severidad con que 
l.is liier/.'is iiavaJj'S de J''raiii:iii y ICnpaña ejercoa el 
hloqiieo dtí las costas d.i (’tM-hinchínu, principia á «o»- 
tirso en i'sla residencia d»* mi modo terrible ; pues 
loados artítiiiltw di* más lerceHidad y que áules se 
imiiortah.an en .Saigon , como son el aceito y ol ur« 
roz, han subidó líus precios do un modo fabuloso. ,E1 
primero, qu« oosluba hace ocho dÍR»# tío cinco á' sel* 


I 


a 


DCSOS fuertes el pico, que son 116 libras, hoy esta a 
24 V 26 Y en escasas existencias. El segundo, que es 
el único alimento de esta población, que cuenta mas ¡ 
de 120 000 habitantes, ha sufrido un alza de un 60 
por lOÓ, con la particularidad que también escasea, 
y Dios sabe si no hay entradas de dichos punios á 
dónde iremos á parar, pues el arroz es el pan que 
comen todos. 

La guerra de China ha retraído á los centenares 
de buques que siempre por esta ¿poca llegaban car- 
gados del Celeste imperio á emprender comercio al- 
guno con los ingleses, lo cual se deduce por el es- 
caso número de ellos que han venido, que apenas 
llegan á 50, mientras que en el pasado año pasaron 
de 800. La paralización, por lanío, del comercio es 
terrible, todo cuesta un ojo de la cara; la ofensa de 
Pei-ho se olvida ante el Ínteres comercial y el egoís- 
mo mercantil; el envío de tropas es lento, y las po- 
cas que han venido procedentes de España, no pa- 
san de 8153 hombres, y las de la India, compuestas 
de cypayos ó indios malaveres, inspiran más bien 
compasión qué entusiasmo y presagio de triunfos 
gloriosos. 

Entre todas estas fuerzas llegadas de este último 
punto, han venido unos 500 ó 600 soldados ingleses, 
de los que se sublevaron en Calcuta y no reconocie- 
ron al Gobierno de la Reina Victoria, los cuales, sin ¡ 
embargo de su deslealtad, Han sido enganchados ó j 
comprados para servir en la armada como soldados ; 
de marina. Han escandalizado estos dias la población 
j)or su borracheras é insultos á los chinos, los cuales 
el otro dia hicieron correr á unos cuantos después de 
apalearlos y apedrearlos en las calles. Solo la inter- 
vención de algunos vecinos europeos pudo calmar el 
justo enojo de esta población laboriosa y tranquila. 

El año nuevo de los chinos, que principió el 23 del 
pasado, ha sido notable por las fiestas, procesiones y 
regocijos de estas gentes, que en fuegos artificiales, 
espectáculos y grandes comidas gastan !o que es in- 
creíble. No ha habido ni una desgracia, ni ningún 
altercado , todo ha sido regocijo y diversión. 

En la última mala de Europa llegó y salió para 
China el cuerpo de la administración militar del 
ejército francés, así como dos capitanes de navio ; y 
en la próxima se espera al general de división Mon- 
tauvan, que lia de mandar en jefe las fuerzas delEm- 
perador Napoleón III. » (Del Diario Español.) 

El secretario de la redacción^ 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra: 

uCampamento de Tetuan, 19 de Marzo de 1860, á 
las diez de la mañana. — No ocurre novedad. A pesar 
del Levante se sigue desembarcando, y entre maña- 
na y pasado quedará racionado lodo el ejército con ^ 
sus raciones de respeto y en disposición de empren- 
der el movimiento.» 

Algeciras, 19 de Marzo de 1860, á las dos y quin- 
ce minutos de la madrugada. — El coniandanle gene- 
ral de las fuerzas navales de operaciones al excelen- 
tísimo señor ministro de Marina : 

«Playa de Tetuan, 18 de .Marzo, alas cuatro y 
media-de la larde, — Anoche entró el viento al E., y 
por la mañana recaló mar; sin embargo, se empren- 
dió la descarga que ha podido seguir hasta medio 
dia, que hubo que suspenderla por la marejada que 
hacia fácil la perdida de alguna lancha. Ei viento es 
poco, sin embargo, hasta ahora. A pesar de estos 
inconvenientes, se han desembarcado 2,400 bultos 
de galleta y heno. Van á Cádiz á cargar el Jean Ma- 
thieu y Barcino, que quedaron ayer complelaincnle 
alijados. Para el mismo punto sale también el vapor 
León á componer el perno de la barra de conexión 
de la máquina de babor.» 


De un momento a otro se espérala noticia de ha- 
berse puesto en movimiento el ejército. 

El vapor Marsella , procedente de AlicaiUe, fondeó 
en Málaga con I7jefes y oficiales , 140 individuos de 
tropa, 17 hermanas de la Caridad y 102 bultos de 
efectos. 


El objeto principal de los moros en la acción deí 
U, era atacar nuestra derecha , lauto que hasta lle- 
garon á presentarse por detrás de la Alcazaba enci- 
ma de las montañas que coronan el campameiilo del 
tercer cuerpo de ejército situado antes de llegar á 
Tetuan. El general en jefe, que conoció esta inten- 
ción desde un principio , hizo tomar posiciones no 
solo al cuerpo de ejército del general Echagiie y del 
conde de Reus, si no hasta la misma división del ge- 
neral Ríos, de guarnición en la ciudad conquistada. 
La artillería rodada y la caballería y sobro lodo las 
balerías de montaña , llegaron á sitios al parecer 
inaccesibles, tomados á la bayoneta por nuestros bi- 
zarros batallones. Poco importaban losrios, los bar- 
rancos, los desfiladeros, las más arduas y difíciles 
montañas: allí, en donde habla un grupo de moros, 
de ápié ó de á caballo, allí se lanzaban nuestros sol- 
dados al toque de ataque que repelían ios ecos de 
todos aquellos montes. Más de una legua se anduvo 
de monte en monte, de una montaña elevada á otra 
que lo era más, siempre á la bayoneta, dominando 
el cansancio , resistiendo el fuego, despreciando á la 
noche que se nos venia encima: al enemigo se le lo- 
maron todas las posiciones y se le dispersó por com- 
pleto. 


Para no eslraviarse por en medio de tanto monte 
barranco, desfiladero y arroyos como atravesaron 
nuestras tropas en ía acción del 11, fué preciso tomar 
la previsora precaución de situar dos soldados de 
caballería de trecho en trecho. 


Las trincheras de los moros, según dice un corres- 
ponsal, son magníficas, pues los fosos los hacen tan 
profundos que á más de ser interiores al parapeto, 
ocultan á un hombre á caballo. De ahí nace que al 
principio de la guerra nos engañaron algunas ve- 
ces, pues corno un cebo ponían siete ú ocho hom- 
bres fuera del parapeto, y al cargar sobre ellos á 
mansalva nos hacían descargas cerradas que rros 
causaban algunas bajas; pero hoy los conocemos 
muy bien. En la acción del 1 1 usaron de osle ardid, 
pero inútilmente. 

El escuadrón de caballería de Albuera, dió- una 
magnífica carga en la acción del 11, abriéndose al 
embestir y formando un círculo al terminar la em- 
bestida, dentro del cual encerró y acuchilló á ajo-ii- 
nos moros. ® 


De un estado que publica la Crónica naval de Es- 
resulta que se han consumido 291 granadas y 
J, loo balas en el bombardeo de Larache, v 458 de 
las primeras y 1,382 de las segundas en el de Arci- 
lla, componiendo un total de 3,316 proyectiles. 


Con motivo de la bendición de banderas de la di- 
visión vascongada , la primera solemnidad de su gé- 
nero verificada en los campos africanos, ei general 
Lalorre dirigió la siguiente alocución á los volunta- 
1-1055: — «Vascongados; sobre el campo de batalla en 
que el dia 4 de Febrero el ejército nuestro hermano 
sostuvo heroicamente el pabellón español, y escu- 
chándoos desde el Cielo los que entonces sucumbie- 
ron para vivir siempre en la aiemoria de la pálria, 
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labeis jurado vuestras banderas. A su sombra están . contingentes de Cataluña y délas Provincias Vas- 


vue.slra honra y el renombre de las provincias que 
os han enviado aquí á representarlas y á que com- 
partáis vuestras fatigas y gloria con los que, más di- 
chosos que nosotros, inauguraron la campaña. Esta 
sola idea y recomendaros la disciplina y unión en el 
combate, y que lodos procuraremos secundar y cum- 
plir exactamente las órdenes de nuestro digno gene- 
ral en jefe, son los deberes que hoy os recuerda 
vuestro comandante general.— Cárlos María do la 
Torre. » 


Los últimos partes de Algeciras dicen : 

«Viento flojo del E, alguna marejada y claro en el 
Estrecho.» 


Las últimas noticias del Serrallo son del 18, y no 
ocurna novedad en la salud de las tropas. 


Se cuenta que en el combate del 11 ei comandante 
mayor del regimiento caijallería de la Albu«"ra, car- 
gando con su escuadrón al llegar al rio , qn - los ene- 
migos habían repasado, creyó poder alean/ r á uno 
que llevaba un estandarte, y se lanzó á vadearlo, 
pero ei caballo cayó y los moros volvieron sobre él 
y lo llevaron prisionero. 


Una carta fechada en el campamento de Toluan 
el dia 10 del actual, indica que en el ejército se te- 
nia noticia anticipada de que los moros atacarían el 
11, como en efecto sucedió. Al retirarse los batallo- 
nes que salieron con el objeto de proteger á los ha- 

bilanles del pueblo de Sarasa uii grupo de moros , ñarje ^el Africa. Acaso nosotros veu- 

cou cuatro lieridosgrilaban: [Perros, perras, ladro- ' ¿ ocasiones no menos frecuentes de 


eongadas han sido hasta ahora los menos diezma- j 
dos por el cólera atendida la fecha de su venida a ¡ 
Africa. ! 

Un profesor del cuerpo de sanidad militar residen- 
te en Ceuta, hace las siguientes observaciones acer- 
ca de la influencia que la variación del nflma puede 
ejercer en el estado sanitario de nuestro ejército: 

«El invierno, dice, vá concluyendo y se acerca la 
estación calurosa, que en estos climas suele api- 
parse mucho. Si para entonces conUnua la pamp - 
ña, variarán enteramente sus condiciones. No es fá- 
cil calcular los efectos de un sol abrasador sobre un 
ejército guarecido en tiendas, donde en los días cía- 
ros de invierno suele experimentarse, por la lalta de 
corrientes de aire, un calor insufrible. 

wDe^de luego se puede temer que en tal caso tome 
la disentería proporciones alaríiiantes y se presenten 
fiebres biliosas con tendencias al estado tifoideo. Ya 
se han visto algunos de estos casos, aunque en muy 
corto númerp; pero en el verano e^ natural que se 
multipliquen semejantes afecciones, propias de los 
países cálidos. 

wOtrade las enfermedades que puede hacer gran- 
des extragos en el ejército, sobre lodo en primavera 
yen otoño, sontas intermitentes. Las condiciones 
de las costas de Africa indican desde luego que de- 
ben ser muy frecuentes en ellas las fiebres perió- 
dicas, y ia experiencia acredita , en efecto ,que las 
guarniciones de nuestros presidios padecen extra- 
ordinariamente á consecuencia de la infección palú- 
dica. Los franceses no han estudiado bien las in- 
termitentes bajo todas sus formas hasta que han 


nes , mañana perderéis á Tetuan'. 

La amenaza , como saben nuestros lectores, no se 
cumplió. 

La acción del 11 tuvo el 10 un preliminar (jue re- 
fiere en estos términos una carta fechada el 12 en el 
campamento de Tetuan; 

«Anteayer se presentaron al general en jefe^ cua- 
tro ó cinco moros de un pueblo inmediato, pidiéndole 
que mandara un par de compañías para castigar una 
veintena de ellos que los hostilizaban; pero el gene- 
ral no les creyó y en vez de dos compañías envió 
cuatro batallones. 

Los moros infames tenían preparada una embos- 
cada para ocupar nuestras fuerzas. Excusado es de- 
cir que se les dio una buena paliza á tiros y bayone- 
tazos, quemándoles después el pueblo. La cosa pa- 
recía que no tenia más trascendencia; pero segura- 
mente era un ardid inventado para empezar su cam- 
paña las fuerzas nuevamente congregadas para re- 
sistir nuestro triunfo hasta Tánger, á donde llegare- 
mos Dios mediante. 


Es muy verosímil la explicación que se da en los 
siguientes párrafos de una carie de Algeciras á la' 
petición de paz hecha nuevamente por Muley- 
Abbas: 

«Parece, dice la carta, que el pedir la paz resuel- 
tamente ha sido á consecuencia de ia acción del dia 
11 en que fueron completamente destrozadas las dos 
bravas kabilas que venían á echar de Tetuan á nues- 
tras tropas. El dia anterior se le hablan presentado á 
Muley-Abbas, dieiéndole que sabían se trabajaba por 
la paz y que ellos solo querían guerra, comprome- 
tiéndose á echar á los españoles por el rio abajo. El 
Abbas se les rió y les dijo, según cuenta su segundo 
mismo; «Teneis rni permiso para atacar á los cristia- 
nos cuando os dé la gana, que será muy probable no 
volváis por aquí y nada se habrá perdido.» Los pre- 
seiiliinienlos del generalísimo marroquí no fueron in- 
fundados, pues al dia siguiente la división Echagüe 
y ia de Priin destrozaron completamente las dos ka- 
bilas, matándoles al jefe de una de ellas y quedando 
mal herido el otro. 

Muley-Abbas, que está autorizado por su herma- 
no para hacer la paz ó llevar adelante la guerra 
cuando lo crea oportuno, y que desea vivamente lo 
primero, se aprovecho de esa nueva derrota, para 
manifestar al Emperador que la paz ora ya impres- 
cindible, al mismo tiempo que enviaba á O’Doniieli 
sus embajadores para tratar resuetlamenle de ella. 
Esta noticia la puede Vd. dar por segura.» 

El ilustre joven conde de Eu, alférez de caballería, 
ha obtenido ei empleo de teniente por su brillante 
comportamiento en la batalla del 4. 


gamos a 

comprobar los resultados de tales estudios.» 


Han sido condecorados con la cruz de San Fernando 
de primera clase , el barón de Gena , oficial de caza- 
dores de la guardia á las órdenes de S. M. el rey de 
Prusia , y el subteniente austríaco Rhodolphe Roltger, 
que siguen las operaciones de nuestro ejército en 
Africa. 

Entre nuestro ejército llamó mucho la atención el 
lujo coa que se presentó la caballería enemiga en la 
acción del 11. En su mayor parle iba uniformada <íon 
asombrosa regularidad; vestía alquiceles morados y 
ilevava botas-estribos, cuyo uso es frecuente entre 
las tropas marroquíes de ia referida arma. 


D. Blas Pierrad, mariscal de campo y gobernador 
militar que ha sido de Madrid, se halla, aunque sin 
mando alguno, en el cuartel general, siguiendo las 
operaciones de la campaña. Lleva á sus órdenes, al 
joven capitán de caballería, D. Eduardo Soler. 


Entre las gracias últimamente propuestas á S. M. 
por el capitán general y en jefe dei ejército de Africa 
en recompensa del mérito contraído en la campaña 
de Africa y batalla de Tetuan, liay las siguientes: 

Teniente general D. Luis García, gran cruz de San 
Fernando. 

Mariscales de campo ; D. Enrique O’Doimeli, don 
Félix Aléala Galiano, D. José Orozco, D. Genaro 
Quesada, D. José Turón y D. Diego de los Ríos, em- 
pleo de tenientes generales. 

Brigadieres : D. Ramón Gómez, D. Tomas Cervino 
y D. Viclorio de Hódiger, empleo de raariscaies de 
campo. 

Mariscales de campo ; D. Francisco Uzlariz y 
D. José Ramón Makenna, gran cruz de Carlos 111. 

Brigadieres: D. Manuel Morela, D, Curios Qui- 
ros, D. Antonio Diez Mogrobejo , D. Santiago Otero, 
D. Julián de Angulo, D. Rafael de llore, D. Mariano 
T k José del Villar, gran cruz de 
Isabel la Catolica.—Intendenle de ejército D. Manuel 
Morandillo, gran cruz de Isabel ia Católica.— Audi- 
tor general D. Eusebio Morales Puidebau, ídem 

Inspector de Sanidad D. León Anell y Sin, idern — 
laíendenle de división D. Rafael González Carbaial 
indendente de ejército. * 


El bizarro teniente coronel , priíuer jefe del bata- 
llón de cazadores de Ciudad-Rodrigo, D. Angel Cos 
Gayón, de la orden militar de San Fernando'’ y co- 
mendador de la de Cárlos III, también ha obtenido 
el empleo de coronel por el distinguido mérito que 
contrajo el dia 4 (te Febrero de este año en la bata- 
lla de Tetuan. 


El colera sigue disminuyendo; en Ceuta hace 
tiempo que no se presenta ningún caso; de los cam- 
pamentos vienen muy contados, y en Tetuan mis- 
mo, donde se ha establecido ya un hospital para los 
casos urgentes de todo género, apenas hay enfermos 
atacados de la epidemia. Ahora se ha visto compro- 
bado lo que vanas vece.s se ha dicho de que el nú- 
mero de las invasiones estaba subordinado á ia do- 
úle consideración de la fecha de la epidemia v de 
la aclimatación de los individuos sometidos á su iti 
flujo. La división del general Ríos , que había lle- 
gado a aquellas costas mucho tiempo después que 
el tercer cuerpo de ejército, ha padecido proporcio- 
nalmenle rnéiios que este último, el cual ya no sufrió 
tanto como los llegados con mayor anticipación. Los 


Se ha encontrado en Tetuan un cajón que conltJ- 
iiia gran número de hojas, ya enmohecidas, de cimi- 
tarras, que llevan el sello de «Nueva-Granada, 1845,» 
y varios fusiles , algo viejos, al parecer de fábrica 
inglesa. 


De una correspondencia que con fecha 12 ha diri- 
gido á La Iberia su corresponsal en Africa, lomamos 
los párrafos siguientes: 

«Por primera vez, desde que en los campos y al- 
turas dei Halely escarmentamos ia soberbia musul- 
mana, se rompía el fuego entre los vencedores y los 

vencidos, entre los nuevos dueños de Tetuan y sus 

antiguos poseedores. Habíase creido que la con- 
tienda no comenzaría sino pasado el Foadack, en las 
estrechas gargantas -por donde pasa el áspero camino 
de Tánger; pero es preciso confesar que estábamos 
equivocados en nuestras conjeturas. Nuestro enemi- 
go, repuesto de su susto, vino á buscarnos á nuestras 
posiciones, tal vez, con el deseo de rescatar la ciu- 
dad cautiva; tal vez y esto es lo más probable, em- 
pujado por la energía que dá la- desesperación del 
que pierde su hogar y su templo, el sillo en donde 
abrió los ojos á ia luz y el corazón á ia fe de sus 
padres. 

El conde de Lucena asistía á la Misa que se cele- 
bra todos los domingos en la iglesia de Nuestra Se- 
ñora de las Vielorias, cuando los primeros tiros vi- 
nieron á advertirle que ocurría alguna novedad en 
nuestro campo. En efecto, según mis noticias, los 
moros habían atacado al cuerpo de vanguardia que 
manda ei general Echagüe, y que tiene la gloria de 
haber comenzado ia lucha en sus dos períodos, de- 
lante de Sierra Bullones y al pie de las ásperas sier- 
ras que cierran el horizonte á derecha é izquierda del 
camino que nuestro ejército débe seguir, si la guerra 
continúa. 

Los moros se presentaron al principio en corto 
número; pero luego fueron aumentándose hasta co- 
ronar por completo las elevadas posiciones que se 
levantan casi enfrente de nuestro campo. Calcúlanse 
en 10 0 12,000 los que últimamente se presentaron 
en el combate , y créese que fuesen en su mayor par- 
le perleuecieules á las belicosas kabilas que pueblan 
las empinadas cordilleras dei Riff en los alrededores 
de Melilla. Los marroquíes acometieron con vigor, y 
el cuerpo de vanguardia mantuvo sólo la primera 
recia acometida , valerosa y denodadamente como 
cumplia á los vencedores de Anghera , sin cejar un 
sólo punto. Pero ia acción se empeñó á poco, y fué 
menester que el segundo cuórpo acudiese al auxilio 
de los ocho batallones que componen toda la fuerza 
del genera! Echagüe. He oido decir que los marro- 
quíes se arrojaron de tal -modo sobre nuestros sóida- I 
dos, que hubo momentos en que los cazadores de ^ 
Madrid tuvieron que hacer uso de las piedras para 
contenerlos; momentos, en que cristianos y moros es- 
tuvieron confundidos como se confunden la luz y la 
sombra en las postreras agonías de la tarde. 

El conde de Reus avanzó, y ia lucha se hizo ge- 
neral. Una á una, á la bayoneta, fueron ocupadas 
las formidables posiciones de nuestros enemigos, po- 
siciones que he examinado hoy con recogimiento y 
espanto. Nuestros soldados, siempre valerosos, siem- 
pre dispuestos para el heroísmo, subieron sin dete- 
nerse ante ningún obstáculo, bajo el nutrido y mor- 
tífero fuego de los marroquíes, por una larga y áspe- 
ra serie (le cerros, de la cual los últimos parecen es- 
conder su cima en el seno de kis nubes. Enumerar 
las cargas á la bayoneta que ayer se dieron, seria ' 
empresa poco ménos que imposible; ademas, aun ' 
cuando haya alcanzado á ver una parte de ia acción, 
no he llegado, por mi desgracia, á tiempo para apre- ¡ 
ciarla en lo ¡os sus incidentes y pormenores. i 

La noche mientras tanto iba avanzando y la lucha ! 
proseguía aún. El crepúsculo vespertino comenzaba ; 
á declinar, envolviendo todos los objetos en esa me- 
dia tinta indefinible y vaga, mucho más pavorosa ' 
que la sombra misma, y el general Prim, seguido de 
su estado mayor, caminaba por cuestas y vericuetos, 
donde apenas podían los caballos fijar el pié, sin es- 
ponersc á rodar hasta el fondo de un precipicio. El 
conde do Reus podría decir, como no recuerdo qué 
personaje de un drama de Shakespeare: el peligro y 
yo somos hermanos, pero soy el mayor', porque de 
pronto se vio casi envuelto entre un considerable 
número de marroquíes que brotaron como por ensal- 
mo de detrás do las piedras, de los arbustos, de las 
quiei>ras del terreno. Aquel fué un momento crítico; 
ei general tuvo que liacer uso del revolver, y acaso 
hubiera librad<i mal de este lance, si no hubiesen 
acudido los batallones de León y las Navas, que des- 
alojaron á los moros de esta posición, rechazándolos 
con gran pérdida. 

La acción se terminó á las diez de la noche, hora 
en que se replepron las tropas, y en que el general 
en jefe que habla estado durante la acción recorrien- 
do la línea; se retiró á su campo, sin ver apenas por 
donilc iba. La noche era oscurísima, y se había des- 
atado un viento tan fuerte como frió, que hacia vaci- 
lar las tiendas con temeroso estrépito. Aun no había 
entrado en la suya el duque de Tetuan, cuando em- 
pezó á caer una abundante lluvia, que con ligero in- 
tervalo (iuró toda la noche y la mañana del siguiente 
dia. ¡Triste descanso el de nuestros sufridos soldados, 
que después de doce horas de incesante lucha contra 
los .hombres, debía comenzar otra mucho más larga 
y penosa contra los elementos desencadenados, con- 
tra el aire que levantaba sus tiendas y contra el agua 
que encenagaba el duro suelo en que reposan, la po- 
bre manta en que se envudven ! Esto es horrible. 

Nuestras pérdidas en ia jornada de ayer ascienden, 
según me han dicho, á cerca de 200 hombres ; la de 
los moros debió ser inmensa. ¿Por qué? 

Porque al diasiguie'de, áeso de las tres de la tarde 
se pi’esentaronen nuestro campamento dos parlamen- 
tarios con bandera blanca, acompañados de cuatro mo- 
ros de Rey con jaiques azules y sus gorros colorados 
puestos en punta como si fueran mitras. Eran losen- 
viudos el segundo de Muley Abbas y el general de ca- 
ballería, y ambos formaron parte del parlamento que 
vino la primera vez: traían una carta cíel Príncipe para 
el conde de Lucena ; pero antes de llegar al cuartel 
general, se entretuvieron en las tiendas de Echagüe, 
que los recibió, y de Prim, á quien quisieron ver y 


saludar, porque admiran hasta con entusiasmo su v 

lor y su caballerosidad. . • 

A estas horas no ha podido traslucirse el contení- | 
do de la carta que trajeron. La mayor parle se in- 
clina á creer que sean nuevas proposiciones uc ¡mz. 
El ejército, lleno de arrojo y disciplina , ;r;¡ " ' 

mente como hasta aquí, do triunfo en ti ninfo hasta 
d corazón del impeno, á no ser que una paz honrosa 

venga á devolverle cubierto de laureles a la madre 

pálrfa. Si ese momenlo llega, el nombre de España 
quedará tan alto como altos han quedado su entu- 
Lsmo y su sufrimiento. No quiere que se estenUcen 
sus vielorias ; pero so comprende bien que al cabo 
de cuatro meses de privacione.s como nadie puede 
formarse idea; cuatro meses de lucha con un enemi- 
go incansable, con una epidemia jamas s^istccha, 

fon un clima siempre inclemcnle;, cuatro meses e 

dormir entre el cieno , *ajo una miserable tienda de 

|.,na combatida por los vientos y empapada poi la 

lluvia; cuatro meses de servicio de P0‘ 

noche y de incesantes combates por el día : se eoin- 
prande^bicn, como digo, que desee vo ver al seno de 
L familia , á la dulce pálria cuyas costas casi di v sa 
como Tántalo sin poder llegar a ellas desde esta, 
ulavas, que tan gloriosamenle ha conquistado^ bi se 
hace la paz coii honra y ventaja para España, el 

hemos hecho dos prisioneros: 
mia mfjfr, herida e?t «na pierna, y un negro, herido 

alabanzas del v^« 

quLesplegan las comisiones 1,“no''rnada 

Q PQíiiHírir nu6slrR guerra du Afiica. En t J 
de ayer fueron heridos un ofieial bávaro y otro pru- 
íafrqne con una decisión sin igual cargaron con 
todos los cuerpos á cuyo lado se encontraban. 

Un ofieial español , de alguna graduación, paieee 
nue Ies "advirtió que no debían exponerse de este 
modo al peligro.~-¡Estamos entre Vds. .—exclama- 
ron ; y esta lacónica frase Iiace su elogio tanto como 
el nuestro. 

NUEVO TE.ATm) DE LA GUERRA DE ÁFRICA. 

El Diario de los Debates recibido ayer, publica el 
siguiente curioso artículo describiendo el terreno que 
probablemente va á ser teatro de nuestras operacio- 
nes militares en Africa: 

«Las últimas noticias de Madrid han anunciado que 
el general Echagüe , que había quedado acampado 
en el Serrallo, había marchado con su cuerpo de ejer- 
cito á Tetuan , y que el general O’Donneli se disponía 
á continuar la campaña dirigiéndose sobre Tánger. 
Para comprender los sucesos que van á verificarse, 
haremos algunas indicaciones sobre las localidades 
que serán probablemente teatro de nuevas luchas. 

De Tetuan á Tánger la distancia á vuelo de pájaro, 
es solo de 45 kilómetros ; poco mas de la que separa 
á Ceuta de una y otra ciudad. Estas tres plazas for- 
man , por lo tanto, en el ángulo Noroeste del conti- 
nente africano, una especie de triángulo equilátero, 
cada una de las cuales ocupa un vértice , Ceuta al 
Norte, Tetuan al Sur y Tánger al Oeste. 

Ya se ha visto qué insuperables barreras ha 
opuesto lo escarpado de las montañas á una marcha 
directa de Ceuta sobre Tánger , diñeuilailes que jio 
cxislian partiendo desde Tetuan. El ejército español 
deberá subir los flancos escarpados de Sierra Bullo- 
nes, una de las cadenas principales de la cordillera 
atlántica del litoral, cruzar la cresta en una anchura 
de algunos kilómetros, y luego encaminarse hácia 
Tánger por una pendiente que mira al Sur de la 
gran llanura central del Tell marroquí. No faltan 
allí ni arroyos por los que corren torrentes, ni fo- 
cas, ni bosques, ni desfiladeros; sin embargo, el ea- 
mino es mucho ménos áspero que el que han tenido 
que atravesar las tropas desde Ceuta á Teluan. 

A la mitad de camino, en el sitio llamado AinDje- 
dida existe, á la sombra de una fuente, una especie 
de edificio que en mano de los españoles podrá con- 
vertirse fácilmente en puesto fortificado en las me- 
jores condiciones de frescura, salubridad y abundan- 
cia de víveres: ios restos de un campamento romano 
en las inmediaciones revelan el valor estratégico 
del sillo; desde allí parte una senda que comunica 
con Ceuta. Avanzando hácia Tánger se cruza una 
série de barrancos y de colinas que son las últimas 
ramificaciones hácia el Sudoeste de las montañas de 
Anghera, frecuentemente mencionadas en los prime- 
ros boletines de la guerra. 

Se llega á la ciudad por una plataforma elevada 
algunos centenares de metros sobre el nivel del mar, 
y ío primero que se encuentrá es una muralla flan- 
queada de torres y que tiene dos puertas. 

Para los viajeros seria ose un trayecto de doce 
lloras, y tres ó cuatro días bastarían á un ejército, si 
la falla de todo camino no opusiese á su marcha en- 
torpecimientos, que aumenlarian .sin duda los es- 
fuerzos del enemigo. 

La fuerte posición que ocupa Tánger á la entrada 
occidental del Eslrec^o de Gibraltal en frente de la 
Europa, ha traído allí en todos tiempos álos conquis- 
tadores y navegantes. 

En aquel punto ó sus inmediaciones , cartagine- 
ses y romanos, vándalos y godos, fundaron sus fac- 
torías ó establecieron ia residencia de su domina- 
ción sobre el Africa occidental; allí es donde los 
árabes soldaron el úUimo anillo de su soberanía en 
el Maghreb y el primero de su invasión en la Penín- 
sula. 

Uii gobernador de Tánger, el judío berberisco 
Tarik , fué el que salvando el Estrecho en nombre 
de ios califas de Oriento , derrocó la dinastía de los 
godos, y somelió por ocho siglos á la España á la ley 
de .\lahoma. El nombre de Gibraltar (Djebel-Darik), 
es hoy todavía ia consagración de aquella audaz con- 
quista. 

* Tocó á los portugueses la honrado arrebatar al is- 
lamismo aquella plaza de armas. Después de dos 
tentativas infructuosas, la ocuparon en 1471 y per- 
manecieron dueños de ella por espacio de cerca de 
doscientos años, comprendiendo en ellos el período 
en que eslavo unida la corona de Lisboa á la de Ma- 
drid. En tiempo de Alfonso VI, su hermana Catalina 
de Braganza llevó en dote á su real esposo Cárlos II 
do Inglaterra la plaza de Tánger; esto era‘ en 1662. 
Por un ejemplo, quizás único en los anales británicos, 
la monarquía inglesa se desprendió de ella después 
de ocuparla veinte y do.s años. 

Atacada esta plaza incesantemente por los moros, 
y difícil de abastecer su posesión, obligaba á susti- 
tuir la guerra al comercio, y por todas esas razones 
costaba mucho dinero, que el Rey no gustaba pedir 
al Parlamento, mal predispuesto hacia sus prodigali- 
dades. La historia acusa á Inglaterra do haber entre- 
gado la ciudad sin garantía alguna á los africanos 
mas bien qiieá Portugal, de quien la habla recibido, 
y de haber disminuido juntamente con la profundi- 
dad la .seguridad del puerto, haciemio volar el mue- 
lle que había hecho construir en la idea de una ocu- 
pación duradera. 

En manos de una Potencia no musulmana, ó al 
ménos bajo la fe de tratados que estipulasen la li- 
bertad de navegación en el Estrecho, no habría 
Tánger protegido ía piratería berberisca, inquietando 
las marinas europeas, ni permitido al sultán de Fez 
percibir sobre los Estados cristianos humillantes tri- 
butos, á los que puso fin el cañón francés de Isli y 
de Mocador. 

La ciudad de Tánger, de una población de cerca 
de 10,000 almas, se levanta en anfiteatro sobre la 
pendiente oriental de una colina terminada ai Oeste 
por una bahía. Su posición pintoresca (lesde doníle 
la vista domina el Estrecho; los brillantes reflejos 
de las paredes, blanqueadas con cal; los minaretes 
de sus mezquitas, coronados por ia inedia luna • el 
oin|uron de bnluarles que la protege, dominados’por 
el Oaabah, colocados sobre la allura culininanle- to- 
dos eslos rasgos recuerdan la fisonomía de Argel y 
la semejanza en el interior era completa antes de 
que los franceses hubiesen regularizado y ensancha- 


do en nombre de la civLlizacioii las calles loi-j. 
los arcos sombríos y las casas moriscas de la e 
de la regencia. “®l>ilai 

La bahía, descubierta al Norle, está forma,] 
dos (Ileos do roca que se replegan liáeia el Por 
una hermosa playa arenosa corlada por dos i " *0 
ños I-ios. El rondeadei'o_ es bastante profundo 
pennilir á los buques cañonear las balerías (loi 
ral . one á los Drinicros rumores de guerra h,' 6o. 


ral , que á los primeros rumores ue guerra han 
restauradas y armadas con una inteligencia a 
condiciones inililares, á que se dice no haber 


teramente extraño el arte europeo. Tropas reS®"- 
y contingentes suministrados por las tribus 


aguardan el momento de una defensa rt.ísesn^"'^’ 
resistencia que. será sin duda valerosa , pen 
duración probable so reduce á proporciones ba 
modestas si se recuerda el bombardeo de 1844 
cado Tánger por el Principe de JuinviHe á Sli'n'^''*' 
tros de distancia , la arlillcna do la plaza s„|„ "'e- 
manlener el fuego por espacio de dos horas 

Sin embargo, España, que quiere tomar u „i 
á viva fuerza y no conlenlarse con una sei-^r? ?* 
mostración, deberá tener en cuenta las ler-il 
la hisloria, que nos muesiran á dos Reves 'í® 
gal , Eduardo I en 1487, y Alfonso V en 14K- 
liándose sus designios conira esa plaza 
la asallado con fuerzas insuficientes. vérS 
hoy la pcifeceioa de las armas de fuego moiliii 
gularaicnte las proporciones numéricas qu^ 
juzgaban necesarias cu las luchas de la civil- 
contra la barbarie. '^‘''^“izacion 

Al iniciarse la campaña se haiialevaa 
consideraciones contra el sitio de 'rá,jo.r '^sas 
dose todos los privilegios de estaciu^d ’ ‘"''“‘^áii- 
dencia diplomáliea, como centro 
tei-eses europeos desde que los cónsules 
trasladaron a ella su domicilio; preferencia*Ív"''*'® 

titicada por la facilidad de las relaciones con 
Se ha dicho también que Tánger abastece 
de viveres frescos . y coniparle con esta plaza la'"'*' 
laja de ser una de las llaves del Estrecho; y nosT 
olvidado lainpooo lo.s compromisos que por esta*”* 
ble consideración el Gabiiiele de Londres ha reelam*' 
do y obtenido del de Madrid. 

Si España quisiera conservar á Tánger en pim 
propiedad y soberanía, otras naciones pudieran m 
vez* reclamar en favor de la libertad de iiave»ñcion 
garantías indispensables al equilibrio europeo.'’ Per! 
ninguna de eslas objeciones, cuya imporlaneia 1» 
pesar á la España, es aplicable á la posesión inien. 
na de una prenda material para la negociación ít 
la paz. 

Hay que reconocer que la ocupación lemporal dg 
Tánger se halla justificada por graves motivos. Kslg 
centro de relaciones polilicas_ con la Europa, esy 
próximo á las reservas del ejército español, diseini. 
liadas en Cádiz, Algeciras y Málaga. Por el lado 4 
Marruecos doininii Tánger el litoral africano de| 
Mediterráneo, es un punto de apoyo para las opeta, 
clones que hayan de emprenderse eonlra los divet. 
sos puertos del Océano, y abre la linea estratégieg 
que puede establecerse direclamente sobre Fez p® 
la parle de lierra para separar las fuerzas de las po. 
viudas del Norte. 

En cuanto á esta se'gunda parle de la campaña, no 
estamos ya reducidos á meras conjeluras desde d 
bombardeo de ¡os dos puertos más próximos á laj. 
ger. El primero , que está á una jornada de Tánger, 
es Arzilla, que los porUigueses ocupaban en ci si- 
glo XV y que no evacuaron sino ciento cineuenlj 
años después. Allí desembarcó el Rey de l’orlujil 
don Sebastian , para encoulrarse con el sullan do 
Marruecos en la famosa batalla de Alcassar (Ksar-el 
Kebir), en la que por^ó la vida. 

Viene en seguida OTrache, puerto imporlanle eo 
olro tiempo donde estacionaba la ñola del imperio, 
hoy en decadencia como la Hola misma, y defendido 
en la actualidad por algunas balerías que se soslo- 
vieron dos ó tres horas el 2á de Febrero eonlra d 
fuego de la escuadra española. 

he Larache está muy cerca Bazzan , plaza fiierli 
del inlerior , que es la residencia del jefe ile los Kiinii 
de Muley-lailleb , una orden religiosa cuya itiHuíii- 
cía suple el Emperador mismo, hejaiido á ¡Vleiieíl.i, 
que sojo es nolable por sus bosques y paiilauns, so 
llega á Salet y Rabal , dos ciudades gemelas de grao 
imporlancia militar y comercial , lanío por su prsxi- 
midad á tas ciudades imperiales Mequiiiez y Fez, dO' 
dislanles solo algunas jornadas, como por serial 
puertas de comuiúoacioii entro los dos reinos d* 
componen el impeno. 

Mas hácia el áur, los fondeaderos de Casa-Blaiiei 
ó Darbeida, Mazagan y Salí , quedan eclipsados poi 
Mogador, cuyo bombardeo en 1844, seguido im»®- 
dialamenle déla aceptación déla paz por Abil el- 
Raman, reveló toda la imporlancia da la plaza; csli 
es el puerto de abastecimiento , y en caso ricMs>- 
rio la cabeza del camino para marchar sobre Marnii- 
cos, eapilal de las provincias meridionales y una 
las residencias del imperio. Para los españoles, ed» , 
plaza tiene el mérito parheular de s er la ménos on- 1 
lanle de las islas Canarias que le pertenecen, y aoa- . 
de enconU-anan un punto de apoyo en hombres- y® ¡ 
víveres para todas sus operaciones. Probabíeinra* ^ 
entre esta ciudad. Rabal y Salé vacilará la pobb® i 
del general O‘honnélt. j 

La España, aun después de haber dicUdo '"'T j 
lunlad al Sullan Sidi-Mahomed por nuevos inj*™ “ ’l 
deberá volverse hacia el Riff para suprimir v 
ratería, según ol compromiso de honor que ha 
Iraido con la Europa. Combates recientes ^ ■ 
guarnición de Molílla y las kabilas de las 
nes han venido a demoslrar una vez más los P®!'» , 
que rodean á la bandera de España ; los 
europeos no pueden esperar más respeto en 
comarcas, y esta os una situación equívoca qo- 
puede durar mucho tiempo después de la toar 
l'eluan. » 

El secretario de la redaccio»i 
M. Heuhera Dii Tejada. 
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ojos con más hastío que liorror de las innobles 


ADVERTENCIAS. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recü)o del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscritores por tres 
meses, desde el lo de Marzo ó 1 .° de 
Abril, remitiremos gratis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que, cuidadosamente tra- 
ducidas , estamos publicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 


aconsejan moderación y templanza 

Londres, 18— Lord John Russell propondrá ma- 
ñana el proyecto de reforma cuya segunda lectura 
será votada por los Comunes. 

París, 19.— Se cree que Inglaterra y Prusla pro- 
testarán contra la anexión de la Sabaya á Francia.- 
á esto contestan los periódicos ministeriales que 
Francia tomará acta de la protesta. 

Se duda que Ñapóles pueda facililar los 15,000 
hombres que han de reemplazar á los franceses en 
Roma. 

París, 20. —El Obispo de Orleans monseñor Du- 
panloup, ha sido absuelto. 

Londres, 20.— MisterKinglake pidió anoche en la 


refutaciones con que intenta combatirle , para 
fijarnos sólo en consignar la esperanza loca que 
los enemigos de la Iglesia tienen en que de esta 
crisis puede nacer un cisma universal. Hay junto 
á estos malvados otiv», que no son sino tímidos, 
y que se asustan ante la resistencia apostólica 
del incontrastable Pió IX. Ciegos los unos , y los 
otros no ménos ciegos ! 

Continúan las versiones acerca de cómo ha 
sido recibida por Napoleón HI la votación de la 
Italia Central. Unos dicen que el Gabinete de 
las Tuberías se limitará á considerarla como.una 
simple manifestación contra los Gobiernos des- 
pojados de la Romanía y de Toscana , no como 
el fundamento de un derecho que pueda alegar 
el Piamonle para consumar la anexión. Los 
que dan esta versión , añaden que Francia insis- 
tirá en aconsejar á Victor Manuel que delegue 
en otro Príncipe la soberanía de Toscana y el 
vicariato de las Remanías; y aun pronuncian, 
para el caso en que Victor Manuel aceptara este 
consejo , los nombres del Príncipe do Carig- 
nano, del duque de Genova y del Príncipe 
Humberto de Saboya , hijo del Rey piamontes; 
pero á condición de que, de todos modos, la ane- 
xión se verifloaria á la muerte de Victor Ma- 
nuel. Los autores de esta combinación se nos 
figura que pertenecen , ó á la gran raza de los 
arbitristas políticos que se entretienen en arre- 
glar el mundo desde sus alcobas, ó á la de 
bribones discretos que, no queriendo ni ver per- 
dido todo el fruto de la revuelta italiana , ni ex- 
tremar sus consecuencias de modo que el exce- 
so mismo de la iniquidad llegue á frustrarla, 
desean acreditar términos medios, de esos que 
dejan violados los principios , pero que dan oca- 
sión á motejar de exagerados 6 imprudentes á 
los que no admiten medio entre lo intrínseca- 
mente bueno y lo intrínsecamente malo. 

Otros, más lógicos y, á nuestro modo de ver, 
más perspicaces, aseguran que dentro de bre- 
ves dias aparecerá en el Monitor francés una 
declaración oficial diciendo en sustancia que el 
Emperador-ha hecho todo lo posible para con- 
servar los derechos de la Santa Sede y de los 
Duques desposeídos; pero (|ue, visto el pasmoso 
resultado de la casi unánime votación de la Ita- 
lia Central, cede Francia al deseo de las pobla- 
ciones tan solemnemente expresado, y ratifica 
la anexión pura y simple. Tras esta declaración, 
se dice, expondrá el Gobier.-iO francés y tratará 
de Justificar los motivos que le impulsan á soli- 
citar la anexión de Saboya y Niza. 

Esto coincidirá, según se asegura,"con el acto 
de ceder Victor Manuel las dichas comarcas al 
Emperador , en la propia forma que el Empe- 
rador le habia cedido á él la Lombardía. Acaso, 
con el fin de preparar la toma consiguiente de 
posesión, so dirigen hacia Ghambery, al decir 
del Correo de los Alpes , dos regimientos de 
dragones franceses de los que guarnecen á 
Lyon. Es decir, todo aquello de que Napoleón 
no procedería á realizar su proyecto sino des- 
pués de haber consultado el voto de las pobla- 
ciones saboyana y niz arda , era purísima broma. 
Sin embargo, todavia es posible que para dar 
al enjuague alguna apariencia de legalidad, se 
celebre alguna otra farsa de votación en Saboya 
y Niza, ora sea por sufragio universal, ora por 
municipalidade; 


que tuvie.se confianza en el pátriotisino fiel Gobier- 
no, el que dará explicaciones en el Parlamento, 
cuando llegue la oportunidad. 

Ñapóles, 17. — Hay agitación en la frontera. 

Marsella , 19.— Los italianos han enviado á Turin 
una diputación encargada de pedir que la ciudad de 
Niza sea independiente ántes que francesa. 

Se espera en Turin á Rícasoli, donde se le hará una 
recepción solemne. 

El Rev de Cerdeña está dispuesto á aceptar la au- 


primero de estos llegó hasta el exlremo de emplear 
las vacaciones del verano en organizar en algunas 
provincias varias clubs para auxiliar al partido pía- 
montes. 

Tales excitaciones, emprendidas con tanta laborio- 
sidad y perseverancia, por fuerza hablan de produ- 
cir algún efecto; y produjéronle en verdad, ora 
creando, ora fomentando el escaso jiartido piamontes 
que podía existir en aquellas provincias, y el cual se 
reforzaba con la adhesión de todos los descontentos; 
raza de hambres que se encuentra iHt todos los paí- 
ses, aun prescindiendo de aquellos para quienes las 
aspiraciones á constituir la Italia una é independien- 
te, eran seductora ilusión. 

Pero el agregado de todos estos hombres no pudo 
nunca en verdad llamarse pueblo ; es decir, el pue- 
bla honrado, moral, cristiano, y mucho ménos el 
pueblo de los campesinos. El verdadero pueblo se 
mostró con indescriptible júbilo, y á miles de miles, 
cuando nuestro Padre Santo le visitó no há tres años 
todavia. Por ventura, ¿ es hoy la primera vez que 
esta clase del pueblo, de quien se forma en el fondo 
su inmensa mayoría, se haya dejado dominar de un 
partida que, tan audaz como escaso en número, se 
aproveche de circunstancias, á veces imprevistas, 
para imponer su dominación ? ¿No se ha visto, cu 
otras comarcas de Europa, esta porción honrada y 
tranquila de las poblaciones, dejarse no solo dominar 
sino.úprimír? ¿No es este un resultado de las cual!, 
dades mismas que le constituyen '! 

Paréceme que en el precitado despacha no se ha 
tenido bastante en cuenta estas circunstancias, al 
decirse en él que, tan luego como se retiraran de Bo- 
lonia los austríacos, las poblaciones se hallaron inde- 
pendientes sin necesidad de particular excitación. 

La verdad es que las poblaciones, como sucede 
siempre en semejantes casos, poco ó nada tuvieron 
que ver en el negocia. Lo que sucedió fue que, desde 
el momento de quedar la ciudad desguarnecida por 
la súbita retirada de los austriaeos, el partida que, 
merced á los anteriores manejas, estaba ya apresta- 
do, y aun envalentonado más y más por la proclama 
de una de las partes beligerantes , se apoderó del 
mando, é impuso su dominación al verdadero pue- 
blo, el cual sigue hoy sufriéndola con incalculable 
perjuicio y con pesar no menor. No sena quizás mu- 
cho decir el asegurar que si en otra comarca ae re- 
tirase hoy de pronto de la capital la guarnición que 
la proteje, sucedería de segura algo semejante á lo 
sucedido en Bolonia; y no podría, sin embargo, de- 
ducirse de este hecho que el Gobierno haya sido ma- 
lo, ó los gobernantes ineptos. 

Inútil seria indicar ahora el motivo por qué ios 
austríacos se retiraron de las Romauias. Basle recor- 
dar que el Principe Napoleón, en una memoria, fe- 
cha en su cuartel general de Goito el 4 de Julio de 
1859, y dirigida al Emperador de ios franceses para 
darle cuenta de sus operaciones, comienza diciendo 
que al reunirse en Toscana el 5." cuerpo de ejército, 
lo habia hecho, cutre otras razones, con la mira de 
obligar al Gobierno austríaco, por la sola presencia 
del pabellón francés en las fronteras délas Rotnanías, 
á guardar estricta neutralidad en los Estados del Pa- 
pa; y añade luego que la presencia de su 5.° 
cuerpo, amenazando caer sobre el ejército austríaco, 
habia inspirado al mismo un temor bastante pa- 
ra haberle hecho abandonar precipitadamente á An- 
cana , Bolonia y luego todas las posiciones en la 
orilla derecha del Pó. 

Aunque el dicho partido se hallare apoyado por 
las promesas, estímulos, subvenciones y oíros me- 
dios que del Piamonte le llegaban incesantemente, 


En un mismo día hemos recibido la tercera 
Conferencia del P. Félix, y el despacho del se- 
ñor Cardenal Antonelli ; y pareciéndonos que 
ámhos documentos nos exigian pusiéramos en 
su traducción el cuidado que, si bien procura- 
mos no omitir en ninguno de los que traduci- 
mos para nuestro diario, hemos esmerado en 
las dos Conferencias del eminente orador fran- 
cés que llevamos publicadas; por razones que 
fácilmente comprenderán nuestros lectores, he- 
mos preferido insertar primero el despacho que 
iucluimos en el presente número, dejando para 
iusertaila en el de mañana, y en la forma acos- 
Umbrada, aquella Conferencia. 


DESPACHO DEL CARDENAL ANTONELLI , SEOEETAHIO DE 
ESTADO DE SU SANTIDAD PIO IX, Á MONSEÑOR SACCONI, 
NUNCIO APOSTÓLICO ES PARIS. 

llustrísimo y reverendísimo señor: El despaoho 
fecho en 12 de este mes , cuya copia rae ha dejado 
después de leérmelo su excelencia el ministro de Ne- 
gocios extranjeros de Francia , y del cual debe tener 
conocimiento vuestra señoría , por haber sido publi- 
cado en el Monitor del 17 del propio raes , contiene 
alegaciones de tal naturaleza , que me es imposible 
dejarlas pasar sin algún correctivo, sobre todo en los 
tiempós actuales, cuando todos los pueblos muestran 
tan grande ansiedad por lo que es un Ínteres supre- 
mo de la Iglesia Católica, y por su augusto Jefe. 


PARTE EXTRANJERA, 


Del periódico belga la Emancipación, toma- 
mos el despacho del Cardenal Antonelli, secre- 
tario de Estado de Su Santidad, dirigido al 
Nuncio Apostólico en París, y que es refutación 
de la famosa nota del ministro de Negocios ex- 
tranjeros de Francia, fecha el 12 de Febrero, 
escrita con el solo designio de presentar al Su- 
mo Pontífice como responsable único de la in- 
surrección de las Legaciones, y terminada con 
proponerle que abdique su soberanía. 

La respuesta del ministro de Su Santidad es, 
en sus conclusiones, lo que ya nos habia anun- 
ciado el telégrafo, y lo que no podía ménos de 
ser. A la propuesta de abdicar sus derechos sobre 
las provincias rebeladas, responde el Padre Santo, 
como habia ya respondido á otras idénticas ó 
análogas, el liccóicoNonpossumus, que, pronun- 
ciado perpétuamente por la Iglesia contra todos 
los tiranos, ha defendido la nocion y la realidad 
de losderechos delindividuo y de las sociedades. 
La revolución, al proponer acomodamientos y 
transacciones ála Santa Sede, aspira ante todo á 
ver cómo puede hacerla cómplice de la ley de las 
conveniencias que tantas veces ha sido en el 
mundo el ídolo ante cuyas aras inmundas se ha 
sacrificado la justicia: la Santa Sede aparta des- 
deñosaineule la mirada de los intereses terre- 
nos , y se dispone aunque sea al martirio por 
sostener los principios. En esta lucha perpétua, 
y que constituye la historia del Pontificado , es- 
pecialmente en sus relaciones con los Estados 
políticos, se han dividido ya claramente los cam- 
pos: en manos de Dios está la victoria , y para 
los hombres de fé, no es dudoso á quién perte- 
necerá en definitiva. La suerte de la verdad y 
de sus fieles sostenedores en el universo , no es 
ni puede ser distinta de la divina historia de 
Aquel que dijo de sí: Yo soy la verdad; comba- 
tida, perseguida, insultada, atormentada, pues- 
ta al fin en el Calvario ; luego triunfante , resu- 
citada al tercero dia. El mundo asiste hoy al es- 
pectáculo de la pasión, y no seria extraño que 
viese también el del suplicio ; pero aguardemos 
un poco, y veremos también la resurrección. 

En cuanto á la pérfida tentativa del Gobierno 
francés para presentar al Padre Santo como 
causante de la insurrección , nada más ha teni- 
do que hacer el Cardenal Antonelli sino referir 
los hechos que han precedido , acompañado y 
subseguido á la insurrección misma , para que á 
los hoinbres de bien sea notorio el plan infernal 
de intrigas, de violencias , de deslealtades , de 
Hipocresías que forman ni loimr, n» i» 


este pronunciamiento en si, y la mucha que le 
dan los diarios extranjeros, no estamos léjos de 
creer, como muchos de ellos, que la declaración 
helvética puede ser una guerrilla, enviada como 
descubierta, por las grandes Potencias para ex- 
plorar el campo, y quizás para comenzar la ba- 
talla. En este sentido , importa "seguir atenta- 
mente lo que pueda venir de aquel lado. 

Terminemos felicitándonos del fallo absoluto- 
rio que ha recaído en el escandaloso y absurdo 
proceso movido contra el señor Arzobispo de 
Orleans, Dupanloup, por ios redactores del Sié- 
cle, en combinación con una sobrina del ante- 
cesor de monseñor Dupanloup en la mitra, el 
difunto monseñor Rousseau. El principio que se 
debatía era nada ménos que definir si un Obispo, 
en el cuinplimieiito de su sagrado cargo, puede 
ó no condenar doctrinas que hayan sido profe- 
sadas ó se profesan por cualquier persona ó pe- 
riódico, sin verse expuesto á ser llevado ante 
un tribunal civil á responder de las palabras y 
juicios con que haya pronunciado la condena- 
ción. Según la peregrina pretensión de los de- 
nunciadores de monseñor Dupanloup, si en Es- 
paña, por ejemplo, viviese un descendiente de 
Lutero, y creyese ofendida la memoria de su 
antepasado por un Obispo que le llamase após- 
tata, tendría derecho á llevar á su ilustrisiina 
ante el juez de primera instancia. ¡Cuánta sub- 


ducido el mismo efecto. Al contrario, este mismo 
efecto , es decir, estos movimientos se han produci- 
do mucho ántes , y en proporciones mucho más vas- 
tas que en ias Rómanías , en el Gran Ducado de Tos- 
cana y en el de Parma , Estados que pasaban por 
estar regidos de la manera más conforme á los deseos 
que se suelen atribuir á los pueblos. 

Procede, por lo tanto, decir que en aquellos movi- 
mientos no ha entrado por nada el régimen político, 
y que de consiguiente deben ser atribuidos á una 
causa , igual y la misma para lodos ios Estados á 
quienes han afligido. Basta, en efecto, haber estado 
en llalla durante los cuatro últimos años, ó haber 
seguido con mediana atención las diversas desdicha- 
das fases de este país, para saber por quiénes y por 
qué medios ha sido preparada , consumada y soste- 
nida la rebelión contra los Soberanos. La cuestión 
sobre saber á quién aprovecha una cosa (¿cuí bono'!), 
preliminar tan importante eii materia penal, puede 
aqui ser tenida e.T cuenta con evidencia tanta mayor, 
cuanto más notorios son los manejos da la persona 
que hace cuanto puede por apoderarse de las provin- 
cias que se quiere usurpar á la Santa Sede, ó por me- 
jor decir, de que se quiere de.spojaral patrimonio de 
la Iglesia Católica. Loque, según sevé, quiere hacerse 
en el fin, da la medida de lo que se ha querido hacer 
desde el principio. Há ya mucho tiempo que se viene 
previendo y preparando estas dificultades que hoy 
se dice ser insuperables é imprevistas. No creo faltar 
á consideración alguna para con nadie si , forzado 
por los deberes de mi cargo, me veo en la precisión 
de recordar ciertos hechos particulares, y aun de pro- 
nunciar nombres propios. 

Para no remontarme mucho , y en obsequio á la 
brevedad, me limitaré á llamar la atención sobre un 
acto del conde de Cavour en el Congreso de París, de 
1856. En aquellaeoyiinlura, lanzó una especie de pro- 
grama de loque en Italiaconvenia hacer, y poco tiempo 
después declaraba en las Cámaras piamontesas que, 
por buenas ó por malas , estaba resuello á realizar 
aquel programa. Desde aquel instante comenzó á ser 
más activo que nunca el trabajo lento , ya de mucho 
ántes emprendido con el fin de consumar una ane- 
xión do la Italia Central al Piamonle. Verdadera- 
mente seria tan prolijo como enojoso enumerar aquí 
lodos los medios que con el dicho fin se emplearon; 
pero deben de contarse entre los principales los emi- 
sarios que recorrian esta comarca de Italia en lodas 
direcciones , y el oro que se derramaba con profu- 
sión, y los escritos clandestinos que se circularon, y 
los actas de insubordinación militar , sobre lodo en 
estos última.s tiempos. 

Vióse,en varias ciudades de los Estados Pon- 
tificios , á personas alentadas por la imporlancia de 
sus relaciones sociales ponerse á la cabeza de la agi- 
tación: como, por ejemplo, en Holoniael marques Pc- 
poli que se hizo jefe de partido, y celebró en su pro- 
pia casa junlasdc los afiliados, y se rodeó de cenlcnas 
de obreros, y forimi depósilos de armas. El Gobi.n-no, 
que de todo esto se hallaba informado, pensaba ase- 
gurarse déla persona del marques, cuando por nio- 
Uvos fáciles de imaginar , se iimitó á dar noticia de 


13, quo parece más probable. 
Verdad es que Napoleón se ha comprometido 
formalmente con Inglaterra, según ya sabemos 
por el despacho de 9 de Marzo dirigido por 
lord Cowley al Gobierno ingles , á no efectuar 
la anexión si el voto de las poblaciones le fuese 
ho,stil. Poro ya sabemos que ni Napoleón se 
cura mucho de cumplir sus compromisos , por 
formales que sean, ni el ministerio ingles se 
cura mucho tampoco de exigirle su cumpli- 
miento. 

Una prueba más de estas disposiciones conci- 
liadoras del Gabinete de lord Palmerston, la 
tenemos en la respuesta dada por lord Russell á 
las explicaciones que, según el telégraraa de 
Lóndres del 20, ha vuelto á pedirle Kinglake en 
la Cámara de los Comunes: que tenga la Cáma- 
ra confianza en el patriotismo del Gobierno, y 
que este dará explicaciones cuando crea llegada 
la ocasión. Es decir; sigue el ministerio cons- 
tante en su sistema de evasivas y de aplaza- 
mientos; del propio modo que los periódicos 
mimsteriales siguen defendiendo y propagando 
la idea de que si la anexión al fin se realiza 
Inglaterra, Prusia, Rusia y Austria se limitarán 
á protestar, y nada más. Con harta razón, pues 
los diarios imperialistas de París dicen que sí 
no es más que eso, ahi se las den todas. 

Otra noticia tenemos de Nápoles: ahora ya, 
de aquí en adelante, menudearán. Miéntras por 
un lado se dice que hay agitación en las fronte- 
ras napolitanas, es decir, en el limite de las Ro- 
manias, se nos dice por otro que Austria des- 

de las Dos-Sicihas coiiU'a los revoltosos, y que 






habría oiertament£ aseimpido^ijp 1%' iíial)jlggíe>' 

las Bomaiiías jje ^llar<«^nde¡^di#i>lea «infuac'’}!- 

Sad de especBÉ'esíilaaisi'i y cásl^ín ca^y'a ''¡jG-,; 
Los hechos mismos dicen, pues, aquiá lodo el mun- 
do si es licito echar sobre el Gobierno la culpa de la 

rebelión consumada en aquella provincia. 

Ldjos de mí la intención de acusar al ejército fran- 
ges y mucho menos á Francia, que ha prestad') á 
la Santa Sede y á la Iglesia tan insignes servici'is; 
pero no puedo menos de recordar aquí á la memoria 
de vuestra señoría una frase escrita en la úlli'na 
carta del Emperador délos franceseji: la inemtahk' 
liginijí:^ lo/,l\eoh<^,fei\ vislud de,la cpal dicff que no ' 
puede declinar cierta mancomunidad de loe efectos del 
movimiento nacional provocado en Italiapor laguerra 

contrjg^MSi^^k‘-^^-P^K>Ml^.fl»Uí^diSíí)k^a,iJ^!\ 

debe oonlai’se la rebelión de las cuatro Legaciones? 

Pero, sea cual fuere la causa ó la ocasión de las 
desgracias ocurridas, ¿podríase nunca atribuir al Pa- 
dre Santo ó á su Gobieruo la prolongación de este 
deplorable estado de cosas? Tal parece ser el empe-' 
ño predominante en el despacho ya citado. (Bastado 
habría sin embargo á vuestra señoria leerle parap'ir- 
cibir la evidente falsedad de semejante alegación. 
¿Quién desea con mas ardor que el Padre Santo, ver 
terminada una escisión, origen de tantas desgracias 
y escándalos para la tercera parle de sus súbditos, 
triste objeto de pesar para todo el catolicismo, y cau- 
sa de la más profunda aflicción para el Jefe de la 
Iglesia? 

Sí, pues, Su'Santidad niega su asentimiento á al- 
gunos de los medios propuestos, esta negativa sola 
debería ya tenerse como suficiente indicio para de- 
mostrar que los tales medios se hallan tan en oposi- 
ción con algún principio superior á las afectuosas 


propensiones 


del corazón del Sumo Pontífice , como 


con los juicios, más ó ménos verdaderos, del mundo. 

■ ¿Y cuáles son estos medios propuestos para resta- 
blecer la unidad en los Estados de la Iglesia ? ¿estos 
medios, que el Padre Santo no puede aceptar , por 
más que esta negativa sugiera en otros el e.-rtraño 
pensamiento de echar la culpa á Su Santidad de los 
trastornos acaecidos en estos últimos ocho meses , y 
de los aún más graves que pueden seguirse? 

En el antedicho despacho , recuérdanse , por una 
parte, las ventajas que en Francia ha reportado la 
Iglesia del actual imperio, los testimonios de filial 
adhesión que del Emperador hareeibidoel Padre San- 
to, y Ja generosa prontitud cou que las armas fran- 
cesas restituyeron al Papa en su trono; por otra parte, 
se encomian las ventajas que reportará la Iglesia de 
las expediciones remotas á China y Cochinchina. 

Et Padre Santo estima altamente al Emperador de 
los ú-anceses y á la nación que el mismo gobierna, y 
nadie ignora la delicada atención , la solicitud con 
que ha aprovechado y sigue aprovechando toda 
Ocasión de manifestar at Emperador y á Francia la 
gratitud que Ies guarda por los beneficios recibidos; 
y la confianza con que aun los espera mayores. 

Por no citar otras pruiebas, recordaremos solamen- 
te la alocución consistorial del 20 de Junio del año 
pasado, y la nota diplomática, dirigida «n 11 de -Mar- 
zo del mismo año á los enrbajadores de Austria ; 
Francia; nota donde se Irata de las medidas concer- 
tadas para poner término á la preciosa asistencia 
que Jas tropas francesas y ausUúacas han prestado 
al Gobierno pontificio. 

Pero -todo el mundo vé q,ue esto ninguna relación 
tiene con ios medios que, en -tas declaraciones he- 
dias por aquel -tiempo, se decía ser los más propios 
para restituir ai Padre Sa¿ito el pairimonio de la- 
iglesia en toda ;su integridad. 

Kespeoto dp este lin supremo, io pasado contiene 
recuerdos que pueden allanar el camino; lo presente 
no contiene sino negativas de auxilios eficaces. Se 
oponen obstáculos á todo el que quiere emprender 
la obra; se imponen aplazamientos perjudiciales; se 
dan consejos de someterse, á gentes que de antema- 
no se sabe .están decididas á no hacerlo; se propo- 
nen reformas que el^ Padre Santo ha debido pensar 
delante de -Dios antes de aceptarlas; se sugiere, en 
fin, la idea de que debe abdicar en parte á quien no 
puede hacerlo eu manera alguna. 

Si algunos meses há era licito todavía forjarse 
ilusiones sobre la posibilidad de pacificar por medio 
de reformas y concesiones algunos Estados de Italia, 
hoy es ya imposible alimentar aquellas ilusiones 
desde que los partidos hau proclamado, lau mani- 
fieslamenle como lo hacen en la Memoria del gober- 
nador intruso Buoucompagnj, y como uno de los 
principales autores de la agitación acaba de hacerlo 
eu uno de sus últimjs escritos, que ya ninguna re- 
forma puede satisfacerlos, sino la plena y absoluta 
destrucción del poder temporal de la Iglesia. Con 
hombres dispuestos de tal modo, ¿es posible lograr 
ninguna avenencia por medio de reformas? 

A pesar de lodo esto, sin embargó el Padre Santo 
no solamente no ha cerrado los oidos á la proposi- 
ción de reformas que le ha hecho el Gobierno francés 
sino que las ha acogido con ansia. Una sola condi- 
condieion lia puesto: el que estas reformas no estu- 
viesen en contradicción con su conciencia ni con el 
verdadero bienestar de sus súbditos. 

Mr. Thouvenel no puede ignorar las negociaciones 
habidas en Koma entre el Gobierno pontificio y el 
embajador francés, asi como debe tener noticia de lo 
que se resolvió en ellas, y á satisfacción por cierto 
del Gobierno imperial. Esto consta claramente, pri- 
mero de una declaración del conde Walewski sobre 
este punto, ademas de su despacho , número 1,367, 
y fecha el 30 de Octubre del año pasado , y por últi- 
mo, de ios apremiantes deseos que el propio Gobierno 
francés mostró de ver inmediatamente publicadas y 
' planteadas aquellas reformas. Las razones porque el 
Padre Santo se creyó obligado á diferir esta medida 
miénlras las provincias rebeladas no se restituyesen 
al orden legal, son obvias para todo el mundo. 

Olirar de otra manera, no habría sido conforme 
la dignidad del Sumo Pontífice, ni conducente al fin 
mismo ^uc se apetecía , pues por un lado las conce- 
siones habrían parecido arrancadas por exigencias 
poderosas, más bien que hechas de buena voluntad 
y por otro lado, so corría el riesgo de verlas recibi- 
das con un desden orgulloso. En uno y otro caso, la 
autoridad quedaba mermada. El Gobierno trances 
reconoció la fuerza de estas razones, y por medio 
del conde VYalewsk! nos hizo saber por entonces que 
dejgriq dp insistir miénlras otras circunstancias im- 
periosas no le dictasen una conducta diferente ; even- 
tualidad que no se ha realizado. Esto sin contar con 
que la puhlicaeiüu de las dichas reformas no era en 
modo alguno un medio de reducir á la obediencia á 


ii-ii I jg í im — 

r<4)eldes de ^^opt^as. jEp efe sujfiesto memo- 
i^tdupi han diqjjp^iqiiyJarqjlo que qqgfian. 

{Perecí el Pad|pij|miloj)yi»le 'Jgft.sej^i^ine se Irate 
de reforma.s , le ea imposible oir hablar siquiera de 
una abdicación parcial ; se lo prohíben molivo.s harto 
más elevados que los intereses lerreno.s. Y nada ménos 
qoe una abdicación parcial es lo que se le propone en 
la carta que le fué escrita en Dozenzaao , con fecha 
14 de Julio del año pasado. La parte principal de 
esta carta ha sido textualmente reproducida en el des- 
pacho del señor ministro de Negocios extranjeros; 
como -si se -quisiera por este anodio renovar aquefla 
projposieion , ó cuando ménqs hacer creer que el ne- 
garse á.gpeplarla cs Ip sola causa.de que no se haya 
reprimido la rehelion eii.las Ronrpruas. Pero .vpestra 
>*i6ÍlíWJ<P!!íPrende de .jegoro que una adniinistracion 
separada , con un consejo formado por elección y sin 
finás dependencia del Sumo Pontíficeque la ú ' -recibir 
(de él un gobernador seglar y pagarle un Iributo, 
(equivpldria.á una absoluta abdicación, puedariale sin 
jinda cierto dominio directo; porp, i tiñe vale este 
(Vínculo pn )qs tiempos .actual^.? 

¡So quiero, deniostrar, aunque me seria muy , fácil 
(hacerlo , cuán infundada es la esperanza de qtie 
eqtpljinqcion semejante acabaría con, toda revueila, 
piendo garantía de reposo. en pl ,cep!p.4e-lps Estados 
;Ponlifieios, y el germen de un porvenir de p.az y 
-tranquilidad; claro. as qge lo cpulrArio prepisainenle 
^labria que lemer. .Me basta advertiros, que el Padre 
Santo no puede consentir en abdicación de ningún 
peñero,. y qpe np lo podrá nunca, por los motive 
indipaiiof.en su Encíclica de 19, de Enoro -último. .No 
j)Uede,. parque sus Estadas no .son propiedad paeso- 
pal, sino perteneciente á la Iglesia, en cuyo bien se 
pohslituyeron ; no puede, porque’ha prometido á 
'Dios con jnramenl'os solemnes -trasmitirlos, inta'.)- 
itos y tales como Jos ha recibido, á s|is sucesores; npj| 
^U'cde, pppque, víptoqutí losmuliyus de ,rcEiunc.iar.p 
jla Ilonianía pueden aplicarse ó produ'iirsc en el res- 
(to de sus'Eslados, llovaria consigo esta renuncia en 
(Cierto modo el del patrimonio entero de la Iglesia; 
,110 puedo, porque. Padre común de sus velóle y una 
jpcoviucias, debe pj;qpurcionar ,á todas el bien que 
,ilestina á las cuatro de la Pioinania, ó librar á estas 
,de los males que no querría ver en las otras; no pue- 
de, pprque .np,le es Ipiji/ercple la -ruina qsBiriluql.-fló 
un miilon de súbditos .qge serian arbandonatiosá mer- 
,ced de un partido qne empezarla por tender redes 
á sU|fe y pqr eoip-p|ijpqr las eosilwmbji’e,?; ,iip piiede, 
euifin,i)qr,el.qfcqndslp,qúB se sggukd?;qn pqi'j,uJcip, 
de los ;Pripcipqs it-afi^gos .desppsejdos de hepho, y 
aun en perjuiem de tojios ¡los Príncipe^ cristianos y ¡ 
de ¿ spoi.edad civil ,pptera;,qscdpdalo que no dqiaria. 
de , reproducirse eugudo ge yierg Jg felqnig d® on 
partido qprougda ,de pxilpdaq Jjcliz. 

No puedo conHU'u'ider cou qué objeto &e dabla.qn 
el álespaobo de Principes .eclesiásticos despojados 
complalaaieate de aus Estados á -viva fuerza , y de 
Soberanos Pontífices á qqieaes, del mismo modo , so 
quitó [wAe .dp sus provincias. Inútil lucra oliservar 
que, enumerando muchos hechos y juntándolos con 
otros hechos injustos, uo se conseguirá jamas queapa- 
rezca un hecho justo, y que itainpoco puede haber -pa- 
ridad eiiUe el JefeS.upreino.de la Iglesia y ios Obispos 
mencionados en el despacho. Pero advqrliré , aunque 
hipotólioaiuenle , que , para probar la qanvenieneia 
de la combinación ¿iropuesla y que .se hace mal en 
rechazarla, sena preciso citar .ejemplof de Papas que, 
espontáneamente ó por atender á consejos respetuo- 
sos, hayan consentido en la abdicación. Hasta, el día 
no se ha visto ,un .ejemplo semejante. 

Pió 'VI , después de pretender en vano defenderse 
contra los ejércitos de un poderoso enemigo, pudo 
ceder á una violencia irresistible , y resignarse al 
abandono de una parle de sus Estados en el tratado 
de paz de Tolentino, p'jr no ver invadido el resto de 
sus dominios por tropas francesas. Pero si se consi- 
dera la diversidad de casos, se verá fácilmente que 
el mismo motivo que obligó á este Papa á ceder, 
obliga al Pontífice que actualmente reina, á contes- 
tar con una negativa absoluta. Pío Vi, en circuns- 
tancias completamente distintas que las actuales, se 
vela frente á una violencia insuperable y una fuerza 
material; Pió I.X, por el contrario, está luchando con 
un principio que se quiere que provalezea. La fuerza 
material no es sino un hecho ; está limitada por su 
naturaleza, y no se deja sentir sino en el circulo de 
su acción, que no puede traspasar ; pero respecto á 
los principios, sucede todo lo contrario. Por su natu- 
raleza son universales, su fecundidad nunca se ago- 
la: no se limitan al punto á que se quiere restringir 
su acción, sino que reclaman ser aplicados en lodo 
Así Pío VI, cediendo á la fuerza material podía es- 
perar razonablemente que salvarla el resto de sus 
Estados, miénlras que el Soberano. Pontifiee actual, 
cediendo á un pretendido principio, abdicaría virluai- 
mente la soberanía de lodos sus Estados y autoriza- 
ría un despojo contra todo principio de razón y de 
justicia. Se vé por lo dicho, que el ejemplo alegado 
en la circular, conduce más ájuna conclusión del lo- 
do contraria á la que se ha pretendido deducir. 

Si hasta ahora, pues, no se ha hallado uu remedio 
eficaz para concluir la revolución de las Romanías, 
la culpa debe atribuirse á otros, no al Padre Santo, 
que no pudo obtener para sofocar eslq rebelión auxi- 
lio alguno que merezca este nombre; tjiic se mos- 
tró dispuesto á condescender en cuanto á las re- 
formas, sin exigir otra cosa, sino que se esperase el 
tienipo oportuno para realizarlas; y que, á la propo- 
sición de abdicar parte de sus Estados, no tuvo que 
reyiondercon una negativa, sin que el ejemplo de 
un Pontífice que cedió á la violencia y á las conse- 
cuencias de la guerra, pudiese inspirarle qlrg con 
duela. 

Los motivos expuestos arriba para demostrar la 
imposibilidad en que se encuentra el Padre Santo de 
abdicar parte de sus Estados , demuc.slran al propio 
tiempo cuán infundados son el asombro que se .afec- 
ta y las quejas de que haya pre-senlado en su Encí- 
clica al mundo católico como materia religiosa ,uua 
cuestión que está dentro del círculo de los asuntos 
puramente políticos, y que debería por consiguiente 
discutirse y arreglarse entre el Gobierno pontificio 
eí Gobierno francés, sin que ningún otro tuviese 
menor participación en ello. Si et Padre Santo ha 
querido favorecer este principio, á M. Tliouvenel le 
parece que podrían volver á comenzar las negocia- 
ciones, y, aunque se ha perdido bastante tiempo, no 
cree que exista obstáculo alguno insuperable para su 
arreglo. 

Sin recordar el origen de los Estados Ponllfioios 
origen debido á un sentimiento y á un objeto religio- 
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independencia necesaria para éjefeer 'su mmistertoi 
apostólico ; el patrimonio que con él tiene el Jefe de 
la Iglesia, qne. á diferencia de otros Soberanos qoe a 
tílnlojde Principes se. dicen jefes de sus iglesias, e 
hace Principe en su cualidad de Pontífice; ¿todas es-- 
tas consideraciones, uo debieron convencer á to 0 e 
mundo, de que la cuestión presente eneieria los e e 
meatos de una eneslion veltgios® en lodo cuan 
loca de cerca á ios intereses más vitales de la Ig esia 
Católica, y de. lodos sus .miembros en general y en 
particular? Si, pues, dos intereses de dos calo icos 
están gravemente comprometidos en esta cuestión , 
parece que deben tener el derecho y hasta el deber e^ 
'interesarse en ella más que en una cuestión pura 
mtjnie política. 

,¿,No por ventara, pvid^nte ácausa (ie.ía , 
paraciop.'íiejas Roipanías y de los (ie^mem.bra.mití.n-^ 
tos .subsiguiejUes qu® .P'^iíi'ian sobrevQnir de ella, 
^e lastimaría á todos los católico^en sus derechos, por 
tenerle , en el orden establecido por la Providencia, 
nque el Doctor Supremo , sin estar sometido á poder 
humano , goce de absoluta independencia en el ejer- 
cicio de su ministerio apostólico? Esto mismo prue- 
ba la conveniencia y hasta la necesidad de advertir 
á los católicos .el peligro que iles amenaza y lüs males 
que les.sobrevcndciau. 

Un aviso de esta naturaleza 00 puede dárseles sjpo 
bajpeliiunto de vista (Je |a ,v.elig¡fip., ,cp la cual se 
funda ese ¡Jereeho , porque es,c ^ereglip tiene |pcec.i,s.a' 
mep(e pfjr objeto la.di^nidad é independenci.a de las 
conoiéneias católicas. 

Los motivos que el Padre Santo tenia para dirigir- 
se al mundo ealólico, oran tanto más apremiantes 
cuanto que la publicidad.dada á la carta de S. M. el ' 
Empentdor de los franceses era capaz de suscitar en 
el ospír'ún-de los débiles, dudas análogas á :Ias insi- 
nuaciones que encierra el despacho á que contesto., 
y.pun.de iracer crapr que- el np haber adqiilidp las 
-praposiciqiws imp-criales eraja única oapsade la con- 
tinuación del desorden aoliial ó de los mayores que 
puedpn .sobrevenir. JJebia, pues, con la calnia y la 
dignidad que le son propias, iaslruir al mundo caló- 
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,lico del verdadero ésladp de la cueslion 
.elica después se linúla á enumerar las razones que 
ihabia tenido el Pa-lre Santo para rechazar las propo- 
-siifiones que- se le. habían hecho. En esta Encíclica 
no se han confundido Ja en®®!*®'’ política y .la cues- 
lioB-caUgiosa,.sino.q(ie,,p 0 r ni fiontrario, se jiadisUn- 
guífip perfqotjirpeiitfi la una (le ja (tte. Trátase allí 
ajisarlc la cueslion religiosa, al mismo .tiempo qpe se 
menciona la misión celeste que ha recibido d au- 
gusto Pontífice de recordar á los Soberanos y á los 
pueblos las reglas eternas de verdad y Je justicia: 
del resto de los fieles no se reclama otra asisteneia 
que las de sus oraciones. Si los enemigos de la San- 
ta Sede no encuentran ni utilidad, ni satisfacción en 
el sentimiento manifestado de uno á otro extremo del 
mundo en favor do aquella, y al euai -se asocian los 
católicos mps notables de muestra ép(*eá, tanto se- 
glares conro ecle^jáslicps, y en .cuyo sentiipiepto 
hasta los hgreges han lomado pa^te, gl Padre ganto 
vé en él mo.tivos para bendecir ,á la Proviciencia, que 
en esta pacífica y leal manifestación ha preparado 
acaso el auxilio mejor que en las presentes difíciles 
circunstancias tenga la justa causa de la Iglesia. 

No quiero cerrar este despaclio sin hacer antes una 
postrera consideración acerca de la imposibilidad que 
se dice existe , de hacer volver las Romanias bajo la 
autoridad legitima sin inlerveneion .extranjera , ó 
para mantenerlas sin ser nnevamente ocupadas ; cp- 
sa-s que se aaeguj'ai' imposibles, insuperablee- Sin 
emba.rso > ®s verífad , .como no |)op(Je dudarse , que 
la revolución de las cualro Lega.ciojiesfpéeonsumada 
y se mantiene por obra de un pa.rlido envalentonado 
por los grandes auxilios que tienq fuera y por lo? ma- 
yores que aguarda, no veo qué inconveniente habría 
en que una rebelión consumada con socorros extran- 
jeros no legítimos , fuese reprimida y apoyada por 
legitiinos auxilios extranjeros , si es que puede lia- j 
marse extranjero el socorro prestado por naciones 
católicas á sn Padre común y jmra negocio que inte- 
resa á todo el mundo cristiano. 

Por lo demás , cuando fue.se desterrado de las Ro- 
manias todo lo que hay extranjero , tanto hombres 
como oro , influeneia y socorros , habría motivo para 
confiar qu-; el Gobierno del Padre Santo llegaría con 
sus propios medios á contener en el orden los pocos 
elenienlo.s revoltosos qne allí existen , á pesar (lelos 
-aumentos habidos en ellas por los desórdenes tan 
graves y lan prolongados en que se hallan. 

Lo expuesto hasta aquí parécemo más que bastan- 
te para aclarar tas dudas que podían surgir del des- 
pacho y de la circular d® flú® 5® t'áta- Añadiré úni- 
camente, respecto á lo que concierne la última parle 
del mismo despacho, que si á pe^ar (le Iq seguridad 
dada de realizar la-s reformas acordadas, lan luego 
como vuelvan las Romanias al orden primitivo , y 
salvos siempre los principios de Religión , de justi- 
cia y do orden , viniesen presentadas á la Santa 
Sede otras propuestas acjraisibtas , dirigida? á hacer 
cesar el deplorable actual estado de cosas en aque- 
llas provincias , no hay duda alguna de que el Padre 
Santo , quien más que otro cualquiera desea ardien- 
temente ver cesar en una parte do sus dominios la 
rebelión , de la cual han procedido y proceden tan- 
tos males á Iq Iglesia y á Iq Santa Sede , se prcsla- 
ria de buena voluntad á tratar de ellas y aun á ad- 
mitirlas. ¿Pero cuáles podrán ser semejantes pro- 
puestas? 

Por lo demas, el Padre Santo está lan dispuesto 
á admitir nuevas conferencias sobre las bases ahora 
citadas , como está firme (según tiene manifestado 
ya públicamente , y 1® reitera ahora) en sostener 
con la ayuda de Dios, de quien es 'Vicario en la tier- 
ra, los derechos del patrimonio do la Iglesia católi- 
ca , cualesquiera que puedan serlas agresiones. de 
sus adversarios., y cualesquiera que sean las acusa- 
ciones que desgraeiadamenle quisiesen acaso hacer- 
se contra él en las actuale.s tristes circunstancias. 

Le autorizo á dar lectura del presente despacho, 
elirétera.— Roma 29 de Febrero de 1860.— Firmado. 
— 6. Cahuexai, Antonelli. 


Todo el partido ducal se l"*.i*>*sle“ido df f “ 

¡í'lorencia, y lo mismo el partido sepaialista. Sa nt 
Alberi', muy italiano y escritor intimo amigo cid 
jEmperador Napoleón, lo ha dicho .-asi qn 
Ita qne lia cansado aqpi gran seúsacpn. F® ® 

4o por laToscana, no Tiene a sup ojos condiciones 
.algunas de independencia y sineendatl. 

De La anexión de Saboya, dice un periódico qo(i 
lleva.envuelta en sus pliegues la gu(;rra, pCErcjiie a 
,ella seguirán otra?., y .entóneos la Eurcjpa tendrá que 
.abrir hs ojos. Un dia vendrá en que si la Prusia se 
.engrandece, como es probable,. en Aiamaiua, pí^r me- 
dio de la a.nejii.on de los pequeños Esta(los', ®l 
rio francés diga también que la seguridad del Itstaao 
exige las fronteras antiguas del Rhin. Si la Rusia 
tiene eulóaces abierlps á su ambición los horizontes 
del Oriente, l'a Inglaterrase encontrará s()la para de- 
fender la Alemania. Entonces tal vez será larde ya. 

En la Saboya -y Niza reina una terrible agitación 
que, se traduce.cn contiepdas personales más de* una 
vez. Oficiales sardos han sillo provocados por jove- 
nes del partido francés. 


Escriben de Florencia que la agitación ha sido in- 
mensa durante los días de la votacipn y no escasa la 
violencia moral. 

El escrutinio debía hacerse en presencia dcl Inbu- 
nal Supirero.o d® justicia y en la célebre sala histórica 
del Palacio Viejo, donde Pedro Caponi profirió ante 
Cárlos VIII que salvaría la independencia déla re- 
pública florentina. No habiendo conseguido se les 
otorgase et precioso derecho (Je .emitir sus votos, al- 
gunas •naíronas florenlin.as preparaban para el 15 
una gran nianifeslaeion anexionista. 

íiNo crean Vds., sin embargo,— dice el correspon- 
sal de La Epoca,— que todo este (novi.miento es es- 
pontáneo. Ha habido amenazas terribles y palos en 
muchos puntos á los que uo llevaban en el sombrero 
lacucaríía tricolor ó la .cinta de anexión.» 


mqaigran asamblea estaba .®onvo*ada en Nneva- 
York para el 18 de esta mes, onn efiobjeio de ocu- 
parse', en la formación (Jp una brigada (taníplunlarios 
calólieqs en favor del Hjpa. iVhis «le 2, (}00, católicos 
todos -afeslrados y disítftltna^s -en -los -numerosos 
regimientos de la milicia americana, se han han hecho 
inscribir ya en la brigada. 

La situación de Méjico es bástanle aflictiva, y ca, ' 
da dia se presentan ménos esperanzas de un conve- 
niente arreglo. 

Los inmoderados deseos del (ninisterio de los F.s. 
tados-Unidos, han aparecido desgraciadamente para 
complicar el naal estado de los negocios públicos en 
la antigua córte (Je Motezuma. 

MacrLane, emljajaclor del Gobierno de la Union en 
Méjico, ha salido para Veracruz, llevando plenos po 
deres. En, ellos seje faculta ámplianiente para obrar 
según las circunstaneias lo exijan. ' 

Miramoncon úncelo y solicitud infatigables, ha 
dirigido una proclama intimando á Veracruz la’ren 
dicion;y segun'notieias,han s'rdo flotados dos buques 
fie vapor por cuenta de Sanlana, para apoyar el 
parlifto.cqusergador, mejicano. ' 

En París se daba como indudable que.el Prp, 
:Alejanilrode¡Hesse, teniente gBnaraUusiriaeo 
garia,el.l3á,e.erlin con^direociqn á San Petersbúr<^r 
Lo que se dijo y contradijo dos o mas veces sobre ’’iin 
proyecto de alianza defensiva y “fans'iiva .aulre ,1,, ” 
tria y Rusia, no solamente toma ahora eonsistene^ 
sino que se afirma que Pruáiacon toda la Confe/it!-’ 
cion entra también en-él. 

Ha llegado á Liverpool el vapor Arabia cem 
cías de Nueva-York del 29 de febrero. Nada se S' 
de la, pérdida del .vapor mnga.ro-, poto secce'ias(»u 
ra la muqrle do. todos los que ibaú á bordo. HaWañ 
llegado-á Nuova-(York 1.900,000 duros en loro de 
California. El niinijilro inglés.en Nicaragua había ne- 
gociado un tratado con el presidente Martinez, cuyo 
objeto es'la extiiicion del protectorado sobre Mos- 
quito. :E1 Rey de jVJosquilo cobrará una pensiqu -de 
(Nicaragua., El Parlamento de Canadá .sé abrió el 28 
(del último mes. En-el diseurso-de apertura -aminció 
¡el gobernador ^«snccal -la llegada en el verano prijxi- 
imo del príncipe de Gales 4 Canadá. Congratuló 4 
.Parlamento por el estado próspero de la Hacienda. 

El Quiney Ilerald anuncia una catástrofe ocurrida 
.cerca de Hardin, en él rio Illinois (Estados-Unidos), 
•Cincuenta colegiales .fueron á jugar sobre el hielo, 
y (le repente .se partió éste , pereciendo lodos mé- 
,nos uno. 

Ha fallocido.al fin elSr. Ferreri, ministro de Ma- 
rina de Porjugal, á cofisecuencia del ataque apcpió- 
(ico de que fné acometido estando en la Cámara de 
os diputados. 

Se ha instalado en Bruselas el Consejo superior 
de industria y comercio. Dicha corporación, creada 
, en -virtud deain Real decreto, se compone dalos re- 
preseulautss de todas tas asambleas comerciales de 
Bélgica, y de aquellos funcionarios cuyos cargos tie- 
nen conexión con los asuntos do que haya de ocu-., 
parsc el Consejo. 

Como un indicio de los rápidos progresos que han 
hecho en Inglateira los principios liberales en mate- 
.rias ¿e- cosaei-eki y éeemomía |)oiílica-, és'enrioso re- 
correr por épocas el número de artículo.s gravados 
con (ierecho de importación ; doscientos años há , el 
arancel do aduanas Iniponia derechos á 1,630 árticu- 
los ; (511 el año 1787 á 1,485 ; en el de lb26 á 1,250; 
en el (le 1841 ál,163; en' el de 1815 á 1,052; ea el 
de 1856 á 466; en el de 1859 á 419; y ahora, cuando 
se plantee el nuevó tratado de comercio con Francia, ' 
qtvedaj-á reducido dicho número á 11. 


El corresponsal del Times, en París, dice que el 
Eniperador manifestó á Mr. de Faüoux en su entre- 
vista, su disgusto deque se haya podido suponer en 
él desagrado por la elección del reverendo P. La- 
eordaire. M. de Falloux dijo al Emperador que el 
objeto de la Academia no había sido otro que reeoni- 
jrensar el profundo talento y la n'obleza de alma del 
elocneqle dominico, en Id cual convino Napoleón. 

Luego girando la conversación hacia el estado de 
Italia, el Emperador se quejó del modo con que el 
Clero se [wrta.ba respecto á él . M, de Falloux contes- 
tó que era preciso que el Clero estuviese bleu con- 
vencido de la justicia de su causa, para que los Pre- 
lados más adictos al Eioperador huolesen oreido ver 
la cuestión del poder temporal del Papa bajo un mis- 
mo punto de vista. En seguida mediaron algunas ex- 
plicaciones sobre tas Legaciones, el vicariato, etc. 

Todas las Potencias católicas sin excepción, han 
protestado, en términos moderados pero graves, en 
favor de las derechos del Papa. La últiioa protesta 
recibida es !a del Brasil, que se ha recibido por el 
último correo de la Aioérica del Sur. 

Ha causado bastante sorpresa en Munich la orden 
expedidá por el ministro da la Guerra do poner in- 
mediatamente en estada de defensa la fortaleza de 
Ingolsland, colocando en ella una gnarnioion de 
10,000 hombres : el ministro general de Ludoz, con 
arreglo á las órdenes del Rey , ha dispuesto que los 
generales que mandan en las provincias, hagan in- 
gresar en los depósitos délos regimientos los conlin- 
genles dq la última quinta , de suerte que lodos los 
cuerpos se hallarán con sú tuerza efectiva total ®( 1® 
de Mayo próximo. Nóla.'se ademas actividad cxtraoi- 
dinaria eu los arsenales y fundiciones de Baviera. 


Dejando al tiempo el cuidado de manilostar la ver- 
dad que haya en el asunto, decimos que según anun- 
cia un corresponsal do París , en carta fecha 14 del 
e.orrienle, el Emperador de los franceses ha dirigido 
una caria autógrafa al Rey de Cerdeña, intimándole 
que suspenda todo acto de posesión en la Romanía, 
aun cuando el voto de las poblaciones le haya sido 
favorable, pu.is el asunto es de suyo muy grave, y 
será preciso que las Potencias ratifiquen el voto que 
se acaba de emitir , y el cambio notable que con se- 
mejante engrandeoimienlq habría de producirse en 
el mapa de Enropa. 

.Añade el corresponsal que el Emperador conmina 
al Monarca sardo con retirar inmediatamente sns 
tropa.? de Lqmbardia , dejando á Cerdeña entregada 
á sus propias fuerzas y á todas las eontingenoias de 
una guerra con Austria, pues miénlras la bandera 
franees.a preste su apijyo y sombra al Piamonle, no 
consentirá que la anexión se extienda hasta el punto 
de arrebatar al Papa una de sus provincias. 


En la sesión que el dia 16 celebró la Cámara de 
diputados en Lisboa, acaeció un incidente en el cual 
no quedo el Gobierno portugués muy bien parado. 
ParecequcnpconPormánqosedcl iodo con la votación 
que en el dia anterior había recaído , como ya diji- 
mos, aprobando un artículo dcl proyecto de ley sobre 
cereales, el ministro de Hacienda, por razones ^ 
dice de amistad, con cierto personaje que posee un 


El Emperador Alejandro U ha salido últimamente 
de San Peler^burgo, con objeto do pasar revista á los 
muchos regimientos de caballería que se hallan acan- 
tonados en el Gobierno de Novgorod. 

El gran Duque Nicoláü, su hermana, saldrá tam- 
bién de dicha córte dentro de breves dias con direc- 
ción á Niza, á fin de acompañar á la Emperatriz viu- 
da su augusta madre , ert el viajo de regreso á la 
capital de Rusia, que debe verificarse á primeros del 
inmediato mes de Junio. 


Los diarios de los Estados Unidos se ocupan tam- 
bién de la demostración de los católicos de Nuova- 
Orleans, que ya conocen nuestros lectores, y sa- 
can gran partido de ella para, probar la unanimidad 
del mundo c.alóüco en la cuestión de la soberanía 
temporal del Padre Santo. El Sligo Champion publi- 
ca ana estila de Nueva-York, anunciando que los ca- 
IqUcos de aquel Estado y de los vecinos se goncier- 
tan para restablecer el am«ro de San Fedro. 


han femlüdo muclios centenares de colmenas 
de Nueva-York á la costa del Pacífico. Cuesta una, 
300 rs. , y se vende por 1,500, La abeja no vive en ' 
CaUfornia ein ayuda atrlificial , aun cuando aquel país 
produ.ee medios abundantes para su alimetuo. 

Dias pasados , dice un periódico extranjero , se lian 
notado síntomas dé envenenamiento en Darlinglon, 
entre un gran n-úmero de personas que habían comí-* ' 
do queso.cn ca«a de un mercader de aquella ciudad. 
La autoridad mandó que se hiciese el análisis de 
aquella sustancia , y el doctor Taylor hace una rela- 
ción de esta eíi los léraainos sig'uienles : 

«El análisis que hice y las investigaciones que 
efectué me dieron el resultado de que el queso some- 
tido á mi examen eofrtenía un poco de plomo y de 
cobre, que procedía sjn duda alguna de las vasijas 
con las cuales h-abia estado en contacto. Pero la can- 
tidad que representaban estos metales era muy corta 
para alterar la salud de un hombre, y del todo insu- 
liclenle para excitar los vómitosy el mal estar que se 
han notado. 

La experiencia hecha en un perro, demostró que 
aquellos metales no producían absolutamente daño 
alguno en tan corta cantidad. Mi opiíiion es que los 
síntomas alarmantes son debidos á una sustancia no- 
civa, que proviene de la descomposición de [acaset- 
na, que os el principal elemento constitutivo de los 
quesos. . 

El que analicé, era de mala calidad y estaba mal 
hecho. El cuajo no había sido suficientemente pren- 
sado para que soltase el suero ácido, y le fallaba la 
sal para conservarle. 

La caseína había sufrido desde luego una 
inaeion química, á la cual debe atribuirse la calidad 
mal sana del queso, y el producto de la descomposi- 
ción había obrado como un veneno. Es difícil lijar 
las señales por las cuales pueda conocerse cuando 
queso es venenoso. Sin embargo, si corlando un pe-, 
dazo del queso, suelta un líquido ácido ypenetrank» 
y se forma muy pronto una especie de moho sobre 
la parle desprendida, será bueno desechar este queso 
como nocivo. Los quesos alemanes y suizos que están 
bien prensados y salados, difícilmente tienen este itf, 
conveniente.)) ' ' 

El Rey eje Baviera ha concedido una recompe^^** 
de 15,000 florines de su bolsillo particular, al tenien- 
te coronel de Herscheli, por el nuevo sistema de fu»**' 
les inventado por este oficial, superior á cuanto S® 
ha producido do este género en los últimos tiempo»" 
Creese que estos nuevos fusiles serán destinados 
ser adoptados generalmente para el armamento o 
los diferenle-s contingentes del ejército federal. 

Cl Secretario de la redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


At“ 


PROVINCIAS. 

El jueves 15 visitó el Exemo. éllmo. señor 
zobispo de Tarragona la Santa MelrojJoHlaiia 
sia, entorándose minuoiosanienle de todas sus^ ^ 
pendencias, libros y demás que corresponden * 
santa visita. Durante la misma , hubo repiq®® . 
campanas. 

— Hace algunos dias que el digno Obispo de 6t' 
huela, ha principiado su primera visita pastoral ,^1 
á juzgar por las cartas que tenemos á la vista d® 
pueblos en donde ha estado, su excelencia im® 
ma no cesa de recibir muestras de respetuoso ce 
por parte de sus diocesanos. 

Una c(jrresi>ondencia de Torrevieja con 6^^ , 
del corriervte, dice respecto á este asunto: 

«Desde ayer tenemos el gusto duvar en 
al Exemo. c limo, señor D. Pedro Mana 
Obispo de esta diócesis, que con la mayor •*' 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


„ , MADRID. 

¿on nuestra, perm^ecerá toda la semana en 

PÍ'íi’más^de ocho días que principió la visita ^ ^^acl y confesor, patrón de Monreal. 

, Trciprestazso de Orihuela, que »« pro^"® Cuwos RÉLIGIOSOS. 

yer Cuarenta Horas en la parroquia de San Martin, 

edifieacion y de meditaaones s da ^ ^000^86 festeja á San Benito con Misa mayor a las 

^adde su residencia para celebrar e^n donde p, Joaquín Corral, y i;or 

*‘^‘^^ro^Eedenlor Jesucristo y bendecir los Santos eomplelas y prooesion con el Saiitisnno ba- 

I • cíamento. , , o , i , i ■ 


pofci— .-jido 'del KodrJiguiuo , leuiunu uc». gj^ g[ pj.¡niero i). Jose nuiuuuí nc^iu, un «i segunuu 

caria en ei p Sebastian Arenzana, y en el tereeio I). Patricio 

adores de dicho iiartido, que en los días p¿r¡,ma: en estos dos se cantarán completas por la 

í.rtS niQ‘“'^^ . . -1 j- ■n:,ar.£!/-k Q taaicíir fll • ... _i aa Larn cnlDmn<i rocni'Trcj 


de.preeepiy ' recibido la disposición del Pre-^ gg tendrán ejercicios y lUisercre como el miércoles 

Santo sacr uc , muestras de alegría, y sabemos , anterior, siendo oradores : en Loreto , por la tarde, 
lado con sing jggstdn tomando disposiciones pa- p garcía Rodríguez; en la capilla del Monte 

que a la /templo que podrá competir cun los piedad (para señor, as), D. Buenaventura Vilaseca, 
ra uoustrmr u noche, dicho Sr. Corral, 

mejores de la , ibre inmemorial eslablocida, Y on los oralorios, Mdlilserral y oíros templos ha- 

—Siguiendo Alicailte la devota ro- brá solamente ejercicios por la noche , y predicarán: j 

el 17 por la 1 n.ortastario de la el Caballero de Gracia, D. Castor Compañía ; en 


el 17 por la iiutu^u» de la ^^aoauero ae uracia, i;. ^.asior v^uuipaiua , un 

/rí/nue anualmente se dinge al mortastariX) ae italianos, el Sr. Lasagabasler ; en San Ignacio, 

Q Fa 7 el (iia de la Verónica, a asislu a la, Gregorio Montes, y en la bóveda de San Ginds, 
Santisii^^ - • • motivo se consagra al ^on José Losada. 

función rel^iosatq Se reza de San Benito con rilo doble y-color blan- 

Divino 4 ^,,vA nf^on«inn del co, ■haciéndose conmemoración de la Feria. 

-El diall del corrióme mes tomo posesión del 

de Valldoreix el reverendo Presbileio üon de ¿-Buena Dicha en su iglesia , la de la Presenta- 
cúralo /ygisiieron al acto el ayuiUamiento, los c¡on«n las Niñas de Legaiies, ó la do las Viñas en 
Pedro P a- nersonas dislinguidas y la los Italianos. 


meria qu , ¿g la Verónica, á asistir á la, ; 

la. motivo se constara ar, 

11 coártenle mes tomó posesión del 
1 .Valldoreix el reverendo Presbítero don , 
o“?mPJá. Asistieron al acto el ayuiUamiento, los 
pLocos vecinos , varias personas distinguidas y la 
mayor parle de los feligreses. Todors dieron pruebas 
Je la satisfacción que sentian en que les hubiese ca- 
bido la suerte de tener por Párroco á un sacerdote 
dotedo de tan eminentes cualidades , y se esmeiaron 
eii demostrárselo con sus obsequios. 

El nuevo Párroco correspondió á ellos con el ma- 
yor agradecimiento, obsequiando á su vez, hasta 
donde alcanzaban sus facultades, á todos los concur- 
rentes. 

El pueblo de Valldoreix conservará por mucho 
tiempo el recuerdo de aquella religiosa ceremonia. 

—Se nos asegura de Barcelona q«ue ha |ido nom- 
brado para una canongia de la Sania iglesia Oale- 
dral de Solsona, el M. I. Sr. D. Viceule Casas. 

—Ha llegado á Tarragona, de paso para Madrid, el 
cónsul general de Prusia en España, Mr. Frans- 
Sliesse, con su señora esposa. Parece que ha visitado 
el Museo arqueológico y demias monumentos notables 
que encierra aquella capital. 

—El dia 16 llegó á Vaiencia, procedente de Madrid, 
ei Exemo, Sr. D. Adolfo Barrot, embajador de Fran- 
cia cerca de nuestra córte. S. E. se alojó en el her- 
moso y pintoresco jardín de Capuchinos, situado en 
la calle de Alboraya, extramuros de aquella capital, 
y, según tencmosenlendido, el representante de Fran- 
cia cu Madrid piensa detenerse dos o tres diasen di- 
cha ciudad, con el tin de visitar las bellezas de aquel 
país. 

Al dia siguiente salió para Barcelona en el vapor 
Mercurio el Príncipe do Galilzin, acompañado de su 
familia y servidutnbie. Parece que el clima benético 
de Valencia no ha Iníluido favorablemente en la sa- 
lud del Principo durante su corla permanencia en 
aquel punto. 

— ElSaldubeiise ín.serlü una correspondencia de Cas- 
pe en la cual se denuncia un crimen horroroso, come- 
tido en dicha población , y por el cual aquella se ha 
consternado en gran manera. En ia madrugada del 
12 del corriente , encontróse extramuros el cadáver 
de un niño de cinco á seis años, de la clase labradora, 
horrorosamente mutilado , á lo que parece con arma 
corlante , y con la cabeza enleramciitc separada del 
tronco , y que soto la une á él por la parle posterior 
un poco d¿ piel. Parece que á más el. cadáver de la 
desgraciada erialui\a fue arrojado desde la cúspide de 
un cerro de más de 50 varas de elevación , yendo á 
caer cerca de las márgenes del rio Guadalupe, El 
juzgado instruyó luego las diligencias necesarias para 
poder descubrir ei asesino. 

— Según escriben del pueblo de Cuevas de Vinro- 
má , provincia de Castellón , ha sido sorprendida por 
unos ladrones la casa de Gerónimo Jover , robándole 
la cantidad de 7,000 rs. que tenia en una arca. 

Hasta la fecha íio han podido ser habidos los la- 
drones. 

■ —De Feianilx (Baleares) , escriben el 11 de Marzo 
lo siguiente: 

Va se demuestran los efectos de la gran nevada 
última que por espacio de dos dias cubrió toda la 
tierra de una gruesa capa y que caia á grandes’co- 
pos, coíi un viento fuerte que lodo lo destruía; pues 
adema* do las muchas ramas de olivos que con el 
peso de ia nieve se venían á tierra, nos lia arrebata- 
do por completo la cosecha de almendros y algarro- 
bos , cuyos productos eu esta villa son de mucha 
consideración. Ayer y anteayer ha vuelto á nevar 
por íu tarde, uno y otro dia con frío inaguantable. 

Los precios de ios vinos se han alegrado un poco, 
pues el último buque que ha salido de este puerto 
despachado para Cerdeña, ha cargado 3ü,00ü arro- 
ba* de dicho liquido; y Jos buques que actualmente 
están á la carga, han efccliiado las compras, á los 
precios de 27 sueldos hasta un napoleón el cuartin, 
esto es, el de superior calidad: al pormenor se vende 
á un sueldo la cuarta; y el aguardiente de 19 grados 
Holanda, se vende á 5 libras el cuartin. 

—Es cosa decidida, al parecer, que el primer di- 
videndo pasivo que satisfarán los accionistas del 
ferro-carril vizcaíno , y que debe ser inmediata- 
mente anunciado , será de 10 por 100 para la fecha 
úel 1.0 de Mayo. 

La junta general de los mismos accionistas se cele- 
brará el 29 de Abril. 

--El durísimo viento que el dia 15 sopló en Bilbao 
porta mañana, veJeó, literalmente, la silla-correo 
poco antes de comenzar la cuesta de Barásar, sin que ! 
ocurriera la menor desgracia. 

El 10 se desplomó un enorme trozo de camino en 
Sania Engracia , jurisdicción de Alava , sin que pu- 


p.VRTE ofiC¡a;l de la gaceta. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D, G.) y su au- 
gusta Real familia, continúan on esta córte Vin ho- 
vedad en su importante salud. 

MIXISTBRIO ©E XA GOBERNACICW. 

Administración . —Negociado 2 — Ciro uíar. 

Penetrada la Reina (Q. D. G.) de la necesidad de 
regularizar en lo posible e! servicio de bagajes que 
actualmente prestan los pueblos, ha tenido á bien 
maiuJar ^uc se observen las disposiciones si- 
guientes: 

1. ^ Se deciara el servicio de bagajes gasto ohii- 
gatorio de las provincias. Las diputaciones provin- 
aaies incluirán todos los años en sus Tespedlivos 
presupuestos una cantidad alzada, que sea suficiente 
eíi todos los casos para atender á este servicio. 

2. '^ El servicio de bagajes se sacará siempre á 
sAibasla, debiendo verificarse esta con arreglo á la 
Real orden de 18 de Agosto de 1857 en la parle que 
no se altere porta presente. 

3. ^ Si verificada dos veces la subasta con arre- 
glo á la Real órden citada no hubiese ofrecido resul- 
tado, se repetirá aquella por una cantidad alzada en 
cada uno de los puntos de etapa de la provincia. 

4. *^ Cuando no haya podido subastarse el servi- 
cio de bagajes de ninguna de las maneras indicadas, 
se pedirá autorizacioñ^al Gobierno para contratarlo; 
proponiendo al propio tiempo las condiciones del 
contrato , y acompañando ei dictáinen que haya 
dado acerca de ellas el Consejo provincial. 

5. * Las dipúlaciones provinciales fijarán lodos 
los años en la época de ia formación de su presu- 
puesto el máximum y ai mínimum de los tipos con 
que han de hacerse las subastas ó los contratos, sea 
cual fuere la manera en que se celebren. Siíi salirse 
de estos tipos, elegirá el gobernador el qué ha de 
Servir para la subasta, el cual se mantendrá secreto 
y escrito en un pliego cerrado, que será el primero 
que se abrirá en ella. 

6. * El gobernador convocará las diputaciones á 
reunión extraordinaria cuando á su juicio y por 
ofoclo de las circunstancias convinie-se alterar los ti- 
pos ya designados átUes de anunciarse una sunasla 
ó después de celebrada sin resultado. 

7. * Las diputaciones provinciales informarán 
asimismo sobre las subastas ó contratas ya celebra- 
das en su reunión inmediata, y este informe se uni- 
rá á la cuenta provincial del año, y se pasará una 
copiado éi al ministerio de la Gobernación para su 
conocimiento. 

De Real órden lo digo á V. S. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 7 de Marzo de 1860. —Posada Herrera. — Se- 
ñor gobernador de la provincia de... 

OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 



' u V solo ua rayo de divina * 

Semejante manera de ai’gumenlar, no es pro- están para 8 ’ 

pia y exclusiva de La Discusión y do. La Epoca, luz puede p ■ ^ .personas que desean 

En geiieial puede aseguraive que los enemigos Pero existe mu ' ‘ sijíuen, sino con paso 

de la Silla Apostólica, vergonzantes auxiliares smeeramente d bict, ^ 

dél protestantismo en la oeasion presente, creen firme, con tímid p „ , se asustan, 
haberlo dicho todo, y desautorizado por com- huellas de sus pastores, P' dice (|(ie 

pleio, no ya nue.-lros humildes e.scrltos. :.iuo la so detienen y 

vOz lie todos loa Prelados, y ha, tala misma Eu- el Papa es un lley ooi , lo’tein- 

cífclica de Su Santidad, ciiandoresponden:-es- los Prelados conlum P ^ 

taisconfundiendo lastimosamente el poder espi- pdral ; que nosotios , ^ , P ' mas remo- 

ritual con el temporal de la Iglesia: nosotros exentasen esta enes , un 1 a U de 1 mas remo 
acatamofe' sincera y profundamente el primero; t» sospecha de m t pe s J relioio- 
. paro estamos eirimestro ddrecho combatiendo el hacemos, por no .se que lu s, ■ v 

segundo. El consorcio que entre áinhosinlentais, sa de lo que os merarnen e cues ion p , 
estableoor, es interesado, sacrilego y funesto. estas personas tímu as , inexpei as , enei . 

Surge , pues , de este debate la gran cuestión necesidad de dirigirnos o reciem o es e lumi^ 
de lo espiritual y temporal en la Iglesia; cues- do apoyo de nuestro brazo, para que iio caí 
tion que resuelven ea; caí/íedra unos cuantos fo- gdn desmayados en la senda que tan empicn 
lletistas y periodistas, sin apoyarse en aiitorida- . dido. , 

des, ni en razones ; contentándose con denos- «Si solo se tratase, dice á este pioposi o un 
tár á los Obispos para combatir al Pana, para venerable Prelado francés, á quien tendremos 
oponerse , en fin , á la razón universal de todos el gusto de citar muchas veces en esta cues- 
tos católicos, al común sentido. Esta cuéstion tion; si solo se tratase de intereses exciusiva- 
es inmensa; abarca todas las cuestiones que' »'nento temporales, me hubiera abstenido de 
tienen hoy el .privilegio de agitar los ánimos;; «intervenir en ol de ate. e le conmoví o, 

■',1 «con todos mis veiierab 03 colegas, únicamente 

resumo todos las argumentos que se hacen : «con umoa m s vci. s ’ 

“ „ , c 1 1 .eiiiindo 10 vsto V sentido que los intereses de 

contra la San a Sede: es el ultimo atrinchera- c <ui o o y^ 

miento a donde se han refugiado nuestros ad- “ * eatólicLstá alarmada, y puedo 
versarlos: lanzados de él , no tienen mas reour- «gro. mi e Prnc.ia . fre- 

SGS que preeipitarse al abismo del oisma y de ta «d’jcf enérgica, ne.U con el Rey P, oli.ta . Cre 

heregía-, ó volver ■arrepentidos al seno (te la >diíli, propte) (¡m ocuussu , 

. . ” ^ A’osotros también creemos, y por eso habla- 
os'®®'®- ' - , mos, y seguiremos hablando para dar razón de 

Débiles son tiuestras'fuerzas; pero, aun con el ’ / 

. • . , . n nuestras creencias, 

íntimo convencimiento de nuestra flatjueza, en- Navabbo Villoslada. 

tnariamos resueltamente en la lid, confiado^ en 

Dios, cuya causa defendemos, y en lasuperiori- — ~ 

dad de las armas que manejamos, si abrigase- Todos ios periódicos de ayer confiriiian la no- 
mos la más remota esperanza do que el enemigo, ticia deque el Consejo de ministros ha rec la- 
tantas veces derrotado, una vez .siquiera había zado las proposiciones de paz de Muley-A as, 
de confesarse vencido. Pero no es así; y hablando en las cuales se exigía la devolución de reinan 
en general, dudamos en este punto de su buena eu cambio de doscientos cincuenta millones de 
fe. No busca la verdad: demasiado sabe lo que reales. 


en general, dudamos en este punto de su buena 
fe. No busca la verdad: demasiado sabe lo que 
combate: busca sólo las apariencias de ella para 
alucinar á los incautos, para aquietar los re- 
mordimientos de los mal inclinados, y arras- 
trar á los débiles de espíritu y pobres de 
entendimiento. Si esos hombres obrasen de 
buena fe, ¿Jio les habría de infundir algu- 
na perplegklad , algún temor de ir estravia- 
dos, ia gente que les acompaña, la autori- 
dad de aquellos á quienes contradicen , y los 
! desastrosos resultados de sus docíriiias? Ellos, 


7 de la m. 2*/.b.0. 3 '/jb. 0. 26p. 3 '/. I- besp. 
12 del dia... 15 s. 0. tSV, s. 0. 26 p. 3 1, Nabar 
5 de la t. 12®/iS.O. IñY.s.O. 26p. 3 1. Idem. 

EL PE^SAIIEXTO ESP AÑOL. 

to espiritual V LO TEMPORAL EU LA IGLESIA. 

ARTÍCULO I. 

«¿La cuestión délas Romatiías es una cuestión 
de dogma? ¿Sí? ¿Pues por qué no se dice as 
claramente? ¿No? ¿Pues por qué se echa mano de 
armas religiosas, de poderes puramente religio- 
sos, para defender la cuestión de Bolonia y de 
las Legaciones?» 

Asi dice La Discusión del domingo lamentán- 
dose do la inanUéstacion que el Episcopado es- 
pañol ha dirigido á la Santa Sede, y considerando 
aflictivo que se involucren de esta manera tas 
cuestiones religiosas con las cuestiones políticas, 


diera el cache atravesarlo , por lo que se vio obliga- Tenemos, pues, otro discípulo que pretende dar 

do á pasai por los camíno.<5 Hft f*arrn« Para rpmpHinr -l ‘ 


CIO a pasar por los caminos de carros. Para remediar 
el daño y habilitar ia carretera, se habían destina- | 
do 20 peones camineros, que trabajaban sin des- 
canso , y otros más que se aplicarian á esta impor- 
tante obra. 

— Ei dia 16 por la soche fue horrorosamente asesi- 
nado cerca de la puerta de San Cárlos en Barcelona, 
un carabinero que se hallaba en aquel punto con 
otro compañero, cubriendo el servicio. Parece que 
salieron óie una de las calles delaBarcelonela varios 
hombrea y algunas mujeres que insultaron á los ca- 
rabineros arrojándose sobre ellos al objeto de desar- 
marles; trabándose la lucha, quedó muerto uno de 
ellos , atravesado de diez y siete puñaladas, y el 
otro se vió en la precisión de emprender la fuga, á 
' pesar deeataf entrambos armados con sus carabinas 
V tenerlas cargadas. 

EL secr$tario d» la rcdooci^n, .¡ 
M. Herrera pe Tejada. 


lecciones al maestro: otra oveja que quiere 
guiar á los pastores. 

También el católico profundo de La Epoca 
declara que «el poder espiritual de los Rapas no 
necesita auxiliares mundanos: la cruz y la con- 
ciencia le bastan. Jesucristo iio hubo menester 
de ejércitos ni de Estados para fundar la reli- 
gión, verdadera... Encuentro, prosigue, una 
contradicción manifiesta en la doctrina de Dios 
y las aspiraciones pontificias... Para creer en la 
necesidad del poder temporal de los Papas , se- 
ria preciso que creyese en la bondad de la doc- 
trina (le las iglesias griega, protestante y inalio- 
metana. » 

Esto es más que meterse á correjir al que ha 
nacido para enseñar: tiene más que sabor á he- 
rejía; Imete á blasfenri». 


Muchos más son los que van invertidos en la 
guerra. 

Hemos oido asegurar que S. M., sometiendo 
sü opinión á la de sus consejeros responsables, 
tomó en este asuntóla iniciativa, conformándose 
los ministros con los deseos manifestados por 
nuestra augusta Soberana. 

I ' ' ‘ 

Si son ciertas, coiiii) creémos, las noticias re- 
ferentes á las prbposiciónes dé paz de los raár- 


católicos sinceros, católicos profundos; ellos, que roquies, pobre idea tienen estbá de nuestro país, 
se proclaman liijos legítimos del Evangelio, ¿no ya sea debida á sus torpes instintos, ya á lasins- 
iiiiran por ventura á su alrededor y no se aver- piraciones de sus habituales consejeros, 
güeiizan ai verse asociados á los protestantes. Pretender que España, que lia ido al Africa 
y á gentes que no tienen de católicos más que solo por vengar su honor ultrajado y por exten- 
el iioHibre? ¥ si tienden más allá la vista , ¿no der en aquel territorio las luces de la civiliza- 
coiiteihplan frente á frente y cu el caüipo con- cion católica, se dé por salisfeolia con una in- 
trarioá los Obispos, al Clero y á la inmensa mu- deranizacion pecuniaria, abandonando la plaza 
cliedumbre de oatólicos, capitaneada por la Ca- conquistada y los altares erigidos, es iiiteririios 
beza visible de la Iglesia? ¿Es posible que en la nueva ofonsá. Parece regular que así se lo ha- 
cüestioii de lo que á la Sede Apostólica convie- ga entender el duque de Tetuaii, por iiiedio de 
ne , más que el Sumo Pontiftee , más que los los intérpretes qué tiene á su servicio, y no fue- 
Prelados y los fieles, hayan de saber los protes- ra malo que de la impretita de campaña, que 
taiites, los incrédulos, los tibios ó ios iiidiferen- sin duda estará provista de cárácteres arábigos, 
tos? La pretensión es donosa, y contradice á un saliese alguna alocución que respondiese al uná- 
refran espaiiol muy conocido , expresión por iiirne sentimiento de todos los españoles : si- 
cierto del sentido boinuii y al alcance do la más quiera para que, enterados los moros de que en 
vulgar inteligencia. ¿Será más voto en la mate- el tesoro de Maquine/, no liay bastante diiiero 
ria el Rey Víctor Manuel, con su Gavour y Ga- para comprar nueslra iioiira, no volviesen á caer 
ribaldi y su ambición de reinar en toda la Italia, eu la tentación de repetir el agravio. 


se proclaman liijos legitiinos del Evangelio, ¿no 
miran por ventura á su alrededor y no se aver- 
güenzan ai verse asociados á los prolestautes, 
y á gentes que no tienen de católicos más que 
el iioHibre? ¥ si tienden más allá la vista , ¿no 
coiiteihplan frente á frente y 'en el campo con- 
trarioá los Obispos, al Clero y á la inmensa mu- 
chedumbre de oatólicos, capitaneada por la Ca- 
beza visible de la Iglesia? ¿Es posible que en la 
cuestión ele lo que á la Sede Apostólica convie- 
ne , más que el Sumo Pontiftee , más que los 
Prelados y los fieles, hayan de saber los protes- 
tantes, los incrédulos, los tibios ó ios indiferen- 
tes? La pretensión es donosa, y contradice á un 
refrán espaiiol muy conocido , expresión por 
cierto del sentido boinuii y al alcance do la más 
vulgar inteligencia. ¿Será más voto en la mate- 
ria el Rey Víctor Manuel, con su Gavour y Ga- 
ribaldi y su ambición de reinar en toda la Italia, 
que Pío IX con todos los Prelados de la crls- 
liuudad,y su propósito de no eeder su patrimo- 
nio, ni los derechos en que toda ia cristiandad 
tiene parte? 

¥ si estos argumentos de autoridad, que son en 
el lóndo argumentos de razón universal, no con- 
vencen á ninguno de nuestros adversarios, ¿cómo 
lióse detienen ante el efecto que producen sus 
doctrinas donde quiera que tienen aplicación al- 
guna? Todos los diaS estamos consignando en 
nuestras columnas los estragos que en las po- 
blaciones separadas del dominio temporal del 
Papa, producen lá impiedad y la lieregia: auto- 
ridades eclesiásticas encarceladas. Clero perse- 
guido, bienes dilapidados, líeles subyugados 
por el terror, corrupción de costumbres, esce- 
nas sacrilegas; en una palabra: el catolieisino, 
huyendo al Crügido del látigo, que el protes- 
tantismo y la impiedad empuñan... ¿No es este 
él cuadro de las proviiiCi i.s que la rdvoluoion 
ha logrado arrancar del maternal regazo de la 
Iglesia? Y en vista de esta pintura , ¿ tendrán 
valor todavía esos hipócritas para seguir dicien- 
do que (lesean sincera y proíündamente el bien 
de la Religión católica? Lo dirán, si; pero no 
esperen que nosotros demos crédito alguno á 
sus palabras. 

No, no se puedo impunemente perseguir á 
los Sacerdotes , vilipendiar á los Obispos , y es- 
candalizarse de la voz del Papa , y conservar so- 
bro la tierra el nombre de Dios y todo el infini- 
to raudal de soberanas virtudes que do tan pura 
fuente dimanan : no se puede intentar encarce- 
lara! Inmenso, al Supremo Hacedor en el empí- 
reo, y afanarse como católico en la tierra. «Por 
• eso, dice el martiuesde Yaldcguimis.alli donde 
.Dios está relegado en ol Cielo, la Iglesia es- 
»tá relegada en el santuario; y al revés , allí 
•donde el hombro vive sujeto al dominio do 
•Dios, se sujeta tambioii natural é insfnitiva- 
» monto, al de su Iglesia.» 

He a(|ui por qué nos parece excusada la ta- 
rea de convencer á miesti'O® adversartus: ellos 
no quieren sujetarse á la Iglesia, puiaiiie inten- 
tan encerrar á Dios eu el Cielo. 

No se trata do ellos, sin embargo: persegui- 
dores de la Santa Sede, fautores del cisma , ius- 
trxtiBiánü^ de 1» revokieieü descreicla , perdidos 


Después do tanto como han dicho algunos 
periódicos acerca de la traslación del lamoso 
Drumoud-Uay, agente diplomático de la Gran 
Bretaña en Marruecos, resulta ahora que con- 
tinúa en Tánger, inüuyendo sin duda para que 
los moros presenten nuevas proposiciones de 
paz, con el mismo piadoso objeto cün que an- 
tes iiilluyó para qtíe no ao'eptasén las de nues- 
tro Gobierno. 

, — , — 

hice El Diario Español, que la devoiiicioii 
de Tetuan, eu su concepto, no es admisible, 
por crecida que fuese la indemnización pecu- 
niaria y gr, .lides las ventajas comerciales que 
nos concediesen. Aquella no llegaria á tener 
cabal cumplimiento sin la posesión de una pren- 
da suficiente; y estas no pasarán de las que dis- 
frutan las naciones más favorecidas. 

— ^ ■ - 

El limo, señor Arzobispo do Tarragona, de 
acuerdo con sus sufragáneos, lia pasado una cir- 
cular á los cabildos y Clero de la provincia de 
Cataluña, exhortándolos á una suscricion éii fa- 
vor del Papa. Esto sistema, iniciado én Irlanda 
por el señor Arzobispo de Dublin y que ha pro- 
ducido en aquel reino sumas muy considera- 
bles, es el mejor medio (lo protestar contra las 
ideas y los intentos de los ([ue pretenden redu 
cir á la nulidad el poder de la Santa Sede. Es de 
suponer (¡ue el ejemplo del digno Prelado de 
Tarragona será seguido por los domas do la Pe- 
ninsula. _ 

Entre la iniiltilud de folletos escritos en eoiitcsla- 
cion al tan Iristcnienlc cé.lebrc ¿’i Papa y oí Comjreso, 
hemos leído con singular placer el anóninio que con 
el lilnlo (le y, Ni ttey ni Papa'.', ha viste la luz púlilica 
en estos úllínius días. En él se [impune el autor exa- 
minar á la luz de la razón y de la historia las cues- 
tiones siguientes: «¿Puede el Papa ser Rey? ¿Convie- 
ne qnc deje de serlo?— 1, o i(ue perdería en cniiceplo 
(le Rey, ¿lo ganarla eii coiiceplo do Piqiafn SeiUinios 
vemos privados por falla de es[iacio de dar en nues- 
tras columnas un juicio crítico, extenso y razonado, 
cual so merece el brillante opúsculo eu que nos ocu- 
pamos, debido, según Icemos en nn periódico, á la ele- 
gante pluma de un elevado personaje, que con tunta 
lucidez refuta los sofismas de los revolucionarios y 


demuestra la necesidad de 

la Santa Sede, la más antigua y ven-randa d.. 

las soberanías europeas. 

El corresponsal de la Independencia belga , en . 
campamento de iiue.siro ejército, da á aquel per! *l 0 
una noticia algo más que curiosa. Hela aquí; 

«En la casa que ocupaba durante .algunos meses 
del año en Tetuan, Sidi-Moliainet-el-Kelib, ministro 
de Negocios extranjeros del Emperador de Marrue- 
cos, se han encontrado varias cartas del cónsul in- 
gles en Tánger, Mr. I)ruinnond-Hay. 

Estas cartas están escritas en árabe y llevan el 
sello del consulado. Han sido iraducidas y entrega- 
das al general en jefe. Unas son relativas á ia de- 
marcación del torrilorio de Melilla y las oirás á la 
guerra actual. Están lleii.as de animosidad contra 
España y contienen consejos encaminados á impe- 
dir la invasión del ejército español.)) 

Si el hallazgo de estas cartas es ciorlb , croeirtbs 
que ei general en jefe las habrá remitido al Gobierno, 
y este habrá hecho ver al de S. M. Británica de qué 
modo secunda su lealtad para con España sn repre- 
sentante en el Imperio de Marruecos. 

Todavía no se ha dado (Srdeii alguna en Palacio 
con re.specio á la jornada: créese, sin embargo, que 
SS. MM. no marcharán al Real silio de Aranjuez, 
hasla después de Semana Santa. 

Las obras de la carretera de Jaca á Panlioosá se 
Subastámn'el dia 4 dül próximo mas de Abril. 

Se ha dispuesto se denomine Africa una corbeta 
que se construye en el arsenal de la Carraca y que 
moiilará máquinas de hélice de IGÜ caballos. 

Los empleados de adminislracioii de Hacienda de 
Sevilla han concebido él pensamiento de proponer 
que lodos los dependientes del mismo ministerio, de- 
jen una inensualidad por una vez, parala conslruo- 
cion do un buque de guerra. 

El vapor Armenian ha llegado á Liverpool de la 
costa de Africa. Trae nolicias de FéiTiando Póo del 
29 de Enero, anunciando allí escasez de provisiones; 
quedaba en dicha isla el buque de guerra ingles 
S'urprise. 

La adopción de los botes salva- vidas se ifá gene- 
ralizando en España, á medida que lo permitan las 
necesidades del servicio y otra mullitudde eircuns- 
tancias que conviene no perder de vista. Es de ad- 
vertir que para ciertas mejoras no bastan los bueno ^ 
déseos del Gobierno. Son necesarias machas condi, 
eíones difíciles de combinar, alendidas las circuns- 
tancias porque ha venido atravesando nueslra hiari- 
ná de guerra. Uno de los boles últimamente adquiri- 
dos por él Estado, ha sido destinado á los püeiios de 
Cádiz, otro á Bilbao y otro á San Sebastián, para 
atender á los siniestros que con frecuencia ocurren en 
las inmediaeioiies de los mismos. 

Ha llegado á Cádiz, y salido de aquella ciudad pa- 
ra Madrid un cañón de bronce de tos cogidos á los 
cóeliiiichinos, y que se envía de regalo jiara S. M. la 
Reina. 

Todos los quintos del último sorteo se hallan ac- 
tualmente en instrucción , y se cree con respecto al 
anua de iafanteria que los más adelantados estarán 
para mediados del mes que viene en disposición de 
hacer servicio. 

En la tarde dél domingo 18 del corriente , visi- 
tó S. A. R. la serenísima señora ñil'anla doña Ma- 
ría Isabel Francisca de Asís , acompañada da las sC- 
ñbras señoritas infantas de MoiUpéiisier, el anligüo y 
acreditado colegio de señoritas de Notre Dame de 
Loreile, establecido en la calle de San Agustín. 

Al entrar SS. AA. en el salón, fueron saludadas 
por un numeroso coro de señorilas con los acentos 
de un himno á la guerra de Africa, ejecutando las 
almimas á conlinimcion algunas piezas de piano y 
órgano expresivo con notable seguridad y gusto. En 
la segunda parte del concierto, cantaron las cole- 
gialas una linda upereia francesa, titulada La Fillk 
da Golfe, demostrado en su ejecución una buena 
escuela de canto, siendo muy nolab le la manera de 
recitar por su buena pronunciación. 

SS. AA. se inostraron suinamenle complacidas, 
dignándose recibir con suma bondad los lindos rami- 
lletes y cajas de diilees que la señora supeiiofá y al- 
gunas señorilas pusieron eu sus augustas manos, at 
pronuneiar la señorita do .Mac-Urolion un pequeño 
discurso de felicitaciou. 

Una numerosa y escogida concurrencia llenaba 
los salones que estaban decorados con gusto tí ilumi- 
nados con profusión. 

Felicilainos á la digna superiora y demas religio- 
sas que con tanto acierto y esmero dirigen aquel es- 
tablecimiento , por la alta honra que se han dignado 
dispensarlas SS. AA. 

Uno de los más terribles efeclo.s que las excomu- 
niones producen on el órden social, es relevar del 
juramento do fidelidad y obedieheia á los súbditos 
del excomulgado y colocarlo inora de la protección 
de todas las leyes, al arrojarle de la sociedad cris- 
tiana. llospeclo al desgraeiado que se enenentra en 
es*eca; 60 , está prohibido absolulainenle á lodo el que 
pertenezca á la religión eiisliaiia, sumiinslrarle nada, 
ni aun el agua, huyendo hasta do su presencia y te- 
niendo por profanado todo lugar que pise. No podrá 
entrar en templo alguno, y si entrase, se suspenderiaii 
en el acto el Santo Sacrificio y lo.s ulieios divinos; 
esto en ei caso, no iinprobablc, de que no se cierren 
todo.s los templos en su.s dominios. 

l'or la Gacela de ayíu- la conladuria central de 
Hacienda pública avisa á los señores cesantes, jubi- 
lados y peiisioiiislas que tienen consignado el pago 
de sus haberes en la tesorería central, y deben aere- 
dilar su existencia ó oslado para percibir la iiiensii.a- 
lidad respectiva al presente mes, que su presenten 
en la coiiladuna ecntrul al oficial i'iicargadu dul ne- 
gociado de clases pasiv.as el dia áiiu-.s del en que se 
abra el pago , con objeto de qnc no siilVan retraso en 
el petciho de aquellos, de dos á cuatro de la larde, 
culos dias no feriailos, y eiilregnen laM:orres[)on- 
dienlecoiTilicaciünautorizaiiapiirelpáiT'oco, y 
del alcalde cunslilucional ó inspector del disli'ito, 
expresando en ella el nombre del iiileriismlo , siw 
apellid'is (lor padre y madre, y id eslailo de los mis- 
mos en cnanto á vuid.is y hutírlaiios , asi como el 
I [iiiiilo do feligresía domle habitan.' 

Por el mismo [leriódico oficial , la a.liuiifislracion 
de Hacienda pullliea de la misma provincia fie iVla- 
di'id iiivila á II. Vicmile Goiii.'Z de Pereda y á don 
. J)ise Urotliaiio y l'nijillu, cuya resideiieia ig'‘oiai 
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Piedad haee presente que el día 30 del eorrienle .^ie 
venderán las alhajas de oro, piala y pedrena; y e i 
el 31 del mismo las ropas que haya empeñadas eü 
el mes de Febrero de 1859, las que esfanin de inai;.* 
fieslo cu la sala de almont^das los dias 28 y 29, 

En el dia 15 dcl próximo mes de Abril se recono- 
cerán las alhajas que resulten existentes de toda-; 
las que fueron empeñadas en el mes de Marzo 
de 1859, 

El señor marques de la Rivera , representante de 
España en Berlín , ha obsequiado con un gran ban- 
quete á todos los ministros prusianos y al cuerpo di- 
plomático extranjero , cerca de la córte de Prusia. 


Según nuestros informes , pasan de 24,000 las car- 
tas que circularon ayer por el correo interior de esta 
córte , con motivo de ser el dia de San Jo.sé. 


En uno de estos últimos dias se introdujeron vario.s 
ladrones en el cuarto segundo de una casa frente á 
San Sebastian, y después de asegurar coa fuertes li- 
gaduras á todos los individuos de la familia, robaron 
cuanto allí habia de algún valor, fugándose después 
sin que nadie los persiguiese. Parece, sin embargo, 
que posteriormente ha sido presa por sospechas al- 
guna persona de la misma vecindad. 


Han fallecido en esta córte el apreciable magistra- 
do señor Sánchez Ocaña, antiguo juez de primera 
instancia de Madrid, y la señora doña María Manue- 
la López de Sanlisleban, azafata que habia sido de 
S. M. la Reina. (R. I. P.) 


El Gobierno de Haití ha publicado el siguiente 
aviso: 

«En virtud de ía ley del 27 de Julio de 1859, el Go- 
bierno de Haití abre concurso para la esplolaeion de 
las maderas de las islas de la Gonave, de la Tortuga 
y de las otras adyacentes, asi como para la conce- 
sión de las minas de la república. 

Ademas el Gobierno recibirá todas las proposi- 
ciones que se le hagaíi para la esplolaeion de las 
maderas de caoba en los bosques del dominio na- 
cional. 

Las proposiciones presentadas , sea por compañías 
ó por particulares , se entregarán en la siícrelaría de 
Estado de! Interior y de la Agricultura, para que se 
abran el 23 de Abril próximo. Se cuidara de indicar 
en la cubierta el objeto de la proposición, cuya aper- 
tura se verificará A dia mencionado en presencia de 
los que las firmen ó de sus representantes. 

La parte correspondiente al Gobierno se enlregar<á 
en su estado natural, Ubre de todo gasto, cu el puerto 
de embarque concedido á ios proponentes. 

Port-au-Prince , 23 de Enero de 1860. — El se- 
cretario de Estado del lulerior y de la Agricultura, 
F. J. Joseph.» 


El dia de San José, hizo su agosto la empresa del 
ferro-carril con la concurrencia que afluyó desde 
muy temprano á la estación, ocupando los trenes 
que salían en todas direcciones. La suave tempera- 
tura de un hermoso dia de primavera, convidaba á 
disfrutar del campo, y Araujiiez, Alcalá, Guadalaja- 
ra, y los pueblos del Iránslio, gozaron aquel dia de 
Jas ventajas de verse favorecidos por los habitantes 
de la córte. 

En el Diario de^lt’isos leemoselsiguienle anuncio: 

«Habiéndose dedicado un sujeto á ir por las igle- 
sias con pretexto de ajustar funciones, y á la casa de 
los oradores con el de encargar sermones y otros ar- 
tificios para sacarlos diiieix), lomando el nombre de 
D. Nicolás Bachiller, notario de la Vicaría eclesiásti- 
ca, se avisa á estos y á sus numerosos amigos, con 
el fin de que no se dejen sorprender como otros mu- 
chos que ya lo han sido por este medio. — Madrid 19 
de Marzo de 1860.— Nicolás Bachiller.') 


La colocación de columnas urinarias en muchos 
puntos de la población es de absoluta y apremiante 
necesidad, si se quiere que Madrid en materia de 
policía urbana ocupe el lugar que le corresponde en- 
tre ias poblaciones cultas. Pura la colocación de 
estas columnas debe tenerse muy en cuénla la buena 
elección del sitio, y todas deben llevar corriente de 
agua. La que se ha fijado en la calle de Alcalá es de 
elegante y sencilla construcción, tiene bastante pro- 
fundidad, pero la abertura pudiera ser más eslreeha, á 
fin de que colocada en ella una persona quedase 
completamenle cerrada. Las del salón del Prado de- 
berían sustituirse por otras de esta misma forma, 
de dos frentes, y de cuatro las que corresponden á 
los dos extremos de la calle deTiagineros. En todas 
las que se construyan serian convenientes los hier- 
ros que impiden la entrada en ellas. Cuando estos 
aparatos son de un solo frente, deberían componerse 
sencillamente de una columna cilindrica de unos se- 
tenta y cinco centímetros de diámetro, y la abertura 
ó entrada de unos cincuenta y siete; de osle modo la 
persona que se coloca en ellas queda fuera de la vis- 
ta del transeúnte. 

También debería el ayuntamieiilo ocuparse con 
mano fuerte dé hacer desaparecer otro abuso que, con 
vergüenza de la población culta de Madrid , crece y 
se desarrolla de algún tiempo á esta parte. No bas- 
laria para ello la construcción de relreles eu varios 
punios de la capital, lo cual también os de absoluta 
necesidad, puesto que el abuso á que nos referimos 
se comete en la mayor parte por chicos de cona edad 
á las mismas puertas de sus casas. No se concibe el 
abandono y la indiferencia con que se mira un hecho 
que ese! mayor baldón de vergüenza para una po- 
blación culta. La autoridad que con perseverancia 
tomase á su cuenta la corrección de esos abusos, le- 
garía á Madrid un grato é inolvidable recuerdo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


guerra de áfrica. 


BESPACHQS TElEGRXnCOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al Exano. 
ieñor ministro interino de la Guerra: 

acampamento de Teluan, 19 de Marzo á las cuatro 
déla tarde. — No ocurre novedad.» 

Parte ^tallado del combate ocurrido el dia lidel ac- 
d^SamZ ^ Tánger y alturas del pueblo 

Ejército de Africa, — Estado mayor general. — Ex- 
eelentisimo Sr.: Me hallaba oyendo Misa antes de 
ayer domingo, cuando vinieron á darme parle de 
que en la llanura que hay en la dirección de Tánger 
se habia presentado una fuerza enemiga como de 
unos 400 ó 500 caballos: concluido el acto me diri»i 
al campamento del primer cuerpo y observé en los 
llanos y alluras, que están á tiro largo del expresad» 
campo y á distancia de legua y media, numerosos 
gru^ que anunoiabao, según sus movimientos, te- 
ner a retaguardia fuerzas más considerables Crei al 

principio que la presenlacioii de los moros no ten- 
ana por objeto un ataque sério, que no comprendia, 
y sí solo una demostración de las que acostumbran 
y á que son tan aficionados; así es que me limité á 
reforzar con algunos batallones deí primer cuerpo 
las grandes guardias en nuestra izquierda y frente 
al mando este del g'^neral Lasaussaye y aquella del 
coronel Izquierdo. 

A cosa de la una empezaron á desprenderse de ia 
fuerza retrasada grandes grupos , dirigiéndose uno 


Sobre nuestro frente, otros á pasar él rio Jelú , y por 
ultimo , los mas crocido,s , sobre nuestra dereclia , en 
la dirección de las aünras que dominan el pueblo de 
Samsa y unas posicione.s que se hallan entre él y 
nuestro campo. Eulónecs, al mismo tiempo que man- 
dé poner sobre ias armas el resto del primer cuerpo, 
hice avanzar el segundo, dos escuadrones del regi- 
miento de artillería de á caballo y la división de ca- 
ballería, haciendo que el tercero se pusiese sobre las 
armas, aunque no fue preciso emplearlo. 

Entre tanto que esto sucedía , el enemigo, que ha- 
bia venido oculto por la derecha del rio hasta eolo- 
caue trente de nuestra izquierda , lo atravesó é in- 
tentó envolverla, cargando á la guerrilla de infante- 
teiía que estaba en el llano; pero el escuadrón caza- 
dores de Albuera que la sostenía salió á su encuen- 
tro en el acto , y dando una carga resuelta que se- 
cundó la infantería, obligó al enemigo á rep sarel 
rio, sin que volviese á intentar nada importaníj por 
esta parte. En ia carga desapareció el comandante 
de! citado escuadrón, que herido cayó ai rio con su 
caballo. 

En este momento llegaron los escuadrones de ar- 
tillería ; hice colocar uno en el centro en batería, 
mientras que el general García colocaba el otro en 
la parle de la izquierda : rompieron ámbos el fuego; 
y fué tan vivo y certero, que limpiaron el frente, re- 
tirándose el enemigo liasla ponerse á cubierto, apro^ 
vechando ios pliegues del terreno, pero manifeslan- \ 
do marcadamente la tendencia de dirigir sus esfuer- ^ 
zos sobre nuestra derecha, pues especialmente de in- 
fantería aumentaba su número por aquel lado, que 
se prolongaba á las altas cimas de Tivel-el-Dersa , ó 
sea Sierra Bermeja. 

En su consecuencia ordené al general Echague 
que con tres batallones del primer cuerpo que inun- 
da y una batería de montaña se dirigiese á aquella 
parte para sostenerla y arrojar al enemigo de las po- 
siciones que había ocupado antes de! pueblo de Sam- 
sa, lo que efectuó , lomándolas sucesivamente á la 
bayoneta y acosándolo sobre los escabrosos peñascos 
de la sierra de Tivel-el-Uersa; mas como podía reti- 
rarse en la dirección de los monle.s de Gualdras , hice 
avanzar ia brigada Paredes, dcl segundo cuerpo, para 
que se interpusiese, y ordené al general O’Donncll 
que con su división cubriese la izquierda, marchando 
por las faldas de los montes de su frente. 

El movimiento se hizo con una celeridad y deci- 
sión admirable : los moros corlados en su retirada 
natural, y acosados por el general Echagüe , se en- 
contraron en una situación desesperada , teniendo 
que trepar para salvarse una peña escarpada que 
parecía imposible venciesen como lo efectuaron, pero 
no sin dejar antes un gran número de cadáveres 
causados por el fuego y la bayoneta de nuestros sol- 
dados. Empeñado ya el combate, quise arrojar al 
enemigo, de todas las posiciones que habia ido ocu- 
pando, ya en el llano, ya en las altas montañas por 
donde liabia venido. 

Al efecto ordené al general Orozco que con dos 
batallones de su división reforzase ia izquierda para 
no tener cuidado alguno por este lado : al general 
Ríos, comandante en jefe del cuerpo de reserva, que 
con cuatro batallones de su segunda división tomase 
la parle culminante del Tivel-el-Dersa, donde ya e! 
general Echagüe había, hecho subir un balalion; al 
general conde de Reus que con cuatro batallones y 
dos escuadrones de coraceros atacase y tomase las 
posiciones del frente; al general .Makcnna que estu- 
viese dispuesto con los cuatro batallones de la pri- 
mera división de reserva y la caballería mandada 
por el general Galiano para descender al llano donde 
se hallaba la caballería marroquí ; y por último, pre- 
vine al general García, jefe de Estado Mayor gene- 
ral, que de mi órden se habia trasladado á la dere- 
cha, que hiciese lomar ias alturas de Samsa, donde 
el enemigo parecía querer sostenerse. 

La eperacioa toda se ejecutó según habia ordena- 
do y simultáneamente. El general conde de Reus 
atacó y tomó las posiciones que ie habia indicado, 
arrojando de ellas la numerosa fuerza enemiga que 
las sostenía; y llegando ya con dos balerías de mon- 
taña que instanláneameiile hice colocar en balería, 
se rompió un certero fuego sobre la caballería mora, 
que hizo pronunciar su retirada, avivada por el mo- 
vimiento en el llano de la brigada Makenna, y divi- 
sión de caballería. El general Ríos trepó á lo más al- 
io de la sierra, y persiguió en ella los enemigos que 
la ocupaban; y por último, el general Paredes coa 
su brigada, aumentada con el primer batallón de 
Navarra y cuatro compañías del de cazadores de 
Chiclana, á cuyo frente marcho mi primer ayudante 
de campo el brigadier Ceballos , sostenido por la 
fuerza del primer cuerpo mandada por el general La- 
saussaye, y á cuyo frente iban los generales Echa- 
güe y García, llegó en pocos iaslanles á las alturas 
de Samsa, que e! enemigo al parecer tenia empeño 
en defender, y que sin embargo dejó, retirándose á 
ios altos montes de Gualdrás, posiciones que, do- 
minándose sucesivamente, son tan fáciles parala de- 
fensa como difíciles para el ataque. 

Asegurado ya el éxito en toda mi izquierda y cen- 
tro, ine trasladé á la derecha, adónde llegué pocos 
momentos después de ser ocupadas las alturas , y en 
seguid?! ordené el ataque de todas las posiciones que 
ocupaban aun los moros , á pesar de lo avanzada 
que estaba la tarde. 

El ataque se verificó por cuatro compañías de Chi- 
clana y el primer balalion del regimiento de Navarra, 
mandadas por el coronel Laey , y sostenidas á su vez 
por la brigada Paredes y fuerzas del primer cuerpo á 
las del general Echagüe. 

El enemigo fué sucesiva y prontamente arrojado 
de lodos los puntos que ocupó , á pesar de la resis- 
tencia que en cada uno trató de oponer, y al ano- 
checer ocupé la parte más culminante de las sierras 
de Gualdrás, distante más de legua y media de 
Tetuan. 

El enemigo experimentó en esta jornada la disper- 
sión más completa de cuantas ha sufrido en sus com- 
bates con este ejército; y si la noche no hubiese im- 
pedido seguir, posible es que en muchos dias no 
hubieran podido reunirse, pues cada uno corría por 
su lado, mientras que nuestros soldados, desde el 
pico más alto de la cordillera , saludaban á su Reina 
con gritos del más puro entusiasmo, contemplando á 
un tiempo los dos mares. 

Muy de noche, y no llevando las tropas lo nece- 
sario para campar, dispuse que todas las fuerzas se 
repleg-asen a sus campamentos , lo que ordenaron los 
generales respeclivos, y por la derecha lo eiicomen- 
dé al general Echagüe, que á las once de la noche en- 


traba en el suyo con el último batallón, sin que se ie 
hubiese disparado un solo tiro. 

Nuestra pérdida cu esle día ha sido de un jefe, 2 
oficiales y 19 individuos de tropa muerlos; 3 jefes, 
14 oliciales y 174 individuos de tropa heridos; y un 
jefe, 7 oficiales y 124 individuos de tropa conlusos, 
según V. E. podrá ver por el adjunto estado. La del 
enemigo la considero muy grande, habiendo podido 
juzgarla por las circunstancias del combate y por la 
mullilud de cadáveres que en los campos quedaron, 
á pesar de su empeño en retirarlos. Entre estos habia 
algunos jefes hnporlanlcs, y hoy he sabido, de un 
modo positivo que ayer murió de resultas de uiia 
grave herida que recibió el Carid-Er-Jac, que era el 
que mandaba en jefe la acción. 

Una vez más me es salisfaclorio manifestar a 
V. E. que generales , jefes , oficiales y soldados han 
cumplido con^su misión resp ‘diva á mi entera satis- 
facción , y que lodos se hau hecho acreedores á la 
consideración de S. .M. la Reina nuestra señora. 

Creo deber por último manifestar á V. E. que los 
oficiales prusianos , barones ruso y austríaco que si- 
guen á esle cuari'd general estuvieron constante- 
mente en los puntos más avanzados y de más riesgo, 
cargando con nuestras guerrillas ; habiendo sido he- 
rido, aunque levemente , el barón deJena, oficial 
de cazadores.de la Guardia del Rey de Prusia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel gene- 
ral del campamento de Teluan, 12 de Marzo de 1860. 
— Leopoldo O’Donnnll. — Exemo, señor ministro de ia 
Guerra. 

Jefes. Muertos , 1 ; heridos , 3; contusos, 1. 

Oficiales. Muertos, 2; heridos, 14; contusos, 7. 

Tropa. Muertos, 19; heridos, 179 ; contusos, 124. 

Total. Muerlos , 22 ; heridos, 196; contusos, 132. 

Cuartel general del campamento de Tetuan, 12 de 
Marzo de 1860. — El general Jefe de Estado Mayor 
general , Luis García. 

El comandante general de ias fuerzas navales al 
ministro de Marina ; 

uFondeadero de Tetuan, 19 á las Iresdc la tarde. 
—'Sigue el vieníoS. E, bonancible; no se ha podido 
desembarcar en la playa por la mar; la barra está 
practicable y se hará un buen desembarco en el dia, 
quedando descargados el Víctor Manuel, el Cavour, 
y Ábatucci. 

Llegó el Patiño con 254 acémilas de Algeciras; se 
desembarcarán mañana; el trabajo se hace sin tre- 
gua ni descanso.)) 

Mas de 300,000 raciones se han enviado última- 
mente de Algeciras á Tetuan, donde los repuestos y 
almacenes crecen considerablemente. 

Los batallones acantonados en Málaga , reúnen 
una fuerza de 6,000 hombres. 


Los parles del tiempo que hacia el 20 en Algeci- 
ras eran por la mañana de bueno, aunque con celajes 
en el Estrecho: por la noche Levante fresco y cerra- 
zón en el Estrecho. 


El San Quintín, el Borja y el Patiño son los bu- 
ques designa‘dos para conducir el íren de batir al 
punto donde haga falla. Es probable que lo echen en 
tierra en la bahía de Jeremías para utilizarle contra 
Tánger. 

Uno de ios batallones del regimiento de León, que 
estaba guarneciendo el campo de San Roque, ha sido 
destinado á Africa, entrando á relevarle el provin- 
cial de Orense. 

Por las cartas que de Tetuan se han recibido últi- 
mamente, se sabe que el valiente coronel graduado 
primer comandante de infantería D. Pedro Varela, 
que fué herido en «el rudo combate del 11 , ha sufrido 
la extracción de la bala y que iba mejorando. 

El comandante de Borbon , que con tanto denuedo 
se batió en las acciones habidas frente á Ceuta, as- 
ciende á teniente coronel en recompensa de los méri- 
tos que contrajo en la dei día 1 1 de este mes. 

Un testigo presencial de la acción del il, escribe 
desde Tetuan: 

«Uno de los soldados, cuya relación escucho de 
sus lábios, y cuyas manos están salpicadas por la 
sangre de su perdido cabaÜo, se ve acometido por 
un moro de lucido trage: arremete á él y le recibe 
disparando su espingarda. No pudiendo hacer uso 
de su sable, le apunta eon su carabina, y el moro 
cae sin vida. Ese soldado se llama Cayetano Díaz, 
praclicanle de medicina, y cuyo nombre ha sido 
pedido por sus jefes. Un moro herido gravemente en 
una pierna, ha sido hecho prisionero. 

Aun cuando de tez mulata , su fisonomía es algo 
simpática. De corla edad pero mal vestido, fue con- 
ducido por el soldado que le hirió hasta la tienda de 
campaña de la Sanidad militar de la división de 
Echagüe, donde fué curado. La agitación que pade- 
cía, pues asistí á su cura, más bien era hija del 
temor que dcl dolor dé la herida. Se le oía decir; 
»moro cortar cabeza cristiano y cristiano no.» 

Algunos soldados por oírlo, dieron á entender iba 
á ser degollado; apenas comprendió lo que se la da- 
ba á entender, cuando comenzó a pedir gracia y á 
besar las manos de los que le rodeaban, ó bien á lo- 
car las ropas y hacer la misma demostración. Aun 
quedaba un espeetáculo que presenciar : un grupo de 
soldados, en medio de la más atronadora algazara 
conducían á la tienda donde se hallaba el moro cu- 
rándose, á una mora, como de cincuenta años de 
edad, la cual venia con una pierna quebrada de un 
balazo. 

¡Una mora herida ! No dejaba de llamar la aten- 
ción. La infeliz, á la que creo haber visto en ias ca- 
lles de Teluan, fué colocada junto al moro. Se siguió 
una escena que á algunos arrancó la risa, á mi el 
sentimiento. Al verse se abrazaron y se cambiaron 
algunas palabras que no pudieron comprenderse. 
Fueron socorridos con pan, cuyo manjar. devoraron 
con indecible ansia.» 

En la acción del 11 , dice oirá carta del campamen- 
to , no habia allura que estuviese ocupada por los 
moros, que no fuese tomada por los españoles; en la 
aldea que hay ála derecha, llamada Saín Laá, estu- 
vieron obstinados; el general en jefe , que tan pronto 
se encontraba en ía derecha como en la izquierda , y 
siempre en los parajes en que su vista era necesaria, 
conoció que habia llegado el momento de obrar ; el 
fuego era general por todas partes, los enemigos se 
sostenían con tenacidad. El duque de Teluan mandó 
al conde de -Reus que cargase á ia bayoneta sobre las 
alturas An-Saá! (aduana): el bizarro Prim , al frente 
de sus balallones , avanza, destroza y mata cuanto 
encuentra á su paso ; la sangre mora tiñe el suelo , y 
las banderas de los bravos batallones ondean sobre 
aquellas inexpugnables alturas; los árabes no pueden 
resistir las cargas del ffoneral Prim , le conocen ya y 
miles de moros huyen despavoridos lodas direc- 
ciones, y la aldea, que con tanta tenacidad se de- 
fiamaV abandonada y es entregada á /as 

Hablando de la admirable conducta de nuestros ¡ 
soldados en Africa, escribe el señor Froan: 

«El soldado español es un soldado verdaderamen- 
te civilizador, por sus costumbres, por Qu conducta 


que es buena, muy buena. Yo los veo todos los dias 
puestos de rodillas en la iglesia, rezando con la ma- 
yor devoción ante la Virgen y ante San Francisco 
de Paula. Así es como se explica que hasta el dia de 
hoy hayan estado aquí ociosos, complelamenle ocio- 
sos los fiscales. 

Pero lo singular es el modo de conducirse con los 
moros, judíos y renegados. A eslos los desprecian 
generalmente; pero en cuanto á los moros, si entran 
en conversación con ellos, suelen á veces deeirles: 
¿Por qué no mudáis de bandera? ¿Por qué os sacrifi- 
cáis por un Rey que ni siquiera os da de comer. 
¿Creéis que nosotros no os trataríamos mejor? 

Así lo he oido en la plaza de España ; pero lo gra- 
cioso es que cuantas veces hablan con las mujeres 
después de pintarles su triste situación , su insopor- 
labl'í esclavitud, se despiden diciendo : «ea, vemos a 
núes tro pueblo, venios a España y sereis reinas y 
señoras !» . , 

Bueno es recordar también que muchas veces les 
veo de noche colocar una luz sobre el cubo de la 
bayoneta , sacar el tintero y ponerse á escribir una 
caria. «¿A quién escribe usted? preguntaba yo a 
uno.» Y me contestó «á mi madre.» ¿Y para que es 
esa luonedita que pone Vd. en su carta? «Un duro 
para mi madre.)) 

La famosa kabüa de Benisidel, que constaba de 
2 000 hombres, fué una de las que más pagaron el 
nklo en la acción dcl 11 . que ofreció episodios muy 
notables. La primera compañía de candores de Al- 
cántara, mandada por el teniente Sr. Ceball^os, sos- 
tenia valerosamente á una balería de montana; pero 
dicha compañía se vió cargada por tal muchedum- 
bre de moros, que así ella como la artillería, coman 
eminente peligro. 

Entonces el brigadier Berruezo dispuso que el co- 
mandante capílan de granaderos del regimiento de 
Granada, D. Perfecto Viñé, que ya por su valeroso 
comportamiento en las gloriosas acciones del 12 y 
el Id de Diciembre habia sido recompensado con la 
cruz de San Fernando, cargase á la bayoneta, como 
en efecto lo hizo con la mayor inlrepidez, poniendo 
en fuga á la morisma, que se crcia ya victoriosa, jy 
persiguiéndola en unión de la compañía díg'namente 
mandada por el Sr. Ceballos, hasta un pueblecillo 
situado á larga distancia. Durante esta persecución, 
los moros tuvieron que abandonar seis muerlos, 
hombres todos de gigantesca talla, y cuyas espingar- 
das, gumías, etc., obran en poder de las dos expresa- 
das compañías. 

El capitau de coraceros del Príncipe, Sr. Frasqui, 
llevado de su indomable valentía, se adelantó un 
poco á su escuadrón en la acción del H» y viéndose 
envuelto por considerables fuerzas, sostúvose á píes 
después de muerto el caballo, contra un sinnúmero 
de enemigos que le acometian, y de los que se de- 
fendió con la bravura de un león, retirándole sus 
soldados con 44 heridas en su cuerpo. 


El general francés Torried y Mr. Lisson, quedebie- 
ron llegar ayer á Madrid en el correo de Bayona, pa- 
rece que piensan pasar á nuestro cuartel general de 
Africa. 


Una caria de Gibraltar, al hacerse cargo de la de- 
manda de paz de ios marroquíes dice: 

«Unos atribuyen este paso á la derrota del 11, sin 
duda porque se ha dado al siguiente dia de ella. 
Otros lo suponen el resultado de las gestiones prac- 
ticadas por el ministro ingles en Madrid , y de los 
consejos amenazadores del agente británico en Tán- 
ger ah sultán por el autorizado conducto del Kelib.» 
El corresponsal añade, que se inclina á ia opinión de 
estos últimos. 

El acto de la toma y jura de banderas por los ter- 
cios vascongados , de que ya hicimos mención, se 
efectuó el 7 de los corrientes en el campamento , se- 
gún lo expresa un corresponsal de los mismos ter- 
cios en los párrafos que siguen : 

«Á ias doce en punto de la mañana, nuestros ter- 
cios , formados á cuatro en fondo , se-dirigieron á la 
inmensa llanura que se extiende hasta Tetuan, y á 
pocos pasos del campamento, donde en el centro de 
una modesta tienda de campaña , se alzaba un pe- 
queño altar, símbolo querido del santo sacrificio que 
iba á celebrarse. Las tropas, ocupando el frente en 
columna cerrada, se hallaban distribuidas del modo 
siguiente: 

A la derecha del altar, los cuatro abanderados 
descansando sobre sus banderas , que tenían cubier- 
tas , y á sus espaldas , una pequeña fuerza de gra- 
naderos en ala. 

A la izquierda, otros tantos hombres, y delante el 
general y demás jefes y oficiales francos de ser- 
vicio. 

Al frente otra fuerza igual de granaderos cerrando 
el cuadro, á las cuales seguía toda la fuerza en el 
órden indicado. 

Empezada la ceremonia por ci ofrecimiento del 
agua bendita, que en un gran vaso de barro fué pre- 
sentada al capellán del segundo tercio, al general y 
demás jefes, los tenientes coroneles de los cuatro 
tercios, tomando las banderas ya descubiertas, se pu- 
sieron frente al altar y al pié mismo del tabernáculo. 
Acto continuo se procedió á su bendición por ei ca- 
pellán del cuarto tercio, que era el celebrante del 
santo sacrificio de la Misa. Concluida esta ceremo- 
nia, que duró breves minutos, tas bandei'as volvie- 
ron á las manos de sus poseedores, momento en el 
cual, el capellán del segundo tercio, tomando la pa- 
labra dirigió una sentida alocución, basada natural- 
mente sobre la augusta ceremonia que se estaba ve- 
rificando. Lo más notable de ella se redujo a pintar 
con vivos colores cuánta fama adquirieron los roma- 
nos cuando siguiendo la gloriosa egida de sus ban- 
deras, pasearon sus águilas vencedoras por lodo el 
mundo, hasta llegar á estrellarse contra los inven- 
cibles pechos de los cántabros. 

Recordó después algunos hechos de esta guerra, en 
la cual quedamos vencedores , y excitando á lodos á 
seguir esta misma senda y á recordar estas brillan- 
tes páginas, pasó la vista ligeramente por nuestra 
última guerra civil, anhelando que se cubriese para 
siempre con negro crespón de olvido , anle la magní- 
fica epopeya que se estaba inaugurando, concluyen- 
do por asegurarles que , cumpliendo como buenos, 
las bendiciones de todos caerían sobre sus frentes, 
para lo cual , desde aquel lugar consagrado , impe- 
traba la bendición de Dios y la santa protección del 
Cielo. Terminado esle acto , y finalizada la Misa, una 
mitad de cada tercio, coa la música á la cabeza, pasó 
á recoger su bandera, hasta dejarla entre filas en su 
lugar correspondiente. 

Una vez en sus puestos lodos, cada tercio empren- 
dió su marcha en columna cerrada al sitio que se 
habia destinado para hacerse las descargas de orde- 
nanza. Puestos en órden de batalla, y con el frente á 
la extensa planicie que se exlieude basta la cordi- 
llera de Sierra Bullones, se hicieron las salvas con 
bastante precisión y órden, pasándose en el acto á la 
jura de las respectivas banderas, Al frente cada 
abanderado de su tercio, ios segundos comandantes, 
alzando la voz les dirigieron estas palabras: 

«¿Juráis á Dios y prometéis á la Reina seguir cons- 
tantemente sus baneferas, hasta derramar la última 
gola de vuestra sangre, y no abandonar al que os 
este mandando en acolon de guerra ó disposición pa- 
ra ella?» A lo cual contestaron: «Sí .juramos.» Ana- 
diendo los capellanes, estas otras; «En cumplimien- 
to de mi ministerio, ruego á Dios que si así lo hicie- 
seis, os lo premie; y si no, os lo demande.» 

Con lo cual se dió por terminada la ceremonia, di- 
rigiéndose la fuerza al campamento. 

Tenemos, pues, pendones: ahora solo nos resta 
hacerlos tremolar los primeros, sobre los muros de 
las ciudades moras. Así lo hemos jurado, y así esoe- 
ramos hacerlo. ^ 

El secretario de la redacción, 

M. Hekiixiu db Tejada. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 20 DE MARZO DB RjgQ 


COTIZACION DE AYER. 


T ílulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres 
Idem no preferente con 

Ínteres 

ídem sin interes. . . 
Partícipes legos conver-¡ 
tibies en 3 por 0/0. . 
ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 
ídem de segunda id. 
Idem dei personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS] 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.® de Abril 
de 1 850, de á 4, 000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
ídem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de! 

1852, de á 2,000 rs. . 
ídem í.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs.. 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8| 
por 0/0 anual. . . 


CAMBIO AL CONTADO. 
Publlcarto. I NoB 


44-50 

» 

34-70 




18-15 
14-50 
10 95 


93- 25 

94- 50 

92-50 

89-60 

86-50 


87 


105 


d. 

d. 

d. 

4. 

d. 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las seis y media da 1 $ 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . , 43 ^/^ 

Idem exterior, á » 

Idem diferido, á 34 Ya 

Amortizable, á 14 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 67-95 

4 1/2 por 100, á 96. 

Consolidados ingleses, á. . 94 á 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DH AYER. 

2,050 fanegas de trigo. 

115 arrobas de harina de id. 

3,674 libras de pan cocido. 

4,286 arrobas de carbón. 

97 vacas que componen 43,940 libras de peso* 
242 carneros que hacen 6,012 libras de peso. 
209 cerdos degollados. 

)> corderos. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR B» 
EL DIA DE AYER 


Rs. vn. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca. . . 

49 

á 

53 

18 

á 

20 

Id. de carnero. . , 

19 

á 

20 

20 

á 

22 

Id. de ternera. . . 

64 

á 

78 

34 

á 

42 

Id. de cerdo. . . 


á 


30 

á 

32 

Tocino añejo. . . 

. 102 

á 

104 

36 

á 

38 

Id. fresco 


á 


30 

á 

32 

Id. encana!. . . . . 

. 64 

a 

66,50 


á 


Lomo 


á 


36 

á 

38 

Jamón • . . 

. 105 

á 

117 

42 

á 

51 

Aceite 

, 71 

á 

74 

22 

i 

24 

Vino 

. . 2S 

á 

38 

10 

á 

12 

Pan de dos libras.. 




11 

á 

13 

Garbanzos 

. 30 

á 

40 

10 

á 

16 

Judias 

. 22 

á 

28 

8 

á 

12 

Arroz. 

. 30 

á 

34 

10 


u 

Lentejas 

. 15 

á 

18 

7 

á 

9 

Carbón 

. 7*/, 

i ^ 

8 




Jabón 

. 66 

á 

70 

22 

á 

24 

Patatas 

5 

á 

6 

2 

á 

3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN BL 

MERCADO 

DE AYEB. 


Trigo de 44 á 52 Vi "• 

Cebada de 26 á 30 rs. 

Algarroba á 34. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO I5DBPBHDI11ITS< 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Oficina# d«l periódico, calle de la Justa, núm. 4. 
principal derecha-, y librerías de la Publicidad , Moro , Olaraeo • 
Cuesta , Bailly-BaíHiere y Lopes. 

Provincias : Las principales librerías. 

PRECIOS DB SUSCRICION. 




PHOVIXCIAS. 



é 

g 

-4 

a 

En la 
Adioinis- 
tracion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas, 

En casa de 
los eo m i- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias 

CLTEAMAR. 

Un mea... 

I‘2 

16 

16 


3 meses... 

36 

42 

45 

70 

6 meses... 

03 

80 

86 

140 

Un afio.... 

120 

154 

160 

280 




64 

IdS 

sid 


* ié 

Este periódíto iaierU anuncios y comunlcadoi * I®* 


Editor responsable , D. Manuíl Tos*^ 


ItAÜRID: Imp. de Tejado, Leganito*, núwef'' ^ ' 



DIARIO DE LA MAIÑANA 


Este poriódico sale á luz todos los dias, excepto los lunes. 
Precios de suscRicíon. — En Madrid: 12 rs. al mes. En P-ro- 
vineias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En UllraYnar: 70 rs 
por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. Eii las principales librerías. 


Puntos de suscricion. — MadHd: En la Administración , calle 
de la Justa, mimero 4, cuarto principal de la dergcl^a, yen las 
librerías d<í la Publicidad, Pasaje de Mathou; O^menA , calle 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol; López, calle dol Carmen, y 
Perdiguero, Concepción Gerónima. 


Edición de Provincias 


Jueves 42 de xMarzo de 1860 


Año I. — Número 70 


ADVERTExNCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscritores por tres 
meses, desde el 15 de Marzo ó 1." de 
Abril, remitü'emos gratis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que* cuidadosamente tra- i 
ducidas, estamos publicando en forma i 
de libro en nuestro periódico. 


y á la oposioioii inglesa. Por nuestra parte , ni ¡i 
la noticia del Morniug-Post, ni'á ninguna otra 
combinación que se anuncie, damos crédito al- 
guno: síguenos pareciendo qiK), en la hora y pun- 
to ya-desde tanto tiempo hace convenidos entre 
Napoleón y Víctor Manuel, entrarán las tropas 
francesas á tomar posesión de Saboya y del con- 
dado de Niza, sin más preliminar ni más cere- 
monia, riéndose soberanamente de toda protesta 
que lio vaya apoyada con el arguineuto de un 
ejército numeroso, y riéndose igualmente de la 
oposición de los infelices patriotas de Saboya y 
Niza que, más realistas que su desdichado Rey, 
se empeñan en no ser materia de cambalaches 
entre compadres augustos. 

Por no dejar de mencionar todo rumor im- 
portante, diremos que se insiste en afirmar que 
el Papa ha pedido la evacuación de Roma por 
las tropas francesas, y que Napoleón no se uié- 
ga á retirarlas. Cabe en lo posible que efectiva- 
mente no haya opuesto negativa, bien que con- 
tando con que Ñapóles no podrá muy en breve 
facilitar el contingente de tropas suyas que ha- 
brían de relevar en Roma á las fraücésas; en 
cuyo caso. Napoleón diria que su conciencia ca- 
tólica y su amor á la Santa Sede le i mnedifln I 


era bija dei Landgrave Carlos do Hesse y de la prin- 
cesa Luisia de Binamarca. 


olas .se (lindaba no en el estado sanitario de los pucr - 
tos ingleses, sino en que en ellos no se adoptaba n 
preciuioionos con las procedencias de otros puntos, 
estuviesen ó no infestados, y de aquí la iiece.sidad de 
suplir esla falta. Si en Inglaterra ahora so precaven, 
nada lendremos que objetar, pero se nos figura que 
no sucede así; y en este caso creemos que aquella 
orden será modificada, y sostenida la observación, 
como por tanto tiempo ha venido siéndolo, no obs- 
tante las reclamaciones en contrario.!) 

— Para la habililacion de dos nuevas cátedras de 
farmacia se lian concedido 43,000 rs. á la Unlversí- 


Hace alpinos dias , dice el Corno de Lyon, ha 
muerto un nombro Iristcmente célebre en los sangrien- 
tos fa.slos de la revolución france.sa , .Juan Lazaretz, 
antiguo .seerelario dc Carrier, que órdenó junto con 
M. Bachelin , presidente del comité revolucionario 
de Nantes , las célebres anegadas de aquella ciudad: 
ha fallecido á la edad de 87 años, de mía manera qué 
parece providencial. Hace pocos dia.s que, habiéndole 
sorprendido la nociie en las inmediaciones de Saint 
Simphorier, le dió hospitalidad un paisano de aque- 
llas cércaníSs, etl cuya casa Sé cayó en á hogar ifého 
de fuego, muriendo á consecuencia de este aoci- 
denle , pocas horas después. 

E( secretario de la redacción) 

M. Herrrra de Tejada. 


la colocación del aparato solire el que ha de colocarse 
el faro del castillo de San Antón de la Coruña. 

Han sido presos ya cinco de los presuntos auto- 
res y cómplices del asesinato del carabinero, que he- 
mos dicho se cometió en Barcelona. Parece que uno 
de ellos, al leer en los periódicos la relación de aque 
alentado y viendo que se perseguía á los delincuen- 
tes, se mandó quitar las patillas. A todos los presos 
se les ha conducido á la Ciudadela á disposición de la 


PARTE ESPAÑOLA 


de línea un batallón cada dia por Niza. 


PROVINCIAS, 


PARTE EXTRANJERA 


Orduña , 17 de Marzo. — Los Reverendos Padres 
Estaría y Arleaga, que con úncelo infatigable y cor 
una abnegación cristiana, evangelizan en esta pobla- 
ción la ley sania del Crucificado 


En nada ha cambiado realmente la situación 
política que exponíamos ayer. Tenemos el tex- 
to de la protesta de Suiza: no contiene, como 
se habia dicho, la especie de amenaza que, de 
haber sido verdad, habia ¡do envuelta en la de- 
claración de tenerse la Confederación por des- 
ligada de los deberes de neutralidad que le im- 
pusieron los tratados del año 1815. Es una pro- 
testa pura y simple contra la anexión á Francia 
de las provincias del Chablais, Faucigny y Ge- 
ncvüis, ó Giuebi'ino, respecto á las cuales se de- 
claró en aquellos tratados ¡¡ue deben gozar de 
la neutralidad de Suiza, del ¡¡rapio modo que si 
pe? teneciese?i á ella. En virtud de esta declaración, 
el ministro de la Confederación helvética en Pa- 
lis dice en su nota dirigida al Gobierno fran- 
cés, que protesta en toda forma contia cual- 
quier medida que tuviere por objeto anexionar 
á Francia las dichas provincias, en tanto que no 
hubieren declarado sus intenciones las Poten- 
cias de Europa á quienes el Gobierno imperial 
ha prometido someto- la cuestión.— En este últG 


tocan ya el térmi- 
no dé sus apostólicas tareas. Ya las impresiones que 
en el pueblo se grabaron al verloS, arrastrando el sa- 
yal cenobita, envuelta la cabeza en la monacal cogu- 
lla, ceñidos del simbólico eordon del que pende un 
gran rosario , y con el signo de nuestra redención en 
su pecho , con paso mesurado y aspecto de grave y 
tranquila ternura, hablan predispuesto los ánimos fa- 
vorablemente , y revelaban la gracia antecedente de 
su misión. En la sagrada cátedra han estado vigoro- 
sos, enérgicos, febósando en santa indis-nación eoii- 


ceses habían manifestado al Gobierno de Su San- 
tidad su deseo de entrar á servir en su ejército Pon- 
tillcio, ya como oficiales ó cómo soldados. Queriendo 
el Soberano PontitieS asegurarse el consentimiento 
del Gobierno francés ántes de contestar á la noble 
proposición que le hacían aquellos jóvenes católicos, 
dió encargo á su Nuncio en Pafis para que explorara 
el animo del Gobierno imperial en este asunto. Mort- 
sieur Thouvenel , enterado del hecho , manifestó al 
Nuncio que por su parte no hallaba razón plausible 
para oponerse á la voluntad que aquellos Jóvenes 
manifeslaban, los cuales , dijo el ministro del Empe- 
rácior, que_,éran libres para io que quisiesen hacer de 
su persona. Al dia si^uiénle, smembarg'O, Mr. Tholi- 
venel feetbió inspiración contraria , pue.s que, eomo 
SI nada hubiera dicho anteriormente , madifesíó que 
enterado el Emperador de la petición de aquellos ió- 
.Vénes, había declarado terminantemente que no solo 
ño atitorizaba que el Gobierno ftnnano acepiasK^ la 
voluntaria oferta de ios jóvenes franceses , sino que 
Se opondría por cuantos medios estuvieran en su 
mano, a que se llevara á efecto. En vista de esto. Su 
Santidad ha creído nO debía aceptar ia generosa 
oferta que sé tó habia hecho. 


leiiuiiidnao con las noticias mas importantes 
de Italia, unas verdaderamente nuevas, otras 
confirmación de las que nos habia comunicado 
el telégrafo, diremos que en Turin íiádie duda 
de la próxima y solemne incorporación de la 
foscana y Romanía al Piamome. Ya el telé- 
grafo nos habia dicho que el decreto de 
anexión de la Emilia estaba tirmado , y ayer 
nos dijo que se esperaba en Turin á Riuá- 
soli, después de cuya llegada se proclamará 
también la incorporación de Tosoana. La reu- 
nión del Parlamento sardo dicen que se aplaza- 
tá para mediados de Abril, para dar tieinpo á 
las nuevas provincias piamontesas á mandar 
sus diputados flamantes. Al efecto, ya están de- 
cretadas las correspondientes elecciones en Tos- 
cana, que serán el 25 de .Marzo.— Antes de que 
se reúna el Paríarüfíilto, irá Víctor Manuel á 
darse una vuelta por sus nuevos dominios, y da 
regreso dejará por mayordomo en Florencia ai 
Príncipe de Carignan, su primo carnal. Eñ se- 


por la larde D. Francisco fierrocal. 

También comienza novena á Mmía Sanlisima con 
el mismo tíluio en los templos siguieiiies, siendo res- 
pectivamente oradores por mañana y tarde; en las 
Arrepentidas, O. Juan Perez y ü. Manuel González; 
en San Sebastian, D. CáriOs Guijarro y D. Pedro Re- 
galado Ruiz; en Santo Domingo, I). Juan José More- 
no y i). Juan Barbero, y en las Calalravas ü. Joa- 
quín Corral y i). Pió Hernández Fraile ; solo por la 
larde: en .San Andrés, B. Emilio Moreno; en el Buen- 
Retiro,JJ. Juan Fernandez; en la Paloma, B. Castor 
Compañía; en las Recogidas, dicho Sr. Fraile; en la 
Capilla Real, B. Fernando Balsalobre; en los Portu- 
gueses, D. Manuel Solís, y en el Cáriiieu Calzado 
B. Ciríaco Cruz; y por la noche: en San Gine's, don 
Pedro Paloffieque; en San Pedro, O. Juan Barbero; 
en San Justo, B. Joaquín Corral; en San Ignacio, 
B. Gregorio Montes; en Loreto, 0. iVlanuel González, 
y en los Italianos, B. Nemesio Lasagabaster. 

Igualménle empieza novena-misiidi á la Virgen de 
ios Dolores en la parroquia de S.aii iVIáreos, diciendo 
la plática doctrinal B. Gregorio Aloiiíes, y la moral 


v/oino ya ames habíamos anunciado, en una de las 
úllimas sesiones celebradíxen la Cámara de los Lo- 
res, el conde Ellemborpug-h llamó la atención de 
aquella sobre los asuntos de Nápoles; preguntó qué 
iiisirucckiiies se habían dado al comandante de la 
Ilota inglesa que se Imbia dirigido á dicha capital 
aseguró que aquella adrnitia á su bordo á los fuc»-iti- 
Vos, y preguntó $i la niisiíia daría socorro y asisten- 
cia al Rey en el caso de solicitarlo.' 

Lord Sommerset contestó, que ninguna instrucción 
especial se había dado a la flota ; pero que, sin em- 
bargo, reeibiiia a bordo a toda persona fugitiva por 
causas políticas. 6 iv» jiui 

No eonteiitándose cotí délas explicaciórieslordRo- 
de^ale,las dio mas detalladas, añadiendo que do 
debían ser admitidas a bordo de una fragata inglesa 
las personas culpables de alia traieio'i ^ * 

Lord Sommerset se contenió con replicar á esto 
que el Gobierno no hacia otra cosa que seguir la ha’ 
bilual costpmbre de la Inglaterra, uLL síempre con 
ios países que están perturbados. ^ 

Negó el condé Derby qüe. Ñapóles estuviese en es- 
te caso, y con esto leriniiio este incidente del cual 

Cámmf.™"'"’ ““ ‘a aná 


f. ^ . r.Av.ivvii», y ICl llIUiai 

u. Ramón Escudero. 

Eli ios templos citados otros jueves se tributarán 
cultos á Jesús Sacramentado, siendo en San Grnés 
Coa S. D. M. expuesto. 

En los monasterios de religiosas del Sacramento y 
Comendadoras de Santiago se tendrán por la larde 
ejercicios . y Miserere, y predicarán en el primero, 
B. Luis Marín, y eii el segundo. B. Juan Guerra. 

Y eii los oratorios y otros teiriotos se ni-actícarán 


u,. lyieiueoiuiiB con opimos irulos las santas ocu- 
paciones de los celosos operarios evangélicos , sali- 
dos por primera voz de la casa-claustro de la villa 
de Beriñeo. 

—El pueblo de Valencia ha llevado el sentimiento 
que íioy domina en ia nación á una fiesta inmemo- 
rial; á las hogueras de la víspera dé San José cono- 
cidas cóit el nombre de falles. Como era de suponer, 
los moros han llevado la peor parte er. éste auto de 
fe anual. En la plaza del Aimodin ardieron tres , uno 
dé los cuales yacía ya en el suelo vencido , otro em- 
puñaba una gumía y olro amenazaba con una espin- 
garda. Unos buques de pequeño tamaño que se 
maiiliivieron todo el dia á la capa á poca distancia 
de este campamento enemigo, bajaron al anochecer 
disparando andanadas y coiivirliendo en cenizas el 
eartipo de batalla. 

En la plaza de Mosen Sorell también se liizo la 
fiesta á espensas de los moros. Sobre “un gran pe- 
destal se vela un feroz africano de eslalura giganlcs- 


siado han de precipitarse los sucesos para que 
nos iinpacieiueinos de esperarlos, y para que la 
rapidez con que se realicen haga innecesario el 
siempre arriesgado trabajo de preverlos. 


P.IRTÉ OriCIAC DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) 
gusta Real familia, continúan en esla córte 
vedad en su importante salud. 


El 14 llegó á Turin aquel hijo de Luciano 
paite a quien Napoleón Id acaba de oloreai- 
go de t niicipe del imperio. El ministro pleiii 
ckuio deiraiicia , baioii de Talleyrand desi 
coniereiieiar con él, ha salido para Milán, don 
bra conferenciado eoii el mariscal Vaillani 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Lóndres, 21.— Él Morning-Post de hoy, dice qui 
es falso que Austria piense proleslai- ooiilra la ano- 
xión de Saboya. 

Florencia, 20.— La Asamblea ha sido disuelta, ¡i 
consecuencia dé la votación verificada el jueves. 

Munich, 22.— Se ha desmentido oficialmente lo 
dicho por el Observador de Slrigand dé que se tra- 
taba de ceder á Fraiioia el Paláliiiado. 

Turin, 24, 


ministerio de la guerra. 

Düiiá Isaoel U, por la gracia de Dios y la Consti- 
tución de la Monarquía española Reina de lás Es- 
pañas, 

A todos los que las presentes vieren y entendie- 
ren, sabed; que las Cortes han decretado y Nos san- 
cionado lo siguiente: 

Articulo 1.*^ Los jefes y oíiciales del cuerpo de 
Sanidad militar disfrutarán, así én tiempo de paz 
como en el de guerra, sueldos iguales á los que están 
señalados á los jefes y oJiciales dei ejército á cuyas 
clases se hallen asimilados por sus empleos respec- 
tivos, y tendrán derecho a las consideraciones y ven- 
tajas que á los últimos están declaradas ó en adelan- 
te se declaren en las situaciones de actividad y retiro. 

So exceptúan de esla asimilaeion los segundos 
ayudantes de sanidad militar, que seguirán perci- 
biendo los 8,0(K> rs. que vienen disfrutando hasta 


jaría y nizarda pueden votar sü futura suerte 
como les parezca. Lord Kussell añadió que es- 
taba pTeparada la respuesta del Gabinete ingles 
al despacho de inoiisieiir Thouvenel , y que la 
coinunicaria oportunaiueiite al Parlamento. 

Todo , pues , indica que en breve la anexión 
de Saboya y de Niza, tal vez también , á Fran- 
cia, será hecho tan consumado como la de la 
Italia Central al Piamonte. El Mo?-ning-Post, 
órgano directo del ministerio ingles , sale ahora 
con otra combinación , que publica , no como 
rumor de su propia cosecha, sino con todo el ca- 
rácter de una noticia positiva. Dice que , co- 
mo ya nosotros lo hemos anunciado , aquellas 
dos comarcas serán directamente cedidas por 
el Piamonte á Francia;peroque, tan luego como 
a cesión esté hecha, serán sus poblaciones res- 
pectivas invitadas á escoger entre su anexión á 
Francia, ó formar un Estado autónomo. Verda- 
erainente, si tal nueva combinación existe , no 
vemos que maldita la necesidad hay de perder 
tanto tlemnn. v . . 


Dicese que el Emperador Napoleón ha escrito una 
c^ta autógrafa á la Reina Victoria, con el único ob- 
jeto de desvanecer la desconfianza y las sospechas 
que en Inglaterra inspira á las ciases aristocráticas 
eJ poco respecto' que muestra á ios tratados de 1815. 


A italiano no se abrirá ya hasta eí 12 

de Abril, con objeto de dar tiempo á que se realicen 
las elecciones de diputados de la Italia Central. Para 
entonces Ja definiti va anexión de esta y las de Sabo- 
ya y Niza al imperio francés créese que serán un he- 
cho consumado. 


agitación en las fron- 
habido manifestaciones 

0 vivas á Víctor Ma- 

1 bandera piamontesa. 
insurrección y unos 80 de 

S más comprometidos huyeron atravesando lafroii- 

Se ha presentado al Gobierno 


La ocupación de ja Italia Central por Víctor Ma- 
nuel ha empezado a ser ya un hecho, pues las divi- 
Oai'M- oslaban en Brescia y en toda la orilla acá 
trtniQ ^«íprendidosu movimiento sobre Bo- 

““"P” en Genova y la Spezia se 

embarcan las tropás piamontesas destinadas á Tos- 

cana. Lo mas notable es que algunas fuerzas france- 
sas reemplazan en Brescia á las de Cordoña. 


una dipuíacion de 
anexión á Francia. 

á salir con deslino 
empréslito. 

ko ha leido en la Cá- 
despacho de la municipali- 
---J por eonlinuár unida al 
incompatible con la 
•as francesas, formar un esla- 
-1 - 1 r' preguntó después al Go- 
. semcjanle y 

respondió, que aun 
¡suiza, pero que las re- 
y que respecto á la marelia fo- 
rogabaá la Cámara contuviese 

iuiporlaitteuota de'MGTlIveÍeÍ'v 

de la Cámara ia moderación nece.siirh, ""^^cTqTol 

que debía dar. «Tiempo Lnrá ^ 

el ministro, euque el ’ <J'eiendo 

Purlameulósucrdul 

™ 'u indulgencia de lacZjaT 
-as ultimas noticias do Nueva- Y,,,-,.], , 1 , 
de nuevo, ataque, cont«. oí ierritor .1' 


un .alto luneionaiTo romano va 
á Bruselas para coiitralar un 

Lóndres, 21.— MisterKiiiglak 
mara de los Comunes uii i’ 
dad de Niza, ijue ha volado' 
Piamonte, ó en caso de ser esto 
seguridad de las froiUei-f, 
do independiente. Kinglake 
bierno si habia r 
qué creia deber liacer. Russell 
no habia recibido noticias de 
cibiria bien pronto 
tura del Gobierno 
su impaciencia. Añadió 


Mutiduiiios i'i todos lo.s (rlliuimlas, justicias, jefeit, 
goberiiailori's y demás uiiloriihldc», wtl civiles ooillo 
mililares y eclesiásiic.iit , de cualquiora dató y dlg- 


E1 (ha 12 por la larde , ha miierlo cu Hitrchi 
pues de una larga enfermedad, lii princi-.sii Ju^ 
tles.se abadesa del eonvciilo de i'eligfoaa. n. 

aquelh villa. Hali,a luJeido el 19 de ETiero dé 


iiidml , que guarden y hagan guardarj'cumplir y eja* 
cutai* lii preaenie ley en lociií« sna pátleá. 

Duelo un Pttlauio , á veinte de Marzo de mil ocho- 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


cientos sesenta.— Yola Reina.— El ministro interino ^ potencia, como dice monseñor Parisis, Obis- 


de la Guerra , 


José Mac-crohoii. 


1 

L 


La Gaceta de hoy publica ademas los Reales de- 
cretos concediendo las mercedes de Grandeza de Es- 
nañacon título de marqueses de Guad-el-Jelu y de 
los Castillejos á los generales Sres. Ros de Ulano y 
prim* la de título de Castilla con el de Sierra-Bullo- 
-nes al general Zabala, y la de caballero gran cruz de 
San Fernando al general García. 

Otros Reales decretos promoviendo á tenientes ge- 
nerales á los mariscales de campo Sres. Alcalá (ia- \ 
llano, Tur on, Quesada, Orozco, Ríos y 0‘DonneH: 
otros’ haciendo mariscales de campo á los brigadie- 
res Sres. Pulido, Hediger y Cervino; y otro nom- 
brando vocal de la Junta consultiva de Guerra al ge- 
neral Mata y Alós. 

— Una Real orden disponiei^ü se inserten en la 
Gaceta los estados de trabajos hechos por el Tribunal 
de Cuentas del Reino, y manifestando la Real satis- 
facción por el resultado que aquellas arrojan. 

— Una comunicación del capitán general de Puer- 
to-Rico dando parle deque no ocurre' novedad en 
aquella isla , y refiriendo el entusiasmo y los feste- 
jos con que sus habitantes han celebrado la noticia 
de la loma de Teluan. 


OBSERVACIONES METEOROtdGIGAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

4 b.O. 

5 b.O. 

26p.3 7,1. 

Culi. 

12 del dia... 

16*/íS. 0. 

20 V. s. 0. 

26 p. 3 1. 

Desp. 

5 de la t. 

14 s.O. 

17>/,s. 0. 

26 p . 3 1. 

Ciib. 


EL PENSAMIE\TO ESPAÑOL. 


LO ESPIBITDAL Y LO TEMPORAL EN LA IGLESIA. 

ARTÍCULO II. 

Hemos demostrado que los que acusan al 
Episcopado español y á todos los defensores de 
los derechos pontificios, de confundir lo tempo- 
ral con lo espiritual, no proceden por lo común 
de buena fó, sino que á sabiendas tratan de 
seducir á los incautos, para apartarlos del respe- 
to y obediencia debidos á la Iglesia: vamos hoy 
á probar que no existe confusión semejante , y 
que, por el contrario, el interes que los Prela- 
dos españoles y todos los católicos manifiestan 
por la conservación del dominio temporal de la 
Santa Sede, nace pura y exclusivamente del Ín- 
teres que les inspiran el dominio y propagación 
de la verdad religiosa. 

La Iglesia católica ha flotado incólume sobie 
las aguas de todos los diluvios; ha sido azotada 
por todas las tempestades; el infierno ha agota- 
do contra ella todos sus recursos: primero la 
persecución del desprecio, y en seguida la per- 
secución del martirio, intentada hasta el estei- 
minio de la sociedad cristiana; herejías luego 
que tienden de improviso sus negras alas sobre 
la tierra, dejando apénas, como el arrianismo, 
paso á los rayos del sol de la verdad; cismas en 
Oriente y cismas en Occidente, que juntándose 
constituyen casi un cisma universal ; la media 
luna amagando en Lepante con el cautiverio de 
toda la cristiandad; el protestantismo absorbien- 
do todas las herejías y formando contra la ver- 
dad inerme, monstruosa coalición de todos los 
errores; la revolución francesa segando con hoz 
implacable cuanto habla brotado sobre la super- 
ficie del mundo cristiano, y el racionalismo, por 
último, triturando todo lo que tiene cohesión y 
secando todo cuanto presta unción y jugo á los 
espíritus. Imposible es ya, por grande que sea 
la inventiva de Satanás, imposible descubrir en 
el órdeii espiritual un nuevo género do ataques 
comparables por su importancia á los preceden- 
tes, contra esa Iglesia que, reclinada en las 
promesas de su Divino Esposo, ha prevalecido 
sobre el desprecio y las persecuciones; sobre 
las herejías universales; sobre los cismas que 
arrastran imperios, como estrellas el dragón del 
Apocalipsis; sobre la media luna; sobre el pro- 
testantismo; sobre los cadalsos de la Revolu- 
ción; sobre el racionalismo , que seca y revuel- 
ve las conciencias como el huracán abrasador 
las arenas del desierto. 

Tornan hoy, sin embargo, los combates, tor- 
nan con el mismo fin de anegar la barquilla de 
San Pedro; pero la táctica es ya diversa. Se 
abandona el campo de lo espiritual , donde el 
enemigo no ha podido ganar una sola batalla; y 
aparentando éste sumisión y respeto, proclamán- 
dola sinceridad y profundidad de sus conviccio- 
nes católicas , y el celo más exquisito por el bien 
déla Iglesia , se encorba humilde delante del Vi- 
cario de Jesucristo , para clavar su puñal al Rey 
de Roma y deshacerse á un tiempo de Rey y 
Vicario en la persona del Papa. Lo temporal, lo 
político , lo humano, es hoy el pretexto , el me- 
dio imaginado para acabar con lo espiritual , lo 
religioso y lo divino. 

Por eso se dice, que la cuestión no es de dog- 
ma; que el poder espiritual no há menester de 
mundanos auxiliares; que hay verdadero anta- 
gonismo entre la doctrina de Dios y las aspira- 
ciones pontificias ; que el Papa, on una palabra, 
y los Obispos y los fieles católicos , vamos estra- 
viados ; y hasta llega á ser objeto de escándalo 
la proclamación de la verdad en boca de los 
Prelados españoles. La astucia es torpe , porque 
lahipocresia es manifiesta. 

Vamos á ponerla en claro. 

¿Cual es el inteies espiritual de la Iglesia? El 
objeto de esta divina institución no es, no puode 
ser otro que el que esté en perfecta consonancia 
con el fin para que Dios ha criado al hombre; 
y el Catecismo nos enseña que el- hombre ha 
sido criado para servir á Dios en esta vida y go- 
zarle después en la eterna. Tenemos, por consi- 
guiente, que el supremo interes espiritual, el 
interes espiritual de la Iglesia , elevado á su más 


po de Arras , á quien citamos en nuestro ar- 
ticulo anterior , es la salvación de las almas. 
Para conseguir este fin , absolutamente espiri- 
tual, ha instituido Dios, Cabeza invisible de la 
Iglesia , medios puramente espirituales , que se 
llaman Sacramentos. No nos negarán , no se 
atreverán á negar esos católicos de nuevo cuño, 
que los Sacramentos son de institución divina, 
y puramente espirituales. 

Ahora bien, á la administración de estos me- 
dios instituidos para la salud del alma, esindis- 
pensable alguna cosa temporal; más que tem- 
poral, alguna cosa material y terren.t: se nece- 
sita la presencia corporal del ministro que los 
aplique: se necesita el agua natural para el 
bautismo, el pan y el vino para la Euca. istia y 
el santo crisma y el óleo para la Confirmación y 
la Extrema-unción. Y si en cosasde unórden es- 
piritual tan elevado como los Sacramentos , es 
necesaria la materia, el mundano auxiliar del 
agua, del vino, del pan, del aceite, etc., etc., ¿qué 
no acontecerá en otras inferiores esferas en que 
lo espiritual vá descendiendo por decirlo asi 
del elevado centro de las almas, hasta encar- 
narse en la sociedad civil? 

Cuando los revolucionarios de 1793, dice 
monseñor Parisis, cerraban los templos y des- 
terraban á los sacerdotes, podían jactarse de 
que respetaban los dogmas; y, sin embargo, á 
la vuelta de algunos años de privación de Sa- 
cramentos y de culto público, ¿qué hubiera sido 
de nuestras pobres almas? El trabajo y el des- 
canso corporal son, á no dudarlo, cosas mera- 
mente temporales. Y, con todo, cuando los 
dueños de establecimientos industriales, obli- 
gan á los operarios á trabajar en dias festivos; 
cuando rehúsan dar licencia á los niños para 
oir la explicación del Catecismo de los lábios 
del páiToco, ¿no es enorme el perjuicio espiri- 
tual que irrogan á la salvación de estas infelices 
criaturas? Cuando Juliano el Apóstala prohibía 
á los cristianos el derecho de instruirse en le- 
tras humanas, podia probar, filosóficamente, 
que estos conocimientos eran, por su misma 
naturaleza, extraños á la fe; y, no obstante, la 
falta de cultura en un siglo dominado aún pol- 
los retóricos, ;no tendía á desconceptuar á los 
que hacían profesión de cristianos, y no aleja- 
ba á muchas almas débiles todavía del seno de 
la Iglesia? San Agustín dijo á este propósito que 
la privación de enseñanza á los cristianos, era la 
persecución más tremenda que hasta entónces 
habia sufrido el cristianismo. 

Temporal es; al órden político pertenece la 
ley de imprenta, y con todo eso, el Gobierno 
que suprima los periódicos religiosos, y deje on 
libertad á los impíos y revolucionarios, grave 
daño causará á los intereses espirituales de la 
nación. 

Este íntimo enlace, esta indispensable unión 
de lo espiritual con lo temporal, son naturalísi- 
mos y filosóficos ; corresponden perfectamente 
á la índole elevada y al propio tiempo eminen- 
temente práctica del cristianismo, y encajan 
con admirable precisión en la naturaleza huma- 
na. Compuesto el hombre de espíritu y mate- 
ria, necesita una religión que so sirva de la ma- 
teria como de instrumento para el espíritu ; asi 
como el hombre se sirve de los sentidos corpo- 
rales para el desarrollo de las facultades del al- 
ma. La religión que no se adaptase de esta ma • 
neraá la humanidad, seria una religión abstrac- 
ta y metafísica, completamente inútil para el fin 
con que Dios ha criado al hombro. Hé aquí por 
qué nada de lo que á éste es indispensable, ni 
aun lo más espiritual, que es, como hemos di- 
cho, la salvación eterna, deja de estar ligado 
con lo temporal y terreno. 

Y es por cierto muy notable, aunque nosotros 
no recordemos haberlo visto observado, que 
los mismos que achacan á la religión católica el 
defecto, y á wces hasta el crimen, de ser de- 
masiado espiritual, de propender al quietismo y 
al misticismo, de apartar al hombre de los in- 
tereses materiales, de abstraerle completamente 
de la sociedad civil; en una palabra, de haber 
sido fundada para ángeles más que para hom- 
bres ; sean los mismos que hoy proclaman la 
necesidad de que la Iglesia prescinda de todo 
auxiliar mundano y digan que le basta la cruz y 
conciencia. ¡ Prueba de la sinceridad de sus 
convicciones, de la rectitud de sus miras, de la 
profundidad de su espíritu católico! ¡Mucho in- 
terés por lo terreno y lo mundano, por lo mez- 
quino y transitorio, cuando hay que combatir 
lo espiritual y lo eterno : mucho interes por el 
espíritu, cuando hay que atacar lo temporal y 
lo terreno, en cuanto á la salvación del alma es 
conveniente ó necesario! Verdaderos murcié- 
lagos de la fábula, estos católicos sinceros y pro- 
fundos quieren hoy pasar por aves, y por cua- 
drúpedos mañana, según conviene á sus planes. 

Dedúcese de todo lo expuesto , que si por un 
momento pudiésemos prescindir de las divinas 
promesas, y admitiésemos en seguida que lo 
temporal nada tiene que ver con lo espiritual, 
que á éste le bastan la cruz y la conci cncia, que 
hay derecho para combatir y negar á la Iglesia 
todo lo que no es puramente dogmático; la rui 
lia de asta institución estaba consumada ; la re- 
ligión privada de sus prácticas más santas y por 
consiguiente de su acción enteramente sobre- 
natural: tenemos, pues, que no se necesita po- 
ner una mano sacrilega en el dogma, ni salir de 
la esfera de lo temporal para herir de muerte al 
Catolicismo, si el Catolicismo, repelimos, no es- 
tuviese abroquelado con las palabras del Salva- 
dor portee inferí non prevalebunt. 

Haremos ahora aplicación de esta doctrina 


fundamental é incontrovertible á la soberanía 
temporal de la Iglesia. 

F. Navarro ViLLOSLADA. 


cienden, en el arma de infantería á 413, á saber; 15 
coroneles, 26 tenientes- coroneles, 33 primeros co- 
mandantes, 99 segundos, 162 capitanes, 66 tenientes 
y 12 subtenientes. 


Si nuestros lectores fueran á averiguar la ver- 
dad de lo que acontece respecto de la cuestión 
de paz ó de guerra, por lo que ayer dicen los j 
periódicos, se hallarían completamente á oscu- 
ras. No hay relación que convenga con otra re- 
lación, ni cálculo con cálculo. 

Copiar párrafos da periódicos acerca de este 
asunto, seria entretenido bajo el punto de vista 
de nuestras Variedades, si no fuese un tanto 
prolijo y poco conducente al deseo de discernir 
qué es lo que hay de cierto en el negocio. 

Miénlras unos dan ya la paz como firmada, 
aseguran otros que se han desvanecido por com- 
pleto hasta las últimas esperanzas de ella. So- 
bre las proposiciones, tampoco reina el mayor 
acuerdo: quién dice que nos ofrecen la indem- 
nización de todos los gastos ocasionados por la 
guerra; quién afirma, en este punto de acuerdo 
con nuestras noticias, que la generosidad moru- 
na no se extiende á tanto: para unos es eviden- 
te que piden los marroquíes la inmediata de- 
volución de Teluan; para otros la devolución no 
se verificaria hasta la entrega de la cantidad 
convenida. Hasta llega á decirse que quieren 
cambiar aquella plaza por un puerto del Océa- 
no, Rabal ó Mogador, Mogador si se quiere. 

Nosotros nada de nuevo podemos comunicar 
á nuestros lectores, los cuales sabrán más en 
este asunto, cuanto más sóbrios seamos en dar- 
les noticias hechas... á gusto del consumidor. 


Los periódicos portugueses han acogido con grati- 
tud la idea manifestada por uno de Madrid de que se 


regale á aquel Gobierno «no de los cañones que per- 
tenecieron al infortunado Rey D. Sebastian. 


Los últimos despachos telegráficos participan no 
ocurrir novedad en los campamentos de Teluan y 
Serrallo, á dónde se hablan acercado como de obser- 
vación unos 150 moros, haber marejada y cargazón 
en el Estrecho, y la llegada a letnan de algunas 
fuerzas y efectos do boca y giierra y útiles para el 
ferro-carril. 


Se ha dispuesto se denomine Africa una corbeta que 

se construye en el ^ 

m 


e construye cu - 

untará máquinas de hélice de 160 caballos. 


Al anochecer dará principio en la pontificia y real 

T 1 'a Ho io«5 Italianos , una solemne novena-rogativa 

nara'implorar del Señor por intercesión de sus glo- 
ífosaMSire los auxilios divinos en las 
cesidádes que afligen á nuestro santísima 
Pío tx Antes del ¿rinqii 


Qn' Santidad y terminarán los ejercicios con la letanía 
¡5U sanuuitu, j , Drrí-so Pin VTT. salvp, V re- 


lolorr rco’nípíesta por el Papa Pió Vil, salve y re- 


i-, mnrnlia dc los señores Príncipes 

señor Galofre,tendrá expuesto 


de Reviera, f 'ij“XrSordo"núni. 43, el eña- 

sona^'vm ¿ harsolicitado cuando se concluyo su 
exposición en la Nunciatura. 


En Granada se ha redactado una exposición 
á Su Santidad con motivo de las aflicciones que 
le rodean. Son muchas las personas que se apre- 
suran á firmarla en las oficinas ilel periódico de 
aquella capital , intitulado La Alhambra. 

Es de creer que otros muchos pueblos sigan 
el ejemplo que les ofrece la ciudad de los Reyes 
Católicos. 


Ayer tarde se celebró Consejo de ministros, y 
al noticiarlo La Correspondencia anoche, decia: 

«No se crea por esto que el. Gobierno haya recibido 
ya las oonteslaeioiies del general en jefe á los últi- 
mos despachos , pues las últimas noticias del cuartel 
general de Teluan , recibidas esta madrugada, se ii- 
milaii á decir que no oeurria novedad. 

Es lo probable que hoy se hayan presentado en el 
canipainenlo los enviados de Muley-el-Abbas , pues 
hemos oido por buen conducto confirmada la noticia 
de que anoche debían salir de Tánger con tal objeto. 
Si en efecto se ha realizado la visita , cuyo objeto no 
puede ser otro que una contestación definitiva res- 
pecto de las condiciones á que están dispuestos á su- 
jetarse para obtener la paz , hasta mañana no podrá 
comunicar el telégrafo lo que haya ocurrido. » 


Al Consejo que anunciamos celebrado ayer 
tarde por los ministros , no ha podido asistir el 
de Hacienda por hallarse indispuesto. 


Leemos en La Discusión: 

»Los caluinniadoros del pueblo , los periódicos 
«reaccionarios, eso neo-catolicismo que es una irri- 
»sion del Catolicismo antiguo, el cristiano, el verda- 
ndero y fiel á la doctrina del Salvador hasta el si- 
DGLOlX...» 

¿Conque es decir que el neo-catolicismo, el 
catolicismo nuevo, principia en el siglo IX? — 
Pues digoleá Vd. que una novedad que cuenta 
diez siglos de fecha no deja de ser nea. 

Sin embargo, el protestantismo, que, respec- 
to á la focha en que concluye el Catolicismo an- 
tiguo, opina exactamente lo mismo que La Discu- 
sión, es mas nuevo que el neo-catolicismo, por- 
que data del siglo XVI. 

Los antagonistas del neo-catolicismo no son 
protestantes, sino neo-protestantes. 


Declara un periódico de anoche, que, según 
sus informes, los marroquíes se presentan dis' 
puestos á abonar, sin restricción ni econornia, 
todos los gastos que la guerra ha ocasionado, 
cediendo ademas el terreno necesario en las in- 
mediaciones de Ceuta para la completa seguridad 
de esta plaza, y todo género de satislaccione 
por la vía diplomática de los insultos inferidos 
al pabellón español ; pero desean recuperar á 
Teluan. 


La comisión de .estadística general del reino ha 
adoptado estos dias, á propuesta de su vice-presiden- 
te el Sr. Olivan, una medida digna de elogio. 

Es el caso que, como la ley de medición del terri- 
torio y el Real decreto para llevarla á cabo, encargan 
que la formación de los planos parcelarios se haga 
por particulares, algunas compañías se estaban or- 
ganizando para adquirir en eoiijunlo el monopolio de 
este trabajo, con perjuicio quizá de los fondos pú- 
blicos y de las infinitas personas que en detall pue- 
den ocuparse en tan útiles tareas. La propuesta del 
Sr. Olivan, aceptada por la junta de estadística, ha 
liecho que el pensamiento del Gobierno siga el curso 
que debía, 'acordando que no se encargue á ninguna 
empresa particular la medición de la totalidad del 
territorio español, y que cuando llegue el caso se 
distribuya el trabajo entre todos los aspirantes, si 
reúnen las condiciones necesarias para confiarles tan 
delicadas operaciones. 


el 

una 


Parece nue anteayer , pasando por las plateiias 

coche de un dinlomático extranjero , atropello a u 

niña ftacturáiiáola las dos piernas. Aunque al pron- 
m fué detenido el carruaje, ignoramos los demas ¡wi- 
menores de este suceso. 


ro^uird^sán LuUarcemeiiterio general, el cada- 
zíQ lo tíiañr*pi’fa Unna ¡María. Encarnación NI 


la mañana fué conducido desde la par- 


Re Valladolid ha salido córte, con desti- 

no á la tesorería central, una conducta de algunos 
millones de reales. 


ver de ia señorita Doña María Encarnación Martínez 
de E^aña, la cual falleció anteayer a los diez y ocho 
ños dc su edad, después de una enfermedad larga y 


^^Dios tenga piedad de su alma, y envíe á los pa- 
dres de la difunta el consuelo proporcionado a tan 
la cual ha sido también sensible 


doio fosa pérdida, - 
para los numerosos amigos de la familia. 


La mayor parte de la prensa de Madrid se ha ocu- 
pado estos dias de la obra monumental que la fabri- 
ca platería de Martínez, hoy propiedad de D. Maria- 
no Ahumada, ha construido para la iglesia de San 
Francisco. - » , . 

Dicha obra consiste en una arana de elegante . 
delicado trabajo, que pesa 164 arrobas, compuesta de 
mas de cien candeleros, y que ofrece la particulari- 
dad notable de desarmarse toda ella, de tal modo, 
que se destornillan hasta los dientes de los genios 
que la sirven de adorno. 

Ademas de este precioso trabajo , que según opi- 
nión de personas inteligentes, es el primero de su 
género en Europa, hay seis magníficos candelabros 
de siete arrobas de peso cada uno, un crucifijo 
gran mérito que hade colocarse en el altar mayor, y 
diez y seis lámparas para las capillas, de gran ta- 


maño y de forma elegante. 

Felicitamos á los artistas, españoles todos, que han 


tomado parte en esta obra, á los que servirán de es- 
tímulo para lo sucesivo , los elogios de todas las 
personas amantes del arle. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


Las fuerzas que quedaron en la Mezquita y otros 
sitios de Ceuta, al mando del general Ga ,et, se han 
concentrado en el punto conocido propia nenie con 
el nombre de Serrallo. 


Las raciones completas desembarcadas estos dias 
en la ria deTetuaii, con destino al ejército espedi- 
cionario, no bajarán de oeliocieiitas mil, según núes- 
Iros informes. 


Toda la parle que ocupaba en fetuan el asqueroso 
local destinado á matadero , ha desaparecido va 
para dar lugar á la alineación de una de las calles 
principales, y para dejar espacio á nuevos edi'Vios 
de planta y constrnccion europea. 


Son curiosos los siguientes pormenores relativos al 
eiijaezamienio do los^caballos en que dor de los emi- 


sarios de Muley-Abbas fel gobernador de Táii?er u 
.v^.xixrionial oA nrASpnlarnn An ° ‘ Y 


SU acompañante) se presentaron en nuestro canm/ 
mentó al avistarse la ultima vez con el general 
O’Doiinell. 


«Ambos caballos iban enjaezados con inagiúticog 
arneses, una qsfiecic de filete de cinta trenzada de 
seda encarnada, con dos ojeras de terciopelo con 
bordes de seda y fleco; las bridas como los portamo- 
zos de la brida ó filete; las ojeras, no como las usan 
nuestros mulos, sino á guisa de pantalla, salen de la 
frontalera y parten hacia el ojo; del ahogadero salen 
también dos adornos, semejantes á las ojeras; la silla, 
tiene semi-elíptico el borren trasero y triangular, 
rematado en curva; el delantero tenia la silla, que 
era de tafilete, una funda de grana; las mantillas 
eran de damasco encarnado y debajo de la silla lle- 
van siete mantillas de paños de colores; tienen pretal 
ancho de trencillas como las de hechura ojival, de 
una pulgada de diámetro mayor y media de menor; 
los estribos de la hechura de nuestros picadores, pe- 
ro eran de una plancha de hierro que cubre una cha- 
pa de plata cincelada también; sus armas eran cuatro 
espingardas que dejaron en la avanzada, y se les de- 
volvieron después; los cuatro soldados de Rey que 
les seguían á caballo, llevaban monturas muy poco 
inferiores á las de los dos personajes. » 


Como ya hemos anunciado á nuestros lectores, el 
día 26 saldrá de esta córte el Príncipe Adalberto de 
Baviera para Munich , por la via de Marsella. Se 
detendrá cuatro ó seis dias en las islas Baleares, las 
cuales desea visitar ántes de abandonar á España. 
Durante este tiempo permanecerá en Valencia la In- 
fanta doña Amalia, su esposa, á cuyo fin se le tiene 
preparado el alojamiento, y se han expedido por la 
intendencia de Palacio las órdenes convenientes para 
que todos los gastos que con este motivo se ocasio- 
nen sean abonados por el bailío de S. M. en la in- 
dicada ciudad. 


Anteayer y ayer han salido para Aranjuez algu- 
nos convoyes de muebles , pertenecientes á la Real 
casa. 


Miénlras se hallaban en paseo el lunes por la larde 
lodos los individuos de una familia , les fué robado 
cuanto tenían en su habitación , Corredera de San 
Pablo; pero al poco tiempo de volver y cuando esta- 
ban lamentando su desgracia, se presentó allí un ins- 
pector de policía que por sospechas habia detenido 
en la calle del Arenal a los ladrones , que eran dos, 
ambos procedentes de presidio, y entregó á sus due- 
ños todos los objetos que acababan de perder. 


El dia 17, serian como las cinco de la tarde, su- 
biendo la escalera de lá casa núm. 5 de la calle de la 
Cava-baja, el inquilino de ia bohardilla, notó que es- 
taba abierta ia puerta del sotabanco que tiene alqui- 
lado el barbero que habita el cuarto bajo de la misma 
casa. Habiendo notado por algunas señales exterio- 
res que podría haber sido forzada la puerta , dio 
aviso al expresado barbero, el cual subió y se encon- 
tró saqueado el cuarto y robados ios ahorros de su 
trabajo, consistentes en 14,000 rs. , 6,000 de los que 
habia cobrado tres dias ántes, y hasta el valor de 
unos 3,000 en ropas y demas efectos. 


En un pajar de Aranjuez perteneciente á la admi- 
nistración militar, ha ocurrido un fuego de alguna 
consideración. Según se dice, el fuego empezó á las 
ocho y media de la mañana, comunicado por un hor- 
no próximo, y la falta dc medios y de experiencia 
para apagarlo, fué causa de que se estropeará bas- 
tante paja y cebada. A las cuatro y media de la tar- 
de estaba dominado el incencio, gracias á la activi- 
dad desplegada por el comisario que, así que tuvo 
noticia del hecho, envió desde esta córte el inten- 
dente militar del distrito. 


El lunes hubo un gran banquete en la embajada 
francesa, al cual asistieron los ministros, varios je- 
fes de Palacio y otras personas notables. 


Los retiros concedidos en el término de un año, 
desde que se publicó la nueva ley hasta la fecha, as- 


Están vacantes varios curatos del obispado de Ta- 
razona, ios cuales se proveerán por concurso , de- 
biendo presentar los aspirantes á ellos sus solicitudes 
en la secretaria episcopal en el término de 40 dias. 

También en el obispado dc Urgel se ha publicado 
un edicto , con fecha 6 del actual, llamanao á con- 
curso por término de cincuenta dias para los curatos 
siguientes; 

De término. El de San Saturnino de .Montellá. 

De segundo ascenso. El de San Félix de Sort, San 
Miguel de Vallvert, San Clemente dc ürús y San 
Martin dc Bastida de Sort. 

De primer ascenso. El de San Vicente de Monfer- 
rer, Santa María y San Clemente de Taliull, San Pe- 
dro de Trespons , San Andrés de Astell y la Asun- 
ción de Menargues. 

De entrada. El de San Martin de Cortiuda , Santa 
María de Estall , San Sebastian dc Salvanera v San 
Pedro de Pedrís. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


La compañía concesionaria del ferro-carril de Sama 
de Langreo á Gijon , ha olreciüo trasportar gratuita- 
mente , miénlras dure la guerra nacional, lodo el 
material que por la expresada vía se dirige desde la 
fábrica de Trubia con destino al lealro de opera- 
ciones. 


La villa de Hinojosa ha dado para el jejércilo de 
Africa quinientas fanegas de garbanzos. 


Según las noticias telegráficas recibidas ayer tarde 
del campamento de Africa, ha sido compielatudiite 
racionado el ejército español, para diez días. 


Mucha parle de la fuerza marroquí que entró en 
fuego el día li era del contingente que habla traí- 
do al íVndach el Marabont de Yodar , persona 
de gran prestigio en el imperio, y el cual tuvo un 
encuentro viniendo desde Alcázar , coa las kabilaií 
batidas el 4, quienes al sér reconvenidas por su con- 
ducta calificada de cobarde, la emprendieron á tiros 
con las tropas del Santo , ocasionándole más de cien 
bajas. El personaje está ahora encargado de reorga- 
nizar las kabilas de la provincia de Anghera. 


Muley-Abbas ha abierto algunas zanjas en los des- 
filaderos del Fondak , donde ha colocado cuatro ó 
seis cañones procedentes de Teluan, que se llevó á 
Tánger la víspera del 4 de Febrero. 


Con el blanco alquicel flotando á impulsos deUuer- 
te viento , con el rojo banderín sobre la delgada lan- 
za, y con aquel girar y revolver en todas direcciones, 
saliendo ilesos de las granizadas de balas que le en- 
viaban nuestras carabinas, dice una correspondencia, 
que en la acción del dia 11, los árabes, por atrevidos 
y pertinaces , parecían fantasmas de un sueño ater- 
rador. Más de uno llegó sereno á veinte pasos de 
nuestros cazadores, y allí, parando de repente el cor- 
cel, hadan fuego para volverse tranquilamente al 
punto de partida. Mas de uno también pagó con la 
vida su arrojo. 


Han llegado á Valencia los tenientes del reginuea* 
to de Córdoba D. Arturo y D. Federico Valles, hijos 
del barón de la Puebla. Heridos en Africa en la bata- 
Hade los Castillejos , traían de volver á incorporas® 
á sus banderas apénas restablecidos de sus do* 
lencias. 


Una batería de montana que se halla en Barcelona, 
tiene órden de embarcarse, y dícese que marchar» 
al teatro de la guerra. 


El seci'etario de la redacción, 
M. Hehrera de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,567 Va fanegas de trigo. 


477 arrobas de harina de id. 

2,700 libras de pan cocido. 

6,859 arrobas de carbón. 

91 vacas que componen 40,737 libras de peso. 
290 carneros que hacen 6, 459 libras de peso. 
91 cerdos degollados. 

» corderos. 
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combinación! Empieza por consultar á siií 
provincias do Niza y Saboya sobre loqn,; (piiei’eii 
iiacer de si, y tiene que, decirlos él misino, su 
propio Rey: Podéis votar, ó por iros non Fran- 
cia, ó por declararos independientes ; lo que no 
podéis en caso ninguno, es votar por queríalos 
conmigo! ¡Asi respeta el monarca (jalanlu’omo la 
libertad del sufragio de sus pueblos, y asi trata 
la dignidad de su regia persona! ¡Y todo por 
quedarse con unas provincias del centro de Ita- 
lia, antipáticas al Piamonte, y que, pasiWo el pri- 
mer hervor do la liebre unitaria, querrán ser 
independientes! ¡Y para esto, hollar los dere- 
chos Poutiticios, rebelarse contra el Jefe de la 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 

suscritores por tres 
i.“ de 

Abril , remitiremos grátis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Ra- 
que, cuidadosamente tra- 

1 

de libro en nuestro periódico. 


por uu telegrama de Milán del 21, que con aque- 
lla fecha empezaba el ejercito francés su movi- 
miento para regresar á Fraticia, y que le lia eni- 
pezadi) en esta forma; por Susa, es decir, por el 
pié mismo del Mont-cenis , por la garganta que 
enlaza á Saboya con el Piamonte , manda una 
compañía diaria; por Niza manda un batallón. 

, O lo que es igual, á Saboya, comarca que le 
eiivia diputaciones á Paris , manda Napoleón 
sus fuerzas al menudo para que la vayan ocupan- 
do sin ruido ; raiéutras que á Niza, donde la 
municipalidad declara que no quiero ser fran- 
cesa, donde se apalea al redactor del periódico 
francés y afrancesado el Avenir-, en resúmen, 
donde la gente no parece tan unánime en pasarse 
á Napoleón como la do Saboya , allí envia S. M. 
imperial las tropas por junto. Cierto que al 
mandar las tropas por junto á Niza la reacia, 
y por dosis á Saboya la sumisa, dice que no las 
manda ni á Saboya ni á Niza, sino que pasan 
por allí de regreso para Francia. De paso para 
i Portugal, se lueron las tropas de su tio el pri- 
mer Bonaparte quedando con las plazas fronte- 
rizas de España : el sobrino parece ijue las gas- 
ta lo mismo que el tio en esto de pasos de 
tropas. 

■iRectiftcacion ile fronteras la llama S. M. im- 
perial á quedarse con un territorio que le hace 
dueño de Italia! Y aun dice, con mucho sosiego, 
que esta rectificación no lasiima ningún princi- 
pio, ni establece por consiguiente ningún prece- 
dente peligroso yjgovquQ no se realiza ni por con- 
(¡üista ni por insurrección. Pues diga vuestra 
imperial majestad: sin la insurrección de la Ita- 
lia Centra! contra sus legítimos Soberanos, y sin 


que, por consiguiente, toda tentativa do parte de 
Cerdeña p.ara lomar posesión de ella seria , no sola- 
nienle estéril, sino que provocaria las suscoplibilt- 
dados y la hostilidad do toda la nación germá- 
nica. 

Contestando á mi observación de que esta propo,- 
sicion hubiera podido ser presenlada por algún emi- 
sario político no autorizado y sin el conocimiento ó 
la sanción del Gobierno piamonles, el conde de Rceh 
berg ha dicho que iio era tal el caso, atendidb á que 
esta proposición era emanada del conde de Cavour, 
y que le habia sido relatada por la persona á quien 
fue' hecha. 

Recibid, etc. — Augusto Loftus, 

Et 12 de Enero iord A. Loftus da cuenta á lord Rus- 
sell de una conferencia que liabia tenido con el con- 
de de Rechberg, con molivo de b)3 temores que se 
tenian de que las tropas levantadas en los Estados 
austríacos para e! servicio del Papa no atacasen la 
posición del ejército central en la Romanía. El minis- 
tro ha declarado á S. E. que el Gobierno de S. M. 
británica esperaba que el Gabinete imperial usaría 
de su influencia para comprometer á la córte de Ro- 
ma á no entrar en esta vía hostil , que no podría me’- 
nos de traer serias consecuencias pura la paz de Ita- 
lia, y. llamó su atención sobre la lurcunstaneia de 
que la Cerdeña podría considerar la presencia de 
las tropas austríacas en et ejército p ipal como una 
inlervencion disfrazada y como un molivo para en- 


hacerla. 

A los nuevos í " ^ ' 

meses, desde el lo de Marzo ó l.° de 
remitiremos grátis los pliegos 

dre^Félix, que, cuidadosamente tra- 
ducidas , estamos publicando en forma 


que habéis sido apreciables inensa^q-eros. 

»Sc ciienían entro vosotros tantos descendientes 
de aquellas familias que contribuyeron á la ilustra- 
ción de la Francia en la carrera de las ciencias y en 
la do las armas , que lodo contribuye á explicar y 


Turin, 21.— El Príncipe de Carignan partirá el 2i 
para Floi encía. 

Genova , 22. — Ricasoli ha pasado por aquí diri- 
guiándose á Turin. Ha sido recibido con grandes acla- 
maciones.» 

Londres, 21 


PARTE EXTRANJERA 


¡ Habíamos acertado al ascguriir que Napoleón, 
ó se negaría rotundamente á retirar sus tropas 
ue Roma para dar logará una guaruicioii na 
politana, ó fingiría consentir en ello, reserván- 
dose suscitar dificultades. La siguiente nota de 
la Patrie nos itustra plenamente acerca del par- 
ticular: 

«En carta escrita de Roma, dice, ei 16 por la 
mañana, y procedente de persona bien infor- 
mada, se nos da los siguientes pormenores, que 
ofrecen grande Ínteres en las 


Sabíamos, por la nota de Cavour del 2 del 
actual, que el Piamonte lomaba en consideración 
las pretensiones napoleónicas, relativas á Sabo- 
ya y Niza; sabíamos que en consecuencia se ha- 
bia anunciado oficialmente á las poblaciones de 
estas comarcas que se preparasen á votar si que- 
rían unirse á Francia, ó seguir siendo piamon- 
tcsas ; se habia dicho después que esta votación 
no seria por medio de sufragio universal , sino 
por municipalidades, como si dijéramos, por 
junto. Pero no sabíamos que se preparase ni 
estuviese dispuesto mensage alguno especial de 
aquellas provincias á Napoleón III. ignoramos, 
por tanto , cuándo , de qué manera , por cuáles 
causas inmediatas y en virtud de qué inspira- 
ción, si espontanea, ó sugerida, ó impuesta, han 
podido murebar á Paris las diputaciones de 1 s 
consejos provinciales y municipales de Saboya, 
a quienes el Emperador ba dirigido el discurso 
que nos comunicó el telégrafo de París dé ayer, 
y que más abajo insertamos , tal como le halla- 
mos publicado en La Correspondencia de anoche. 

Basta la simple lectura de este inopinado 
documento, para ver que si Napoleón no da 
en el como definitivamente consumada la ane- 
xión, dala en cambio por supuesta y aun por 
iiimiiiente. Asegura su majestad imperial que 
las comunicaciones dirigidas por su Gobier- 
no á las Potencias acerca de la anexión, han 
sitio acogidas de modo que le autorizan, respec- 
to do la mayor parte de ellas, á esperar un exá- 
lüon favorable. Tres cosas hay que notar en es- 
te pasaje: Primera. Que cuando ei orador se 
esta dirigiendo sólo á lasdipulacionesde Saboya, 
habia sin embargo también de Niza: y esta ob- 
servucioa es tanto más importante, cnanto que, 
mientras por un lado vemos á los saboyanos en- 
viaral Emperador ese mensaje de adhesión, ve- 
mos por otro que en Niza la muuicipalidad ha 
votado por continuar unida al Piamonte, ó, en 
caso de ser esto incompatible con la seguridad 
dé las fronteras francesas, ( causa alegada por 
a. M. I. pura demandar la anexión á Francia) 
formar un Estado independiente. Debemo,s el 
conocimiento de este hecho á mister Kinglake, 
que le aseveró ea la sesión de la Cámara de los 
Gí)mu!ie3del24.— Segunda. Que Napoleón no 
confia en el benop! ácito de todas las Potencias 
consultadas, smo de la nuigor parte de ellas; y 
mucho nos tememos que esta mayor parte va á 
quedar reducida á sola Inglaterra, ó, por mejor 
decir, á sólo el Gobierno ingles; y eso, no á to- 
dos los ministros, pues, al decir de la rt.n.,,.»,. 


■En la Cámara de los Lores ha aiiun- 
I ciado Normamby que presentará varias iriterpelaeio- 
nos acerca de los asuntos de Saboya. 

El miiiislorlo declaró que no pensaba en reducir el 
efectivo de la arlilleria. 

En la Cámara de los Comunes mister Berkeley 
propuso la votación por escruliiiio secreto para la re- 
torma eicelorai. Combatió está proposición iord Par- 
merston y se desechó por 245 votos contra 147. 

El Times dice que con molivo de la anexión de la 
Italia Central al Piamonte, Austria aplazará el rea- 
nudar sus relaciones diplomáticas con Cerdeña. 

Marsella, 22. — Noticias telegráficas de Roma anun- 
cian que ayer algunos revoltosos hicieron una maní - 


circunstancias ac- 
tuales. El plan de que se ha hablado, según el 
cual las tropas napolitanas habían de guarnecer, 
prévio consentimiento de ias Potencias, á Ro- 
ma y las plazas fuertes de la Umbría y de las 
Marcas, no parece que puede realizarse. Ape- 
sar de l.is disposiciones conciliadoras que ani- 
man á las cortes de Viena, Ñapóles y Turin, 
parece que el principio absoluto de la no inter- 
vención no puede en la actualidad ser admitido 
por la unanimidad de las Potencia: 


que n.aDian tenido iug’ar siii concurso 
alguno por su parle. El minislio ademas manifestó 
que se enconiraria igualmente buen número de aus- 
tríacos en el ejército ítaiiano bajo el mando dei ge- 
neral Fanli. 

En cuanto á la suposición de lord A. Loftus de qu» 
et Papa podría, con ei refuerzo de fuerzas exlranjé- 
las, intentar volver á tomar á B lionia ó atacar al 
ejército de la Italia Central, el conde de Rechberg, 
sosteniendo que el Papa, Soberano independiente, te- 
nia el derecho de subyugar una provincia que se ha- 
bia rebelado contra él, habia considerado como poco 
probable que el Gobierno Pontificio, cuyas fuerzas 
militares no pasaban de 8,000 iiombres, cometiese 
un aaio tan peligroso y tan impolítico como era ata- 
car á un ejército de 50,000 hombres. 

El conde de Rechberg era de opinión 'que la cir- 
cunstancia señalada por lord A. Loftus, mencionada 
más arriba, no podia ser con.siderada por el Piamon- 
te como un derecho á intervenir en los negocios de 
los Legaciones ó de ocupar la Italia Central, porque 
esto sena una violación flagrante de los compromi- 
sos que habia eonlraído. S. E. pensaba que, en esta 
eventualidad, el Gobierno de S. .\l, británica podría 
ulilinente^ejercer su influencia p.ira comprometer á 
a Cerdeña á no entrar en una política que podría 
provocar las más desastrosas consecuencias. 

Loid Russeil, por despacho de ÍS (ift Etier.i Pii-io*;- 


la fuerza que las armas de vuestra majestad tie- 
nen en. osa Italia de cuya rebelión es vuestra 
majestad autor primero, ¿habría pensado siquie- 
ra vuestra majestad eii quedarse con Sabova v 
Niza? Al oir esta objeción tan obvia , dirá tal 
vez vuestra m.ijestud ijue la hacemos cediendo 
á un principio de antagonismo contra otras 
épocas. Pero mire, señor: estas son cosas para 
dichas muy enhorabuena á esos pobres saboya- 
nos que os van á ver en diputación ; pero no 
para dichas á quien, junto al respeto á los dere- 
chos, tiene su sentido común sano y entero. 

Con esto dejamos señalados los principales 
pasages del discurso de S. M. imperial : lo de- 
más pertenece á esa música que S. M. imperial 
tiene en reserva para los dias que repican gor- 
do, y en que la augusta oortesia y las palabras 
melosas hacen el maravilloso papel de bombo 
y platillos. Nosotros la dejamos aquí mientras 
sabemos con ijué oidos la oye Europa. 

Por lo demas, las diputaciones saboyanas y el 
discurso imperial coidirman ye.xplican: I.° el 
rumor acreditado on París de que el dialS lia si- 
do firmada en aquella capital el acta de cesión de 
Saboya, Iteclia por el Piamonte en favor de Fran- 
cia; rumor apoyado por la noticia que djó la 
Patrie del día 19, con referencia á una carta de 
Turin del 15, en que se la dice que aquel mismo 
día quedaba definitivamente arreglada la cues- 
tión entre los dos Gobiernos; -2.“ el rumor no 


italianas; y 

el proyecto mencionado se apoya cabalmente 
en la apiicacion de aquel principio , pues que 
Austria, en caso de realizarse, se habria de com- 
prometer á no atacar al Piámoulu, el cual por 
su parte se babiia igualmente de obligar á no 
atacar los Estados de la Iglesia ni el reino de 
Nápoies ni la linea deí Miiicio. El rumor de qué 
nuestras tropas pudieran retirarse de Roina, ha- 
bla causado allí una profunda sensación. Nues- 
tros soldados, por su conducta, su excelente 
espíritu y sus sentimientos religiosos (con que 


LUKHtSPO.NDEHCIA SEGUIDA ENTRE EL GABINETE DE LON- 
DRES Y SUS AGENTES EN VIENA, PARIS, TURIN Y FLOREN- 
CLV SOBRELA CUESTION DE ITALIA. 

Lord A. Loftus á lord J. liussell. 

Viesa, 12 de Enero 

Miloi'd : En la úUima coiil'oreiioia que he tenido 
con el conde de . Rechberg sobre la cuesiloii de los 
peligros que son de temer de uu coníliclo entre las 
tropas papales y el ejército de ía Italia Central, S, E. 
lia aprovechado ta ocasión para condenar en térmi- 
nos severos ias conlínuas tentativas del Gobierno 
piamontes para excitar á los pueblos de Venecia y 
del Tirol meridional á sacudir la dominación del 
AusU'ia. 

El conde de Rechberg lia dicho que hay un punto 
acerca del cual participa de las ¡deas del Gobierno 
ue S. M., á saber, el deseo de conservar la paz gene- 
ral de Europa; pero que iiiiiguna tranquilidad iii r-e- 
posopodian asegurarse, si el Gobieruo piamiMites 


.... « uwiaiaeioncs neelias por ei 

conde Rechberg, tal como están consignadas en el 
despacho de V. S. fecha 12 de Enero, respecto del 
empleo que pretende Cerdeña de agentes encargados 
de fomentar el desrionlento en Venecia y el Tircl 
meridional, debo hacer notar que el conde de Appo-’ 
111 me ha liiclio á este propósilo, que cuantas perso- 
nas se muestran favorables á la imcxioii á Cerdeña, 
son tenidas por agentes piamoii tuses. 

,Hc dicho que esto podia suceder; pero que, á me- 
nos que el Gobierno de Cerdeña no emplease ó favo- 

El conde de Rechberg puede, si,, duda, haber sido 
bien informado cuando le aiinuciaroi, una proposi- 
0 on de esta especie dirigida á !a persona que le dio 
la noliuia ; mas, ;aun nri!(>hntí iL»».,-. O r? .1 . 


icabalos sig^uienles tliispaohos telegrátiüüs; el pri- 
mero de dioses el discurso del Emperador Napoleón 
a las dipulaciones de los consejo.s provinciaios v 
municipales de Saboya , citado eii imoslra anterior 
revista. 

«Parts, 22.— Sofmies, os agradezco los seiilimien- 
tos que acabais de expresar, y os recibo con salis- 
facciqii. Habiendo accedido el Rey de Cerdeña 'il 
prmeipio de la reuiiion de Saboya y del condado de 
Nizaa la Francia, puedo, sin fallar á iiiuguii deber 
mtemacioiial, manifestaros mi simpalia y aceptar las 
expresión de vuestros votos. 

«Son tan excepcionales las eircuiislaiicias en que 
se produce esla rocliticaoioii de fronteras, que ¡i la 
par que satisface intereses legítimos, no lastima nlii- 
uoiisiguioulc ningún 

nor^h n 'to'iq’tista 

ni por la insurrección han de reunirse w mí-,.. 


. ^ 0 * naniaiicclio á una per- 

sona lulluycntedel Tirol meridiu.ial una proposición 
Irti-aqiie ayudase á la organización de una domos- 
li ación popular en favor de la anexión de dicliii pro- 
vincia a la Cerdeña, y se piisu por delante la idea de 
enviar al C, ingreso, luegu q,,,, se reuniera c„ Paris, 
una diputación con una exposición pidiendo la -qi-pa- 
facioii del Tirol ineridioiial del Auslria y su ineorp,,- 
ración á la Ccrdiíña. 

La respiiesta dada en esta ocasión es notable. Ib- 
ce que toda proposielou de este g.;,,.,,,, acarrear, -i 
perjuicios á Ce, -d, aten, lleudo ,4 ,j,„, ..rovoi- 
eia fumiaba parte de la Coiifederaciuii genn-iiiiva, y 




EL PjmMJENTOlgPI^OU 


El Gobierno piamontes debe ver qiie el kilcres i o- 
mediato y apremiante tíe la Italia, i»««ista en lac'ü- 
solklacion paz §;aB<iral de Europa. Utianuf va 
g^uerra en Italia Ifaeria ^rcitos exlranjeros nunwo- ■ 
808 sobre el campo de batalla y dejaría probable- 
mente tan bello país, como en otro tiempo estuvo, 
bajo el yugo del conquistador. — J. Russell. 

M, Corbett á lord J. Russell. 


Florencia. 17 de Enero. | 

Inmediatamente después de recibir vuestro tele- 
grama de 7 de este mes , dirigí a! vice-cónsul brilá- ^ 
nico en Ancona un despacho de que acompaño co- 
pia, dándole orden de comunicarme cuántos reclu- 
tas austríacos han llegado á Ancona y los puertos 
vecinos, con el objeto de entrar al servicio militar del 
Papa. 

V. verá, por la copia adjunta de la respuesta de 
Mr, Gaggiolt á mi comunicación, que hasta el 13 del 
corriente han llegado de Trieste á Ancona 11 oficia- 
les y 383 individuos para entrar al servicio del Papa, 
y que próximamente se esperan otros á bordo de un 
steamer del Pontífice. 

Tuve el honor de trasmitir estas noticias á V. S. en 
16 del actual , por el telégrafo, así que volvió el men- 
sajero que había enviado á Ancona , conforme á las 
instrucciones de V. S. 

Sé que las deserciones de las tropas pontificias con- 
tinúan siendo frecuentes , y el emisario que mandé á 
Ancona , me dice que fue testigo de la deserción de 
toda una compañía , que pasó la frontera de las Ro- 
manías , con sus oficiales y sus armas. 

El barón de Rieasoii me informó ayer de que el 
Gobierno de Toseana ha recibido noticia de que se 
verificaba en Perusa una concentración de las tropas 
papales ; pero ha expresado al mismo tiempo su con- 
vicción de que el ejército de la Italia Central no tiene 
por qué temer el resultado de un ataque de las tropas 
del Papa. 

Lord Cowky á lord J. Rus$eü. 
íExlracto.I París 27 de Enero. 


(Extracto.) París 2/ de huero. 

Mr. Thouvenel ha dicho qne hay un punto acerca 
del cual espera ser apoyado por el Gobierno de S. M. 
Según la opinión del ministro, toda la ciie'ition iüxiia- 
na se vería gravemente complicada si la insurrección 
se propagase aun más por los Estados romanos , ra- 
zón por la cu.al dijo que había recibido del Emperador 
la orden de llamar sobre ello , en los términos más 
apremiantes , la atención del conde de Cavour. 
Mr. Thouvenel espera que V. S. hará comprender i 
igualmente á Mr. de Cavour la prudencia y la conve- 
niencia de coiilcntarse con las ventajas obtenidas ya. | 


Lord Cowley á lord John Russell. 
(Extracto.) París 30 de Enero. 

Mr. Thouvene 1 me ha dicho ayer que el Príncipe 


de Metlernich ha recibido orden de llamar la aten- 
ción del Gobierno francés sobre la conducta de los ] 
agentes piamonteses en el Véneto. El embajador ^ 
austríaco le ha comunicado un despacho que contie- | 
ne una serie do hechos, que á ser verdaderos serian , 
muy sensibles, y en su consecuencia , ha escrito al , 
enviado francés en Turin para que conferencie con ¡ 
Cavour acerca del particular, y le manifieste cuán 
• deseable es, por el ínteres de la Cerdefia misma y la 
pacificación de ilalia, no se apoyen hechos de la na- 
turaleza del que se queja el Gobierno auslrisco. 
Mr. de Thouvenel ha añadido que hay motivos para 
creer que el Gobierno austríaco se ha dirigido á to- 
das las' grandes Potencias de Europa, y que se com- 
placía en saber que V. S. opina como él en esta cues- 
tion. 

He contestado que ignoraba si se había dirigido á 
V S. alguna comunicación en aquel sentido; pero 
que sabia que V. S. había llamado la atención del 
conde de Cavour sobre el peligro que podía nacer 
de lodo apoyo dado por su Gobierno á los que po- 
drían intentar el producir la revolución en el Vé- 
neto. 

El 31 de Enero lord John Russell envía á sir 
J. Hudson una copia del despacln» que dirigió á lord 
Cowley el 15 de Enero, trasmitiéndole algunas pro- 
posiciones que él considera suficientes para asegu- 
rar la prosperidad de Italia sob'.e bases sólidas y du- 
raderas. 

Lord John Russell considera como esencial al buen 
éxito de las negociaciones pendientes: 

Que no se envíen á la Italia Central ningunas tro- 
pas que deban ejercer presión en ella. 

Que no se lome medida alguna ulterior en el sen- 
tido de la anexión ántes de la elección de las nuevas 
Cámaras; que toda tentativa para provocar turba- 
ciones y la revolución en la provincia del Véneto, 
en, los Estados romanos colocados aún bajo la obe- 
diencia del Papa, y en el reino de Nápoles, debe ser 
deshauciada por el Rey de Cerdeña. 

Lord John Russell dice que si no se observan estos 
consejos, ios Gobiernos de Francia é Inglaterra po- 
drían encontrarse en un grave embarazo , y podría 
quedar destruido todo el plan de pacificación. 

Lord John Russell, por despacho de 6 de Febrero, 
dá á Mr. Corbelt algunas instrucciones generales, en 
las que, después de confirmar lo que dijo en el des- 
pacho anterior acerca de la conveniencia de no en- 
viar tropas á la Italia Central ántes de la votación, 
expresa que si el resultado fuese favorable á la 
anexión á Cerdeña, la Gran Bretaña y la Francia no 
pedirían más que las tropas piaraonlesas se absten- 
gan de entrar en la Italia Central y los diversos Es- 
tados. 

«El Gobierno británico, dice el secretario del Fo- I 
reing-OffiGey no dictará ningún sistema de votación; 
pero como nunca hemos adoptado en Inglaterra el 
sufragio universal, no le recomendamos en ninguna 
otra Potencia.» 

Lord John Russell emite la suposición de que si la 
votación de la anexión se repite, el Rey de Cerdeña 
adquirirá probablemente la soberanía de Toseana, 
como Rey de este Estado. 

En otro despacho del 6, dirigido á sir J. Hudson, 
el jefe del Foreing~Office dice que la Inglaterra quie- 
re dejar á los diversos Estados y provincias de la Ita- 
lia completamente libres en la organización de las 
elecciones y en sus operaciones electorales, y que 
desea especialmente una elección exenta, tanto de in- 
timidación, como de la agitación que acompaña á la 
primera esplosion del sentimiento nacional en favor 
de la independencia. • 

. Sir John Hudson, en despacho del 28 de Enero, 
dirigido á lord John Russeil, anuncia que ha comu- 
nicado el despacho de V. S. de 24 del mismo raes al 


conde de Cavour, que ha declarado asociarse á lo- i 
dús las opinioaes conslgaaíias en esta comunicación ] 
relativamente á ta oonducla. qjte deíw observarse en < 
el esífádo aetwtidie los asuntos de ítaliR. ' 

El 7 de Febrero sir James Hudson escribe desde 1 
Turin á lord John Russell, que elcaballero Farini ha- 
bla llegado la víspera y le habla comunicado su de- i 
terminación de hacer los mayores esfuerzos con el ! 
objeto de comprometer á la población de las Marcas 
y de la Umbría á no sublevarse contra el Gobierno 
del Papa. 

Lvrd Cowley á lord J. Russell. 

(Extracto.) París, 10 de Febrero. . 

Mr. Thounevel me ha hecho observar, que gene- 
ralmente se cree en Europa que el objeto de la Cer- 
doña es provocar al Austria á empezar de nuevo la 
guerra : y que esta creencia ha producido las cor- 
tes del Norte sentimientos muy hostiles á l.i Cerdeña. 

En su consecuencia ha hecho un llamamieulo a la 
lealtad y buen criterio de Mr. de Cavour, para que 
emplee los mayores esfuerzos en la Italia Central 
á fin. de mantener por ahora el estado actual de 
cosas ; y ha expresado la esperanza de que vuestra 
señoría escribirá de nuevo á Zurich en el propio sen- 
tido. 

Lord Russell á lord Cowley. 

Foreing-Offioe , 11 de Febrero. 

Miiord, ei Gobierno de S. M. ha aconsejado más de 
una vez la prudencia y la no intervención at conde 
de Cavour. 

Pero el Gobierno francés debe contribuir á este 
fin. Cuando los folletos y ios periódicos que han su- 
puesto reproducir las opiniones del Gobierno , dicen 
que la autoridad del Papa debe limitarse á la ciu- 
dad de Roma , los pueblos de la Umbría y de las 
Marcas, se agitan y se organizan sublevaciones íson- 
tra ei Papa. 

Pero como la Francia está léjos de Bolonia y de 
Florencia, es difícil á ios Sres. Farini y Rieasoii re 
frenar el ardor excitado por las publicaciones que 
tienen su origen en París.— «J. Russell. 

El 7 de Febrero el cónsul general británico en Ve- 
necia, dirigió á lord Lol’lus una copia del aviso pu- 
blicado por el conde Bissingeu, colocando á las pro- 
vincias bajo el régimen del Gtudizio stulurio. 

No puedo decir, indica el cónsul, que esta medi- 
da se tomó absolutamente sin motivo, porque se veri- 
ficaron demostraciones de un carácter evidentemente 
j revolucionario. 

Ademas, el descontento aumenta, y ciertos rumores 
ganan terreno ; las tropas francesas se aproximan al 
.Mínelo, y el Gobierno austríaco se alarma. AI mismo 
tiempo se desertan algunas partidas pequeñas de 
gendarmería; pero no creo que la emigración de que 
he hablado anteriormente sea tan considerable como 
la anterior. 

El 3 de Febrero, sir James Hudson anunció á lord 
Russell que el conde de Cavour le había encargado | 
dar las gracias al noble lord por las proposiciones 
hechas por el Gobierno de S. M. británica respecto al 
arreglo de las cuestiones italianas. Antes de enviar 
una respuesta formal á lord Russell , el jefe del Ga- 
binete piamontes deseaba conferenciarcon el caba- 
llero Farini y ei barón Rieasoii, á quienes se espera- 
ba en Turin. 

Sir James Hudson , recordando las palabras del 
conde de Cavour , dijo que el Gobierno de Cerdeña 
no habla pensado nunca en enviar tropas á la Italia 
Central , á menos que no se verificase una interven- 
ción armada por parle de otros Estados. 

S E., anadia sir Hudson, me ha rogado que par- 
ticipe á V. S. que el Gobierno piamontes ejerce y ha 
ejercido sus mejores influencias para conservar ta 
' paz en la Umbría y en las Marcas , y en cuanto á la 
^ Venecia cree firmemente que está Ubre de una in- 


á suponer que el Gobierno, cpnveBcífio deque, en 
pr^senciR del tercer punió de la® proi>osic¡0íie6 
Gobicroo de S. M. le será imposible tomar posesión 
de Vcnecia, desea renunciap- A íoda agitación 


I vuestra señoría en eoasidorarlo inoporluiip en las y por lo lento vamos á hafier una reseña 

circunslanoias presentes. de lo que dicen los píincipides periódieos alemaiies. 

, . , , Gaceta oficial dM Proj/a: «ísai^ios que el Ga- 

ioi-d Á. í^tus « ]■ Rmelí. i^^eho, en vista de las evenluali- 

ViENA 27 de Febrero. dades que pueden presenlarse proximamenlo, decla- 

raciones que le alejan tanto de la acliUid guardada 
Miiord hov he urevuntado al conde Rechberg cuál hasta ahora por Prusia, como que ellas responden á 

. “ ■" '■ ' “■ 
laiite correspondencia entre el Gobierno de b. y ciertamente no será posible borrar en un momento 
los del Emperador de Francia y del Rey de Gerdena, 1 ^^ huellas de anliguas disidencias; pero po- 

sobre el provecto de anexión de Saboya á Francia, demos decir que desde luego el Gabinete de Berlín 

^ ^ a n o le enmimlaué con vuestro des- ha conseguido convencer S de Viena de que Prusia 

cuya correspondencia le comunique se halla lirmemenle resuella a hacer lodos los es- 

paeho del 17 de este mes. fuerzos que sean necesarios, á ñu de garantizar los 

« F ha a-iiardado silencio, y no parecía dispuesto |.¡„ 5 Ípios del derecho público europeo. Inúlil es de- 

-I.,.. A I-if» oclppphflfln nnn pfnsion la ma_ 


te rewecto á los asuntos que hoy owipaji la alencion 
nnr lo taulo vaoioB a hacer una reseña 


Al mismo tiempo S. E. ha pensado que su acepta- 
ción del tercer punto no le impedia comunicar al Ga- 
binete de Viena las iiolieias que recibe de Venecia, 
y llamar toda la alencion del Gobierno austríaco so- 
bre el peligro de continuar este eslado de cosas. 


Lord Cowley ó lord J. Russell- 

París 24 de Febrero. 


M. de Tliouvenel me dijo ayer que, sean o no 
aceptadas en totalidad las pro^iosiciones del Gobier- 
no de S. M. para el arreglo de los asuntos de Ralla, 
el Gobierno de S. M. ha hecho un servicio eminente 
á la causa italiana al presentarlas, pues han puesto 
al Gobierno imperial en camino de entrar en expli- 
caciones con el Gobierno austríaco, y de romper leal 
y honradamente compromisos que le era ya imposi- 
ble cumplir. — Cowley. 

Lord J. Russell contesta á las nuevas proposicio- 
nes de F rancia. 

Lord 1. Russell al conde Cowley. 

Forei-xg-Ofuce 27 de Febrero. 

No oreo preciso disculir el proyecto propuesto al 
Gobierno s«rdo en el segundo despacho. Nos parece 
que este despacho destruye de un golpe la indepen- 
deneia de llalla, que ha sidb el objeto manifiesto del 
tratado de Zurich, como se vé en su preámbulo. El 
Gobierno de S. M., iio ha pretendido nunca pedir que 
se adoptasen las cualro proposiciones. Unicamente 


á manU'estar opinión alguna sobre el particular. 

Le he declarado, sin embargo, que, después de co- 
municarle confidencialmente las miras y opiniones 
dd Gobierno de S. M. sobre esta cueshon, debía b. L. 
considerar nalural que yo me iríformasc del efecto 
que esta correspondencia habia causado en el Gabi- 
nele imperial. S. E. ha dicho que la impresión había 
sido buena y que se habia apreciado debidainenle las 
opiniones y argumenlos expuestos por vuestra se- 
Tria. El lude Rechberg se ha limitado^a dar esta 


cir que en Viena se ha estrechado con efusión la ma- 
no que liende'la Prusia.» . , , ... 

La Gaceta de Colonia: «Es indudable que Austria, 
Prusia V tlusia procuran entenderse sobre una polí- 
tica común ; pero se equivocan los que quieran 
ver en este acuerdo una nueva Santa Alianza. Uni- 
camente se trata de concentrarse acerca de la aclilud 
que iaa Potencias del Norte deben lomar respecto á 
Francia y Cerdeña en las cuestiones actuales, oe ha- 
hia onlreuislaniie debe tener lugar d' ilro de 


bla de una entrevista que debe tener lugar d ''Uro de 
pocos dias entre nuestro Emperador y el de Rusia.» 


la respuesta, porque piensa irigir a con e ^on-Sens, periódico de Annecy , en su número 


anrlmma respuesiiA , i j üc Donsens, uenouiuu uo — ..vtu 

\ rrnAr lili dosoacho sobrc el asunto con encargo de ¿ ¡vi^rzo, dice lo siguiente : 

Appony un despacho son pi-ovincial de Chambery , capifaí de 

que lo comunique a vuestrir Saboya, se ha reunido el viernes anterior, con objeto 

A I.fxL’TITS. . "i i_ j; . 4 inlna iNrri »n riní .. 


que lo comunique á vuestra señoría. 

Tengo, etc.— A ugusto Loetus. 

Lord J. Russell al conde Cujivley. 

roREiNG-0EFicE,3deMarzodel860. 

n„hu eomunicar á V. E. la opinión del Gobiei'M 


de nombrar la diputación de dicha provincia. Des- 
pués de terminada la sesión, propuso el marques de 
Costa á los miembros del consejo, que firmasen una 
protesta contra la eventualidad de un desmembra- 
miento de la Saboya.» c . r. 

La expresada protesta fue, en efecto, firmada, 

... , .. ,.ll~ OQ huoÍQ i,i\ ■,11...... A i_ 


riAho comunicar a V. ííj. m L.a expresaba w.tuaua, 

, « M á .sher uue después de la conteslacion del manifestando en ella , que .se hacia un ultra|e á la 
de b. M., a saber, q P familia saboyana al tratar de desunirla ; pero 


se convino en que Inglaterra y Francia invitarían a 
las autoridades nuevaiiienle consliluidas en la Italia 
Central, á que canvocasen las asambleas electorales. 


ae O. m., — r _ -- xhAit- 

Auslria al notable despacho dirigido por Mi. Thou 

venel á Mr. de Monslier, la cuestión italiana paiecia 
próxima á terminarse. Los Gobiernos de Francia e 
Inglaterra, no tenían qne hacer otra cosa smo dejai 
que la Italia Central marchase por si sola. No era de 
temerse dificultad alguna; y cuando se hubiese con- 


WOIJVIV*., — 1 A I ICilIClOC —.O”- ‘ . | 

para renovar solemnemente la votación de Agosto po<jer, Rusia y Prusia , que no le 

úllimo. , hablan reconocido de derecho, le habrían recMocido 

Los Gobiernos de Austria, Rusia y Prusia debían hecho. Las nuevas proposiciones de Francia, han 


no se opone á la anexión de la baboya entera a la 
Francia, sino contra la idea de anexionar á aquella 
la mayor parte, y á la Suiza el Faucigiiy y el 
Chabhiis. 

Esla oomplieaoiou, se cree que deberá ocasionar 
nuevas gestiones de parte de la Suiza , cerca de la 
Francia y de otras Potencias. 


Sir James Hudson ó lord Russell. 


(Extracto.) Tuai.x 3 de Febrero. 

Una diputación del Tirol ha sido recibida hace dias 
por el conde Cavour. Su objeto era rogar al minis- 
tro que admitiese las quejas del Tirol respecto á los 
asuntos pendientes. El conde de Cavour rehusó en- 
trar en discusión. 

En cuanto á la Umbría y las Marcas, ha llegado á 
mi conocimiento que el conde de Cavour , el barón 
Rieasoii y el caballero Farini , emplean y han em- 


úllimo. . 

Los Gobiernos de Austria, Rusia y Prusia debían 
en nuestra opinioii, ó atenerse á la letra de los trata- 
dos, ó sea al principio de legitimidad, y no recono- 
cer en Toseana otro Soberano que no fuese el gran 
Duque, ni cu Bolonia á otra autoridad que la del 
Cardenal-legado, nombrado por el Papa, ó aceptar el 
hecho consumado, y reconocer el nuevo poder, como 
han reconocido á Luis Felipe, ála república y al im- 
perio. Pero pretender que puede aceptarse la vota- 
ción del mes de Agosto, y no dar valora la del mes 
de Marzo; admitir la resolución que toma un pueblo so- 
breescitado, y no reconocer lo que ese mismo pueblo 
adopta tranquila y juiciosamente, seria una contra- 
dicción que juzga imposible el Gobierno de S. M. 

No cree éste que en la actualidad fuera acertado j 
reunirse las grandes Polencias en un Congreso. Po- 
drá ser uül esla reunión , después de que Italia hable: 
ántes, Inglaterra no podría asistir á una conferencia 
que en su concepto solo serviría para aumentar las 
dificultades. 

Después del discurso del Emperador , lord Cowley 
escribió á lord Russell lo siguiente: 

«Esla larde be visto á Mr. Thouvenel minulos 
después de la apertura del Cuerpo legislativo. Hemos 
hablado del discurso del Emperador , y le he dicho 
que temía que este documento no inspirase á Europa 
la confianza que manifiesta. 

He hablado después del párrafo que trata de la 
i anexión de Saboya, haciendo notar á Mr. Thouvenel 
que S. M. usa al hablar de un territorio que pertene- 
ce á otro Soberano , de las palabras reclamar y re- 
vindicar. He dicho que sentía que el Emperador 110 
hubiese aludido á la promesa que tuvo la bondad de 
hacerme , de que sea respetada la v'oiunlad de los sa- 
boyanos. Mr. Thouvenel me hacontestado, que si bien 
esta declaración no se hacia en el discurso imperial, 
S. M. sin embargo la habia adoptado por regla de 
su conducía.» 

He preguntado á Mr. Thouvenel qué significaba 
la frase vertientes francesas délas montañas, qué ex- 
tensión de territorio se comprendía en estos térmi- 
nos; y me ha contestado S. E.,que por si solo no po- 
día especificar que se comprendiese menos que la 
Saboya y el condado de Niza. 

Lord Cowley á lord J. Russell. 


vuelto á poner lodo en discusión. _ 

Si el Rey de Cerdeña se declara Vicario del Papa, 
es muy dudoso que sea reconocido como tal por Su 
Santidad. Reconocido ó no, las leyes que sancionaría 


Asegura una caria de Turin, que lodo el personal 
de la legación rusa en aquella capital, que se com- 
prometió en favor de la anexión , va a ser reem- 
plazaao. 


En la úiUma mala de Europa, llegó á Singapore y 


este Vicario sobre asuntos eclesiásticos ó relativos a para China ei cuerpo de adminislraeion raililar . 

este V loai 10 souie a rtireda con la del eiéreito francés, asi como dos capUaiies de navio; 

la educación , estarían en oposicio próxima se espera al general de división Moti- 

políiiea de la Santa Sede, y quiza con las leyes ta- ^ de mandar en jefe las fuerzas del 

' • o: ciicfAÍ Inhí) P-IlfllOllIGra difiCUl” r? Mot-xnlartn Ilí 


nónieas Si entonces se suscitaba cualquiera dificul- 
tad, anularía el Papa la delegación de su Vicario y 
eximirla á sus súbditos del juramento de obediencia 
á una autoridad usurpada. 

Voy á hablar de la Toseana. Se ha omitido la de- 
signación de un Príncipe de la casa de Saboya, se- 
gún se hacia en el proyecto original, y se pondrán 
en juego todos los recursos de la intriga á fin de con- 
seguir para Toseana la proleceion poderosa de un 
Príncipe de la casa de Austria ó de la familia impe- 
rial de Francia. 

Respecto al sufragio universal, cada naeion debe- 
rla decidir por si sola si le conviene ó no. Francia ha 
creído que le conviene en la actualidad, y nadie se 
ocupa en disculir acerca de ello. Pero Toseana lia 
vivido bajo otras leyes, cuya conveniencia se ha 
reconocido generalmente. Sin embargo, puesto que 
se ha decidido al fin, según parece, por el sufragio 
universal, excusado es proseguir esta discusión. 

El objeto que nos proponemos está perfeclarnenle 
expresado en los términos siguientes por Mr. Thou- 
venel en su despacho á Mr. Monslier: 

«Italia ha sido durante muchos siglos un campo 
«abierto á una lucha de iníluenoias entre Francia y 
«Austria, campo qne es preciso cerrar para siempre, 
»Si una de estas dos Potencias, anUguaraenle rivales, 
whicicse un sacrificio que pudiera aprovechar diree- 
«tamenle á la otra; si la doiniiiacioii de Italia, cam- 
«biando únicamente de dueño, debiera pertenecemos 
«por algún tiempo, se presentaría la cuestión bajo 
«un aspecto que haría ociosa y estéril toda discu- 


lauvan, que ha de mandar en jefe las fuerzas del 
Emperador Napoleón Ilí. • • , 

Una caria de Hongdíong, anuncía los siguientes 
hechos ocurridos en China : , , , , , 

El celesle Emperador ha mandado desplegar la 
mayor actividad en fortificar los fuertes de Taltou y 
todas las posiciones que guarnecen la ribera de Tient- 
sin, asi como las costas del golfo de Péchele. Todos 
los preparalivos de guerra se hacen hasta ahora bajo 
las ordenes del general Langkolensen, el cual man- 
daba el ejército chino en el combate délos citados 
tuertes de Takou contra los ingleses. 

La caria á que nos referimos hace grandes elogios 
del diado general , diciendo que es muy entendido 
en las armas de artillería é ingenieros. Ha hecho sus 
estudios militares en el ejército ruso, y lia servido en 
él en la guerra contra Schamj’l. 

El Emperador continúa muy abatido por la melan- 
colía, á consecuencia de las sordas maquinaciones, 
que hacen prever una inminente iiisunecdon en el 
imperio. Esla cireunstaiida tiene muy inquieto al 
Güoierno de Pekín. 

Los americanos han obtenido la promesa imperial 
de entregarles el 12 por 100 sobre sus reclainacioiies, 
por las pérdidas que les ocasionaron los cliinos en 
Canlon. Los ingleses solo recibirán el 10 por 100, 
por igual concepto. 

Diversos propietarios ingleses han sufrido per- 
didas de gran consideración , á consecuencia de los 
terribles incendios ocurridos en Nagarsski y Kana- 
gawa, eu el Japón. 

Las nolidas de California alcanzan al 20 de Ene- 


ro. El gobernador Weller habia dirigido su mensaje 
á la Cámara. Resulta de este documento que la s1« 


(Extracto.) París 28 de Febrero de 1860. 

Hoy he hablado corlo rato con Mr. Thouvenel so- 
bre las proposiciones que el Gobierno francés vá ha 


«Pero el debate no se ha planteado en estos lérmi- 
«nos. Francia no pretende sustituir al Austria en Ila- 
«lia, sino que esta nación trata de consliliiirse como 
«un intermediario, como una pordon de terreno im- 
«penelrable en lo sucesivo á la acción predominante 
«y siempre precaria de una y oirá Potencia.» 

Lord J. Russell al conde Cowley. 


á la Cámara. Resulta de este documento que la si* 
tuadon del tesoro es próspera; los ingresos ascendían 
á 1.170,835 dollars, y los gastos únicamente á nue- 
vedemos veinte seis míi, denlo óchenla y dos do- 
llars. El gobernador propone , sin embargo , una re- 
ducción en los gastos. Dice, que si la cuestión de la 
esclavitud produce una separación entre los Estados 
del Norte y los del Sud, la Califorma no deberla op- 
tar ni por unos ni por oíros , aprovechando tal des- 
unión para formar una república indepoiidiehle. 


picado los mejores medios de que disponen para di- presentar al de Cerdeña. Le he advertido que el Go- 


suadir al pueblo de las provincias á fin de que no se 
sublevasen contra el Gobierno del Papa , y oreo que 
sus consejos serán escuchados. 

El vice-cónsul Gaggiotti á M. Corbett. 


Axcosa 28 de Enero. 


Tengo el honor de anunciaros que han llegado 
aqui ayer de Trieste setenta hombres y un oficial , 
todos reclutados ausliiaeos para el servicio mililar 
del Papa, á bordo de un pequeño steamer del Padre 
Santo, y que después de haber desembarcado , han 
partido como de costumbre, para Macérala. 

Almilas nuevas prisiones políticas han tenido lu- 
gar en estos últimos dias, y el número hubiese sido 
más considerable, si muchas personas no hubiesen 
huido. Estas prisiones se hicieron de noche, por la 
policia, y los individuos arrestados fueron inmedia- 
tamente cundueidos hasta las ciudades del interior, 
donde eslán en lugar seguro. 

El número de personas de todas clases que han 
emigrado de Ancona y del dislrilo, desde el princi- 
pio de la última guerra itoliana, a.sciende próxima- 
mente á 2,000. 

En Tesi, á doce millas de aqui, las armas ponlifi- 
cales han sido destruidas por el pueblo. 

La más viva inquietud reina en todo el país. 

Recibido, etc. — G. Gaggiotti. 


M. Corbett á lord John Russell. 


Florencia 6 de Febrero. 


Tengo ei honor de iiilbrmar á V. S. que el número 
de los diputados que serán elegidos para representar 
la Toseana y las provincias de la Emilia en el próxi- 
mo Parlamento nacional, será de 57 por la primera 
provincia, y de 70 por la segunda.— Recibid , etc. — 
Edwik Corbett. 


Lord Cowley á lord J. Russell. 


(Extracto.) París 13 de Febrero. 

.Mr. Thouvenel se declara satisfecho délas noticias 
que ha recibido de Turin, las cuales le dan derecho 


bienio de S. M. opina que ¿estas proposiciones se 
oponen á la independencia de Italia , objeto eviden- 
te del Iralado do Zurich, como se manifiesta en 
su preámbulo. También le he diclio que el Gobierno 
de S. M. no ha tenido nunca inlencion de pedir la 
aquiescencia.de Austria, Prusia y Rusia á la cuarta 
proposición hedía por el Gobierno de S. M. al Go- 
biernoimperial en ei despacho de vuestra señoría de 
15 de Enero. Le he indicado por úllimo las causas 
por que el Gobierno de S. M. no puede tomar par- 
te en una conferencia de las Potencias europeas. 

Mr. Thouvenel ha contestado que esperaba , por la 
relación que .Mr. Persigny le habia hecho de la con- 
ferencia que tuvo con vuestra señoría al daros cuenla 
de los despachos que provocaron vueslras observa- 
ciones , que la impresión que ha producido eii vues- 
tra señoría, si no favorable á las proposiciones de 
Francia, tampoco seria, en último resultado, hostil á 
las coriclusioues á que tendían aquellas. 

En cuanto á la declaración dé vuestra señoría, re- 
lativa á que el Gobierno de S. M. no habia tenido 
nunca inlencion de la aquiescencia de Austria , Pru- 
sia y Rusia para la cuarta proposición , me ha dicho 
Mr. Thouvenel que jamas habia pretendido lo con- 
trario , y que únicamente habia dicho que, supuesto 
que estos Gobiernos se han declarado contra el prin- 
cipio de un nuevo llamamiento al pueblo de la Italia 
Central , estaba más dispuesto á aceptar un arreglo 
basado en ios hechos Consumados , es decir , en los 
votos emitidos ya en las Asambleas. 

En suma, la opinión del Gobierno imperial es, que 
existe un medio de arreglar la cuestión italiana sin 
hacer nuevo llamamieulo al pueblo ; que este arre, 
glo, si lo admite el Piamonte podrá recibir la apro- 
bación de las grandes Potencias de Europa, por lo 
cual Francia, después de tratar del asunto con el Go- 
bierno de S. M., lo habia recomendado ; que el Pia- 
monle tiene que elegir, lomando naturalmente sobre 
si la responsabilidad del acto, porque en realidad de 

él depende toda la cuestión. 

En cuanto á la reunión de un Congreso europeo, 
manifestó Mr. Thouvenel que estaba de acuerdo con 


F'oreing-Office , 6 de Marzo de 1860. 
Miiord ; acaba de verme .Mr. Persigny , quien me 


lia ieido un despacho de Mr. Thouvenel acerca de 
Saboya, en oonieslacion al mió del 13 del raes úlli- 
mo dirigido á vuestra señoría, Mr. Thouvenel ha di- 
cho á Mr. de Persigny, que me deje copia de este 
despacho si la quisiere; pero oomono alegaba nuevos 
argumenlos, por más que estuviesen hábilmente pre- 
sentados los antiguos , ni deseaba yo conliiuiar una 
conlroversia estéril , no he pedido traslado. 

Deseo, sin embargo, que pregunte vuestra señoría 
á Mr. Thouvene! , cómo se cumplirá la promesa del 
Emperador de consultará las grandes Potencias. ¿Pre- 
cederá una vulaoion de los pueblos de Saboya y del 
condado de Niza 7 Si eslos se oponen á la separación, 
¿se desechará el proyecto? Si volan por ella, ¿se so- 
meterá á has grandes Potencias? ¿A qué aluden las, 
palabras reclamar y reoindicar usadas en el discurso 
dcl Emperador? ¿Deben entenderse como si se apli- 
casen á la época de 1814 ó 1815, ó al periodo de 1792 
á 1814? 

Soy , ele. — J. Russell. 


El arrabal de San Germán ha puesto eu uso este , 
invierno un capricho del siglo anterior. Para alejar 
á los hombres de los casinos, las señoras han conoe- ; 
bido la idea de dar café en sus salones. Vestidas de 
etiqueta se sienlan en los moslradores, y los lacayos., 
de gran librea sirven á los consumidores. 

Eu un palacio de la calle de Varennes se da de ce- 
nar con arreglo á una tarifa: la marquesa deT... 
escribe de puño propio las adiciones. Pero esla seño- 
ra tiene una contabilidad pariicular en la que se des- 
tina una parle para los pobres; sin embargo, nunca 
se pagan demasiado semejantes autógrafos, Eu un 
salo» muy aristocrático se ha permitido que se fume; 
pero la señora de la casa vende los cigarros a un 
luis. El buen tono exige que se lumen cinco cigarros, 


luis. El buen tono exige que se lumen cinco cigarros, 
y que se provea la petaca. 

Estas combinaciones y recursos á que .apela la ca- 
ridad, son más ingeniosos que las lolerias de benefi- 
cencia y la conliiuia lotería de los salones. De este 
modo se pasa la inonotoinia desagradable de los con- 
ciertos, que constituyen la única distracción de las 
familias ilustres francesas durante el sanio tiempo 
do la Cuaresma. 


Asegura la Patrie, periódico imperialisimo, que, á 
pesar de los obstáculos que puedan suscitarse, el pa- 
bellón francés flotará en breve en Niza y Cbam- 
beiy. 

En el mismo periódico se dice que la anexión de 
Toseana al Piamonte no es cosa tan mollar; pues que 
según arreglo becho entre quienes pueden, aquel 
Ducado se trasformará en vireinalo , que ejercerá el 
Príncipe Carignan. 


.Mr. Wyld, miembro del Parlamento ingles y edi- 
lor, lia sido tan previsor, que ha publicado un ma--. 
pa nuevo de Francia eon el lerritorjo anexionado de 
Saboya y Niza, y olro de Cerdeña también con los 
nuevos terriloriüs de los Ducados, etc. . 

No liemos visto el surtido de map is de Mi. Wyld, 
pero á juzgar por sus condiciones de previsor y de 
inglés, y de ingles diputado, nos parece que ha de 
tener preparada también alguna carta del 1 eme de 
Nápoles, en la cual ya no figurará Sicilia; y loBio 
no es cosa de qne deje colgado á este reino en el es- 
pacio, quizá, quiz.i el buen editor, dipulado e iiigte*i 
naya arrimado esla ascua á su sardina. 


La señorita Celia Molloy de Dublin, ha disiriouijo 
. non a. .-..o I— ..díUc ..alólicOS U» 


25,000 duros entre los diferentes asilos 
aquella capital. 

El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Algunas correspondencias del Véneto vuelven á 
hablar de ios grandes preparalivos liechos por Aus- 
tria, como si se dispusiera á entrar en una guerra 
formidable; asi es que, según se dice, llegan á Venecia 
multitud de cañones rayados y grandes acopios de 
niuuicioiies. En Paron se construye una fortaleza, y 
hay otra concluida en Moiitorsoii. En Peschiera se 
activa la edificación de balerías , y no solo en esos 
puntos, sino en las arsenales de Viena se trabaja dia 
y noche con la mayor actividad. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVXNCIAS. 


Es importante en las actuales eirounstaBcias el 
conocimiento de la opinión de las Potencias del Not- 


Leemos en un periódico asturiano: 

«En las distintas cuencas carboníferas con fid® 
cuenta España, la esplolacion aolual para el consu- 
mo general, ó con aplicación al comercio, puede 
raiBft atendiendo á. 1«« dalo» que lenemo» á Un^*?*^* 


EL PENSAMIENTO ESPANOL. 




^tjjidei amos los más fidedignos, de la manera 


TOKELAPAS. 


¿siuriw- 

■:.paler-«‘“' 

I gúrg'’*- • 

Geroof ■ ■ 


Xerii 


iiel- • 


CW 


ifdolja. 


■ilia- ■ 


Ulla. 

120,000 

8,000 

1,000 

3.000 

2.000 
2,500 
2,000 
6,000 


Coh. 

12,000 

400 

800 

700 

500 

14,000 

minas 


Sev>’ 

líon- • ■ 

F'^d^co.rdesünoal"^ 144,500 
tZ al'uMs otras provincias que poseen ^ 

' ^ Ldas pero sin productos para el comercio por 

; importancia y aprovecliamienlo á usos lo- 

t Vascongadas, Logroño, So- 

. ®!uresp ota algunas minas de lignito cuyo pro- 

f’u . o pasa de 800 toneladas por ano, Zaragoza, 

no consta espióte nada de lo poco que posee, 
ren y Barceionl que invierten en sus neecsida- 

n"""t.K--v::d:n;-euadrodees. 

,‘en Kspaña de su carbón mineral, pues exis- 
su suelo sobre dos millones de toneladas 

' par espío! 

a il. 

iielve en tan mezquino círculo, cómo no mar- 


r siendo esle uq agenje tan poderoso 
J¡'la induslria moderna , no se comprende cómo se 

' ¿envuelve en tan mezq 

•ha siquiera sea al lado de oirás iiiduslrias que ex- 
tinienlarou mayor ereciniieulo. 

^Aslurlas, como demuestra el auterior estado, des- 
• celia por su actual esplotacion, con un porvenir 
' seguro ¿ indudable, entre Jas demas provincias, de 
lal suerle que puedo euiisiderarse única esplotadora 
ij„lcarbon de piedra.» 

' _La induslrial y floroeieute villa de Igualada , se 
«upa estos dias en el eslablecimienio de una via fér- 
fcaque la ponga en comunicación con la que de Bar- 
celona se dirige á Zaragoza. .Mucho celebraríamos 
que 


vento de San Francisco de dicha villa , llevándose los 
ladrones un cáliz de piala y el copon que eonlema 
las Sagradas Formas. Parece que ios criminales 
abrieron '.'ou ganzúas las puertas , violentando la del 
Sagrario. Por el juzgado correspondiente se están 
praciieands las mas activas diligencias en busca de 
los autores de tan infame atentado. 

El Secretario de la redacción, 

M- Hebreba de Tejada. 

MADHID. 

SANTO DEL DIA. 

San YiHoriano y compañeras mártires. 

Cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de_ Santo Tomás, 
donde sigue la novena á iViieslra ‘;'„,^®audo 

lores, habiendo Misa mayor ajas diez, y proUioaiia 
por la tarde ü. Castor Compañía. „„„ 

' También comienza novena a María Sanlisiina con 
el mismo lílu.o en los templos seguientes, siendo res- 
peclivamente oradores por mañana y 'arde: en las 
Arrepentidas, D. Juan Fernandez y 1). ^Drilio Moi li- 
no; en San Sebastian, ü. José Pascual y D. Pío Uei- 
naiidez Fraile, y en Santo Domingo, 1». Miguel í er- 
nandez y D. Pedro Quilez: solo por la tarde: en s 
Andrés, ü. Ciriaco Cruz; eii el Buen-Reliro, D. IVI - 
nuel Dueñas; en la Paloma, D. Eugenio Aguado, en o 
Portugueses, D. Juan Guerra; en l‘'>s 
Juan Fernandez Losada; en ■“‘ papilla Real, . 
Bolaños; en el Cármeii Calzado, D. G ^ 
les, y eú las Calalravas, dicho Sr. i ; y poi U 
noche: en San Pedro, el referido Sr. 

Justo, el citado señor Losada; eii San 
Ciriaco Cruz; ei, los Italianos, D. Nemesio Lasaga 
basler; en Lorelo, D. Juan Barbero, y en San Gmes, 
D. Pedro Palomeque. . . . 

Igualniente prosigue la íiqveua-mision anuneiaila 


esta idea iucsc llevada á cabo por lo beneficiosa 
que seria para una y otra provincia, 

—El 15 de Abril íendrá lugar en el gobierno de la 
\ provincia de Oviedo el reñíalo para el trasporte ¿e 
^ lOUjOÜU quintales de carbón de i>iedra desde el puer- 
to de Üijonaldel Ferrol, que constituyen parte del 
doaalivo hecho por la proviticia de Asturias á la ma- 
rina de vapor de guerra. 

ha subasta será por expediciones parciales. Los li- 
ciudores liaran un depósito previo de 100 rs. por 
cada fnil quintales. El tipo máximo para admitir 
jwslura, e= el de 2 rs. 50 céntimos, quintal caste- 
llano. 

—El 18 del actual, sobre las diez de la noche, fue 
robada una casa de campo en el término de EIda, si- 
tuada al Sur de la población, por una porción de 
homures desconocidos, que penetraron en ella vio- 
lenluinenle, apoderándose de algunas prendas de ro- 
p» y del poco dmero que poseía el colono. 

Los ladrones hablaban el dialeclo valenciano, y 
uno de ellos, á juzgar por la voz, debía todasda ser 
un inflo. . 

So eslán practicando diligencias en su busca, sin 
que hasla ahora hayan podido ser hallados. 

—En el pueblo de Muimoiila de la provincia de 
Orense, se dechu'ó al anochecer del 8 del corriente 
un incendio tan violento, que en poco más de media 
hora redujo á cenizas hasta 21 casas. La circunstan- 
cia de ser el techo de ellas de heno ó bálago, hizo 
que los vecinos no pudiesen evitar la caláslroíé. 
Alurlunadamenle no liay que lamentar desgracias 
pcrsunales. Aunque el siniestro se cree casual, se ha 
procedido por el juzgado á instruir las oportunas di- 
ligencias. 

—La Guardia civil acaba de prestar en Maniesa 
un importante servicio. En el momento de subir á 
uno de los trenes del íerro-carril , capturaron algu- 
nos de sus individuos á dos presidiarios desertores 
del canal de Urgel, después de haber tenido que lu- 
char con ellos cuerpo á cuerpo. 

Por el mismo cuerpo han sido capturados cu la 
provincia de Jaén , los autores de un- anónimo dirigi- 
do á L. Pedro López, vecino de Santiago, exigién- 
dole 8,000 reales. 

—De un periódico de Teruel lomamos las siguien- 
tes apreciaciones acerca del trazado del camino de 
hierro de Aragón : 

«Con el mapa á la vista estaba indicada la línea ' 
terrea de Aragón por las cuencas del Huerva y del 
Atravesando una gran parle del rico campo 
de Cariñena y el señorío de Molina, hasla Guadaia- 
jara, se hubiera eo. .seguido que esta via de comuni- 
cación describiese nu'jor la linea recta. Que no cor- 
nese tan cercana ai dei Morte , puesto que llega d 
barbóles, cerca de la írualera de Navarra, acercán- 
uose demasiado en las inmediacioues de Sigüetiza. 
v'tó se aproxime más al Mediterráneo. 

Que se economizasen el considerable número de 
ttttiiuues que ha de costar más, y los que habrán de 
gastarse después de construido en las obras de repa- 
ración, porque es indudable que el impetuoso Jalón 
Uweei cargo de desli uirlü. Este í'eiTo-earrii , que se 
tluia de Aragón , cuando solo lo atraviesa por un 
deja completamente aisladas las provincias de 
buesca y Teruel , y la mayor parte de la de Za- 
goza; y sin embargo , todas deben pagar la sub- 
vención. 

Por todas estas razones y otras muchas de conve- 
otencia pública general, se trató en el verano de 1856, 
oesoUciiar del Gobierno' lá variación del trazado por 
yalon. Una comisión nombrada en nuestra ciudad, 
e la encargada de gestionar sin levantar mano 
cerca de un asunto tan interesante, poniéndose de 
cuerdo con las poblaciones cabezas de partido de la 
provincia, y con Daroca, Cariñena y olros.punlos 
e la de Zaragoza. Pero sobrevinieron los aconteci- 
lentos políticos del mes de Julio de dicho año y 
nacía p nao hacer ae. 

uonslruceion del ferro-carril de Aragón 
h-fo eaeiica del rio Jalón es un hecho , no 

hay mas que respetarlo.» 

Han comenzado con grande actividad los traba- 
jos de nueva construcción en la carretera de- segundo 
«den de Tortosa al bajo Aragón, en el trozo com- 
prendido desde Gandesa al barranco de Pineil. 

—El excelentísimo señor marqués de Novaliehes ha 
Astado las tropas que guarnecen la ciudad de Cór- 
Tef lucida y numerosa concurrencia asistió al 

iii¿' “ quedando sumamente complacida do la 

rueeion y gallarda presencia de las mismas. 

indiví embarcado en Alicante unos doscientos 

4e cúbr* i®*» 


en’Saii . Marcos, y “predicarán, á 

Palomeque, y por la tarde D. Ramón Escudero y don 

Gregorio .Montes. ,, , ,■ ,i„ Co 

Sigue solamente rozada en Santa Calalitia de Se- 
na, Monserral, San Antonio del Prado y oíros lem- 

Se praeliearán devotos ejercicios y Misereres có- 
mo el viernes precedeiile, y serán oradores por la 
larde: en la Concepción Gerónima, D. José Losada; 
en Jesús, D. Bernabé Meneses; en las Trinitarias, 
D. Bonifacio Herrero, y en las Niñas de Leganes, otro 
señor orador; y porta noche, en San Martin , don 
Buenaventura STlaseea;- en el oratorio del Caballero 
de Gracia, D. Manuel Solis; en«! de Cañizares , don 
Antonio Macía;enel del Espirilu Santo, D. Angel 
Gi-eño; en San Plácido, D. Palrieio l'aiamo; en San 
Miílan, D. Eusebio Matías Nielo; en Santa Catalina 
de los Donados, D; Ramón Oroz-oo; en la capilla del 
Cristo de la Salud, D. Emilio Moreno, y en la bóveda 
de San Ginés, D. Joaquín Corral. 

Se reza de Santa Eulafia con rilo doble y color 
blanco, liaoiéiidose conmemoración do la Ferian _ 

Visita de la Córte ds María. Nuestra Señora- 
de ia Soledad en San Isidro, la dei misino lílulo en 
San Marcos, ó la de la calle de la Paloma [las tres- 
privilegiadas). 


parte oficial de la gaceta. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia, continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


OBSERVACIONES METEOROLÓG IGAS DE AVER. 
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BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

3 s. 0. 

3 Vi*. 0. 

2Gp.4 1. 

Nub. 

12 del día,.. 
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26 p. 4 l. 

Desp. 

5 de la t. 

13 ViS.O. 

15 Vi s. 0, 

26p. 3Víl 

Nab. 


EL PENSAllEMO ESPAÑOL. 
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»«ib. «i® Calatrava, acaba de í 

«amente robada la iglesia del suprimido eo 


LO ESPIRITUAL Y LO TEMPORAL EN LA SANTA SEDE. 

ARTÍCULO 111. 

Con razón deciainos en nuestio primer ar- 
tículo, que nos pareoia tarea excusa la la de con- 
vencer á nuestros adversarios. Ld Discusión no 
se contenta ya con eciiar en cara á los Obispos 
ese ufan de confundir lo que es esencial y eterno 
en el catolicismo, con lo que es iraitsUorio, ter- 
reno y temporal; sino que, desembozándose por 
completo, y arrojando la máscara de ia orto- 
doxia, declara que el catolicismo antiguo, el ca- 
tolicismo crisliano , el catolicismo verdadero y 
¡iel d la doctrina del Salvador , llega hasta el 
SIGLO IX. Esto es romper abiertamente con la 
doctrina católica; suponer quo existe solución 
de continuidad eii la no interrumpida série de 
los sucesores de San Pedro; pasarse con armas 
y bagajes al protestantismo; afirmar, contra 
San Pablo, que el cuerpo espiritual de la Iglesia 
puede existir sin cabeza, y que siendo la Igle- 
sia y el Papa tina misma cosa, según expresión 
de San Francisco de Sales, ó los Papas que han 
sucedido desde el siglo IX acá, no son verdade- 
ros Pontifioes, ó no son cristianos verdaderos y 
¡leles la á doctrina del Salvador. 

No vamos á detenernos en reoiiazar con la ener- 
gía que merecen tan manifiestos como deplora- 
bles errores: los consignamos únicamente en es- 
te sitio, como una prueba más, clara, rotunda, 
incontestable de lospiintosque calza el' catolicis- 
mo de nuestros adversarios. ’El lobo que se dis- 
frazaba de oveja, no ha podido soportar niiielio 
tiempo la piel que llevaba encima, y el rebaño 
que instintivamente huía de él, lia visto que su 
instinto no ie engañaba. 

Dicho esto, prosigamos nuestra marcha. 

Demostrado ya el íntimo enlace de lo tempo- 
ral y terreno, con los medios puramente espiri- 
tuales instituidos por Jesucristo para la salud de 
las almas; averiguado que para los mismos Sa- 
cramentos de la Iglesia, san indispensables co- 
sas materiales, tácilmente se concibe que no 
podremos prescindir de lo terrenal y transitorio 
cuando se trata del gobierno espiritual de la 
Iglesia. Gobierno conferido á seres humanos, 
establecido en proveclio de los hombres y en 
contacto inmediato con las cosas de este mun- 
do, necesita, no hay remedio, do muiiduiios au 
xiliares. 

La Iglesia, divinamente fundada, está también 
divinamente constituida. El órdeii gorárquico, 
asombro de cuantos se acercan á contemplar 
lo, ortodoxos y heterodoxos, incrédulos y ere 


yentes, ha sido establecido poi' c' niismo Dios. . 
El ha hecb.) que los fieles reciban las graeiases- 
piritiMlos d.; los sacerdotes; fi” ' ' sacerdotes 
reciban sus poderes espii'ilos'®* de los Obispos, 
los Obispos del Papa, y que sobre el Papa na- 
die pueda colocarse sino el mismo Dios. Magní- 
fica pirámide, cuya báseos el oibe entero, cuya 
cima se esconde en las sublimes reglones de la 
inmensidad; verdadera escala de Jacob por don- 
de suben y bajan en incesante movimiento, 
los ángeles, ministros del Altísimo, llevando en 
sus manos nuestras buenas obras, tiayendoensu 
regazo ia misericordia divina, para derramarla 
en celestial rocío sobre nuestras almas. 

Ahora bien , esta gerarqiiía , desde los fieles 
que son rauclieduiiibre, hasta el Papa que es 
unidad, como la baso do la pirámide que está 
formada por líneas, ba.sta la cúspide que termi- 
na eii un punto indivisible, exige forzosamente, 
sin salimos aún del orden espiritual, iin gobier- 
no que, partiendo de arriba, descienda á las más 
ínfimas partes del monumento; y este gobierno, 
espiritual por su misión divina, pero humano, 
por estar conferido á hombres y en provecho de 
los hombres instituido; mundano , por tener su 
asiento en el mundo, porque se sirve como ins- 
trumento de las cosas de la tierra ; y tempo- 
ral , porque , á pesar de ser perdurable desde 
su institución, está formado por criaturas que 
aparecen y desaparecen al revolver de los tiem • 
pos: este gobierno, repetimos, necesita, do rie^ 
cesidad absoluta, medios materiales, medios 
transitorios para el ejercicio desús sagradas fun- 
ciones permanentes. Necesita por de pronto la 
presencia liumána y corporal de sus ministros: 
necesita eiftoiiderse con ellos por escrito para 
trasmitirles órdenes y doctrinas, para escuchar 
las súplicas y quejas de los súbditos; y confor- 
me va extendiéndose la esfera de su espiritual 
acción, van aumentándose progresivamente sus 
necesidades materiales: necesita imprenta , ofi- 
cinas públicas, secretarías , arobivos, edificios; 
y para todo ésto , y para otras muchas cosas 
igualmente indispensables, y cuya enumeración 
fuera prolija , necesita dinero. 

No pueile iiaber, sin embargo, cosa más tem- 
poral , más terrenal que el dinero , los edifi- 
cios, las prensas , las máquinas , el papel , la 
tinta, etc., etc., etc.; y todo esto es hoy absolu- 
tamente indispensable al regular ejercicio , al 
eficaz desarrollo de! poder espiritual. Un Sobe- 
rano, un gobierno cualquiera, que teniendo al 
Papa, jefe espiritual de la Iglesia , dentro de sus 
dominios, le privara del papel ó de la imprenta, 
ó le negara una casa para establecer las oficinas 
y custodiar los archivos, podría decir como di- 
cen lioy La Discusión . Mr. Thouveiiel y los ca- 
tólicossinceros y profundos:— t'í osigo respetando 
el dogma: no ataco de manera ninguna al poder 
espiritual de'la Iglesia... Hágase lo guese quiera 
para dejar creer que los intereses de la fe están 
en peligro, se trata únicamente , á Dios gracias, 
entre el Gobierno de Su Santidad y el del Em- 
perador, de una cuestión puramente temporal. 
(Mr. Thouvenel.) ¿Por qué , pues , ese ufan de 
confundir lo que es esencial y eterno en el cato- 
licismo, coa lo que es transitorio , terreno y tem- 
poral? (La Discusión.) ¿Tuvieron iinpréntá los 
Papas desdo Jesucristo hasta el siglo IX'Í ¿se eo- 
nocia siquiera el papel en los primeros tiempos 
de la cristiandad? ¿San Pedro, tenia por ventura 
archivos, ni secretarias? > 

Y sin embargo, repetimos, un Gobierno que 
privara lioy á la Iglesia de estos medios de ac- 
ción, no la mataría, porque la Iglesia es inmor- 
tal; poro la irrogaría perjuicios enormes, per- 
juicios espirituales que se dejarían sentir en to- 
da ia cristiandad ; y ese Gobierno, solo por irri- 
sión, solo por escarnio podría llamarse católico: 
su verdadero nombre ser'mverdugo déla Iglesia, 
Para quo todo esto no acontezca ; para que 
ningún Soberano pueda oprimir al Papa de esta ¡ 
manera; para la independeiiaia del poder o.spl- 
rituai, so necesita la iudepeiidencia inalerial del 
Gobierno pontificio, y como garantía de esta 
independencia es indispeusabie el doiiiinio tem- 
poral, la soberanía del Papa. Privarle de esta 
soberanía, es sujetarle á la dependencia de un 
gobierno extraño que puede convertirse en go- 
bierno enemigo; .sujetarlo á este gobierno, es ex- 
poner al Papa al riesgo de lacaulividad, y el cau- 
tiverio, ó por lo méiios, la opresión del Sumo 
Pontiiiee , seria el cautiverio y la opresión de 
toda la cristiandad; porque el Papa y la Iglesia 
son una misma cosa, según la expresión del San- 
to Obispo de Ginebra que ántes liemos citado. 

Por eso ha dicho Pió IX: el dominio tempo- 
ral, si, el dominio temporal es una cuestión reli- 
giosa; porque no hay Iglesia católica, sin P.ipá 
que la gobierne ; porque no hay gobierno sin 
libertad ; porque no liay libertad sin indepen- 
dencia, ni independencia asegurada sin sobe- 
ranía. 

Hé aquí por qué los que quieren privar al 
Pontífice de esta soberanía temporal y se ape- 
llidan católicos , son como los que quieren que 
el Papa conserve ia supremacía en el orden ge- 
fárquioo, negándole los medios de correspon- 
dencia con los Obispos , los Sacerdotes y los fie- 
les: son como los que quieren que fructifique 
la verdad y arrojan del púlpito á los apóstoles 
del Evangelio , y abren de par en paral pueblo 
la puerta de los clubs, y suprimen todos ios pe- 
riódicos religiosos , y patrocinan á los impíos: 
son como Juliano el Apóstata, que cierra las es- 
cuelas á los católicos; como los dueños de fi'i- 
bricas, que no dejan tiempo á los niños para 
instruirse en el Catecismo, ni á los adultos pai'a 
oir Misa en dias festivos: son como los i'evolu- 
cionarios do 1793, que, sin atacar por esto acto 
al domina, cerraban los templos y desterraban á 


los sacerdote.s ; son con como los que, recono- j 
ciendo la necesidad de los Sacramentos, privasen 
del agua al bautizante , al sacerdote del pan y el 
vino para la consagración eucarisuca, del sant 
crisma al Obispo para la Confirmación , y 
Óleo al Párroco para la Extrema-unción : serian, 
en uiia palabra , francos perseguidores de la 
Iglesia si se proclamaran enemigos suyos ; pero 
sou liipócritas abominables ademas , haciendo 
estas cosas, y llamándose católicos sinceros. 

Pero dicen; la Iglesia en los primeros tiem- 
pos no tenia domiiiio.s temporales , triunfó de 
sus poiscguidoros, y fiara su triunfo le bastaron 
la cruz y la conciencia. A lo cual tenemos que 
respoiidei: la Iglesia no lia existido, no puede 
existir nunca sin medios naturales, mateiáales 
y terrenos, como lo hemosdemostrailo; v preci- 
samente el milagro quo Dios está obrando con 
ella para conducirla sin interrupción al través 
do los pasados, presentes y futuros siglos, al 
seno de la eternidad , consiste en que nunca 
le falten con su divina gracia los medios mun- 
danos y terrenales para subsistir; asi como res- 
plandece la Providencia divina citando se ob- 
serva con qué profundo saber , con qué pre- 
ciosa oconoinía lia ido proporcionándola gran- 
deza de los medios , é la grandeza de la.i nece- 
sidades de la Iglesia. 

Asi los manantiales brotan eii un principio 
entre limpias , pero toscas piedras: convertidos 
luego en arroyuelos, entran Va en labrados cau- 
ces, derramándose y llevando la vida á huertas 
y jardines: llegan á ser ríos, y ya se ensoberbe- 
cen con magníficos puentes y hermosas fabri- 
cas, que van siendo mayoreá conforme el rio va 
aumentando su caudal: súrcatilo vapores , na- 
ves da todos portes hienden sus apacibles on- 
das, á sus orillas se levantan ciudades podero- 
sas , liasta que al lili sa pierde en el Océano; 
iinágen de la inmensidad en cuyo piélago se 
han de perder á ün tiempo los siglos y hi 
iglesia. 

Pero la Iglesia, replican, puede subsistir sin Es- 
tados temporales.— ¡Si! ¿Quién lo duda? ¿Quién, 
que de católioo se precie, lo ba negado jamás.'— 
Pues éntóúces, añaden, ¿qué os importa que se 
la prive de esos dominios que no son esencial- 
mente necesarios á la institución divina? 

¡Ah! Si solo por nosotros fuera, nada, segu- 
ramente, nada nos iraportaria. La persecución 
avivaría nuestra fe, fortalecería nuestras almas: 
el fuego de la desgracia purificaría nuestros co- 
razones, y el martirio nos liaría raénos indig- 
nos de comparecer ante el tribunal de Dios. 
¿Os parece que os tenemos miedo? ¿Creeis que 
teinbiaraos ni por nosotros, ni por la vida de la 
Iglesia? ¿Creeis que, ni iior su existencia, ni por 
la nuestra, nos aflige ia perspectiva de vues- 
tras persecuciones? ¿Qué valéis Cada uno de 
vosotros y todos vosotros juntos contra las pro- 
mesas de Jesucristo? ¿Qué valéis contra esos 
Prelados que se ofrecen al martirio , y de cu- 
yos ofrecimientos os burláis; contra esa pobre 
mujer, contra fa tierna niña, que, en medio de 
vuestros cañones y vuestras .guillotinas, salga 
diciendo con VOZ' de ángel: «Soy católica; creo 
todo lo que cree la santa Iglesia, católieá, após- 
tóiica, romana?! Podéis hacerla enmudecer con 
una mordaza ; podéis destrozar su delicado 
cuerpo: ¿y qué habréis hecho? ¿Qué habréis 
conseguido, sino henar los deseos del mártir, 
anticiiiarle la dicha porque suspiraba, y tejerle 
una corona, que nunca se ha de caer desús 
«¡enes? ¿Qué liabreis lieeho, si cada gola de 
sangre católica lia sido siempre un semillero de 
católico.'!? ¿.Si ti'ás de los Nerones y Dioolecianos- 
lian de venir los Constantinos? ¿Si por cada 
Violor Manuel han de salir cien Garloinagnos, 
Matildes y Pipiiios? 

. Pero lo sentimos por los délviles de espíritu, 
que podrkvii flaquear en sn fe, y hundirse al 
pisar las olas de la persecución; lo sentimos ¡lor 
el Pontífice magiiáiiiinu, piadoso, dulce, mise- 
ricordioso por excelencia. ¿Por ventiii a nos que- 
réis privar de que nos hieran los golpes que 
vais á descargar sobro nuestro Padre ? ¿Nos que- 
réis privar de que lloremos cuando llora nuestro 
Padre? Si vuestros golpes fuera u dirigidos á 
nuestro corazoii , podiamos afrontarlos con se- 
renidad: pero demasiado sabéis, á fuer de dies- 
tros , que todos ios tajos se han de dirigir á la 
cabeza. 

Lo sentimos por vosotros, cuya ingratitud 
nos aflige y nos espanta: por vosotros, que so- 
guis llamándoos hijos de la Iglesia , como Ju- 
das se llamó disripulo dei Salvador, hasta el 
momento de entregarlo á sus verdugos. Matar 
á uii caminante saliéndole al encuentro os un 
horrible homicidio ; matar á un amo dormido eii 
el lecho un cobarde asesinato ; pero matar á su 


guna los que creen que el arreglo se ha verifi- 
cado ó está próximo á verificarse. 

Los rii'iiiii'es li que arrilia .aln limos han he- 
dió bajar los fondos , de 44-33 al contado 
á 44-53. 

La Correspondencia dice á ultima hora: 

üSon la siete de ia tarde y no sabemos que se ha- 
yan rociliidí) noticias del cuartel general , que con- 
firmen la llegada de loS enviados marroquíes , cuya 
salida de Tánger so anunció ooil rercrcnci.T á despa- 
clios del ministro ingles. Racionado como está ya 
el ejército y aprovcciiando el magnifico tiempo que 
liaee, siipniieiims que de mañana á pasado se em- 
prenderá el movimiento sobre el Foiidak.» 

La Epoca se expresa de e-ste modo: 

«Se lia recibido un parle telegráfico del cuartel ge- 
neral , fechado á las diez de la mañana de ayer, en 
que se dice, que racionado ei ejército emprenderia el 
23 su inoviinienlo sobre el Fondak. 

Hoy liabrán vuelto los enviados de Muley-Abbas 
al campamento á dar cuenta de su resolución sobre 
la paz. De lo que resulte de la enlrevisla pende la 
inarcíia del ejército ó la suspensión de su movi- 
niieiUo.» 

El Comercio de Cádn indica como proba- 
liles las siguientes cóndínioiies de paz. Lo Cor- 
respondencia supone que hay eii ellas algunas 
inexactitudes ; nosotros las reproducimos para 
que nuestros lectores iio ignoren nada de 
cuanto se dice sobre esta importantísima cues- 
tión. 

«l.“ El imperio marroquí pagará á España por 
indemnización de gastos de la guerra 500 initlones de 
reales en varios plazos. 

2. “ España conservará la plaza de Teluan en ga- 
raiilia, hasla que el imperio marroquí haya pagado 
la totalidad de los 500 miiloiiej. Entóíices y no ántés 
devolverá la plaza. 

3. “ El imperio cede á España p 'i'pétuainente lo- 
do el terriloriü comprendido desde l is antiguos lími- 
tes de Ceuta liasta la cordillera de Sierra Bullones. 

4. “ También cede el imperio un í extensión de ter- 
ritorio frente á la plaza de .Melili i, liasta el punto 
que los representantes de ambos gi'iiernos conoep- 
túen necesario para la seguridad y desaiiogo de di- 
cha plaza. 

5. * El comercio español goz irá en el imperio 
marroqui de las mismas ventajas'' inmunidades que 
la nación más favorecida. 

6 . “ El imperio amparará y prol.'gerá á los misio- 
neros españoles. 

7. “ El encargado de negocios de España en el 
imperio marroqui podrá residir en Fez. 

Y 8.“ Nunca, bajo ningún concepto, podrá el im- 
perio ceder ni enajenará Potencia alguna ia plaza de 
Tánger. 

Tales son las condiciones probables, nada más que 
probables de la la paz quo acaso va á quedar hoy 
mismo concertada. Como me lo cuentan se lo cuento 
á Vd.: la verdad en su lugar, dice Ei Comercio.» 

Es significativo el siguiente fiárrafo de La Cor- 
respondencia : 

«El 17 dicen do Algeciras á El Comercio, que cor- 
re allí muy acreditada la noticia de que los marro- 
quíes nos ceden todo el terreno que inedia desde el 
campamento del íj,errallo hasta Teluaii inclusive. 
¡Que no sea verdad tanta beíleza ¡» 

Eli resúmeti : se iiabia inuciio de paz , y se 
anuncia oficialmente la prosecución de la guer- 
ra ; se habla de las condiciones de la paz, y na- 
die quiere aceptarlas como verdaderas. 

Epílogo : si la paz se hace lioy , nos quedamos 
sin Tetiiaii. 


padre llamándole: ¡padre niio! y biiciéiidole 
¡irotostas úesincero cariño y de. profundo respeto, 
para acercarse mejor á su corazón y dirigirle la 
puñalada con toda seguridad y acierto, ¡olí! ese 
es un crimen que solo á vosotros os estaba re 
servado ! 

F. Navarró Villoslada. 


Leemos en El D 'ia de hoy 23: 

»A la hora en que escribimos, iio se había recibibi- 
do parte alguno del cainpamento que induzca á creer 
que no se haya verificado el movimiento que á las 
cuatro de esta madrugada Iciiian dispuesto empren- 
der las tropas del ejército de operaciones, y que, según 
la general oreencia, habrá sido sobre el Fondack pa- 
ra seguir á l'ánger. 

La prensa toda se lia ocupado más ó ménos en el 
iiiipoiTaiite asunto de que los niarroquics insisten 
aun Olí sus gestiones pacificas, y en calcular si son 
ó no dignas de que se les preste aleiieion. 

be cualquier modo, ya llegue el caso de entrar en 
preliminai'os de arreglo, ya recobren las operaciones 
militares la extensión para las que se acaban de ha- 
cer tan grandes preparativos, de un momento á otro 
se recibirán noticias que calmen de algún modo la 
ansiedad general.» 

Y añude más abajo : 

«A, pasar de los rumores de ¡laz que en distintos 
sentidos circulan, ninguno de lo.s aprestos de guerra 
lia disnihiuido, áiiles siguen todavía en aumento los 
servicios de trasportes y otros indispensables en la 
campaña.» 


El agente consular ingles, Mr. Drumoiid-llay, 
no abamloiiará por ahora á Tánger, según pa- 
rece. 

Esto revela que el Gobierno británico tiene 
tantos motivos fiara estar satisfecho de iiifuel 
agento, como lo tienen los marroquíes fiara es- 
tar hurtos. 

Mr. Druinond-Hay ha sido adulnas agraciado 
por la lleina do Inglaturra con la Orden del 
B.iño, gracia que prueba ifue, ¡lor parte de Es- 
paña, lo que luüi'tico el Sr. Drimiond, es el baño 
sin la orden. 


Corrieron ayer por Madri 1 con tal insistencia 
y generalidad rumores de [laz, que hasta llegó 
á decirse que estaba firmado desde antes de 
anoche el tratado. Antes de ayer, un efecto, 
dehió verifip'se en Tetuan iina coiirerencia 
sobre este asunto, entre el general en jefe y los 
emisarios de Muley-Alibus , acerca dn la cual 
ui aun los pei'ióilicos miiiisleriales dan purineiior 
alguno. 

En esta falta de noticias y en la pariilizaciiiii 
de las ofiei'aciones, cuando el ejéreitu está eoiii- 
jiletamente. abastecido , se fundan sin duda al- 


La democracia se ha afioderado de la tribuna 
dcl Ateneo, y explica todas las libertades ima- 
ginables del modo quo las entienden los hom- 
bres libres. 

Aiinque, á tuerza de lecciones oncainiiiadas A 
enaltecer ciertas libertades , el fiúblico afireiide 
a hacer las revoluciones , casi iio nos pesa do 
que la demoeracia ocupe en el Ateneo la trípo- 
de, fiorifue , sin hacer ella muchos (irosélRo», 
siiciido el polvo li los docti’iiiai'ios emi el tacto 
suficiente ¡iiiiM que la (lemocriicia no cobre cié- 
dilo y se dcsaereditu el doclríiiarisino. 


EL PEiNSAHüENTO español, 


ElDia, en una nota del folleliii de ayer, cali- 
fica á D. T. Straus como uno de /os críticos mas 
eminentes de Alemania tj sábio autor da la Vida 
DE Jesús. Este critico eminente, este sábio au- 
tor, celebrado por el periódico ministerial, pu- 
blicó hace muchos años el libro que se cita, des- 
tinado á probar, decimos mal, á desbarrar ne- 
gando la existencia de nuestro Divino Salvador, 
y presentándole como un mito inventado por 
los primeros cristianos. 

Si esta es la sabiduría del eminente critico, 
algo más sabe la mas humilde de nuestrasaldea- 
nas cuando dice: «Oreo en Dios Padre... y en 
Jesucristo, su único hijo.» 

Tal está hoy la prensa en España, que hasta 
en los rincones del folletín se ha de meter la 
impiedad, al descuido, ó con cuidado. 


Las notas que El Dia pone á su folletín nos 
han movido la curiosidad de leer el artículo 
anotado , y en él tropezamos de buenas á pri - 
meras con el siguiente párrafo, que no encierra 
una impiedad, sino la negación déla verdad 
revelada, la negación de Dios. 

Dice hablando de la Novena sinfonía de Beet- 
hoven: 

«El símbolo profundo indicado por el paso de la 
orquesta á la voz, la clave del enigma de la novena 
sinfonía, á saber: que el hombre no enenenfra sino 
en el hombre y por el hombre la solución de sus da- 
das, y el fin desús tormentos, el Homo homini Deas 
de Feuerbach, se ha convertido en una banalidad 
(trivialidad , en castellano) que cualquier caballero 
dice al oido de su dama.» 

¿Dónde están los fiscales? ¿Dónde el Gobierno, 
que, contra lo expresamente determinado en la 
ley vigente, permiten que circulen estos escritos 
en que acaso por primera vez el liabla castella- 
na se vé forzí^da á expresar tan horribles con- 
ceptos? ¿Piensa el raiiiislro de la Gobernación 
que ha cumplido con sus deberes respecto de !*• 
prensa, recogiendo periódicos que censuren las 
operaciones de la guerra , ó las notas diplomá- 
ticas ? 

¡Es posible, es probable que en las Cortes no 
se le exija la responsabilidad, ni aun se ie pida 
cuenta por su tolerancia con los escritos irreli- 
giosos ; tanto peor para él ! 


La democracia nos pregunta ayer, por medio 
do su órgano en la prensa : 

•Jesucristo ¿iio era católico? Y por ventura, 
¿tuvo algún poder temporal?» 

La primera pregunta no da lugar á contesta- 
ción por su asombrosa extravagancia. A la se- 
gunda, sobre si tuvo ó no poder temporal 
Nuestro Señor Jesucristo, se contesta así: 

¿Y por ventura, no le crucificaron?... 

Quizá replicará el diario democrático que los 
Vicarios de Jesucristo tienen obligación de de- 
jarse crucifíjar, á ejemplo de su Divino Maestro. 
¡Y cómo si la tienen ! Pero es el caso que tam- 
bién hay deberes para los que no son Papas ni 
Obispos; y entre esos deberes se cuenta el de 
no crucificar á los que ejercen aquel santo mt- 
miuisterio. 


Tenemos entendido que el general en jefe 
del ejército de Africa ha dipuesto que los tercios 
vascongados se queden en Tetuan, aun en el 
caso de emprenderse do nuevo las operaciones. 


Parece que será remitido á la junta consultiva de 
guerra el nuevo arreglo del cuerpo de Administración 
militar, que tiene por objeto el aumento del perso- 
nal, tan necesario por efecto de las graves aleneiones 
que afectan á la misma, mayormente desde que la 
mayor parte de los servicios se hacen por adminis- 
tración directa. 


Por Real orden de 18 de Enero úlllmo, que publi- 
caba la Gaceta de ayer, se ha servido S. .M. conce- 
der nueva próroga para la toma de razón en el re- 
gistro de hipotecas de todos los documentos que ca- 
rezcan de dicha formalidad , á cuyo fin ha lenido á 
bier ordenar lo siguiente: 

1. “ Que se admitan al registro por espacio de 
cuatro meses, con relevación de toda mulla, los do- 
cumentos que carezcan de este requisito, cualquiera 
que sea la l'eclia de su olorganiienlo , pero satisfa- 
ciendo los derechos adeudados legítimamente , con 
arreglo á las tarifas o disposiciones adminislraíivas 
de la época de los respectivos contratos. 

2. °^ Que están comprendidos para los efeelos de 
la proroga, no solo ios documentos que hayan de- 
vengado dereclios para la Hacienda , sino también 
ledos aquellos que, aunque exceptuados del impues- 
to , están obligados por la ley á la inscripción en el 
regislro. 

V 3. Que concluida la proroga se exigirán sin 
consideración ^ a'guna las multas hipoiecarias que 
marca la ley á tos que no hubiesen cumplido ó en lo 
sucesivo no cumplieren con sus prescripciones. 

Al comunicar dicha soberana disposición, la di- 
rección general del ramo, ha declarado: 

1. ® Que la próroga de cuatro meses empezará á 
contarse el.dia 25 del iiies do Marzo actual, y con- 
ciiiirá el 2o de Julio próximo V'onidero, 

2. ® Que lüü efectos de la raisuia son aplicables á 
Ic^os ios casos cuyos expedientes se bailan en curso, 
bien sea pendientes de iutorme de la adiniiiislracion, 
ó bien de la resolución de este centro directivo. 

Y 3,® Que los expedientes incoados en virtud de 
denuncia están comprendidos en los efectos de la 
próroga, pero se exceptúa del beneficio déla releva- 
ción de las multas la tercera parle délas mismas, 
que según la ley corresponde al denunciador, en ios 


Im estado de ios ingresos y gastos que ha lenido 
el ayunlamienlo de Madrid en el mes de Enero que' 
publicaba la Gaceta de ayer , arroja los sigui’eiUes 
totales: 

. 2.832,851-86 

l.bÜ7, 487-46 


Existencia para el mes siguiente. . 


1.225,364-40 


Parece que actualmente se está trabajando en la 
dirección general de Infantería, en la propuesta re- 
glamenlana de lenienics á capitanes , por la cual as* 
cenderan a dicho empleo por antigüedad unos cin- 
cuenta de los primeros, 

Los aforos practicados en oí rio Luzoya durante eí 
mes (le Febrero, han dado los siguientes resultados; 
l üQo cúbicos de agua por segundo, 

o &eati 56,080 reales fontaneros; dia 20, 1,962 me- 
trosy 52,240 rs. ; y en el dia 22, 2, 298y 61,186 res- 
pectivamente. ^ 


En las obras del canal de Isabel II , se han inver- 
udo, durante el mes de Febrero, 801,662 rs. con 81 
céntimos, y en las de distribución de las aguas en 
esta capital, 730,296 rs. 76 céntimos. 

Y en eí mismo mes se han construido en las obras 
del alcantarillado de esta población 91,99 metros li- 
neales de galería principal de distribución en las ca- 
lles de la Montera y Carretas , los registr.* : para las 
cañerías de las calles de Jacometrezo , Ca • Uero de 
Gracia , Jardines y Aduana , y el de la cañería de la 
fuente de la Red de San Luis; una bajada de tubos á 
la galena , un pozo de limpia y dos registros en la 
misma , y en la galería principal de Oeste se ha ter- 
minado la escalera de servicio junto á la puerta de 
Santa Bárbara. 

También se han hecho 448,20 metros lineales de 
alcantarilla en las calles de Peregrinos, Carmen, Pre- 
ciados, Tetuan y nueva plaza de la Puerta del Sol; y 
en las afueras de la puerta de Atocha continúa el 
acopio y prueba de la tubería y llaves que han de 
colocarse en leparte central de la población. 


En el pasado mes de Febrero se han repartido en 
esta corle por los carteros 360,000 cartas, sin incluir 
en e.sle número las correspondientes al apartado ni 
las del correo interior. 


Bé aquí las principales inscripciones que contie- 
nen las treinta y cuatro piezas de artillería, proce- 
denl(?s de la Alcazaba de Tetuan expuestas en la ba- 
lería de instrucción del cuartel de San Gil. 

1. ^ «Le. cüinle de Toulouze almiral de France. 
1692.» (El conde de Tolosa, almirante de Francia, 
1692). 

2. * En árabe. — ((Loor á Dios único. — Este morte- 
ro bendito fue hecho en Lcindres por mandado de 
sidi Moliammed ben Abdallah, Sultán de¿ Algarve, 
á quien Dios proteja. Fuerte de Suirach (Mogador) 
año 1184.» él770). (En dos obuses ingleses). 

3. * Eli áral>e. — (cEn el nombre de Dios piadoso, 
de piedad. No es Dios sino Allah el eterno, el justo. 
El que fuera elegido y ayudado por él, gozará en los 
cielos y en la tierra. No hay poder ni fuerza sino en 
Dios.» (Está en los dos cañones labrados). 

4. ® Idem.— «Invocando á Dios la victoria está 
pró-xima. Este es un regalo hecho al sudan, hijo del 
Sultán, Mohammed ben Abdallah bcii Ismail, defen- 
sor y pacificador del Algarve -bendilo, por el gran 
monarca de Inglaterra, Francia Irlanda y Escocia, 
Jorge III, el rayo de la guerra. Año 1183.» (1769). 
(Lo mismo que la anterior). 

5. ® En ídem. — «Regalo de parte del monarca de 
Suecia, Gustavo III.» (En cuatro cañones iguales). 

6 . ® «Dom. P.® Princepe de Portugal. Esta fundi- 
cao fezo G. da art,®- Diogo Tomez de Figrdo. sendo 
ten. gl. dellanes les reinos. LX.® Í676» — (Don Pedro 
príncipe de Portugal. Esta fundición hizo el general 
de artillería Diego Gómez de Figueiredo siendo te- 
niente general de estos reinos. LX.® 1676). 

7. ® «Dom. Alfonso VI rey de Portugal. Servyndo 
de lenenle gl. Mel. de Andrade. Matías Escarlin me 
fes. LX.® 1661.» (Creemos excusado traducir esta ins- 
cripción.) 

8. ® «R. ILPYN. fécil 1762.» 

9. ® «F. KJRiMAN. 1808.»— Y en el mismo canon, 
sobre el primer cuerpo, una cifra compuesta de una 
G y una R rodeada (leí lema: «Honni soil qui mal y 
pense.» 

10. ® «Anno doinini MDCVII. Pesa CVFLXXl 
opus Onocynti Gyordany Napoli.» — En la misma 
pieza: «V.® Vázquez de Acuña capitán genera de 
artillería de Rein de Nap. P. S. M.» 

IJ.® «Opus Remygy de Bal vl-Anno 1553. Me- 
clynieñ. Sebastianas 1 D. G. LV. Rex. — El capita 
Juas Coriacainelraco.»— Estas tres inscripciones es- 
tañen una culebrina portuguesa. 

12. ® «Me fecit Pielers Eest. Amslelodamy A.® 
1771.» 

13. ® «PS. Eest. A.® 1770.» 

14. ® En un morliivo: (iRaby et C.^ fecit 1771.» y 
sobre ella una R con la corona real inglesa. 

15. ® En otro id.: «W. Bowven. 'fecit 1744.— A 
rege el victoria.» Sobreestá inscripción un escudo 
rodeado por esta otra. «Tria juncia in uno» (Tres 
juntas en uno), y sobre el primer cuerpo, ó sea jun- 
to á la boca, las armas de Inglaterra (con los lemas: 
«Dieu el mon droit,» y «Honni soil qui mal y pense.» 

16. ® En otro : «G. Meyer fud, Holmiae. 1771. — 
Jo-ti. 3. L. 10. M.» 

Las anteriores inscripciones nos demuestran que 
la artillería de ios moros se compone de piezas de 
todas las naciones, y aun hay algunas entre las que 
nos ocupamos, que no ha sido posible fijar su pro- 
cedencia por carecer de inscripciones. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeciras, 22 de Marzo de 1860, á las ocho y vein- 
te minutos de la mañana.— El comandante general 
de las fuerzas navales de operaciones al Exemo. se- 
ñor ministro de Marina: 

v-Playa de Tetuan 21 de Marzo á las nueve y trein- 
ta minutos de la mañana.— Continúa el tiempo del 
S. E. bonancible, poca mar, la barra tranquila: se 
está concluyendo coa ios restos que hay en bahía, 
cuya descarga quedará terminada poco después de 
medio dia. Voy a! cuartel general á conferenciar con 
el general en jefe. No hay novedad en los buques: 
salieron ayer para Cádiz los vapores Bizantin, Con- 
de Cavour y Víctor Manuel, completamente alijados. » 

^lálaga, 22 de Marzo de 1860, á las siete de la ma- 
ñana.— El comandante del tercio ai Exemo. señor 
ministro de Marina: 

«Zarpó para Tetuan el Cataluña, repostado de 
carbón y aguada con 57 jefes y oficiales, 260 indivi- 
duos de tropa, cinco caballos, 180 bultos efectos de 
hospitales y almacén, y de remolque el místico Do- 
lores con 850 cajones de municiones.» 


Muy en breve deben embarcarse en el puerto de 
yalenciacien magníficas muías con destino al servi- 
cio de bs de la artillería montada del ejército de 
Alnca, a fin de reponer algunos tiros. 


Los estudiantes de la Universidad de Sevilla per- 
tenecientes á la facultad de derecho, reunidos el do- 
mingo en el salón nuevo del café de IbCTia, decidie- 
ron adherirse al pensamiento iniciado por la Univer- 
sidad de Salamanca y admitido también por la de 
Madrid, sobre la construcción de un buque de guer- 
ra costeado únicamente por ios estudiantes. 

Para hacer mas cómodo y seguro, el logro de su 
han iniciado un medio que, á nuestro 
ou ki concilia todas las dificultades; consiste 
vn esiaDiecer cuotas mensuales, que siendo módicas 


se encuentran al alcance de todas las fortunas, con 
cuyo importe, unido al interés que devenguen, im- 
puestas en un«n caja de depósitos, reunirán en un 
plazo dado una cantidad respetable sin hacer esfuer- 
zos ni sacrificios de ningún género. 


El señor de Var°*as, coronel del regimiento de Cór- 
doba, parece que lia sido propuesto para el empleo 
de brigadier. 

El proyecto aprobado para la edificación de una 
iglesia católica en Tetuan, es debido á D. Federico 
Mendicuti, capitán de! cuerpo de Ingenieros. 

Se trata de establecer una linea de vapores que 
lleven el correo entre Tetuan y Cádiz. El telégrafo 
submarino está casi destruido. Las corrientes lo han 
roto por diferentes partes. 


El duque de Tetuan, acompañado del general 
Ríos, subió el 17 á las alturas que en el combate del 
11 ocupó ei último con sus fuerzas, llevando la mi- 
sión de desalojar á los marroquíes que en ellas se 
habían parapetado, O'Donnell una vez en las eleva- 
das alturas, estuvo estudiando la topografía de la 
comarca, pues desde ellas se domina una considera- 
ble extensión de terreno. Tanto eí valle de la Adua- 
na como las cordilleras que desde Cabo Negro se ex- 
tienden hasta Sierra Bullones y Ceuta, como la vega 
de Buffija y las sierras del Fondak, pueden exami- 
narse perfectamente desde tan empinadas posiciones. 
El curso de los rios, la dirección de las cañadas, el 
aspecto genera! de: país, lodo se ofrece á la vi.sta del 
espectador que se halla colocado á 900 pies sobre el 
nivel del mar. 

El calor era intolerable, pues hace ya dias que 
brilla el so! con ardor africano. Esto no obstó para 
que cl general avanzase hasta dominar las vertien- 
tes del 0 ., desde donde alcanzaron á ver parte del 
campamento enemigo. 

El general Bustiílos se unió á la comitiva, la que 
regresó al campamento al caer la tarde. 

Siguen en Tetuan los trabajos estadísticos. Al ha- 
cer el empadronamiento de los judíos y moros no so- 
lose les pregunta por su edad, estado, naturaleza y 
profesión, sino ademas si saben leer y escribir. 

En la mañana del 17 se vinoá participar al cuar- 
tel general, que por la parte del rio, p(«r el sillo del 
fuerte de !a Aduana, veíanse grupos, algo numero- 
sos, de moros; pero sin ademan ho.síil. También la 
noche antes ó la mitad de ella, dicen, ipie por el cam- 
pamento del general Prim, los moros, á favor de la 
oscuridad, hicieron cinco ó seis disparos, los que á 
nadie alarmaron, pues las fuerzas (le servicio en las 
trincheras, no avisaron. 

El 16 se presentaron unos doscientos moros por la 
parle de Rlilan, .sin que hostilizaran nuestras avan- 
zadas. 


Se ha celebrado el consejo de guerra al hebreo 
llamado Benjamín, al que le ha salido la sentencia de 
que le sirva d.e condena el mes que llevaba de pri- 
sión. 


Los heridos del 1 1 siguen bien ; debemos lamentar 
no obstante la muerte de unos ocho. Se cree no se 
darán nuevas defunciones. 


Ha llegado á Teluan el comandante general del 
campo de San Roque Sr. Serrano Bedoya. Fue obse- 
quiado con una serenata 


Algunos militares que llegaron el 11 al pueblo de 
Samsa, hablan de una gruta con estaiáclicas que se 
encuentra en sus inmediaciones. 


Samsa es una villa encantadora. Está .situada entre 
dos sierras, rodeada de huertas, arboledas de limone- 
ros , algarrobos y cañaverales. El agua corre abun- 
dantemente por sus calles, y cu sus inmediaciones se 
despeña más de una vez formando bullidoras casca- 
das. La torre de su blanca mezquita es esbelta y ele- 
gante. 


Las Novedades publica la siguiente relación de las 
bajas que tuvieron los cuerpos que se expresan , en 
la batalla del 11 : 

REGIMIENTO INFANTERÍA DE NAVARRA , NüU. 25: 

Muertos. 

Soldado Babil Baray. 

Heridos. 

Sargento Pedro Rodríguez. 

Cabos: Cárlos Grande. — Jesús Martínez. —Agustín 
López. 

Soldados: Prudencio Perez y Perez.— Juan Ar- 
duengo Abeda.— Vicente Ruato Moreno. — Simón Me- 
na Semillon. — Juan Germino Rodríguez. — Vicente 
González Galan. — Eduardo Masanello Tanalbo. — Fran- 
cisco Rodríguez Girado. — Antonio López Garú. — 
Diego Sánchez Carrasco.— Juan Ballesta López. — 
Francisco Lorenzo. — Lucas Herrero López. —Pedro 
Conde Ft'rnandez.— Roque Gil. — Ramón García Fer- 
nandez — Lorenzo Gutiérrez Ordaz. — Juan Cuarliüon 
Beliran.— Simón González Ochoa. 

Contusos 

Sargentos : José Fernandez. — Domingo Blanco. — 
José Duarle. — Francisco Cruz. — José Cepeda. 

Cabos; Jorje Aranda. — Antonio González. — Juan 
Riva. — Juan Petit.— Antonio Colnias. — Joaquín Ló- 
pez Mora. — Dionisio Perez. — Eugenio Arrazola. 

Soldados: Manuel Elucia. — Pedro Vergullo. — Ra- 
món Espía. — Juan 'Crisóstomo. — Juan Palacios. — 
Robustiano Marino.— Máximo Casas. — Gregorio Na- 
varro.— Juan León. — Pascual García. — Manuel 
Araujo Muñoz. — Agustín Ülloa Gástelo. — José Perez 
López.— Francisco Sánchez.— FranciscoGarcía Roy. 
— Juan García Lato. — Ignacio González. — Crisantos 
Mendigorría— Lúeas Martínez. — Diego Romero. — 
Toril)io Martínez. 

CAZADORES DE CATALUÑA, NÚM. 1.® 

Muertos. 

Cabo, José Llamasares. 

Soldados: Timoteo Vequero.-— Pedro Centellas. 

Heridos. 

Segundo comandante, D. Miguel Guller. 

Capitán, D. Miguel Soler. 

Oficiales: D. Luis Blanco y Segui. — D. José Igle- 
sias.— D. Marcelino García Obregon.—D. José An- 
drés Nafria. 

Sargentos: Ecequiel Gómez.— José Serrano. 

Cabos: Bautista Mayor Bernabé. — José Salvador 
Callejas.— Isidoro Tejero.- Isidoro Rodas. 

Soldados: Francisco de la Huerta. — Francisco Sán- 
chez. — Gabriel Gómez. — Joaquín Aloa. — Narciso Pe- 
rez, — Lázaro Buesca. — Pedro Rodera. —Primo Faina 
Santos.— José Sanz. 

Contusos. 

Soldado, Saturnino Perez. 


Las compañías que sostenían en la batalla del 11 
las dos piezas codiciadas por la muchedumbre moris- 
ca, no tenían ya un cartucho cuando el brigadier 
Berniezo dispuso que se cargara á los bárbaros. 
«Esta carga, dice una carta del campamento, fué 
horrorosa, y (a sexta de Alcántara tuvo la suerte de 
ser la primera que llegó al enemigo á pesar de ser la 
mas distante. He dicho primera, en general, por de- 
cir que el primer bayonetazo lo dio un individuo de 
dicha compañía, y el segundo un granadero del regi- 
miento de Granada. En dicha carga se distinguieron 
por su arrojo los capilanes D. Luis María Losada 
D. perfecto Viñé (Granada) y D. José 
Ueballos (Alcántara). El teniente D. José Carrillo 
(Abantara) y Jqs subtenientes D. Yeremundo Portal 


y D. Ginés Yañez (Alcántara), siendo estos dos últi- 
mos los primeros que llegaron al bosque. La carga 
fué iniciada por los mismos soldados, y mandada por 
los capitanes Viñé y Ceballos. 


En Tetuan se ha fijado un bando del gobernador, 
escrilo en español y en árabe, cuya parle dispositiva 
dice: 

1. ® Queda prohibida la extracción de cualquiera 
clase de ganado de este país. 

2. ® Se designa para aprovechamiento de los pas- 
tos por los ganados mular, caballar y vacuno , ya 
sean pertenecientes al Estado ó de propiedad par- 
ticular, los terrenos que hay á la orilla izquierda del 
rio Martin desde cl fuerle de este nombre hasta ei 
campamento del segundo cuerpo de ejército. 

3. ° Los dueños de los ganados de propiedad par- 
ticular quedan obligados en el término de tercero 
dia, á contar diísdc el del corriente, á presentarse con 
relaciones juradas en la secretaria general civil de la 
colonia, sita en la calle de Murcia , á fin de obtener 
la correspondiente matrícula, previo el pago de ocho 
reales vellón por cada cabeza, que satisfará en el ac- 
to por un mes; los de:nas sucesi vos, adelantados. 

4. ® Respecto al ganado cabrío y lanar se acorda- 
rá oportunamente lo quo nroceda. 

5. ® Por cada cabeza de ganado que se encuentre 
pastando, sin que se presente por su dueño ó depen- 
dientes la licencia que para ello ha debido obtener, 
pagará veinte reales vadloti de multa por la primera 
vez, y á la segunda será decomisada. 


En tanto que la paz no se firma, los moros conti- 
núan en ia guerra; pero guerra insidiosa. El dia 13 
se encontraban dos compañías del ejército alia por el 
fuerte de la Eslrelb, custodiando el ganado vacuno. 
De la opuesta orilla del rio, de entre unos espesos 
matorrales, se hizo por moros que se aproximaron, 
una fuerle descarga sobre la referida tropa, de la 
que resultaron nada menos que cuatro heridos, dos 
de estos de alguna gravedad, 

Hé aquí el nomenclátor de todas las puertas, pla- 
zas y calles de la ciudad de Tetuan: 

pMeríflS.— Reina, Cid, Fez, Alfonso Vllí, Victoria 
y Reyes Católicos. 

Plazas —España, Ejército y Sevilla. 

Calles. — Albuera, León, América, Madrid, Barce- 
lona, Barbastro, Chielana, Segorbe, Mérida, Iberia, 
Alcántara, Húsares, Farnesio, Villaviciosa, Artille- 
ría, Real Armada, Sevilla, Málaga, Sagunlo, Navar- 
ra, Guardia Civil, Carabineros, Numancia, Llerena, 
Coruña, Coraceros, Vitoria, Féz, Reus, Duero, Reina, 
Castilla, Barca, América, Zaragoza, Bailen, Africa, 
Navas, Alba de Termes, Figueras, Baza, Vengara, , 
Arapiles, Simancas, Ciudad-Rodrigo, Soria, Tajo, 
Córdoba, Saboya, Zamora, Coruña, Borbon, Aragón, 
Lugo, Cádiz, Genil, Cid, Tánger, Búrgos, Ceuta, 
Jaén, Toledo, Avila, Teruel, Darro, Alava, Huesea, 
Melilla, Mequinez, Marruecos, Bilbao, Galicia, Cuen- 
ca, Talavera, Tarifa, Castillejos, Badajoz, Murcia, 
Ebro, Miño, Júcar, Jarama, Henares, Segre, Monca- 
yo, Pirineos, Chafarinas, Tortosa, Princesa, Lueha- 
na, Segovia, Cáceres, Alicante, Manzanares, Sierra- 
Morena, Rio-Seco, Gandía, Cartagena, Algeciras, 
Logroño, Falencia y Cantabria. 

El dia 12 se bendijo en aquella ciudad por ei P. Sa- 
bater un nuevo cementerio católico. El señor obispo 
de Cádiz , parece que regala un santuario para la 
iglesia de Nuestra Señora de las Victorias. Se estaba 
construyendo en la misma el monumento de Semana 
Santa. Están ya concluidos los planos de otro tem- 
plo católico. 


Según el corresponsal de un periódico de Anda- 
lucía , agradecido el general Ríos á las honrosas de- 
ferencias que ha merecido el municipio , corporacio- 
nes y pueblo de Sevilla, ha resuelto, con autorización 
competente , regalar al ayuntamiento hispalense la 
llave de la puerta de Bab-ei-Hocha de la plaza de 
Teluan, designada hoy con el nombre de puerta de la 
Reina. De este modo, en la misma ciudad donde 
existe la célebre llave do Axalaf, motivo de eruditas 
invesligaciones por parte délos literatos, se conser- 
vará también la de una de las puertas áe la primera 
plaza conquistada por naeako valiente ejército en la 
guerra actual. 


A un periódico le remite su corresponsal en Afri- 
ca la siguiente relación do las bajas que tuvieron en 
la acción del 11 , el regimiento infantería de Saboya, 
número 6 , y el de cazadores de Alcántara, núme- 
ro 20 : 

Regimiento de Saboya. — Heridos: soldados, Gena- 
ro Escudero, Benito Enciso. 

Contusos: teniente, D. Isidoro Minguez. 

Cabo, Pedro Diez. 

Soldado, Manuel López Ulloa. 

Cazadores de llícáníara.-— Muertos: teniente, don 
Francisco Valcárceí. 

Sargento, Eduardo Rodríguez. 

Soldados: Félix García, Juan Bér, Julián Al- 
varez. 

Heridos: teniente, D. Buenaventura Alvarez. 

Músico mayor, D. Garlos Piulado Arguelles. 

Cabos: José López, Gregorio Roldan , Antonio 
Prieto, Mariano Lalorre. 

Soldados: Fernando Gallego, Bruno Madenuel, Lo- 
pe Morales, Mariano Roch, Ventora Martínez, Juan 
Hidalgo, Gregorio Santa María, Venancio Alonso, 
José García, Antonio Diegnes, Eugenio Ligero, José 
Diaz, Luis Roca, José Aparicio, Cristóbal Calderón, 
Domingo Basque, Gaspar Pascual, Antonio Can- 
dales. 

Contusos: Sargento Enrique Corrales. 

Cabos: Ramón González, Gregorio Bravo, Fausti- 
no Velasco, Basilio Rico. 

Soldados: Basilio Vielso, Ramón Maulerola, Fran- 
cisco Garcés. 


A seis millones asciende el número de cariuchos, 
en su mayor parle para armas rayadas, remitidos al 
ejército de Africa pare) parque de artillería de esta 
córte desde que empezaron las operaciones de la 
guerra, no incluyéndose en esta cifra las municiones 
tornadas por los cuerpos de la guarnición al empren- 
der la marcha para incorporarse á dicho ejército, ni 
las remesadas para el servicio de ia artillería y el 
suministro tanto á las tropas que actualmente guar- 
necen este como á otros distritos. 

Esto, sin contar las remesas de toda clase de ar- 
mas, tiendas de campaña, y demas efectos de guerra 
que se han hecho en diferentes veces. 


Las kabilas marroquíes que tomaron parte en la 
acción del ll, perece que fueron las de Benidez, 
Guadgrars, Fez, Sorguns, Benisaam, Riff, Mequinez, 
y. los Askasó. 

Ademas había dos mil bereberes: mil caballos á 
las órdenes de Maimón óMasedi y quinientos gineles 
de ia caballería negra mandada por Buxari-Kaid el 
Hasem, que era el jefe superior de toda la falange. 
Muley-el-Abbas estuvo presenciando el combate 
desde una lejana eminencia. 

Dicen del campamento, que unos soldados de caba- 
lleria vieron á varios moros que por la vega de ia 
'Aduana se dirigían al rio , y que mandados por un 
alférez, salieron á perseguirlos. El oficial , que ape- 
nas contaría diez y nueve años arrastrado por su 
celo, y al ver que uno de los moros se escapaba 
trató do atravesar por aquella parte el rio con su ca-^ 
bailo. Poco previsor , pagó caro su empeño ; pues la 
profundidad del agua , ó tal vez el haberse enredado 
su caballo, lucieron que ginete y bruto se abogasen, 
ün solo testigo había, el que al escucliar los gritos de 
¡socorro! que el desgraciado exhalaba, acudió á la 
onúa ; pero en vano , porejue al tocar á ella , ya se 
había hundido en el no, para no volver aparecer 


Semejante catástrofe ha causado mucha • 
pues el infortunado oficial , que había sal¡(io'’,''^^i')í, 


los combates , era muy 
ñeros. Los soldado.s , que pW’oiro 'lado n!® 
los fugitivos, lograron alcanzar á tres ' 

aquellos. “ '^Uairo 

A las ocho de la mañana del dia si^nipni ' 

entrevista de los emisarios marroquíes e„ 
ral O’Donnell, los generales marroquíes pí v Senc 
Malok y Mohamed el Hachet fueron á desn a- 
general en jefe , acompañándolos e] señor s®' dj 
Juano con una sección de caballería de Vili . í 
Al regresar, también se despidieron de 'os 
Ríos y Rrim, emprendiendo la vuelta al 
vistos de comestibles europeos. Al lleo-ar Pn». 
punió donde terminan nuestros atrinc'h'r'^'^'^'^ de| 
encontraron un cadáver moro. Suplicaron" 
la escolta les permitiese enlerrarlo pues dí ' 
así lo ordenaba. EfeclivameiUe, pocos insta'', 
pues lo envolvían en una alfombra y depovi i 
un surco hecho por las aguas cubriéndolo J * .'i er, 
y césped. Terminada la operación se d 
del señor Juano, haciéndole los mayores ofr*"- 
los de amistad y gratitud. 

Una carta escrita el 11 en el Serrallo, 

«Ayer tarde me adelanté hácia los reduet 
hacia liempo no había visitado, y al pasar"*’ 
campameiUo que ocupan los confinados me'í 
la atención el considerable número de casa-" 
los baii construido, de piedra y barro , 
de adelante , de ramaje por deliás v á li * 
con el tejado cubierto de corcho. ^ lados , j . 

Todas son iguales en dimensiones 
calle, bailándose ademas numeradas-’ ^'''úan un» 7 
vé á la izquierda una tabla en laqde’ha “"hada se 
letras de colores: Barrio de tos raptor, 
derecha otro rotulo en la misma forma nne a- ^ ^ 

Ue de asneros.» dice: Ca. 

El 16 llegaron á Tel¡¡7¡Í¡7nos oficiales d 

marina de los Estados-Unidos. Han visitado el n, ' 
pamento, y se han presentado al general en ief„ 2' 
sabemos si piensan permanecer mucho lieiniio T 
do de nuestro ejercito de Africa. ‘ 

Los objetos regalados por el Circo de Barcelona 
ejército de Africa, han sido adjudicados del 
siguiente : las charreteras al subteniente de granal ° , 
ros de León, D. Demetrio Caminas y González” 1 1 
bastón, al jefe que mandaba'el dia 4 el reminm , ' 
de la Princesa, y las cruces al batallón cazadero "j I 
Alba de Tormes. 

Se están construyendo en Valencia 400 Jaulas 
tinadas ai embarque de acémilas. 

El secretario de la redacción 
M-. Heureiia de Tejada. ’ 


apreciado por suj 
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PubUcaito, I No publicido. 
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Títulos del 3 por 0/0 di- 
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ínteres I 

Idem sin ínteres i 
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Deuda amorlizable de| 

primera clase ! 

Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
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GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 
ídem 1.*^ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de do Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . , 
Del Canal de Isabel lí, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 
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ALCANCE. 


DESPACHO TEE.EGHÁFÍCO. 

Al'jeciras, 23. — El general en jefe del ejcrcilod* 
Africa al Exemo. señor miníslro interino de ú 
Guerra: 

Canipamsnlo de Tetuan', 22 de .Marzo de 1860, • 
las 10 de la mañana. — No ocurre novedad. De.spues 
de haber reunido ios medios pasibles y luchar conel 
temporal que ha enlorpecido el desembarque de efec- 
tos, emprenderé mañana las operaciones, según anea- 
cié á V. E. en mi despacho de ayer. 
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Año I. — Número T¿, 


Sábado 2 i de Marzo de ISíU) 


Edición de l'rovinclas 


! I.idos lo.s calólicos, una rosóliiciou más pronla, endr- 
gica y general de loque se habia figurado? Oosde el 
inomoulo mismo eu que lodo el mundo ha podido 
leer en esos ojos, que hasta ahora á nadie h.ñliiau de- 
jado comprender su secrelo , lodo el mundo se ha 
mosirado pronto á sostener y li d.ífender, á costa de 
cualquier sacrilicio, la verdad y la justicia, contra la.s 
pérfidas empresas de la asinla polilica que acababan 
de ponerse en claro. A los ocho meses de firmarse la 
paz de’ Villafranea , qiu' hoy precisamente los hace, 
¿quién eslá más deiTolado , más vencido , á lo.s ojos 
de Kuropa , Francisco .Tose .1 Napoleón líí? ¿Cuál de 
estos dos Soberanos tiene mayor seguridad de legar 
I á su hijo el trono que ocupa? ¡Ah! nunca la revolu- 
ción ha engrandecido ni consolidado á los Soberanos; 
nunca han podido hacer de ella un pedestal , ni si- 
quiera un verdadero punió de apoyo. 

Más de una vez le han debido ocurrir en los úl- 
timos tiempos estas rellexiones al Emperador , que 
se ha visto en un espantoso vacío y abandonado de 
sus mejores y más desinl.'resados amigos. Cuando la 
Iglesia ,S8 ve atacada, tiene su resistencia algo de 
invencible y misterioso, que no comprenden losespí- 
.ritus 'vulgares, pero que da lugar á profundas y gra- 
ves refle.xiones á una inteligeneia tari elevada como 
la del Emperador. Ciaremonl y Sanla-Elena encier- 
ran ad.'mas recuerdos todavía frescos. Evidentemen- 
te que no es bueno ni seguro para un Gobierno, 
tener en contra isuya al Papa y á lodo el Episcopa- 
do. Los que son hoy instrumentos complacientes de 
la política actual del imjicrio , pueden muy bien per- 
cibir la gravedad y el peligro de la resistencia de la 
Iglesia : hombres como Mr. de Padone en el ministe- 
rio- del Interior, .Mr. de Parieu y Mr. de Croseilhes 
én el ministerio de Cultos, no se habrían engañado ni 
hubiesen nunca consentido en semejante política ; el 
Emperador, gracias á la penetración y elevación na- 
tural da su espíritu, ha debido comprender todas sus 
consecuencias. 

Como quiera que sea, es evidente que el Empera- 
dor comprende que. desenmascarado como eslá para 
todo el mundo, si quiere proseguir sus designios 
contra el Papa, necesita absolutamente marchará 
cara descubierta , y, deshechando una política hipó- 
crita y astuta que'á nadie puede engañar, procura 
el triunfo por la violencia, contra el Papa, los Obis- 
pas y la Iglesia. El Emperador no se alreve á lomar 
abiertaineníe el papel de perseguidor, y sabe que po- 
lítica semejante seria tan odiosa como impotente y 
llena de peligros. Por eso quería concluir esta pri- 
mera campana contra el Papa , que eu definitiva le 
ha proporcionado una derrota : por eso pueden con- 
siderarse como un punto de parada las soluciones 
propuestas en su discurso de 1.“ de .Marzo. 

Pero e.sle punto do descanso, ¿es un cambio de po- 
lítica, ó más bien uii cambio de táctica? Después de 
las humillaeíoiies y descaiabros de su primera cam- 
paña contra el Papa y contra la Iglesia, ¿no se de- 
tiene eí Emperador únicamente para asegurar su ac- 
ción, disimulándola en la nueva campaña que vé 
prepararse contra el Papa, y á la cual no será más 
extrano que lo ha sido á la primera? ¿No será úni- 
cameiile su objeto proporcionarse una posición me- 
nos clara, una actitud menos decidida y que le com- 
prometa mellos? Eu suma, las soluciones propuestas 
en el discurso imperial, ¿no son al mismo tiempo un 
punto de parada y un punto de partida? 

Eu la primera serie de sucesos que ha querido 
cerrar el discurso imperial, el Emperador ha seguido 


las liadas por los Oabiiietcs de Vi 


lica lo.s siguientes despa- 


La Correspondencia puhl' 
chos telegráficos: 

Londres, 22.— Kn e\ Senado de los Eslados-Uni- 
dos hay dudas sobre si se debe sancionar el tratado 
hecho con Juárez, porque los úlliino.s triunfos de Mi- 
ramon hacen temer que el Gobierno de su competi- 
dor dure poco. 

El Morning-Post hace una reseña de los Irámites 
que ha seguido la cuestión de Toscaiia desde Villa- 
franca hasta ahora, y design.a los diferentes Príncipes 
que han sido propuestos para reinar aili. 

Se ha dicho ayer en lo.s círculos políticos que, con- 
vencidas las grandes Potencias de que la anexión de 
Saboya es, el primer p.a,so para cxlender las fronleras 
hasta el Rhin, se medita una alianza ciilre Inglater- 
ra, Rusia, Prusia y tal vez Auslria, con objeto de 
impedir á Francia más ensanches que los de Saboya 
y Niza. 

Tarín, 22 , — Se asegura que Cavour se encargará 
do la cartera de Marina, y que el 2f saldrá para Flo- 
rencia el Principe de Carignaii. 


leiia, San l'e- 
tei’sbiirgo y Berlin á la consulta dfi Francia so- 
bre qué les parece el proyecto de anexión de 
Saboya y Niza. En Pur¡,s se decía el 19 que Aus- 
tria habla ya protestado , y no niéiios acreditado 
estaba el rninor de que protestarían ininediata- 
menle Prusia y Rusia, llepetlremos lo que siem- 
pre hemos dicho en este punto : las Potencias 
del Norte, á pesar de sus disidencias recíprocas 
y de sus encontrados intereses en el Oriente y 
.Norte de Europa, iio pueden niciios de tener 
comunidad de miras y unidad de conducta res- 
pecto de las hazañas napoleónicas. Pero fuerza 
es conl'esar que hoy puedo ya acusárselas de ir 
demasiado despacio : todo el tiempo que eiias 
pierdan , lo gana la revolución. 

Acaso es ya un principio de operaciones lo 
que , según se dice , piensa liacer Suiza ; esto 
es, no limitarse á la protesta que tiene presen- 
láda contra la anexión de Saboya , sino, ocupar 
militarmente las provincias saboyanas del Cha- 
blais y Faucigny. De .ser cierto el iieclio, seria 
gravísimo ; pues no bonclbióndose ,el que la 
Confederación helvética con sus fuerzas solas se 
atreviese á arrostrar las consecuencias de un 
acto que equivaldria á romper hostilidades con- 
señai de que era 


Eos señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á lin d?l presente mes, .se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren e.xpei imentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricioii y los modos de. 
hacerla. 

A los uuexos suscritores por tres 
meses, desde el lo de Marzo ó l.° de 
Abril , remitiremos gratis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que, cuidado.sameule tra- 
ducidas, estamos pulilicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 


así, aunque no sea má.s <pie por dar ocasión a 
los periódicos neo-protestantes para que, en ca- 
beza y á costa de los neo-católicus, según su có- 
moda costumbre, se diviertan un rato en blas- 
femar de Dios 5’ de su Iglesia. Una sola cosa les 
advertimos, por si son menos fuertes en liistoria 
de la que ellos creen: raro li.a sido, el ex -comul- 
gado que no liaya iieoiio como quien se rie de 
la excomunión ; pero todavía han sido ménos 
los que á la liora de la muerte no hayan recor- 
dado sus risas con terror, y no hayan pedido 
! reconciliarse con la Iglesia. Dicliosos los que 
lian podido hacerlo. 

Por lo demás, el suceso era ya muy previsto, 
y aúu, al decir de un corresponsal de Turin, 
consumado do hecho, bien que no formalizado. 
Dicese en aquella correspondencia, que ya el Papa 
en princijiios de este mes habia dirigido un se- 
gundo monitorio eu forma de carta ai Monarca 
sardo, diciéndole que quedaban rotas todas las 
relaciones entre él y la Santa Sede, pues no po- 
día desconocer que con su conducta se habia 
puesto fuera de todas las leyes de la Iglesia, y 
que por consiguiente estaba excomulgado de 
hcciio. Pero que, sin embargo, por considera- 
ciones de altísima eonvciiiencia, tanto de la 
Iglesia miiversitl como de los buenos católicos 
dei Piainonte, liraitaria tal vez Su Santidad la 
excomunión á la persona dol Pmy y á las de sus 
cómplices y fautores. Los términos de la Bula 
nos dirán la extensión que á ,su tremenda justicia 
lia creído deber dar el Padre Santo. 

En la propia citada correspondencia do Tii- 
rin, se dice que el Gobierno piamontes iba á 
dirigir, si no la habia dirigido ya 


PARTE E.KTPvA.>í.lERA 


De nn periódico extranjero tomamos la ;si- 
guiente importante correspondencia; 

París, 16 de Marzo. 

Nunca es larde para apreciar un doeumenlo tan 


Si liemos de creer al último telegrama de 
Turin del 22, había ya llegado á aquella capital 
la Bula de excoinmiioii contra Víctor Manuel, 
cuya expedición venia siendo anunciada tiem- 
po liá. De ser exact a ia noticia, que por tal la 
tenemos, esa es ia justa y merecida respuesta 
que el Sumo Poiitifice dá al irreverente sarcas- 
mo con que el Rey galantuomu dijo al cirujano 
Farini, cuando este fue á preseiitarlo solemne- 
mente el acia dei escrutinio general de la vota- 
ción, ó séase escamoteo recien terminado en 
las provincias de ia Emilia, que al aceptar los 
sufragios de las Romanías, — «separadas ya de 
> lieclio de los Estados dol Papa por los propios 
t esfuerzos del Qolneruo-pouli¡icio, no creía fal- 
• tará .su viva adhesión a! Jefe de la Igle.sia; 
»ántes bien so baila dispuesto, dijo, á defender 
lia independencia nece.sariu ai supremo poder 
»del Papa, y á contribuir al lustre de su córte y 
»8 prestar bomenage á su solierania.»— Debajo 
de esta pérfida liipocresia, desculireii con ter- 
ror nuestros ojos copiado el siguiente pasaje de 
San Marcos: — «Le pusieron un vestido de gra- 
na, y sobre su cabeza una corona tegida de es- 
pinas, y empezaron á saludarle: Dios le salve. 
Rey de los judíos. Y lierian con una caña su ca- 
beza, y le escupían, y doblando la rodilla, le 
adoraban.» — 

Otros han visto debajo de las citadas palabras 
de Víctor Manuel, algo parecido á una vaga pro- 
mesa de no ejercer en la Romanía sino ei vica- 
riato , aquel vicariato propuesto por Francia , y 
cuya aceptación por el Padre Santo seria de 
todos modos la pérdida efectiva de su sobera- 
nía en las Legaciones , con más el oprobio y la 
insensatez. Si van atinados los que atribuyen 
tal intención á las palabras referidas , conven- 
drán con nosotros en que ei citado pasage de 
San Marcos se completaría , en la mente del 
Monarca que las nronunció . con este otro ver- 


tra Francia y Lerdeña, sena 
movida por alguien que la quiera emplear como 
buscapié. El texto de donde tomamos la ante- 
rior noticia, dice que no es el Consejo federal 
de Suiza quien tiene intención de lanzarse, en 
vías tan arriesgadas, sino una minoría de él. Po- 
sible es que así suceda; pero con todo, sea ma- 
yoría, sea- ininoria dei Consejo federal quienes 
lo quieran, no se concibe su intento sin que es- 
tén ó se crean los suizos muy apoyados con res- 
petable fuerza que les guarde las espaldas. 

Eu la Cámara do los lores, entretanto, se anun- 
cian nuevas interpeiacione^ respecto de los 
asuntos de Soboya. Esperemos á conocerlas. 

Según ios escasos pormenores que el telegra- 
ma de Marsella nos ha dado da la manifestación 
tavorable al Sumo Pontífice veriíionda eu el Va- 
ticano el 16, inferimos que habrá ocurrido en 
el momento de hacer Su Santidad la visita de 
Estación en San Pedro que iiace todos los vier- 
nes. Los Heles, como ya sabemos por ¡luesíro 
corresponsal de Roma, acuden en gran núme- 
ro á unir allí sus plegarias con las del Padre 
Santo, desde que le ven afligido y amenazado! 
y sin duda, al saber ia votación de las Legacio- 
nes, su ternura para con el Soberano á quien 
tan filialmente aman, les lia inspirado algunas 
muestras extraordinarias de adiiesion que le 
compensen de sus amarguras. Pero, según \ e- 
mos en ei propio citado telégrama, ios revolto- 
sos quisieron al siguiente dia 17 tomar su des- 
quite repartiendo bolalas con el mote viva Víc- 
tor Manuel, y se preparaban á festejar con al- 
guna manifestación de las suyas ios dias de Pe- 
pito Garibaldi. Siendo éste el ídolo, juzguen los 
liombres de bien la ralea de los adoradores. La 
revolución se ha empeñado endaguerreotiparse, 
y se vá saliendo con la suya: ridicula como odio- 
.sa, y odiosa como ridicula, vá probando en to- 
das partes que tiene tan bajo corazón como vil 


una nota al 

de Nápoles, quejándose de que el embajador de 
este reino no hubiese asistido al banquete di- 
plomático dado por e! insigne señor Cavour, el 
14 del actual en celebridad de ser dias del Rey. 
Es decir ; el señor Cavour busi 


!i ya camorra a 
Nápoles : esa notita, dirigida cuando la escuadra 
inglosa está en las aguas de Nápoles para los 
V cuando comienza á mos- 


fmes que sabemos 
trai'se en ambas Sicilias la agitación dé que te- 
nemos noticias, puede ser el tama escogido por 
el señor Cavour para discutir algún proyecto de 
anexión nueva con sus dignos amigos lord Pal- 
raerstoii y Bonaparte. Ya veremos: entretanto, 
Nápoles lió se descuida para estar pronto á en- 
trar en el debate : además del reciente aumento 
de su ejército, piensa movilizar las milicias ru- 
rales. Lo diclio antes de ahora : si aquel famoso 
triunvirato piensa hallar en Nápoles tan mollar 
su farsa reconstitutiva como en la Italia Central, 
es p.osible que’ le toque allí pagar la^ que ha 
hecho. 

Nada positivo sabcmo.s acerca de las respues- 


ciudadana: compra uno de estos chismes: 


es "enero 

bueno y barato. 

Dieieado esto, ei joven se coio marcialmente, soltó 
en tierra su carga, y revolviéndola toda, dióse á en- 
carecer su luereuneia con ia eiiaría del más eousu- 
iiiado íiortera. La ciudadana, á quien la Tacha resuel- 
la del niauee.bo, y más aun su caraiarioia y su gorro 
colorado liabiaii inspirado ci-irta simpatia, le oyó 
con una bonevolonoia que no le era habilual por 
cierto. 

—-Muchas nos hacen falla, dijo miéutras revolvía 
las ratoneras; esos picaros animales han inundado el 
almacén... 

—Pues no son los biolios más peligro.sos que tiene, 
ciudadana. Pero á bien que, cuino ili.ee mi maeslro el 
ciudadano Gregorio, iio se larflni-'. „ 


ra de esta no ha tocado con los dientes má 
pedazo de pan duro,.. 

—¿Es posible? ¿un patriota como él hallar 
eslado?... 

— Sí, ciudadana, 


uereonas, su barba sucia y apelotonada, id crujiente 
manojo de llaves que despierto ó durmiondo minea 
despreiidia de su ceñidor de cuero, dábanle iiii aire 
feroz, que á primera vista inspiraba terror y asco 
juntamente : su voz parda y ronca, que á veces pa- 
reeia gruñido de cerdo, y á veces rugido sordo de 
liieiia, completaban el repugnante cuadro de su car- 
celera persona. Entró sin saludar, por supiie.slo, y 
midió al joven de arriba aliajo con una mirada escii- 
drmudoia: esta iiispeecion, por lo. que Augusto pudo 
juzgar, lio le produjo mal ul'eolo; la carmañola y el 
gorro colorado del joven liabiaii, si no coiiciliadn la 
siiiipalia, Inistrado al meno.s la recclusa suspicacia 
que.eraliabüualá aquel perlero del iiilieriio. Ku pocas 
palabras explicóle su mujer porqué li¿|iabi:i llamado, 
y iiioslráiid.ilc las raloneras, le invitó á couiprai' al- 
gunas, diciéndole : 

No es ¡uir dar guslo ;i los arisifiiaüias, que ya iiic 
lieijeii rola la cabeza imii laiibi quejarse ile que las 
1 alas no lus dejan doriiiir. sino [lor la rop.i y los miie- 
bli's qiU' líos eshili eellalldo á (ii'rd.'l' esos .'oii donados 
biebos... 

— ¿Ere.s tú cai'iiioli.ro y |iregiiulü el ciudadano 

Massoa al jií\ cu. 

-Para lo que quiriMs m.uidar , c¡ii,ladaiio ; soy 
.iprciidiz del lin Gri'gorio, y iiiii.|iibrn del duli d,. I,,., 
Fraiicisciiiios. 

-¿Cóiiin está lii mac-lro 'í 

— ¡iliiiii, con mil Irahajos, ciiidaiFuio: li;iy tan poco 
que liiiciT, y i'l iinlirc esl:i ya laii viejo... Vn depura 
liidiiiia, la vcrilad , sigo con .'.I... rii tiivlora» algún.'» 
Ii'inlcrilia en qué. ociinamic , te lo agradecería,,. Eu 


á un niño como dediez años,- hijosuyo, que, por mas 
señas, se estaba di virtiendo ¡angelito! enrnoníaruna, 
guillofina mny cuca de carlon, le dijo: 

.Muchacho , deja atiora el juguete , y baja á lla- 
mar á tu padre. 

El niño levantó la cabeza eu el mámenlo que iba á 
poner bajo de la hoja de lata de su juguete el cuello 
de un monigotillo vestido con manto real y coronado 
con regia diadema: 

.Mamá, dijo la criaturila, ¿noquiere.sqiie antes le 
corle la cabeza al caballero Capelo? 

—Si, prenda mia, sí... 

¡A la una! ¡á las dos! ¡á las tres! gritó el niño 
dejando caer la ciicbilla y dando alegres palmadas al 
ver rodar por el suelo la cabeza dei uiuñcquilo. 

Salió en seguida brincando y cliillando de (lum 
gusto, y su apreciable mamá, que le miró eayémlo- 
sele la baba, exclamó volviéndose á Augusto: 

— ¿Qué te parece? ¿no vale mi le.soro mi niño?... 

—Ya se vé que sí, respondió Augusto , no sin es- 
fuerzo para ooiilener la náusea y la indignaeioii que 
sentia. No niega la sangre que liene en las venas... 
Se conoce, ciudadami, que sabes educar á lus liijn.s. 
Durante esla divertida escena habia el jóveii visto 
arrimado en un |■iucoll el pusligo de que lo habia lia- 
Idado Dubois, todavía como quedó de resultas de la 
caula en el patio, es decir, desvencijado por todas sus 
coyunturas. Este desculiriiniento le movió á iiregmi- 
luí* á lu cai'tielura: 

-biine, ciudadana, ¿tienes por ahí algo qm: nece- 
site coiiipostiira?,.. Mejor ocasión nu la has de bailar' 
le serviré bien y por ¡loco dinero; y (.umino ha- 
rás una obra patriótica... 

— ¿Uim obra palriólica? 

—Si, ó de caridad , como se .lucia en los oimnusos 
tiempos del anligu.» régimen .. D.irias algo con une 
cenase esto noehe el pobre de Gregorio, míe i... 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


¡Mira tú que picardía!,. , Con- 
que, ve á ver si hay por ahí algo que arreglar: puer- 
ta ü mesa, ó cómoda ó postigo.., lo que tú quieras. ,, 
.\qui hay manos para todo... 

—Hombre, á mejor tiempo no lo podías decir : ca- 
balmente hay un posligoqueel viento derribó ayer,. , 
Mírale; allí nos eslá oyendo la conversación. 

A ver, á ver, dijo el joven cogiendo el ¡lostigo. 
y examinándole atentamente. Bastante desvencijado 
está; pero con lodo, si tú quieres, en mi iiislaiile 
verás como con mi par de cañas , un Imen lislim de 
arriba abajo y media docena de clavos, le lo pongo 
listo... ¿Han quedado lus gonzes cu el liaslidor do la 
VLMilaiia? 

Sí; aquí los tienos; un poco düsoluvados ostAu.., 
— A ver, á ver... 

Abrió el jóveii las puertas interiores de la venla- 
na, y s.ico la ealieza. Ivul reule de .sí, ú pocos p.asos 
de distancia tenia la iiabitacion .tunde estaba encer- 
rado sil padre... ¡Cómo le palpitaba el corazón! 
Mi.iiilras con los dedos recorre el bastidor como ¡lara 
palpar los gonzes, sn mira.la se clava en uquellas 
venlamts que liene enfreMle .I.* si, anhelan. io ver el 
i.i.slr. 1 .1 IJainar la ateii.;ioii del amallo preso con al- 
gún signo que b: diga: |l'ailre iiiio, acercaos á la veii- 
laiia. y mira.l!... Pero la noche i.,lá cuino hoe.i .le 
loliu, y ni el imísl.-ve rumor iii.li,::! i|u.i haya .l.drás 
de ;iqnelias pared.is oioguu sér viviiuili*. l*or im’ts 
.¡lie mira, y tose, y Icv.-uita la voz ¡larii li.-ddar e.in 
la carcelera, irulie le l•espulllll;; iiuila le mue.sira qm; 
le lian oiil.» ó cuui¡>reiidid.i. 

Retiróse lie U v.uitana Irist.' y desc-n .izonailu. 
puco ralo suliio el earcel.Tu, cuyo simililanl.' paliba- 
lariu, sus ijjosdc tur.» marr.ajo, qii..- jamas mirabaii i 


OOiDROS DE Li REVOLDOION FBiSgESi 


{ConlinuacioH. i 

Augusto, previamente informado po 
dos estos pormenores, se decidió por c 
ramenle al piso superior, no lanío 
cierto de que .m i;l era donde se halla 
su padre, pues de allí habia partido 
d joven la oyó, como porque juzgó 
abocarse con la mujer ó con los hijo 
que con el mismo ciudadano Masson, 

valerosamente con sus jaulas y ratón, 

da y lamo a la puerta. Largo ralo» 
nadie le respondiese; ya casi temía Ir 
primer paso, cuando abrióse al fin la 
sentóse la mujer del carcelero. 
—Buenas noches, ciudadana. 
—¿Qué se te ofrece á las horas que 

“ "b poco larde; 
dado, no he podido venir antes. 

¿Y á qué le mandan? 

—A ver si se le ofrece alguna comij 

do carpintería. ^ 

—No se me ofrece nada, 

-Y alguna ratonera ¿no te haría ai 
Quizas no vendría mal, porque 

aflslócralas 

"lenzado á acabar con oim,. ni. 


uasiima que el poDre tenga tan mala fortuna 
^ -¿Qué quieres, ciudadana? Esos canallas de aris- 
oeratas se lo comen todo, y nada queda para el po- 
bre pueblo. Y hablando de otra cosa, ¿estó nwlo od- 
zas tu chico mayor? ^ 

—No; ¿por qué io dices? 

—Porque anoclic no le vi en el club d.; lo- Fran- 
císcanos... 

0,7^? dos días se lia mil- 

dado ai de los Jacobinos .. 

Dr7f.‘l y" ''dy lo 

piopio. los Jacobinos son gente como á mi me gusta 

de sangre caliente... .Mañana mismo voy á ver li 

‘tenue "él 

I'» car 'el aoinbres tan conacidos de ella 

tíueslr; jó"r -'oíir,'! '‘e 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



verdadero espíritu del diseurso imperial, hace suya!,, 

Z\ un titulo ó Pof otroi la Toscana 7 la Rothanih, 

la doctrina de 'los 1 iechós' 8 onsuinadós y dd loft volba 
de los pueblos WárS’pfoiila ájii'sTificar la'*pohlt 5 a 

de la indiferencia. Los diarios de todos matices , amar- 
•ados aquí y en el extranjero al servicio de esta po- 
lítica, continuarán fieles á sn ¡¡apel de costumbre, ox- 
(raviándo la opinión pública para merecer el saiario 

*^"0; gi Papa, firme siempre en la noble y tuerte reso- 
, Lioueba tomado, se vale á un tiernim. como 
puede y debe hacerlo, de sus armas espirituales y 
^^les contra el Piamonte; «^Ñapóles itede lue- 
go y Austria después, 


amenazados igualinenle por 
Muella Potencia, reuniesen contra ella sus ejerci- 
^ los del Padre Santo - — mteria de nuevo la 


tos a 


se «ncenderia de nuevo 

guerra, quizá la guerra general. ¿Qud aconsejarian 
fntóiL los políticos hábiles? No es difie, I adivinm- 
I sise siguen sus consejos, se proclamara en voz 
alta qué el Emperador está inocente lo sangre de 
Justo- se declinará toda la responsabilidad en los 
graves acontecimientos que la prudencia de una i:u <_ 
funda polilica liabia previsto , y que hubiese evitado 

m duda e Papa si, bien aconsejado, hubiese couha- 
sin duda el, 


defia y declata á ella sola Aresponsahlfe de as ‘ 
duendas. Po»- laiitÓ, en cuanté Fa ^ 

tné, el'eidrcilo fráWce# deberShibando 

m y repasar la^'WonloVaS deVrancia.^ 

Mr deCavour respondió a esta nota el 10, pci^ 
sistiondo en sus primeras resoluciones, dispuesto, u 
sufrir lodas las consecuencias, inclusa la mas grave, 
el abandono de los franceses. Mr. do Cavour, apoya- 
do en adclanle por el partido unitario italiano, casi 
seguro de una revolución en ^^,ípoles y la.s Mareas, 
comando con un ejórcilo de 120,000 hombros, cree 
poder hacer l'rento á las fuerzas reunidas de Austria, 
Roma y Ñapóles, y n.i lo oculta. Pero lo que si ocul- 
ta. y que sin embargo lodo el mundo vii, es que 011 
todo esto hay algún lado oscuro. F.u Niza, por ejem- 
plo, el gobernador no ha publicado aun su .alocueiou 


do en los directores que 
; se 


su auxilio : se baria caer sobre el Papa , miinslru del 
Dios de paz, toda la responsabilidad de la guerra y 

desús d^esaslrosas consecuencias para la religión y 

para el orden europeo 1 el Piainonle por su parle 1 - 
hiera heclro mejor sin duda en seguir los consejos 1 

Francia; pero en úllirno resultado no ha podido n 
debido resistir al impulso de las poblaciones que _ 

dieron á él. Este será el lenguaje; ¿pero cual » > 

conduela 


Nada más fácil de prevci 


Cuando llegue 'el momeiilo, 


se declarará que no se 


sentir infinito la guerra 


para preparar 


álos habitantes á dar el voto que se 


puede liáeér otra cosa que .„„onaza 

quedespedúza de «uevo á 

¡i se prolonga, desolar á la Europa; que hianma 
LL y nee¿ta. vivamente la paz, pero que «ngran 
So no puedé permitir qué se ponga en ces tón 
y se comprometa el resultado de sus victorias; que 
La Potencia católica debe proteger y defendel al 
Jefe augusto dé la Iglesia, contra si propia y a P'tsar 
suyo; que Francia comprende los nuevos sacrincios 
quelascirounslaneias le exigen, y la necesidad de 
Lranlir, si no quiere perder lá elevada categoría en 
Le se ha colocado por 'su polilica en los últimos 
Los, la indépéndeiicia dé Italia y la indepeiideocia 
del Papa-’ manera pasible y sufi- 

ciente para las necesidades de la Religión y la dig- 
nidad' de su Jefe. 

• ¿No es esto lo que un año hace repetía diariamea- 
te'respectoaí Austria laprensaque representa esapo- 
liticá hábil, con 'ei objeto de echar sobre esta Poten- 
cia la responsabilidad de una guerra prevista y pre- 
parada mucho antes, y que estallo precisamente en 
el momento en que podía servir a los intereses de 
aquella pohtida? Citándose tiene fe completa en la 
(ifiéaeia de la astucia v la mentira, natural es creer 
que se conségurfa todavía engañar otra vez más la 
opiniUn, y hacer pensar al publico qué no se inter- 
viene en la guerra sino por necesidad y con el muy 
paüsible objetó de procurar la paz, de restablecer el 
orden y de salbar al Papa y a la Santa Sede. 

Este sera, en lo futuro, no lo dudéis, él lenguaje de 
estos polilicOsque hacen prodigios de habilidad, úni- 
co medio que tienen de asegurar por algún tiempo el 
éxilodesusinirigas. bmeinbargo.es muy posible que 
áñtes quollegueii a desplegar esta habilidad, estallé 
la'jusíicia de Dios con alguno de esos golpes impre- 
vistos que iluminan y restablecen la tranquilidad del 
mundo. 


If.s va á pedir. Por el contrario, los man ' «s snern- 
los, las agnaciones piililicas , son los re -ni-sos con 
que so ciieiila en esta cuestión para hacer de ello.s, 
caso necesario , un arma que contrarestase las exi- 
gencias del Goliierno francés. 

El domingo anterior se mandó celebrar una Misa 
solemne para implorar la protección del cielo contra 
la anexión á la Francia, lin gran número de emusa-' 
rios ilaliaiios han partido de Turin para alimentar 
esta ágilaoion. ¿Qué significa todo esto? Si el pació 
existe, ¿por qué no lo mantiene el Gobierno piamon- 
les que lo hizo? Hemos llcgádo yá al pimío de no po- 
der contar con lá honradez y la veracidad; ¿E.s in-c- 
ciso, para no desagradará los grandes políticos, re- 
iiunoiar lodos los dias .al bnen'senlidd y á la lógica? 
A pesar dé este resfriamierito aparente de la Fran- 
cia, hé aquí lo que sucede. El Gabinete piamonles 
dice que Francia no retirará sus lr'0|,as do la Lom- 
bardia, y que reconocerá , el nuevo eslavo de cosas 
queapárénia desaprobar al presente. En efecto, para 
Mééaf á cáhóla anexión bajo todas las formas, él Par- 
lamento piamoiites, que debía reunirse el 2 de .4bri 
no se reunirá hasta el 12, eoníando en este intervalo 
poder aquielar á la Francia con alguna concesión; la 
eomhiniicíon dél Principe de Carignan, por ejemplo 
La respiiesla del Cardenal Anlonelli á Mr. Thonve- 
nel, ha venido á destruir uno de los ensueños del Go- 
bierno piamonles, que está al presente muy seguro 
de que en ningún caso el Papa cederá sus derechos 
sobre la Romanía. 

Los pueblos de la Lombardia envían dinero i 
Mr. de Cavour, para empeñarle á proseguir su cami 
no, que le lleva derecho á una guerra próxima é ine. 


zoii esa imputación, habiendo publicado' hasla'.entón* 
cea en su periódieo lod^s los escritos del acusado;' 
paro qilc, ¿examinando detenidainente los' términos- 
dei-párrafo de que se trata, so vé ^no el éscrilor se 
queJahS únicamente- de háherse'impt'osé'é'^^'*®**^®” ' 
cuestión, y que si la generalidad de los términos em- 
pleados puede dar lugar á interpretaciones, no se 
hallan los car.aotéres de una inipnlaoion suficiente- 
mente dolenninnd.'i y grave que pueda oonsliloir di- 
famación ; 

Considerando que el tercer punto se refiere á un 
hecho mas importante y preciso , como es la acusa- 
ción de calumnia, dos veces repelida ; 

Considerando que en la apreciación de las ofensas 
personales mezcl.adas en una discusión política no se- 
ria equitativo atenerse cxtiiclamente á algunas pala- 
bras, á algunas frases aisladas ; y que es justo exa- 
minar el conjunto de la polémica ; 

Considerando que en la que se agila entre el porió- 
dioo Le Sioc/e y el acusado, es incoiileslahleinente 
aquel periódico el primero que lia entrado en el ter- 
reno de las personalidades, cuando contestando á un 
Obispo acumula ataques contra el Episcopado, alri 
huyéndole intenciones odiosas y criminales, el Prela- 
do á quien lodo eslo se dirige debe naturalmeiile 
considerarse como objeto de esas invectivas, sobre 
todo cuando .se le representa como el más ardiente y 
como el jefe de los demas á quienes se dirige; 

Considerando que Le Sieole, no limitándose á es- 
tas acusaciones generales, ha atacado personalmente 
al acusado, y en una serie de artículos le ha dirigido 
entro otras imputaciones la de querer producir la re- 
beldía, la de eslablecer una propaganda impía, cali- 
ficándole de ardiente partidario de la liga, de Prela- 
do infiel, que no.cede ante la idea de los desastres ; 

Considerando que no se concibe que un Obispo 
pueda responder a todas esas acusaciones sino que 
se le calumnia; 

Considerando que on tesis general, el '(ue, injusta- 
mente acriminado, dirige otros ataques a su adver- 
sario, no puede valerse ante ia justicia de una espe- 
cie de eompensacimi en las injurias, y hacer que se 
absuelva su culpa por la culpa de los demas; pero que 
no se puede hacei' -ijilicacion de esta regia á quien se 
limita á defenderse, rechazando, aun con violenta 
energía, una violenta acusación; que seria evidenle- 
menle injusto prevalerse contra él de algunas espre- 
sioiies reprensible,-, cuando un periódico, cuya pu- 
blicidad instantánea y sin limilss, puede exparcir 
contra un ciudadano las más graves acusaciones, 
impedir á quién se i hallá alacádo eriielinenle, y a 
veces de una manera irreparable, , la prontitud en la 
respuesta, y hasta la expresión del sentimiento de la 
ealumnia que acaba de hertrle, seria obrar cierta- 
mente contra lodo sentimiento de justicia y ooiitra 
los principios de todas las legislaciones que jamas han 
oonsiderado culpable á quien hiere defendiéndose; 

Considerando qué el acusado no ha difamaao m 
tenido intención de difamar al periódico Le bimte, y 
que.se ha limitado á rechazar los ataques de este, y 
que la queja no está completamente justificada; 

' En la queja de ios herederos Rousseau; conside- 
rando que esta queja presenta una cuestión cuya 


o religiosas expliéa sin- justificarlas,, no se dirigían 
honlra ellos pereonalmsttte. 

' CohsideraiHle-que esa» i mp elaciones se ingep.ex- 
«lusivamente á la- memoria del- antiguo Obispa de 
brleanai, v-qite tei*iend<»..qüe-.da»idir uücímuínW.-ia 
cuestión de derecho do saber si la difamación de un 
muerío está prevista por nuestras leyes, puede y 
he resolverse negalivamenle. , , . 

Por todos estos motivos declara infundada la queja 

de los redactores del periódico Le Siecíe. 

\ que no ha lugar á deliberar acerca de los heri,- 
derosde Rous.seati. 

¥ absuelve libremente at acusado, y condena en 
las costas á las partes civiles. 11 


»os á I0.Í ojos de sus compateiotas á J.o,s,que preterí- 
dié-seíi .negar .su voto favorable al Finmoníe. 


Según una carta dé París , el Rey Víctor Manuel 
no aceptará los volos revoluciónanos do las Roma- 
nias, sino con ciertas condiciones. S. M. reservara el 
derecho de soberanía del Padre Santo y pedirá algu- 
nos días de respiro para someter al Papa las ultimas 
proposiciones relativas al vicariato. Si oslas no lue- 
sen aceptadas, como se sabe desde ahora , el conde 
Cavour y sus amigos se verán obligados á pasar ade- 
lante, y ocupar militarmente las antiguas Legaciones. 
Desgraciadamente p ar.a estos hábiles , tan triste farsa 
no engañará A nadie, y la excomunión .será inevita- 
ble. Enlónoes se verán de manifiesto las eventua- 
lidades peligrosas que ia corona sarda vá á arrostrar 
con tanl.a imprudencia y fanfarronería, 


Parecí'- que nada se aiii5ÍfiiU.ú.éoíí;Jas.a0gqciaeiones 
entabladas con los mandarines de Coehinehina que, 
con plazos dilatorios y excusas de que todo lo Ueneú 
que consultar en Hué, residencia del Emperador, 
apuran la paciencia del contra-almirante francés, el 
enalba rolo los trabajos de arreglo, dispuesto á 
marchar á China. Asi lo manifiestan las comunica- 
ciones de Saigon del 31 de Enero, á ouya fecha vol- 
vían también algunas fuerzas españolas á Filipinas, 


Dice el Nord de Bruselas , si bien con alguna des- 
confianza, que el Sacro Colegio, de acuerdo con 
Auslria, va á celebrar un convenio con la corle ae 
Ñapóles para que ie proporcione osle reino f'hUt 
hombres, otros dicen .ñú.OOO, los cuales reemplaz 
ráii á los'franeesos que van á dejar á Roma inmedia- 
menle. 

Se da por cierla la próxima relirada del Niineio de 
Su Santidad en París. 


vitablo. Pero la Francia, después de la declaración 1 gravedad no ha podido ser negada, y que, respecto á 

que acaba de hacer sn Gobierno, ¿la quiere? Este es j ja competencia del tribunal, deber 
que ana la u . I apreciaciones de las 


que 

el nudo de la eneslion. 


Turís li dé Mano de 1860. 

Déspues déla última i’.bta dé 2 de Marzo, que con- 
tenía implícitámenle la adhesión del Gobierno pia- 
montes' á la anexión de la Saboya á ia Francia, 
Mr. deThouveñel, pooo salisl'echo de ella, ha dirigido, 
otra segunda al conde dé Cavour, muy breve y pre- 
cisa en sus términos, redactados en la forma conocida 
por ultimátum. Su sentido es: que el Gobierno tran- 
ces, insistiendo en las proposiciones que hizo en su 
despacho de 24 de Febrero á Mr. de Cavour, ctee lle- 
gado el momento de explicarse una vez de una ma- 
nera categórica y‘ perentoria. Pero teniendo en ciicn 
la qué el Gabinete de Turin rehúsa acceder á las pro- 
posiciones francesas y que la solución del sufragio 
universal que acaba de adoptar no es lo qüe hubiera 
deseado ei Gobierno francés, refiriéndose á la comuni- 
cación hecha por el barón de Talleyrand á Mr. de 
Cavour, desliga enteramente su política déla de Ccr- 


Trasladamos'á continuaeion la sentenoia dictada 
por el tribunal- en el procesó á que se habla sujetado 
al respetable señor Obispo de Orleans; y dado que á 
los jueces- seria miíj/ jí-oíwío acusarlos de parciali- 
dad á favor de monseñor Dupanloup, recomendamos 
á'los periódicos españoles que tan solícitos .se han 
manifestado lamentando el extravio de que se había 
dejado arrastrar el R. Obispo, lean detenidamente 
los Considerandos 6 y 7: 

PRIMERA CÁMARA DEL TRIBUSAL IMPERIAL DE PARIS. 

Presidawia de Mr. Devienne , primer presidente . — 
Audiencia del lunes Ifi de Marzo.— Proceso de mon- 
señor Dupanloup, Obispo de Orleans. 

Doce bofas iiiénos un cuarto después de la apertu- 
ra de la audiencia, el señor presidente ha pronuncia- 
do la siguiente sentencia: 

«Ei tribunal, , 

iiEn la queja dé los redactores del periódico Le 

SirCCllS' 

«Considerando que la queja se refiere á tres dife- 
rentes puntos del folleto denunciado: haberlos califi- 
cado su autor de personas sin honor , haberlos acu- 
sado de ahogar la voz de sus adversarios en el silen- 
cio y en fin, de haber calumniado al autor mismo; 

áesultando en el primer punto que el aiilor , di- 
ciendo al redactor del periódico Le Conshtutionnel; 
«Teneis honor» parecía indicar por la disposición de 
¡a frase que no lo concede á ios redaelores del perió- 
dico Le Siecle, que ha cUado un momento antes; 

Considerando que es difícil hallar una mjuna en 
semejante inducción , contraria á la conslrnccion 
gramatical de la frase, y que pueda verla el leclor 
liri que la liaya imaginado el escritor; y ademas, que 
en elta audiencia, los interesados lian declarado ate- 
nerse en este punto á la iiitcneion del autor, y a lo 
que ,se dijera en su nombre', y que el acusado ha ne- 
Ldo todo conato de injuria en la frase cilada : 

Resultando en el segundo punto, ^ue el acusado 
habia acusado injustamente al periódico Le Siecle 
de alio»-ar la voz de sus adversarios con la calumnia 
del silencio, es decir, de no publicar los escrilos en 
refutación de los suyos; , - , 

Considerando que los interesados rccliazati con la- 


^ Que se trata de i-econoeersi la difamación contra 
la memoria de un muerto constituye 1111 delito pres- 
crito por la ley penal ; 

Considerando que la difamación se debne como a 
imputación dq un hecho que atenta al honor de la 
persona; qiie la palabra pCr.sona , 011 el lenguaje del 
derecho, y sobre lodo en la del derecho represivo, 
no designa nunca más que la persona existenle; que 
para admitir que designa también á un uidiyiduo 
difunto ó á su meinoi-ia , seria preciso traspasar lo- 
dos los límites de la interpretación^ de las leyes en 
materia criminal ; 

Considerando que es elemental en derecho que el- 
juez no pueda suplir al silencio y á la insuficiencia 
de la ley penal ; que si los jurisconsultos sienten con 
razón qué las loye:s de imprenta no hayan previsto y 
reglamentado la difamación contra la memoria de los 
muertos; que si en ciertas eiromislancias , la injuria 
á la memoria de un pafieiite os una ofensa mas 

cruel , Y por consiguiente más culpable que una in- 
iuria directa, no se puede desconocer que tal ofensa 
constiluiria un delito de una naturaleza especial , los 
legisladores de 1819 establecieron que la difamación 
no podía perseguirse sino por queja de la parte 
ofendida; sabia disposición , inspirada por la idea de 
que solo el ultrajado pueda apreciar , no solo si hay 
delito sino también si la persecución del delincuen- 
te importa ásu lioaor y a su consideración ; 

Considerando que, á falta de esa legisiacioii , yen 
presencia do la extensión cada vez mayor de los me- 
dios de publicación , los iribniiales han considerado 
algunas veces la difamación contraía memoria de un 
muerto , como que constituye un delito , cuando pa- 
rece inspirada por la intención de alentar al buen 
nombre de sus herederos, en esle 
apreciado la difamaeion como susceptible de ia apli 
Xión del arl. 13 de la ley de 1819 ; pero en esla 
causa ni) existe ese oaso ; 

Si los herederos Rousseau han sido heridos por la 
pulilicacion de documeiilos perlenccieiiles a la y.ma 
Liva la de su pariente, y que debían crecí a cubiei- 
lo de toda divulgación en el deposito en que su con- 
fianza los lonia reservados; si han sido cruelmente 
herido.s en sus sentimientos de familia por una d s- 
cusion á la vez altiva é irónica sobre recuerdos que 
consideraban perfectamente respetados en podei del 
Lsmoque los ha revelado, deben reconocer que esas 
violencias , que el impulso de ias pasiones políticas 


El minislro do la Guerra frailees esta estudiando poi 
órden del Emperador las cuestiones relativas a I» ' 
macion de tres campos, uno de los cuales, compuesto 
exclusivamente de caballería, se establecería ei Ln- 
neville. El segundo campo, compuesto de infantería, 
caballería y artillería, se establecería en Chalons sur 
Mame, y en Saint-Omer el tercero, compue.slo ex- 
clusivamente dé infantería. Si el Emperador acuerda 
que se -establezcan los tres campos, las tropas se 
pondrán en marcha hácia ellos del 1- al L>de Mayo. 

Anuncia la Prensa de Viena, con referencia á no- 
ticias de Verona fecha 12, que no habiendo podido 
convenirse los individuos sardos y. austríacos de ,1a 
comisión de limites acerca de varios puntos, se había 
disiiello provisionalmente dicha comisión, aplazando 
sus trabajos hasta que se hayan recibido nuevas ins- 
trucciones. Es de esperar que las dificultades jue se 
oponen á la conclusión de la obra se arreglaran por 
la Via diplomática. ,.,101 

El estado de Servia preocupaba con l«ha lo la 
atención del Gobierno auslriaeo- En la última carta 
dirigida por el Príncipe Milosch, cuya muerte se con- 
sideraba inminente, al Sullan para obtener la suce- 
sión dol trono en favor de su hijo, si bien expresa 
senliraieiitos de profundo respeto, no son sulieienles 
á hacer que se.dcscortozcan en Cqnslaiilinopla las 
verdaderas intenciones qne la familia Obrenowistsch 
procurará realizar en época oportuna. 

A jirevenir estos efectos, añade la Corresponden- 
cia Havas, ha encaminado la Paerta sus cuidados di- 
rigidos á reforzar considerablemente el cuerpo de 
ejército concentrado á las órdenes de Osman-Baja 
en las fronteras servias, habiendo ocupado vanas 
posiciones en Deilii; Tusla, Krisania, Rostía y sus 
cei-eanias. 


Los diarios americanos hablan de un nuevo in- 
vento que simplificará notablemente la navegación 
si da- el resultado que se promelen los autores, sé 
llama The gemini ships. 

Sabido es que lo más imporlanle en la navegación 
á la vela es el poder lomar la mayor cantidad de 
viento posible ; do modo que si pudiese lomarse ló 
que se quisiera, andarla el buque con la misma velo- 
cidad q-je el viento. Desgraeiadamente liay un limite 
del que no.puede pasar iinbarcosolo; por este motivo 
un constructor americano, jjr. Hall Bernard, ha idea- 
do liaoer marchar en conserva dos buques g.-melos, 
unidos entre si iror una gran vela de 200 metros leií- 
dida sobre dos trozos de mástiles , sujetos sobre el 
costado interior de ios dos barcos. Cuando el viento 
sople con violencia en esta larga vela , de una an- 
cliura de 20 metros , hará andar a los dos gemelos 
con una velocidad de 30 á 40 nudos por hora. Como 
los buques tienden constantemente a aproximarse 
los dos timoneles gobiernan sin cesar bajo un ángul 
lo (ie divergencia muy abierto para conservar la -vela 
tendida. 

Cuando se presenta un chubasco se aproximan, 
cae la vela en el .agua, y los barcos quedan al pairo 
y como anclados en el Océano. No es necesario el 
cuarto de guardia para conducir estos dos pontones 
rasos, y sin más arboladura , mástiles, vergas ó es- 
calas. ■ . 

Puede decirse que con esla invención el gasto de 
la navegación se disminuye en la mitad de su costo, 
se aminoran, también las dificultades y los peligros, 
y el primero que se presente puede ser marinero sin 
Lrender e! alfabeto complicado de 1 .a jarcia y sin 
saber trepar luasta los periquitos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


para leer el fondo de sus entrañas. Después, volvien- 
do á poner en tierra los ojos, y haciendo un gesto de 
desden, dijo : 

Hablaré dél particular á quien coiTesponde... 
Es verdad, hay algo que hacer en la ca.sa ; pero no 
es cosa dé írselo á encargar al primero que se ofrez- 
ca. Date por ahí una vuelta mañana ó pa.sado... ¿Có- 
mo te llamas ? r <. 

—Nicolás Desrues. 

¿Tienes tu cédula de civismo ? 

soj del club de los Franciscanos? 

—¿Si? Ese ya no priva.. 


—Ya he hablado de 


eso eon lu mujer. 


Verdad es. dijo entonces la carcelera : se vá á 
pasar a los Jacobinos. 

—¿De veras? preguntó el carcelero. 

—Yo siempre en la cuerda más tirante , ciudada- 
no... El que más pronto y mejor quiera acabar con 
los aristócratas , esc es m¡ amigo. . , 

—Así me gusta : vengan esos cinco, dijo el carce- 
lero , tendiendo su belluda mano al joven , como si 
hubiera estado esperando esta fingida protesta de fe 
revolucionaria para dispensarle su confianza y esti- 
mación. Después añadió : Vente por aquí mañana á 
esla misma hora , y regularmeme tendré algo en que 
ocuparte... Pero euíitado con el pico , porque de i. 
conlrario... rrich..; 

Y al terminar esta amenaza se paso ia mano por 
él cuello como si fuera ciiehill.a , en ademan de corlar 
la cabeza. . 

— Descuida , ciudadano... Ya sé que ias circuns 
tancias son muy delicadas... Y al fin y al calió , yo 
soy el primero en pedir que se me aplique la consig- 
na, Regístrame al entrar y al salir como si fuese un 
sospechoso... O somos patriotas , ó no lo somos. 

-¿-Cabales. 

— Ahora , buenas noches. Me voy corriendo al 


club, porque ya se vá haciendo larde... Mira; aquí 
lo voy á dejar lodo este maderaje... Con cso^lu mu- 
jer podrá escoger ratoneras á su gusto .. Mañana me 
itevaré las que no haya queridó... 

~¡ Corriente!... Vaya nn diablo de oficio que lias 
lomado , hombre : jaulera y ratonero... ¡Jé, je, jé 
Este conato de idlaridad dei ciudadano Masson pa- 
reció al joven más espanloso que la ruda catadura 
con qne le habia recibido antes , pero venciendo su 
repugnancia , tendióte otra vez sil mano , qne el car- 
celero estrechó con nn apretón que le liizo ver 
estrellas. 

—¡Como los galos! dijo para si el .jóven bajando ya 
ias- escaleras: hasta cuando acarician arañan!... Pero 
anda, liinaulc, qne de esta vez toda iu astucia le ha 
salido liuera... ¡Ali, Dios mió! no sé cómo no eslailo 
de alegría... voy á trabajar en estos almacenes. 
pasaré aquí algunas horas, y podré ver, ¡oli, sí, po- 
dré ver á mi padre!... Pero ¿me será dado contener 
mi emoción, retener mis lágrimas?... Y él, ¿podrá él 
contenerse por su parte, y mirarme sin lanzarse á 
mis brazos y estrecharme contra su corazón, y... 
¡Dios mió! dadnos prudencia y fortaleza para oeullar 
nuestro júbilo cuando nos veamos.., 

.\ primera hora de la noche siguiente entraba Au- 
gusto muy desconsolado en el asilo geuerosame ule 
prestado á su hermana por la Condesa. Ei eareelero 
le habia dicho que habia recibido nuevas pi evcncio- 
nes del Gobierno revolucionario, en virlod de ias 
cuales tenia que redoblar su vigilancia; que se le en- 
cargaba en ellas con especial esmero tener muclio 
cuidado con las personas a quienes emplease en e 
servicio de ia casa; que por eso no podía desde lue- 
go , como hubiera querido , proporcionarle trabajo; 
pero que se pasase por allí de cuando en cuando , y 
que vería de remover dificullades. Para la impacien- 
cia de Augusto , era esta dilación un verdadero lor- 
inenlo, ¿ ¥ si los sucesos públicos, tan siniestros eo- 


El Sliah de Persia se halla desahuciado. Con esle 
motivo reinaba gran alarma en ei reino. 


Las divisiones sardas que ocupaban á Brescia, Ló- 
nati y otros puntos de ia frontera, han emprendido 
el 15 su movimiento sobre Bolonia.. En Genova y la 
Zpezia y á bordo de la bella eseiiadrilla de vapor sar- 
da que manda el contra aimiranle Persano, hay ya 
embarcados unos 10,000 hombres piamonieses con 
destino á la Toscana. No habiendo aceptado La Mar- 
mora el mando del ejército dé la Italia Cenlral, se ha 
conferido este mando á Cialdini. Recientes decrélos 
aumentan ocho regimientos más al ejércilo sardo, y 
á principios de Abril .so esperan sesenta cañones ra-. 
yados procedentes de Inglaterra. Por su parle el 
Austria hace grandes armamentos en las posiciones 
que le quedan en Italia. 

Empieza á circular el rumor de que la Inglaterra 
desea también su pequeña_anexion y que empieza a 
fijarse en la isla de Cerdeña. 


La prensa francesa ha acogido ia Hcusaeion que se 
haee al conde deCavour, porsus manejos en las elec- 
ciones recientemente verificadas en ios Estados que 
se quiere anexionar. Parece que las papeletas en que 
se hallaba impresa la palabra anexión , llevaban al 
frente una cruz, la de Saboya, con el olijelo de atraer 
al parlido católico, y las en que se decía reino sepa- 
rado, tenían el papel de los colores negro y amarillo, 
que son los mismos de la bandera austríaca. Eslo so 
hizo para intimidar, y al mismo Ííempo hacer odío- 


PARTE ESPAÑOLA. 

PBOVINCIAS. 

El día 18 iban á empezar en Vich las rogativas, 
para impetrar de Dios el lieneficio de la lluvia, cuya 
falta se .siente ya mucho en aquella provincia. 

— Ei limo, señor Obispo de Canarias lia sido nom- 
brado por Real orden de 26 de. Enero último, y por 

falleciinienlo del Exorno. Sr. D. Buenaventura Codi- 
na, subdelegado castrense en aquella diócesis; y 
S. S. 1. so ha dignado conferir el cargo de secretario 
de la subdélegaeion ai quQ lo es de cámara, señor 
D. José Sagaiés. 

—El dia 1 1 falleció en Palma de Mallorca, á una 
edad bástanle avanzada, 'D. Jnan Poi, mercenario 
exeiauslrado, y uno de los más distinguidos orado- 
res s.agrados, que durante el trascurso de muchos 
años ha esparcido con su elocuente voz las semillas 
de la divina palabra en todos los templos do aquella 
ciudad. Diosle haya concedido el galardón de los 
justos. 

—A pesar de las últimas disposiciones del gober- 
nador de Barcelona , parece que volvió á represen- 
tarse el drama litulado La Pasión en Olesa. Veremos 
qué hace la autoridad. 

—El capitulo de las órdenes militares de Santiago, 
Calalr.ava, Alcántara y Montosa, se reunió á las diez 
en punió de la zfíañana en la iglesia de San Benito 
de Caialrava de Sevilla , para celebrar una función 
religiosa que S. A. R. el Sermo, señor duque de 
Monlpensier, comendador mayor de Aragón , costeó' 
y dedicó ai Santo patrono de Caialrava el dia de su 
fiesta. 

— Están llamantlo la atención en Valencia por .su 
ftoi'id.a elocuencia y sn erudición profunda los dis- 
cursos pi'oiiuneiados por D. .Andrés Noguera, cale- 
drálico do! Seminario eoneiliar, en la iglesia de San 
Nicolás, el cual está encargado de la Cimrosma en 
dielia parroquia. 

— Por Reales órdenes de 1 1 del corriente mes han 
sido aprobados por la superioridad dos importantes 
proyectos de obras públicas, á sabor: el del trozo ae 
la carretera de las Cabrillas que restaba por cons- 
truir entre Chiva y Buñol, y el de la construcción de 
diferentes pretiles en la misma carretera junto á la 
ciudad de Reqiiena, Al mismo tiempo so dispone que 
las olmas do una y otra cla.se se ejeculen por con- 


mo eran los que todo el mundo presentia , llegaban a 
precipitarse ? i Si miénlras combinaba él medios de 
salvar á sn padre se anticipábala sanguinaria ansie- 
dad de sus enemigos , y le quitaban la vida! 

Con lodo, Augusto no se descorazonaba : tenia so- 
brado Ilion iilaiiteados sus proyectos para no aspirar 
á consumarlos, tanto más, cnanto qne para auxiliar- 
le en ellos , al menos eon su palabra y sus consejos, 
tenia .ahora á sn hermana. Resolvió, pues, arries- 
gar , si necesario era, la vida ; la resolueion era fir- 
me : ó salvar á sn padre o morh con el. 

.Muclios dias pasaron los do.s hermanos en esle an- 
sioso estado de cspeclaliva, alternando en sus filia- 
les corazones el tcnioi' y la esperanza. Dnlciflcában- 
les, sin embargo, este incesante tormento la franca 
hospitalidad, la amena conversación y los oportunos 
consejos que, mm en medio de su padecer y de sus 
inquietudes, les dispensaba la buena Condesa, se- 
gundada solicilamente en esla obra de consnelo por 
su noble y generoso sobrino. 

Matilde, rodeada de lodo género de obsequios , y 
Iranquila, en cuanto podía estarlo en aquellas azaro- 


sas eircunstanoias, por su propia 


suerte, habría es- 


perado eon mayor resignación los soberanos juicios 
de la voluntad Divina, si no la quitase ¿todo reposo 
la imágen, fija siempre en su mente, de la pobre 
Victoria... 

l,o.sdias iban p,-,sando, y aunque tanto Augusto 
corno Héctor hablan hcelio activas diligencias para 

averiguar ei paradero de aqh®''* P®*"'® 

supo dar razón de oll-r , ¿ Cómo se la habían de dar 

tampoco? La infeiij jóven i'a'’'a caído en manos... 

CAPÍTBDO XIll. 

LAS GARRAS DE SATANÁS. 

Pero ánles de decir en qud manos habia caído 


Victoria , necesitam, 
de los sucesos en 


os , para seguir 


el debido órden 


nuestra 


narración, ver córtio ha pa- 


sado la noche micslro buen anciano proseriplo , á 
quien hemos dejado rezando sn rosario, camino dei 
convento de Donawcrth, y á quien nos hallamos 
ahora, muy entrado ya el dia, á la puerta del mismo 
convento, oyendo al rt-ligioso que sin duda ie aguar- 
da pava recibirle, y que le dice ofreciéndole su bra- 
zo para bajar del carruag^e : 

— Eiitrad, señor Condo ; entrad en esla santa casa 
donde toda virtud i'ccibe liomcnage desinteresado, y 
lodo infortunio encuentra seguro asilo... 

Mil gracias, Reverendo Padre , responde el an- 
ciano siguiendo al religioso ; yo os agradezco , como 
debo , vuestra earilaliva solicitud ; pero mi lealtad 
me manda advertiros que no vi'ngo aqui por mi vo 
luntad... 

Señal cvideiilp de que Dios lia lomado á su car- 
go conduciros... 

Fu cuanto á feso de que Dios me ha condu- 

cidó, no me atrevería yo á jurarlo , Reverendo Pa- 
dre... Tengo mis razones para sospechar que el 
diablo se lia encargado de proveerme de cochero y 
de lacayo... Si tiiviérais la bondad de hacerme un 
favor... 

— ¿Cuál? Hablad : os aseguro de qne aquí estáis 
i-.onio en vuestra propia casa... 

— Pues bien : ante lodo , liacedme la c.aridad de to- 
mar la caldera de agua bendita y ei hisopo , y exor- 
cisar el carruage que me ha traído , porque evidente- 
mente está endemoniado... 

No os comprendo , señor Conde... 

Ni yo tampoco lo comprendo mucho, Reve- 
rendo Padre; pero si os liubieran sucedido las cosas 
que me están sucediendo á mí desde algunos dias á 
esta parte!... ¿Queréis que os diga la última que me 
ha pasado?... 

— Decid... 

— Según mi costumbre , anoche en el carruage me 
puse á acabar de rezar cierto rosario que me habían 


interrumpido en. . . Lueg’o os diré dónde y cómo me Ifi 
interrumpieron... Pues ilia yo rezando para mí, pro- 
nunciando meiilalmenle las oraciones, cuando .se me 
figuró que en In zaga del coche sonaba un murmullo 
sordo como de voz de persona humana... .Aplico d 
oido á la portezuela par.a ver si averiguaba de dónde 
partía y qué era aquel riiido-exiraño , y... 
—Varaos, seguid, 

— Pues era que oslaban repitiendo en alta voz lo® 
mismas oraciones que yo iba rezando mentalmente. 

— V eso ¿qué tiene de particular? Llevaríais en a 
zaga dei carruage algún devoto de la Virgen 
sima, á quien habría ocurrido emplear el iiemp® 

811 camino tan devotamente como vos... 

—Si en efecto, Reverendo Padre, iba alguna pef'^ 
sona en la zaga, os aseguro que no es devoto .( « 
Virgen Smilisimá. 

— Ya sabéis, señor Conde, que el diablo es el gW ^ 
de enemigo de la oración, y muchas veces le P®'’^ 

le Dios que nos distraiga con ilusiones para ten ' 

nos... 

— ¡Hum!... Pues 

Majestad ha resuelto dejar al enemigo 

que me lleve de tenlacion en tentación duran e 

mi viaje... -vlug-'»' 

— No diré que no. Pero á bien que en hor 7 

osláis de buscar el grande , el único ■'®'”®“‘'’ ; 91 

todas las tentaciones., Abierto teneis el 


. Pero 


i entonces , Padre mío , Su Di'® 

, de las alraf 


ánte* 


Abierto teneis 
queréis entrar un instante... 

— Os lo iba á proponer , Padre mió... - jjjim- 
tengo que pediros otro favor... perdonad ta® 
pertinencia... 

—Disponed de mi con toda libertad... _pumi- 

— Gracias, Reverendo Padre. Pues el ¡avor 
do que os pido , es que os digneis de P‘'®P®5®"’" usto 
un oarnmge que yo pague, y 
vuestro; porque me urge continuar mi r 
Viena , y quisiera salir hoy mismo,.. 


EL pensamiento ESPAÑOL, 


(Mía á cuyo fin se pasarán al gobernador de la pro- 
cinci'a de Valencia los antecedentes de ánibos pro 
rectos, qne consisten en varios planos, presupues os 
L valor de las ohr.ts, Memorias y pliegos de con- 
Liones, y se señala el 13 del próximo mes de Abrtl 
nara ceiebrar la subasta,, á fin de que los que deseqn 
aiteresarse en la licitación, puedan enterarse minu- 
ciosamente de todos los dalos durante-este tiempo. 

empresa de las Mensajerías imperiales, que le- 

• establecido el servicio directo de sus vapores onlre 
Afieanle y Marsella , acaba de organizar, un servicio 
especial de la misma clase enire Valencia y Marsella. 

Según 



tenemos entendido , todas las semanas , y en 
dia fijo , saldrá del primer puerio un buque do vapor 
nara Marsella y otro para Oran , haciéndele el viaje 
Lecto al primero de dichos puntos , en el breve es- 
pacio de ireinla y dos horas. De modo que , eslable- 

Lndoseeste imporlanle servicio , no liay duda que 
el iruvvimienlo será mayor cada día cu \ alencia , a 
l.s.a de hacerse el viaje de Madrid y de inlerior de la 

Península á Fnmcia, en un periodo mucho mas breve 
que el que se ha invertido hasta el presente 


El Comercio de Mioaitte-, «Lo que 
ádmínislraoíon dala linea fiírrea del Me- 


-l^mos en 


dileri'áneoesiiiealificable. El eoniercio .entrega .sus 
efectos para ser trasportados, fiándolos á la buena fe 
de la efiipresa. Los efectos so pierden ó se sustraen, 
no sabemos cómo ni por quién; los dueños reclaman, 
pero ni los efectos vuelven á parecer, ni las jiisüsi- 
simas quejas merecen el iiouor de ser escuchadas. 

Ya hace dias que un comerciante se dirigió n la 
empresa liaciéndnle presente el extravio de varios 
géneros de valor, y todavía está esperando la res- 
puesta.» . 

Al mismo, propó-silo dic.e El Porvenir diario ali- 
cantino: «A consecuencia de ia pérdida de los 1,200 
pares de zapatos que se remilian al ejército de Afri- 
ca, ocurrida en la estación del ferro-carril de esta 
ciudad, han sido separados la mayor parte de los 
empleados de la misma, según nos han informado.» 

— La comisión que, compuesta de la junta direc- 
tiva de la sociedad sevillana de Emulación y Fomen- 
to y de representantes del Exemo. ayuntamiento, de 
la Sociedad Económica, de las Academias de Buenas 
Letras y Bellas Artes y de la diputación arqueoló- 
gica, entiendo en la erección del monumento que ha 
de elevarse al príncipe de los pintores andaluces, so 
ocupa activamente en llevar acabo su honorífico en- 
cargo. 

En su penúltima reunión se determinó , que la 
estatua cuyo modelo ha hecho el entendido escultor 
tlon Sabino Medina, fuera vaciada en Florencia .con 
preferencia á Faris, donde no .son tan perfectos esta 
clase de trabajos como en la patria de ios Médicis. 
En la sesión últimamente celebrada , en vista de ha- 
berse aprobado por la Real Academia de Nobles Ar- 
ift.s de San Fernando el proyecto del pedestal debido 
al joven arquitecto de esta ciudad 0. Juan Talavei*a 
de la Vega, y de no prestarse el ayuntamiento áqiie 
se erija el monumento en la Plaza de la Infanta doña 
Isabel, se acordó que , desistiendo la comisión de su 
primer propósito, solicitara el beneplácito del cuerpo 
municipal para colocar ia estatua eti la Plaza de! 
Museo ó en la de la Magdalena. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tk/ada. 
MADHID. 

SANTO DEL DIA. 

Üa/t Agapito, Obispo, y el Beato José- María Tomasi, 
confesor. 

Cultos religiosos. 

Cuarenta Horas eil la iglesia de Saji Plácido, don- 
de habrá Misa mayor á las diez, y por la larde com- 
pletas y reserva. 

l>a principio la novena á Nuestra Señora de los 
Dolores en la parroquia de San Lorenzo, predicando 
por la noche D. Pedro Regalado Ruiz. 

También principia la setena á la Virgen Santísima 
con el mismo título en los templos siguientes, siendo 
respeclivamcnlo oradores por la mañana y por la 
larde: en los Servilas, D. Juan Moreno y D. Tomás 
Alepuz; sólo por la larde: en la Escuela Pia de San 
Fernando, el Padre Inocente Palacios ; en D. Juan de 
Alarcon, D. TrislanLeobaldo Medina, yen San Luis, 
D. Pedro Palomeque; y por la noche: en San Martin, 
D. Bernabé Meneses; en Sania Cruz, D. José ITer- 
nandez Losada; en las Maravillas, D. Manuel Caba- 
llero ; en Santa Catalina de los Donados , D. Ati- 
lano Melguizo; en Santa Isabel , D. Manuel íVlenen- 
dez, y en el oratorio del Caballero de Gracia, un se- 
ñor orador. 

Sigue la novena de Dolores en la parroquia de San 
Márcos, y predicarán: á la Misa, D. Pedro Palome- 
que; y por la larde, la doctrina el Sr. .Montes, y el 
sermón, D. Ramón Escudero. 

Continúa la novena de la misma augusta Señora 
en; los templos anunciados, y serán oradores por la 
mañana y por la larde: en San Sebastian, D. Pas- 
cual Marín y Candad'i y dicho señor Regalado: y < \\ 
Santo Domingo, D. Grog -rio Montes y I). Jnaií Piar- 
bero; sólo por la tarde : en ias Arrepentidas, D. Ma- 
nuel González ; en Santo Tomás , D. Francisco Ber- 
rocal ; en el Buen Retiro, D. Juan Fernandez ; en las 
Calalravas , D. Pió Hernández Fraile; en San An- 
drés, D. Emilio Moreno; en la Paloma, D. Castor 
Compañía; en las Recogidas, D. Ramón Delgado; en 
los Portugueses, D. Manuel Solís; en el Carmen 
Calzado, D. José Pulido , y en la Capilla Real, don 
Juan Troncoso; y por- la noche: en San Giiiés, don 
Pedro Palomeque; en San Pedro , D. Juan Barbero; 
en San Justo, í). Joaquín Corral; en San Millan, don 
Patricio Páramo; en San Ignacio , el referido señor 
jMonles;en Loreto, el citado señor González; en 
los Italianos, el señor Lasagabaster; en San Antonio 
del Prado, D. Juan Abdon, y en Monserrat, un se- 
nor orador. 

, i®® templos citados otros sábados se obsequiará 

a María Santísima. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Mercedes en Don Juan de Alarcon, la del mis- 
mo título en San Cayetano, la déla Paz en Santa 
Cruz (¿odas tres privilegiadas), ó !a de la Paz y de 
los Gozos en San Martin. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. R. G.) y su au- 
gusta Real familia, continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 


Publica la Gaceta tres Reales decretos declarando 
carreteras de segundo orden , la que partiendo de 
puencarral termina en Colmenar Viejo; la que par- 
hCBdo de Armede termina en Rincón de Solo , y 
g que cerrando de Olmedo termina en Medina de 
tt-ioseco. 

insoria el periódico oficial una Real orden 
por la cual, a fin de suplir la falta que ha resultado 
os examenes del ultimo concurso para cubrir las 
plazas de cadetes del cuerpo de infantería de Ma- 
ma, que determina la Real iirden de 15 de Diciem- 
"fo^oximo pasado, se determina: 

eue;noS."Lf?? "“eve plazas de cadetes del 
vw rpo de mtanleria de marina que fallan por cubrir 


se convoque á nuevo concurso para exámenes de 
oposición, que deberán tener lugar en el colegio na- 
val militar, para el 15 de Junio próximo venidero, 
al cual podrán concn. iii' todos los presentados y re- 
probados on el concurso extraordinario anterior, y 
cuantos han sido autorizados posteriormente para tos 
ordinarios, . , , 

2. ® Que se suprima en los relijndos e.xamencsci 
tratado, de fortificación que prefija elart. 7. del re- 
glamento aprobado por. el Real decreto de 3 (le^ i- 
ciembre de Í85S, ampliándose en seis meses mas el 
tiempo de aprendizaje, de los' cadetes que determu;\a 
el art. 21 del eitado Reglamento^ en cuyo tiempo, ae- 
berán estudiar, el expresado tratado, del que serán 
ex aminados. al cumplir el año, con las demás mate- 
rias que ordena el art. 14 del mismo- 

3. ® Que la junta examinadora de que trata ci ar- 
tículo 23 deJ referido Reglamento sea presidida por 
el jefe, do la brigada de ínfanlería de Marina. 

4. ® Que en consideración á las presentes cifcuns- 
lancias, los tres cadetes nombrados en Real ¡orí^n (le 
»?sla fecha, al cumplir los seis mese^ de aprendizaje 
que señala ei citado art. 21 , y aprobados que sean 
do las rnalerias que previene el 14, sean propuestos 
para subtenientes supernumerarios si no hubiese va- 
cantes que los corresponda ocupar en la justa alter- 
nativa con los.sargenlos y condestables, y lo mismo 
los que siendo aprobados cu el próximo concurso y 
cumplido el año de cadetes fuesen aprobados en e 
segundo exámende las materias que determina eiai- 
lículo 2.® de esta soberana disposición. 

5. ® Que cubiertas las doce plazas de> cadetes , y 
en tanto existan subtenientes superniimerauos, no se 
convoque á otro concurso; bajo el bien entendido que 
cuando lodos estos hubiesen ocupado vacantes y sea 
preciso lianiar á nuevos exámenes, se observe ex- 
Irictamente cuanto previene el mencionado Regla- 
mento, pues las alteraciones que en él se hacen por 
la presente Real resolución son impulsadas por las 
actuales circunstancias, y por lo tanto no podi'a ser- 
vir de precedente para los exámenes que puedan te-» 
ner lugar cubiertas que sean las doce plazas de refe- 
rencia. 


OBSERVACIONES METEOROLÚG IGAS DE AYER. 


EPOCAS. 


7 de la m. 
12 del dia... 
5- de la t. 


. TERMOMETRO. 

RpAUMUR.j CENT. 


.3. S. 0.| SVi-'í- Q-. 
I0V2S. 0. i20V4^ 0. 
14V.s.0.|l7 7iS.Ü 


26p. SV.I. 
26i).3V.I' 
26 p. 3V.1 


ATM. 

Desp. 

Idem. 

Idem. 


EL PE^SAMIKVrO ESPAMOL. 


No sabemos cómo hay quien eche, en cara á 
los periódicos ministeriales y á los partidarios 
todos de la Union liberal, la falta de sistema. 

Tres nada raénos,, y á cual más representati- 
vos, se les conocen en la defensa de sus bifron- 
tes hombres y. sus bifionles principios, exclusi- 
vamente conservadores unos y otros de la posi- 
ción que cada adepto ocupa. 

Representa uno de. estos sistemas el mayor 
de los desenfados conocidos hasta ahora, en vir- 
tud del cual, desentendiéndose los ministeria- 
les de las inculpaciones que se dirigen al mi- 
nisterio, no tratan de desvanecerlas, sino de 
demostrar que otras situaciones han merecido 
cargos análogos.— A estq sistema se le,, puede 
llamar vulgarmente, iwlema de más es ella. 

Representa el otro la más desenfadada de las 
imperturbabilidades para alabar lo que es dig- 
no de censura, y para atribuir al ministerio cua.- 
lidades hasta hoy hipotéticas, las cuales brillan 
en él como brilla el sol en medio de la noche,—: 
A este suele llamársele comunmente sistema de 
comertir lo negro en blanco y lo blanco en negro. 

Representa el tercero un sistema de vague- 
dad y de generalidades, el cual se reduce á ha- 
blar en monton del sistema representativo res- 
taurado en toda su pureza, dél propósito de 
conservar progresando y progresar conservan- 
do, del juego más ó menos libre do las institu- 
ciones, de la tolerancia y la imparcialidad, y el 
desinterés y el amor á ia publicidad, etc., etc., 
que niiinitiesta el Gobierno, y de otra porción de 
cosas que son más bien para reídas que para co- 
piadas. — Y á esto se le puede Itamar sistema de 
meterlo todo d barato. 

Resulta , pues , que de todo, menos de faltos 
de sistema, puede motejarse á ios adeptos siste- 
máticos de la Union liberal , y á los sistemáti- 
cos defensores del ministerio O’Doiinell , que es 
basta el dia de hoy el único símbolo de ella. 

Ua mayor parte de los artículos que publican 
sus órganos , pueden resumirse en estas frases: 
«Creemos en el ministerio O’Donnell; espera- 
mos en el ministerio O’Donneli.» Artículos que 
revelan una fe y una esperanza que serian com- 
pletamente ciegas, si no pudiera suponerse que 
están viendo de cerca la gracia. 

I’ero no es do exirauar que los ministeriales, 
en la imposibilidad de defender á un ministerio 
tau vidncrable y vulnerado en todos sus actos 
como el actual, traten de deprimir á todos los 
ministerios anteriores, y de roer los talones de 
tal cual ministerio que , á fuer de sumergido en 
la laguna Stigia , tiene aquel punto vulnerable. 
Lo mismo se puede buscar el nivel en.salzan- 
do á los que están bajos , que rebajando á los 
que están altos. 

No es de extrañar tampoco que el actual mi- 
nisterio no sea por ellos aplaudido sino en glo- 
bo, porque el globo ministerial de los unionis- 
tas , si algo puede elevarse , ha de ser única- 
mente á fuerza de humo de paja. 

Do aquí aquello de la regularidad con que 
funciona la máquina; lo del progreso racional 
con que marchan las cosas; lo de las mejoras 
materiales practicadas engrande escala; lodo 
la tranquilidad inalterable en que viven todos, 
nclusos aquellos á quienes las carnes les tiem- 
blan; lo de que el general (VDonnell so encuentra 
entre las dos fracciones contrarias que componen 
el partido, como el fiel entre dos platillos de igual 
peso, ó como D. Quijole entre el suelo y la ven- 
tana de la venta , ó en el aire como el alma de 
Garibay ; lo de que la nación está contenta , y 
los pueblos divertidos, y el producto de la des- 
amoriizaoioH poco mónos que intacto , y la mo- 


ralidad restablecida, y el osphitu i'('volucionario 
enfermo... etc, , etc. , 

Y h) malo es que con este huiji , de paja, d 
globo sehuielu, pero no se leyuuU dos dedos 
del suelo; los aereonautas empiezan á cambiar 
de trage y á preparar los |vira-caidas; el espec- 
tácúlo ad((iiien: cierto carácter cómici'i ; la "pi- 
uioii general sidia, y los empresarios Iratan de 
huir el cuerpo. 

Hé aquí en resúinen lo <iue liaceu en estos 
(lias los periódico^ ministeriales , para salir ai- 
rosos de la polémica que sobre la incierta ac- 
titud del ministerio Íian suscitado las oposi- 
siones. 

Entretanto, hay que convenir con ellas en 
que, tan vacilante y perplejo se muestra el mi- 
nisterio 0‘Donneil cuando para la provisión de 
puestos oficiales tiene que dar la preferencia á 
algunos de sus adeptos, como se muestra facili- 
tón, irreflexivo y resuelto , cuando se llalla en 
el caso de optar entre la conveniencia de las 
cosas y la conveniencia de las personas. 

Así se comprende que, habiendo aceptado, 
por ejemplo, la Constitución de 184S reforma- 
da, no baya vacilado en suspender parte de la 
re forma para complacer al elemento progresis- 
ta de la Union liberal , sin que -sobre esto ha- 
yan dado explicaciones satisfactorias los minis- 
teriales. 

Así se. comprende también que , sin reparar 
en los inconvenientes que pudiera ofrecerla 
reciente creación de los cinco distritos milita- 
res, pues que la jurisdicción de los nuevos fun- 
cionarios tenia que invadir la jurisdicción de 
los capitanes generales y que ocasionar otra 
porción de confusiones y perturbaciones en la 
legislación militar, el ministerio baya atropella- 
do por todo , á trueque de prqpqrcioiiar cinco 
iiuecos.para otros tantos partidarios suyos. — 
Y tampoco sobre esto han querido los ministe- 
riales hacer alarde de su ingenio. 

Así se comprende , en fin , (y acortamos el 
capítulo por no repetir cargos cien veces repe- 
tidos) que, no se haya detenido el Gabinete, en 
crear la embajada de Méjico, ni los ministeriales 
en demostrar la necesidád ó conveniencia de 
ella, de.otromodo que apelando ai tercero de los 
sistemas que quedan explicados. 

Esta última medida , sin embargo , deja en 
descubierto hartos agujeros del Gabinete , para 
que \os gahiiietistas (ya nos, vamos inficionando 
con la literatura ministerial), trataran da tapar- 
los de otra manera que metiéndolo todo á ba- 
rato. 

Queda en descubierto primeramente la ley 
general de presupuestos, á.ménos que ej minis- 
terio de Estado, tan previsor como el presiden te, 
del Consejo, á quien recordamos haber oidq de- 
cir en las Córtes que habla pedido la autoriza- 
ción para la venta de bienes, nacionales en la 
previsión de la guerra dq Africa, hubiera pre- 
visto, al formarse aquella ley, que el señor Pache- 
co dimitirla su cargo y quq la embajada de Mé- 
jico seria indispensable, incluyenclo por consi- 
guiente los gastos de esta en uno de los capítu- 
los del presupuesto. 

Queda en descubierto también la dignidad de 
España , porque , presiiiudiendo de qué para re- 
presentarla cerca de un, presidente de ¡a repú- 
blica mejicana , llámese Miramon ó como se 
quiqra., un embajador es mucho , pudiera suce- 
der que triunfase Juárez , y entónces no habría 
otro remedio que volverse á Madrid con la em- 
bajada, corrida , habiendo siiip su engendro, y 
los gastos de su instalación , y el viático del se- 
ñor Pacheco, tres desdichas á cual más lamen- 
tables. 

Queda eu descubierto , por último , el Gabi- 
nete , porque si no demuestran los ministeriales 
que un ministro plenipotenciario , auxiliado de 
cuantos agentes só hubiesen creído precisos , y 
revestido de cuantas facultades se hubiesen esti- 
mado necesarias para que acudiese á todas las 
contingenciasj era insuficiente para representar á 
España cerca de una república cuya presidencia 
se halla en pleito, habrá fundados motivos para 
creer que, ó la embajada de Méjico es un lujo 
tan chillón y costoso como innecesario, ó que 
está España tau exhausta de agentes diplomáti- 
cos de inteligencia, que , á excepción del señoi' 
Pacheco, y del Sr. Pacheco embajador, nadie 
hubiera podido representarla en Méjico ventajo- 
samente. 

To(loa estos agujeros, repetirnos, inerecian la 
pena de que tratasen de taparlos los ministeria- 
lés; pero no haya miedo de que tal suceda. 
Mañana ú esotro dia , repetirá algim órgano del 
Gobierno: 

«La administración funciona con una regula- 
ridad hasta ahora desconocida ; en todas las de- 
pendencias del Estado reinan una .actividad , y 
úna inteligencia, y una... etc. ; las oposiciones, 
envidiosas de las glorias del ministerio , y de la 
acertada marcha que ha sabido imprimir á es- 
to, y aquello, y lo de más allá... no pueden 
resistir los rumores de sus triunfos , y tratan de 
apagarlos. . . » 

Basta con esto : sobre el ministerio y los mi- 
nisteriales la Opinión general sabe perfecta- 
mente á qué atenerse. 

Y por lo que toca á Méjico, concluiremos por 
hoy dando á nuestros suscritoros la noticia , de 
que el Senado de los Estados-Unidos no se 
muestra dispuesto á aprobar el tratado conclui- 
do recientemente entre aquella república y Juá- 
rez, y que los senadores abolicionistas de la es- 
clavitud se oponen abiert.>mente á que tan ver- 
|, goiizoso pacto se consume. Nos apresuramos á 
decir que esto se debe á los abolicionistas , para 
que, visto el silencio que guarda la prensa mi- 


nisterial sobre una noticia que no carece de im- 
portancia. no se atribuya luego el rompimiento 
del tratado á b embajeda del.seiior Pacheco. 

E. Gabbibo. 


llablaiidu La iberia dé la gran cuesliqii que 
hii.v tiene afligidos á todos los católicos, dice: 

«Si (piereis llevar á ella algo d®! espíritu evan- 
gélico , no pidáis armas para luchar ; orad , le- 
vantad vue.stros brazos al cielo, resignaos, on 
lili : vuestra voz es la voz de la persuasión y de 
la fe en Dios. » 

No necesitan ios flejes hijos de la Iglesia de 
que los periódicos revolucionarios les exhorten 
á que oren y levanten los bra%os oí cielo: el Pa- 
pa y los Prelados lo están diciendo y 'haciendo 
todcis los dias,; y es extraño que esto aconsejen 
los mismos que se han opuesto á ipie el Gobier- 
no suplique á los Prelados que ordenen rogati- 
vas públicas en sus respectivas dióci'sis. 

Pero se nos antoja que eso de la oración, del 
alzamiento de brazos y de la resignación debe 
de parecer muy cómodo á los Cavoures, Rica- 
solis, Fantisy Farhiis. No está reñida la acción 
con la oracioji; y niiéntras Moisés oraba y le- 
vantaba los brazos en el monte Sinaí, Josué pe- 
leaba y derrotaba á los enemigos del pueblo de 
Dios. Parécenos también que cuando nuestro 
divino Salvador arrojaba á latigazos á los profa- 
nadores del templo, no empleaba la voz de la 
persuasión, ni estaba reñido con el espíritu del 
Evangelio. 

Pero ¿á qué nos cansamos en persuadir á los 
que saben demasiado á dónde van con esas pa- 
labras persuasivas? 

La Oración, el alzamiento de brazos al cie- 
lo, la resignación, en fin, significa en sus lábios 
el enmudecimiento y la inacción mientras ellos 
hacen lo que se les antoja. 

Los revolucionarios que despojan á la Iglesia 
de lo que legítimamente le pertenece y le di- 
con.al mismo tiempo: «reza y resígnate», se pa- 
recen á Iqs ladrones que al. entrar en, una casa 
dijesen al dueño; «miéntras te dejamos sin un 
maravedí, ponto de. rodillas, guarda, silencio, y 
cruza los brazos. 

Todos los rumores de paz que han corrido 
estos dias, se han estrellado contra el parte del 
general en jefe en que asegura que ayer em- 
prenderla las operaciones, paralizadas por la 
falta de efectos, cuyo deserabarco.ha entorpe- 
cido el temporal 

El movimiénto, según JEi Correo, ha empeza- 
do á las cuatro dq la mañang , y , como era ,de 
suponer, en dirección al Fondak. 

Los cuerpos de ejército, Prim, Ros, Echagüe 
y la división Makeima, parece haber sido los 
destinados á emprenderla marcha; pero no re- 
unidos en una misma columna , sino separados 
y en combinación, llevando consigo lo qúe pue- 
de serles absolutamente indispensable, para evi- 
tar entorpecimientos y practicar las operacio- 
nes de la guerra con el mayor desembarazo, en 
terreno tan quebrado como el que van á atra- 
vesar. 

Parece que quedan en Tetuaii sobre veinte 
batallones al mando del general Ríos, los cuales 
guarnecerán dicha plaza; remitirán y convoya- 
rán los aprestos y utensilios necesarios al grucr 
so delejército, y vigilarán, al propio tiempo, 
todas las posiciones conquistadas, y principal- 
niente, las iutermedigs del camino de Tángpr. 

Se supone que las tiendas Marquesinas que- 
darán almacenadas en Tetuan, y que el ejército 
solamente, se ha llevado algunas de ellas para 
que sirvan momentáneamente de hospitales y 
acudir á l.as necesidades apremiantes del ser- 
vicio. 

Es muy posible que no haya seguido al ejér- 
cito toda la artillería disponible, aunque pare- 
cen tenerse todos los tiros, las acémilas y de- 
mas raedlos necesarios para arrastrarla. 

Si en efecto, ha salido ayer el general O’Don- 
uell de Tetuan , hoy es posible que se encuen- 
tre ya delante de las posiciones del Fondak, que 
como saben nuestros lectorss es una venta si- 
tuada en los desfiladeros de las montañas que 
separan aquella ciudad de la de Tánger. Tanto 
el edificio como ias gargantas que áan paso á 
los caminos de Tánger y de Fez , están , se- 
gún se dice , hábilmente fortificados por inge- 
nieros europeos. Quizá los repetidos monsages 
de paz de Muley-Abbas desde el 7 de Febrero 
acá, lio han tenido otro objeto que ganar tiem- 
po para terminar estas obras. 

Todo parece indicar que la batalla próxima 
será quiza la más sangrienta de la campaña; pe- 
ro también la decisiva, porque ganado el Fon- 
dak, se supone que Tánger quedará moral, sino 
materialmente vencido. 

De todas maneras, el telégrafo nos ha de 
anunciar algo de positivo acerca de este mo\ i- 
miento , á pesar de que, conforme el ejército se 
vaya alejando de la costa , las nuevas han de ir- 
se retrasando forzosamente . ¡Dios corone con 
el laurel de la victoria las armas de la católica 
España ! 


Decíamos ayer que ni aun los periódicos mi- 
nisteriales daban pormenor alguno acerca de la 
entrevista del general en jefe con los emisarios 
de Muley-Abbas, y La Correspondencia respon- 
de en tono magistral : 

«No e» fácil que los periódicos den puriiieuo- 
res sobre nii suceso que no so ha verilicadn. » 

Ibamos á pedir perdón al peiiódico ministe- 
rial pur habernos atrevido á dar una noticia del 
te.itro de la guerra, sin biiborla visto en sus co- 
lumnas, euuiido hi' Hi|ui()ue Kl Onreo Autógra- 


fo vieni» á darnos la razón en el siguient® á*" 
fículo : 

((Hemo.( «'reoid ' il:)i' 0 ucnlfi á nin'^li'o- lectores del 
resultado de la entrevistaque debía tener lugar en e 
campamento, entre el general en jefe de nuestro 
ejército y los emisarios de Muley-Abbas. 

Segim nuestros inforiiic,s, emanados de personas 
que nos merecen entero crédito, la conferencia, en 
efecto, se realizó antes de ayer larde. En ella se dis- 
cutió delenidameiite la gran cuestión de la paz ; pero 
el ilustre duque do Tetuan no encontró de ningnn 
modo aceptables las proposicione.s de los marroquíes, 
eu vista de lo cual dió por terminada la conferencia, 
disponiendo en el acto que se tdeicson los níMicsa- 
rios preparativo.s para continuar de un modo resuelto 
la.s operaciones de la campaña. 

Esta medida prueba basta la evidencia la previ- 
sión de nuestro invicto caudillo , al disponer que se 
racionase el ejército , como si de paz no se tratase. 
Nosotros babiarnos ereido que las proposiciones del 
enemigo serian liijas de los reiterados descalabro.s 
que lia sufrido, y de un saludalile escarmiento. Está 
visto, pues, que es tan fanático como incorregible ; y 
justificada pieiiamoiite la noble condiiqla de riueslri) 
caudillo, que tantas .veces ha oid(5, á un .enemi.gq ^ 
vencido y desmoralizado. 

A pesar de que La Correspondencia de hspaña, 
como en otras ocasiones y con idiínticíi mala suer- 
te, nos ha salido al encueiitrp manifestando que ,es- 
táhamo.s mal informados , como dice siempre que ig- 
nora lo que nosotras sabemos , es cierto que ayer 
liabló el telégrafo, y que por él se supieron noticias 
del cuartel general. 

Nosotros aseguramos que la conferencia liabia te- 
nido lugar, y pudimos decir también su resultado 
definitivo ; pero creimos conveniente guardar la ne- 
cesaria reserva, en que constantemente nos encerra- 
mos cuando altas consideraciones noslo prescriben, 
por muy lisongero que nos sea anticipar una im- 
portante noticia.)) 

La Epoca se expresa también en, este inisnio 
sentido : 

«Ayer , dice , conio saben nuestros lectores, deb}ó 
verificarse la entrevista del general en jefe con tos 
emisarios marroquíes , y si de ella no ha, resultado 
avenencia , á las cuatro de la madrugada estaba dis- 
püesto que, emprendiesen su movimiento Iqs tropas 
del ejército de operaciones , que, según la, general 
creencia, habrá sido sobre el Fondak para seguirá 
Tánger.» 

^ - 

Echa de menos La Discusión que no hayamos 
rectificado nuestras noticias referentes á Ibs es- 
cándalos ocurridos en Zaragoza el dia S do 
Marzo. 

Vamos á rectificar, eu efecto. 

Según carta recibida últímámente de nueoiro 
corresponsal , en lo dicho con respecto a los es- 
cándalos , nos quedamos cortos ; fueron , según 
parece , mucho mayores. 

El público de Zaragoza juzgará entre la exac- 
titud (le los corresponsales de La Discuáon y los 
nuestros.— Para los lectores que no vivan en 
Zaragoza , recordanios que los gritos subversi- 
vos dados en Madrid cuando se recibió la, m)ii- 
cia de la ocupación de Tetuan , fueron negados 
por algunos periódicos madrileños, 
j En cuanto al pago del gasto hecho en el café 
del Suizo, nada más nos dice nuestro corres- 
ponsal sino que, á petición, de los consumido- 
res, el abastecedor dió recibo. 


Un periódico de Asturias publica el siguLeitte, 
hecho, cuya relación despertará seguramente en 
el ánimo de nuestros lectores iguaU sentiniientó 
de compasión que el que nosotros hemos expe- 
rimentado: 

«Hace dias escribió un pobre aldeano de Asturias 
á su hijo, el cual se iiallabá enfermo ó herido en uno 
de los liospitales de Al'ric.a. La carta llegó á.su des- 
tino , y füé devuella al desventurado padre con la 
siguiente nota escrita en el sobre: Este soldado murió 
en el, hospital.» 

Ante la elocuente sencillez de este hecho , no 
hay que encarecer la necesidad- de que se adop- 
te una disposición para impedir que se, repro- 
duzca. — El corazón del padre de un soldado es 
tan sensible como el qúe más á tan terribles 
noticias, y justo seria dár-selas con miramiento 
y no tan inopinadamente- — Po(:o coslarja , á 
nuestro juicio, participar con presteza ia muerte 
de un soldado al Cura del pueblo de su natura- 
leza, y si al Cura no , porque cada dia va siendo 
mayor el número de pueblos que no le tienen, 
al alcalde. En España, que taiUo se escribe de 
oficio, y á veces para tiñes insignificantes, no es 
cosa de ser sóbrios tratándose de atenuar los fu- 
nestos efectos que producen esta clase de no- 
ticias cuando se reciben de improviso. 


Tratando La Epoca de anoche de satisfacer ¡ 
dos periódicos que mostraban extrañeza por li 
desigualdad que se advierte on las gracias pro 
puestas á la sanción de S. M. para premiar lo 
servicios prestados eu Africa por los jefes de li» 
tres cuerpos do ejército, les dice «qqe registrei 
la Guia de Forasteros de este año , y on su pá 
giiia .ms hallarán (pie el condado de Ihiredes di 
Nava lleva inherente á su posesión la gruiidezi 
do España de primera clase desde f452 , qui 
es el año del primitivo Riad despacho. Sus ac- 
tuales poseedores fueron confirmados en ell: 
en 1830.» 

Sin tomar parte nosotros en esta cqestion 
diremos, sin embargo , á La Epoca (pie , en h 
Guia de Forasteros, y en la página que cita, w 
lee: Paredes de Nava (con grandeza deprimen 

clase) (1737) I i,'i2. DoÑ.i Mabú m ». I'h-ai 

Guzhan y la GanuA , 1830; sin que en toda eUi 
se encuentre el iKMidirc de U. Juan de /abata 
De donde se deduce, (pie si dicho .señor (fisfirU' 
t(( boy, por su matrimonio , de esta coiisidora- 
cioii , el (lia en .pie tuviese la desgracia (le par 
der á su esposa , liabri» t»® resignarla grandezi 


r 


EL ÍMLNSA miento ESPAÑOL. 


en su primogénito , quedando en una categoría 
bastante inferior á los generales que hoy se cree 
poner á su altura. 


Se asegura que el señor general Zavala ha 
hecho renuncia del titulo de marques de Sierra- 
Bullones. 


Las señoras de Madrid , pues que reunidas todas 
las que comporten las asociaciones piadosas de esta 
córte es permitido designarlas de esta manera abso- 
luta, van á celebrar en los dias 26 , 27 y 28 un Tri- 
duo de rogativas en la iglesia de San Isidro para pe- 
dir al Todopoderoso por las necesidades de la Igle- 
sia y de su Cabeza visible. 

En el último de ellos habrá Comunión general. 

El Emmo. Sr. Cardenal de Toledo , al prestar su 
beneplácito para efectuarlas , se ha dignado conce- 
der 100 dias de indulgencia á los asistentes á ellas y 
otros 100 á los que apliquen la Santa Comunión por 
los fines indicados. 


Se ha remitido á todos los gobernadores civiles un 
ejemplar de la circular dirigida á los rectores para la 
mejora y fomento de la educación y enseñanza de 
los sordos-raudos y los ciegos. La circular explica e| 
'plan del Gobierno, así como t« medida en que se 
prppone realizarlo, y la parle en que han de oonlri- 
btiir á ello las.auloridades locales y provinciales. 


En la Sociedad económica matritense se ha ieido 
un proyecto de ley sobre colonias de población y 
cultivo: se acordó su impresión, y se fijó el dia 14 
<le Abril próximo para principiar los debales, á los 
cuales asisliráu también los representantes de las so- 
ciedades económicas de las provincias. 


dó una fábrica de armas en grande escala , donde to- 
do se fabrica al vapor con tan extraordinaria pr - 
ston , que cada pieza se adopta inmediatamente a 
otra correspondiente sin necesidad de retocarlas. Di- 
cho establecimiento , fabrica por termino medio , so- 
bre unos 400 revolwers diariamente. 

Nuestro ejército de Africa las usa en la infantería, 
y opinamos que darian ventajosísimos resultados de i 
adaptarse también en la caballería.» ' 


si de sus mismas tiendas. El 14 mataron á dos perte- 


necientes al loroer cuemn é liirieron á olio , sin que 
ftiopa .srtfAc niiA ssf» ftsciir- 


fuera posible encobrar a los agresores, que se escur- 

r'lAI'rsr» ¿nrrmn IfíC flSlier 


sagresoic», ww... 

rieron como culebras ñor entre las asperezas del 
terreno hasta hallar abngo en sus inaccesibles mon- 
tañas. ° 


El secretario de la redacción, 
M. Hehrera de Tejad.s. 



DESPACHOS TEI.EGRAriOOS. 

Playa de Tetuan, 22 de marzo á las lre,s de la lar- 
de. — Ayer quedaron alijados lodos los trasportes. 

Llegaron anoche'el Tharsis'ooo 2,6.56 s-i'osde ha- 
rina, y el Reina Ualhilde con 88 camellos '*00 bul- 
tos: queda hoy desembarcado. volviendo e: Tharsis 
á Cádiz esta noche. 

El Abbatncci y Pilheas cargan muiiicioties para el 
ejército, 

El Patino salió aiioclie á Málaga por dos balalto- 
iies: el liempo calmoso de S. E.; mar llana.» 


El general en jefe del ejército de Africa al i'.xcc- 
lentisimo señor ministro interino de la Guerra : 
^yCamiJamento de Tetuan 28 de Marzo de 1860, á 
las cinco de la mañana. — En osle momento empren- 
do las operaciones. » 


¡iálaga, 22 de Marzo de 1860, á las diez y cuaren- 
ta y cinco minutos de la noche.— El eomandanle del 
tercio al Exemo. señor ministro de Marina : 

«Llegó de Teluan el vapor Irasporle de guerra 
Patiño para embarcar dos balallones.» 


En la siguleiile carta, que tomamos del ¡rarac- 
bat, se refiere un heeho'tan infame como incompren- 
sible, por más que el desgraciado que le ha ejecuta- 
do hubiera dado ya motivo para que se le separase 
en varias ocasiones del servicio de las armas, Y aquí 
de paso nos parece oporluno añadir, que a quien 
tales anteceden les tenia, la conveniencia y lajiislicia 
aconsejaban qiie no se le hubiera vuelto á dar en- 
trada en el noble y Vaiienle ejércUo español. 

En las lineas con que el [rurac-bat encabeza esta 
correspondencia, declara que el desdichado auloi 
del crimen que en ella se refiere, no era vascongado; 
cosa de la que nos alegramos, aun cuando su con- 
ducta en nada podría dañar á los nobles tercios a 
que el Gobierno le habla agregado, y añade aquel 
periódico, que, vicioso y de índole levantisca, el nue- 
vo sedarlo de .Mahoma habla manifestado al eslallai 
la guerra de Italia intentos muy pronunciados de 
querer ir á lomar parte en alia, probablemente en 
contra de los auslriacos. 

Hé aquí la caria: 

C.ampauem’O de l.a Aduana 10 de Marzo. 

«Señor director dei Irurac-bat. — Con verdadero 
senlimiento y noble indignación tomo boy la pliuua, 
para relatarle á V. el triste espectáculo que acaba ae 
dar un oficial de nuestros tercios llamado D Manuel 
Carranque, en la lardette ayer. Difícil es, que por 


Calcúlase que, siguiendo las obras sin iiiterrupcioii 
y con la actividad que ahora se observa, la mayor 
parle de las casas correspondientes á la reforma de 
la Puerta del Sol, iwdran rmedar terminadas para 
mediados del año próximo, urge, por lo tanto, el que 
se emprenda cuauio ánles la reedificación del Buen 
Suceso, y que se decida pronto la cuestión pendienle 
acerca del solar iumedialo ai palacio del señor conde 
de Oñate, pues resaltarla mucho en la inauguración 
de la nueya plaza la falta de armonía en los dos ex- 
tremos que son allí cabalmente los punios que mas 
llaman la atención. 


que 


na litllLfUlUU cu isvi SW 

González, caballero de la orden de Carlos III, y prior 
ft i»e fue del tribunal de Comercio de esta corte. (R. í . P.) 


En el trozo del ferro-carril del Norte, inmediato á 
Madrid, se ha aumentado últimamente el número de 
trabajadores, y se cree que, continuando las obras sin 
interrupción, podrá quedar terminada la via hasta el 
Escorial para fines de este año. 


En la capilla de Palacio hay por la tarde novena 


de Dolores," alternando en la predicación varios ora- 


dores distlng'uidos. Da principio á las seis, y 
conclusión se cania un solemne Stübat Mdter. 


Ha sido nombrado interventor de ios reales alcá- 
zares de Sevilla, D. Manuel Baseones, habiendo pa- 
sado el antiguo interventor , D. José de Avila , á 
ocupar el cargo de oficial segundo de la camarería 
mayor de S. m. 


La escuela práctica de ayudantes de estadística 
sigue trabajando con grande actividad en la zona 
comprendida entre las carreteras de Andalucía y Ex- 
tremadura. El servicio se halla dirigido por el vocal 
de la comisión central D. Agustín Pascual , y secun- 
dado por el ingeniero de minas D. Amafio iVIaestre. 
Cinco son las brigadas en que se halla dividido el 
personal, á las cuales están adscritos ios 31 alumnos 
que fueron aprobados en los ejercicios teóricos. To- 
das las tardes, las alturas de San Isidro^ donde se 
hallan establecidas las tiendas de campaña , se ven 
favorecidas de un numeroso público que va á pre- 
senciar los trabajos. 


Süntítnder, 23 de .Marzo de ISOO. á las doc'* y 
treinta minutos de la mañana. — El comandante del 
tercio al Exemo. señor ministro de Marina: 

uSon las doce del dia y sale el San Antonio pura 
Coruña, Vigo y Cádiz. Conduce dos oficiales, nueve 
soldados, 10,621 arrobas de galleta y 70,000 duros 
para la Coruña.» 


La guarnición de Tetuan será reforzada con dos 
batallones que se envian desde Málaga. Otros seis 
batallones, que quedan aclualmenle en dicha provin- 
cia , se encuentran provistos de lodos los portrechos 
de guerra necesarios , y dispuestos á partir en el mo- 
mento en que reciban ordenes al efecto. 


Los despachos telegráficos recibidos ayer, manifies- 
tan que no ocurría tiovedad alguna en el campamen- 
to del Serrallo. 


Las Novedades publica la siguiente nota de las ba- 


jas que tuvieron los cuerpos que se expresan en 


. 4. 


iatalla del 11 del actual: 

REGIMIENTO INFANTERÍA ÜE LA PRINCESA, NÜM 

Muertos. 

Soldados: Hamoa Quirós. — N. Vafolva. 

Heridos. 

Sargento, José Lucio. 

Soldados; Domingo Risueño. — Cecífio Arolio. 
Contusos. 

Cabo, Félix Sánchez Hernández. 

Gastador, Apolinar Rubio. 

Soldados: Gallego Calbero. — Tomás Ponga. - Juan 
Coroés.— José Esteves. 

CAZADORES DE MADRID, KÚM. 2. 

Muertos. 

Cabo, Casimiro Hilarión. 

Soldados: José Jiménez. — Rosendo Rodríguez. 
Heridos. 

Capitán, D. Antonio Hurlado de Mendoza. 

Teniente, D. Eduardo Baldasano. 

Cabos: José Moldes. — Dionisio Armona. — ^José Ea- 
riquez. — Agustín García. — Manuel Muñoz. — Jacinto 
Palacio. — Victoriano Bajante.— José Albalá. 

Soldados; Marcelino Pulido. — Santiago Clemente. 
— Cipriano R.edon. — Pablo Espada.— -Regino García. 
— Benito Ballesteros. — Juan Alvarez.— Tomás Calvo. 
— -Manuel Huertas. — Florencio Lueena. -Miguel Ca- 
ballero. — Antonio Hidalgo.. 

Contusos, 


si quieres venir, átiemp-i estás; y si no, puedes mar- 
char donde quieras. ^ 

Al moro no me paso, le contesto el asisicrue, 

por el contrario, me vuelvo al campamento; pero con 
mi fusil. Démelo Vd. 

— Toma y vete. . 

Y un momento después el uno se dirigía ní^cia ^ 
i-ia que (iápaso ála cordillera del Riíl, y el «i™ 
el camino que conduce ai eampametito. sinemba g . 
el honrado asislenle, nolando que dos moros " 
bian quedado al parecer para observarle, arremet 
de pronta contra ellos, y calando la bayoneta, los 
hace presos. Los moros traían de resistirse, el asis- 
tente les apunta y ambos á dos se entregan a é'S®'®- 
cion. El fusil estaba descargado. Salisfecho y aleg o 
volvía el soldado con sus dos moros, cuando Oai- 


, ranque, acreciendo eorao por aisalrnojable^ 


lü obligR á abandonarlos y á salir de allí 
le obedeció y e! denigrante acto quedo para siempre 

^°lhia”hora después entraba el pobre inozo rondido, 
agobiado, cubierto de lodo y desfallecidc? por com- 
píeío. La sumaria empezó á fannalizarse 
mentó.» 


cu el mo- 


Eiiucho que revuelva V. en .su mente cuál ^ 

•• ..r. 4 fio caben en 


éste, dé V. con el, pues es de esos que 
corazón alguno por torpe y mezquino que sea, y 
mucho menos cuando late bajo el honroso uniior 
me de un oficial español. Pero preciso es decirlo 
y decirlo muy alto, para 'jue la mancha que so- 
bre él recaiga, -sea digna del delito. 

D. Manuel Carranque se ha pasado al enemigo. 

Yo, cuando lo oí decir, no pude menos de asom- 
brarme, á pesar de no haber dado crédito alguno a 
la noticia; pero cuando cérea de su asistente escuche 
de su boca la relación ‘da este inaudito acto de inla- 
mante gravedad, no pude menos de .extremecerme, 
y lanzar sobre su recuerdo toda la cvdera de mi justa 
indignación. , , > , 

Pero vamos al hecho, que es lo que mas creo mt*:- 

reseá Y. y á mis apreciables lectores. 

Carranque salió de este campamento con dirección 
á Tetuan el dia 6 , acompañado de su asislenle, bra- 
vo y leal muchacho, á quien tendre la satisfacción 
de nombrar luego, pues su conducta merece ser de 
todos conocida, por el raro contraste que ofrece con 
la de su indigno amo. Su marcha no debía i®ner 
otro objeto, por lo que después se ha visto, que el de 
llevar á cabo su idea, pues es lududable que de an- 
temano lo tenia premeditado lodo. Al llegar a ie- 
luan, mandó á su asistente que, buscando casa don- 


de hospedarse, le tuviese preparada la comida y la 
- -■ - El asistente asi lo 


Merced á los cuidados del señor gobernador de la 
provincia y de la junta de cárceles, ademas de al- 
gunas otras mejoras que se han introducido en ellas 
recientemente, se han hecho dos obras de reconocida 
utilidad; se han puesto dos botiquines, se ha estable- 
cido una enfermería en la cárcel de mujeres, y los 
médicos señores Carretero y Carríon han presentado 
un proyecto de reglamento sanitario, el cual formará 
parle principal del general que se está haciendo , y 
que con absoluta conformidad y aprobación del vo- 
cal facultativo de la junta, se halla ya somelido al 
exámen de ésta. 


La Guardia civil veterana de esta corte ha hecho 
durante el mes de Febrero 151 aprehensiones en esta 
forma: 79 delincuentes, 23 ladrones, 3 reos prófugos, 
2 desertores del ejército, 11 detenidos por riñas, 14 
por heridas, 17 por escándalo y 2 por otras faltas. 


Durante el mes de Febrero ha capturado la Guar- 
dia Civil del reino 581 delincuentes, 309 ladrones, 
127 reos prófugos, 41 desertores del ejército, cinco de 
los presidios, que con 1,639 detenidos por faltas le- 
ves, hacen 2,102 aprehensiones y cuatro contra- 
bandos. 


Leemos en La Gaceta militar: 

«En España son las menos las personas que saben 
darse cuenta exacta del revolwer , sin embargo de 
que lodos conocen de nombre el arma que tanta ce- 
cebridad ha adquirido en algunas leyendas anglo- 
americanas. 

Proviene dicha denominación de la palabra inglesa 
REVOLWE (girar) y la naturaleza dei instrumento la 
justifica; la misma designación se aplica también á 
los fusiles, pero se reserva por lo general para las 
pistolas. 

Hay varios modelos de revohvers, pero el mejor 
y de más fama , que luego explicaremos , es el del 
coronel anglo-americano Colt. 

Muchos lectores habrán visto pistolas de varios 
tilos, como un haz de cinco ó seis cañones unidos á 
una sola culata y que giran sobre un eje viniendo á 
colocarse sucesivamente entre la cazoleta y el pié de 
galo de la pistola; pues bien, ese aparato cuenta tres 
graves inconvenientes: 

El peso de la pistola aumentado considerable- 
mente por la reunión de los seis cañonea. 

2. ® La dificultad de apuular. 

3. ® La falta de adherencia que con el uso resulta 
entre la batería y los cañones: no es asi en el reyol- 
wer de GoU, que no tiene más que un solo canon. 

.. i.% (-ifxli-x lili 


cama, pues necesitaba descansar. 

hizo en efecto; pero viendo q^ue la noche llegaba y 
que su amo no parecía, se dio á buscarle , hasta que 
al fin y al cabo pudo dar con sus huesos. ¡Pero don- 
de! ¡Virgen santa! ¡dónde! En una inmunda taberna, 
rodeado de soldados y apurando sendos vasos de 
vino, como si se hallase en medio del paraíso de Ma- 
homa. Carranque, según informes que tengo por 
muy verídicos, había sido expulsado dos veces ya 
del ejército por este denigranle vicio, sin que las de- 
cepciones ai el abandono, ni el desprecio que inspi- 
raba, pudieran ser valla suficienío (á corregírselo, ai 
á conseguir siquiera que lo dominase, á lo menos en 
público. , 

Los oficiales de los tercios no le trataban, porque 
velan en él al verdadero baldón de esta lionrada y 
numerosa fuerza. Y es natural : su conducta aquí, 
seguía siendo tan vejatoria y escandalosa como tiem- 
pos atrás : lodo su placér consistía en embriagarse 
entre un pelotón de soldados, con los cuales casi 
siempre se le encontraba en íntima relación y en sa- 
carles ei dinero que llevaban, como ha sucedido á 
machos de los nuestros, que los ha dejado como el 
gallo deMoron, cantando y sin plumas. Pero reanu- 
demos el hilo de esta miserable historia , que me pro- 
duce el mismo efecto que si estuviese viendo Junto á 
mi boca la aplastada cabeza de un animal ínmun- 


El Clamor insurta la carta siguienU',, que dice ha- 
Ijorie dirigido uno de los generales del ejéreilo expe- 
dicionario: 

Camvamento de Teluan , ló de marzo.— yuerido 
■ ? o r.i-ihn á Vd liov c.xclusivanienle para reo- 
S '-tovcrüda enEl Clamor 

tomada de otro poriódieo:) especie absurda, 
V hasta ridicula, S (|ue solo puede servil pala ex- 
n-aviar la opinión pública. Me refiero a los ocho mi- 
llones que bien administrada debe producir leluan 
se ”ui las ilusiones del Correo. Este distribuye los 
malones’ de la manera que le parece , y yo coy a 
analizar sus eanlidades una a una en el terreno de ia 

^^Empieza el Cuereo dislribuyenUo niii paleiiles in- 
dustriales por las que cobra 500,000 reales , no se a 
nuiéii , pues los poquísimos industriales que hoy exis- 
ten en la ciudad ofrecen el total de sus efectos por 
una torcera parte de valor con tal de voiveise a Es- 
paña; y un fondisla catalaii (que ya tema en bahía 
todos los enseres para eslablecer una lujosa londa) 


apéims desembarcó y vio lo que esto podía dar de 
F D.A...AZ.I.V..O diciéndonos al des- 


, se volvió para Barcelona, 
pedirse : «tlabia creiiio que Tetuan era una pobla- 

cion.» . • , . I 

Los 2. 000, 000 de ooiílribucioii industrial no necesi- 
to rebatirlo, pues siu iuduslriales no hay industria, 


por lo ménos que yo sepa. 

La territorial y de inmueble supongo que querrá ei 


comi.saría de aquel arsenal, y por cuenta del donaiL 
vo que hacen en favor de la m:»r¡na, que opera ea u 
guerra de Africa, los jefes, oficiales, marinería v 
demas individuos de todas clases de la jurisdicción Hp 
aquel departamento , la cantidad de 74,573 rs. y 31 
céntimos; y enterada S. M., se ha dignado aceptar 
tan patriótico y generoso desprendimiento , y dispo, 
ner se les den las gracias en su Real nombre. 


Los españoles residentes en el consulado de Oran 
han reunido y remitido al señor ministro de la GueJ 
ra 5,152 frs. 65 cénts., con destino á los heridos, vi»" 
das y huérfanos desús compatriotas , que resufig» 
de la guerra de Africa. ' 


El dia 4 del corriente, se celebró en Argel un gra 
banquete áque asistieron unos trescientos españolS^ 
para solemnizar dignamente las glorias de nuestr 
ejéreilo en Marruecos, brillantemente coronadas con 


la toma de Tetuan. Entre los concurrentes, 


contraban: el cónsul general de nuestra náeion^p] 
la ciudad, el vice-cónsul, el coronel de 


mairo de la 
zuavos y otras mucfias personas notables. 
del festín, se hallaba lujosamente adornada conban^ 
deras que representaban los emblemas de Francia v 
España, armónicamente confundidos y mezclados con 
cuadros alegóricos, representando algunos d > esio^ 
varios episodios do la actual campaña. ' 

La música de zuavos estuvo tocando enireianio 
los ari’cbatadores aires españoles , que tanto enlusias 
man á la multitud. Prurmuciáronso britidis nohlWan' 


man a ta muinruo. t^rununciaioasu uaums nolabipq 
reinando entre todos el mayor ardimiento v l.*> 

■ j mas 


icia. Al liiiiil .se 'iclerminó 

S. -Vi. una feiioitacioii , linniúla por loiJoj m .i 


fralenial inleligencia 


compaliiotas. Al lelii'ai'se fueron 
su casa aUnaire jy ;il cónsul , Precedidos por la 


sica y multilnd de anlorchas , y seguidos de 


menso genlio , que se deshacía en frenéticos vivas á 
Francia y España, sin distinción de nacionalidades 
El Secretario de la redacción ' 
M. Herrera de Tejada ’ 


Correo que ía paguen ios soldados y unas cuantas do- 
cenas de judíos, pues yo iiu sé que Tetuan tenga hoy 
oíros liabilanles. 

Los 850,000 fijados á ganadería, es descuiioeer 
completaineiilo el país. Hoy es empresa ardua el 
comprar aquí ni un burro , y dudo mucho que en ei 
porvenir puedan tener efecto , ni aun en escala mu- 
cho menor, las doradas ilusione.s del Correo. Lo mis- 
mo digo de los pies de terreno á 10 rs. Como el Go- 
bierno no edifique, la induslria particular iio levan- 
tará en Teluan ni uii solo edificio. 

No creo que se liaya escrito eii serlo los ping ües reii- 
dimienlos que se presuponen al telégrafo y al camino 
de hierro: no existiendo ni uno ni otro en esplotacioii, 
y lo que es más , no podiendo existir, e.sas dos canti- 
dades deben ser una olianza del Correo. 

Por lo que ya llevo dicho , puede deducirse la 
exaciilud de las cifras que se han lijado gratuitamen- 
te á «efectos estancados , timbre , papel sellado , de- 
rechos de imporlacioii , carga y descarga. » La única 
cantidad que puede llegar a hacerse positiva son los 
500,000 rs. de capitación iiiipuosla li las kabiias; pero 
es preciso que se encargue de ir á cobrarlos al arli- 
ciilisla del Correo ; porque si no , la recaudación le 
costara al Gobierno mucho más de lo recaudado. 

Convénzase la imprenta , de que para escribir de 
Africa hay que venir de Africa. De otro modo so v 
riflea el dicho francés : 

Et voilá comme ou ecriVhistoire. 


Sargentos: Vicente Hoterga. — Francisco Romero. 
— Pedro Gil. — José Gallego.— Manuel Ramallar. 

Cabos : Joaquín Traviesa. — Jaime Angar. — Satur- 
nino Aspedo. — Antonio Gil, 

Soldados: Custodio Pascual. — Ramón .Martin. — 
Francisco Jime.no.— Francisco García Soriano. — Ja- 
cinto Avala. 


Se han expedido las órdenes convenientes para 
poner en la actualidad y con urgencia, á disposición 
del ejército expedicionario de Africa, la cantidad ne- 
cesaria de azúcar y café para 40,000 raciones diarias 
por espacio de cuarenta dias. Esto supone unas 2,000 
arrobas de cada artículo apro.xlmadamenle, calcu- 
lando á 75 céntimos de onza por ración, que es lo 
que se halla determinado para el suministro. 


do, y aéabemos cuanto ánles de pasar la vista por 
ella, único modo de evilarnos lodo el hastío qué pro- 


El jefe de Sanidad militar D. Angel Saleta, que se 
halla prestando sus servicios en Africa, ha iuvenla- 
do un saca-balas que está produciendo bueiiísimos 
resultados, y del que las personas inteligentes hacen 
los más cumplidos elogios. 


Parece que se halla en poder del duque de Tetuan, 
completamente terminado, el proyecto administrali: 
vo que convendría adoptar en el lerritorio que .pie, 
de de Africa bajo e! dominio de España. 


Eli la acción del dia 1 1 de este mes, un .soldado del 
batallón cazadores de Alba de Tormes ha sido agra- 
ciado con la cruz de San Fernando por haberse dis- 
tinguido notablemente, adelantándose solo á gran 
distancia de su guerrilla para disparar ia carabina á 
un gran pelotón de caballería marroquí. 


Entre ese cañón y la batería se halla un cilindro mo- 
e contiene seis receptáculos encerrando otras 


En ia noche del 10 , recorriendo el Excniu. señor 
general Lalorre, sólo y vestido de paisano los pun- 
ios avanzados de los lerdos, queriendo saber por si 
mismo el eslado de vigilancia que éstos observa- 
ban, tuvo Ocasión de satisfacerse plenamcnle al re- 
cibir el quién vive de ordenanza que le dirigió uno 
de_los soldados, perlenecienle á la tercera com- 
pañía dcl tercer tercio : contestado por el Sr. Lalor- 
re, soy tu general-, allo_, replicó el cenlinela , quien 
quiera que seáis, si dais un paso más pagareis con 
la vida, y llamando en seguida á su cabo se verificó 
el reconocimiento. 

Internado al cuerpo do guardia el Exemo . señor 
general Latorre, mandó relevar el centinela á quien 
demostró lo grato que le Irabia sido la firmeza que 
rnauifestára en el cumplimiento de sn delier , gratifi- 
cándolo en el acto. 


víble que contiene seis receptáculos 
tantas cargas terminadas por igual número de cap. 
sulas. Cada vez que se nioiiia el arma, gira e! cilin- 
dro-y presenta una de sus recámaras al cañón, y 
una de sus cápsulas al pié de galo dei revolwer . 

El coronel Cpll , á excitación del Gobierno británi- 
lío abanébnó su para, se trasladó á rnglalerrn, y fun- 


No pasa dia, dice una carta de Tetuan, sin que los 
moros llagan alguna de las suyas. Corriéndose por 
entre los encañados que cercan las huertas , ó atra- 
vesando el rio por los distintos vados que tiene , se 
aproximan á nuestro campamento y asesinan á los 
infelices soldados, puede decirse que á la enlradaca- 


diioe. Carranque no quiso salir de la taberna : pero 
en cambio obligó á su asistente á marcharse , di- 
ciéndole que pasados algunos momenlos irla á casa. 
Palabra de Rey por lo visto: porque si fue, su estado 
no le debió permitir dar con la casa ; á no ser que 
hubiese liecho lo que aquel célebre beodo , que ha- 
llado por un amigo en medio de una calle mirando 
con mucha atención á su frente , y preguntado lo 
que hacia, le contestó ; «Lo que hago es esperar que 
pase mi casa para meterme en ella. » 

Carranque no pareció en la suya ni aquella noclie 
ni en la mañana siguiente; tanto que, asustado su 
pobre criado, se.fué en derechura á buscarle y pre- 
guntando aquí, ¡nquirieiido allá, entrando en una 
parle y saliendo de otra, pudo al fin dar con él, ope- 
ración que debía irle pareciendo más dtfícií, que co- 
jer de un solo golpe todo ci tesoro de Mequinez. ¿Y 
dónde le halló? me preguntareis ¿ en algún bodegón? 
No, señores, no; en casar de un judío llamado nada 
menos que Abrahain. Estoy seguro que si el santo 
padre de Isae, hubiera podido calcular habla de ha- 
ber en su descendencia un individuo que para con 
Dios fuese crisliano, para con los hombres indio, y 
para con Mahoma moro, no solo descarga sobre el 
cuello de su hijo ia fatal cuchilla, si no, ensangrenta- 
da y todo, se da muerle con ella, por evitarse el 
baldón quele aguardaba. La misión de este Abraham 
por lo visto era ser el corruptor de los crisliaiios y 
el Judas de los moros. A los primeros los compraba, 
para venderlas á los segundos ; láctica piadosa que 
algún dia le rediluará una liaoienda, consistente en 


un árbo( y un cordel corredizo para su pescuezo con 
esta inscripción debajo : n esto, es el fruto que produ- 
ce la traición.» Instalados, pues, amo y asistente en 
su llueva mansión, tomó la palabra el primero de la 
siguiente manera : 

—¿Sabes que deseo conocer á Muley-Abbas? 

— Dicen que está muy lejos. 

— Y eso ¿qué importa? De lodos modos ¿quieres ve- 
nir ahora conmigo, á ver á iiii jefe de kabila ? 

— ¿Y qué es de kabila ? señor amo. 

—Un cierto número de hombres, por ejemplo, los 
de varios pueblos capitaneados por uno. ¿ Conqué 
vienes ? A no ser que tengas miedo. 

—Miedo no tengo, y estoy dispuesto á ir donde 
Vd. me mande. 

— Pues ármale y vamos, 

Pocos momenlos después amo y criado, precedidos 
de un moro, reeorriaii las sombrías y lóbregas calles 
de Tetuan, íiasla que entrando en una y frente á la 
reducida puerta de. una casa , la abrieron de golpe 
penetrando en ella oficial y moro. Diez ó doce de es- 
tos aparecieron dentro, con los cuales conferenció 
baslatile rato, después de lo cual , precedido de otro 
moro, salieron pov |a puerta de la Reina , internán- 
dose en una lionda cañada , dejando á un lado los 
campamentos de D’Donnell y 1^®* Olano, que dis- 
tarán de 'dicha puerta como un tiro largo de bala. 
Allí se iiallaron con otro pclotoii de moros que se- 
guramente le esperaban, e®” habló alguii 

ralo, sirviéndoles de intérprete un judío. La confe- 

reiicia tuvo [lor lo visto un feliz resultado ; pues 
volviéndose nuestro liéroe á su asombrado asistente, 
le dijo: 

—Dame tu fusil 

— TomeVd. 

El oficial se lo enseñó 4 los moros, 


'-nsciiu t» : 

-Atioraj escucha. Yo me paso al moro j conque 


Calcúlase en 7,500 celemines de cebada y más de 
5,000 arrobas de paja las que diariamente consumen 
en -Africa los 5,000 caballos y muías que hay eu el 
campamenlo. 


Clones diarias en el ejército de Africa. 
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á confirmarse por nuevas opiniones de personas au- 
torizadas. 

La mal contenida rebelión del hermano del Empe- 
rador ha vuelto á levantar ta cabeza. La ciudad de 
Fez ha visto ensangrentarse sus calles en la lucha 
civil que los partidos antagonistas han librado en 
ellas hace pocos días. Los kabiias , sacando partido 
del desóraen general , amenazan á los moros , ata- 
cando sus rebaños y caseríos. Los hombres sentalos 
de Marruecos, aconsejan al Soberano haga i a paz 
con España, reteniéndote en la córte que deseaba 
abandonar para ponerse ai frente de sn ejército. 


ALCANCE. 


Según noticias, Muley-Abbas está sosteniendo una 
gran lucha entre encontrados sentimientos, hasta el 
punto de seguir una línea de conducta vaciíanle y 
tortuosa. Hay quien asegura que se halla amenazado 
de muerle y que ha cruzado por su alma el intento 
de abandonar su p.aís acogiéndose á la generosidad 
española. 


Los expendedores de moneda falsa han encontrado 
en Africa un gran campo para su infame especula- 
ción. En Teluan se han cogido ya dos pacotillas, una 
de medios duros de Isabel H y otra de á 100 rs. 


Hace pocos dias estuvo á punto de estrellarse con- 
tra las piedras de la Alrnina, (Ceuta) la polacra 
Luxon, que conducía heno para la caballería de 
nuestro ejército y á la que fallaron todas las amar- 
ras. El comandante de ia fragata de guerra Mariga^ 
lante, auxiliado de la manera más decidida y eficaz 
por el benemérito oficial de Administración militar 
D. Agustín López Blanchar, logró salvar el expre- 
sado buqui'. 


El Exemo. é limo. Sr. Obispo de Gerona, en unión 
de los .señores canónigos de aquella Santa Iglesia, 
han regalado al batallón provincial de aquel nombre 
una magnífica capilla de campaña con lodo el servi- 
cio de altar completo. 


^^asan ya de cuatro millones las cantidades depo- 
sitadas en el Banco de España , como producto de la 
suscricion popular abierta en Madrid á favor de los 
inulUizados en la guerra de Africa. Solo los vecinos 
del pueblo de peana entregaron en el dia de ayer 
15,866 rs. 


Doña Rafaela de Vargas Machuca, madre del cabo 
Llera y Vargas, muerto gluriosamcnle en la guerra 
de Africa, tía dado las gracias por medio del Diario 
de Avisos, á todas las personas que han contribuido 
á reunir el socorro de 1,600 rs. que ha recibido por 
mano <le una señora desconocida. 


El alcaldfí de Casas de Don Pedro, provincia de 
Badajoz, ha dirigido al alcalde moro de Teluan, una 
originalísima carta, congratulándose d<; tenerlo por 
compañero, á la vez que le aconseja sea justo im- 
pareial y (pie se convierta al erisUanismo. Los’ tér- 
minos en que está concebida la epístola, han excitado 
la hilaridad de cuantos la han leído. 


El comandante general accidental del departamen- 
to de Cartagena, participa Itaberse recaudado en la 


Tunemos e! gusto de anunciar á nues- 
tros lectores que á la hora de entrar el nú- 
mero en ¡irensa se ha publicado la si- 
guiente Gacela e.Ktraordinaria: 

ministerio de la guerra. 

üeitpachn telegráfico recibido en este ministerio. 

El general en jefe del ejército <ie Xfi'Kú* al 
Exctiio. señor ministro inlorino de ia Guefta- 
« Campamento del valle de Giialdras , 23 da 
de Marzo de 1860, á las cinco de la tarde- 
Batalla y victoria completa. 

El enemigo, fuertemente situado en posicio- 
nes de difícil acceso, nos esperaba á una legiH 
de Tetuan. Con gran empeño ha tratado de es- 
torbar el movimiento del ejército. 

Desalojado sucesivamente de todas las posi- 
ciones y arrollado en el valle, en donde se prO" 
sentó también en tuerzas considerables, lia t®' 
nido que levantar su campamento á toda pris* 
que no cayera en poder nuestro. 

Eir este instante se encuéntra fuera delal' 
cauce de vista de las tropas de S. M. 

Todos los generales y las tropas han rivalizx" 
do en denuedo y bizarría, • 
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advertencia. 

Los señores suscritpres , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
serA'iráii renoA'arlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
pi’ecios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscritores por tres 
meses, desde el 15 de Marzo ó 1.” de 
Abril , remitiremos grátis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que, cuidadosamente tra- 
ducidas, estamos publicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 

PARTE EXTRANJERA. 


Habíamos visto con perfecta claridad lo que 
se llamaba retirada de las Iropas francesas de 
Lombardía, fte regreso para Francia. Cuando vi- 
mos la dirección que tomaban aquellas, diginios 
al punto : no van á Francia, sino que se quedan 
en el camino. Pues véase cómo la Patrie no ba 
querido dejar desairada nuestra pravisioh : des- 
pués de insertar, en lugar preferentey con letras 
gordas, una correspondencia de Milán , del 18, 
diciéndola que corría válido el rumor do que las 
tropas trancesus iban á evacuar la Lombardia, y 
que su regreso á Francia se efectuaría por Niis 
y Odiainbery, inserta aquel periódico una pos- 
data de redacción , concebida en los términos 
siguientes : 

— «AsegárasLMios en este instante halverse reciiátio 
un telegrama de Milán , posterior á la carta que de- 
jamos inserta , en que se anuncia i|ue acababa de 
comenzar la evacuación de Lombardia por las tropas 
francesas. Estas van , según se dice , dividida.? en dos 
cuerpos , uno de los cuales se dirigirá por el Mont- 
Cenis para detenerse en Chambery y establecer allí su 
cuartel general , y el otro se dirigirá por la Corniclie 
para quedarse en Niza, y establecer allí igualmente 
su cuartel general.» — 

Por si algún incrédulo reacio entrase en ten- 
tación de no entender lo que tan claramente 
signilica la posdata de la Patrie, tiene ésta buen 
cuidado de insertar luego on el mismo número 
un articulo de fondo , con todos los honores y 
solemnidades periodísticas, del cual tomamos 
los párrafos siguientes: 

— « La bandera francesa ondeará dentro de pocos 
dias en Niza y en Chambery. La naturaleza , la his- 
toria, los deseos de un pueblo y los intereses de nue.s- 
tra propia seguridad triunfan al lin; y eonflamos en 
que Europa, á sangre fría y mejor informada, verá 
en esta satisfacción dada á Francia una sólida ga- 
rantía de paz...» «En esta coyuntura, el Rey Víctor 
Manuel lia comprendido la justicia de nuestra revin- 
dicacion. Sin duda su corazón [de Rey , de caballe- 
ro y de .soldado ha debido sufrir al separarse de la 
cuna de su ilustre casa; pero el trono impone debe- 
res excepcionales. La cuestión de famjiiá ha tenido 
que ceder ante la cuestión de pueblo...» 

i En dónde tendrá la sangre Víctor .Manuel si 
no se le ha encendido el rostro ai leer este pár- 
rafo último de La Patrie? ¿Y en dónde tendrá 
la suya Europa si no pretiere derramarla á tor- 
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VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CQáSROS 8EL4 REVOLUCION FRANCESA 


{Continuación.) 

— ^jHoy mismo!... ¿Y qué díria nuestro venerable 
hermano de Kreulzüng^n, el Padre Stokhausen, que 
tanto nos recomienda haceros descansar en nuestra 
compañía una semana siquiera? ¿Qué íiiria la señora 
duquesa al vér que infringimos de ese modo sus ór- 
denes terminantes?... 

El Padre Stokhausen!... ¡La señora Duquesa! 
pensó e Conde... ¡Ah! ésta será la vieja mogigata 
que me decía anoche el venerable magistrado. . . ¿Vie- 
ja mogigata la llamaba él? es decir, que es una an- 
ciana piadosa... La experiencia me ha enseñado ya 
a traducir el lenguaje de esa gente. 

No entraremos en el pormenor de los obsequios 
que rodearon á nueslro pobre proscripto en el mo- 
nasterio de Donawerlh: baste decir que en él halló, 
no solamente todas las comodidades materiales, una 
mesa abundante y hasta delicada, un lecho cómodo 
1 una celda preciosa, sino también una grata socie- 
sider'"-'* e“‘’<i‘al‘éad sincera y todo género de con- 

al ° ****** “erprendia y encantaba 

^uen Conde, era el hallar á punto cuanto necesi- 

L ‘■«''elado á aquellos mon- 

l.asl« las parhcularióades más minuciosas de su 


rentes ánles que sufrir el insolente aplomo con 
que el órgano imperialista añade; 

«La anexión de Saboya y de Niza vá, pues 
consumarse , sin que nadie pueda ver en esto nn 
plan de engrandecimiento ni de conquista, sino la 
revindieacíon de un derecho, una medida de seguri- 
dad y una garantía de ¡taz. El tiempo de las conquis- 
tas ha pasado ; pero no el de la justicia. Es imposi- 
sible que en Europa, á los ojos de todo hombre no 
cegado por añejas pasiones y añejos odios , no pa 
rezca legítima la revindieacíon de las verlienles fran- 
cesas de los Alpes , en el momento que el Piamoiite 
se hace una Potencia puramente italiana, y un reino 
de once millones de almas.» 

¡Fuerza es confesar que esto es el sublime de 
la desvergüenza! Nótese ese once que acabamos 
de subrayar. En el discurso imperial de l.° del 
corriente liíibia dicho Napoleón que necesitaba 
hacer suyas las vertientes francesas de los Al- 
pes, porque Francia necesitaba asegurarse asi 
contra una Potencia limítrofe que, en virtud de 
la anexión de varias provincias italianas á .su 
cetro, contaba nueve millones de almas. Entón- 
eos todavía no se había realizado la votación de 
las Legaciones: hoy, que ya lo está, dice el pe- 
riódico imperialista que los millones son once y 
no nueve. Esto signilica que el Napoleón del 
I de Marzo quería hacer esperar á Europa y 
al Sumo Pontífice que no consentirla la anexión 
de la Romanía al Piamonte, y el Napoleón del 
24 de Marzo se ríe de su palabra y del Pontífi- 
ce y de Europa y de todo el universo mundo, 
y dice:— íSi así entendieron mis palabras del 
■1.“ de Marzo, la culpa no es mia, sino de los 
tontos que todavía no conocen el sistema de 
vaguedad que pongo yo en mis discursos para 
dejarme abiertas siempre algunas puertas de 
escape. ¿A mí qué me importa el Papa ni lo 
que de mi piense Europa? Agarre yo á Saboya 
y Niza , y allá el Papa se las componga como 
pueda con el Piamonte.» 

Pero, y Europa ¿qué dice? Hasta ahora, según 
el diario imperialista el Comlitutionnel, solo han 
protestado contra la anexión, Suiza en París, y 
en Turin Inglaterra. Y aquí preguntamos; ¿por 
qué Inglaterra no ha protestado también en 
París? — A esto nos responde , preemas el telé- 
grama de Londres del 24, dicióndonos que, se- 
gún lo declarado la noche ánto.s por lord Rus- 
sell en la Cámara, Mr. Thouvenel había contes- 
tado ya á la comunicación inglesa relativa al 
asunto de Saboya y Niza; pero que no podía 
presentar aquella comunicación porque perju- 
dicaría á los intereses públicos. Es decir, mtéu- 
tras Inglaterra habrá protestado en Turin (si os 
verdad que lo ha hecho), en París se habrá li- 
mitado á pedir explicaciones; de París habrán 
dado las exfplicaciones que hayan tenido por 
conveniente; pero que de seguro dirán que lo 
escrito, escrito , y que Francia está resuelta á 
quedarse con Saboya y Niza; el ministerio In- 
gles, por consecuencia, tenia ya que tomar una 
actitud decidida en el negocio, y como no quie- 
re ni romper con Napoleón, ni que la oposición 
le acuse de afrancesado, continúa haciéndose el 
interesante, ocultando liocumentos, evadiendo 
explicaciones, poniendo, en fin, el paraguas de 
su silencio absoluto ó de sus ultra-diplomáticas 
reservas contra los chubascos que le 'arroja la 
oposición. Esto nos da motivo á confirmar el 
juicio ya por nosotros emitido tantas veces: el 


vida doméstica? La cama la hallaba hecha como él 
la quería; el chocolate servido del modo'qiie le gus- 
taba; la ropa dispuesta en la forma que tenia de cos- 
tumbre. Hubiérase podido creer en su propio palacio, 
y con gusto liabria prolongado indefinidamente su 
permanencia en el monasterio, si no le aguijonease 
el ansia de hallar á sus hijos, como ya sabemos que 
erradamente esperaba hallarlos en el discurso ó en 
el término de su viaje. 

Aguábale también su contento y su reposo la in- 
cesante persecución de su duende, dcl de la capa 
parda. Una mañana que le vio arrimado á la pila 
del agua bendita en el instante que el buen caballe- 
ro salía de oir su cuotidiana Misa en la iglesia del 
monasterio estuvo ya tentado de rogar á los rcli- 
gtosos que le echasen mano; pero como, por otra 
parle, lema buenas razones para obrar eou suma 
prudencia, limitóse a preguntar al Padre Prior si co- 
nocía a aquel encapado. 

-Señor Conde, le respondió sonriendo el ivli^-io- 

so; es la primera vez que viene á esta casa 

Más como el Conde insistiese en sus preguntas v 
ampliara la relación que ya había becbo do la per- 
secución de aquel molesto fanta.sma, extendiéndose 
con este motivo en encarecer el espionage de que 
se le rodeaba, la saña eon que le segnian los pasos y 
los proyeclos que so sin duda abrigaban de matarle 
iraidoramenle sus muchos y poderosos enemigos, 
el buen Prior, ó por aliviarlo del peso de estas preo- 
cupaciones, ó por aplicar una caritaliva corrección 
al muco vicio del noble caballero, que era sin duda 
exagerar a importancia de su persona y do su nom- 

aíec’loi **’"'*'** 

-Vuestros revolucionarios, .señor Conde, tienen 
ahora sobrado que hacer en Franela para que ven- 


ministerio Palmerston es, por hoy al raénos, 
amigo de Napoleón, porque lo necesita para 
cómplice contra Nápoles, y para auxiliarse de él 
en sus proyectos de quedarse con .Sicilia. 

Esto por lo que hace á Inglaterra. Por lo que 
respecta á las Potencias del Norte, nada nuevo 
sabemos de Prusia n¡ de Rusia , sino las ten- 
dencias, los deseos, las opiniones probables que 
los diarios prusianos y la conducta reservada de 
los embajadores rusos en París y Turin indican; 
datos insuficientes todos para noticiar ningún 
hecho que pruebe decisión unánime y firme on 
aquellas dos Potencias de resistir efioaztnenlc á 
los proyectos napoleónicos. En cuanto al Aus- 
tria, si hemos de juzgar de su.s intenciones por 
un articulo del Osl-Deulscite-Post de Vieua , pa- 
réoele que, — «habiéndose reducido tanconside- 
srablemeiite, dice este periódico, los intereses 
«austríacos en Italia á oonsecuencia do los su- 
scesos del año pasado, han llegado á ser bas- 
ítante indiferentes al Austria las montañas de 
«Saboya, y seria absurdo en;, ella meterse en 
«gastos mditares’por impedir esta modificación 
de tratados que no la conciernen liirecta- 
» mente.» — 

Si tales fuesen en efecto las apreciaciones del 
Austria, fuerza seria convenir en que no pro- 
cedía con gran tino , pues á nadie má.s que á 
ella puede importar el que Francia posea en 
los Alpes la llave de Italia, para entrar cuando 
quiera, y lanzarse desde allí en el Véneto y en 
el Tifol , posesiones italianas jdel Austria. Nos- 
otros pensamos que en efecto Austria afecta mi- 
rar condesJeu la anexión deSaboyay Niza, par- 
te por despique contra Inglaterra, Prusia y Rusia, 
que la abandonaron en su guerra con Francia el 
verano pasado , y parte porque confia en que la 
Alemania entera no puede mirar indiferente una 
usurpación que, si hoy se limita á ios Alpes, se 
extenderá infaliblemente mañana al Rhin. Por 
otro lado, hay que tener también on cuenta 
los rumores que han corrido, y signen corrien- 
do con crédito, relativos á la alianza entro Ru- 
sia y Austria. La dimisión presentada por el 
príncipe Gorsebakoff, que era opuestísinio á 

osta allana» (oilLalmftnte por lo misma ratón 

que Austria tiene para aparentar indiferencia 
en la cuestión de Saboya, es decir, por resen- 
timiento del abandono en que el Gabinete de 
Vieua dejó á Rusia en la guerra de Crimea), 
parece en efecto señal de que entro las dos Po- 
tencias se van acortando las distancias, si es que 
á la hora presente no se hallan del todo unidas. 

Por de pronto, según telégrama de Vien.», 
publicado por el Times, parece que el Austria, 
considerando la anexión de la Italia Central al 
Piamonte como una violación manifiesta y escan- 
dalosa del tratado de Zurich, que reservaba los 
derechos de los Soberanos desposeídos , ha re- 
suelto no reanudar relaciones diplomáticas con 
el Piamonte; por lo cual el barón Brenner, que 
debía representarla en Turin,- ha vuelto á Ate- 
nas en donde se halla desempeñando igual 
cargo. 

Dicese además por el mismo Times, con re- 
lación á otro telégrama de Viena, que el Austria 
apoya la protesta de Suiza ; pero como esto se 
hallarla en contradicción con la actitud indife- 
rente que aquella Potencia afecta guardar en lo 
relativo á toda la cuestión de Saboya, necesita 


gan aquí tan lejos á buscar sus vielimas, y para que 
escojan tan privilegiadamente como os figuráis á un 
anciano, muy venerable sin duda alguna, pero que 
ningún medio tiene de dañar á ios planes (je esos 
ambiciosos demócratas... Perdonad á la franqueza 
de un pobre religioso que os ama de veras, si me lo- 
mo la libertad de rogaros que os guardéis mucho, 
señor Conde, de e.xagerar la importaneia de vuestra 
persona... La modestia es una de las virtudes cris- 
tianas que tienen, entre otros privilegios, el de gran- 
gearnos paz y tranquilidad... 

— Teiieis razón, Padre mió, teneis razón , respon- 
dió ruborizado el buen Conde. Acepto con humildad 
y gratitud esta lección que dais á mi orgullo... Es 
el defecto de ral raza, y goiieralmenle el d ,5 mi 
clase... 

— ¡Oh, señor Conde! el orgullo es el defecto de to- 
das las clases y de toda,? las razas: los míseros hijos 
de Adan iievanios en nosotros una triste iterencia 
de pecados cuyo centro y raíz es la soberbia... Hay 
á veces tanto y aun más orgullo bajo la túnica lia- 
raposa del más abyecto mendigo, que bajo el mauló 
de [lúrpura del más podero-?o Monarca. La humildad 
cristiana es la única ciencia que enseña al liombre lo 
que verdaderamente es, lo que realmente vale; y 
por eso el humilde está libre de todas esas inquietu- 
des, de todos eso.? afanes que nos hacen vivir siem- 
pre descontentos de lo que tenemos y de io qi,,. so- 
mos. El cristiano verdaderamente iiumiide, en todas 
las posicioiie.s y i.-ii lodos lugares se halla bien; con- 
vencido de que nada merece, sabe aceptar con re- 
signacioii y lni?la con júbilo lodo género de priva- 
ciones, y toda e.spoeie de agravios... ¡Oh! ¡preciosa 
perla es la liumíldadi ¡tan incciusa como rara! El 
Evangelio sólo nos ha revelado el gran sccrolo para 


confirmación. No ménos la necesita la noticia, 
comunicada por el telégrafo rie Londres, do que 
Mr. Thouvenel ha dirigido á las Polencias una 
nueva nota declarando que, para descartar de la 
cuestión de Saboya las incidentaln.s de la neu- 
tralidad suiza y de las fronteras naturales, con- 
sentirá Francia en limitar la cesión de territorio 
que reclama de Cerdeña, á una simple rectifica- 
ción de fronteras. Esperemos á ver qué resulta 
verdad en todo esto , pues si algo hubiese , se 
prestarla á importantes y nuevos ooinentario?. 
De todos modos , los síntqinas van confirmando 
nuestra creencia de que Suiza está destinada á 
ser el buscapié de las Potencias dcl Norte con- 
tra Napoleón. 

La manifestación de los Ubres en obsequio 
de Pepito Garibaldi, preparada en Roma, pare- 
ce que les ha salido cara. {Véase el telégrama 
de Roma del 20.) En Nápoles siguen los arma- 
mentos y las precauciones ; lo cual prueba que 
arrecian los peligros. Nápoles y Roma serán, de 
aquí en adelante, «o lo dudemos, ei blanco 
principíd de los malvados: son los baluarte.? ijiie 
restan al órden en Italia , y se tratará de demo- 
lerlos á toda costa, si Dios no so apiada de esta 
Europa infeliz, ó si no tiene reservado á su ma- 
no omnipotente, y á ella sola , dar una muestra 
más al mundo de que su Santa Iglesia y la causa 
universal de la justicia no han menester de hu- 
mano auxilio para triunfar de la iniquidad. 

La Correspondencia ptibli'ja los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Berna, 2S. — La Asamblea federal está convocad» 
para ei jueves de la semana próxima. 

París, 24.— Eí Constitutionnel dice en un artículo 
firmado por monsieurCrandguillol , que i?s salisfac- 
toiia la actitud de Europa respecto á Francia. Hasta 
ahora solo han protestado contra la anexión, Suiza en 
París , é Inglaterra en Turin ; Francia contestará to- 
mando acta como se liizo respecto á Cracovia. 

Nápoles , 20. — El Rey ha partido para Gaela, y le 
seguirán sus equi^jes militares. El ejército de los 
Abruzzos se concentra. .Asegúrase que se ha decidi- 
do poner sobre las arma? todos ios iiombres útiles 
hasta ¡íi edad de cuarenta año.?. 

de los dias de Garibaldi, fué reprimida á costa de 
bastante sangre. A.segúrase que llegan á cuarenta los 
heridos. 

Londres , 24. — Russell declaró anoche en la Cá- 
mara que no se, presentará á la misma la respuésla 
á la comunicación de Mr. Thouvenel sobre la ane- 
xión de Saboya y Niza, porque su presenlaoion per- 
jiidicaria á ios intereses públicos. Hubo una viva dis- 
cusión sobre la cuestión de Saboya, pero no produjo 
resultado alguno. 

Turin, 23. — Los liabitantés de Niza firman una 
protesta contra los italianos de la municipalidad que 
han pretendido representar al condado de Niza, don- 
de lia llegado una fragata francesa, y se «.aperaban 
ya regimientos franceses. 

Paris, 23. — Insertan ¡los periódicos la nota de la 
Suiza á las Potencias signatarias de los tratados de 
1815, en la cual dice que si Francia, Potencia tan 
importante, cree deber resguardar sus fronteras, con 
más ^razon puede pretenderlo la Suiza, nación de 
mucha menos importancia. 

Hoy se lia dicho en algunos círculos polítieos, que 
Inglaterra, Rusia y Prusia prestarán á Rusia (1) ei 
apoyo diplomático que reclama. 

(1) A Suiza debe ser. 


gozar la paz del corazón; fuera del Evangelio no hay 
sino afan y miseiia... 

— Verdad, verdad, Padremio, Por eso, yo no dejo 
pasar dia sin preguntarme á mí mi.smo quhiu soy, ni 
qué se me debe, liijo como me veo ser de la nada y 
del pecado, feneis razón ; sola la liumildad es ver- 
dad ; el orgullo no es más que ignorancia. Desde que 
el hombre se contempla á sí propio con la luz de lu 
fe, es imposible que no reconozca en si un gusanillo 
miserable .. Decís bien ; aun suponiendo que el de la 
capa parda sea, como yo lo supongo y lo creo, un 
espía ó un asesino, ¿qué importa? Nunca seria más 
que el ejeculor de lajuslieia con que Dios me casti- 
gase... La revolución. Padre mío, os un acto gran- 
dioso de la justicia divina, un grande ajuste de ouim- 
tas entre la tierra y el Cielo... ¿tjuiéu no tiene tuir- 
lidas fallidas cu esta gran liquidación?... .Insto seria 
que mi anciana cabeza pagase deudas antiguas... 

— Muy bien dielio, señor Conde, repuso el Prior 
.saurieiido arablemente. Sin embargo, no tengamos 
por tan dura esta justicia divina que dejemos de, ver 
cómo se halla templada por la misericordia. En esa 
gran liquidación no siempre exige Dios el pago de lo 
que lo debemos, muclias cifras disminuye, muclias 
deudas aiiliguas perdona : yo conlio, señor Conde, 
cu que vuestra cuenta no es di; las más largas, y i|ue 
el dc(io omiiipoloiite de la divina misericordia quer- 
rá lodavia liorrar algunas ptirlidas. En todo cas,,, si 
el de la Capa parda abriga coulra vos proyectos hos- 
tiles, lo mejor que podéis liacer es resignaros. Pero 
no deis eii vueslro eorazim liig.ir á la inquii'lud, 
porque la iiiqiiielud no procede de Dios minea. 

Aquí llogalian en su diálogo el Prior y el Conde 
euaiido entró un pro|iio con una earla para ,íl seg, in- 
do. Creyendo el buen anciano que serian quiz.ás uo- 
tieias ‘te su familia, apresuróse á (jalarse su? aule- 


Ha lleg,ado á París el general Dufour encargadlo 
de, una (nision del Gobierno suizo. 

Ha sido admitido al fm como diputado en el cuer- 
po legislativo Mr. Dalmas, contra cuya elección ha- 
iiia grandes protestas. Es sub-jefe del Gabinete par- 
ticular del Emperador, 

Leemos en el Diario de Roma del 9 de Marzo I», 
siguiente: 

«De todas parles llegan á Roma testimonios de fi- 
lial respeto hacia la augu.sia persona del Soberano 
Pontífice, y de adiiesiou á la causa de sus derechos 
á los Estados que forman el dominio temporal de la 
Santa Sede. Ultimamente se han agregado á estas 
protestas la de Amberes, y otras dirigidas por cator- 
ce ciudade.? y más de 600 parroquias del Arzobispa- 
do de Malinas. La exposición de Amberes está' fir- 
mada por 14,000 habitantes de e.sta ciudad, y tas 
otras tienen más do 60,000 firmas. Los habitantes de 
.Amberes han confiado el honor insigne de depositar 
al pié del trono dol Padre Santo estas demostracio- 
nes de afectuoso celo, á uno de sus conciudadanos, 
el caballero Cárlos Cogéis de Liverghem, á quien al 
venir á Roma e.ncargó el Cardenal Sterekx , Arzo- 
bispo de Malina?, que trajese las exposiciones de 
aqueila diócesis. 

El caballero Cogéis , acompañado de sus compa- 
triotas- monseñor Sacié, presidente dei colegio belga 
cu Roma, y de los señores Van-den-Berghe, alumno 
do la academia eclesiástica , L. de Muster, Tí y Fé 
Morelus de Bonchous, ha tenido la honra de ser re- 
cibido el 3 por la mañana en audiencia por Su San- 
tidad, en cuyas manos puso las exposiciones y una 
carta de S. tí. el Cardenal Sterekx. Resumiendo de 
palabra el contenido de estos documentos , ha ma- 
nifestado el caballero Cogéis el profundo dolor que 
causan á los católicos belgas las turbulencias que 
afligen á los Estados de la Santa iglesia, y la amar- 
gura que experimenta el corazón del Supremo Pas- 
tor. El Padre Santo ha acogido bondadosamente la 
expresión de estos nobles y generosos sentimientos, 
y se ha mostrado lleno de reconocimiento por el in- 
teres que los habitantes de Bélgica toman con tanto 
ardor por la causa de la religión y de la justicia. 

«Seria demasiado largo hablar de las demás expo- 
siciones que diariamente y en gran número, envia.n 
á Su Santidad las naciones de Europa, y. Francia, 
particularmente, exposiciones que entregan personas 
ilustres y distinguidas, que vienen á Roma con este 
objeto. 

«Pei'o no son estas exposiciones las únicas pruebas 
de adhesión que recibe el Soberano Pontífice; á los 
extranjeros que residen en Roma se les está encar- 
gando conlíriuarnenle por sus compatriotas que ex- 
presen al Padre Santo, en los términos mas significa- 
tivos, la mucha parle que toman en las aflicciones 
que experimenta sir corazón. Todos los dias olmos 
citar tal ó cual ejemplo, y no acabaríamos si quisié- 
semos contarlos lodos; citaremos pues uno solo. 

«Una señora que escribe de Norfolk , en la Virgi- 
nia ( Estados-Unidos), á una amiga que está en Ro- 
ma. ie hatiia de ls<vrogativasftiihlicas noe se hacen 
•en aquel país por Su Santidad, y expresa do esta 
manera sus sentimientos y los de las demas: «; Cuán 
«dichosas seriamos si nos contásemos entre los que 
«gozan el privilegio de ver al Padre Santo , de oit 
«sus dulces palabras de resignación y confianza en 
«la Providencia divina, y de adinirarsu tranquilidad 
«en estos momentos de supremo peligro! Pero sed 
ovos al ménos nuestro intérprete para con el Sobera- 
«no Pontífice, y depositad á sus augustos pies nues- 
«Iras más vivas afecciones, y los votos sinceros qne 
«hacemos por el restablecimiento de la paz y del ór- 
«den en sus Estados. Pedid á Su Santidad de nuestra 
«parte su bendición apostólica, á fin de qne, dignán- 
i’dose extender su mano sobre nosotras , poiíamos 
«sostener nueslro valor , que sentimos debilitarse en 
«medio de estas grandes pruebas, que desde hace 
«tanto tiempo convjerten al Soberano Pontífice en 
«mártir y victima. «'El Padre Santo acogió bondado - 
sámente la expresión de estos sentimientos, y lia en- 
cargado al secrelario de la Propaganda que haga 
presente á las respetables señoras de Norfolk el tes- 
timonio de su salisfaccion. 

«Con las demostraciones que llegan de países le- 
janos, se mezclan en gran número las de los pueblos 
vecinos y sujetos actualmente á la soberanía tempo- 
ral de la Sania Sede. A las noticias que. sobre el 
particular hemos dado á nuestros lectores, podemos 
añadirque, continuamente dirigen exposiciones á Su 
Santidad, los colegios, cabildos, parroquias, perso- 
nages célebres y corporaciones civiles. Debemos, sin 
embargo, liaoer mención especial de la exposición 
firmada por todos los habitantes de la diócesis de 
Monlallo que fué entregada á Su Santidad el 25 de 
Febrero úllimo por los caballeros Salvador y Enri- 


ojos y á leer con avidez. Eslaba la caria escrila con 
bella lelra, en francos muy puro, y firmada con un 
nombre lotalmenlo desconocido dcl anciano ; era ade- 
mas tan lacónica, que no contenía sino estas breves 
palabras : 

«El mayordomo de Su .Vileza Real la Duquesa 
viuda (le Baviera, suplica, y si es preciso intima, al 
señor Conde de Veutimili', que se ponga cu camino 
sin demora al castillo de Nenburgo.» 

Hasta tres vece? leyi» el anciano esta singular mi- 
siva paiM persuadirse de que sus anteojos no lo lia- 
bian enganado. .Viíjslrámiosela despue al Prior, así 
qne este lu liiibo leido, díjole ineueando"la cabeza: 

¡Cuando yo os decía. Reverendo l'adre, quesu’y 
vicliuiK de una per.secuciou niisleriosa!... ¡Ya veis! 
se me intima, es deeir, S(‘ me manda que comparez- 
ca. ¿No lienc esto ludo el aparato de utia citación ju- 
dicial?... ¿(Jué decís?... 

— Cierlamenlc es cliocanlc el lenguaje de esa car- 
ia; )iern siendo la Dnque.sa quien os Manía, no creo 
(ine. tenéis nada por qué lemer... En lodo caso mi 
Opinión es qne vayáis, como se os dice, sin demora... 
¿Onién sabe si la buena señora o- prepara alguna 
;,'T.Tl.a sorprt'sa?. . . 

En (‘t'üulo, á las poiías lloran avislalLi al Coiulf A 

castillo (li* Nfíiilmi'f.;'!!. K''cor(laiiílo la^t úlliinas (lalu- 
liras une i'l l'rior L; haliia ofíurriiiD* si I» 

í^rala sitrpi'fs.a ijui* aii loiu) tliióilalivo I** ImLiaumia'- 
i!Ía(lo ol buiMi r<’IÍ¿j'ioso, s**rifi la «li* hallurs*; *^11 braií»''» 
iL' siia tjtii', allí li: oHpfialKui IiohjmmI.'uDís pnr la 
[‘‘TO ¿ciMtio t‘\plu:.'nsi( lo 'I*' la intinM~ 
rinnt. , Muy »..|ieiMa.iienle: el ca-lillo (le Nenliurgo 
no llgnrabaen la ii-la d- h« iñudos donde el an- 
ei tí(o (".periha r.aídirsi' con so l(i(nil¡(t , y la l)u- 
.¡nesíi , Iniiiietído .¿(le por esta circunstancia retiusii- 
»<! ttna iiivitaeión cortos, hahia a(F.ptaí|o I» fóritmlg 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 





. Anselini, comisiontóos aljceto por ttibríseñAr 


o fTb sDo de aqueH . , , 

¿s?e doeumetó mStlifiesVah 1<«: puetoi de ^ 
diócesis de M*«a^la HiagnaolSii <i«e es »« . 

Sados que se cometen para privar al Ponliñcj .le 
su dominio temporal, y declaran su voluntad de' 
oermanecer siempre líeles a su legitimo Soberaim. 
Si Pontífice ha acogido con benevolencia este respe- 
tuoso homenage , y dando á los comisionados una 
nriieba de su soberana satisfacción por esta protosla 
unánime de todo un pueblo , ha enviado su bendi- 
ción apostólica al Obispo y ’ 
la diócesis, qiie se gloria fi 


cion apostólica al Obispo y á todos los habitantes de 
la diócesis, qiie se gloría en ser patria del gran 1 oii- 
lífice Sixto V 

La Gaceta de Viena da los siguientes pornienoi'.'S 
sobre la manifestación revolucionaria que quisieron 
hacer los estudiantes de Pesth: 

«Se han recibido de Pesth, noticias detalladas so- 
bre ms sü'eestSS'Oiíurridosén aquella ciudad. 

»Ya dias antes se decía que los estudiantes proyec- 
taban para el ló de .Marzo una manifestación políti- 
ca en grande escala, en memoria del inoyimiento re- 
volucionario qué tuvo lugar en Pestli el 1» de Marzo 
de 1858 Según el programa, debían los estudiantes 
recorrer en masa laciudad, formando un cortejo innc- 
hre asistir desunes á un otieio de difuntos y visitar 
Dm’iiUimo los cementerios de Bada y de Pestb. Mu- 
'chos comerciantes déla calle 

habían recibido cartas anónimas en las ip e se Its 
á cerrar SUS tiendas aquel diay asislu al t »r 
tejó. Estas indicaciones determinaron a las 

desátomai- medulas para impedir que se 

orden, y se puso el día l.ñ, sobre bxio, giiaid as de 
policía en las puerias de las iglesias y eu los ce- 

^"Tüireonsiderable núuieru de esludiaiites, vestidos 
casi lodos al estrío nacional hn«garo, aparecieron a 
cosa de las nueve dfe la mañana delante de ia iglesia 
parroquial de Pesth-, á la que quisieron entrar. Ha- 
biéndoselo impedido la guardia, se volvieron en nu- 
mero de 400 á 500 á la iglesia de los 
de donde también l'ueron rechazados , 
fin á la reformada, en laque consiguieron enliai i>or 
una puerta que tiene medio oculta el editieio. 

wAlli hicieron oración un corlo ralo y canUion 
una estrofa de FíemmoWy (Sed liel a la palna), 
marchándose en seguida hacia el ceinenleiio a. 
Franzenstadl. Los empleados déla policía que am 
estaban, les intimaron que se dispersasen ; poro no 
quisieron obedecer é insultaron á lc« empleados, lo 
que dió lugar al arresto do (res estudiantes. Los (te- 
mas Sq. alejaron, y, divididos en muchos grupos , se 
dirigieron alcemenlerio de Kerspes, donde se reunie- 
ron otra vez. Pero luego que llegaron se les intimo 
nuevamente que' se dispersasen. . . - , 

»Tambien allí insultaron á ios empleados , a los 
oficiales de policía y á ia guardia misma, y se hi- 
cieron nuevos arrestos. Habiendo pedido a gritos a 
sus compañeros uno de ios arrestados que le libra- 
sen-, atacaron aquellos á pedradas á la guardia de 
policía , trabándose después una verdadera refriega, 
en la que tuvo la guardia que andará bayonetazos 
y culatazos , y que disparar algunos tiros, que hi- 
rieron á áiguBOS y dispersaron á los demas. 

í)¿e tres heridos de que se tiene noticia h^^l^ 
ahora, el uno ha recibido un balazo en la rodilla, 
otro un bayonetazo en el brazo derecho , y el tercero 
qna contusión á consecuencia de un golpe de cu uta 
«n el hombro derecho. Entre los que escaparon hay 
algunos heridos ligeramente. . , . . 

»La población de Pesth no solo lia dejado de tomar 
pai'te en las demostraciones de los estudiantes, sino 
quejas ha desaprobado altamente. Se instruye su- 
maria contra los individuos arrestada , y reina en la 
ciudad el orden y la tranquilidad más completa.» . 


Insertamos las coBnunicaciones siguientes del mi- 
nistro ingles en Ñapóles y el extracto de la respuesta 
aprobativa del Gabinete de Londres, no sólo por ser 
documénios refaTivos á las graves cuestiones que 
how ftf» ág il gil pii Iiulig. sino noroue ellos demues- 
tran mejor que nada los indignos manejos de la revolu- 
ción para sübVerlir á las Dos-Sicilias; ia descarada 
próléccion que á estos matiejos presta el Gobierno 
ingles; el pérfido empeño de hacer creer á Europa 
qüe el Gobierno napolitano tiraniza, cuando no hace 
otra cósa siiló defendéi‘ííe; y por último, el verdade- 
ro fin á qtic se camina con tanto y tan inmoral rodeo , 
es decir, á producir en Ñapóles una conilagracion 
que le debilite para rrtantenev su autoridad en ia 
isla de Sicilia; 6on el dóble objeto de que, sublevada 
esta, caiga eó las garras del leopardo ingles y deque 
ademas elHey Francisco no pueda prestar auxilio 
al Sumo Pontífice. Aquí tienen nueslro.s lectores esos 
documentos én que tan al vivo se retratan ia inmo- 
ralidad y el descaro de ia política palmerstóniana: 

sésPACHOS DIRIGIDOS POR EL MINISTRO INGLES EN ÑAPO- 
LES Á LORD RUSSELL. 

Sir Elliof á lord Russeli. 

Ñapóles 2 de Marso. 

MUord :Hace poco tiempo tuve el honor de en- 
viar á V. S. copia de una circular del ministro ^de. 
policía , ordenando á los agentesqiie arrestasen sin 
vacilación á todas las personas algún tanto sospe- 
chosas. 

El Gobierno se ha decidido después á dar un paso 
más, y ayer ha arrestado á algunas personas que no 
pueden ser sospechosas de haber lomado parte en 
ninguna conspiración. 


No puedo predisítr eh n^ero exScto de las perso- 
nasarrestadas; lio^oidb decir^ queí la mayor parle 
{MStlenecen á la< cthsd’mndia.y ál puebtb; entre mis 
aiñigoá y conoeítniSínl^s, pude cwilapcliico, que lo- 
& pértenecerí' almillas dislitl^ld^’, los cuales 
han caído igualmente en manos déla policía, á pe- 
sar de haberse ocultado. Estos son el Príncipe Tore- 
lla, hermano del marques Bella, el Príncipe Campo- 
rcale, el duque Pn>to y el marques Vulcano. 

El Príncipe Torelia recibió una carta C[ue le invi- 
taba á presentarse en la prefectura de policía; lo hizo 
uó dudando de nada, y luego que llegó se le dijo 
que quedaba arrestado, y que se dispusiera para 
abandonar el reino al día siguiente; El Príncipe no 
hizo resistencia alguna, y pidió solamente volver á 
su casa para hacer sus preparativos y despedirse de 
su anciana madre. Esta petición le fue negada, como 
el dar paso alguno para saber de qué crimen se le 
acusaba. 

El arresto del Príncipe, que no era justificado por 
nada, produjo tai efecto en todas las clases, que 
aquella misma noche se le puso en liberta'l y so le 
permitió volver á su casa, áe nos dijo desp . 's que 
había sido un error. 

El hermano del marques Bella ha podido escapar 
de la policía, pero ha recibido órden de abandonar el 
reino. El Principe Gamporeale rehusó igualmente 
ocultarse y lia sido autorizado después á volver á su 
casa. Por éste como por el Príncipe Torelia se dice 
que la órden de su arresto ha sido dada por equivo- 
cación. El duque de Proto y el marques Vulcano han 
sido arrestados y desterrados sin instrucción ni fallo. 

Los dos marqueses Monte-Hossi, MM. Vacca de Si- 
mono, los dos MM. de Philippc son el uno juriscon- 
sulto y el otro empleado del Gobierno : ámlios perte- 
necen á familias que viven del fruto de su trabajo 
Hé aquí dos familias que quedarán abandonadas á la 
caridad. ^ 

Ayer al medio dia y durante la noche ha sido re- 
corrida la ciudad por patrullas ; las tropas han esta- 
do sobre las -armas , pero nó han tenido encuentro 
alguno, aunque el Gobierno afirma que hay prue- 
bas positivas de que debía haber una manifestación 
peligrosa y que se había publicado una proclama se- 
diciosa. 

Cualquiera que sea la naturaleza de los testi- 
gos que satisfacen al Gobierno, lo cierto es que es- 
tos testigos no se dan á luz-. Pero se da fe á las de- 
nuncias de estos espías, puesto que los acusados, 
sin juicio alguno , reciben orden de salir para el des- 
tierro. 

Informaré á V. S. por el correo del mártes de los 
pasos que tengo dados para liacer que el Gobierno no 
fije sus esperanzas en seguir por una senda que le 
conduciría á la pérdida de su reino y á la ruina de su 
dinastía. 

Piecíbid, etc,— Henry Eluot. 

Ñapóles 3 de Marso. 

Milord : He aprovechado la primera ocasión que se 
me ha presentado de ver á M. Carafa, y de infor- 
marme por él de ios arrestos de que le lie hablado en 
mi despacho ,d'e ayer. Le pregunté si el país estaba 
en una situación tan crítica para justificar semejan- 
tes medidas, dirigidas contra personas de quienes no 
se podía seriamente sospechar, respecto á complot ó 
traición. 

M. Carafa me contestó , eomo ya lo había hecho 
anteriormente, que el Gobierno no experimentaba 
inquietud alguna; pero qué había sido informado, 
sin dar lugar á duda, que los partidarios de la ane- 
xión de la Gerdeña intentaban hacer una demostra- 
ción que hubiese sido necesario disipar por la fuer- 
za , y que las medidas ,á que aludia, se habían lo-- 
niado para evitar ia efusión de sangre. S. E. alegó 
en seguida , con aire de triunfo , la tranquilidad que 
reina desde ayer, como una prueba de la superiori- 
dad del sistema seguido por el Gobierno. 

Le contesté que si el Gobierno napolitano tenia la 
prueba de una conspiración contra 1^ ley , no podía 
quejarse de haberse hecho arrestar álos conspirado- 
res; pero esperaba que M. Carafa desmintiese el ru- 
mor que corría deque estas personas , en vez de ser 
publicamente juzgadas por un tribunal , donde pti- 

Irasportadas ó desterradas sumariamente sin examen 
In juicio alguno. 

Con gran sentimiento mió, ,M. Carafa me dijo que 
el Cobieriio estaba decidido á seguir esta marcha, por- 
que tenia pruebas sulieienles da la culpabilidad de 
las personas arrestadas; pero que no eran bastantes 
para proceder á una oondenaeron judicial. 

Para hablar elaraineníe, le respondí, habéis resuel- 
to aceptar como pruebas decisivas las denuncias de 
los espías, que no os atrevéis á presentar frente á 
frente con los acusados. M. Carafa me dijo que tal 
era la intención del Gobierno, que, me repitió, con- 
vencido plenamente de la culpabilidad de los acusa- 
dos, no podría terminar con una condenación legal. 
Le pregunté entonces si pensaba que una persona 
como el Príncipe do 'lorella pudiese ser jefe de una f 
demostración sediciosa: me contestó que no lo creía, 
y qué la prisión del Principe liabia sido, un error, que 
se remedió tan pronto como fué posible. 

Rogué á M. Carafa que no me repitiera que podia 
ser preso por equivocación, un hombre como el Prín- 
cipe de T.oreila; que la úiiiea equivocación consislia 
en haberse engañado acerca del efecto que liarla en 
el público aquella medida. Pregunté si el Principe de 
Camporeale, oculto hoy, era un hombre peligroso. 
M. Carafa me contestó que podia decir al Principo 
que volvieraásu casa sin miedo de ser molestado. 

Dije entonces que habían informado al marqués de 
Bella que si volviese le enlregarian sus pasaportes 
para pasar otra vez la frontera ; pero qnc no o,saha 
ponerse eu manos de la policía , porque la iuoceucia 
no es un escudo én un país donde los acusados uq 
pueden defenderse. M. Carafa me autorizó para hacer 


al marqués de Relia la proméSa de 
lía abandonar cl iadno, 


se le permili- 

Ap^todosloíargujftenios po^bfet 
diral G<?biemo qjie al^rifiona^ lí^via* f^?^^ etique 
ha elitfado, é hft^otar'éBn 

mentes en que la administraeion carece de jete , ei 
odio de todas las medidas adoptadas recae tobre ei 
mismo Rey; concluí diciendo que estaba convenciQO 
de (|ue la pérdida de S. M. y su dinastía era inevita- 
ble si no escuchaba consejos' más prudentes , y 
rt M. Carafa que pidiese al Rey una audiencia paia 
•mí , á fin de que si llega la catástrofe no pueda re- 
procharme el no haber hecho lodo lo que estaba ei 
mi mano para-sal varé un Monarca sin expeiHencia-ae 
una ruina inminente. M. (jarafa me prometió 
lir al Rey mi petición ; todavía no he recibido 
respuesta. Los embajadores francés y español han 
empleado el mismo lenguaje que yo'. 

Tengo el honor, etc. — H enry Elliot. 

Lord J. Russeli á M. Elliot. 

Foreihg Office, 19 de Marso. 

E\ Gobierno de S. M aprueba los pasos que ha- 
béis dado y que ponéis en su conocimiento en vues- 
tro despacho del 3 de Marzo, á fin de obtener ima 
audiencia del Rey y de hacer todo lo que de vos de- 
penda para salvar á un Soberano inesperto de una 
ruina inminente. „ 

No es probable, ni tampoco de desear , que el go- 
bierno de las Dos-Sieilias continúe mucho tiempo 
formando un contraste directo con el (Jobierno de la 
Italia del Norte y del centro. ^ 

El Rey dé las Dos SiéUias tiene , pues , un mieies 
directo en ganar el afecto de su pueblo mostrándose 
atento á su felicidad , y respetando los principios ^ 
la justicia respecto de las personas sospechosas. 
John Rvssell. 


aaonseja en una crisis lan diftcil. Empezaré por hacer 
un llamamiento á los patriotas mejicanos de todas las 


nueoliservó |)or la ayuaíamie^o <te 

lai , 1 » odiosa niWBíffia,, son a.iteceU*!^ has;- , 

a capilal, _ „aj,,ii,iian.«ariri(tfeUdatí,.nolálbdás 1 opiniones polílicas , a «n daqne i^eslen sn ayuda a 
ante ^^Lioir sin conocer et' .veneno \ Gobierno , si lleg.ase d oasO'de raSisiir una agresión 

morlTqnrencerraban las doctrinas que les predica- 
ban, si: á los principales jefes cuyos — - 


extranjera. 

Ciudadanos : Un pueblo .unido es siempre fuerlt?; 
un pueblo que combate por su Uberlad , tiene siern-» 
pre derecho al respecto y la estimación del mundo, 
Sigamos unidos el pabellón de la independencia; pre- 
sentémonos como los hijos de una misma patria; ven- 
cedores ó vencidos en la última priiehi.que parece 
’l'dad? -Se dirá todavía, como se decía antes, j amenazar á la república, habremos llenado el primero 
Iranquii ' posible para ol país .sino bajo el i de los deberes qne no.s impone nucslro nombre de; 

que no naj l , ...u.il/mii» .x.irrt;^ígndo l 

dominio de una democracia turbulenta, 


lán en todas las bocas, porque son inslrnmentos ve 

les de la extraña política que ¿g- 

íY cómo no había de reconocer el pueblo los ae 

sastres «ne podían esperarse de esa facción, a pesa- 
rte sus ¿ngidas protestas en favor del V « 


déla intimación para obligarle á aceptar su hospita- 
lidad. 

En estos pensamientos iba absorto el Conde cuan- 
do entraba, eu el carruaje que los monjes le habían 
proporcionado , por la vasta alameda que servia co- 
mo de parque al castillo. Chocóle verse detenido 
por dos hombres, que en su tragt> y en la ancha 
bandolera que les cruzaba el pecho, parecían ser 
guarda- bosques, así como le sorprendió no menos ía 
escrupulosidad con que le registraron por dentro y 
por fuera el carruaje. 

— amos, se dijo- á sí propio para explicarse del 
modo menos ofensivo á su dignidad este impertí 
nenie registro; será de ordenanza; como ai fin y al 
cabo el castillo es una fortaleza , nada tienen de 
particular estas precauciones. 

Poco tiempo después se bajaba el puente levadi- 
zo, y el carruaje entraba en el palio, donde le aguar- 
daba ya para recibirle un lacayo con librea de la 
Duquesa, el cual le introdujo en una especie de an 
tésala , y le presentó después un cómodo sitial de 
encina para que descansase y templara sus miem- 
bros, un tanto ateridos, al calor de la gran chime- 
nea que ardía en un ángulo del aposento. El pobre 
anciano, con tanto ir y venir de ceca en meca, con 
tanta agitación de cuerpo y de espíritu como lleva 
ba ya meses había , fatigábase de tal manera con 
cualquier esfuerzo , que á poco de haberse sontadO; 
y conforme fué entrando, en calor, comenzó asentir 
sus párpados agravados por el sueño. Pero en el 
instante que , cerrados ya sus ojos, iba á entregarse 
al reposo con que la ocasión le brindaba , In’zole es- 
tremecerse un súbito ruido que sonó en la puerta 
entornada de una vasta galería contigua. Vovió el 
anciano la cabeza , y por entre el resquicio de la 
pnMta.creyó ver al hombre de la capa parda remo- 


PROCLAMA de MlRAMON. 

.Miguel Miiamon , general de división, coinandaiile 
en jefe de los ejérci los de la repúWica, presidente sus 
titulo de Méjico : 

A la nación. 

.Mejicanos : La l’rovidencia vela sobre la suerle de 
la república : lo,s sucesos á los cuales asistimos son 
una prueba de que quiere sairarla y de que la enca- 
mina á tinos dignos de su justicia y de su sabiduría. 
No se invoca jamas áBios en vano, y la patria sabe 
hoy lo que debe esperar de aquello., de sus hijos que 
han hecho la locura de declararse enemigos de la so- 
ciedad. La traición de Veracruz, echando una mancha 
de indeleble iguominia .sobre la frenle de los que no 
lian icnido vergüenza en cometerla , en esta eiuda 
misma que hizo lan heroicos esfuerzos contra a in- 
vasión americana , cuyo nombre se liga a los glorio- 
sos sucesos de la independencia, esta traición es ün 
solemne homenage y presenta á la faz del mundo los 
jefes de esa banda ileinagógica que arrastra á su país 
á una guerra extranjera , estableciendo una linea de 
demarcación entre nosolros. No hay hoy mas que 
buenos mejicanos y traidores, y la Providencia no 
permitirá que esos traidores puedan deshonrar una 
nación. 

Los que proclaman la Constitución dé 18o7 se en- 
tregan á toda clase de excesos y crímenes , sembran- 
do el espanto y la desolación por donde pasan ; es- 
tán, en fin, convencidos de la superioridad , del va- 
lor y de la instrueeion de las tropas del Gobierno: 
seguros del menosprecio público y de la profunda 
aversión que inspiran á todos los buenos corazones, 
no contentos con dejar ruinas á su paso, quieren aun, 
por conduelo del Gabinete deVeraeruz, vender la in- 
tegridad, el honor y la seguridad- de su pálria , por 
medio de un tratado infame que marcará la frente de 
los que le ñrraaron; un eterno estigma de traición y 
ne inlamia. ¿Gomo oaiiticar esto acto ? ¿como exiui- 
carle, ni ann achacándole al espirita de un partido 
político ? ¿ Cómo semejante perfidia ha podido nacer 
en ios corazones mejicanos 'f ¿Cómo, en fin, no adini 
rar los destinos inefables del árbitro Supremo de las 
sociedades, y olvidar lo que se ha dicho al principio 
de esta lucha, que el qife no tiene religión no puede 
tener pálria '! 

Los pueblos se engañan rara vez cuando juzgan á 
íoy partidos políticos , sobre todo cuanto se trata de 
su seguridad y de su independencia. El deseo de ia 
conservación , el amor de la familia , la afección poi 
ios asos y costumbres , en medio de los cuales han 
vivido siempre ; los sentimientos que se profesan 
hacia un Gubiertioy una legislación que pueden satis- 
facer á todas las necesidades, les ponen en estado de 
juzgar con acierto deí espírUn y do las tendencias de 
los tiombres qué proinuéven discordias civiles para 
apoderarse del poder y gobernarlos. 

Desde los primeros años de nuestra independencia 
se podia a*íivinar el fin hacía el cual lendia la fac- 
ción qnc vende hoy esa misma independencia. Sn 
unión con Poinset, los sucesos de 1833, y la revolu- 
ción inmediata de Tejas; las medidas tomadas con- 
tra la Iglesia en 1847 para destruirla, cosa que se 
proponían hacer los Estados-Unidos tan pronto como 
entrasen en el territorio de la república; ia conducía 


parodiando 

las inslilucioncs de una república Nitros 

demócratas han descubierlo sus baterías, y desgi 
ciado de Méjico si no aprovecha la 
nresenla para salvar su lionor y asegurai su inde- 
pellencia, ahora que nadie duda de los proyectos 
que están en via.de ejecución contra su naciona- 

“Í más incerlidnmbres que alientan las malas 

na'áonesliU república vá á desaparecer, si porsn 

‘ oXfe ^0 se hLe digna de la eslimacion del mnn- 

‘‘“EllrataÍ 'de Veracruz, según los 
bidos ñor el gobernador, y contra el cual ha protes 
Hrerr.ohiea-no como era de sn deber, por el organo 

del ministerio de Negocios e.xlranjeros, 
favor de los ciudadanos americanos y para el pa,o 
ae las tropas de los Estados-Unidos, concesiones do 
territorio y el goce, de derlas vías que 

nuestros puertos y nuestro comercio Y 

la extensión de la república vecina, cu delrimcnlo de 
is. Ya en el mes de Marzo del ano iiltimO: 


mejicanos. 

Guadalajara t.« de Enero de 1860.- 
ramon. 


■Mignél iMu 


nuestro país. . , , p * 

ar proponer una nueva demarcación do las frontLias 
r ..... \T Forsytll, 


verse, inclinarse háoia el sueb , y manipular , co- 
mo si registrase , en ios bultos de su equipaje , que 
el cochero habla colocado casualmente junto á la 
puerta. 

Sin saber el Conde por qué , el hecho fué que la 
vista del odiado c.specíro en aquella ocasión desper- 
tó repentinamente (ui su. ánimo presentimientos de 
que estaba cercano el fin de su vida; y como la 
imag;lnacion acalorada ya de este modo, no conoce 
límite en la vía de los recelo^ llegó á sospechar que 
en efecto allí estaba toda su familia , y que aquel 
espía infame había estado esperando á tenerlos á lo- 
dos reunidos para darles á todos de una vez ia trai- 
dora muerte que meditaba. Movido por esta idea, le- 
vantóse de su sitial , y se llegó tan rápidamente co- 
mo le fué posible al punió en donde estaba el de la 
capa ; pero cuando lie^ó, ya su perseguidor había 
desaparecido con aquella presteza de duende que o! 
anciano tenia tan conocida. 

Púsose entonces á examinar las huellas del regis- 
tro que aquel endiablado había estado haciendo en 
su equipaje, y con asombro vio que nada faltaba en 
é!; ni la consabida maleta, ni uno solo de los veinte y 
seis tlorines. Convencióse de qnc toda pe.squisa ulte- 
rior era vana, y resuelto á esperar con resignación 
y calma los acontecimientos, volvióse á su sitial. En 
este punto vió, ocupando otro sitial en el opuesto 
lado de la chimenea, á una persona que sin duda 
había entrado, no se sabe por dónde, mientras él se 
había levantado á inspeccionar su equipaje. Quedóse 
el anciano mirando al recienvenido, y en su gesto 
sarcástico y en su ridicula prosopopeya de doctor 
pedante, reconoció muy luego al magistrado de an- 
taño, bien que de esta vez le viese vestido, no de 
loga, sino con un capotillo y un sombrerete de fiel- 
tro. El magistrado, sin saludar al Conde, sin exor- 


de ambos países, oí ministro americano M 
trató de seducir el patriotismo del Gobierno, y decía 
ott una lióla, que al Gobierno se le presentaba uiia 
ocasión de recibir algunos millones eu medio de las 
diflcullades del momenlo, esto es, cu la lucha que 
sostenía contra las fuerzas constitucionales. 

Habiendo sido rechazada aquella proposición , in 
digna de- un pueblo, los Estados-Unidos reconocieron 
al Gobierno de Veracruz. Desde entónees este iio va- 
ciló en consonlir en el tratado ; y es más, se atreve 
á declarar, por medio de su periódico, que le ha ne- 
gociado por una suma miserable, no leniendo otro 
medio de hacer triunfar sus pretensiones. Dentro de 
algunos años no podrá esplicarse semejante escándalo 
Sin poderes para concluir una negociación tan gra- 
ve , ni aun en los términos de la Constitución que iU' 
voca; rechazado por la inmensa mayoría del país; 
con una autoridad , reducida á la parte menos im- 
portante de la república , y sin esperanzas de impo' 
nerse á la voluntad nacional, lo que el Gobierno 
de Veracruz busca en la guerra extranjera , más que 
su propio iriunlb , es la r.uina de sus enemigos polííi-- 
cos ; va á hacer el degradante papel de traidor y á 
conquistar la triste celebridad que deja en las páginas 
de la historia una mancha de infamia. 

Colocado por la Providencia á la cabeza de los des- 
tinos de la nación, estoy penetrado profundamente 
de la responsabilidad que pesa. sobre mi eu crisis lan 
grave. No soy digno de representarla en una ocasión 
tan solemne; se trata de .salvar al país; ni mi edad, 
ni mis conocimientos me llaman á llenar esta árdua 
tarea; pero en la posición, que ocupo- al fíenle del 
GoDlerno y del ejército , serla un deber llevarla ó 
cabo si la guerra , lomando otro carácter , llegase á 
presentar nuevas dificultades y mayores peligros. La 
nación me honra con su confianza. Dios me ha dado 
la victoria en la guerra iiUeslina : yo espero que me 
la dará an una guerra más jusla , más noble y más 
sania, en una guerra emprendida por la independen- 
cia de mi patria, en defensa de su religión y la inte- 
gridad de su territorio. 

No parece posible que los Estados-Unidos ratifi- 
quen un tratado que viola ia buena fé, la ju.slícía , la 
equidad y los principios más respetados del derecho 
de gentes ; y que conslituiria un abuso del derecho 
iit ernacional , aun más funesto que el empleo de la 
fuerza en una agresión injusla. El país y el Gobierno 
deben esperar el resultado de esa.s negociaciones, pro¡ 
curando no dar el menor inoliv’o, el más insignificante 
pretexto de naturaleza á achacarle la provocación de 
la guerra exterior; pero no deben vacilar im momenlo 
en aceptarla si el territorio es invadido , si las prero- 
ativas y los derechos de Méjico como nación inde- 
pendiente Megan á ser atacados. Si el país sucumbiera 
á la fuerza eu una lucha legítima, dojaria en la his- 
toria una página honrosa. 

Después de haber reducido á ia obediencia las pro- 
vincias más imporlanles del interior, me dirijo á la 
capital para adoplar las medidas que la prudencia 


El tratado por el cual el Rey deCerdeña cobsieu- ' 
te, bajo la reserva de lá sanción de las Cámaras, en 
la rcimion de la Saboya y del distrito de Niza á la 
Francia ,. ha sido firmado el 25 eu Turin. Sus princi- 
pales artículos son los siguientes: 

Articulo l.° El Rey de Cerdeña consiente en |a 
reunión de la Saboya y del distrito de Niza á la 
Francia, y renuncia, tanto para él como para sua 
descendientes y sucesores , en favor del Emperador 
de los franceses los derechos que posee respecto de 
estos territorios. La expresada reunión se llevará á 
efecto sin contrariar la voluntad de (os pueblas y 
los dos gobiernos de acuerdo adoptarán los medios 
más á propósito para apreciar y hacer constar la 
inanifostaciou de esta voluntad. * 

Arl. 2.» El Roy de Cerdeña Irasfiere los territo- 
rios neutralizados de la Saboya con las mismas con- 
diciones que él tos posee, y el Emperador de los fran- 
ceses ofrece eiitenderse .sobre este particular con las 
Potencias representadas en el Congreso de Viena y 
con la Confederación helvélica. 

' Arts. 3.® , 4.* y 5.® Comisiones mistas marcarán 
las fronleras de los do.s E.stados , y, se encargarán de 
resolver las diversas ciiestioiies incidentales á que 
pueda dar lugar la reunión. 

Arl. 6." Los. súbditos sardos naturales de la Sa- 
bova y del distrito de Niza , conservarán durante un 
año la facultad de reclamar la conservación de la na- 
cionalidad sarda. 


So asegura que el príncipe Gortschakoff va á de- 
jar, si no lo ha hecho ya, el importante puesto que 
lauto tiempo hace ocupa en el Gobierno ruso. La 
causa de la retirada del Príncipe se atribuye , según 
La Con-espondencia Hacas, al tratado entre Rusia y 
Austria , pues no quiere poner su firma eu un do.cu- 
inenlo que ha de ocasionar, la paralización del pro- 
greso creciente de su país, por la probabilidad de 
que la Rusia pueda verse enyuellaeii nuevas lucha! 
que relardea el desenvolvimiento de su prosperidad 
interior. 

El Sacerdote ealólieo señor Juan Kelly ha sido 
preso ¿wr no querer revelar ante el juzgado de Dur- 
haii quién le había entregado un relój robado que 
devolvió á su dueño, El ministro de nuestra religión 
se fundaba al., negarse á responder, en que no podia 
violar los secrelos del confesonario. Acerca de osto- 
haii interpelado- en el Parlamento los diputados ca- 
tólicos. 

Se acaban de descubrir en Angers los resios de un 
■animal deseoiioeido en nuestros dias. Tiene cuatro 
dientes, uno de los cuales pesa de tres á cuatro ki- 
lógramos, trozos de costilla enormes y un homoplato 
de más de un mélro. Los naturalistas opinan que son 
los restos de un «maslodonle» ó- de un «urox» anti- 
diluvianos, semejantes por su forma á nuestros bua- 
,yes, pero tres ó cuatro veces njayores. La adminis- 
tración municipal ha mandado depositar en la casa 
de la villa lodos los restos que han podido rec-a- 
gerse. 

En loa Alpes de Australia se ha descubierto un 
nuevo criadero aurífero en el punto llamado Yarra, 
localidad que hasta ahora no se habla explorado por 
el carácter montañoso y áspero de aquel distrito. . 

JU Secretario de la redacción, 

M. Hkurera de Tejada. 


dio alguno previo, miróle un ralo con ei airecillo 
insolente que le era peculiar, y le dijo: 

— ¿ Habéis reflexionado , señor Conde ? 

— ¿En qué? replicó éste , sentándose y con tono 
desdeñoso. 

—En la proposición que os hice la otra noche de 
que os alilieis en la sociedad fraeniasónica, . . 

—¿Reflexionar yo? ni siquiera he pensado en 
ello... 

, —Pues ha llegado el caso de que lo penséis , por- 
que en este castillo mismo están varios jefes que pu- 
dieran recibiros... Os dispensaríamos las pruebas: co- 
nocemos bien vuestros antecedentes, y nos bastaría 
vuestra sola palabra.- Aunque supersticioso, nos 
costa que sois un hombro de lionor... 

— Pues bien, caballero; si ¡tanta fe os inspira mi 
palabra, grabad bien en vuestra memoria las que voy 
á deciros. Jamas el Conde de Ventimile se envilecerá 
con una traición á la fe de sus mayores y al Soberano 
de su pálria... 

— Lo siento, repuso el ftacmason. Frecisamenle la 
ocasioii no podia ser más oportuna. . . Esta noche mis- 
ma recibimos á dos iieótitos, y hubiéramos tenido mu- 
cho gusto en contaros por el tercero... 

— ¿Cómo es eso? ¿Aquí» mismo casUHo es 

la recepción ? 

— Aquí mismo. ¿ Qué lieim eso de particular? ¿No 
sabéis ya cuál es el alcance de nuestro poder?... 

— Pero ¿ no es este un castillo do los Duques de 
Baviera?... 

— Ya se ve que si.. . De lo® Baviera, que 

en estos mismos dias nos están anatematizando y per- 
siguiendo... ¿Esto os choca, no es verdad?... Pero 
convendréis conmigo en que la cn®a no deja de tener 
gracia... 

—Sí, verdaderamente es muy chistosa... Pero ¿está 


aquí la Duquesa viuda?... Yo pensaba tener el honor 
de saludar á Su Alteza... 

Ni Su Alteza está aquí , ni vendrá... Anda muy 

ocupada ea no .sé qué novena,.. 

I Caballero ! yo he recibido una invitación de la 

i)u'|ue.sapara venir... 

Pues, amigo Conde;’ !a invitación no es de Ja Du- 
quesa, sino mia: la caria que habéis recibido lioy en 
el nionaslerio la han escrito estas manos.., 

¿Y puedo saber el objeto de esta superchería, 

que tanto honra vuestras canas, señor magistrado?... 

Dejaos de ironías ahora, señor Conde. Os he in- 
vitado á venir por vuestro ínteres, para libertaros de 
los lazos que hay tendidos contra vos, para salvaros 
de los enemigos que o.s persiguen... 

— ¡Ya ! demasiado lo sé. . Pero vos debíais ya lam- 
bien*tcner muy sabido que todos esos lazos y esas 
persecuciones me importan poco, porque cuento con 
la protección de Dios... 

— Bien; ya que os fiáis de un auxilio que está lan 
alto, no insistiré; pero conste que yo quería salvaros 
ofrcciéndoo.s un refugio en el seno de nuestra socie- 
dad contra la saña de los muchos que mal os quie- 
ren... Con nosolros estabais ya seguro; sin nosolros 
no sé lo que os sucederá... 

— Yo no tengo enemigos en Alemania, caballero; 
si algunos tengo , están en Francia, y con esos no 
podéis vosotros nada... 

— ¡Qué cosas leneis de tanta inocencia, seiíor Con- 
de! replicó el IVaemason con una despreciativa son- 
risa. Oid, pues que parece que lan atrasado de no- 
ticias estáis. Vuestros revolucionarios de Francia , y 
más os digo, los revolucionarios de toda Europa, no 
son más que meros ejecutores de nuestros planes, 
míseros instrumentos de nuestra voluntad... Unos 
sabiéndolo , y otros sin saberlo , há mucho tiempo 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Escriben del Barco de Avila, que e§ absoluta la 
necesidad que allí tienen de dos ó más abogados, 
pues aunque hay varios , ninguno ejerce su ' prbfe- 
sion, por lo que lodos los’ asuntos civiles y crimitiá- 
les tienen que salir fuera del juzgado, lo que origina 
graves trastornos á las partes interesadas. 

—El domingo 18 del corriente dió principio en 
Salamanca la feria que lodos ios años se celebra con 
el título áo Feria de Marzo. Ei tiempo estaba hermo . 

sísimo; pero á pesar do eso se ha presentado poco 

ganado en id mercado , cosa que no es de extrañar-^ 
pues es bien sabido, que basta los dos ó tres días úl- 
timos no acostumbran á ir los compradores y vende- 
dores, que se espera sean en bastante número, aten- 
dido el buen temporal y lo poco concurrida que ha. 
estado la de Zamora. 


Al 




que, heles ministros de nuestro poder , los hombres 
más culminantes de! conltnenle , y aun muchos ino- 
iiaicas, prosiguen la empresa , inventada y dirigida 
por nosotros, de abolir el imperio de esa superslieion 
que vos llamáis fe de vuestros padres... Nuestros 
obreros de Francia se pasan alguna cosilla, os lo con- 
fesaré, de las instrucciones que les hemos dado; pero 
¿eso qué importa? nuestra empresa es grandiosa, 
queremos acabar con todas esas antigualla.. J- 
ligion, autoridad real , derechos inlerna»..o..al— 

La obra será larga, y coslavá, no os lo niugo , l-g 
mas y sangre; pero... 

— Si; pero de.spues , dijo el Conde inten ump— ®® 
vivamente l;i (Kii'orala del fraemason , doopv.e. -0* 
esas lágrimas y esa sangre so amasará lod- F 
mundo en que quedarán encenagadas las iK.-.o-.e- w 
Europa.. Ya os lo he dicho, caballero: es í 

lo digáis : ni promesas ni amenazas po»lr 

eoiimigo... Dejad por lanío de seguir hacieii(lo..-e 
presentar esta ridicula farsa 


cm 


■f 


que sí hace honra , | 


vuestra astucia y á mi buena fe, la hace muy 
mis cabellos blancos , y mucho menos á 
licadeza... Os estáis burlando hace dias del " 

nio de un pobre anciano, y o.so es indigno , w ^ 
fo, indigno de un hotnbre que se respete algo .' 
propio. 

El lono y ademan del Conde al decir esto , 
nobles, pero scqos y duros. El magislrado le 
mirando con afectada indiferencia al fuego i 
chimenea y sin hacer movimiento alguno, hasla q » 
después de una pausa , tiró del cordon de la “*’’*?* 
nilla. PreseiUósa un lacayo, y el magistrado le ‘J 
— Conduce al señor Conde á la habitación ge® 
está preparada, y cuida de que se le sirva y ^ 
ca en lodo. , . ■ • i 

(Se continMf»-) 


EL pensamiento ESPASOL. 


En cambio, Je Valladojid han ido bástanles comer- 
cianles con géneros de seda y qnincalla, y los valen- 
cianos se han establecido en sus acostumbradas tien- 
das de campaña. Deseamos á todos mucha venta y 
cuantiosas ganancias. 

—Varias son las personas que en Onís y Llanes se 
consideran con dereclio á ¡a propiedad del lobo ra- 
bioso que tantos daños causó en aquel. término, por 
haljer contribuido con más ó menos daño á la imierle 
de la fiera. No siendo suficientes los iñedios priva- 
dos para conseguir avenencia, Injusticia interviene 
cu el amnto, y á estas horas debe haberse celebrado 
con tal motivo en la villa de Llanes el correspou-' 
diente juicio, donde ».■ dcelari' c| verdadero matador 
del lobo. 

—El Banco de España ha adquirido en Valencia 


por 

za 


r un millón de reales un edificio situado en la pla- 


de la Congregación, en el cual se van á liaoe,r la; 
obras convenientes para establecer las.oGcinás de la 
sucursal. 

—Parece que en Barcelona hay cierto sugeloque, 
fingiéndose traficante en vino, recorre los almace- 
nes de ídem, pidiendo muestras y probándolos. E.s- 
íospaseoí los eleclúa gencraímenle dospuos del nie- 
dio día, al efecto sin duda de acelerar ia dígcstion 
Parece que los municipales .siguen ya la pisla á este 
mosquito de nueva especie. 

— La Guardia civil del disírilo de Alcoy acaba do 
pjesUu* un buen servicio con la captura dei criminal 
conocido por el Caslellá, que, después de haber ase- 
sinado á un paisano de dicha comarca, vagaba por 
aquella.s cercanías. 

— K1 ayuaUiuienlo de Albacete ha puesto á dispo- 
sición del coniaiidantg del batallón provincial lt)s 
íondos necesarios para la bandera que regala al cuer- 
po. Parece que lu corporación provincial regalará al 
mismo la charanga. En su consecuencia, á la vez que 
se comprará la bandera, la plana mayor del batallón 
adquirirá á crédito, de uno de los establecimientos 
de Madrid, el inslrumenlo de la charanga, cuyo im- 
porle se facilitará por la diputación lan pronto como 
se reúna en Abril próxiinó. 

— Hace pocos diiisse reunió en Alde<inuevadel Ca- 
mino una junta coinpue.sla Je los mayores contribu- 
yentes por cada pueblo dei partido deGranadilla, de- 
signados por los demas de su clase, y tres comisiona^ 
dos del ayuntamiento y mayores contribuyentes de 
HejarjCon el objelode promover lacotislruecion de una 
via-lérrea que, partiendo de la línea del Norte en Me- 
difla dei Campo, se dirija por Salamanca, Bejai’, 
Piasencia, Alconetar y Cáceres ó sus inmediaeioues, 
á (.‘inpalmar en .Mérida con. <il ít.Tio-caiTil de Portu- 
gal; y para dar impulso á Un impdrlanle asnillo, 
acordó por unanimidad, el nombramiento de una co- 
misión compuesta de los Sres. i). Bafaei González, 
L). LuisLávilay D. Juan Muñoz de Roda, quienes 
se han dirigido á los mayores contribuyentes do las 
provincias de Cáceres y Salamanca pidiéndoles su 
cooperación para realizar lan bencíicioso proyecto. 

— En Tarragona acaba de tener lugar un suceso 
que sirve para justihear la precaución con que es 
menester vivir. 

Parece que se fíresenló en ia ciudad un sugeto de 
buen porte, bajo el concepto de agente de minas, pro- 
poniendo Con ttolable desparpajo algunos negocios á 
varios honrados vecinos, apoyando su.s operaciones 
con nombres distinguidos. El caso era hacer soltar á 
los incautos 2 ó i), 000 rs., que, segunel perillán, lia- 
bian de proilucii’ sendos millones en brevísimo plazo. 

Fueron de.scubierlos sus emliustes en esta parte, 
pero no castigados debidamente, como muy oportu- 
namente dice El Diario de dicha capilai. 

Así las cosas, el elegante caco se presentó en una 
délas últimas mañanas al cabo de la guardia que 
custodia el edilicio de la Aduana, proponiéndole, en 
términos más ó menos estudiados, pero terminantes 
y precisos, saquear el ediñeio, io cual le aseguraba 
baria para siempre la felicidad de ambos. 

El lionrado militar aparentó no serle indirmenle 
de lodo el , y en este supuesto le citó para 

por la noche , á lin de llevarle á feliz cima. 

Apenas sonóla hora , presentóse él muy truhán 
relamiéndose de gusto y ya, con cartera de viaje 
para ponerse en marclia apiúias consiguiese .su cri- 
minal intento; pero eutónces comprendió que hay 
gentes honradas aunque en humilde situación, y que 
no hay dinero capaz de corromper su fidelidad. 

El militar á quien quiso seducir, había tomado sus 
disposiciones, y lo hizo preso ^ conduciéndole á la 
cárcel, donde le fueron tomadas las primeras decla- 
raciones. 

— Una niiut monstruo há dado á luz Francisca Or-. 
lega , vecina de Tin>eque (/¡aragoza), ala edad de 
años , siendo este su décimo tercio parlo. La niña 
niónslruo tenia las particularidades .sÍguienlo.s ; «.Muy 
bien desarroííada desde el cuello hasta lo último de 
las extremidades inferiores ; pero su rostro se dividia 
6ii dos caras con dos bocas dos narices , tres ojos y 
dos orejas; cuyas caras se tiallabaii colocadas laleraU 
mente y opuestas una á otra; el citelio era más ancho 
lo natural, y en el Alio que normalmente ocupa 
el centro de la frente , Jenia un ojo mucho mayor 
que los otros de los lados, observándose con ioda cla- 
ridad que tenia dos pupilas di\'ididus por una linea 
membranosa de arriba á abajo, y mirando cada una á 
diverso punto. 

Gas bocas eran perfectas, con sus correspondienics 
mandíbulas , pero la del latió derecho tenia el labio 
superior leporino.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

parte oficial dk da gaceta. 

a continúan en esta córte^sin no- 

vedad en su importante salud. 

La Gaceta del 25 publica : 

ÜII Real decreto señalando el 1." de Octubre uró- 
«mo para la apertura de la exposición de Bellas ar- 
debe celebrarse en el presente año en Madrid, 
‘'«rttote lodo aquel mes. Las 
cha regir parn di- 

Pccial S'"wcia4'án por un leglamento es- 

‘ler¡to"en^?‘^‘ ói'deii declarando extensiva al Bachi- 
cnelart Si'acia excepcional contenida 

^®Setiemb?el% 857 .^ " lnslraecion pública de « 

de car- 

‘^Ptovinclf,to H Las-Celias en 

'‘‘««‘ordeesfai™' n ’v? ingeniero 

«do que í “‘■'and Royo, la satisTaccton 
q o. M. ha visto las disposiciones adoptadas 


para llevarla á cabo y el ahorro conseguido en los 
gastos presupuestados par.a olla. 

—Otra id. autorizando á 1). Francisco Maestro y 
Pujol y compañía. y á \). -Tosé Alvarez Ruhamondo, 
á ios primaros para que pracliquen los estudios de 
un canal de navegación y riego , que denvaao del 
rio Neguera Palleresa, en el punto inlermediQ del 
derruido puente del Diablo y del paso dei Caracol, 
fertilice el campo de Tarragona y ponga '‘u comti- 
nicacioiitcl puerto de Salou con la ciudail ile íi'ni'»; y 
al segundo para que cii oí férmino de un ano prac- 
tique los. estudios de un canal de riego deri vado del 
Guadalimar, que ferlliico los términos de Villacarri- 
lio, Sabiole, Übeda , Castellón , Santistéban y líis Na- 
vas de San .Tuan. 

— Y otra id. recordando ía eireuiar sobre impren- 
ta, focha 12 de Noviembre de 1859. 

— La Gacela del 26 pulíliea la distribución de fon- 
dos por capítulos para saiislaei r la.^ obligacione.s 
de Abril, aprobada en Consejo de ministros, y cu- 
yo resúmen es5 por total del presupuesto de 1859, 
2.986,7-17,49; por id. dei id. de 1860, 206.875,336 15: 
total general, 209,862,083,04. 

EL PEi\SAHIE\T0 ESPAÑOL. 


Importa discurrir acerca de las inminentes 
eventualidades que sobre España puede y debe 
acarrear el choque de los intereses y de los 
principios que se están d.imio batalla tan for- 
midable en el Contiueiite. Hoy ya la cuestión se 
halla planteada con claridad más que bastante 
para mostrarnos la índole y extensión de los pe- 
ligros, y por consiguiente la índole y extensión 
de nuestros deberes. 

En estos momentos ya la revolución triunfa, 
Promovida por Napoleón, inmediatamente eje- 
cutada por Cavour, segundada y protegida por 
el ministerio ingles, ha llegado á aquel punto 
previsto por el inaiajuós de Valdegamas en que, 
habiendo elegido por motivo aparente de sus 
ataques una cuestión territorial, se halla apode- 
rada, en su provecho y para sus fines reales, de 
importantes territorios. Señora de Italia, ruge d. 
las puertas mismas del Vaticano, y desde allí 
amenaza clavar su pendón sangriento sobre las 
ruinas de todas las legitimidades. Execrada por 
la conciencia de lodos los hombros de bien, 
acaba de ser además solemnemente condenada 
por su juez natural, por su juez legítimo, el Jefe 
de la Iglesia, custodio de los derechos, y antíte- 
sis absoluta de la revolución. La Encíclica de 
Su Santidad, el despacho último del Cardenal* 
Antonelli y la excomunión de Víctor .Manuel, 
han sido respectivamente la cabeza del proceso, 
la acusación fiscal y la sentencia de los actuales 
crímenes revolucionarios. En suma, la revolu- 
ción ha hecho descaradamente uso de su fuerza 
para consumar la iniquidad, y la Iglesia ha ejer- 
cido solemnemente su. autoridad suprema para 
juzgarla y condenarla. 

Todos ios términos de la contienda son, pues, 
ya claros: tenemos datos completos , y puntos 
de partida seguros: poseemos, en consecuencia, 
medios para hacer conjetiu'as, que podrán ó no 
realizarse, pero que no pueden omitirse sin cri- 
men de lesa prudencia. 

O la revolución consolida su Iriunfp sin ulte- 
rior combato , ó tiene que dar nuevas batallas 
para resistir á las fuerzas de ia restauración su 
enemiga. O Europa se encuentra en un estado 
de postración tal que la es imposible por aho- 
ra atajar el torrente; ó, reuniendo sus fuerzas 
vivas, se decide á pelear por la causa del dere- 
cho. Como que en este particular nos faltan da- 
tos fijos, necesario nos es apelar al anterior di- 
lema, que abr.aza las dos únicas eventualidades 
posibles. 

Si la revolución sigue triuiifando sin comba- 
te, el sentido común dicta que una de las na- 
ciones á quien ha de intentar con especial em- 
peño imponer su Iriuiifo, es España. La razón 
es obvia: la revolución ataca preferentemente 
al Catolicismo ; y España es , no como quiera 
una nación católica, sino la única del Continen- 
te donde se custodia y domina la perfecta uni- 
dad de la fe y del culto católico: la revolución 
ataca en segundo lugar á los tronos legítimos, 
porque es natural enemiga de todo trono y de 
toclti legitimidad; y en España es de tal manera- 
profesado el principio de la legitimidad monár- 
quica, que aun el partido mismo que niega de- 
rechos a la Reina Isabel , no so los niega en 
nombre de la revolución, sino en nombre do la 
legitimidad; la revolución , entre todos los tro- 
nos logitimos, odia con especial aborrecimiento 
á los ocupados por la dinastía de Borbon; y en 
el Trono de España se asienta una hija de los 
Borbones; la revolución, eii fin , y por decirlo 
de una vez, aspira á la total subversión del or- 
ganismo de las sociedades contemporáneas, 
porque aspira á la absoluta sustitución del prin- 
cipio vital católico por el principio mortal ra- 
cionalista; y si bien la revolución política ha al- 
terado no poco en nuestra España el principio 
vital católico y el organismo externo do nues- 
tra sociedad, puede sin embargo asegurarse 
que entre todas las naciones modernas de Eu- 
ropa , España es la menos hondamente perver- 
tida en su íntima tradicional constitución. 

España es, por consiguiente, un baluarte de 
la Iglesia, de la legitimidad mouárfiuiea , de los 
Borbones y de la vida católica de ios pueblos. 
La revolución triunfante, por consecuencia, no 
podría ménos de apresurarse á derribar este ba- 
luarte, porque es irreeonciliable enemiga y an- 
tagonista perpetua de los principios sociales del 
catolicismo y de la Iglesia y de la monarquía le- 
gitima y de los Borbones. Dudar de esto , seria 
condenarse á una ceguedad voluntaria, y confe- 
sar mdirectumeute una complicidad con la re- 
volución. 

Si la revolución necesita toilavia combatir pa- 
ra consolidar el triunfo á que aspira, es eviden- 
te que con mayor razón ai)re3nrará su intento 
de ocupar á España; primero , porque mientras 
en el cénlro de Europa ataque ú los dichos ob- 


jetos preferentes de su odio, no puede ver im- 
pasible y trniiquila á su espalda im este coiilin 
occiil'ntal ima nación «l'ie, por interés y por 
aféelo, lia de deionder aquellos propios objetos 
que la revolución combata; segundo , porque 
una vez Irahada la luch't, ha do importarle, no 
sóh) destruii' el auxilio poderoso (pie Esjiañ.i 
preslaria á las fuerzas dta óialeip s'm,, vivificar y 
fortalecer los elementos con que entre nosotros 
cuenta la causa revolucionaria, para auxiliarse 
con ellos; tercero, porque en el caso de sor la 
revolución vencida, fiabia do venir perdiendo 
terreno desdís el Oriente y centia) de Europa, 
que serian respectivamente el punto departida 
y el primer campo de batalla , cu dirección del 
Occidente, cuyos, limites extremos ocupamos 
nosotros; y siendo así, no cabe duda en que á 
las huestes revolucionarias ha de convenir el te- 
ner de antemano asegurada en nuestra Peiiiii- 
siila una trinchera donde empeñar el último 
combate, ora con ol fin de [irobar nueva fortu- 
na, ora de facilitarse una retirada. 

Los políticos de corta vista, los hábiles, los 
que desconocen la maiicoinunidad de todos los 
Estados europeos en la gran cuestión (jue hoy 
se ventila, podrán proclamar y defender como 
conveniente á España una política puramente 
especiante y una actitud absolutamente neu- 
tral. Pero, prescindiendo de la radical injusti- 
cia, del insensato egoísmo que iiahria en (pie 
viésemos con los brazos cruzados una lucha 
donde hablan de ventilarse intereses tan nues- 
tros como de las más interesadas entre las na- 
ciones combatientes; prescindiendo de que. á 
ser posible semejante ooiiduota, nos anularla 
completamente en el Congreso de las naciones 
europeas eldia del vencimiento de la revolución, 
ó nos entregarla sin género alguno de defensa 
en manos de. la revolución el dia de su victoria, 
tiene por añadidura .semejante política im iii- 
convenienle más grave aún, ó por mejor decir, 
capital; y es el de ser imposible. 

Imposible, sí. Desde el momento que se tra- 
bara la lucha , fuese cualquiera la respectiva 
-coiiibinacioii de las dos. fuerzas combatientes, 
Europa entera seria para entrambas campo es- 
tratégico , y España lo seria en particular con 
tanta más razón cuanto que tenemos un vasto 
litoral y unas islas en el Mediterráneo , que con 
igual empeño hablan de desear poseer , como, 
línea de retaguardia, como almacén de provisio- 
nes, ó como prenda pretoria, uno y o.tro belige-’ 
rante. 

Por ejemplo : ¿cabe en tiingun juicio sano 
el presumir que mientras Napoleón pelease con- 
tra el Papa y los Borbones , consintiese en no 
saber si habla de tener la, enemistad de España 
fiel á su religión y á so Reina , ó si había de 
contar con la amistad de España rebelada con- 
tra su Reina y ■ contra su fe ? Si, eu la lucha, 
pelean unidas Inglaterra y Franoia, ¿no se du-- 
plica éste peligro? Y si, como es más proba- 
ble, pelean una contra, otra, ¿iio és inevita- 
ble absolutamente que una y otra aspiren á 
dominar ei Estrecho de Gibraltar , paso al Me- 
diterráneo, y las Islas Baleares, puesto avanzado 
del propio mar, igualmente importante á Ingla- 
terra para acudir prontamente con sus escua- 
dras á las costas de Francia ó a las de Italia, 
según la convenga , y á Francia para impedir 
que Inglaterra ocupe tan importante posición? 
Si lanzado Napoleón de los Alpes por las armas 
de las Potencias del Norte , viese el Rhin tan 
bien guardado, que tuviese por temerario inva- 
dirle, ¿uo se cae de su peso que, por desquite v 
por defensa , Rabia de querer ganar eu los Pi- 
rineos y en el Ebro lo que perdiera en los Alpes 
y lo que no pudiera ocupar en el Rhin? 

Suficientes nospareceiiestas solas razones, sin 
mayor explanación, para comprender que, aun- 
que España cometiese ía iiijustioin y alimentase 
el egoísta propósito de ser neutral en una lucha 
europea donde se ventilasen todos sus fimda- 
raeiitales y mas caros intereses, la fuerza de las 
cosas lo haría imposible. La revolución triunfan- 
te nos ataría al ignominioso carro de su triunfo: 
la revolución combatiente nos pbligaria con ir- 
resistible apremio á ser por ella ó contra ella 
en ei combate: la revolución fugitiva nos baria 
sentir el paso de su retaguardia eu la fuga: la 
revolución vencida intentaría dar en nuestro 
suelo la última batalla. 

Esta es la verdad: en negarla ó en disfrazar- 
la no pueden tener empeño sitio los ijue á todo 
patriotismo, á todo interes, á toda conveniencia 
y á toda honra antepongan el triunfo de la re- 
volución. 

¿Pero hay en España, se nos dirá, partidos, 
individuos que al triunfo de la revolución qui- 
sieran sacrificar el interes, la conveniencia , la 
honra de su patria? — Y dado que haya quien lo 
quisiera, ¿habría quién lo pudiese? 

Puntos son estos que necesitan examen se- 
parado, cuya investigación uo nos aleja por cier- 
to del propósito que nos ha puesto hoy la plu- 
ma en la mano; es decir, ol de averiguar lo que 
España puede y debe temer de la terrible Incita 
trabada boy en Europa. 

Claros hemos sido al hablar de nuestros ene- 
migos de fuera : un méuos claros hemos do ser 
al hablar de los do dentro. 

ti. Tejado. 


REVISTA POLÍTICA UE LA SEMANA. 

Si algo tiene de bueno el principio de libre 
discusión, es que, con él, la discusión no pasa 
nunca del principio. 

Empezó la semana con una polémica sobre si 
ei ministerio de la Union libtavd os neis couser- 
vador que progresista, y la semana eoucluye, 


discutiéndose sobre si el ministerio de la Union 
liberal es más progresista tino conservador. 

Es pnsiblí', por ooiniguionle, que la polé- 
mica termine como todas; esto es, desapare- 
ciendo al fin y al cabo el objeto principal, que 
es el ministerio. 

Enlrotaiilo, y para couciliar las opuesliis opi- 
iiioue.s, |)ucilrt hacerse con el ministerio do la 
Union liberal lo qno hacia en Londres cierlo 
cicerone, el cual mostraba al público dos cabe- 
zas He Shakespeare; una de cuando era jóven, y 
otra de cuantío ora viejo. 

Cuando el inini.sl.Drio erajóvcii, uo puede ue- 
, garse que, sin haber sido oompletameiito pro- 
gresista, manifestó ciertas tendencias de correr 
’ mucho. 

En su decrepitud , sin embargo, ha modifi- 
cado de tal modo sus ideas, que, por uo pro- 
gresar, no se mueve. 

Resulta, pues, que tenemos un ministerio que 
ni adelanta , ni atrasa. 

Es un cuadrante puesto á la sombra por los 
mismos arquitectos de la Union liberal. 

Es un reló parado que uo señala sino su últi- 
ma hora. 

Examinado á la luz de la discusión , algunos, 
ministeriales se deshacen deéi... (en elogios por 
supuesto) dándolo como seguro ; pero las opo- 
siciones insisten en que uo tiene compostura. 

Hay quien supone que si al iniiiistnrio se le 
echara á andar, adelantarla como el reló más 
progresista ; y hay quien supone , por el contra- 
rio , que atrasaría como un galápago agobiado 
con el peso de su concha. 

Y de aquí parte otra de las ramificaciones de 
la polémica de la semana. 

Opinan unos que no sirve de peso al galápago 
su concha, sino de alivio. 

Opinan otros que no es ei galápago quien tie- 
ne la concha , sino la. coiiolia al galápago. 

■ Y algunos naturalistas más investigadores, ase- 
guran que el galápago , en vez de una, tiene con- 
tra sí dos conchas. 

Sea lo que fuero sobre este punto de liistoria 
natural, nosotros lo dejaremos intacto para pro- 
seguir la historia política de la semana. 

Y por cierto que esta historia parecería cuen- 
to , si no hubiera p¿riddic 03 con quienes com- 
probar que en la católica Esjjaña escriben aigu 
nos tan libremente contra el poder temporal y 
aun el espiritual. deL Papa , como pudieran ha- 
cerlo al abrigo de las leyes de la protestante In- 
glaterra!... 

Es preciso, por tanto , convenir con La Epo- 
ca en que el ministerio permite á la prensa pe- 
riódica tomar tal ensanche, que ya no tiene otro 
límite que el espíritu católico de losfiueblos. Es 
preciso convenir también en (¡ue, si el reló, mi- 
nisterial está parado , se mueven en cambio al- 
gunas otras ruedas en sentido contrario al Cato- 
licismo, y muerden con sus dientes á la Iglesia. 

, Es preciso ctinveujr, por último, en que el Go- 
■bierno os generoso en punto á libertad, si ésta 
se mide por ia que tienen ciertos periódicos re- 
volucionarios para censurar la exposición diri- 
gida á Su Santidad por el Episcopado español, 
y para reirse de las excomuniones. 

Y aquí notaremos una reciprocidad de risas 
que es bastante notable. Los hombres, sensatos 
se rien de las censuras do la revolución , y los 
hombres de la revolución se rien de las censu- 
ras eclesiásticas . 

Peroá bien que kis primeros no arriesgan en 
esta parte tanto como los segundos: á los hom- 
bres sensatos no puede excluírseles de la comu- 
nión revolucionaria, por la sencilla razón He 
que nunca han estado eu ella; y los revolucio- 
narios pueden ser excluidos de la comuiiiou do 
los fieles , sí dan en reírse de las cosas santas. 

Hecha esta observación, d.ejaremos pasar las 
carcajadas que inspira á algunos la excomunión 
lanzada contra' el Rey Viotor-Manuel, esperan- 
do que volverán convertidas en arrepentimiento 
á los lábios de los que boy prorrumpen eu 
ellas, cuando esos lábios se hallen moribundos. 

Dejaremos también que pasen los artículos 
revolucionarios, porque no está en nuestra mano 
detenerlos. 

Pero detrás de esos artículos asoman otros 
(los que. parecen napoleónicos, y estos no pasa- 
rán sin que los rejistremos antes con cuidado. 

Ya está aquí el primero: viene de Bilbao, y 
auiKjiie á primera vista parece que. trae tres en 
UNO, resjioiidemos.comodu nosotros mismos, de 
que el uno so quedará sin las tres. Porque 
aquellas tres manos enlazadas para la defensa 
de fueros venerandos, mal podrían votar anexio- 
nes como la de .Saboya y Niza , cuando tiene 
cada una empuñados mil fusiles para ensanchar 
los dominios es|)añolos. 

El otro artículo, mas bien (¡uc napoleónico, 
parece, cuando se le ve de cerca, uii artículo 
miuisterial lejano. Al registrarle, lo único (pie 
se le encuentra es una esperanza con visos de 
ilusión, ó una ilusión con visos de esperanza. 

Y á propósito (le ilusiones : 

Las (jue en diverso sentido so han fundado 
durante la semana sobre dos palabras antitéticas, 
se disiparon ayer con otras dos palaliras (|ue pa- 
ra España son sinónimas. 

¿Paz ó guerra?— preguntaban con 
atan los políticos ilusos. 

Batalla V victoria:— ha contestado el ejér- 
cito, coiiíuiidiendo á todos los políticos con este 
nuevo desengario. 

lYoía. La crisis, las ilusione.s, los proyectos, 
y las cáhalascontiiiuarím en la semana próxima. 

LC. Gaurkio. 

Antes (le saberse olicialinoiite la marcha d« 
nuestro ejército hácia Tánger, hemos teñirlo 


noticiarle nna victoria. Dios continúa protegien- 
do nuestra causa. 

Antes del Fondak, donde se .‘spcraha la gran 
batalla, soba dado una batalla que el telégrafo 
califica de completa. 

El nnomigo ha sido desalojado de sus po*'" 
cioiie.s y arrollado en el valle d?Gualdrás, don- 
de que,laron acampadas las tropas , aunque ha 
tenido tiempo para levantar sn campamento. 
Todo parece indicar que el camino de Tánger 
es semejante al camino de Tetuan, donde cada 
paso del ejército cristiano costaba á lo.s moros 
una derrota. Greemos, sin embargo, y esto está 
eu el órdou natural de los sucesos, que las vic- 
torias lian do ser cada vez ménos diliciles, 
porque nuestra fuerza moral va engrosándose 
conforme vamos avanzando. 

Algún periódico ministerial se adelanta á 
decir (jue habrá quedado , Ubre, accesible y ex- 
pedito el paso del Fonilak á nuestros lieróioos 
soldados. Quisiéramos creerlo; pero no podemos 
abrigar tantas esperanzas. No es ale suponer 
que los moros se hayan estado tortilicando por 
espacio de cuarenta dias en aquel punto par* 
presentar una batalla decisiva lejos de sus po- 
siciones fortificadas. Lo probable , ó lo verosí- 
mil por lo menos, es que se defiendan en ellas, 
aunque con la desventaja de esta derrota. 

En el parte del misino dia, expedido por el 
comandante de las fuerzas navales , se dice que 
de nueve á once de la mañana , se oia desde la 
playa de Tetuan algún fuego de cañón, que cesó 
á última hora. Esto nos da á conocer el tiempo 
que ha durado la acción , que ha sido de dos 
horas. 

Dejémonos de conjeturas que tal vez hoy 
mismo perderán su Ínteres con la llegada de 
algún nuevo parte. La victoria es evidente pues- 
to que nosotros hemos avanzado y nuestros ene- 
migos han liuido. ¡Gloria á nuestro bizarro ejér- 
cito y á sus invictos caudillos 1 ^ 


opuesto 


Son bastante significativos los siguientes pár- 
rafos que La Correspondencia de anoche dedi- 
ca.á la batalla del 23 . 

Revelan á nuestro modo de entender el pen- 
samiento que lia, presidido eu el Gobierno en 
las, úiti(üas negociaciones sobre la paz. 

Excusado es decir que eu ol fondo estamos 
coiiibraies con La Correspondenfiia: 

((Si. hemos de hahiar éoii completa franqueza, la 
victoria eomuiiieada hoy por el telégrafo , nos ha- 
bría llenado de inmensa alegría si tuviéramos la s.;- 
guridad do qiie había de prevalecer la políli<;a que, 
nosotros considerarnos más conveniente al prestigio 
de la monarquía y á la gloria del paí?; pero si del 
examen delonido que hayan hecho personas más 
eompetenles que nosotros, sien virtud de considp- 
raoioues que desconocemos y respetamos , hubipra 
al cabo de triunfar la política contraria desde luego á 
todo ensanche territorial , conlemplariaraos con do- 
lor profundo la sangre derramada en la batalla de 
ayer y la que aun puede 'costar el resto de la 
campaña. ■ 

Por fortuna, sobre las combinaciones de la política 
esta ía inexorable lógica de tos sucesos , y, el claro 
entendimiento del general en jefe y el patriotismo y 
la inteligencia del Gobierno , comprenderán de segu- 
ro la extensión de los altísimos deberes que sobre 
ellos pesan.» 


La Discusión aplaude el método adoptado pi 
el Sr, Becerra para demo.cratna,r las aocioir 
más abstractas de la ciencia astronómica. 

Sin que sea nuestro ánimo combatir el méti 
do del Sr. Becerra, se nos figura que , dernoen 
lizamlo los astros, el almanaque se habrá de i>( 
sentir de monotonía, pues que no anuncia 
sino tiempo revuelto. 

Por lo demás, nos choca que ia democrac 
se suba á democratizar los orbes celestes, si 
liaber concluido de democratizar el orbe te 
ráquem 


La Discusión extraña que excitemos el celo 
de los fiscales y del Gobierno, para que en cum- 
plimiento de su deber iinpidan la circulación 
de escritos evidentemente contrarios á nu()stra 
santa religión. Ya se podía haber acostumbrado 
á ello el periódico democrático , porque esta 
viene siendo tiuestra tarea desde el primer dia 
do nuestra aparioiou. A pesar del poco fruto que 
oouseguimos, y á pesar también de la extrañezu 
de La Discusión , no nos damos por vencidos. 
Antes que toda consideración , áutes que otros 
deberes , están los deberes (jue tenemos para 
con Dios, cuya causa vemos liorriblenieiite 
Combatida. 

Eu este punto , Lu Discusión, cuya fninquezii 
mas de una voz hemos reconocido , y El 1 'ensa- 
mento Espa.ñol lio llegarán á entenderse mítica. 
Entre el periódico ijuc, ou fuerza de sus cou- 
VRXioue^, uo lo dudamos, defendió á los presos 
del Saladero, y nosotros, ijue defonilemos á Iq so- 
ciedad, media mi abismo. 

I Ol lo domas , creemos (|uo imyot ¡irandezu 
de animo, eu ol sentido irónico ooii (jue usa es- 
tas [lalabras La Discusión, so necesita jiara de- 
mmciaruosá la justicia del jaioblu soberano, 
como suelen bacorlo periódicos revoluciona- 
tTos, (jue para denunciar á estos mito la ley. 

Entre una y otra jmsticia media también el 
íibismo. 

m Viéracs i,„r la aeche SS. MM, se sirviema n-e,- 
lar ea aadieacia piirticiilar ,tI Exea.,., se.fe.r e.„l.a- 
.■|,.,l,i.'(lc t‘V,i..cia, i|..i.:i., ae,....|i,i..a,to .leí 

iHil iiilroduülor dt; i'inhajatlorivs, liivi» la Ii‘<nra d*? 
Ifllllirlus l;tS m.’is pijU lu UDM’iRmI 

<!'• la qí’ii/ «I* Giiiio . Ifl «pn- st* !«• ctmlérLé, prc- 

''•‘lilaitdu lüi ¡il i'amiíIü tlu RtJixly, prí- 

iiiur 'sücrulariij d»? la (jmliujada, y siíjftiiido «pi'‘ bal»ia 
.sidt) di* la inisnwi. 

•Sw liiün 411ÍJ también fin sido Hjffaciado c<»» ÍU 
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gran cruz de Carlos III, el ministro de Negocios ex- 
tranjeros de Francia Mr. Thouvenel. | 

La Crónica de Giiraltar del 19, dice saber por 
Tánger que se presentan diticullades para el arreglo 
de una paz inmediata entre España y Marruecos. 

. -M ^ 

Entre otras resoluciones últimamente adoptada- 
por el ministerio de Marina, han sido nombrado- 
para mandar la fragata de hélice 1‘elromla, las go- 
letas .■tnimosa, Santa Filomena y Virgen de Cova- 
donga, los vapores Lepanto y San Francisco de Borja, 
el capitán de navio D. José Martínez y Viñalel, los 
tenientes!). Vicente Carlos Roca, 1). Vicente Bial y 
Lives, D. Evaristo García y García, 1). Antonio Fran- 
co y Lago, y D. Francisco ,Vloreno y Mirand.a. 


«Bl San Antonio ha vuelto de arribada por el mal 
tiempo.» 

Atgeciras, 24 de Marzo de 1860 , á las once y trein- 
ta minutos de la noche.— El comandante general de 
las fuerzas navales de operaciones al Exorno, señor 
i ministro de Marina; 

«Llegó á las siete el Patiño de Málaga con los ba- 
tallones de Extremadura y Mallorca, 1,300 hombres 
entre los dos, que desembarcaron en seguida. Em- 
barcaron para aquel punto los heridos de la acción 
de ayer; se sigue desembarcando víveres: se ha 
principiado á embarcar el [¡arque de ingenieros y 
municiones de artillería. Viento fresco de N. 0. — 
Playa de Teluan 24 de Marzo, á las tres.» 


mete que lo serás.» Es imposible describir la emoción 
y júbilo del bizarro Aniceto Mansellan , que asi se 
llama el cazador, al recibir tan señalada honra. Guan- 
do regresó á su campamento se veían surcadas sus 
tostadas megillas por dos lágrimas de gratitud y en- 
tusiasmo, pudiendo apénas'^contestar a las lelieita- 
eionos y plácemes de sus demas oouipancros. 


Según dice un periódico , la Gaceta ác hoy debe, 
recordar el cumplimiento de la circular expedida por 
el ministerio de la Gobernación, relativa á la publi- 
cación de noticias de la guerra. 


La Reina nuestra señora se ha dignado conceder 
á una hermana.del conde de Puñoiirostro, papusu del 
Sr. Bataller, magistrado de la audiencia de Madrid, 
título de Castilla con la denominación de condesa de 
Valdeprados. 

El viernes tué recibida en audiencia particular por 
nuestra bondadosa Soberana, la desgraciada viuda 
del Sr. D. Antonio Soto y Lemus, administrador de 
correos que era del cuartel general del ejército de 
Africa, que, como anunciamos oportunamente á nues- 
tros lectores, pereció ahogado en la rada de Tetuan, á 
consecuencia de uii naufragio. S. M. escuchó con esa 
amabilidad que le es tan característica, las sentidas 
frases de la señora de Lemus, y después de prodi- 
garle los más cariñosos consuelos, le ofreció acoger 
bajo su amparo á una niña que tiene de corta edad. 
El magnánimo corazón de la bondadosa Reina de 
España, nunca .se satisface sino repartiendo á manos 
llenas los tesoros de su inagotable bondad. 

El señor conde Crivelli, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de Austria, y su señora, 
que se ausentan temporalmente de esta córte, tuvie- 
ron en la noche del 23 la honra de ofrecer sus respe- 
tos á SS. MM. 

Hoy á las dos de la larde en el monasterio de seño- 
ras comendadoras de Galatrava, vestirá el Imbito, y 
se armará caballero de la referida orden D. Eduaruo 
de tíantistébaii y Zúñiga. 

El Sr. D. José María Huet, caballero proteo ue la 
referida orden, ha sido nombrado por b. M. para 


navales de 


Marzo á las tres de la 


la cual deberán asistir 


míinitas personas de distinción invitadas a este tui. 

El barón de Andilía va ádar á luz , según heiiios 
oido, un nuevo trabajo literario importante para la 
infancia : es una colección de sentencias religiosas, 
máximas morales y aforismos liigiénicos en dísticos 
endecasílabos, que pueden considerarse como un 
compendio de religión, iUosofía y medicina higiéni- 
ca* obra nueva en nuestro país, a lo monos en esta 
uUiraa parte. Creemos que es un trabajo útil para_ la 
instrucción primaria. También parece que el señor 
barón se ocupa en escribir un extenso tratado de ui- 
banidad. 

El jueves robaron á una famüia iniéntras se halla- 
ba en paseo, cuanto tenia en su habitación calle del 
Olmo, sin que haya podido después descubrirse a 
los perpetradores de este alentado. Apenas pasa un 
dia sin que pueda contarse en Madrid alguna ocur- 
rencia de la misma clase , debida , tanto á la vigi- 
lancia de los ladrones , como al descuido y faltando 
precaución de sus víctimas. 

La Guardia civil tiene establecidos 1,352 puestos 
en toda la Península. 

El sábado á las dos, AA. RK. el Principe 
Adalberto deBaviera y su augusta esposa la serení- 
sima señora Infanta de España, dona Amalia de 
Borboii', recibieron al cuerpo dipiotnalico acreditado 
cerca de S. M. la Reina, á sus señoras y personal de 
las legaciones de su respectivo y digno cargo, ci 
que, precedido del M. R. Nuncio apostólico como de- 
Liof y acompañado del Exemo. señor iiilroduc or 
de embajadores, tuvo la honra de otrecer a sus AUe- 
zas Reales el debido homenaje de sus respetos , con 
motivo de su próxima y sensible salida de esta eor- 
te, para la Real de .Munieli . demoslracioo que lúe 
acogida eon las mayores nuiestras de gratiiud. 

Según datos oticiales reunidos en el_ ministerio de 
la Gobernación, los quinlos de esle año entregados 
al ejército y admitidos á los pueblos á cuenta de sus 
cupos hasta el dia 16 de Marzo acínal, ascienden a 
45,619, en esta forma: 

Cubriendo su plaza personal men le. . . . 

Idem id. por medio de suslituto 2,o2s 

Enganchados voluntariamenle que llenan 

las plazas-que les tocó en suerte. . . . 713 

Redimidos por 8,000 rs. 07,238 

Abonados á los pueblos á cuenta de sus cu- 
pos por los matriculados, de mar, misio- 
neros y por otros conceplos legales. . . 2,384 

Total 45,619 

Contingente general en esta quinta, dedu- 
cidos los 1,517 hombres del cupo de las 
provincias Vascongadas -18,483 


Málaga, 25 de Marzo de 1860, á las ocho y cinco 
cuenta miinUos de la mañana. — El comand nte del 
tercio al Exemo. Sr. minisiro de Marina: 

«Llegó de Tetnan el Cataluña con 41 jefes y ofi" 
cíales y 307 individuos de tropa heridos, 50 contusos, 

54 enfermos y 50 asistentes.» 

Barcelona, 25 de Marzo de iS60, á las diez y cin- 
cuenla y cinco niinulos de la mañana. — El coraan- 
danlc del tercio naval al Exemo. Sr. ministro de Ma- 
rina: 

«Por el viento seco del N. 0. que reina desde la 
madrugada de hoy ha tenido que suspenderse el em- 
barque del ganado y efectos. Esta noche ha llegado 
el vapor Judío.» 

Sun Fernamio, 25 de Marzo de 1860, á la una de la 
tarde.-EI capitán general del deparlamenlo de Cá- 
diz al Exemo. Sr. ministro de Marina: 

«Ha salido el vapor Biniers á incorporarse a la. 
fuerzas navales.» 

Málaga, 25 de Marzo de 1860, á la unade la larde. 
—El comandante del tercio al Exemo. Sr. minis ro 
de Marina: 

«Zarpó para Tetuan el Cat<xluña.i> 

El comandante general de las fuerzas 
operaciones al ministro de Marina: 

Plaga de Tetuan 23 de Marzo 

tarde: . . 

El ejército se ha puesto al amanecer en movuniei - 
lo sobre el enemigo: de nueve á once se ha oído al- 

jnn fuego de cañón, que cesó á la úlhma hora; se 

ha empezado la des carga del Min na.» 

La Gaceta publica la siguiente relación de los jefes i 
y oficiales heridos y contusos en la acción del 2U, ■ 
llegados á Málaga el 25. 

Coronel. 

I). Manuel Teruel. 

Tenientes coroneles, 

D. Angel Cos-Gayon.— ». José Olivec.— D. Alejan- 
dro Aguirre.— I). Victoriano Alvarez. 

Comandantes. 

D. Federico Varela.— ü. José María Patiño. 
Capitanes. 

I). Pascual Gascón.— D. Salusliano Stor.—D. Fran- 
cisco Peñaranda. — D Manuel Vago. — I). Anlonio Pa- 
lacios.— D. Manuel Micheo.— D. Joaquín Barreros.— 
D. Manuel Velaseo.— D. Rufino Enriquez. 

Tenientes. 

U. Eduardo Sierra. — D. Alberto Altai. — !)• LiP‘'‘*" 
no de los Infaníes.— I). Manuel Mateos.— D. Higmio 
Omuleuyan.— D. Luis Lacy.— D. Anselmo Fernan- 
dez.— D. Francisco Camino.— D. Luis Monge.— Oon 
Juan Jerez.— D. Domingo Noóo.— D. Isidro Soto 
y Martínez.- D. Víctor Sanz.— D. Joaquín Ruiz de 
Arana.— D. Rafael López.— D. Francisco Tangís.— 
D. José .Morado.— D. Antonio Sarrell.— D. Juan 1 e- 
rez Gascón. 

Subtenientes. 

D. .Manuel Marliiiez.— D. Joaquín Monforle.— Don 
Andrés Perez. — D. Daniel Costero . — D. Tomas Gó- 
mez Lesaca. — i). .Liilonio Clemente. 


La noche del 18 la pasó en vela el cuerpo de ejér- 
cito del general Echagiie á causa de estarse 
durante toda ella incesantes tiros , cuyas " 

gaban á veces á las tiendas. Al día siguiente “ s P 
que la lucha habla sido entre las tropas de M ^y - 
Abbas y dos kabilas que no querían 
órdenes empeñadas en atacar nuestro campamc 

En la batalla del 23 no jugó la artillería en grande 
escala, según parece, y soio hicieron algunos le- 
paros unas piezas de alomo que llevaba nuesU 

ejercito. secretario de la .redacción, 

M. llEKRRnA DE TEJADA. 


varied ades. 

EL MUNDO NUEVO. 

BL INDEPENDIENTE. 

Vie narece que en dos palabras podré explicarle el 
I eenlnnieiito que rne inspiró la hija de don 

f Te?' rr‘d?‘ 

T?r^amo‘::,r.?rt,f^c?5i:^;o^odos 

fos'conizones heridos; deben de ser verdaderos pro 

digios hechos para confundir^^^^ 

a carrera 


—En eso de prestar dinero , mi marido es duro d.' . 
pelar v no presta nii maravedí como no sea con hne- 1 
nos réSitos, y fianzas á macha martillo. 

Los préstamos de qne yo hablo son de lal n da- j 
raleza a lie el gobierro le dara el dinero , y luego él j 
se frpre^slarra'i gobierno, con un iaato por ciento, 

*Tcmiq??e e^os negocio.s se liacen en polilica? 

— Se han hecho más de una vez. 

—Pues cntónoes, de seguro entrara en ellos mi 

'"‘No^qnise profundizar más la materia: 

con haber echado la semilla en f®, ,^03 

con el tiempo germinara y T- á la hen^a del ful 

Desnedíme de las señoras y baje a la tienda uei lu 
üiro^senador, que estaba despachando media tarea de 

Qu'edamos convenidos en que al día 
peária él á comprar acciones de i Y ‘“^e^d? 
marcharme tan rico de TudOT 

bolsillo. 0.;urrióscme pedir ■‘‘é'*';®* l® ‘ P'® “s 
4 D Simeón; pero, tanto por sus teon.is acoro.iae ios 
emóréslitos , como por el miedo de ahuyentar la ca- 
za Wl león disparando á un miserable p.ajaiillo 
ni-pferi ao'uañlar algunas horas de penuria. Los inis- 
pietcri 8 u.,„ ni,® dar muchas veces [lara eonse- 

Trgran¿! que lo Pequeño, y toda ni habilidad 
guii 10 grauuc, 1 ni pólvora en salvas. 

“ai volver á casa, hálleme á la puerta coii el dirM^ 


El viernes salió el duque de Teluan con ocho ba- 
tallones á hacer un reconocimiento sobre Sierra Ber- 
mejaen dirección de Tánger. 


Soldados que restan por ingresar. 


2,864 


En la extracción de la loleria primitiva verificada 
en el dia de hoy, han sido agraciados los números 
siguientes: 

66— 86 -26— Bi-ST. 

El secretario de la redacción, 

M. HEnREXA DE Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


DESPACHOS TELEGRXPICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor mmislro interino de la Guerra: 

(iCampamenlo de Gualdrás 24 de Marzo de 1860.— 
Me he detenido hoy en este punto para desembara- 
zarme de los heridos y enfermos , y para rejKjner las 
municiones gastadas ayer. Aun no puedo fijar la cifra 
exacta de nuestras pérdidas ; pero las calculo de 40 
á 50 muertos y 600 heridos ; las del enemigo han 
ádo considerables , porque han defendido tenazmente 
y á cuerpo descubierto sus fuertes posiciones , y se 
han visto sobre el campo multitud de sus muertos y 

heridos. , , ,, 

Mañana al amanecer continuo la marcha en direc- 
ción al Fondak.» 

El general de la primera división al Exemo. señor 
ministro interino de la Guerra : 

«Continúan en las alturas á la vista de nuestros re- 
ductos unos 100 moros , que parece están on obser- 
vación de estas fuerzas. El tiempo bueno ; pero vienlo 
Poniente. La salud de la tropa satisfactoria.» 

Soniander, 24 de Marzo de 1860, á las cuatro de 
la tarde.— El comandante de marina al 
mo señor ministro del ramo; 


Leemos en un i)eriódico: 

))El verdadero y legítimo sucesor en el trono de 
Marruecos es uno de los dignos y bizarros oficiales 
del ííjércilo español, y según tenemos entendido, es 
teniente coronel, primer comandante de uno de los 
batallones del regimiento de Luchana, número 28 de 

línea. r. t ^ 

)>Sidi Mahamet Benhamel Cherif, después D. José 
María Cayetano, tuvo tres hijos barones: fray José, 
de quien hablamos en uno de nuestros últimos nú- 
meros; D. Miguel, que murió en la batalla de Menji- 
bar sin dejar hijos barones, y Ü. José María, oidor 
que fue en la Real audiencia de Sevilla. Este dejó 
dos hijos barones, el mayor de los cuales, el señor 
D- José de Cherif, es el jefe de quien hemos dichoqu e 
manda uno de los batallones de Luchana. 

»Por una coincidencia tan original como sensible, 
dice La España^ parece que el batallón que manda 
el señor Cherif es uno de los que han quedado en la 
Península sin tomar parte en la gloriosa campaña de 
Africa, resultando que mientras se disputa al Empe- 
rador de Marruecos la posesión de una porción de 
su territorio, el que debiera disputárselo con más ra- 
zón que nadie, se vé en la imposibilidad de desen- 
vainar su espada en tierra africana en defensa de su 
patria y venganza de la usurpación de sus derechos.» 

.Desde la batalla del 11 se están viendo diariamen- 
te muchos moros que pasan el 6uad-el-Jelú, y se 
dirigen por las faldas del pequeño Atlas á buscar el 
camino de Melilla. Se cree y aún se dice con rela- 
ción á los mismos moros, que son las tribus dei Riff 
que Vinieron á probar fortuna y vuelven escarmen-' 
tados á su país. 

Ayer salió de esta córte con dirección ai teatro de 
la guerra D. Miguel Pasloríido, capitán de caballe- 
ría de Farnesio, quien liabia venido á Madrid eon 
licencia para arreglar asuntos de familia, después de 
liaberse distinguido en varias cargas al enemigo. 
Acompáñale D. Ramón Glosas, joven que á pesar de 
liaber rediniidu pecuniariamente su suerte de solda- 
do, hace poco tiempo, ha sentado plaza de volunta- 
rio, y costeado por cuenta propia todo su equipo mi 
litar, incluso el caballo. 

La víspera de San José fué muerto alevosamente 
por ios moros de las inmediaciones del campamento 
de Tetuan , un carabinero que cometió la impruden- 
cia de alejarse más de lo que debiera del cuartel ge- 
neral. 

Las vetustas calesas han encontrado un magnífico 
recurso de esplolacion , según nos escriben de Te- 
tuan. Algunas de ellas se han presentado de repente 
en el campamento, procedentes de Andalucía, y apro- 
vechan magníficamente la ocasión sacando muy l)ue- 
ñas utilidades. 

Al presentarse ante el general en jefe el valiente 
soldado de Alba de Termes que se adelantó solo con- 
tra un pelotón de caballería mora en laaccion del 11 
cuentan que el duque de Tetuan le dijo : « Venga li 
mano , que yo me honro de estrechar la de un va 
líente ; te has hecho acreedor á ser caballero de la 
Qfden militar de San Fernando y tu general te pro- 


imcstra varonil sobcr- 
bil'Pero’laínujer, que sin vocación y, 
sin modestia y recogimiento, '■ _ 
literaria, como un presuntuoso P A®, 

afan de brillar y de hacerse distinguida , es una floi 
exóto sin aroma , sin frescura y sin viveza de co- 
forel La fama que llegue á adquirir , sólo le sirve 
nai a que mayor número de gentes eche de menos las 
preciosas cualidades que se ha dejado perder. 

^ No estaba yo entonces para moralizar 

manera; sino aprovecharme do las debihdadts 

de todo bicho viviente. , . , 

— ;Y cómo es, pregunte ala nina, que no lia pu- 
blicado Vd. con su nombre las producciones de su 

— ¡Francamenlo, respondió, mi nombre es tan poco 

llama usted, para temer que el públi- 
co se asuste de su nombre? . 

— Wenceslada Paquete de Estraza , y por añadi- 
dura, Patas, que es miapelitdo, contestó la madre, x a 
se vé, si nosotros hubiéramos imaginado que la chi- 
ca haoia de saear ese talento, la habríamos puesto 

otro nombre, ó podíamos nosotros... 

—Haberse- llamado de otra manera; la inteiTumpi 
vivamente. ¿Y cuál es el seudónimo de esta señorita? 

— La Maravilla. . . v n 

— Nombre alio, sonoro y significativo. ¿Y son 
muchas las composiciones que ha publicado VU. con 
ese seudónimo? 

— ;Cá! No, señor, me contesto la vieja; porque... 
—Porque las reservo para mi colección de poesías. 

— Porque los periodistas, añadió la^madre, son 
unos envidiosos. Al principio muy sí señor, con que 
la Maravilla era una verdadera maravilla. 1 ero lue- 
go que lo.nó fama, dejaron de maravillarse, y aun 
llego uno á poner debajo de cierta poesía, llena do 
uoiubres... de esos nombres antiguos y enrevesados; 
llegó á poner: ia Marisabidilla; y luego nos salió eon 
que era errata de imprenta. Pero un amigo de casa 
le habló gordo al .señor periodista, el cual tuvo q.ue 
cantar la planUoría... 

— Palinodia, mamá. . 

—Bien, Planilodia; y decir al áia siguiente que 
dónde dijo Marisabidilla, debía de liaber dicho Ma- 
ravilla: yque sentía mucho ia equivocación, porque 
mi hija era una Gafa, ó Rafa, ó. .. 

—Safo, mamá. 

— Eso es, Safa. 

—Mamá, Safo. . , . 

—Mujer, Safa; que tu no eres nmgun hombre, 
aunque por las puntadas que das pudieras parecerio. 
Este es el trabajo que tiene una con hijas meratas: 
al momento le enmiendan á una la plana. — En resu- 
midas cuentas, después de aquel trastrueque, mi | 
hija no ha querido publicar nada. Y yo lo siento; i 
que al fin y ai cabo, ella es la honra de la casa, y i 
nuestro crédito iba subiendo como la espuma. j 

—Naturalmente. Con ese crédito , venderían usté- . 
des más azúcar y garbanzos , y... , j 

— No, señor, no es eso ; sino que , vamos ai decir; 
nosotros tenemos, á Dios gracias, el rinon cubierto, y 
lo que necesitamos es, así derla... ¿como se dice, 
niña?.. Cierta aurora. 

•Aureola , mamá. , , , 

-Lo que Vds. necesitan , añadí yo, viendo en la 
palabra aurora , la aurora de un nuevo día , es que 
Wenceslada y yo , fundemos un penodico con nues- 
tros propio-: recursos: un diario, donde esta señorita 
dé á conocer su talento ; donde no sean de temer las 
erratas de imprenta , ni las rectificaciones todavía mas 
fatales que las erratas. ; Oh ! y el negocio sera mag- 
nífico! Si unas cuantas composiciones , pnbUcadas 
quizá de mes en mes » han dado tanto crédito a ia 
casa de Estraza ; si iiasla en los países extranjeros— 
Y de esto yo les respondo a Yfif- se han leído y es- 
perado con avidez las composiciones de la Maravil^ 
Española , como allá se decía, ¿cuál sera el éxito de 
un periódico que estampe todos los dias tres o cuatro 
poemas de esta Safo ? 

—Gracias, caballero; pero no merezco ese nombre, 
dijo Wenceslada: y eso que de la poetisa de Leuca- 
des, apenas tenemos un par de composiciones. 

Y de la Safo de la calle de la Montera, tendre- 
mos un par de tomos. 

■Lo menos; porque yo soy feroz para escribir. 
■jLo vé Vd., señora? Tiene Vd. una hijaque es- 
cribe ferozmente: necesita Vd. un periódico que im- 
prima con igual ferocidad. , 

y luego que... Dígame Vd. , ¿de los periódicos 

no salen los diputados y senadores? 

—De los periódicos , señora , sale todo lo que se 
quiere. 

—Lo digo, porque mi marido 
Después de tener el riñon cubierto, debe de pen- 
sar en conseguir la aureola de los honores. Puesto 
yo al frente de un periódico, donde, engarzadas en ar- 
tículos encomiáslioos, saliesen como perlas la poesías 
de la .Maravilla, ¿qué cosa más fácil que obtener para 
don Simeón un titulo de barón ó de vizconde? 

— ¡Pero , señor , despachando género.s ultrama- 
rinos! . , , 

— Le daríamos un titulo de üllramar. Ademas de 
qúe , lo primero que tiene que hacer D. Simeón es 
dejarse de géneros , de especies y de especias. En- 
Irando en la vida polilioa no lia de permanecer en un 
almacén oscurecido. 

—Apuradamente, dijo la madre oon viveza, e| 
nuestro es muy claro » tiene luces hermosísimas. 

—Mamá , este caballero quiere decir que papa iio 
puede vivir en su almacén, no comprendido. 

—¿En dónde? replicó la madre ; ¿en el catastro' 
i en la compañía de seguros ? 


lor de un periódico,’ que. h.abiendo asistido al convite 

del ma rniterior, venia á visitarme y olrecerme las 

roiwnnas de su diario. 

ntóás en un [irineipio no tue en .sus ahios esta 
fraíe más que uiia mera fórmula; pero yo a tome por 
o que literalmente .significaba, no por el senhdo en 
qu¿ se medeeia; y le conleslc, que, aunque nnporlu- 
nado por muchas personas de categoría para lomar 
liarle en la redacción de algunos periódicos , prefería 

hasta ignoraba el título del petiouico. 

Comenzamos á iiahlar de las cosas publicas, y le 
doic exjilicarsa á sus anchas, á ver si podía colum- 
brar de su conversación áqué partido político acaba- 
ba yo de afiliarme. El expedienle, sin embargo, no 
era seguro; porque unas suelen ser las cosas que en 
letras dentoide se dicen, y oirás lasque entre amigos 
de confianza, como éramos nosotros, se maiuliestan. 
Echaba pestes contra los miiiislros, á quienes desig- 
naba famiiiarmenle con sus nombres de bautismo, pa- 
ra mi desconocidos. D. Blas, era un tonto de capirote, 

D. Rufino, vízeo y atravesado; D. Bruno, maoeesi- 
ble: de D. Lucas solo tuvo que decir que era calvo. 

—Vamos, dije para mi : cátame en la opoSicion. 
Es la mejor manera de principiar á ser periodista : la 
oposición. ¥ en seguida principié á despotricar con- 
tra los que siendo calvos se metían á mmislros , y le 
espeté sendos discursos contra los inaccesibles , los 
atravesados y los tontos. , , , , 

—¡Y verse uno obligado a deteiider a esas gentes_, 
exclamó el'direclor , que están echando á perder a 
nuestro partido I . , „ 

— ; Tate! torné á decir para mis adentros ; pues ya 
no soy de oposición. Mejor; para aprendiz de perio- 
dista , no hay como set ministerial : le dan a uno los 
artioiilos lieclios , las noticias hechas y paga dere- 
cha. Esto es hecho; soy ministerial.— ¡ Oh ! ¡ y cuan 
cierto es . añadí en voz alta, que están perdiendo a 
■nuestro partido ! Tai le tienen ellos , que yo... ni si- 
quiérala eonozco. 

— Lo creo. . . , 

—¿Con que el periódico, conlinüara siendo niinis- 

lerial? ' , 

;CáI Mi periódico os ladependiento. es pre- 
cisamente su título y su timbre. 

—Cierto. Eso está- al alcance de lodo el mundo. 
El Independiente es... iiidependienlc. Y le .asegu- 
ro á 'Vd. que no entraría á escribir en ningún perio- 
dtüo que no fuese independietile. Es ia única mane- 
ra de darme á conocer como político eii España. 
Hombre nuevo, que no se ha mezclado en las intri- 
gas de su pais, aunque antiguo periodista en otras 
naciones, quiero inaugurar aquí mi carrera escri- 
biendo en un periódico imparcial. Na.'la cuadra me 
jor á mi carácter: la iiidepondcncía. 

— ¿Y podré anunciaren mi diario, que Vá Vd. á 
tomar parle en nuestras tareas? 

No creo que eso pueda interesar al público gran 

cosa, conteste modeslamenle; pero si Vd. lo juzga de 
otra manera, no tengo en ello inconveniente alguno. 

— Corriente. So acerca la renovación del Irimes- 
tre, y es preciso que ios siiscritores piquen en el 
anzuelo de alguna novedad. 

Podrá Vd. decir sencillamente : Fulano de lal 

escribirá desde tal dia en El Independiente. 

— Hombre, no; sin ofender la modesíiade Vd., qui- 
siera dar la noticia con su eorrespondleiile acompa- 
miento de bombo y platillos, porque la renovación 
del trimestre 

— Muy bien; esta sacrificio es ct menor que yo 
puede hacer por nuestras opiniones y nuestro parti- 
do. Solo le ruego á Vd. que .sea sobrio en calificati- 
vos ; que no se deje llevar demasiado de su bondad, 
de su amistad, y de la renovación del trimestre. 

— ¡Escriba Vd. el párrafo ! 

Yo no estoy acostumbrado á escribir; digo, á es- 
cribir mis elogios. 

¿Qué importa? Eso queda entre los dos. Ademas 

(le que, si yo lo hago, podré dejarme arrastrar... 

— Basta. 

fomé la pluma y eseribí : «Há pocos dias tomamos 


— ¡ Oh ! yo sé respetar principios y convicciones 
Dejaremos en paz á D. Lucas , y la emprenderé con 
ei inaccesible ; porque á éste , en el mero hecho de 
serlo, no habrá Vd. podido hincarle el diente. 

— No hará ya nada por mi ¡ aunque , á la verdad 
algo ha hecho. Por eso no conviene ensañarnos 
eon él. 

— Nada con los ministros , que han hecho , hacen 
ó pueden hacer algo por El Independiente! Lo mejor 
es darle duro á la oposición. Me parece que un perió- 
dico imparcial como el nuestro debe ser inexorable 
con la oposición. 

— Justamente. Pero el caso es que la oposición de 
nuestro partido... 

— ; Ah! ¿conque nuestro partido está en el minis- 
terio y esta en la oposición ? 

— ^Como todos los partidos que llegan al poder. Y 
estando la oposición del nuestro para subir, no con- 
viene ensañarse con los caídos... 

— Que se van á lovaniar. Ahora caigo en lo qng 
hay que escribir : un articulo en cuyo primer párra- 
fo se diga que si ; en el segundo , que no ; y en el 
tercero , que , gué sé yO. Ayer precisamente leí gn 
La... no rae acuerdo cómo se llama, en La... en fin 
donde quiera que fuese ; ayer lei im artículo de está 
especie que me servirá de modelo. Con la ditereneia 
de que, como ese periódico quiere eslar á biencon to- 
do el mundo , llené un saborcillo dulzón que empa- 
laga , y yo pienso sazonar el mió de sal y pimienta 
— I Eso , eso ! Sacudir de firmo á los hombres qué 
lio iiau de liacTiios ni bien ni mal ; que ifi gQ,j 
nislros , ni es probable que lo sean. 

Levaiiiósc el direclor , me apretó la mano v 
marchó guardando el párrafo en el bolsillo. ' ' 

Realmente . nada mus leniainos que hablar lino 
ro si él me comprendió : do mí sé decir que lo calé 
hasta el fondo. Tú también creo que habrás com- 
prendido mi jugada. — .M aese Pedro. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


ALCANCE. 


Á ÚLTIMA HORA. 

Tenemos entendido , por conducto que nos 
merece entero crédito, que ayer á la una de la 
tarde, después déla gran victoria del 23 , se 
presentaron al general en jefe comisionados de 
Muley-Abbas , y se firmó la paz. 

Se nos asegura quedos moros han accedido á 
cuantas condiciones Ies han sido impuestas por 
España. 

El general D. Enrique O’Donnell debe llegar 
mañana á Madrid con pliegos para el Gobierno 
deS. M. 

Después de la anterior noticia acabamos de 
recibir la siguiente Gacela Extraordinaria. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS RECIBIDOS POR EL GOBIERNO. 

El general en jefe dei ejército de Africa al excelen- 
listmo señor miiiislro de Estado , presidente interino 
del Consejo de ministros : 

}} Campamento del valle de Gualdrás 25 de Marzo 
de 1860 á la una de la lardo. 

Ayer se presentaron de nuevo en mi campamento 
los comisionados de .Muley-el-Abbas, portadores de 
una carta en que , con insisleneia me hablaba de sus 
deseos de paz, y pedia que celebrásemos una entre- 
vista para ponoruos de acuerdo: accedí á ella bajo 
las condiciones de que las proposiciones que le tenia 
remitidas habriati de ser aceptadas, y que la hora do 
la cita se me había de avisar ánles de las seis y me- 
dia de la mañana siguiente, pues á esta hora em- 
prendería el movimienlo. 

No .se hicieron esperar los comisionados, y ya es- 
laban batidas tiendas y las tropas en disposición de 
maroliar, cuando me avisaron que el califa vendría 
á la entrevista entre ocho y nueve de la mañana. 

Asi tuvo lugar, y le recibí en una tienda que man- 
dé levantar á 600 pasos de nuestras avanzadas.» 

El genera! en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra : 

«Campamento de Gualdrás 25 de Marzo de 1860, á 
las dos de la ¡arde. 

Habiéndose firmado hoy los proliminaí'es de la paz 
y la celebración de un armisticio, el ejército inarclia 
á colocarse dentro de la linea del puente de Buseja, 
que es la divisoria , y en posición de ser con facih" 
dad y presteza asistido y racionado.» 


-El no comprendido, no es el almacén, sino papa, 
—i Ah ! ¿ Lo que á loó»® diciendo 

tú que eres ? Pero si el pobre de mi rnarido no ha 
hecho en su vida una copla : ¿cómo quieres que sea 

no comprendido ’> . ■ 

-Eli una palabra , señora , repuse, para 
el incidente : no es decoroso qu» una persona dedi- 
cada á la alta poliilca siga despachando le , cale, al- 
midón y pastas! Cuanío más, que oon la polilica pue- 
de hacer grandes negocios , jugadas de Bolsa, con- 
tratos, empréjiiiqj,,, 


acta de la súbita llegada de im célebre personaje qui 
á las pocas horas de su impensado arribo, era ya in- 
teresante objeto de las eonver.saciones todas en los 
altos círculos de la elegante sociedad madrileña. 

»Y’a se compreiulera que hablamos del disting'uido 
Sr. D. José Gil do San Juan de, las Abadesits, cuya 
reputación literaria, notoria on países extranjeros, se 
ha elevado rápidamente en nuestra bella España a 
tan grande altura. Pero el ilustrado público ignora 
todavía, que este reputado eseritor es un eminente 
periodista , y que muchos de los magníficos artícu- 
los que se han publicado en el leido Times y el apre- 
ciable Journal des Debuts, son debidos á los brillantes 
rasgos de su correcta pluma. Tenemos entendido, y 
nos hacemos un deber de anuneiarlo, que este insigne 
publicisla no piensa permanecer ocioso durante su 
residencia en nuestra cara patria. No creemos ftacer- 
íios ilusiones al esperar algún prodiiclo político de 
tan aventajado talento.» 

—Me parece que basta, le dije, después de haber- 
le leido el párrafo. ^ 

F'alla lo mejor. No sea usted modesto: anada 

usted un renglón: «Desde mañana el dislinguido se- 
ñor San Juan de las Abadesas lomará parle en nues- 
tras tiumildes tareas.» 

— ¡Quite usted allá! repuse; si añade usted eso, la 
noticia se convierto en ridiculo puff de que_ nadie 
har;i caso: los demás periódicos se guardarán muy 
bien (le copiarla, por iiodar al nuestro la importan- 
cia que usted desea. Al paso que, dejando el párra- 
fo tal como está escrito, creerán los otros (liarios que 
voy á escribir algún folleto, ó cosa de más fuste, ó 
esperarán quizás alraerme á su redacción, y repro- 
ducirán el arliculo. Cuando iodos lo hayan hecho, 
piadla usted esle par de renglones: «Desde mañana so 
honrará nuestro periódico con la colaboración de don 
fulano de tal;» y deja usted á sus aprcciables cole- 
gas con un palmo de narices. 

— ¡Magnífico! exclamó el director; ¡magnífico, so- 
tirc toda uiagriificeiioia! Couque vamos : ¿de. qué vá 
usted á escribir el primor dia? 

— Puesto que el periódico es imparcial, y está us- 
ted á malar con los ministros calvos, escribiré contra 
don Lucas. 

— ¿Y qué vá Vd. á decir confia el? porque la ver- 
dad es, que calvo y todo, es la mejor cabeza del mi- 
nisterio. 

— Le diré que por no gastar pelo , ni siquiera lo 
tiene de tonto; lo diré que es demasiado listo. 

— Hombre, no; más adelante , bien. Pero , es pre- 
cisamente el único que hace algo por mi Porque le 
diré á Vd. francamente, ya que somos compañeros' 
la sustsfiewn es escasa, y D. Lucas... 
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n uestro antiguo renombre y de nue^stras moder- 
nas glorias. 

Hé aquí el secreto de la general satisfacción á 
que sin reserva nos adherimos, y la alegría de 
que con sincera efusión participamos. 

Nosotros , que por los partidarios de la paz á 
toda costa, hemos sido tachados de un espíritu 
demasiado belicoso; nosotros , que ni directa ni 
indirectamente hemos tratado de inclinar al Go- 
bierno en uno ni en otro sentido , para dejarle 
toda la gloria y toda la responsabilidad que pu- 
diera caberle en este gravísimo negocio que la 
ley constitucional confia á la prudencia del Mo- 
narca ; nosotros, sin embargo , deseábamos ar- 
dientemente y con todo nuestro corazón la paz, 
y la considerábamos en los conflictos europeos 
que nos amenazan , como un beneficio , comó 
una bendición del cielo. 

Habiendo aparecido El Pensamiento Español 
entre el luuuo de los combates , el grito de los 
heridos y el llanto de las familias de los que tan 
gloriosamente sucumbían por el honor de la pá* 
tria , ni siquiera hemos querido volver la vista 
atrás y examinar los preliminares y principios dé 
la guerra. 

La razón de Hueslrá conducta es dbvia y al 
alcance de todas las inteligencias. La guerra 
ora justa , noble y santa : el honor nacional ^s- 
" 1 ; nuestros inta- 
com- 

y ante consideraciones de esta 


que reclaman el inlere.s general y sobre lodo el Interes 
de Suiza. 

Tendréis á bien leer este despacho y dar copia del 
mismo al señor presidente del Consejo federal. 
Recibid, ele. — Thotjvenel. 


que hal>rian debido inspirar al Consejo federal plena 
confianza en la justicia del imperio. Ha preferido 
empero protestar, y no puedo menos de responder á 
la comunioacion que nos ha dirigido. ¿Se funda su 
protesta en d derecho, ó en los hechos? Hd aquí las 
cnestioiles efuo interesa examinar y resolver para 
apreciar el carácter y valor de la resolución tomada 
por el Gobierno lielvélico. 

Eh principio , es esencial á laSoherania el deroctio 
de enagenaeion ; un Soberano puede, cualquiera que 
sean los motivos que le impulsen á ello., ceder sus 
Estados, en todo ó parte, sin que nadie tenga derecho 
á oponerse, Vi no'perfiirba ia distribución de fuerzas y 
el equilibrio duropeo, S. M. el Rey de Cerdeña liene, 
pues, la libertad, en virtud de sus prerogativas, de 
renunciar á la posesión de Saboya en favor de Fran- 
cia. Este primer 'punto no admite discusión , tampoco 
ofrece ia menor duda por derecho estricto, ni suscita 
dificultad alguna legal. 

De hecho, sin embargo , «I ■ejercúáo 'del dei'eoho 
dél Sdberano Sedare este punto puede liaihitse restrin- 
gido por'estipnlacianes internacionales , y el Consejo 
federal cree en efecto qqe puedciaiioyarsc en la con- 
vención de 1564 yen los'tratados de 1815, para ne- 
gar'al Kamonfe el derecho de desprenderse de Sabo^ 
ya sin faltar á sus oomproraisos. 

La discusión te-f educe, pues, á averiguar cómo 
obligan al Gobierno sardo los tratados que acabo de 
citar. 

La convención de 1564, becha exclusivamente en- 
tre los señores de Berna y el Duque de Saboya, te- 
nia por objeto una partición , y el señalamiento de 
tiinites, que sucesos posteriores han modificado mu- 
chas veces sin reclamación alguna de Suiza, y se 
referia á una situación y á eventualidades que no 
tienen analogía con el estado actual de posesión. Se 
encuentra , pue.s, derogada por la fuerza misma de 
las eo,sas, y tanto es asi, que para nada se mencionó 
én las acias de 1815, eh donde se tuvieron presentes 
sin embargo las convenciones anteriores que estaban 
en vigor y especialmente las de 1754. Quedan, pues, 
los tratados de Viena. ¿Qué 'disponen-estos, y en qué 
cláusulas convinieron los plenipotenciarios respecto 
de la neutralidad eventual de una parte de Saboya? 
Para fijar el earáeíer y trasoendeneias de estas cláu- 
sulas, conviene qu’e recuerde aquí las ncgoSiacioMs 
á que dieron lugar. 

Solicitaba Suiza en ei Congreso de Viena , como 


PARTE EXTRANJERA 


Un dtj Pnris, diil 2o, nos tidbí<i 

anuuciaclo°¡a llegada del general suizo Dufour á 
aquella capital, encargado de una misioto de su 
Gobierno para con el ífbiperador Napoleón. Es- 
la misión debe ser cónsecuencia de un hecho 
grave mencionado por la Patrie del á4 con re- 
lación al diario suizo titulado el Bund. Parece 
que doce miembros del gran Consejo de Berna 
propusieron á esta Asamblea , el dia 20 , que 
votase la siguiente declaración ; — lEl gran-Con- 
•sejo dífl cantón dc Beríia declara por la presente 
jque considera como una cueslioii vital , y del 
•propio modo que la ha considerado el Consejo 
•federal , la cuestión do las provincias neutráii- 
•zadasde Saboya; queeslima la incolumidad de 
•los derechos pertenecientes en esto punto á 
•Suiza como un deber de propia conservación; 
•y de acuerdo con el pueblo de Berna , se halla 
•pronto á todo género de sacrificios con aquel 
• fin. El Consejo del Gobierno se servirá comii- 
•nicar al Consejo federal la presente dcclara- 
•cion.» — 

La Patrie ignora si fué votado por el gran 
Consejo de Berna este proyecto de declaración, 
y dice que, aunque lo hubiera sido, no sabe qué 
influencia podría ejercer hoy dia en la cuestión. 
A nosotros se nos figura que la Patrie lo sabe 
demasiado, y no hay .sino ver el terrible enojo 
y el desden mezclado de bilis con que censura : 
y afecta ridiculizar las gestiones de Suiza. Pero | 
sostiene tan inhábilmente su papel , que á ren- 
glón seguido, para probarnos que eslasgestioiies 
han sido mal recibidas en Viena , nos refiere : 
que cuando el encargado de negocios de Suiza 
eu aquella capital entregó al conde Becliborg la ; 
circular del Consejo federal á todas las Potencias 
signatarias de los tratados de 1815, protestando 
contra la anexión de Saboya á Francia , el mi- , 
nislro austríaco declaró que Austria reservaba ■ 
su respuesta definitiva hasta haberse asegurado i 
de las disposiciones en que se hallase Europa. ' 
Nos extraña que la P-atrie cite este hecho como | 
prueba de que las protestas de Suiza carezcan | 


, Monseñor Sivetla, Vicario Apostólico de Hupc 'fen 
China) ha llevado áRoma dos mensages dirigidos á 
Pío Ia, y firmados, ur.o por las principáics familias 
de Tnrin, Otro porto más selecto de la clase media 
inilanesa. También el Clero de la Capital piamontesa 
hace diariamente demostraciones de amor á Su San- 
tidad en L'Arnwnia. 


Cartas de Florencia anuncian , que ya se están 
preparando lás habitaciones en el Palacio Pitti para 
el Principe de Saboya Cariñan que va á ocuparlas al- 
gunos dias. La capital de Toscana no se encuentra 
muy satisfecha del giro que loftian los sucesos, pues 
según parece, ya no habrá virey, sinoque será man- 
dada por un simple gobernador cual una provincia 
cualquiera. Tampoco tendrá Asamblea Sfephrada, re- 
duciéndose únieauienle su autonomía 4 sus consejos 
municipales y provinoiates. 

A consecuencia dé esta trasformaoion, se retirarán 
los rraresentantes de tas Potencias extranjeras en 
aquetfa capital, y ya la Patrié indica que lo verififeá- 
rá para fin de ¡mes el embajador franoes con lodos sus 
dependientes y agregados. Toda la vida .política y 
activa se concentrara en Turin. El correspon.sal que 
da estas noticias ,p6co conformes con las que el mis- 
mo ú otro comunicó anteriormente, dice qiie Itaii pro- 
ducido algún disgusto en Florencia. 

Las últimas noticias de la India son del 6 do Fe- 
brero. Numerosos combates, pero sin importancia, 
habían tenido lugar entre tos insurgenles y las tropas 
inglesas en varios puntos. A pesar dé tos asertos ‘de 
los periódicos de Lóndrés, parece indudable que Na- 
na Saib, Ferrk Khan y Begun, se hallan siempre al 
frente de fuerzas numerosas de facciosos, y sus mar- 
chas y contramarchas hacen ilusorias las eombinacio- 
nes más hábiles dé los generales ingleses. 


Napoleón la comarca salioyaiia ? ¿ fie quién ha 
sido la iniciativa? ¿qué género de valor se debe 
dar á esos raensages brotados ,de la rtoche á la 
mañana, sin antecedente alguno? Nada se nos 
dice de ésto. Peisible es que efectivamente la 
i diputación de saboyanos e.xprese el deseo real 
de sus compatriotas: no seremos nosotros quie- 
nes les hagan cargo de querer apartarse de un 
Soberano á quien no pueden estimar: las faltas 
de ios Reyes no justifican ciertamente las rebel- 
días de los pueblos, [lero las disoulpan. Víctor 
Manuel deshaciéndose de Iq mma de su monar- 
quía, y Napoleón recogiendo ambiciosamente 
esa cuna de manos del menguado Monarca que 
asi la eíitregíi, serán harto menos disculpables 
ante la historia, que esos pobres saboyanos á 
quienes se obliga en cierto modo á ser rebel- 
des presentándoles la alteinativa de optar entre 
su Rey, quejos deja, y el dominador de su Rey, 
que los toma. 

Otra oscuridad que sé líos ofrece en esta cues- 
tión , es la lucha que continúa en Niza entre los 
que quieren la anexión y los que la rechazan, 
raiéntras en Saboya parece que todos la quieren. 
Y para que nada sea claro , salimos ahora (véase 
el telégrama de Tumn del 2,5) con que de Milán 
dicen haber llegado ói den de París para suspen- 
der la retirada de las tropas francesas. ¿Qué es 
esto? ¿Aplaza Napoleón el proyecto de ocupar á 
Saboya y Niza? ¿Espera á que hablén las Po- 
tencias á quienes ha comunicado su proyecto? 
¿Teme que no hablen , ó sabe que no han ha- 
blado á su .gusto ? ¿ Recela tal vez qué le urge 
más estarse en Italia con sus tropas para dar á 
Nápoles una lección de unidad italiana , ó para 
rechazar la que Austria quiera darle á él? 

Nos faltan datos para responder á estas pre- 
guntas. Volvemos á la política tenebrosa. 


taba empeñado en la campaña 
reses verdaderamente nacionales eñ ella 
prometidos 

especie hay que sofocar dentro dél pechólos sen- 
timientos que las contraríen, por úiás qué en ab- 
soluto sean generosos y laudables. 

Gon todo él fu^o bélico tjue ardía en nues- 
tro corazón, llorábamos interiormente coh ta 
madres que perdían á sus hijos ; lemblábamiw 
con las que los conservaban hoy , quizá para 
perderlos mañana : sentíamos el aumento de 
gastos, la paralización del trabajó , y cuando es- 
cuchábamos á unos; da guerra no ha debido 
emprenderse» , y oíamos á otros decir: *Ia guer- 
ra ha debido emprenderse de otía manera», 
contestábamos á todos : ta guerra se ha empren- 
dido y es menester seguirla hasta que se nos 
pida bumildemeiite la paz , y continuarla con el 
carácter qtie la nación le ha dado. 

La guerra, en ana palabra, no era para nos- 
otros cuestionable, porque existía y había teni- 
do razón de existir; porque se hacia por la pá- 
tria y para la patria; porque en Su éxito estaba 
irtteresado élhdnor español; y rniéntras no ter- 
minase con una paz que dejara el tionar espa- 
ñol á la altura en qoé debe estar siempre coío- 
cado, y nuestros intereses á la altura también 
de ¡nuestros sacrificios-, el scons^r la paz 'Cra 
cáleuJo, egoísmo y cobardía. 

Hé aquí porqué deseando la paz éramos beli- 
cosos. Eramos belicosos, precisamente porque 
con todo nuestro corazón deseábamos la pM. 
Lo liemos dicho más de una vez: él camino 
más corto para la paz es el de la victoria, y él 
armisticio del 26, celebrado después <le k beta- 
Ha del 23, es un nuevo testimonio de la ««tóti- 
íud de nuestras palabras. 

Re nos acusará tal vez hoy de demasiado entu- 
siastas y de excesivamente confiados, como ayer 
de sobrado guerreros, porque sin conocer las 
condiciones presentadas por él Gobierno nOs 
abandonamos á la esperanza, y hablamos enk 
soposicion de qtie la jiaz, cuyos preliminares 
están firmados, es digna del glorioso empeñe en 
qae estábamos comprometidos. 

No lo ocultamos: somos confiados: esperamos 
esta vez en el patriotismo del Gobierno de S. M. 

¿Y sabéis por qué? Porque en nosotros pueden 
existir todos los espíritus belicosos ó pacíficos 
que se quiera, ó que algunos quieren; pero no 
existe cspíríía de partido. Vagamente, como es- 
tas cosas se saben, hemos llegado á saber que 
en las dos ocasiones eu que ántes de ahora se 
ha tratítdo de paz con los moros, el Gobierno ha 
rechazado proposiciones menospreciables, inad- 
misibles, y no nos parece que es abandonarse 
demasiado á la rosada luz de la esperanza, d 
croorinstintivamente, comose creen estas cesas, 
que quien dos veces ha sabido conservar el ho- 
nor de Elspaña reehazamlo iiroposicioacs, no lo 
empañará la torcera, accjitámkilas. 

l)o todos modos, preferimos pecar do bonóao - 
los á mostrarnos recelosos y hábiles, en ocasión 
en que el corazón debe hablar ántes que k'oa- 
biiza. No tenemos [Kir qué ocultar nuestros sen- 
timientos, porque no tonomos á nadie delanteai- 
no á la pátria, ni á nadie detras que nos preste 
para mirar los amarillos lentes de ta envidia. 

Pero somos quizá tan a batido nados en la es- 
peranza, porque coiilbtmos en un poder más alto 
(|uo el del Gobierno: coníiainosnn la Divina Pro- 
videncia, ((Uü ha encendido la guerra eiiBapaña 
para que á su fulgor aparezcan en completa cla- 
ridad los sentiinioiitos religiosos j patriótica», 
los nobles y generosos iirrmKine» del poeWo ea- 
pañol, y orea laiy mwstrn anhwosa fireitte éon 
ei aire da ramo» de aliva, para que, aerehok y 


Dias pasados aparecieran en ks calles d« Lisboa 
aigusas patrullas armadas de la dotación déla escua- 
dra inglesa, á fin de observar la conducta de los ma- 
rineros y los soldados de dichá escuadra, que ha- 
bían salido á la ciudad con licencia. Ininedialamen- 
le el ministro de Negocios extranjeros Ib -puso en eo- 
nocimieñlo del ministró de S. ñl. Británica, quiéii sé 
apresuró á entenderse cb'h tí¡ almirante ingles par» 
que laspaírullas se reli-raran , -como así se verificó. 
Fué idea peregrina ia del almirante.-, y seguramente 
merecía que la premiara el Gobierno ingles... desti- 
tüyértdoílc del mando de ia escuadra-. 


Continúa con ¡bastante -aolividsd fa 'evacuación 'de 
las tropas piaraoHtesas de la Saboya. Los carabine- 
ros reales han recibido la órdén de abandonar sus 
cantones por destacamentos, y de replegarse sobre 
Tarín. 

El 23 debe haberse vorifleado en Chambery una 
gran revista de despedida , y al dia siguiente todos 
los regimientos piamoate.ses que forman la guarni- 
ción fie dicho punió, habrán entregado sus puestos á 
la guardia nacional , poniéndose inmediatamente en 
marcha. 

Al mismo tiempo estaban 'en Camino las fuerzas 
francesas, que desde Italia se dirían á la Gahoya, 
y deben haber llegado el 25 á dicho punto. 


La Correspondencia piiMr-.r los .siguientes despa- 
chos telegráficos; 

Marsella , 23 . — Los (lesórdeue.s do Roma del 19, 
empezaron por haber cantado los estudiantes en su 
Iglesia un Te-Deum con motivo de la anexión y de 
ser ios dias de Garibaldi. Por la noche fueron gran-, 
des los desórdenes en el Corso y ía gendarmería co- 
gió algunos presos. Los patriotas silbaban é injuria- 
ban á los soldados: estos hicieron armas. Se habla 
de deslierros de personas Imporlantes. 

Londres., 23. — M. Dunne proguntó anoche al Go- 
bierno qué garantías se lian recibido del Gabinete de 
Madrid de que no ocupará permanenlemente á Tán- 
ger á donde se acerca el ejército. 

Lord John Russelí contestó que España habla res- 
pondido á las observaciones de Inglaterra de una 
manera amistosa , y que la eorrespon leneia había 
sido publicada. 

Sang-Hay,6 de Febrero. — La insurrección gana 
terreno en el Norte. 

Cantón , 14 de Febrero. — Ha tenido lugar un cho- 
que en Sivaton entre ios aduaneros angío-chinos y 
un buque ingle.s. 

J/onfíu, 9 de Febrero. — Se reúne gran suscrieion 
para la guerra de Marruecos. 

París, 24 . — Le Pays asegura que el enviado sui- 
zo Mr. Dufour se ha retirado muy satisfecho de ta 
audiencia con e! Emperador. Se desmiente que Pru- 
sia piense enviar un cuerpo de observación al Rhin. 

Turin, 25.— El señor Fariniha sido nombrado mi- 
nislro del Interior. 

Un despacho de Milán dice que de París se ha re- 
cibido orden para su-spender la retirada d« las tropas 
francesas. 

-funn , 26.— El Rey ha dirigido un manifiesto á 
los pueblos de la Italia Central, encareciéndoles la 
necesidad de que perseveren en sus sacrificios y sus 
deseos de afianzar en los italianos la unanimidad 
de sentimientos para contrastar la mala fortuna y 
preparar la buena. ' 

El resultado de las elecciones ha sido favorable 
en todas partes. 

La situación de la «alia meridional continúa ins- 
pirando serias inquietudes. 


Un sue«o recientemente ocurrido en Puisens, 
Francia , .presenta un ejemplo nuevo de incompren- 
sible y sórdida avaricia, qué ni puede justificarse, ni 
comprenderse. Mr. G. falleció hace pocos dias -en 
dicha eindad, on un estado tan -próximo á la miseria, 
que escilaba general compasión : vivía solo, y le sor- 
prendió la muerte sin hacer ninguna disposición tes- 
tamentaria, después de liáber arrastrado una existen- 
cia penosa, á cemsa de las muchas privaciones que 
sufría , sin excluir las coiieernientes al preciso ali- 
mento. 

Verificada ia muerte deG.,el Juez de paz colocó 
los sellos acostumbrados en la sucia y mezquina ha- 
bitación del finado; y cuando llegó el dia de levan- 
tarlos, encontró el magistrado en un armario cerra- 
do con llave, un viejo y estropeado manuscrito, 
oculto catre varios objetos. Comenzó á hojearle y 
halló que entre 'cada dos hojas estaba colocado un 
billete de 1,000, 500 ó 200 francos ailernalivamenle, 
reuniéndose entre lodos treinta y ocho billetes de 
1,000, diez y ocho de 500, Seis de 200 y tres de 100; 
resiiltandq_una suma sobre 200,000 rs. ; sin embar- 
go, el dueño de ésta suma murió consumido de mi- 
seria y sobre un ruedo. . 

Si Secretario de ia redacción, 

M- llEBREftA DE Tejada. 

MABBID. 

PAUTE OFICIAL DELA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. ü. G.)y su au- 
gusta Real familia, continúan en esta córte sin no- 
vedad en su imporlanle salud. 


Iidel territorio con las condiciones siguientes : Que se 
«comprendan en la neutralidad helvética las provin- 
«cias de Chablais y del Faucigny; que puedan las 
«trapas sardas retirarse por el camino de Vallé; que 
«no puedan permanecer en estas provincias, ni pasar 
«por ellas, ejércitos armados de ninguna Potencia 
«excepto los que la Confederación lielve'tica juzgue 
«conveniente tener allí.ii 

Este arreglo tenia por objeto cubrir una porción 
de Saboya, y Suiza, habiéndole consenli-lo, tenia que 
ssegiirar su ejecución , comprometiéndose por una 
parte á permitir el paso á las tropas sardas para vol- 
ver á entrar en el Piamonte, y por otra, á poner las 
tropas federales necesarias en el país neutral. El 
compromiso aceptado por la Confederación, era el 
precio de una cesión de territorio hecha al cantón de 
Ginebra, como la neutralidad eventual de Chablais 
y del Faucigny era una garantía estipulada en pro- 
vecho de Cerdeña, y la eompensacion de un sacrifi- 
cio. Esta neutralidad, es decir, la neutralidad procla- 
mada por ei acuerdo de las Potencias, no había pues 
entrado primitivamente en combinación con el obje- 
to de proteger la frontera de Suiza, defendida bas- 
tante por una barrera insuperable: por el contrario fué 
impuesta como una carga á esta república, que la 
aceptó á título oneroso. ¿Cómo desde entónces podrá 
la Confederación helvética invocar ¡'con fimdamenlo 
las actas de 1815 para oponerse á la anexión de Sa- 
boya á Francia? 

El Consejo federal podría sostener que , modifi- 
uandu esta cesión los términos del coníralo, !e era 
permitido considerarse libre , rcsiieclo de Cerdeña, 
de la ohKgaoion de velar ipor el mantenimienlo de la 
neutralidad del Chablais y del Faucigny ; pero no .se 
comprenderá que quiera apoyarse cu la cesión para 
disputar al Piamonte el derecho de disponer de 
aquella provincia, y sostener que lian menoscabado 
las seguridades garaiilidas á la Confederación. 

La situación de Suiza, tal como aparece en las ne- 
gociaciones, ¿no estableció que el Consejo federal se 
interpusiese sin razones legitimas en los convenios 
que el Gobierno del Emperador y el del Rey Víctor 
Manuel se proponían llevar á cabo? 

Conozco , ademas, que polJria examinar cómo se 
unen las eslipuUicioncs de 181^ sobre este punto espe- 
cial, al conjuntode combinaciones, tomadas de común 
acuerdo en esta época entre las Polcticias signatarias 
de los tratados de Viena para asegurar la-neulralldad 
de la Confederación heivélie». Pero esta es una 
cuestión que el Gobierno dd Emperador debe arre- 
glar con las misma.s Potencias, y no titubeo en decir 
que estamos dispuestos á adoptar los lomperamentOH 


OBSEUV ACIONES METEOROLÍGISAS DE AVER. 


«ana en una oscuridad muy semejante á ia en 
que estuvo la de la Italia Central ántes del 
voto de anexión que acaba de hacerla pia- 
montesa, dure el tiempo que durare. En primer 
lugar, sabemos que Napoleón lia recibido y aren- 
gado 4 uua diputación de saboyanos, v cuando 
spt.ra amos á que los diarios franceses nos ex- 
pilcaran que diputación era esta, como llovida 
del cielo en París, quién la hubiese nombrado, 
conque poderes hablaba en nombre de Saboya 
y cuáles eran, en fin, la Índole y la extensión 
su encargo, nos hallamos con que el Monitor 
ranees se limita á darnos cuenta del asunto en 
siguientes sencillos términos:— lEl Empe- 
•rador ha recibido hoy en las Tullerias á una di- 
putación de consejeros provinciales de Saboya 
riáiio municipales de las principales 

presentará S. M. los 
conciudadanos respecto de la 

•rinei ^'i y S. A. el Príu- 

'=q?eiiHperittl asistían á esta recepción.. -Efec- 


TERMÓMETRO, 


ÉPOCAS, 


IREAUMÜR. 


CENT. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


Despaclio dirigido por el ministro de Negocios 
de Francia, al representante de laiíiisma en Berna; 

París, 17 de marzo de 1860; 

Señor: 

Mr, Kern me ha entregado una nota , en la que 
protesta á nombre de su Gobierno, conii'a la anexión 
a F rancia do los distritos de Saboya , neutrales en 
Virtud de tos tratados de 1815, 

Este despacho ha sorprendido profundamente al 
Gobierno del Emperador. S. M. ha dado á Suiza en 
muchas ocasiones prueba* de interes y de amistad 



EL PENSAJIIENTO ESPAÑOL 


li- 


reposados, podamos al volver del Mediodía 
rigir la vista á los graves peligros que de la 
opuesta banda nos amenazan. 

No en balde la guerra ha dado á conocer al 
mundo lo que valemos: no en balde le indicará 
la paz lo que podemos hacer. La Providencia 
que ordenó la una, sabrá para qué ha dispuesto 
'k otra. 

F. NaVABBO VlLLOSLABA. 


Mañana ó esta noche debe llegar á Madrid 
acompañado de tres ayudantes el general D. En- 
rique O’Donnell, que, como ayer anunciábamos, 
es portador del pliego que encierra las condicio- 
nes señaladas como preliminares para la paz. 
Dicho general, ha tenido necesidad de desem- 
barca en M^iíga, y desde aquella ciudad ha sa- 
lido en posta para esta córte. 


Según despacho telegráfico de anoche, la nO' 
licia de la paz habla sido recibida con grande 
entusiasmo en Zaragoza. 

Iguales noticias hubo de otras provincias. 


del Gobierno, que cualquiera observación parezca oo- ^ 
nato de rompimiento. j 

«Por lo mismo que somos amigos muy sinceros de 
la administración actual, por lo mismo que conside- 
ramos muy difícil su reemplazo, oreemos un deber 
de patriotismo y de franca lealtad, señalar los peli- 
gros que asomen cu el horizonte y levantar una voz 
imparcial, siempre que en ello creamos prestar un 
verdadero servicio á la causa de la Reina y de la 
pálria. » 

La Epoca, que calificó de graves las palabras 
que escribiera el sábado La Correspondencia, por 
lá lealtad y perseverancia con que este periódico 
ha defendido hasta ahora al ministerio, dice 
que las noticias de ayer explican claramente las 
frases de su colega. 

Por nuestra parte , y como en este asunto so- 
mos narradores y no comentaristas , d .ntnos á 
la penetración de nuestros lectores el adivinar 
si hay calma ó si hay tormenta en las regiones 
ministeriales. 



y ! 


Ayer comenzó en la Real iglesia de han Isi- 
dro, el triduo de rogativas en que las señoras 
de Madrid piden áDios, paz para la Iglesia 
consuelo para su Santo Vicario. 

Cuantas damas encierra la córte , puede de- 
cirse que oraban ayer bajo las bóvedas de aquel 
grandioso templo, autorizadas sus preces por 
dos Príncipes de la Iglesia, el Sr. Nuncio Apos- 
tólico y el Excmo. Sr. Claret. 

Edificante al par que sublime era el espec- 
táculo que ofrecía ver á tanta ilustre señora, á 
tantas mujeres piadosas volver a! Cielo sus ojos 
pidiendo ála Providencia que demuestre á la 
impiedad ser más fácil deje de existir el mundo, 
que dejen de tener cumplimiento las divinas 
promesas. 

El ejemplo de las señoras encontró imitado- 
res en un sin número de personas que con- 
cluían de llenar la iglesia, y que con su recogi- 
mlfento y visible emoción demostraban estar 
unidas á ellas en el deseo y la esperanza. 


En la Gaceta del domingo se publicó una cir- 
cular recordatoria de la de 12 de Noviembre 
de 1839, encargando á los gobernadores que no 
permitan á la prensa periódica entablar polé- 
micas ni dar noticias referentes á las ope- 
raciones militares en el segundo período de la 
campaña. 

Esta disposición del Gobierno tiene entre 
otras particularidades extrañas , la de que obli- 
gai'á igualmente y será igualmente cumplida 
por las oposiciones y los periódicos ministeria- 
les; hecha la paz, es indudable que ni las unas 
ni los otros hablarán de las operaciones de la 
guerra. 

Pero no es esto lo que nos mueve á examinar 
un documento que por las circunstancias ha 
llegado á ser enteramente inútil. Lo que tiene 
para nosotros de más notable es que , por darle 
mucha claridad, se ha clareado un poco el 
señor Posada Herrera , en el hecho de preve- 
nir á los delegados del Gobierno, que procedan 
al cumplimiento de la circular, sin considera- 
ción ninguna al carácter político de las publi- 
caciones. 

Esta prevención no admite término medio: 
si no huelga en el documento ministerial , tra- 
baja mucho y bien en contra del ministro y sus 
delegados , pues que se desprende de ella que 
uno y otros necesitan explicarse y entenderse 
sobre las medidas generales que han de alcan- 
%ar á todos, y las que han de alcanzar sola- 
mente á algunos. 

La Union liberal continúa pintándose á si 
misma. 


Sobre los rumores de crisis ministerial que 
circulan estos dias, y los cuales han tomado más 
cuerpo por la manera con que se expresó La 
Correspondencia al anunciar el glorioso triunfo 
del 23 , dice La Iberia del domingo lo que 
sigue: 

«Nosotros , no sólo habíamos oido, estos rumores, 
sino también la causa que á esa crisis se atribuía. 
Decíase que habia sido moiivada por las proposicio- 
nes de paz, acerca de las cuales no habían opinada 
del mismo modo todos los individuos del ministerio, 
compartiendo la opinión de la minoría de éste, ele- 
vadas personas ; decíase también que nuestras tro- 
pas se habian puesto en movimiento por este mismo 
motivo, contra lo que esperaban personas que se 
creian bien informadas; pero como no sabíamos nada 
de esto, sino por rumores, no lo hemos dado impor- 
tancia.» 

Pero La Correspondencia, que habia dicho 
que tsi sil virtud de consideraciones que des- 
conoce y respeta, hubiera al cabo de triunfar la 
política contraria desde luego á todo ensanche 
territorial, contemplaría cou dolor profundo la 
sangre derramada en la última batalla,» recoge 
ayer velas, y se expresa en estos términos: 

«Al hablar en nuestro número del sábado de las 
dos tendencias que se advertían en el campo de la 
política, malpodiamos referirnos á desavenencias en 
Gabinete, cuando vemos ai Consejo de 
ministros aparecer solidario en todos sus actos, sin 
que á nadie sea lícito sacar deducciones de los juicios 
personales que en el seno de la conñanza puedan 
emitirse. 

«Nosotros, al explicarnos en el sentido que verían 
nuestros lectores, aludíamos á las dos opiniones ma- 
nifestadas en la prensa, y confiábamos-en el patriotis- 
mo é inteligencia del Gobierno que sabría hacer fren- 
te á los altísimos deberes que sobre e'l pesan, prueba 
de nuestra confianza en su conducta. 

»La otra equivocación que nos importa deshacer 
«■ la de suponernos de tal manera ligados á la causa 


extravie la opinión con las mil versiones y comenta- 
rios que se harán hasta conocerlas de un modo po- 
sitivo.» 

La Esperanza y Él Reino reproducen la Ga- 
ceta Extraordimria, sin comentario alguno. 


El Sr. Carderera se ha encargado 
de la secretaría del Consejo de Instruceion p 
durante la ausencia del Sr. Fernandez Guerra. 


Hallándose vacantes todas las plazas 
de entrada y algunas de los de n ,„iie 

en el cuerpo de Sanidad militar, S. M. ia 
Dios guarde) se ha dignado resolver, por Re»' “ . 
de 29 de Febrero último , que se proceda a cubrirla 
mediante ejercicios de oposición pública que han 
celebrarse en el hospital militar de esta corle. Asi- 
mismo se ha servido disponer , por Real orden. üe_ i 
del actual , atendida la imposibilidad de que dejen 
sus destinos los médicos que se hallan sirviendo cq- 


■ Creemos que nuestros lectores verán cou in 
teres la impresión que ha causado la noticia de 
la paz en los periódicos de la noche, únicos qne 
han podido manifestar su opinión sobre asunto 
de tanta importancia, atendida la hora en que 
se expidió la Gaceta e.ctraordinaria, y la en que 
ellos se publican. 

Hé aquí cómo se expresan los diarios de la 
noche: 

[La Epoca.) 

sNada se sabe aún respecto á las condiciones', pero 
bien se puede asegurar que serán honrosísimas ha- 
biéndolas firmado el vencedor de Tetuan. 

«España eslá hoy, pues, más que nuuea de enho- 
rabuena. Trás de haber levantado' su crédito y su 
fama como la nación que más, venciendo á sus ene- 
migos en treinta combates sucesivos; después de ha- 
ber vengado superabundantemente el honor nacio- 
nal en brevísima y aun más gloriosa campaña, vá á 
recobrar sus hijos del ejército vencedor, de hoy en 
adelante más expuestos á los rigores de aquel clima 
mortífero, en caso de que la guerra hubie,se conti- 
nuado, que al fragor de la pelea. 

«Embriagado el pecho de entu.,iastno por !a noli 
cía que acabamos de estampar, no está el ánimo j 
para entrar en consideraciones ni otros comentarios. 
Por hoy nos basta feíicitar con efusión y entusiasmo 
ála Reina y al país. ¡Viva la Reina!! ¡Viva Espa- 
ña!! ¡Gloria al heroico ejército español y á su ilustre 
y victorioso caudillo!!» 

El periódico ministerial de la tarde publica 
detrás de estos párrafos la Gaceta extraordina- 
ria, y añade las siguientes lineas: 

«La Epoca, que tiene la gloria de haber sido e- 
prímer periódico en España que ha levantado la ban- 
dera de una pan honrosa, no necesita decir á sus lec- 
tores hasta qué punto y con qué júbilo ve hoy colma- 
das sus nobles y patrióticas aspiraciones -v 

No siendo conocidas las condiciones de ia paz, 
y hallándose colmadas, sin embargo, ¡as aspira- 
ciones de La Epoca , no acertamos á compren- 
der este, á menos que no sean oficiales las si- 
guientes condiciones con que dice jaquel perió- 
dico haber sido firmada la paz, fundándose en 
el testimonio de rumores públicos. 

«Como decimos en otro lugar, nadase sabeaán res- 
pecto á las condiciones con que ha sido ajustada la 
paz. El rumor público, sin embargo, indica como 
probables las siguientes: 

l Ensanche considerable de la zona de Ceut<a. 

2. * Igual ensanche de la de Melilla. 

3. “ indemnización de los 200 millones en que se 
calculan los gastos de la guerra y otros 200 más, 

4. “ Residencia en Fez del representante de, Es- 
paña. 

5. “ Ventajas comerciales iguales á las de la na- 
ción más favorecida. 

6. * Conservación de Tetuan, como garantía, has- 
ta el dia eu que quede completamente liquidada la 
cantidad de inderatiizacion. 

Y7 

ventajosa que todas las anteriores, y sobre la cual se 
guarda la más completa reserva.» 

(La Correspondencia.) 

«Nada se ha Iraslueido sobro si las condiciones 
principales son indemnización de 400 millones y con- 
servación de Tetuan en garantía hasta el completo 
pago, ó menor cantidad y posesión perpetua de la 
plaza. 

«De todos modos, una paz liuraildemenle solieil a- 
da por los enemigos después de una señalada victo- 
ria, deja muy alta la fama de nuestras armas. 

«Desde esta mañana cundió por Madrid con la ce- 
leridad del rayo la noticia de la paz: millares de per- 
sonas esperaban en las avenidas de la Imprenta na- 
cional la publicación de la Gaceta extraordinaria: 
habríamos dado un suplemento para anticipará nues- 
tros lectores la noticia, pero nos ha detenido el temor 
de contravenir á la circular recordada ayer por la 
Gaceta. 

«A la una se reunía el. Consejo de ministros. 

«Entre personas que se dicen bien informadas 
circula la noticia de que la condición capital de la paz 
es la entrega de 400 millones de indemnización y 
conservación de la plaza de Tetuan en garantía. Al 
contado debía ser nnlragada la cuarta parto de la 
suma. >1 

(El Correo Autógrafo.) 

«Personas bien informadas nos aseguran que lo* 
marroquíes están conformes en abonar 400 millones- 
por indemnización de los gastos de guerra. Darán 
ademas extensión necesaria de terreno en las inme- 
diaciones de la plaza de Ceuta, desde las fortificacio- 
nes y reductos del Serrallo y boquete de Angheru, 
que loca con Sierra Bullones , y también suficiente 
terreno en ios demas presidios de Africa , á fin de 
que puedan quedar á cubierto las posesiones espa- 
ñolas de todo insulto, por parle de las selváticas ka- 


mo provisionales en el ejército de Africa y en los nos- 
pitales del litoral de la Península en que son asisu- 
dos enfermos procedentes de aquel, que se tengan 
por admitidos á este concurso los médicos provisto* 
nales que lo solicitaren, siempre que reúnan las con- 
diciones exigidas por reglamento para poder ingre- 
sar en el cuerpo , los cuales deberán practicar sus 
eiercicios después de concluida ia presente campana, 

'* ti «« U «I I.,rro.. flllf» IpS COr- 


Teniente coronel , D. Antonio Giménez de 
ga, significación á Estado para encomienda de Isaoei 


‘ Brigadier, I). Cárlos Bernardo de Quirós , y coro- 
nel D Joaquín Criston , mención hotiorífioa. 

Corone! , D. Vicente Vargas Terol . empleo de bri- 

°“Senle coronel, D. José Claver y Sola, cruz de 

^^^CorónelfDÍ'josé de Sania Pau y Bayona , mención 

‘’Th?l?oomanda..le, D. .José Goidi y Ainz, empleo 

***Coronel'drcXlíería, D. Miguel Detrell y Chacón, 

°"^CoTOneh ilf'Mariano Laei y Hernández, empleo de 

' *’”§oronel, D. Antonio Navazo de Teresa, mención 

*'°Tentente coronel, D. Juan Acosla, significación pa- 

'■^iorTnTd'r’esmt Maym! R ‘joS'Ortiz y Rosas, 
é Ídem de artilleritD Utis Basols y Meriñosa, em- 

‘’‘TenieMÍfcmonel de artillería, D. Rafael Figneroa 

%“mnefB"^Fer.mTdfíelTnr'- 


beza rapada, excepto un mechón que se dejan erec^ 
en el cenlro. Estos soldados formaran a la vangua- 
dia y desempeñarán tanto el servicio de explofaiír 
res y guias como el asignado a las Iropas ligeras. 

El secretario de la redacción 
M. Hebbera de Tejada. 


MERCADO ItE MADRID. 


eutbada pob las puertas en el día de 


AVer. 


Y ocupar entonces en la escala el lugar que les cor- 
t , X , oírtonop Sil cahh- 


ponda por el número de puntos que alcance su 
eacion en concurso con los que efectúen los ejercicios 
en el actual. . j o 

Eu consecuencia, los doctores ó licenciados en me- 
dicina y cirujia que deseen ser admitidos á estas opo- 
siciones. se presentarán en ia'secretaría de la direc- 


SlXóiUllXéiS , OS- pts-ws,.-- (a,. 

cion general de Sanidad militar, ó harán presenlar 
p- ip miema sus instancias ántes de las dos de la tar- 


en la misma pp- , . 

de del dia 5 de Mayo venidero , acreditando hallarse 
eon las condiciones que se expresan en el programa 
que comprende ia Gaceta del sábado 24. 


El 20 de Abril próximo se verificará en la direc- 
ción general de Obras públicas , y ante el gobernador 
de la provincia de Cáceres , la subasta de las obras de 
los trozos cuarto , quinto y sexto de la carretera de 
dicha ciudad á Huelva , cuyo presupuesto asciende 
á 1.379,446 rs. 31 céntimos. 

El 27 del mismo mes, se efectuará igualmente en 
ia citada dirección , y ante el gobernador de Cádiz, la 
subasta de las obras de la torre y edificio de uti taro 
de segundo orden que ha de estatíieoerse en el cabo 
de Trafalgar , provincia de Cádiz ,;bajo la cantidad de 
560,446 rs. 16 céuUmos. 

En igual dia , en la misma dirección y ante el go- 
1 bernador de Barcelona, tendrá efecto la subasta de 
las obras de mejora de los muelles antiguos del puerto 

- de Barcelona, bajo ia cantidad de 2.836,344 rs. 

Asiinisma se verificará en el propio día , en la re- 
ferida dirección yante el gobernador de Lérida, la 
subasta de las obras de afirmado de los trozos pri- 
mero , segundo y tercero de la carretera de Tarrega 
áXremp, cuyo presupuesto importa 405,885 rs. 3cen- 
limos. 


Fernando 

cruz de San 

"ÍÜcSalí^ salcedo y González, gra- 


*^^CoroneÍ, E.xcino. Sr. duque de Gor 


Teniente 
do de coronel 


Coronel, D. Juan Alaminos y 


Vivar, empleo de 


‘'"leniente coronel, D. Angel Cos-Gayon, empleo de 


coronel. _ ^ .x»»-.oinienda de Cár- 


Coronci, D. Gregorio Novilla, enci 
Coronel, D. Angel Prado Miralles, empleo de bri- 
®^Sente, coronel, D. Meliton Andrés, grado de 
"Tmitnle coronel de caballería, D. Tomás Sehely, 
'^"íoronri de’ aíüíleria, D. Trinidad Benorc y An- 
‘'^^i:2‘“ro:ri‘rSieria,D. Manuel Pereira, 
"''retúente coronel, D. Santiago Tapia Ruano, cruz 

leilenlTeoronel de estado álayor, D. Juan Mon- 
tero y Gabuli, encomienda de Carlos III. 


1,185 fanegas de trigo. 

362 arrobas de harina de id. 

2,700 libras de pan cocido. 

8,807 arrobas de carbón. 

vacas que componeri libras de peso 
32 carneros que hacen 791 fibras de peso 
392 cerdos degollados. 

» corderos. 


PRECIOS f*E .\RTÍCULOS AL POR MAYOR 

KL Día de ayer. 


^ »ÍBN0R 


Rs. vn. 
arroba. 







Carne de vaca. . . 
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53 

Id. de carnero. . . . 
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á 
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á 
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El sábado se celebró eu el. salón del ministerio de 
Hacienda que precede al despacho del, señor minis- 
tro, el banquete con que el señor presidente interino 
del Consejo y ministro de Estado, ba querido obse- 
quiar á los señores ministros, al cuerpo diplomático, 
jefes de Palacio y ailos funcionarios dei Estado. 

El salón estaba magníñoamenle adornado, eleván- 
dose en el centro la mesa, dispuesta con sumo gusto 
y elegancia para 43 cubiertos. La escalera que con- 
duce al salón habia sido también alfombrada y ador- 
nada eon profusión de macetas colocadas á uno y 
otro lado. 

Las personas invitadas por el señor ministro de 
Estado, fueron las siguientes: , 

Los ministros de la Corona, Nuncio de Su Santi- 
dad, embajador de Francia, ministro dejos Países 
Bajos, Prusia, Inglaterra, Áustria, Cerdeña, Ñapó- 
les, Méjico, Portugal, Turquía, Santo Domingo y 
Suecia; encargados de negocios de Rusia, Estados- 
Unidos y Bélgica; introductor de embajadores. Pa- 
triarca de las Indias, capitanes generales señores 
marques del Duero y duque de San Miguel; mayor- 
domo mayor de S. M., sumiller de Corps, caballeri- 
zo mayor de S. M,, presidente del Consejo de Esta- 
do, general Lemery, presidente del tribunal Supre- 
mo de Justicia, presidente del tribunal mayor de 
Cuentas, capitán general de Castilla la Nueva, go- 
bernador civil, alcaide-corregidor, director de üllra- 
raar, subsecretario de Estado y Sr. Calderón Collan. 
tes (D. Femando). 

El Cardenal Arzobispo de Toledo y el presidente 
del tribunal de Guerra y Marina se excusaron de 
concurrir al banquete por indisposición en su salud. 

La comida duró hasta hora avanzada. 


Ademas de los 685 heridos de la dase de tropa que 
en los vapores Barcelona y Cataluña han i legado a 
Málaga , han desembarcado en dicho puerto los je- 
fes y oficiales siguientes: . . .. j 

Comandantes: Miralla y Budet, sesudo jele de 
voluntarios de Cataluña.— Capitanes : Creslar y la- 
rada.— Tenientes : Alderete , Reus , Fernandez, Ce- 
Icguer , Eehunvars , Rodríguez, Zuvieta, Apellaniz 
y Lidon.— Subtenientes : Andreu , Torres, Gabimea 
y Gorostizaga. 


Dice una correspondencia de Ceuta lo siguiente: 
«Ahora que, al ménos por aquí, se puede hablar 
de lo pasado sin afligir los ánimos, diré á Vd. que 


Ceuta, punto en que los enfermos y heridos lian ha- 
i,:.,. ; ha recibido en .sus hospi- 


Cuenla un periódico que hace algunas noches, un 
sugeío muy conocido en los altos círculos de esta 
capital se retiraba tranquilamente á su casa, cuando 
fue detenido por un elegante caballerete, qne con pa- 
ñi 1 ' 1 , 1 ' • I labras cariñosas v melifluas le ponderó io mucho que 

Otra que supone la voz publica que es mas , especialmente un 

(„ „„ lo n.,ni on magnífico breguet de oro que llevaba el interpelado. 

Ajios gritos de «sereno, sereno» que dió este, el nio- 
zalvele interpelante se cuadró gallardamente en mi- 
tad de la calle, sacó un rewolver y aguardó impávi- 
do al hombre-farol. Poro este, con una serenidad ver- 
daderamente asombrosa, lomó las de Villadiego, y 
el salleadot de calles pudo escaparse con la mayor 
frescura. 


hilas. 


Una parte de los 400 millones los entregarán al 
contado , y el resto á plazos convencionales. Entre- 
tanto, la España poseerá como garantía la plaza de 
Tetuan. la cual se devolverá á los marroquíes des- 
pués de satisfacerse la deuda por completo. 

Deseamos eon ansia el que las condiciones en cues- 
tión sean oficialmente publicadas , á fin de que 


El portero de las Salesas Reales fué robado el jue- 
ves último por cinco hombres que le quitaron 3,000 
reales. Tres de los criminales han sido capturados. 


El secretario de la redacción, 
M. Herbeha de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


Entre las recompensas concedidas por la glorio- 
sa batalla de Tetuan, algunas de las cuales ya cono- 
cen nuestros lectores, hay las siguientes álas clases 
de jefes; 

Primer comandanta, D. León Martínez Forlun, 
grado de teniente coronel. 

Estado mayor. -“Tenientes coroneles, D. Camilo 
San Román , D. Juan Vclasco y Fernandez déla 
Cuesta y D. Vicente Alcalá del Olmo, empleos de 
corone). 

Coronel , T). Joaquín Jovellar y Soler, significa- 
ción á Estado para comendador de Cárlos III. 

Coronel de artillería , D. Antonio Lazan y Ruiz, 
emnleo de brigadier. 

Teniente coronel de id., D. Manuel Angulo y 
Agusli, significación á Estado para la encomienda de 
Cárlos III. 

Teniente coronel de caballería, D. Juan Armada y 
Valdés, empleo de coronel. . , j r 

Coronel de Estado mayor, D. Gabriel de Torres y 
Jurado ; coronel , 1?. Eugenio Gaminde; brigadier, 
D. Ramón Sauz;’ teniente coronel , D. Cárlos Deten- 
dré , mención honorífica. , _ 

Primer comandante D- Amable Escalante, cruz de 
San Fernando de primera clase. 

Brigadier , D. Rafael Correa , significación á Estado 
pa^ la encomienda do Cárlos III. 

i emente coronel de , D. Pedro Eguia y 

teniente coronel de Estado mayor D. Joaquín Llava- 
nera y Sola, significación á Estado para la encomien- 

Católica. , . . . . ■ . 

leniente coronel n. José Antonio Irribarn , cruz 
deban Fernando de’ tercera clase. 

Goronel , D. Marcelino Cloz , mención honorífica. 

leniente coronel D Felipe Gironda, empleo de 


liado su primera estancia, 

tales 12,000 coléricos, de los cuales han fallecido 
2,500; 6,000 da tas demás enfermedades y 1.500 he- 
ridos, ó lo que es lo mismo: im total de casi 20,000 
estancias en cinco meses , con pérdida de cerca de 
3'000 almas. Las enfermedades han sido para él 
ejército español inlinitainente más crueles que el fue- 
go y el hierro enemigo. 

Con este motivo son graneles los servicios presta- 
dos por este vecindario, el cual ha sido también afli- 
gido por el cólera; pero no por eso ha dejado de 
abrir sus puertas á los oficiales acometidos del mal, 
cuidándolo.s como si fueran individuos de la propia 
familia.» 


El ayuntamiento moro de Tetuan se presentó el 
dia 19 al general en jefe invitándole á almorzar : ac- 
, cedió, y el 21 á las once subió á la ciudad con este 
objeto acompañado de los señores generales García 
y Ustariz. 


Las próximas festividades de Semana Santa se ce- 
lebrarán dignamente en el templo de la Virgen do las 
Victorias da Tetuan, En la morisca plaza tan bizar- 


ramente conquistada por nuestros soldados , van ñ 
tener lugar por primera vez esas funciones severas 
pero sublimes , con que el Catolicismo ens,alza ios 
misterios de la verdadera religión. 

A este fin se está ya construyendo un sencillo y 
elegante monument,o , que se colocará en dielia Iglo 
bia el Jueves Santo. Es digno de todo eiieoinio el ce- 
lo y la actividad desplegadas por las autoridades y 
el Clero español que se encuentran hoy en Tetuan, 
cumpliendo su delicada é importante iijision. 


El campamento , que estaba lleno de gente non 
sancta, ha quedado limpio por completo de ella, me- 
dida adoptada por el general y secundada por la 
Guardia civil, como sabe hacerlo siempre. 


paz 


se coronel, 


22 

2 


24 

3 


Un comisario del ramo de policía y dos agentes, 
han sido embarcados para España, y puestos á dis- 
posición de la autoridad civil de Cádiz. 


El 16 por la noche se cometió un robo cu uno de 
los estabíecimienlos de Tetuan. Se hallaron tracto- 
radas las puertas, ))ero se ignoran sus autores. 


El 24 por la noche, á las diez y media, llegó á Cá- 
diz D. Francisco Merry y Colon , oficial del minis- 
terio de Estado, que como saben nuestros lectores 
pasó á Tetuan, á las órdenes del general en jefe, 
cuando se entablaron las primeras negociaciones de 


También llegó el señor Navarro jefe de la impren- 
ta de campaña; pero parece que volvía á embarcarse 
de regreso á Tetuan. 


Las bajas, hasta el dia, solo del tercer tercio vas- 
congado, ascienden á 94, eu esta forma: 

Primera compañía, 14 individuos; segunda, 11; 
tercera, 20; cuarta, 16; quinta, 10, y sexta, 23. To- 
tal, 94. 

Muertos no han tenido más que uno, de viruelas, 
llamado Manuel Buslillos, natural del concejo de 
Güeñes, perteneciente á la cuarta compañí-r. 


PRECIO de los granos EN EL MERCADO DI AVER. 


Trigo. . . 

Cebada. . 
Algarroba, 


de 44 á 53 rs. 
de 26 á 30 rs. 
á 34. 


ALCANCE. 


DESPACHOS XELEGR/lFICOS. 

, 26.— El general en jefe del ejército de 


Algeciras , íu. — 8=' - - — 

Africa , al Excmo. señor nmiistro interino de la 

*^’’«G’ampanieiilo de Teluaii , 26 de Marzo de 1860, á 
las diez de la nwñaiia,— No ocurre novedad.» 

Algeciras, 26.— El general en jefe dei ejército de 
Africa, al Excmo. señor ministro interino de is 

*^”«Umnpamento del Valle de Gualdrás, 24 de Marzo 
de 1860, á las cuatro de la tarde.— Nuestras pérdi- 
das en la batalla de ayer , han consistido en 1U4 jefes 
y oficiales heridos , á saber : 

D. José Duelas; subteniente dei batallón de cazadores 
de Madrid ; D. Victoriano Alvarez , teniente coronel 
del de Aleániara ; D. Cárlos Crestas; capitán. D. José 
Torres y D. Juan Vivilorio , tenientes, y D. Andrés 
Perez, subtenientes de Granada, D. Juan Fuentes Co- 
..o »■> a ■•‘nnri i «n r i Ct (iñ Gnerra: D. Aiia’el Cos Gavon. te- 


Ei dia de San José tuvo lugar en Ceuta la bendi- 
ción y entrega de la bandera regalada por los sevi- 
llanos á su batallón provincial. La oficialidad cele- 
bró por la noche esta solemnidad con un magnífico 
banquete en la fonda nueva de los Tres Reyes. 


Fuera de la puerta del Cid en Tetuan por la parle 
de Tánger, se construye con muclia actividad un ex- 
tenso tambor, que va á ser al momento artillado, 
para flanquear las avenidas de la plaza. Detrás de la 
muralla espesa y bien conservada que se extiende 
desde dicha puerta hasta el local donde se hallan fun- 
cionando los hornos de campaña, se están levantando 
andamiadas para la fusilería. Se habla de otros pro- 
yectos de forliticacion interior. 


Han llegado á Tetuan veinte y un rUfeños que 
bajo el mando de Mohamed Sidi Mohained, vienen á 
formar parte del cuerpo de indígenas que se va á or- 
ganizar con el título de Tirador del Riff. Todos son 
jóvenes, ágiles, fuerle-s, muy morenos y con la ca- 


euu; Lf. LzOitíiiAO 

nienle de ingenieros; D. José de Arcos, teiuen ®^^^ 


mente uc uigeoieius; u. juse uc jiicua, - — , 

artillería; D. Alejandro Aguirre, teaicute y 

Rafael López y Fernandez , don Aulonio Peiey > 
Sauz y don Joaquín Arana , tenientes del o»' 
de cazadores de Chielana ; don Alberto Arlas, 
nieule; don Autoiiio Seret , don fedeneo Ma 
Loienzana, subtenientes ; D. Aulonio Giménez y 
del, eapiUm del balallou Volúntanos de Calalú» 
don José María Patino y don Francisco ¡Go»» 
de Mercado , segundos oomandaiiles ; don ;Vlau»» 
de Vago é Ibañez, capitaii ; don Joaquín Torres! 
J). Juan Ruiz, leuieiiles ; doa .Manuel Posada,^ 
pitan , don Luis Lacy , don Anselmo Fernán^ 
U. Fraueiseo Tangió y D. iMauuel Lalvidia, tenien^ 
del regimiento de Navarra; D. Pedro Atalcon, P 
mer comandante del cuarlei general del 
cuerpo; D. Augusto Reauemeu, capilau del ejer 
de Babiera; D. Joaquin Obellar, coronel^ 
secretaría de campaña; D. Joaquin Bañeras, D- 
talio González, D. Cárlos España y D. S 

do, capitanes; D. José Murado y D. j. 

Cerrería, tenientes ; D. José de la Peña , subteD 
del batallón de ia Princesa ; D. Miguel 
gundo comandante ; D. Salusliano Fiordo “ 

D. José Peñaranda y D. José Fernandez “““ 
capitanes ; D. Cipriano lufaiite Quesada, D. Do 
Non Fernandez, U. Matías Olleta, D. 
tenientes; D. Lorenzo Ortiz Palion, j^aquií 
Arespechaga, D. Tomás Gómez Lesaca, D. J 
Mouforte , subtenientes del regimiento do 
Manuel Alderete, D. Ramón Ruiz Robira, | jjfios 
D. José Antonio Arún , subteniente de '’OH 
de Cataluña. 


I) 

Eu 7 jefes yoficiales muertos, que son: 


Frías, teniente del escuadrón de Borbon; R 


ha sido herido el capellán del segundo bp| 


artillería de montaña, don Juan Antonio 
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roña, comisarió de Guerra; D. Angel Cos Gayón, te- 
niente coronel; D. Juan Piersii, D. Juan Sorba y Don 
Manuel Beiasco eapilaiies ; D. Feruaudo Echagon. 
1). Ceiion Puig Saniper, D. Francisco Agullo, D. Bo- 
nifacio Peña, D. Bartolomé Calderón, D. Narciso 
Correa, D. Vicente Martínez, D. Juan Perez, tenien- 
tes; D: A. Fernandez, D. A, Corbalan, D. Cayelano 
Romera, D. Antonio Clemente Huertas, alférez del 
tercer escuadrón dei Rey; D. José Pujada Rada, eapi- 
lan, y D. ¡Eduardo Sierra y Quirol, tenientes del escua- 
drón del Principe; D. M. Michao, cap.; D. Manuel 
Mateo y D. Ignacio Omibrian, teniente de Borbon; 
D. José Oliva, teniente coronel ; D. Juan Puniel, se- 
gundo comandante ; D. Miguel Soler, capitán; don 
Víctor Rodríguez , D. üamiaii Cortero, subteniente 
del batallón cazadores de Cataluña ; D, Manuel Te- 
ruel, leuienle coronel; D. Manuel Gimeno,D. Miguel 
Rodríguez y B. Francisco Giménez , capilanes; 
1). Francisco Camino y D. Luis .Mariinez, tenientes; 
D. Federico Apelianes ; sub-tenienle del batallón de 
cazadores de Ciudad-Rodrigo; D. Rafael Rubio, pri- 
mer coiuandanle del regimieulo del Infante; D. Vi- 
cente Ferrando, capitán del batallón de cazadores de 
Barcelona; D. Manuel ,Beler y Pasuli, segundo co- 
mandante; D. .Manuel Baleiizuela, teuieule; D. Pedro 
Gerasliza y Pavía subteniente; B. Rafael Fernan- 
dez Sedou, D. Eduardo Roldan y Galindo, sub- 
tenientes; D. Nicolás Vera y Aguirre, capitán; don 
Francisco Martin Pedrero, subteniente; D. 2™ ^ 
rez Vizcon y D. Pedro Subiela , tenientes ; D. 
Gómez, teniente del batallón de Arapiles; D. EüuaW 
Alcántara, segundo comandante del regimiento desa- 
boya; O. Federico Vareta, segundo comaiwan , 

D. Manuel Martínez y D. Antonio Serna, suWen 
tes del batallón de Toledo; D. Lorenzo de Castro , 


Aroca, lenieule del de Albuera; D. ñafio* 

líente del Balallou cazadores de Calai^ . ^ 


lez, teniente (iel Batallón cazadores üe ‘- 

Pablo Bote, capilaui D. M, Maulaíia, 

Madrid ; D. Jow Goiri , primer coma» 
batallón de Navarra, y D. Antonio Nieva? 
te dei Je Loon. Respecto á las clase» ^ 
resultan 139 muertos y 926 lieridos » la 
leves. El {feneral coiuandanle en jefe de uo* 
de caballería D. h'v.Wx AlcaláGaliano ha red 
herida tan sumamente leve que no le ha 
do continuar con el maneto de su 
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Año I. — Número 75. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscrítores , cujo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en e 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscrítores por tres 
meses, desde el 15 de Marzo ó l.° de 
Abril , remitiremos grátis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que, cuidadosamente tra- 
ducidas, estamos publicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 


PARTE EXTRANJERA. 


Hasta hoy no hemos tenido tiempo de inser- 
tar la circular de Mr. Thouvenel á los represen- 
tantes diplomáticos de Francia en las cortes de 
Europa, exponiendo las razones en que se fun- 
dan los proyectos napoleónicos respecto de Sa- 
hoya y Niza. Conocida es nuestra opinión sobre 
las tales razones, y poco diremos hoy para ex- 
presar nuestro juicio consiguiente sobre la cir- 
cular del ministro francos: toda ella versa sobre 
el supuesto de que no es culpa de Francia el 
que se hallen sin cumplirse las estipulaciones de 
Villaffanca y de Zurich, y el que á consecuen- 
cia el Piamonle liaya crecido con ia agregación 
de la Italia ^ntral, y el que á consecuencia de 
este crecimiento deba Francia garantizar la se- 
gundad de sus fronteras contra un vecino que 
de repente se ha hedió poderoso. 

Al pensar que la guerra de Italia no se liabria 
hecho si no la liuhiera hecho Francia, y que 
nadie le obligaba á liaceria; al recordar luego 
la absoluta carencia de todo motivo plausible 
con que Napoleón, en vez de reservar los dere- 
chos de los Duques destronados y de ia sobara- 

Illa <Jo la izantes Iv v>.»v/vt%» on ti- 

llafraiica y Zurich, ha dejado al Sr. Cavour due- 
ño de ta situación en Italia, para usurpar los 
Estados Pontificios y declararlos anexionados 
al Piiimonte juntamente con Parma, Toscana y 
Módeiia; al ver, en Un, cómo Napoleón es el 
verdadero autor y único responsable de toda la 
situación actual de Italia, situación que toma él 
como fundamento de justicia para llevarse á 
Sahoya y Niza, ocurre que las Potencias pudie- 
ran contestarle con la epigramática redondilla: 

El Sr. D. Juan de Robres, 

Con caridad sin igual , 

Hizo esle santo hospital , 

Mas primero hizo los pobres. . 

Napoleón se quiere quedar con aquellas co- 
marcas, porque el Piamoiite se ha hecho más 
fuerte con la anexión de otras; ¿y quién lia da- 
do esta fuerza al Piamonte sino Napoleón? 

La circular añade que la anexión de Sahoya 
no debe dar cuidado á nadie, porque no es una 
conquista, y porque se hace con voluntad do 
Víctor Manuel y de los pueblos interesados. ¿No 
es una conquista un territorio que se toma á 
consecuencia de una guerra? ¡üue la anexión 
se hace con voluiitad de Víctor Manuel ! Más 
propio seria decir que se hace con su compiiei- 


fomTm. 


dad. En cuanto á la voluntad de los pueblos, 
nada más sabemos sino lo que ha querido decir 
esa diputación de saboyanos, cuyo origen y com- 
posición seguimos y seguiremos probablemente 
Ignorando ; por lo que hace á Niza, vemos que 
hay emisarios de Francia y muchos franceses 
que piden la anexión, pero que en cambio hay 
muclios italianos que la combaten. 

Sobre este último punto hallamos pormeno- 
res curiosos que referir. Parece que mientras 
la diputación saboyana era recibida en las Tu- 
nerías, llegaba á Turin otra diputación de nota- 
bles iiizardos para pedir que en el caso de no 
haber de continuar Niza unida al Piamonte , se 
la declare ciudad libre. Apénas llegada esta 
diputación á Turin, recibió visita de otra de la 
sociedad titulada Union liberal , presidida por 
un pájaro de- cuenta, por el famoso comeiidadoi' 
Buoucompagni , el cual dijo á ios nizardos que 
adelante con su empresa , y que si Napoleón 
queiia tragarse á Niza, que se royera ios codos 
Esta diputación de nizardos, nombrada por una 
reunión de notables de aquella ciudad, es la que 
mister Kiiiglake había dicho ser diputación de 
la municipalidad. Como se ve, no eran del todo 
exactas las noticias del diputado inglés, aunque 
en el fondo oran verdaderas; pues dé todos mo- 
dos consta que en Niza hay fuerte oposición á 
la anexión á Francia. 

Ahora bien, siendo asi, ¿cómo se compondrá 
Napoleón para probar que tiene ese voto de las 
poblaciones que monsieur fbouvenel en su cir- 
cular pone como condición para llevarse á Sa- 
boya y Niza.' Muy sencillamente; dirá que la di- 
putación saboyana era toda Saboya, y que la di- 
putación nizarda era una insignifloante minoría 
de Niza. Si esto no le parece bastante, hará que 
el señor Cavour le amañe cualquier aparato vo 
tativo, pues es probado que su excelencia ¡ta 
llanísima entiende la maniobra. 

De las respuestas que basta hoy haya recibido 
la circular de Thouvenel, nada de cierto se sabe 
en rigor. Si hemos de creer á la Patrie, Ingla- 
terra ha respondido que por conformarse en es- 

inayoria parlamentaria, el Gabinete ingles no 
podia aprobar los proyectos de anexión de Sa 
boya á Francia; pero que Inglaterra á nada se 
compromete ni adopta línea alguna de conducta 
en este negocio. Según la misma Patrie, aún no 
lia llegado á Daris la respuesta de Prusia; pero la 
Independencia belga dice que liay dos versiones 
respecto á la actitud de la córte de Berlin: 
una que, de acuerdo con Rusia, declararía que 
miéntras la anexión se verilique en virtud de un 
consentimiento directo de Soberano á Sobera- 
no, entre Napoleón y Victor Manuel, la cosa no 
le parece de bastante importancia, bajo el as- 
pecto del equilibrio europeo, para formular por 
su parte ninguna oposición; la otra versión es 
que Prusia se une á Inglaterra para protestar y 
sostener la protesta de Suiza. En cuanto al 
Austria, añade la Independenciu ya citada, pro- 
testará en nombre de los principios, pero que, 
pues las demas Potencias parecen decididas á 
ratificar las usurpaciones del Piamonte, ella, á 
pesar de las estipulaciones do Villafranca y de 
Zurich, se limitará á guardar una actitud es- 
peciante. 

¿Qué hay de verdad en todo esto? Algo tal yez 
quizá ni una palabra: el hecho es, como ayer 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CD.DR03 DE DE REVOLDOiOS rBANCESE- 

{Continuación.) 

Dirigiéndose luego al Conde con la más refinada 
cortesía, le dijo. 

Conforme á las órdenes de la señora Duquesa, 
podéis disponer dei castillo como de vuestra propia 

casa , y permanecer en él todo el tiempo que os 
agrade... 

Este repentino cambio de modales del fracmason, 
y la franca hospitalidad que anunciaban sus últimas 
palabras , tenían al Conde como quien vé visiones, 
no sabiendo si había realmente entrado en un asilo 
ofrecido á su ancianidad por la caritativa atención 
de una augusta y piadosa dama , ó en un antro de 
foragidos adonde se le hubiese llevado tendiéndole 
un lazo para quitarle la vida y para intentar perder 
su alma. En la duda de lo que fuera , el baen ancia- 
no comió eon apetito de la exquisita cena que le sir- 
vieron, bebió magníficos .sorbos del rico vino que le 
escanciaron, y durmió como un inocente en el lujoso 
y mullido lecho del casi regio aposento en que le 
alojaron. 

Ai día sipienle , luego que se levantó , su primer 
euidado fue dar órdenes para que en todas las cerca- 
nías se pidiesen noticias acerca de sus hijos , pue» é 


creia que por aquella comarca debían estar. Sirvié- 
ronle en esle deseo lodos los criados del castillo eon 
la mayor solicitud ; pero ninguna noticia le llevaron; 
y ya el lector sabe por qué era imposible que se -tes 
llevaran. Preciso fue pues al Conde resignarse con 
suponer que ó su familia había encontrado algún in- 
esperado obstáculo en su camino, ó que hablan cam- 
biado de itinerario, oque habían pasado de incógnito. 
Esta última suposición , en la que se fijó principal- 
mente , le determinó á no prolongar su permanencia 
en el castillo , bien que por su salud quebrantada 
fuesen tan convenientes el régimen do alimentación 
suculenta, y todo el tenor de vida de príncipe que 
en él se llevaba. 

Sacando entónces su cartera, vió que en la nota de 
su Itinerario estaba marcado como la estación más 
próxima btraubing. 

-¡Dios mío! exclamó el anciano , ¿tendré mejor 
fortuna en Straubing? ¿Encontraré allí á mis hijos? 
¿Moriré sin verlos ya más?., , ^ 

Impaciente, más que por el deseo , por la especie 
de triste presentimiento contenido en estas últimas 
palabras, resolvió el Conde partir del castillo aquel 
mismo dia, y eon esle motivo dijo al ayuda de Qama- 
ra que le servia que le condujese á ver al mayordo- 
mo, pues tenia que arreglar con él ciertos asuntos. 
Llevóle el doméslico á presencia del mayordomo y 
¿cual no seria la sorpresa del Conde al toparse, ni 
mas ni menos, con el fracmason? 

-¿Sois vos el mayordomo de Su Alteza? le pre- 
gunto lleno de asombro el anciano . 

—Para lo que os sirváis mandar , señor Conde; y 
en esle concepto cumplo el encargo queso me lia 
dado de rogaros que paséis á esa cámara inmediata, 


deciamos , que los órganos imperialistas de 
Francia no nos dicen nada acerca de lo respon- 
dido por las Potencias, y esto prueba, ó que no 
han respondido á gusto de Napoleón, ó que no 
lo han hecho de manera ninguna; lo cual de- 
berla dar también á S. M. Imperial muy mala 
espina. ¿Vale repetir nuestra opinioii? Pues es 
que las Potencias del Norte obrarán de acuerdo 
en el negocio, y que procurarán, en cuanto les 
sea posible, desentenderse de Inglaterra, en 
cuyo ministerio no flan, y hacen bien. 

El creer Napoleón lo mismo que nosotros, 
puede ser causa do que, según dice el telégra 
ma de Turin del 2S, haya suspendido el regre- 
so de sus tropas á Francia, ora porque no quie- 
ra ocupar ex abrupto á Saboya y Niza, constán- 
dole que se oponen las Potencias citadas, ora 
porque tema que esta 'oposición se pronuncie 
en forma de cañonazos. Damos estas explica- 
ciones sin perjuicio de aceptar también la que 
dá el propio telegrama, diciendo que aquella 
suspensión del ya comenzado regreso de las 
tropas francesas haya tenido por causa el saber- 
se que las de Ñapóles se dirigen á los Estados 
Pontificios. Esto puede ser mentira y pretexto 
para enzarzar la guerra con Nápoles, y puede 
también ser verdad; pero en este segundo caso, 
no será temerario asegurar que el Gobierno de 
Nápoles no se lanzaria en una empresa aven- 
turada sin contar con poderosos apoyos. Suiza 
protestando, Nápoles avanzando con sus tropas 
hácia la Italia Central, serian dos pruebas de 
que Europa se decidía, en fln, á no dejar los 
derechos violados sin resistir á los violadores y 
sin ver'de quitarles de entre las manos el inicuo 
triunfo que hoy gozan. 

Entretanto sigue el Rey galanluomo con todos 
sus satélites haciendo como quien se rie del mo- 
nitorio dei Papa , pero en realidad temiendo que 
no se convierta en formal y solemne excomu- 
nión. Los periódicos italianos anti-cleriealesme- 
guraii con énfasis que el Sr. Cavour ha dado ór- 
denes á los gobernadores de las provincias para 
que dejen correr sin diíicultad ninguna todo lo 

.y-fttírtirí/ór.x- 

pOStUra llene esto con cierta circular confiden- 
cial, dirigida por el gobernador de Coni á sus in- 
mediatos subordinados, en la cual les dice: — 
«Si una vigilancia oportuna llega á descubrir 
.copias auténticas de la Bula do excomunión (es 
decir, que hay Bula, y que no se ha publicado) 
•póngase en seguro al detentor , é incomuní- 
iqueseie con todo el mundo , y especialmente 
• con los eclesiásticos, hasta nueva orden del 
•señor gobernador , á quien se deberá inmedia- 
tamente remitir aquellos documentos. • — 

¡Hola hola! ¡Conque la excomunión tiene 
toda esa importancia ! ¡ Ya nos lo habíamos nos- 
otros sospechado ; y por lo visto, antes que nos- 
otros , se io habia sospechado el Sr. Cavour ! 

Con esto , resumiremos ias demás noticias de 
Italia. Quedó oficial y solemnemente consumada 
la anexión de toda Italia Central al Piamonte. 
¡La votación ha sido pasmosa! ¡el entusiasmo 
de los libres inenarrable! ¡Eso por supuesto! De 
resultas, el Piamonte está poniendo sobre las 
armas 300,000 hombres: Austria sigue fortifi- 
cándose en la linea del Mincio; Nápoles apresu- 
rando el aumento de su ejército. Todo el mun- 
do en Italia, seguro de la guerra. Todo el mun- 
do temiendo, y deseando á un tiempo mismo. 


en donde os aguarda para tener el gusto de saluda- 
ros un Príncipe de la familia Real de Prusia, sobrino 
de Su Alteza la señora Duquesa... 

Verdaderamente, si el Conde hubiera sido supers- 
ticioso (en la genuina acepción de la palabra, no en 
el sentido que se lo habia llamado el fracmason), se 
habría creído victima de un encantamiento. ¡Tales 
cosas iba viendo y le estaban pasando! Así que oyó 
que iba á habérselas nada menos que con un Prínci- 
pe Real, se echó una ojeada sobre si propio, y mi- 
rando no sin pena el desaliñado y ya raidillo Irage 
que llevaba, enderezóse el corbatín, atusóse un poco 
los bucles con la palma de la mano, y en ademan 
grave y ceremonioso entró en la vasta y suiUuosa 
pieza donde el Príncipe le aguardaba, Pero, ó no de- 
bía ser la urbanidad el fuerte de Su Alteza, ó tenia 
allá sus razones para obrar así; el hecho fue que 
recibió al noble anciano dignándose apénas saludar- 
le eon una leve inclinación de cabeza , y señalándo- 
le con la mano un sitial para que lomase asiento; 
hecho lo cual, quedóse en silencio y como esperan- 
do, contra todas las reglas de la etiqueta, á que se le 
dirigiese la palabra. Asi al ménos lo comprendió el 
Conde, pues que, sin aguardar á ser pregunlado, se 
adelantó á decir: 

— Según se me ha dicho, tengo el honor de ha- 
blar á un miembro de la familia Real de Prusia... 

— Así es, respondió secamente Su Alteza. 

—Pues anlc todo , cotiliRúó el Conde, debo daros 
las gracias por la benévola hospitalidad que os ha- 
Iwis dignado dispensarme... 

—A mí no tenéis porqué dármelas, caballero, le 
iiitufrumpió el Principe con la misma sequodurl, 
sino á Su AUeja la Duquesa viuda , y á no sé que 


la hora de que á las farsas demoerátioas y á las 
ignominias de la opresión demagógica suceda 
cuanto ántes una lucha digna de hombres, que 
ó liberte á Italia de sus tiranos , ó la dé la triste 
paz de los sepulcros. 

ÍM Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Niza, 25. — Se está firmando una exposición al 
Emperador, en la que los habitanle.s del condado le 
dan las gracias por la anexión. 

Turin, 25. — Farini ha sido nombrado ministro del 
Interior. Benedelli ha llegado aquí con una misión 
del Gobierno francés. El Principe Carignan irá áFIo- 
■encia con el carácter de lugar-lenientedel Rey. 

Ricasoli será nombrado gobernador interino de 
Toscana. 

Dicen de Milán, que la orden dada á las tropa.s 
francesas do suspender su regreso á Francia, es á 
consecuencia de haberse sabido que Ia.s de Nápoles 
se dirigen á los Estados Pontificios. 


El mismo periódico en la edición de hoy 28 publi- 
ca los siguientes despachos : 

uZurich, 26.— Ei embajador suizo haenlregado la 
respuesta á la refutación de Thouvenel. El Consejo 
federal de Berna ha celebrado ayer una larga sesión. 
Habia recibido ia nolicia de que 600 franceses ocupa- 
rían e! 28 á Annecy y ordenó convocar tropas de los 
contingentes de Berna, Vand Neufchatel, Friburgo y 
del Valais. El comité saboyano envia una exposición 
á París y á Turin pidiendo la anexión de las provin- 
bias del Norte á la Suiza. 

Antibes, 26. — Abstención casi general en la elec- 
eion de los diputados de Niza para el Parlamento de 
furin. Grandes desórdenes entre los partidarios de 
Francia y de Cerdeña. Los unos dan gritos anárqui- 
cos en los parages públicos, los oíros escandalizan en 
el tealro ; la fuerza armada tiene que intervenir en 
esta población ántes tan pacifica. 

Turin, 26. — Resultado de ias elecciones. En Fio- 
rencia Buoncompagni , Ricasoli, Cavour y Perivizi. 
Por Bolonia , Cavour , Berti , Pichat Pepoli y Audi- 
not. Turin, Cavour, Ricasoli, Farini. Por -Milán, Ca- 
vour , Farini , Cataneo , Genova. Cavour. La procla- 
ma del Rey á ios pueblos de la Italia Central está 
concebida en el mismo sentido qne la dirigida á los 

gobernadores de Farini v Ricasoli. Cn nelnvp evlio,-. 
cer IOS sacrmcios necesarios para luenar contra la 

mata fortuna y para prepararse á la buena. 

Londres, 27. — Anoche hubo en la Cámara una dis- 
cusión muy acalorada é importante, sobre la anexión 
de Saboya y Niza. Horman pronunció un discurso 
injurioso á la política francesa. Rnssell tomó la de- 
fensa del Gobierno ingles. Empezando por exponer 
cual era el estado de la cuestión , confesó que la ane- 
xión de Saboya y Niza escita gran desconfianza en 
Inglaterra y hasta en Europa , contra el Emperador 
Napoleón , y añadió que la independencia de Suiza 
tiene un ínteres europeo , como lo prueban las nego- 
ciaciones entabladas con ias Potencias para mantener 
su neutralidad. No ocultó su opinión de que la con- 
ducta del Emperador para con el Piamonte , justifica 
esa gran desconfianza; pero manifestó que dudaba 
que resoluciones enérgicas del Parlamento ingles im- 
pidan la anexión. 

Habiendo proclamado Inglaterra que á pesar de su 
oposieion no hará la guerra para impedir la anexión, 
lord Russell cree que esta anexión conducirá á una 
nación tan guerrera como Francia á nuevas agrega- 
ciones de territorio. «Si este caso llega , añadió , no 
dejaremos de hacer causa común con las demas Po- 
tencias. Si nuevas cuestiones se suscitan , debemos 
estar preparados al ménos para obrar con las otras 
Potencias, declarar en términos amistosos, pero fir- 
mes , que el arreglo de los negocios de Europa y la 
paz del Continente importan mucho á Inglaterra, y 


fraile, pariente suyo , que parece leueros en mucha 
estima... 

— No sé deque fraile habla Vuestra Alteza... 

Cogiendo eutóiices una carta que sobre su bufete 
tenia, eclió el Príncipe una de.sdeño.sa mirada sobre 
ella, y en seguida repuso : 

— ^llu lal Padre Slokhauseu... 

— Cierlanienle, dijo el Conde, debo muchas aleii- 
ciones á ese santo religioso, y jamás agradeceré á 
Dios bastante la feliz casualidad que me liizo cono- 
cerle... 

—Que os llaga Imeii provecho. O.s felicito por ha- 
beros ecliado tan lamoso proleclor; ¡tero, franca- 
mente hablando, yo en vuestro lugar luibiera elegi- 
do otro. Cuando se necesita de amparo, como vos 
necesitáis, no se acude á uii poder que se derrumba, 
sino á un poder que nace... ¡Uii fraile!... ¿De qué 
pensáis que han de serviros lodos esos cogullas 
cuando la revolución haya dado cuenta de ellos?... 

—¡La revolución, Principe! ¡ Es] V. A. partidario 
de la revolución!!!... Nop redo creerlo,.. 

—Soy amigo de lodos los que delestan las supers- 
ticiones calólicas, y muy especialmente de los que 
detestan el monaquisino, que es la plaga de la .socie- 
dad, el oprobio del género humano... 

—¿Los conoce bien V. A.? ¿Los ha traladoV 

—¿Qué decís? ¿Un Principe de Prusia haliia de de- 
gradarse alteriiaiido con semejantes s.icdsile l.iiia?... 

— Perdone V. A... No Principe,., sino Rey,.,, y 
muy ¡loderosus y muy grandes lia lialúdn que luvie- 
ron R honra merecer la amistad y reeiliir los conse- 
jos de esos sacas de tana... Verdad es, señor, que 
esos Prioe.ipes y Reye.s no eran partidnrios de. la re- 
volución... 


que es imposible asegurar la paz con una exposición 
constante á violaciones perpétuas y á continuas y 
diversas anexiones. Las grandes Potencias deben 
estar dispuestas á respetar los dereclios y los limites 
recíprocos, á alejar dudas y desconfianzas y á resta- 
blecer esa confianza mercanlil que es el resulladode 
la paz, que tiende á la paz y que constituye la felici- 
dad de las naciones.» 

Las palabras de lord Russeli fueron acogidas con 
grandes aplauso.s. 

Mr. Brihgt pronunció en seguida un discurso muy 
favorable á la politiea francesa , y los oradores de 
Oposición se mostraron satisfeclios con las declara- 
ciones de Russell. 


Roma, 17 de Marzo. 

Aunque mis ocupaciones no me permitirán exten- 
derme hoy tanto como Vds. y yo desearíamos, estoy 
convencido de que vale más algo que nada, y voy á 
robar algunos momentos á otros quehaceres , para 
escribirles 1.ts noticias más inleresanles. 

Estos días circuló, causando una profunda inquie- 
tud en la ciudad, el rumor de que ri general Goyon 
nos iba á abandonar durante seis semanas. Hoy los 
ánimos se tranquilizaron respecto de este asunto, 
sabiendo que no debe tener lugar la parlida del jefe 
de las tropas francesas. Parece que é.ste recibió de su 
ministro de la Guerra un despacho en que se. le co- 
municaba que el Emperador estaba altamente satis- 
fecho de la Anea de conducta que ha seguido hasta 
el presente , y de ias medidas que creyó oportuno 
tomar para conservar la tranquilidad y el orden en 
la ciudad eterna. Ayer se verificó una gran revista 
para hacer conocer á ios soldados , por medio de ia 
orden dei dia , ei coníenido dei despacho ministe- 
rial y festejar ai propio tiempo ei aniversario del na- 
cimierilo del liijo de Napoleón. 

El Padre Santo ha ido esta mañana á celebrar á 
San Palrieio, en el colegio de los holandeses. Ahí, y 
respondiendo á las felicilaeiones de ios discípulos 
reunidos, pronunció el venerable Pió IX las siguien- 
tes frases: ((Compadecéis mis sufrimienlos, pero yo 
ideo en la vida de vuestro bienaventurado pa- 
Dlrono, que fué esclavo tres veces y otras tantas la 
iimano de Dios ie libró de la esclavitud. La Iglesia 
«por su parle, no lo ha sido tres veces solamente, si- 
»no mil; mil y mil veces fué asaltada por los pode- 
«rosos, perseguida por las pasiones, pisoteada por 
)il!/íSs*,“t(lll?'iífiiificf'’dbjty títédiauíliíaír'bir OTUiútr-caaa 
«una de sus liuniillaciones. Tranquilizaos, pues, 
«porque estoy seguro que, atendiendo á vuestras 
«oraciones, protegerá Dios á su vicario. « 

En el colegio francés, donde fue en seguida, Su 
Santidad hizo oír también algunas palabras consola- 
doras. 

He oido asegurar que los cañones que se encuen- 
Iran en San Angelo, serán reemplazados por cañones 
rayados, que acaban de llegar deTolon. 

El partido revolucionario quiere hacer , según se 
dice , una contr.a-manifeslacion de la que tuvo ayer 
lugar en el Vaticano en favor del Papa : el dia seña- 
lado es el próximo lunes, santo de Garibaldi, y se re- 
parten ya en todos los barrios (Je la ciudad proclamas 
para escitar al pueblo á que so pronuncie en favor de 
la anexión. 

Aquí empieza á proleslarse contra los primeros re- 
sultados de la votación de las Legaciones , que no 
tiene significación ninguna á los ojos de esta córte, 
á causa de la presión ejercida por el Gobierno de 
Farini. 

El viernes próximo tendrá lugar un consistorio, 
donde se tratará de los grandes é importantes acon- 
tecimientos que van á cumplirse en los Estados del 
Pontífice. 

La marcha del ejército de ocupación, me dice un 
amigo en este momento, que está definitivamente 
acordada. El Papa trata de elegir un buen general 


— Comprendo vuestra ironía, señor Conde, y la 
perdono, porque sé que nace en vos de un espirita 
preocupado... Pero, decidme, ¿qué es, de qué sirve 
un fraile en el mundo? 

—Un fraile, señor Principe , es lo eoiitrario cabal- 
mente , lo diamelralmeiite opuesto á uii revoluciona- 
rio,.. El revolucionario, por ias inuesirasquc se han 
visio en mi pobre pátriu , es un cliarlalaii ambicioso 
que predica liborlad para tiranizar á los demás en 
cuanto tiene ocasión de liaccrio; que. predica igual- 
dad , para despojar, con la astucia ó con ia fuerza, á 
los que algo tienen ; y que predica independencia 
para lanzarse sin treno á satisfacer todos los apetitos 
brutales de la criatura olvidada de Dios... ¿Qué os 
parece esta pintura , Principe ?... 

— Seguid, seguid... veo que para el púlpilu iiu 
tennis malas dtsposluioiics... seguid... 

— Eso os ni revolucionario... El fraile es iiii liom- 
bre que profesa la obodieiiciu, y que, lejos de preten- 
der tiranizar á nadie , tiene por el mayor de los ho- 
nores el ganar puesto en la tierra entre los más hu- 
mildes para alcanzarlo lui el Cielo enlre los más glo- 
riosos... El fraile es uii luunbre que prul'e.sa la pobre- 
zii hasta el punió de iio vestir sino un tosco sayal y 
aiimenlRi’.se eeii maiijui'es groseros y derinir sobre 
una polire lariiiia... Si algo tieiu'. es para eoiiipar- 
tirlo, *i para darle lodo al meiieslereso, ¡eies para el 
los iiiencs de la tierra son como polvo que arrebata el 
viento.,. El IVailc, en üii.piofeHa la virtud de los An- 
geles; y e.iuiide algimo siente (Misada en demasía y 
I sacudir la r.-gla que le ''“'‘“'L 

.ú más celesli d, digámoslo asi, de sus privile- 
gios, éiilónces, señor l’rineii», el Iraile rompe á un 
^snpo mismo con la obediencia, cou la pobreza, coa 


qui**!'» 
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para sus tropas, y este ya el nombre de uu oflcial 

"'TnSoÍwSeon fecha de hoy.^utorUa 
laltjda de -Wl harinas extranjera^, Ubresde 

continuar por más tiempo. Hasta otro (lia. 
p s Noticia importante : (>1 cardenal Anlonihli 
»eaba de enviar al Nuncio residente en París, una 
carta en (jue se recuerda parle de la EncicUca, y 
un acta de enérgica acusación contra el Gobierno 

francés. 


Despacho dirigido por el ministro de Negocios ex- 
tranieros do Francia á los representantes de aquella 
Potencia en las corles signatarias del acta tinal del 

Congreso de V ¿c Marzo de 1860. 

.El '• " 

temiono uci . . > i« niMtdeticia v equidad de 

SpatnafuesTonlusciLada, nopor la ambición de 
Europa un acontecimientos. 

S M'cr’crrue'ha llegado el momento de cumplir su 
nromiso, y me apresuro, por orden suya , a ins- 
íruTros para qL comuniquéis nuestras explicaciones 

AcStlemnes', suscnlo's con hbdrtad á resallas 
de una campaña feliz para nuestras armas , han pa- 
Íentizado de la manera más irrefragable que no nos 
proponiamosel engrandecimiento territorial , cuando 
[a fuerza de las cireuiislancias nos liizo intcrvenii ui 
los negocios de Italia. Si el Gobierno imperial , en la 

hipótesis deque el desinterés no debía ex cluii com- 
plemente la prudencia , lia podido vislumbrar una 
situación análoga á la presente, se lisongea de no 
haberla promovido, y lo que es más , de haber se- 
guido siempre la conducta más á propósito para que 
no se realizase. Las estipulaciones de Zurieh y las (^e 
Villafranca la excluían enteramente. Por mas que la 
posesión de la Lombardia fortificase al Piamonle en 
ios Alpes , reprimíamos sin dificultad alguna nues- 
tro Ínteres particular; y léjos de favorecer el desarro- 
llo de un estado de cosas , que pudiese darnos legi- 
timas y poderosas razones para reclamar prantias, 
empleamos, Europa lo sabe, toda nuestra influencia 
para realizar al pié de la letra las disposiciones de 
los tratados que reservaban el mantenimiento de los 
límites territoriales en el centro de Italia. 

No tengo que hablar hoy otra vez de las circuns- 
tancias que hicieron inútiles nuestros esfuerzos, pun- 
to aclarado ya en mis comuuioaeiones anteriores; 
me bastará únicamente recordar que la necesidad de 
interesarnos ante todo y en interes general, por el 
eslableoimienlo de un orden de cosas definitivo en 
la Península, ha podido sólo deteriiiinariios á buscar 
de nuevo en combinaciones diferentes de las que án- 
tes habíamos ensayado sin fruto, los medios de arre- 
glar las cuestiones pendientes, üna situación nueva 
se presentaba d*de entonces á nuestra previsión , y 
sin contradecir á la política maniléslada constante- 
mente en los hechos y palabras del Emperador, te- 
níamos que considerar el perjuicio que ios nuevos 
“ No puede* ponerse en auda“que"‘la’'íoi’1íi’áeyóil*^8§ 
un Estado considerable , que posea á la vez las dos 
vertientes de los Alpes , deje de ser un suceso alia- 
mente importante bajo el punto de vista de la segu- 
ridad de nuestras fronteras. La situación geográfica 
del Piamonle adquiere una importancia, que no te- 
nia cuando este reino contaba apenas 4.000,000 de 
almas y se hallaba sujeto en cierto modo por un 
conjunto de convenios fuera de la Península. Con un 
aumento que debe casi triplicar su poldacioii y sus 
recursos materiales, la posición de lodos los pasos de 
los Alpes le permitirla, en el caso de que sus alianzas 
le hiciesen adversario nuestro, proporcionar entrada 
en territorio francés á un ejército enemigo, ó. turbar 
con sus propias fuerzas la seguridad de una impor- 
tante poreion del imperio , interceptando nuAlra li- 
nea principal de comunicación mililar y mercantil. 
Reclamando garantías para una eventualidad,, cuyo 
vencimiento, alejado sin duda tanto cuanto nosotros 
tenemos dereclio á suponer, no disminuye el peligro, 
obedecemos á las consideraciones más legítimas, y 
á los datos más ordinarios de ia política internacio- 
nal, que en ninguna época ha lomado la buena inte- 
ligencia y los sentimientos, por base única de las re- 
laciones de los Estados. 

Por otra parte, ¿se dan estas garautias en perjui- j 
cío de alguna Potencia? ¿No son, por el contrario, 
condiciones de un justo equilibrio de fuerzas, y sobre 
todo indicadas por la naturaleza de las cosas, que ha 


puesto nuestro sistema de defensa al pié de la ver- 
tiente occidental de los Álpeé'f En diversos períodos 
de la historia de los dos últimos siglos,, y en especial 
caande se .trató arregfciréventualmente la suce- 
sión de España, y más tarde al principiar la suce- 
sión del Austria, se discutierou combinaciones que 
exlcndiau el territorio del Piamonle en llalla, hacién- 
dole adquirir ya la Lombardia, ya otros territorios 
contiguos. En estos proyectos, mucho méuos vastos, 
seguramente que los hoy disc ulidos, se ha consi- 
derado íimpre por muchas las principales Poten- 
cias de Europa, como una compensación necesaria 
para Francia la anexión de Saboya y del condado de 
Niza. 

Seguro de que mi pensamiento no dará lugar á 
■falsas interpretaciones, no tengo reparo en citar un 
precedente más moderno. ¿No se puede también pedir 
lecciones á la historia de este siglo, sin evocar re- 
cuerdos irritantes que repudian las genera^, snespre 
séntes? Piecordaré, pues, que en un momento en que 
Europa estaba poco inclinada á la moderación hácia 
Francia, reconocia las necesidades de nuestra situa- 
ción geográfica respecto de los Alpes, y hallaba jus- 
to dejarnos una parle del lelTitorio , que ahora ha 
llegado á ser mucho más necesario para nuestra se- 
guridad. Esta cláusula fue anulada bajo la impresión 
de los sucesos del ano siguiente. Al subir al Irono 
el Emperador, declaró espontáneamente que tomaba 
por regía de sus relaciones con Europá, el respeto á 
ios tratados concluidos por ios Gobierno.^ anteriores, 
y ú este principio de conducta se sujetará siempre. 
Pero no. puede desconocerse el carácter excepcional 
de las circunstancias, que nos obliga á pedir una 
modificación de los límites de la frontera señalada 
últimamente entre Francia y Cerdeña. 

Eí resultado de la guerra ha sido , en virtud de ía 
cesión de la Lombardia al Piamonte, un primer cam- 
bio en las circunscripciones territoriales de Italia: la 
anexión de oíros Estados á este reino ha producido 
un nuevo cambio, cuyas consecuencias son para to- 
dos de particular importancia, y sin faltar al respeto 
que el Gobierno del Emperador ha tenido en todas 
ocasiones á. los tratados existentes, puede reclamar- 
se que no sean en realidad alterados en perjuicio 
nuestro. 

En una comunicación dirigida ante lodo á la bue- 
na fe de los Gabinetes y que prueba la que anima al 
Gobierno del emperador, ¿debe titubear en decir que 
al devolver la Saboya al Piamonte , se quiso cons- 
tituir á este Jpaís en guardián de los Alpes para 
mantener abiertos los pasos á Francia? Por sensible 
que sea esta situación , nos hemos resignado leal- 
mente á ella durante medio siglo, y aun la acepta- 
mos á la vuelta de una guerra en Italia que podía 
habernos dacío fácilmente oeasion de variarla; pero, 
¿debemos consentir en que se agraven las condicio- 
nes que hemos respetado escrupulosamente para no 
turbar nuestras relaciones internacionales, y Europa 
por su parte pueÚe hallar justo que , al peso con que 
gravitaban sobre nosotros, se agregue ahora el^de 
un Estado, cuya fuerza será triple dentro de un año? 
Al promover la modificación de los tratados sobre 
este punto , nos limitamos en cierto modó á pedir 
que no adquiera, una de sus estipulaciones, sin ia 
voluntad de las Potencias que los suscribieron , una 


te. En una palabra, extraños á toda mira de engran- 
decimiento y más aun á toda idea de conquista, 
nuestro única objeto es obtener^ á nombre de los 
principios dei derecho público, qú* tratados no 
vengan á ser más onerosos para nosotros, en un pun- 
to en que habían sido combinados, con disposicioncis 
que el tiempo ha contribuido á borrar, y 1"® **' | 

jen nuestras fronteras de acuerdo con el Rey de Oet- 
deña, en los términos que exigen las necesidades de 
la defensa reciproca. 

El Gobierno del Emperador , lleno de confianza en 
el peso de las consideraciones que teuia que expo- 
ner, lia empezado á discutir esta importante cuestión 
con el Gabinete de Turm. Ya sabéis en qué términos 
se propuso : conocéis igualmente sus respuestas y 
habréis visto que, acogiendo las observaciones que le 
liabiamos presentado , se muestra dispuesto á con- 
sentir á costa de un saerificio voluntario. Me com- 
plazco en esperar que las razones de necesidad y de 
derecho que determinan nuestra conducta, serán a 
mayor abundamiento apreciadas por el Gobierno 
de con los sentimientos de equidad que le inspi- 

ran , y con el espíritu amistoso que dirije sus rela- 
ciones con Francia. Comprenderá que pretendiendo 
garautias tan legitimas, entramos en negociaciones 
con Cerdeña para arreglar actos y disposiciones ne- 
cesarias. 

Por circunstancias las más veces independientes 
de su voluntad, no han logrado siempre los Gobier- 
nos fundar sus combinaciones en bases que reuniesen 
condiciones de una verdadera estabilidad, que no 
son otras que las de la justicia ilustrada por la sana 
inteligencia de los intereses reciprocos; por eso los 
actos destinados á consagrar la paz, no han produ- 
cido á veces otro resultado que el de poner en el sis- 
tema político nuevos gérmenesde dificultades y com- 
plicaciones. La combinación, que deseamos ver rea- 
lizada por justos y poderosos motivos, es por el con- 
trario tan conforme á los intereses generales, que esta 
necesariamente llamada á formar parte de todo sis- 
tema sabiamente concebido y ordenado con previ- 
sión; pues tiene su legitimidad en la carencia de todo 
alejamiento de lo justo en Europa, y en las exigen- 
cias de nuestra propia situación, y nos complacemos 
en creer que será considerada así por la córte de... 

Os ruego que tengáis á bien leer este despacho y 
dar copia del mismo al señor... 

Recibido, ele.— T hoovenei..» 

A la salida del último correo circulaba ^ 

noticia de que la Suiza se había posesionado militar 
mente de Faucigny. 

Se dice que la Francia ha comprado al Principe de 
Mo^nacT mediante la suma de 200,000 francos.su 


-En el pueblo de Galera, provinoiá de Granada, 
se han presentado algunos casos de hidrofobia. 

-Ono de los jornaleros qae se filaban Irabajáu- 
doen la mina íaurd de HiendÚlaenoiná, ■«« o»yo 
dentro de uno de los pozos de 'a .nism» (lue<lando 
muerto en el acto á consecuencia del golpe, 
pracúlndo las más activas diligencias para averi- 
guar las circunstancias de osla desgracia. 

-Se ha anunciado la vacante de arquitecto titular 
de la ciudad de Cádiz, dotada con el sueldo de seis 
mil reales anuales. 

-Por la Guardia civil del destacamento de Lina- 
res ha sido capturado Agustín Ricarta, subdito flaii- 
ués, á consecuencia de una estafa hedía a 'o® meno- 
res Sabater, del comercio de Ubeda. por medio 
una Í6li‘a falsa. 

-Muchas son las personas de Málaga que ruegan 
á la autoridad disponga que sus^dependientes cuan- 
L oigan por las calles á los muchachos cantar co- 

ao oigan p 1 V na abras mal so- 


do oigan po hlisfeniias y palabras mal so 

pías obscenas y decir blasfennas y p 


reducido principado 


El seoretariQ de. la fedaccionf 
M. Herrera de^'ejada. 
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la castidad; rompe con la Iglesia su madre, que le 
amaba como ai más caro de sus hijos; rompe con el 
Evangelio que le habia inspirado y enseñado el modo 
de la vida perfecta; rompe, en fin, con la razón, y 
sepultándose en un lodazal inmundo de erímeaes y 
de vicios, sale lleno de fango tremolando el estan- 
darte de la rebelión; y el que ayer se llamaba por 
ejemplo, el Reverendo Padre Martin, es hoy aclama- 
do por todos ios soberbios, por iodos los avaros y 
todos los lascivos del mundo con el nombre del 
Padre de la liberté revokicioimria, Martin Lu- 

TSRO!... 

— ¿ Sabéis que yo soy protestante, señor Conde?., 
preguntó el Príncipe con gesto de enojo y de altivez 
ofendida. 

— Sé , ¡Príncipe , que ia verdad es sania , y que 
cuando se lavé combatida y vilipendiada, hay el 
deber de defenderla , cueste lo que cueste... Pero, 
dejando á un lado esta discusión , que parece moles- 
tar á V. A. , ¿os dignareis decirme si puedo par- 
tirhoy? ^ 

—¿Por qué no? respondió S. A. echando chispas 
por os ojos. Teneis un fraile que dirije vuestros pa- 
sos ;¿ qué podéis temer ?... Nada. Estáis en comple- 
ta libertad de obrar como os plazca... Un fraile faná- 
tico y una vieja mogigala os cubren con su protec- 
ción poderosa... bajo la custodia dé ese par de án- 
geles, bien podéis contrareslar todo obstáculo y reí- 
ros de cualquier contratiempo.;. . » 

— No repudio ciertamente el auxilio que, según 
parece, se dignan prestarme un religioso caritativo 
y una ilustre señora; al contrario, acepto con gratitud 
su protección bondadosa, considerándola como un 
beneficio que debo á la misericordia de Dios. Del 
propio modo, señor Príncipe, agradecería á Vuestra 


... tT on «(xriiiílo más desventajoso. 

rador no quiere obtener las garantías que reclama, 

sirio previo el consentimiento del Rey de Cerdeña y 
el de los pueblos. La cesión que se le haga , será 
libre y espontánea , y nuestro firme propósito es 
combinarla , por lo que concierne á los territorios de 
Saboya sometidos á una neutralidad eventual , de 
manera que nó perjudique ningún derecho adquirido 
ni hiera ínteres alguno legítimo. 

La cesión de Saboya y Niza al imperio francés, 
conforme á nuestros intereses y á ia voluntad del Rey 
de Cerdeña, y que no se opone á los intereses gene- 
rales de Europa, no promueve cuestiones que sean 
incompatibles con las reglas mejor establecidas y 
más rigurosas de derecho público. Si el carácter, la 
lengua y las costumbres de los pueblos destinados á 
ser reunidos, nos evidencian que esta cesión no es 
contraria á sus sentimientos ; ú creemos que la con- 
figuración del suelo ha confundido sus intereses 
mercantiles y sus intereses políticos con los nuestros; 
•si decimos, ¿a fin, que los Alpes constituyen la bar- 
rera que debe separar eternamente á Italia de 
Francia, nos limitamos á deducir que los nuevos lí- 
iniles, que van á fijarse entre el Piamonte y nosotros, 
tienen la sanción de la fuerza de las cosas. No pre- 
tendemos que se agreguen Saboya y el condado de 
Niza á nuestro territorio á nombre de las ideas de 
nacionalidad, ni como fronteras naturales, sino solo 
á título de garantía y en circunstancias tales que no 
se concibe que puedan reproducirse en ninguna par- 


Alteza que se dignase por su parte hacerme una 
merced, que para vos es poca cosa, y para mi seria 
déla mayor importancia... Vuestra posición en esta 
comarca os dará sin duda alguna, autoridad y me- 
dios de saber cuanto pasa en ella. ¿Qnerria Vuestra 
Alteza dispensarme el singularísimo obsequio de 
mandar que se explorase si mi familia ha pasado por 
aquí? Comienzo á tener inquietud muy grande acer- 
ca de este particular... 

—¿Inquietud? preguntó el Príncipe con aire sar- 
cástico. El verdadero cristiano , señor Conde , debe 
profesar un absoluto desasimiento de las cosas de la 
tierra; y vos, que tan bien informado' parecéis de la 
mística de vuestra Religión , no querréis ser esclavo 
de uu afecto humano. Ya sabéis lo que está escrito: 
—{(Cualquiera que por amor de mí dejare su casa, 
sus bienes, su padre, su madre , sus hermanos y sus 
hermanas, recibirá cien veces más en este mundo, y 
la vida eterna en el otro.» — Estas palabras contienen 
el espíritu que ha engendrado y que sigue vivifican- 
do la existencia del fraile... del fraile, objeto por lo 
que veo de vuestra admiración , y aun de vuestro 
culto... ¿Por qué no traíais de imitarte aunque sea 
de lejos?.. . 

Estos alfilerazos de ironía iban irritando al pobre 
anciano, que estaba á. punto ya de perder entera- 
mente la paciencia. Contúvose sin embargo , menos 
por respeto á la calidad de su interlocutor, que á su 
propia dignidad, y sin perder un átomo de la severa 
calma con que habia sostenido la anterior controver- 
sia, le respondió: 

—Ese lenguaje, Príncipe, no es digno, permitid- 
me que os lo diga, de vuestra elevada inteligencia. 
Aunque educado en una religión distinta delamia, sa- 
béis tan bien como yoque la piimera regla déla vida 


PROVINCIAS. 

El Faro Asturiano , periódico de Oviedo , ha re- 
cibido una correspondencia de Arenas de Cabrales, 
en que se dice que el lobo hizo por allí también ex- 
tragos , y se le ruega llame sobre este particular la 
atención del señor gobernador civil á fin de que se 
dos de los cuales lo están de bastante gravedad. 

El mismo diario da la siguiente noticia: 

iiA consecuencia de no haber presentado algunos 
pueblos su contingente en el último reemplazo de 
50,000 hombres , el señor gobernador civil ha dis- 
puesto que sean examinados nuevamente los mozos 
que fueron dados de baja por los ayuntamientos res- 
pectivos. En su consecuencia , ayer se han recono- 
cido los de Navia, en cuya operación han sido decla- 
rados útiles varios de los (jue habían salido exentos 
etilos primeros reconocimientos.» 

— En la provincia de Navarra existe grande abun- 
dancjia de subsistencias. Los precios de los granos y 
caldos en los mercados son regulares. 

— De Cáceres escriben que hasta ahora no se nota 
escasez de subsistencias; pero añaden que en algu- 
nos puntos de aquella provincia, comienzan á sentir- 
se los efectos de la falla de las lluvias. 

— En la provincia de Zamora se observa grandísi- 
ma animación en ios mercados. El precio de los gra- 
nos y artículos de primera necesidad, se mantienen 
a los precios ordinarios, sin que haya recelo de que 
puedan tender al alza. El estado sanitario es inmejo- 
rable, y excelente el espíritu público. 

— En Granada hay bastantes existencias de cerea- 
les eonservándase sus .precies á tipos regulares sin 
tendencias al alza 


— Ha llegado al puerto de Portugalete uno de los 
boles salva-vidas comprados en Londres. 


p,as oDsoeu- , — ■ 

nantes, los lleven ¿bllcas. Los que 

ellos y de la decencia y nerder el pudor 

desde pequeñitos se acostumbran a perdm d 

Idie sabedlo que vale, y por severa que sea, no pe- 
ca Lo que sucede en Málaga acontece en todas 
partes, y lo peor es que tan reprensible es el hecho 
como la impunidad en que se deja, estando penado 
en el código. 

' -Sabemos que el 19.se presentaron en casa dcl 
señor Dean de Cádiz , una comisión de caba teros de 
la orden de San J uan y varios heridos convalecienles 
del ejército de Africa , procedentes del hospital civil 
' V mililar , con el doble objeto de felicitarle en la fes- 
tividad de sus dias , y de hacerle presente la grati- 
tud que conservan en sus corazones por ios servicios 
que , en unión de los demás caballeros de la orden 
ha tenido ocasión de prestar en dicho hospital. 

Nos dicen que el acto fué sobremanera tierno. Ha- 
llábase allí á la sazón el excelentísimo e iluslrisimo 
señor Obispo de la diócesis. 

-A las 8 de la noche del día 20 del actual tuvo 
lugar eii el oratorio del palacio episcopal de Huesca, 
con toda solemnidad, la ceremonia de unir en matri- 
monio el ilustrísimo señor Obispo de aquella diócesis, 
á una de las señoritas hijas del Exemo. Sr. gober- ! 
nador mililar de dicha provincia , con el ingeniero 
D. Luis Corsini. 

—Los dias 15, 16 y 17 del presente mes han tenido 
lugar en Santiago los ejercicios de oposición para la 
plaza de primer organista, vacante en aquella cate- 
dral. Una numerosa concurrencia, escriben de aque- 
lla ciudad, llenaba la espaciosa basílica. |Los cuatro 
opositores dieron á conocer claramente sus dotes 
musicales, durante los ejercicios, que han sido de los 
más concurridos, y el público, que parecía inclinarse 
mejor á unos opositores que á otros, espera con ansia 
el momento én que el faUo¡deflnitivo venga á sanoio- 
nar ía justicia de sus simpatías, 

—El domingo tuvo lugar en la cámara rectoral de 
ía Universidad literaria de Sevilla, ia recepción so- 
lemne en la Academia de Buenas Letras, del señor 
don Victoriano Guisasola, penitenciario de ia sania 
nía entre la Religión y las ciencias. 

La gravedad de la materia y ia merecida reputa- 
ción del nuevo académico, dio á este acto literario 
gran ínteres é importancia. 

El Sr. Fernandez Espino fué encargado por la cor- 
poración de contestar al Sr. Guisasola. 

.Barbará ib áQ'M&rzo de 1860. — Muy señor mió: 
Pongo en conocimiento de Vd. como el dia 11 dei 
que rige , en esta población se celebró una fiesta cí- 
vico-religiosa en acción de gracias al Todo-poderoso 
por la toma de Tetuan, presidida por el alcaide cons- 
titucional é ilustre municipio. La función, aunque mo- 
desta, fué expresiva atendiendo al ene'rgico discurso 
prónunciado por este Cura párroco, análogo á las cir- 
cunsslancia. En él, después de haber probado la con- 
veniencia de estas solemnidades en casos semejantes, 
se dirigió á nuestra Soberana, felicitándola, no solo 
por ser la continuación del inolvidable nombre de 
Isabel í, sino que también puso en relieve su fe, su 
religión y virtud. ,Hizo un conciso bosquejo de ja ba- 
talla del 4 de Febrero, pintó el valor de nuestro pun- 
donoroso ejército luchando cuerpo á cuerpo con un 
enemigo formidable por su número y derrotándolo en 
vergonzosa fuga y haciendo trizas el oriílama de 
Mahoma. 

En seguida d. rigió sus ojos á la desgraciada Italia, 
hizo una viva pintura de ios males que la aquejan, 
de los disturbios que ia amagan, presentó á un pue- 


blo ingrato á los favores qué el ro&ianó Pontífice le 
liabia dispensado, probó el impl-escripUble derecho 
que los sucesores de San Pedro lienen sobre su pa- 
IriiilORio, su data, su origen, y por último fué á bus- 
car la causa de lodos estos m.ales en el socialismo, á 
quien combate de frente, concluyendo con una enér- 
gica protesta de adhesión hacia el Sobei ano Pontífi- 
ce y á todos los Prelados de la Iglesia, invitando á 
los fieles que no se dejen seducir por los falsos argu- 
mentos con que la revolución se afana en presentar 
á los incautos. Todo esto dicho con energía apostóli- 
co, produjo el mejor efecto ,é infiltró ¡a convicción 
en los áiiimo.s. 

—Según escriben de Monislrol , lo variable del 
tiempo no impide que pasen diariamente por aque- 
lla villa muchísimos forasteros que se dirigen al mo- 
nasterio de Nuestra Señora de Monserrat. El Jueves 
y Viernes Santos son de tiempo inmemoi ial dias de 
muchísima concurrencia , y según noticias , hay pe- 
didas infinidad de hajiilaciones. Las religiosas cere- 
monias propias de ámbos dias se celebran en aquel 
grandioso templo con grave é imponente solem- 
nidad. 

La carretera que parle de la estación de Monislrol 


erisliana es que cada cual cumpla lealmenle los de- 
beres propios y especiale.s da su estado y condición. 
El fraile, llamado como está á una vida de perfec- 
ción casi angélica, no solo puede, sino que debe 
vivir desasido de todos los bienes terrenos y de 
lodo vínculo de afecto puramente humano; pero es- 
to, que al religioso se le exige en tan alto grado, 
pudiera llegar á ser hasla un defecto en el cris- 
tiano llamado á servir á Dios en el siglo, pues le 
impedirla cumplir los deberes de familia que le son 
propios y que le están prescritos por la Providencia 
divina. La obligación propia del cristiano en el si- 
glo es amar con moderación á los seres que le están 
ligados por vínculos do naturaleza ; amarlos en Dios 
y por Dios, y por consiguiente amarlos de tal modo, 
que si Diosen sus altos juicios dispone privarle de 
ellos, sepa resignarse y bendecir la omnipotente ma- 
no que le eiivia tribulaciones. Proscripto y desgra- 
ciado creo llevar conmigo esta resignación sincera... 
Buscando voy á mis hijos con una solicitud que cier- 
tamente Dios no reprueba; pero si es la divina volun- 
tad el que yo viva y muera apartado de ellos... en- 
lónces. Señor, también aquí me teneis ; pronto estoy 
al sacrificio , cúmplase en mí vuestra voluntad so- 
berana... 

El tono solemne y la tierna compunción del ancia- 
no al pronunciar esta.s últimas palabras, debieron sin 
duda conmover el alma fria y las duras entrañas del 
Príncipe, pues, dulciiioando un tanto la aspereza de 
su tono y lenguaje, dijo; 

Señor Conde, no tengo datos suficientes... no 
puedo... no debo responder á vuestra pregunta... 
Conozco bien lodos ios pormenores de vuestra situa- 
ción presente, y te^go ademas Un verdadero, un 
grande Ínteres en sotos útil... Es más, puedo oon- 


al monasterio, está ya enteramente concluida , y 
toda ella se halla adornada de una doble fila de ár- 
boles , que le dan verdaderamente cierto realee que, 
unido á lo pintoresco del país , produce en el viijeró 
un contraste sumamente agradable y placentero que 
le convida á admirar las sorprendentes vistas que se 
le presentan á cada momento. A los que han hecho 
este delicioso viajo siempre, les queÜM deseos de em- 
prenderlo de nuevo. 

—La misión que tiene lugar en la iglesia de San- 
tiago de Valladolid , y en la cual predica todas las 
tardes el ilustrado señor chantre de aquella catedral, 
llama á multitud de personas que llenan el templo 
á la hora de la misión y que .escuchan con el mayor 
gusto y reverencia las palabras del Sr. González. Es- 
te célebre orador procura inculcar en el ánimo de su 
auditorio los más sanos principios de nuestra reti- ^ 
o-ion, hablando al corazón con esa fuerza que ins- 
pira la fe y la coiiviccioii más profunda de la ver- 
dad de esas doolrinas, que son y serán siempre el 
consuelo y la guia más provechosa de la huma- 

El Secretario de la redacción, 

M- Hebrkra de Tejzída. 

5ÍADBID. 

parte oficial df. la gaceta. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su au- 
gusta Real familia, continúan en esta .córte sin no- 
vedad en su importante salud. 

Por Reales órdenes que publica La Gaceta de hoy, se 
autoriza al representante de D Juan José Chauviteau 
y compañía para que , salvo el derecho de piopiedad 
V sin perjuicio de tercero, aproveche las aguas del 
rio Ouirós como fuerza motriz de una fabrica de tun- 
dición de hierro que intenta establecer en el concejo de 
aquel nombre y a las inmediaciones de los molinos 
llamados de Torales, en la provincia (le Oviedo , y se 
ororosra pou seis mese.s la autorización concedida a 
J). Ramón Gi .’(>9 Poblá y Ribot , para ej(3CutM las 
obras de aprovechamiento de aguas dei no HipoU, 
sin perjuicio de lo que se resuelva sobre la redama-, 
eioii interpuesta por D. Eusehio de Olema y Toires 
contra la referida autorización; y se manda proceder 
desde luego á plantear el servicio del correo diario a 
. íl^ hañní! v agma-s mioeralo? au- 

rante la temporada del presente ano, 

EL PE^SAMIB^TO ESPAÑOL 


fiaros que he dado algunos pasos en favor del propio 
deseo que acabais de maniiestarme ; pero todos se 
han frustrado, y... con dolor os lo digo, seguirán 
frustrándose... por culpa vuestra.... 

— ¡Por culpa mía ! replicó sorprendido y con amar- 
gura el anciano. 

—Por vuestra culpa... Hiibiérais podido terminar 
pacífica y honrosamente vuestros días en brazos de 
vuestros liijos, en Francia misma quizás, y en el se- 
no de ioda vuestra familia.. . Las voluntades délos 
que O.S persiguen dependen de mi volunlad, y con 
una palabra mía... Pero vueslra obstinación impide 
que esta palabra se pronuncie, y... os lo declaro no 
sin gran pena... Vuestra familia no ha pasado por 
aquí; y, lo que es más, no pasará tampoco... 

Esta declaración de Su Alteza penetró como im 
dardo el corazón dei triste anciano, que no sabia si 
con ella se habia querido decirle : — Vuestra familia 
no pasará, porque yo no la dejaré pa.sar; — ó sola- 
mente — porque «o podrá ó no querrá pasar. — Con el 
fin de obtener , en cuanto fuese posible, alguna ex- 
plicación que aliviase ai menos el peso de su cruel 
incertidumbre , replicó el Conde : 

— ¿Y podré preguntar á Vuestra Alteza por qué 
está negado á mi familia el paso por esta comarca? 

— No por cierto , dijo el Principe ; nadie se lo im- 
pide, como tampoco os lo han impedido á vos... Pero, 
con eso y todo , os repito que vuestra familia no pa- 
sará por aquí... No me preguntéis más... 

— Es decir, repuso trémulo el anciano, que pasa- 
rán por otro punto , y que no tendré el gusto de ha- 
llarlos hasta el término de mi viaje?.. 

El Principe, recobrando entónees toda la fiereza do 
su terrible ironía, y clavando en el Conde una lúgu- 
bre mirada, le respondió : 


Haciéndonos cargo, el domingo último, de loí ' 
intereses españoles que se versan en la gran lu-; ■ 
cha trabada hoy en Italia, de los peligros proba- 
i bles que para nuestra patria tiene osa lucha, y ■ . 
de los deberes que nos impone, establecíamos la 
siguiente coiiclustoii que importa hoy recordar; 

«La revolución íriunfaníe nos ataría al ignominio- 
»so carro de su triunfo: la revolución eombaliente 
unos obligarla con irresistible apremio á ser por ella 
»ó contra ella en el combate : la revolución fugitiva 
unos baria sentir el paso de su retaguardia en la fu- 
nga : la revolución vencida intenlaria dar en nuestro 
usueio la última batalla. 

«Esta es la verdad ; en negarla ó en disfrazarla na 
upuedeil tener empeño sino los que á todo patviohS' 

»mo, á todo ínteres, á toda conveniencia v á toda 
«honra, antepongan el triunfo de la revolución. , v. -■ 

— «¿Pero hay én España, se nos dirá, partido^, ... , 
«dividuos que al triunfo de la revolución quisic. an sa ¿([ 
«crificar el ínteres, la conveniencia, la boma d- — 
«pálria ? Y dado que haya quien lo quis.cia, ¿haUr.S 
«quién lo pudiese? yi: 

«Puntos son estos que necesitan exám i 


— ¡Eli el término de vuestro viajo !... Si. eso si: to- 
dos nos hallamos en el término... 

El tono y gesto fúnebremente misteriosos con que el 
Príncipe pronunció esta especie de oráculo sibilítico, 
parecieron al anciano una sentencia de muerte ; y 
como si en realidad lo fuera clara y terminante, re- 
cogió su espíritu un momonló con religiosa conoeii- 
Iracion, después del cual, recobrada su óalma y for' 
taleza, repuso en tono firme ; 

— No insisliré en penelrar iin secreto que Vuestra 
Alteza quiere ocultarme.,. Veo claramente que el ' 
porvenir rae guarda tribulaciones muy grandes... 

— El porvenir, no, señor Conde, sino el pre.senle, 
le interrumpió con viveza el Principe ; la hora mis- , 
ma en que os halláis puede decidir de viiestr.a suer- 
te y de la de vueslra familia... quizás... 

— Quisiera no comprenderos, .señor Príncipe, y eo*! 
lodo, os ruego que tengáis la bondad de expliearof"' 

— Es muy sencillo, señor Conde: vuestro tenef 
empeño en seguir adido á una superstición vaij^^j 
ese empeño va á perderos: miéiitras que si tenei* 
valor de renunciar li vergonzosas preocupación®*' . 
podéis... es seguro que lograreis .sajvaros-.- A 6®'” 

[XJ estáis ; ved lo que preferís; si aceptar la mano po 
derosa y amiga que os ofrezco, y i(ue es la únicá 9“® ' 
puede salvaros , ó ooiiliiiuar bajo el amparo y In 
de un fraile. Escoged. Si preferís perderos. á 
ros, vuestra y sólo vueslra será la culpa , por ' 

apegadq á esas eslúpidas antiguallas que tan á po® ' ' 
habéis tomado.., La eopa de la adversidad .será do ^ 

menle amarga para vos... 

^ í, 

{Se ' 






EL pensamiento ESPAÑOL. 



cuya iiivesligacion no nos aleja por cierío del pro- 
!nósito que nos ha puesto hoy la pluma en la mano, 
,, es decir, el dé averig'uar loque España pue e y 
«debe temer de la terrible lucha trabada oy en 
iiEuropa- 

«Claros hemos sido al hablar de nuestros enemigos 
„dc fuera : no menos claros hemos de ser al hablar 
«de los de-dentro.« 

La respuesta á nuestras preguntas no se ha 
becho esperar. Hé ¿quí íntegro el impiortante 
artículo con que hoy encabeza su número El 
nim io Espmol, periódico reconocido como en- 
tre los más inmediatos á las regiones mmistó- 
riales, y del cual no puede suponerse que quie- 
ra gratuitamente esparcir la grave alarma que 
del contexto de sus revelaciones resulta. 

Dice así: 

<A'o diremos que nos admira, pero si que nos sor- 
pre. de, la noticia que ha llegado á nuestros oídos, 
de que en varios puntos dé la Península, gentes ene- 
migas del trono constitucional y de la dinastía, tra- 
bajan activamente, se organizan, y conspiran para 
turbar el orden público y sumir de nuevo al país en 
¡as calamidades de las discordias civiles. 

«Decimos que nos sorprende, no porque dejemos 
de conocer ei carácter de esas gentes á que aludimos, 
lú se nos oculten sus propósitos, ni lo poco que pue- 
de e]] ellos el recuerdo de las muchas víctimas que 
han sacrificado á su desatinada ambición, sino pur 
el momento que ai parecer han querido elegir para 
volver á lanzarse á la arena, en busca de un nuevo 
escarmiento. 

«Cuando España, por primera vez en el trascurso 
de medio siglo, se hallaba empeñada en una g-ncrra 
exterior con los enemigos de nuestra religión y de 
nuestra naeioiiaiidad; cuando todas las clases, el 
pueblo entero, daba ese admirable espectáculo de 
abnegación y patriotismo que hemos contemplado, 
¿cómo creer que hubiese españoles, tan indignos de 
e|fe nombre, que intentasen aprovechar la ocasión, 
servirse de la confianza y seguridad en que lodo el 
mundo estaba, para maquinar conspiraciones y pre- 
mover disturbios? 

»Por mas que fuese notoria la perversa índolé de 
ese partido, en el cual, mientras sus jefes ostensibles 
pretlican la libertad, el derecho y ei respeto á lo exis 
tente, sus verdaderos jefes, los hombres de acción, 
se burlan del derecho y de la libertad, que para ellos 
consiste, únicamente en la igualdad social, en el nive- 
lainienlo absoluto y conspiran perpétuamente contra 
el régimen establecido; no era fácil suponer hubiese 
elegido una ocasión tal como la presente para pojier 
en planta sus culpables propósitos. 

sin embargo, todo contribuye á persuadirnos de 
que así ha sucedido; lodo contribuye á afirmarnos en 
la creencia de que los enemigos del trono, !o mismo 
que los enemigos de la dinastía, han pensado que la 
guerra los proporcionaba buena ocasio^ de conspirar 
contra el uno y contra la otra, y se mueven y tra- 
bajan con este fin. 

i)No tenemos aun datossufieieníesparajuzgardtí la 
mporlaneia de este complot, ni pormenores bastan- 
tes para llamar sobre sus autores la indignación pú- 
blica; pero sabemos, sí, y esto nos tranquiliza, que 
el Gobierno está mejor enterado que nosotros, que si- 
gue la pistad los fautores de sediciones, y que no les 
dejará llevar adelante su obra; antes sabrá desbara- 
tarla, si llega la ocasión, por medio de un severo es- 
carmiento. 

»E1 ministerio actual ha demostrado práctica- 
mente, en el tiempo que lleva de vida, que no es 
aniigo de la represión, que reprueba ei sistema da 
los estados de sitio y las persecuciones arbitrarias, 
y que respeta , como ninguno , la seguridad indivi- 
dual. Esto no obstante , sabe muy bien que su prin- 
cipal deber es velar por la tranquilidad pública y por 
el régimen político establecido , y no dudarnos un 
punto, de que , si fuera preciso apelar al rigor de la 
ley para quS esos objetos fuesen respetados , seria 
severo con los culpables, como ha sido siempre be- 
nigno y tolerante. 

^ ííConsidérese que los momentos en que se eons- 
pua y se pretende alterar el orden público, son cier- 
ameníe excepcionales, y se verá cuánto agrava esta 
cneunsancia el delito de ios conspiradores. Preteii- 
er aptovecharse de la ausencia de una gran parte 


la fuerza armada , 


. . _ / fiue se halla en el pírica con- 

siguiendo triunfos contra los enemigos de la patria, 
y esplotar la distracción en que los pueblos , entre- 
gados solo á sus sentimientos patrióticos se hallan, 
« doblemente culpable, y harto más digno de seve- 
fa pena, que si la conspiración se fraguase en cir- 
cuflstancias ordinarias. 

«Mayor es , por consiguiente, la indignación que 
a noticia ha causado en ei público, y mucho más 
Vivo el deseo de que se averigüe pronto lodo el plan 
el proyectado movimiento , y de que sean descu- 
“lerlos y castigados sus autores. 

“El Gobierno puede y debe proceder en este asun- 
» con i.a mayor energía, seguro de que el país en 
eiasa aprobará su conduela, y de que condena, con 
■nayor severidad que él pueda usar, la conducta de 
es que Intentan turbar ta paz pública y echar sobre 
patria tan feo borron, casualmente cuando está 
ando á tos ojos de la Europa un espectáculo tan 
«iiblime.» 

Pocas palabras añadiremos á las de El Diario 
Español. También á nuestra noticia habían lle- 
gado los proyectos de trastorno que denuncia: 
un mes há que los estamos avisando al Gobier- 
no. Solo un nuevo aviso nos ocurre darle Itoy: 

no se limite á inquirir el número y calidad de 
os que conspiran en España;, busque también 
las conexiones que tengan con los revoluciona- 
rios, con todos los revolucionarios extranjeros; 
con los que en Europa están siendo cabeza, y 
con los que están siendo miserables instrumen- 
tos de la revolución. Indague los conductos por 
üoude los revoltosos de fuera de España se co- 
uniquen con los de dentro. Indague, y obre, 
uto lo hará, no lo dudamos, con energía, con 
^esteza, como obran los gobiernos ijue quieren 
lo de veras, y bese del país; del país, que 


^esteza, como obran los gobiernos ijue quieren 

^ país* 

a todo lo que los conspiradores aborrscéb, y 


no negará su apoyo 

^rseverantemente, 

a atnoreo de los cómplices del maG q'üiera'üj- 
a todo trance el órden público, la inde- 


á quien verdadera, 
sm curarse del gárrulo 


pendencia de la patria, la seguridad de los hom- 
bres honrados. Hoy es tiempo todavía: dentro 
de un me.s, puede no serlo. 

Tomadas de los periódicos ministeriales, in- 
sertamos ayer las condiciones con que según 
ellos ha sido ajustada la paz. 

Por editor resiionsable de estas noticias po- 
nen dichos periódicos al rumor píibüco, y hacen 
perfectamente en escoger para este cargo un 
ente de razón, en lugar de un ente racional. 
Decimos esto porque las condiciones á que nos 
referimos no nos merecen crédito algutiO. 

Hay entre ellas algunas inverosímiles, y otra 
misteriosa anunciada en términos sibilíticos, 
mas ventajosa que las anteriores y sobre la cual 
se guarda la más completa reserva. 

Mientras no separaos á qué atenernos en es- 
te aáunto, guardaremos la debida reserva, y 'en- 
tre tanto seguimos copiando el Juicio que los de- 
más periódicos han formado sobre la paz. 

PERIÓDICOS DE LA TARDE DE AVER. 

{El Occidente.) 

«Nuestros lectores comprenderán la necesidad en 
que nos hallamos de ser reservados y pareos en co- 
mentarios acerca do un asunto de tanta trascendeii- 
eia, mucho más cuando no siéndonos conocidas ofi- 
cialmente las proposiciones á que el ilustre duque dé 
Teluan se refiere en sus despachos, no podríamos 
tampoco discurrir con acierto sobre los resultados de 
la conferencia del dia 25. Bien podremos, no obstan- 
te, aventurar, sin que se nos lache de ligeros, que 
las bases que han servido para ajuslar los prelimina- 
res de la paz no pueden menos de ser tan dig- 
nas, tan honrosas y tan convenientes para nuestro 
país , como teníamos dereclio á esperar después 
de la serie de brillantes triunfos que han señalado la 
huella gloriosa de nuestro ejército en el suelo africa- 
no. Si el invicto duque de Tcluaii, que á nadié cede 
eii patriotismo y en ardiente deseo de ver sublimadas 
las glorias, el nombre y poderío de España, asi en el 
interior como en el exterior; si el duque do Tetuan, 
decimos, ha firmado los preUmhiares de paz, es para 
nosotros segura garantía de que en dichos prelimi- 
nares han quedado completamente á salvo la digni- 
dad y los intereses de nuestro país.» ' 

{Et Clamor Público.) 

«Nosotros creemos que cualquiera de las condicio- 
nes que dejamos indicadas, se hubiera tenido en otra 
época por más que suficiente para desagraviar el 
honor nacional ofendido. Jamás en todas las guerras 
que sostuvo la España en los tiempos de su mayor 
apogeo, obtuvo tratados tan ventajosos como el que 
acabamos de reseñar. Verdad es que nos cuesta 
grandes sacrificios y que nada puede indemnizar la 
sangre de nuestros hermanos con que se -ha regado 
ei suelo africano; pero ei honor de la nación queda 
muy alto, y los gastos de la guerra con exceso rein- 
tegrados.» 

Et Clamor, por último , concluye con el si- 
guiente párrafo, liácia el cual llamamos la aten- 
ción de nuestros lectores: 

«La ocupación no perpélua de Tetuan dejará qui- 
zás un vacio para algunos; mas nosotros, sin preten- 
siones de leer en lo porvenir, nos atrevemos á reco- 
mendarles qué mediten acerca de la posibilidad del 
pago de los 400 millones, y de nuestra ocupación de 
la citada plaza Ínterin no se satisfaga hasta el últi- 
mo maravedí y se cumplan religiosamente todas las 
condiciones que abraza el tratado.» 

{Las Novedades.) 

«Con no poca sorpresa se recibió ayer en Madrid 
la noticia de haberse ajustado la paz, porque indu- 
dablemente no era esperada tan pronto. - 

«Desde que nuestras tropas comenzaron su movi- 
miento en dirección de Tánger, y mucho más desde 
que tuvo lugar la batalla del 23, se creía general- 
mente que nuestro ejército eonliitiiaria su marcha 
victoriosa liasla la deseada plaza ; contribuyendo á 
esta Opinión la actitud de algunos diarios ministeria- 
les que habían declarado terminantemente que la 
paz estaba en Tánger. 

»No queremos aventurar juicio alguno hasta cono, 
eer oficialmente las bases del convenio. Las que an- 
deriormenle se han publicado, no produjeron el me- 
jor efecto en la opinión pública. 

«Quizás á esto se deba el que ei pueblo de Madrid 
haya permanecido ayer eomplelamente en silencio, 
sin que tuvieran lugar ciertas manifestaciones de jú- 
bilo, que tan espontáneas fueron cuando se supo la 
toma de Teluan. 

«Un diario ministerial índica las condiciones que 
le parecen más probables. Estas son las mismas que 
ayer se reteríau en lodos los círculos políticos. 

«Sobre las consecuencias inmediatas de la paz, cor- 
rían anoche diferentes rumores, y personas que pa- 
san por bien informadas daban como segura la reti- 
rada próxima del Sr. Posada Herrera. Esto seria 
grave; porque la dimisión eti las actuales circunstan- 
cias de uno de los miembros del Gabinete, podría 
traer consigo, en un plazo más ó menos corto, la caí- 
da de lodo el ministerio.» 

{La Iberia.) 

«Tras los rumores de esa agradable noticia (la de 
la paz ) se publicó la Gaceta extraordinaria. ¿Y qué 
sucedió ? Narrémoslo con exactitud 

«Nueva tan dulce . nueva que afeclaba á toda la 
España , y particularmente á tantas y tantas familias 
como teman sus prendas queridas en Africa se ha 
leído con una reserva, ctiya descripción solo’puede 
hacerse comparando la actitud que presentó ayer 
Madrid con la que ofreció el dia que tuvo conocí- 
miento de la toma de Teluan. 

«Entonces lodo era júbilo, exaltación, entusias- 
mo , digamos más , frenesí : las detonaciones en todas 
las calles, las colgaduras en todas las casas, las mú- 
sicas en todas partes , las clases todas de la sociedad 
obstruyendo las confluencias principales de la córte, 
eran señales bien expresivas y manifiestas de una 
alegrm indescriptible, y la iluminación general que 
siguió a esto vino á confundir en un solo pensa- 
miento á todos los corazones. Ayer Madrid no ha 
presentado un solo sintoma que pueda compararse 
coa os que ofreció en el dia mencionado : ansiedad 
primero, antes que la noticia circulara oücialmen- 
le ; re^rva extraordinaria en cuanto ae leyb la Ga- 
ceta. Ni una sola casa apareció Uuminada en la no- 
che anterior. 


«¿Qué indican todas estas muestras de la primera 
impresión experimentada en la capital de la monar- 
quía, cuando se hacían concebir seguras esperanzas 
de la suspensión de las hostilidades.^ ¿Cómo el ins- 
tinto público, espontánea y universalmente manifes- 
tado, ha puesto de relieve tal retraimiento? Inves- 
tiguemos la razón que para ello ha habido. 

«Un país que lan generosamenle se ha brindado á 
todo género de sacrificios para sostener muy alta la 
honra del nombre español ; tenia derecho á saber, al 
comunicarle las noticias de paz, las bases en que esta 
se fundaba. Sin preparativo alguno , sin entrevisiat 
ni negociaoionesanterioressefirmó la de Villafranca 
en Italia; y sin embargo, allí al darse la primera no- 
ticia (le la paz, se trasmitían á la Francia y á la Ita- 
lia los fundamentos en que esta se apoyaba. Aquí ha 
habido conferencias , proposiciones , treguas , nuevo 
movimiento do hostilidades , y todavía no sabe el 
país euái es el punto de partida del Gobierno español 
en esa trabajósa combinación de que hace dos meses 
se viene ocupando. Y si esta reserva te desagrada, 
su desagrado ha tomado incremento al susurrarse 
que las bases últimas han llegado ayer á Madrid por 
telégrafo, y que de ellas se hace misterio en las re- 
giones oficiales, deteniendo su publicación. Aquí 
está el fundamento de tanta frialdad como ayer se 
notó en .Madrid.» 

{El Reino.) 

«La paz es siempre un gran bien para las naciones, 
si se lleva á cabo en términos adecuados á lo que lie- 
nen derecho á esperar, con arreglo á los sacrificios 
que han hecho y á los triunfos que han coronado sus 
armas. 

«Esperemos, pues, á ver cuáles son en réalidád las 
condiciones con que la paz se ha ajustado. Entonces se- 
rá tiempo de aplaudir al Gobierno sin reserva alguna 
por haber aprovechado la ocasión que le ha ofrecido 
ia Providencia de echar al otro lado dei Mediterráneo 
los cimientos del futuro engrandeeiinicnlo de España, ' 
abriendo paso en aquellas tierras al desarrollo de 
la gran poiilica tradicional iniciada por el talento 
previsor de Isabel la Católica y de Cisneros, ó bien 
dé censurarlo duramente por no haber sabido sacar 
todo el partido posible de sus victorias, ni de las cir- 
cunstancias actuales do Europa, en favor de los in- 
tereses permanentes de la nación. 

«Entretanto diremos que en Madrid no ha causado . 
lá nolieia ni la más leve demostración de júbilo, co- 
sa que vale bien la pena de ser notada. También in- 
sertamos á continuación con gran latitud lo que di- 
cen los periódicos de todas las opiniones poli'ticás i 
acerca del importantísimo acoiileeimianto de que se 
trata, y retiramos para ello algunos otros materia- 
les. En estos momentos no hay asunto que nos in- 
terese lañfo como éste.» 

{La Esperanza.) 

«Decimos que no Se conocen los preliminares de la 
paz, y esta es la verdad, porque lo expresado por 
algunos periódicos no tiene, á nuestro Juicio, ningún 
fundamento. Como lo propio sucede á lodo el mun- 
do, no podemos hoy comunicar á nuestros ieclorés 
la impresión que en el público de Madrid ha causa- 
do la noticia de ayer: hasta ahora solo podemos de- 
cirles que esa impresión es simplemente la impre- 
sión de la sorpres.T, no exenta, fuerz.a es confesarlo, 
por esta ó por la otra causa, de alg-un recelo. 

«La paz es en si un bien muy grande, y en oca- 
siones, cuando la guerra ha sido gloriosa; cuando 
los resultados obtenidos corresponden á los saeriñ- 
cios hechos; cuándo ia sangre generosa derramada 
en ella fructifica en vez de esterilizarse, la paz pro- 
porciona á los pueblos un júbilo inmenso, un júbilo 
con el que no es comparable bajo ningún concepto 
el que causa en ellos ia noticia de una victoria de 
sus armas, por gloriosa que sea.' Estas consideracio- 
nes generales, en cuanto se aplican á nuestra guer- 
ra ton Marruecos, pueden servir á nuestros lectores 
para juzgar de la paz ajustada, si es que al darles á ' 
conocer las verdaderas eonfliciohes de ella no tene- 
mos tieinpb ó no podemos fortnular nuestro juicio. 
Se sabe lo qüe motivó la guerra, hoy eoiicluida con 
el imperio marroquí; se conocen y se recuerdan ios 
sacrificios hechos, los triunfbs conseguidos; se sien- 
te aun mejor que se sabe que p'or parte de los moros 
ninguna garantía sólida tendremos en tanto no pier- 
dan su odio al nombre de cristiano, y por lo tanto, 
sabido y conocido todo esto, nada es más fácil que 
juzgar sobre lo beneficioso ó perjudicial de las con- 
diciones con que la paz se haya hecho. En-cuanto a 
su oportunidad, no puede haber más juez que el 
senUmienlo público, por lo misuio que él solo puede 
medir los nuevos sacrificios á que, en el caso de ha- 
ber continuado la guerra, se hallaba dispuesto.» 

PERIÓDICOS DE LA HAÑAXA DE HOY. 

{La España.) 

«Las bases propuestas, según indican los periódi- 
cos ministeriales, como preliminares de la pa?, con 
dolor lo decimos, no corresponden á lo que el país 
tiene derecho á esperar de su Gobierno cñlascircuns- 
taiieias á que se le ha conducido. Todo lo que no sea 
conservar las conquistas lealmenlo hechas en el ter- 
ritorio marroquí, nos parece humillante; todo lo que 
no contribuya á que aseguremo,s las ventajas obte- 
nidas para lo porvenir en ese campo abierto á nues- 
tras legítimas aspiraciones, nos parece una falta de 
previsión, de qúe' no tardaremos en arrepentimos. 
Bajo uno y otro concepto, la devoluoion de Tetuan, 
cualesquiera que sean la forma y las condiciones con 
que se lleve á cabo, la consideramos como una fu- 
nesta política.» 

{El Dia.) 

«La guerra, por la paz y parajla paz, decíamos en 
uno de los últimos números de El Din, al discurrir 
sobre los resultados de la viotoriá alcanzada por 
nuestro ejército con la batalla de Gualdrás. 

«Si las bases fundamentales del tratado que acaba 
de prepararse son suslancialmente las que se cree, 
no hay para qué dudar ni un momento de que hemos 
conseguido no solo una reparación completa de los 
agravios inferidos, sino de que d liuiíor de niie.sira 
bandera se ha levantado á grande altura, á la par que 
la esfera de nuestro prestigio y el alcance de nuestro 
poder se han dilatado de una manera indisputable. 

«Lo que importaba principalmente que sucediese 
ha .sucedido. España lia hecho una guerra noble y 
digna de .su apligua grandeza; España ha obligado 
a que .se reuuQQviese la justicia de su raíon y el vtv. 
lor de su derecho sobre das ¡íhlmas de tantas vieto- 
fias eonio combates ha empeñado, y Esjia'S'a no re- 


para en mostrarse en la paz lodo lo m.ignánima que 
debía aguardarse de su heroísmo. 

«Heroísmo, si, porque héroe.s han sido sus solda- 
dos, cuyas hazañas ensalzan y señalan como ejem- 
plo á los de sus ejércitos las primeras Potencias mi- 
litares del Cbritinente; heroismo sí, porque aliento 
heroico anima al invicto duque de Teluan, que 
siempre denodado, siempre sereno, siempre fuerte 
con sn pericia consumada, su puro patriotismo y su 
perseverante voluntad , supo hacerse' superior á 
inauditas contrariedades y reverdecer con aplauso 
de Europa los laureles do esta nación de ilustro^^j 
guerreros, de. leales patricios y de grandes capi- 
tanes.» 

(Lo Regenarion.) 

«Los hombres de todas las opiniones han concurri- 
do con sus medios al éxito de la empresa acometida 
en el territorio de Marruecos: hoy que la guerra con- 
cluye, naturales que se dispongan á juzgar su termi- 
nación, examinando hasta qué puntó quedan realiza- 
das las esperanzas concebidas. 

«Si los periódicos ministeriales hubiesen respondi- 
do á las preguntas qué reiteradamente les dirigimos 
nosotros, no nos veríamos en las vacilaciones en que 
ahora estamos, por la imposibilidad de apreciar la 
paz, sin que ántes no .se fije claramente el verdade- 
ro objeto de la guerra. 

«Siguiendo, pues, reservando nuestro juicio, véan 
nuestros lectores lo que dicen nuestros demas, co- 
legas.» 

{La Discusión.) 

«La impresión que han hecho las proposiciones de 
paz ha sido inmensa y profunda; proposiciones de 
qne solamente ios periódicos ministeriales nos han 
revelado aigúna ligera sombra. 


Por oonsigiiienle, si el Gobierno, en la 

paz, no está á 'ia altura del pueblo, si cede lo que 
hemos conquistado á tanto precio, si no miraá nues- 
tro porvenir en .áfrica, el Gobierno habrá estado muy 
por bajo del país, y veremos de nuevo reproducirse 
el anTi'giio, el histórico mal de nuestra patria; es de- 
cir, veremos uii Gobierno pequeño á la cabeza de 
un gran pueblo. No se olvíde esto nunca, tiúnca. 
Nosotros oímos decir por ahí que no vamos á sácar 
nada de quedarnos permanentemente con Tetiiáii. 
¡Qué pequeñez de miras ! La guerra de Africa es una 
fatalidad ineviíable de nuestra posición geográfica. 
Nosotros tenemos el deber de civilizar aquellas regio- 
nes. No son los pueblos grandes sino cuando cum- 
plen su destino histórico, el fin que les ha asignado 
la Providencia en las leyes racionales y eternas de la 
historia. Nosotros somos los centinelas del Eslreclio, 
y no podemos consentir que el cárabo, del pirata 
manche lá civilización. ¿Qué mejor punto para esto 
que Teluan ? Nosotros somos un pueblo marítimo, y 
no podemos consentir que un pueblo extraño nos 
amenace desde el vestíbulo mismo de nuestra nacio- 
nalidad. ¿Qué mejor reducto para impedirlo que Te- 
luan ? Nosotros debemos extendér lalínea de nuestra 
dominación en ei Norle de Africa : ¿ y dónde habrá 
Un eslabón como Tetuan ? Tenemos el derecho de que 
el Gobierno nos oiga » 


Tarde llegamos para decir lo que nos inspira 
el folleto que, intitulado El Papa y Napoleón, 
publicaron há ya más de un mes , sus autores 
el Sr. Aparisi y Guijarro, y el señor Galludo y 
de Vera. Pero por desgracia no es tarde todavía 
para hablar del triste asunto que lia puesto la 
pluma en la mano délos autores de aquel folle- 
to. Síguese debatiendo ia formidable cuestión 
en él planteada , y léjos de hallarse cerca de su 
período crítico, no parece sino más envuelta 
cada dia en tenebrosa oscuridad. 

El folleto mencionado, no se propone tanto 
li'atar la cuestión sobre que versa como plan- 
tearla ; tarea dificilísima siempre en todo géne- 
ro de cuestiones , y da tan capital importancia 
como que del modo de desempeñarla depende 
el acierto de la solución. En nqda es la revolu- 
ción tan hábil como en esta tarea de plantear 
cuestiones: ministro de la mentira, y sierva del 
error, comienza mintiendo siempre desde el 
principio. 

Hoy dice que no se trata , en la cuestión de 
Roma , sino de resolver ei negocio meramente 
político, exclusivamente terreno,, del poder 
temporal del Papa , porque la importa con este 
talso planteamiento de los términos del debate 
ocultar su intención verdadera , que no es otra 
sino la que siempre ha sido : minar los cimien- 
tos de la Iglesia, desacreditar los supremos prin- 
cipios que ia rigen, anular los hechos y destruir 
las instituciones conducentes á realizar y aplicar 
aquellos principios á la salvación del individuo 
y al perfeocioiiHinieiito de las sociedades. 

Pues bien: los señores Aparisi y Galludo se 
han propuesto como objeto principal desenmas- 
carar á la hipócrita. Se lo han propuesto, y lo 
han conseguido. Para exponer los términos del 
debate, han formulado con claridad y energía la 
pei'pétua, mejor dicho, la eterna antítesis ipie 
existe entre el Catolicismo y la revolución. Pa- 
ra descubrir á los respectivos contendientes, á 
dos actores principales, digámoslo asi, de la re- 
vohicioii que invade y oprime, y del Catolicis- 
mo que se defiende y iriimfii padeciendo, han 
retratado de mano maestra al Papa y ¡'i Napo- 
león. La obra, en esta parte, corresponde ple- 
namente al titulo. 

Comienza enumerando lo* oaractéres divinos 
de la Iglesia, que garantizan su indestructi- 
bilidad, y los hechos históricos culminantes, que 
demuestran las realidad y eficacia de, esta garan- 
tía. Traza luego en un cuadro, notable por su 
animada concisión, ia grandeza deí Pontificado y 
la nobilísima figura del santo anciano en quien es- 
tá hoy depositada tan augusta dignidad. Dn.scribe 
luego, con rio mrinnr viveza y nó menor exactitud, 
los rasgos fisoiiómicosde Napofooii III, y coteja los 
<los|ioríodos contradictorios de la hístoriáde su im- 
perio: el perlodooii quesfi iriostri) hijo sumiso do 
la Iglesia, destruot^ irrápávidü tlel «lutrlirtauismo 
político y dé los'légüfeyos pednutos, y el (ieriodo 
en que sé está' móslrafldo (¿ro.sor de Ta libertad de 


la Iglesia y caudillo de la revolución. Coge lue^ 
por su cuenta al Catolicismo síticéto 
nombre de la libertad rovnlticion8r¡:i, osa 
lecciones de Catecismo y de sana política al t 
cario de Jesucristo; y condensando de.spucs en 
un clarísimo resúmen los argumentos y refuta- 
ciones principales que han visto la luz pública 
á consecuencia del famoso folleto El CMtigr^o 
y el Pa}M, expone la situación creada, en vir- 
tud del objeto de este hipócrita opúsculo , en- 
tro k Iglesia, defendida por la apostólica forta- 
leza de Pió IX , y la revolución , promovida, 
alentada y dirigida por Bonaparte. 

El resultado final de esta lucha no es dudoso 
para los Sres. Aparisi y Galindo: su fe de cató- 
licos verdaderos y las lecciones de la historia, in- 
vocadas oportunísirnamente por ellos, les mues- 
tran el término necesario de esa guerra decla- 
rada contra la Silla de San Pedro por un César 
desvanecido, que en su loco orgullo no ha vis- 
to cómo han sido despedazados siempre los 
pueblos y Soberanos que han querido demoler 
la piedra eterna sobre qué está la Iglesia edifi- 
cada. Es, por muchos conceptos, bello el pasa- 
je consagrado á estos últimos puntos, } Ifi in- 
sertamos como muestra de la sana doctrina, de 
la bien adquirida ciencia histórica, y del rápido 
y vigoroso estilo que en todo el opúsculo cam- 
pean. Hele aquí : 

«Imposible parece que los tiempos pasados no len- 
.gan voz páralos presentes, ó que ciertos hombres, 
■después de subidos al trono, olviden sus grandes en- 
señanzas. 

«Terribles y sangrientas fueron las que recibió, 
Europa á fines dei úllimo siglo y principios del pre- 
sénte; y puesto que vemos hoy á liii hombre seme- 
jante en poder al hombre que enlónces erró , y pre- 
pararse una revolución lan terrible quizá como laque 
enlónces acababa de ensangrentar á Francia , cree- 
mos que no ha de pareeef inoportuno , y puede ser 
provechoso recordar aquella revolución y aquel 
hombre. 

«En el pasado siglo se alzó en Francia una gene- ■ 
ración insolente, que comenzó por declarar los dere- 
chos del hombre , y acabó por negar los de Dios. Su 
grosera y desvergonzada filosofía, que había levan- 
tado esa Babel de las ciencias llamada Enciclopedia, 
halló fácil acogida en el trono de Francia, y descendió 
de él para corromper a todo el pueblo. 

«Muchos Reye.s de Europa llámaroñ á sus corles y 
alojaron en su.s ¡lalaoios al thónstruo con semblante 
de ángel ; y si todos los Príncipes no , bien puede de- 
cirse que casi lodos .sus ministros se gloriaban de ser 
sus discípulos. Es de saber , que delante de los pue- 
blos podrán ser Jos ministros, los responsables de 
los Reyes ¡ pero delante de Dios, los Reyes son los 
responsables de sus ministros. 

«El pueblo francés y muchos Reyes de Europa ó sus 
ministros , concertaron alianza contra la Iglesia de 
Jesucristo, Cuando se expulsaba y perseguía á los 
jesuítas , ellos se alegraban ; dábanse el parabién 
cuando se osaba despojar á la Iglesia de sus bienes; 
y los Reyes , en fin , no se creyeran del todo Reyes, 
si más ó menos no menoseabafan los derechos de los 
Papas. 

«Siip.reron eti breve, porque entonces lo ignoraban, 
lo qué haeian desacordados . 

«Dios envió por sucesor de Vollaire y de Rousseau 
á un gran filósofo , y le dió un millón de brazos, y 
le encargó api'ieasé á la sociedad francesa las doctri- 
nas que había aplaudido , y visitase después las cor- 
tes de Jos Monarcas para enseñárselas de cerca. 

«¿Quién no ha oido hablar de la revolución france;- 
sa, de esa invasión dei infierno en el mundo ? El 
monstruo hizo paladear al pueblo la libertad ahogán- 
dolo en sangré. Corrió en abundancia lá del niño ino- 
cente, la de vírgenes puras, la de magnates podero- 
sos... ¡Se vio enlónces también que podía correr la 
de los Reyes ! Robespierre, que en breve debía ser 
guillotinado, guillotinó á su Rey. ¡Oh, qué espectácu- 
lo lan horrible, la mano infame del verdugo, puesta 
sobre la frente sagrada del nieto de cien Reyes 1 ¡Oh, 
qué espectáculo lan infernalmente grandioso, |a 
Francia alzándose frenética, y arrojando á los Reyes 
de Europa la cabeza sangrienta de Luis XVÍ como 
un guante de desafio ! 

«Enlónces los Reyes de Europa no reían, ni aplau- 
dían los atentados contra la Igle.sia , ni se recrea- 
ban con las burlas de Voltaíré sobre la fe , ó con 
las declamaciones de Rousseau sobre la igualdad. 
Antes se espantaban y palidecían , como si palabras 
misteriosas escritas en las paredes de sus palacios, 
les' anunciaran que la revolución, después de vengar 
al cielo de un pueblo loco, iba á vengarle de unos 
tronos insensatos. 

«En breve los señores de ilalia huyen sin pelear; 
el^ Rey de Portugal abandona como un desertor la 
púrpura: los Príncipes de España se miran en infa- 
me cautiverio ; los soldados de Federico caen en el 
campo de batalla; tres veces es arrojado de su córte 
el Emperador de Austria, que se humilla al fin ñ im- 
plorar la clemencia del vencedor, y á ofrecer para el 
tálamo de un soldado á la hija de los Césares. 

«tiran espectáculo dIó al mundo la Providencia; 
pero otro tan grande ó mayor le reservaba. Aquel 
soldado que en su iriunfal carrera repariia coronas 
entre sus amigos, Roy que descollaba entre Reyes i 
modo de señor entre siervos , como no hallase ya en 
la tierra obstáculo digno de su poder , intentó ensa- 
yar sus fuerzas contra la hija del Altísimo. El que 
había restablecido eii Francia lo.s altares , osó man- 
charlos; y como lo fuora empresa fácil romper con 
su espada los cetros de oro , imugitió rpic aún po- 
dría quebrantar más fúoilmenle la caña del pn.s- 
oador. 

«Pero al chocar con olla so hizo iiedazo.s. No ven- 
cen los hombres á Napoleón ; Dios manda al iilviemo 
que se adelante, y el ejército grande ya no existe. 

I.a Eurojia ciilúnccs se levanta como un lionihro súlp, 
y .se arroja sobre Francia ¡«ira oprimirla con su peso. 
Napoleón ¡terribles rh'crclos de |r Providencia! se 
enllega eiegamente al {mclflo , á qúien .ahorrecia cotí 
lodo el vigor de sii grande ahna; y .aqnel piiehlo, ct 
más cruel de todos los ¡nieblos , le crocific.a en un pé- 
ñon en inedii, de las soledades det Otuíano. 

«El gran lirama qoe eoniieoza eoii la toma de la 
Bastilla y el ej.heilo de Italia, y acaba con ios cos.a- 
cos en París y Napoleón en Santa Elena, es sin duda 
la leeoioii más Irememk y ol espectácalo mú« gran- 


dioso que haya dado jamas la Providencia al asom- ■ 
brado universo. 

«¿Necesitará de otra lección el mundo, como pro* 
sentian Maistre y Bonald? ¿ Estará destinado Napo- 
león Ilíá ser el perturbador de la paz, el promove- 
dor de desastres sin cuento, la victima deplorable de 
sus propios errores? ¡Ohl si persiste en su camino, lo 
.será de seguro !* La Francia católica se apartará de 
él, y le dejará á solas con la Francia revolucionaria. 
Entonces se sentirá débil y se verá arrastrado. La re- 
volución le pedirá cuentas del 2 de Diciembre, y le * 
preguntará que' ha hecho de los franceses que fueron 
á Cayena, y no pueden volver á su patria. La som- 
bra de Orsini le perseguirá; y él, abandonado y 
solo, caerá por fin; dichoso, si hay para él otra 
Santa Elena donde recuerde con lágrimas las pa- 
labras que ahora le dirije el Papa en calidad de 
Padre: 

«Todos hemos de comparecer ante el Tribunal Su- 
opremo, para dar cuenta rigorosa de nuestras obras, 
»y pensamientos.») 

No sabemos lo que después de la caída de Napo- 
león sucederá en Europa; pero es muy de temer que 
suceda algo parecido al espectáculo sin nombre que 
presentaba al mundo romano abrasado por el fuego y 
despedazado por el haeba de los bárbaros, confuso y 
revuelto, ensangrentado y clamoroso. Posible es 
también que esa inmensa revolución, que miran 
acercarse los espíritus que ven de lejos, sea la úllinia 
por ventura que presencien tos siglos, el principio 
del fin.» 

El resúmoii de las ideas fundamentales, y de 
las capitales aspiraciones que han movido la plu- 
ma de los autores del íóllelo El Papa y í^’apoleon; 
la síntesis, por decirlo así, del bosquejo fiel que 
trazan del catolicismo personificado en Pió IX, 
de la revolución personificada en Bonaparte, se 
halla plena y claramente formulada en estos dos 
párrafos: 

«En la sociedad moderna luchan dos corrientes 
opuestas, la que lleva en si la incredulidad, la nega- 
ción de toda autoridad, la anarquía; la que lleva en 
sí la fé, el respeto á la autoridad, el ennobleoimienlo 
de la obediencia, el orden, la libertad. 

«Es en una palabra el espíritu de la revolución que 
cómbale con el del orden; es el Ante-crislo que lucha 
con Cristo.» 

Como se ve por el imperfecto análisis que 
hemos hecho de este opúsculo , y por los trozos ^ 
que dejamos citados , sus autores han probado 
una vez más en él, no solamente la notoria rec- 
titud de sus sentimientos y la alteza de sus mi- 
ras, patrimonio común á todo hijo fiel de la 
Iglesia católica, sino calidades de escritores que 
no son por cierto comunes en esta época de po- 
lémicas periodísticas, de ideas vacilantes y de 
afectos no más firmes. Los señores Aparisi y 
Galindo saben lo que piensan , lo que aman, lo 
que anhelan , y saben ademas exponerlo sin 
palabrería , con claridad y con brillantez. Nos- 
otros, asociándonos cordialmente á todas las ideas 
y á todos los sentimientos que campean en su 
bello opúsculo, los felicitamos de un trabajo 
al que justamente puéde aplicarse la calificación 
hecha de otro no distinto que se publicó en 
unas circunstancias análogas á las que han ins- 
pirado éste: es un buen escrito y una noble 
acción. 

G. Tejabo. 


Los rumores de crisis ministerial van toman- 
do por momentos mayor consistencia. 

Ayer se daba como segura la retirada del se- 
ñor ministro de la Gobernación, diciéndose, sin 
embargo, que este no dimitirá hasta que regre- 
se á Madrid el general en jefe. 

Las Novedades opina que la dimisión del se- 
ñor Posada Herrera traerla consigo, en un pla- 
zo más ó ménos corto, la caída de todo el mi- 
nisterio. 

Y El Correo Autógrafo, periódico ministerial, 
trata de desvanecer cuanto se dice sobre la cri- 
sis, en los siguientes párrafos, cuyo estilo no 
nos parece tan vigoroso como el que han em- 
pleado en otras oceslones los diarios ministeria- 
les para rectificar esta clase de noticias: 

«Ayer y hoy han circulado con alguna insistencia 
diversas versiones, sobre crisis ministerial , de Jas 
cuales se han hecho también cargo algunos periódi- 
cos de la mañana. 

)>Sin embargo'de lo acostumbrados que estamos á 
oir repetir estas voces, y por consiguiente á no dar- 
les la menor significación ni importancia, hemos pro- 
curado informarnos de si hoy eran ó no fundadas. 

«Podemos asegurar á nuestros lectores que care- 
cen absolutamente de fundamento estos rumores. 

»No comprendemos ni podemos comprender una 
razón lógica para que las personas sensatas los aco- 
jan, pues aunque nada de extraordinario tiene una 
crisis ministerial, por imprevista que sea, en los paí- 
ses Tejidos coixslitucionalmenle, no es fácil concebir 
ni creer que pueda ocurrir una crisis estando ausente 
el jefe del Gabinete, cuya ilustre persona reúne á 
aquella notable circunstancia, la de ser el mas fide- 
digno testigo de lodo lo ocurrido en Africa; el único 
que puede enterar á S. M. de cuanto pueda ilustrar 
su mente sobre los acontecimientos pasados, y de lo 
que conviene para el porvenir.» 


La Epoca decía anteanoche, que entre las 
condiciones probables de la paz , hay una tque 
supone la voz pública es más ventajosa que las 
demas ; y sobre la cual se guarda completa re- 
serva.* 

Esta condición parece ser la que ayer inserta 
El Diario Español en estos términos : 

«Nunca , bajo ningún concepto , podrá el imperio 
marroquí ceder ni enagenar á Potencia alguna la 
plaza de Tánger.» 

Si es cierta, nos parece bastante inocente. 


La Iberia anunciaba ayer que el Gobierno 
convocaría próximamente las Corles. A La Cor- 


EL PENSA^flENTO ESPAÑOL. 


• ' V'l 

respondencia le parece probable la noticia. 
Correo Autógrafo y La Epoca la juzgan pre 

matura. . 

' Como estamos en primavera y tras ella viene 
el verano y el calor es tan poco parlamentario, 
creemos que para el otoño se pensará en ello a 
fin de que en invierno vengan los diputados á vo- 
tar los presupuestos. 


Según observarán nuestros lectores por el 
^tracto que ayer y hoy hemos publicado de la 
Opinión de los periódicos sobre la paz, los que 
más contrarios se muestran á ella, sin comba- 
tirla de frente, son los diarios progresistas: los 
moderados hablan también con suma reserva. 
Entre los ministeriales unos la defien í ui con 
gran calor, otros con prudencia y hay aiguno 
que no ha dicho hasta ahora una palabra acerca 
de tan importante asunto. 

Parece indudable que no existe completo 
acuerdo entre los ministros en esta cuestión. 


La batalla de Gualdrás ha sido*mucho más 
sangrienta que ninguna otra de las que se han 
dado.en esta campaña , y aún más de lo que en 
un principio habían anunciado las partes ofi- 
ciales. 

Ha habido, según los últimos, 1,167 hombres 
fuera de combate , á saber : un general herido, 
aunque muy levemente , 17 jefes , 93 oficiales, 
un capellán y i ,063 soldados. 


Dice La Iberia : 

«No sabemos con qué fundamento circulan ciertos 
rumores estos días sobre los manejos y las inlrigas 
que se están poniendo en juego para que haya algún 
trastorno público. 

«¿ Tendrán algún viso de verdad dichos rumores? 
¿Se querrá , en efecto , promover alguu disturbio con 
ulterior idea? Estaremos á la mira de estas evoluciones 
que no son nuevas en derlas gentes , pero que siem- 
pre ocasionan dolores y sangre al país.» 

Al leer las líneas que anteceden , se nos figu- 
ró que el diario que las publicaba debía ser 
conservador; pero, volviendo la hoja para bus- 
car el titulo del periódico, vimos con sorpresa 
que La Iberia , diario progresista de la fracción 
de los puros , era quien las había esta rapado. 

En efecto, testas evoluciones no son nuevas 
en ciertas gentes.» 


ñolas, y tan alto ha elevado su crédito entre los me- 
jores ejércitos do Europa. 

A continuación insertamos el programa del con- 
curso que abre la Real Academia de 
les y políticas, por exlraordinano, e independíenle- 
mente de los que ha abierto para los plazos anmúes 
de sus estatutos. Celebramos mucho que a Aeaüe- 
niia plantee la cuestión de Africa y de I» 
que en ella debe ejercer España, en ® , 

de la ciencia, superior á las mezquinas miras de 
partido, y tal como exige el patriotismo que sea exa- 
minada. Dice asi; , , n 1 

* «Programa del concurso que abre la Real Acaae- 
mia de ciencias morales y políticas para dar un pre- 
mio extraordinario al autor de la mejor Memoria que 
se presente sobre el tema: «De los intereses legíti- 
mos y permanentes que en Africa tiene España , y 
de los deberes que la civilización le impone respec- 
to á aquel país.» , 

El premio que se ha de eoueeder á la Memoria 
que á juicio de ia Academia lo merezca, consistirá 
en una medalla de bronce, ocho mil reales en dinero 
y doscientos ejemplares de la obra que fuere premia- 
da, reservando el derecho de propiedad al autor. 
Podrá ademas la Academia conceder al mismo el ti- 
tulo de académico correspondiente, si considerare 
sus trabajos dignos de esta recompensa. , 

Las Memorias para optar al gremio se remitirán 
al secrelario de la Academia antes del 30 de No- 
viembre del año actual. Acompañará á cada una un 
pliego cerrado en que conste el nombre.y residencia 
del autor y que esté señalado en la cubierta con el 
lema adoptado por cada uno, y escrito al principio 


Entre los telégramas del extranjero que ayer 
publicó La Correspondencia , hallamos el si- 
guiente: 

«Bruselas 25. — El corresponsal de la Independen- 
cia belga en París dice , que se aguarda la respuesta 
que dará España á la nota del Gobierno francés so- 
bre la anexión de Saboya ; porque la cuestión de 
fronteras de Francia puede afectar á España por las 
Provincias Vascongadas.» 

Al propio tiempo hallamos en el Corriere 
mercanlile, diario de Génova , que por allí cor- 
ría la voz de que España, juntamente con Nápo- 
les, ha protestado contra la anexión de la Italia 
Central al Piamonte. 

Ignoramos los grados de asenso que deba pres- 
tarse á estas dos noticias ; pero tengan la exac- 
titud que se quiera , en una y otra se señalan al 
Gobierno español derroteros que ya su patriotis- 
mo le habrá señalado. Miéntras con mejor cono- 
cimiento de causa podemos hablar extensamen- 
te del asunto , nos limitaremos por hoy á decir 
á los periódicos que se han reido de nuestras 
cavilosidades: la opinión general en Europa, se- 
ñores, es tan cavilosa como nosotros ; y nuestro 
Gobierno, á lo que parece , lo es también algún 
tanto. No íbamos , pues , tan fuera dé camino. 
Y aún podemos aseguraros que no hemos dicho 
la mitad de lo que nos consta. 

Videbitis majara. 


El Irurac-Bat se nos viene con unas cuantas 
notas á las notas que nosotros tuvimos la fla- 
queza de dedicar á un su artículo de la semana 
pasada. Habíamos pensado replicar al diario bil- 
baino; pero mirándolo luego mejor, hemos visto 
que no es menester. 


Ayer se celebró en la secretaría de Estado un lar- 
go Consejo de ministros qae duró desde la una y 
cuarto á las cuatro de la tarde. Sus deliberaciones 
giraron sobre asuntos enlazados con la paz. 


Dice La Epoca: 

«Corría ayer muy acreditado el rumor de que en 
una de las condiciones de la paz, no conocidas has- 
ta ahora oficialmente, está la de poseer perpetua- 
mente España el puerto de Santa Cruz de Agadir. 
Consignamos esta noticia sin salir garantes de su 
exaclilud.» 


Hoy, último dia de las rogativas que en la Real 
Iglesia de San Isidro están practicando por las nece- 
sidades de la Iglesia y del Santo Padre, las señoras 
de esta corle, asistirán por la tarde SS. MM., según 
tenemos entendido. 


Ha terminado el plazo porque se había compro- 
metido la diputación provincial de Palma de .Mallor- 
ca á soslenerfletadosde .su ouentay ádisposicion del 
Gobierno , los vapores Mallorquín y Barcelonés em- 
pleados en las necesidades de la guerra. La impor- 
tancia de es'tc donativo es digna de lo» mayores elo- 
gios, tanto más , cuanto que los. servicios prestados 
por estos buques han sido muy considerables. Pro- 
bablemente continuarán fletados por cuenta de ja 
administración militar hasta que se concluya la 
guerra. 

En una de las últimas conferencias , estrechado 
uno de los emisarios de Muley-Abbas por un jefe de 
nuestro ejército á que dijera si se arreglaría la paz, 
contestó por medio del intérprete: así lo deseo , y asi 
será, si Dios quiere, , . -j „„„ 

El general Prim , según dicen , les ha sido muy 
simpático-, y al saludarlo Sidi-Hamet al dia siguiente 
de la batalla del 11, le estrechaba la mano con mar- 
cado afecto, diciéndole: «Te veíamos ayer en la ba- 
talla, y temíamos por tí.» 


En el cómbale del 11 del actual tuvieron los mo 
ros pérdidas de consideración y muy sensibles para 
el Emnerador, pues murieron tres personajes, uno 
de eUos el general de su caballería y gobernador del 
Riff el cual presidia la primera comisión que vino á 
tralár la paz , pues á pesar de que la acción laprm- 
cipiaron los kabilas , una vez empeñada , tuvo el 
ejército marroquí que tomar parte. 

Entre los heridos llegados el domingo á Málaga 


de su obra para distinguirla de las demas. Declarado ¿g ¡a batalla de Gualdrás, se hafla el 

■irirá solemnemente el phegj) corres- p pan 


el premio, se abrirá ^ 'í, » j 

pendiente á la Memoria premiada , inutilizándose 
los demas en ja Junta pública en que se haga .la ad> 
judicacion. . 

Los académicos de número no pueden aspirar ai 
premio. 

Madrid 21 de Marzo de 1860.» 


La señora de Blek, antigua aya de S. M., ha sido 
nombrada guarda mayor de Palacio. 


La correspondencia de Filipinas salió el martes 
de Gibraltar para su destino, á bordo del vapor 
China. 


El domingo por la tarde salieron de Madrid con 
objeto de malar algunos pájaros, los señores Evra^rd, 
empleado en la casa del Sr. de Wei.^weiller, y Flo- 
res, que lo es de la ordenación general de pagos del 
ministerio de la Gobernación. Llegados á la fuente 
de Amaniel, se sentaron á descansar; y a las pocos 
momentos oyeron la voz de una mujer que los pedia 
auxilio. Acudieron inmediatamente y encontraron a 
un soldado de artilleria que pugnaba inútilmente por 
prenderá dos hombres y una mujer, á causa de un 
asesinato que acababa de cometer uno de aqueli^. 
El homicida se negaba á dejarse conducir á Madrid; 
pero desarmado por fuerza de una gran navaja, con- 
siguieron entregarle al puesto de guardias civiles lla- 
mado los Cuatro Caminos, habiendo pedido ántes 
auxilio á un guarda caminero. 

Poco después fue conducido el herido en un carro 
á dicho punto , en el cual se encontraba ya el juez 
del distrito. Habiéndole preguntado si conocía al 
hombre que estaba al lado del carro, contestó : 

—¡Sí! ¡SjI El es el ^ue me ha muerto. 

— Paisanito, ten cuidado con lo que dices, excla- 
mó el acusado. 

—Eso mismo me decías al darme las puñaladas, 
sabiendo que no tenia un arma para defenderme. 

El herido, que según nos han dicho , tenia una 
cuchillada tremenda , que le interesaba desde el 
vientre al pecho, fué conducido al hospital en un es- 
tado gravísimo, y el agresora la cárcel. Los señores 
Evrard y Flores prestaron allí mismo ia primera de- 
claración. 

El secretario de ta redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


líeme u. Daniel Corlezo, de cazadores de Cata- 
luña, el cual en la relación que se ha publicado apa- 
re con el apellido equivocado. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


Del ministerio de la Gobernación se nos ha 
remitido el siguiente 

DESPACHO TELEGRXfICO. 

Madrid, 27.— El jefe de servicio al Exemo. señor 
ministro de la Guerra. — Conforme á lo dispuesto por 
V. E. para la rectificación del número de muertos y 
heridos en la batalla del 23, contesta de Algeciras lo 
siguiente: — El director de Algeciras al jefe de servi- 
cioen Madrid. — Las pérdidas en la batalla del 23, de 
Gualdrás, según parte del 24, son de 104 jefes y ofi- 
ciales heridos, 7 jefes y oficiales muertos. De la clase 
de tropa 130 muertos y mil veinte y seis heridos.» 

El comandante general de las fuerzas navales , al 
Exemo. señor minislro de Marina : 

«Puente Mayorga , 27.de Marzo al amanecer.— Al 
regresar del cuartel general á las dos de la tarde , es- 
taba la barra reventada y casi inabordable : yo la 
embeslí y pasé con felicidad ; nadie más pudo salir. 

La mar entró á la una de relámpago , cerrando 
desde luego la barra y reventando en la playa, aun 
cuando el viento que roló al S. E. no refrescaba. Hice 
señal de dar la vela en cuanto llegué á bordo ; no dió 
lugar la prontitud con que entró la mar para recoger 
las lanchas que estaban cargando y descargando , y 
meterlas en el rio. 

A mí paso para la fragata, di orden á los que las 
tenían por la popa para que si podían las condujesen 
a Ceuta. Creo, sin embargo, que serán varias las 
pérdidas. Hice que los vapores de guerra y algunos 
mercantes remolcasen los buques de vela que habla 
en el fondo, sin cuyo auxilio se hallaban en muy 
grande empeño. Tengo la satisfacción de que todos se 
han salvado, á excepción de un bote, que estando 
abocado para entrar en el rio, le faltaroa las amar- 
ras, y se fué á la playa : creo no haya habido des- 
gracias personales. 

La mar continúa siempre engrosando, aunque sin 
refrescar el viento. 

De esla fragata se han quedada en el rio los dos 
primeros contramaestres, y setenta hombres de ma- 
rinería. 

En el ejército no había novedad á mi salida del 
cuartel general á la una y media. 

Al amanecer de hoy el tiempo achubascado, poco 
viento de S. E. y continúa la mar.» 


Parece que se halla muy adelantado el proyecto 
de establecer un campo permanente de maniobra?, 
en la dehesa de los Carabancheles, en cuyo punto sé 
realizarán las reformas y obras necesarias para que 
nada falte á su objeto. Si la campaña termina , y te- 
nemos la satisfacción de ver pronto entre nosotros 
alguna parte del bizarro ejército que tan amaestrado 
regresará de Africa, no será difícil que el vecindario 
de Madrid pudiera admirar en un simulacro, la des- 
treza que tantos triunfos ha valido á las tropas espa- 


Dice un diario de provincias que asi que quede ar- 
reglada la paz y sin pérdida de momentos, se forma- 
rá una división con los lerdos vascongados, los ca- 
talanes y varios batallones de cazadores, que em- 
prenda la marcha sobre el campo de Melilla, á com- 
batir con los riffeños y vengar las muertes que cau- 
saron al desgraciado provincial de Granada el mes 
último. 


La distribución del ejército para el segundo perío- 
do de la campaña era la siguiente: 

Echagiie con los ocho batallones del primer cuer- 
po y los tercios vascongados, que formaban la se- 
gunda división del mismo, á las órdenes del general 
Latorre. La primera iba mandada por Lassausaye. 

Prim con el segundo cuerpo, en el que estaban in- 
corporados los voluntarios catalanes. 

Ros de Glano con el tercer cuerpo. 

Treinta piezas de artillería de montaña. 

Galiano con la división de caballería. 

Para guarnecer á Tetuan y asegurar las comuni- 
caciones de la plaza con eí ejército de operaciones y 
con la rada, quedaban veinte batallones al mando 
del general Ríos. 

También quedaba la artilleria rodada. 

El general Serrano Bedoya pasaba á Málaga para 
encargarse del mando de la división que existe en 
aquella provincia, la cual oslaba pronta para embar- 
carse al primer aviso, no sabiéndose aun el punto 
donde habla de desembarcar. 

En el Serrallo permanecía Gasset con su división. 


mercado DE MADRID. 

EaTRADA POR I.A8 PUERTAS EL DIA DE AVER 

3,358 fanegas de trigo. 

1,092 arrobas de harina de id. 

2,600 libras de pan cocido. 

6,192 arrobas de carbón. 

101 vacas que componen libras de peso. 

264 carneros que hacen 791 libras de peso. 
70 cerdos degollados. 

I) corderos. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. 
arroba. 

Carne de vaca. . 

Id. de carnero. . . 

Id. de ternera. . . 

Id. de cerdo. . . 

Tocino añejo. . . 

Id. fresco 

Id. en canal. . . . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 77 

Vino 

Pan de dos libras.. 

Garbanzos 30 

Judias 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 66 

Patatas 


MSHOR E5 

Cuartos 

libra. 


49 

á 

53 

19 

á 

20 

64 

á 

á 

78 

101 

á 

á 

103 

63 

á 

á 

66 

104 

á 

116 

77 

á 

80 - 

28 

á 

38 

30 

á 

40 

22 

á 

28 

30 

á 

34 

15 

á 

18 

7V 

já 

8- 

66 

á 

70 
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18 

20 

34 

30 

.36 

30 

36 

42 

23 

10 

II 

14 

8 

10 

7 

22 

1 2 


20 

22 

42 

32 

38 

32 


51 

24 

12 

13 

16 

II 

42 


24 

39 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


Trigo. . . 
Cebada. . 
Algarroba. 


de 48 á 53 rs. 
de 27 á30'/j 
á 34. 


ANUNCIOS. 


El ayuutamienlo de Jerez ha regalado al ejército 
2,000 arrobas de vino. 

El secretario de ta redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 



TERMÓMEl'RO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

• ATM. 

7 de la m.' 

0 s. 0. 

0 s. 0. 

26p. 4 1. 

Vario. 

12 del dia... 

ll</jS. 0. 

14V,s. 0. 

26p.3Vjl. 

Idem . 

5 de la t. 

9VíS.O. 

11 V.s. 0. 

26 p. 3 Val- 

Idem . 


FONDOS PÜBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 27 DE .MARZO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- . 

solidada 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre-: 

ferenle con ínteres. 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin Interes. . . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de; 

primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de !.• de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 
Idem l.“ de Junio de' 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú-| 
Micas de 1.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . 


44-50 


34-80 


» 

18-15 

14-40 

10-95 


94 

94-50 

92-75 

89-70 

86-75 


¡VIUEVOS ELEMENTOS DE HISTORIA UNIVER- 
f'sal, por el presbítero y profesor D. Julián Fernan- 
2ez Ortega, Obra tan útil por su método para pre- 
pararse a- un exámen de curso, como para hacer ua 
estudio profundo de la historia. 

Consta de un tomo en 8.» mayor de esmerada im. 
presión , y se vende á 10 rs. en las librerías de Sán- 
chez, calle de Carretas; de Olamendi, calle de la Paz; 
y en el eslablecimiento de Vila, calle Imperial, nú- 
mero 7. En provincias, franco de porte, 12 rs. 

Los pedidos por mayor y de provincias se harán 
á D. Francisco P. Vila, calle Imperial, núm. 7, dán- 
dose grátis un ejemplar por cada doce que se tomen 
juntos, tres por 25, ocho por 50, y 20 por 100. 

ROMA Y LONDRES. 

ó sea paralelos entre el Catolicismo y el protes- 
tantismo representados por ámbas ciudades, 
■por Santiago MargoUi, doctor en teología y di- 
putado en el Parlamento sardo. Obra tradu- 
cida del italiano por D. Joaquín Rubio y Ors, 
catedrático de historia universal en la facultad 
de filosofía de la Universidad de Barcelona. 

Desde que políticos desatentados y periódicos 
impíos empezaron á biasfemar de Roma y acu- 
sar á su Gobierno con la mayor injusticia, para 
arrancar el Catolicismo de Italia, pintándole co- 
mo fuente de degradación y de pobreza, y 
atraerla háoia el ateísmo práctico de Inglaterra, 
oculto bajo el nombre de protestantismo, que des- , 
cribian como origen de .biene’star y de grandeza, 
un cotejo exacto, imparcial y minucioso entre 
Roma y Londres, era una obra necesaria. 

Pero esta necesidad sube de mucho punto en 
las actuales circunstancias, en que se esfuerzan, 
no sólo en quitar el Catolicismo de Italia, sino el 
Pontificado de Roma, despojando á la Santa Se- 
de de sus dominios temporales. 

Nunca, pues, como aliora ha habido tanta ra- 
zón para manifestar la profunda iniquidad y 
mata fe de tales esfuerzos, de tales blasfemias y 
de tanta mentira, y la obra que anunciaraos-sa- 
tisface esta necesidad de una manera admira- 
ble, descubriendo los vicios del protestantismo, 
sus delitos y sus miserias. 

Justificada la necesidad de esta publicación, 
nada nos queda que -decir acerca de su desem- 
peño. El nombre de su ilustre autor y la gna" 
boga que ha adquirido su obra, á pesar de lo 
reciente dé su publicación, forman su mayor 

elogio- 

Esta obra consta de un tomo en 4.°, de oi* 
páginas, de impresión clara y compacta; su pfO" 
ció en Madrid y Barcelona es de 16 rs. En los 
demás puntos del reino tendrá el aumento de í 
reales y un cuarto por razón del franqueo. 

Dirigirse para los pedidos en Barcelona, libre- 
ría de J. Subirana, y en Madrid, en las de don 
Miguel Olamendi, calle de la Paz, núm. 6, y d® 
D. Benito Perdiguero, calle de la Concepción 
Gerónima, núm. 23, acompañando su importe 
por medio de libranzas ó sellos do franqueo. 


87 


105-50 d. 


Como resultado de la batalla del 4, han sido has- 
cendidos á capitanes sesenta y seis tenientes, la 
mayor parte de estas justas recompensas, han sido 
otorgadas á oflciales no agraciados anteriormente 
con empleos. 


Lacolizacion de ayer de la Bolsa de París, según 
parte telegráfico recibido á las seis y media de la 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . . 43 */. 

Idem exterior, á » 

Idem diferido, á 34 */¿ 

Amortizable, á 14 */¿ 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 68-55 

4 1/2 por 100, á 96-25 

Consolidados ingleses , á. . 94 «/, á 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

M.drid : Oficinas del periódico, calle de la Justa, núm. 4, 
principal derecha , y librerías de la Publicidad , Moro , Ola® 
Cuesta , Bailly-Bailliore y López. 

Provincias : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 




PROVINCIAS. 



a 

2 

a 

< 

M 

En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

En casa de 
lo s comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias, 

ulTRa»**®' 

Un mes... 

12 

15 

16 

■ 

3 meses... 

35 

42 

45 

70 

6 meses... 

60 

80 

86 

MO 

Un año.... 

120 

164 

160 

280 


fjti»****' 


i* 

10 

21 


, recio* 


Este periódico Inserta anuncios y comunicado* ¿ f 
costumbre. 


Editor responsable , D. Manuel Toj**®- 
MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, núm«f° 


4Í- 



■Madnd: En la Adminislracion , calle 
arto principal de la dereolia, y en las 
Pasíiic de Malheu; Olamendi , calle 
del Sol; López, calle del Carmen, y 
iipo, y Cuesta, caMe de Carreta». 


Año L— Número 70 


todos los dias, excepto los lune.s, 
adrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
Irimestre. En Ultramar: /O is 
54 reales cada trimestre, 
librerías. 


Este periódico sale á luz 
Precios de ,so.scricioii. — I 
mías: 16 rs. al mes y 45 por 
ir trimestre. En el Extranjero: 
Provincias. En las principales 


.ítieves 


Edición de Provi ocias 


de demostraciones y agllacioiics imponentes siempre 
que hubiera ocasión para ello, se pusieron de acnor- 
do la policía francesa y la romana para descubrir lo» 
planes de los conspiradores, habiendo conseguido 
averiguar que en los dias 19 y 20 deberían veriacar- 
se dos manifestaciones, una en celebridad de los dias 
de Josá Garibaidi y Josd Mazzini, y oirá para solem- 
nizar la anexión y el aniversario del cumple .afiOs 
dol ministro agitador Cavour. 

En efecto, ayer poi'la mañana los estudiantes de 
la Universidad .se reunieron en gran número en su 
iglesia de la Sapienza, (cosa no vista desde que con 
la Revolución va progresando la impiedad su com- 
pañera inseparable), y después de Misa, en lugar de 
irse á la calle, según costumbre, entonaron un Te- 


njército pontificio seria el representante y el 
ejecutor de los sentimientos y deseos de a 
Francia católica, que detesta y condena la po 
tica napoleónica para con la Santa Sede. 

Comienza á irse condesando alrededor del 
César trances una atmósfera que puede ahogar- 
le más pronto de lo (]iie el piensa. Entre a ene 
mistad de Nápolesy Roma, y las reservas ame- 
nazadoras de Austria, Prnsia y Rusia, y la pio- 
testa de Suiza y la ami.stad del ministerio ingles, 
tiene ya andado muy bastante para dar fin á sus 
hazañas antes de lo que él se figura. 


ña, el valor de los votos popdlares; para los que, 
dotados de sentido común siquiera, se paren á 
pensar un momento qué verdad ni qu é impar 
cialidad ni qué libertad pueden tener votos cu- 
ya exhibición no tiene más garantía m mas 
jueces , ni más reguladores ni más excruta- 
dores que los interesados en que 
cion resulte do una manera determinada; 
para los que recuerden la insistencia con que 
hemos afirmado que la cesión de baboya y 
Niza á Francia era un enjuague ya de anti- 
gua‘fecha entre Napoleón y Víctor Manuel , co- 
mo precio anticipado de la anexión de la Italia 
Central al Piaraonte; parales que durante el 
curso todo de la guerra de Italia hayan observa- 
•do, cómo los hechos, y los compromisos ante- 
riores entre aquellos dos Soberanos , se han ido 
amoldando á este resoltado tan de antemano 
previsto y convenido ; para los que vean , final- 
mente , en estos mismos dias la descarada se- 
guridad con que los periódicos imperialistas de 
Francia lian dado por cosa hecha la anexión , y 
la desenfadada marcialidad con que las tropas 
francesas han partido de Lombardía á ocupar á 
Niza y á Saboya, y todo esto sin saber lo que de- 
libérenlas Cámaras sardas, pues que aún no se 
han reunido , ni cuál sea la voluntad de las po- 
blaciones, pues que aún no ha sido en manera al- 
guna consultada ; para los que todo esto tengan 
en cuenta , esa acta de cesión que acabamos de 
trascribir . es un escarnio lanzado á la frente 


anexión es pan comido. Pero, no señor : la mis- 
ma Paírte nos ilustra acerca del asunto con la 
siguiente nota que publica tras da la anterior; 
— «Anúnciase que él cuerpo de ocupación en 
» Lombardía va á regresar á Francia todo ente- 
uro, y que una parte de los regimientos que le 
•componen, se instalará en el campamento de 
iChalons. No quedarán, se dice , en Saboya y 

• en el Estado de Niza sino las tropas necesarias 

• para gnarneoer las ciudades y plazas de aque- 
•llas dos provincias anexionadas al imperio 
•francés.» — 

Esperamos pormenores sobre la discusión 
habida en la Cámara inglesa en la noche del 26. 
Por el brevísimo resúmen que de ella nos lia 
trasmitido el telégrafo de Lóndres , resulta, en 
buen romance , que el ministerio ingles dice 
que Francia no hace bien en quererse quedar 
con Saboya y Niza; pero que contó Inglaterra 
se halla resuelta á iio oponerse con fuerza de 
armas á la anexión, está de sobra todo lo que 


advertencia. 

Los señores suscritores, cuyo abo- 
no concluye á fm del presente mes se 

servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 

recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la ultima 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscritores por tres 
meses, desde el '15 de Marzo ó 1. de 
Abril, remitiremos gratis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que, cuidadosamente tra- 
ducidas, estanios publicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 


¡ka los fiiguientos óespa- 


La Correspondencia 
chos telegráficos: 

Lóndres f 28. — Salisfechc 
con los explieacioiies dadas por Riissell on la ñama- 
ra, han aplazado sus proposiciones relativas a la 
anexión de Saboya. 

Roma, 24.— Se ha celebrado un consistorio secre- 
to. Acerca de la alocución de Su Santidad se guarda 
la más completa reserva: pero se sabe que aun no se 
ha pronunciado la excomunión contra Víctor Manuel. 

iVápoíes, 24.— El Rey ha vuelto de Gaela. Ya no 
se cree que las tropas napolitanas vayan a ocupar a 
Roma. Lamoriciere ha salido para la capital del oibe 
católico . y se asegura que va á tomar el mando del 
ejército ponlificio. 

Vieno, 28 .— Acabo de saber que anteayer ha for- 
mulado su protesta este Gobierno , y enviádola a 
Turin por conducto de la Legación de Pnisia , contra 
los decretos de anexión: los tratados de 181» Y 
los preliminares de ViUafranca y el tratado de Zn- 
rich son el principal fundamento de la protesta. Otra 
protesta análoga debe enviarse inmediatamente a 
París y á Madrid. 

Lóndres , 28 .— Conlestaudo Rus.sfttl á una interpe- 
lación dijo que se suprimirá, la embajada de Florencia 
y que la de Turin se ha colocado ya en el rango de 
misión de primera clase. 

Mister Horman en su 


PARTE EXTRANJERA 


se componía en su mayor parta de carniceros , pele- 
teros y curtidores , dispuestos á hacer uso de sus 
cuchillos. La gendarmería arre.slü á los hermanos 
.Barberi en la plaza de Soiarra á las cinco y media de 
la tarde, y esto dió margen áque los revoltosos gri- 
tárnn ¡mueran los verdugos! y á qu.e fueran en pos 
de lo.s gendarmes , insultándolos con denuestos y 
silbidos, hasta qqe estos llegaron con los arrestados 
á la prefectura de policía, situada en el palacio Mon- 
te-Cilorio detras de la plaza Colonne. 

Las cosas no hubieran pasado de aquí, si lo.s al- 
borotadores, excitados por sus jefes, á quienes se veía 
correr de grupo en grupo , no se hubieran lanzado 
sobre el palacio Piombino , silbando , amenazando y 
llenando de improperios á una patrulla de gendar- 
mes que les intimaba la dispersión. Al fin .se guare- 
cieron estos en el palacio, y los soldados franceses en- 
Irelanlo recorrían el Corso conteniendo á los grita- 
dores, y mostrando en su actitud que se hallabaú 
dispuestos ,á dar pruebas de energía en caso necesa- 
rio. El general 'Goyon se enteraba de todos estos in- 
cidentes y daba órdenes severas. A las seis y cuarto 
el número de revoltosos habla aumentado extraor- 
dinariamente , y el motin iba lomando tal carácter 
que se creyó llegado . el caso de hacer uso de la 
fuerza. 

El abogado Pasqualoni, asesor de Roma, dió en- 
tonces orden á los gendarmes de infantería y caba- 
llería de que dispersasen los grupos, y en un abrir 
y cerrar de ojos !a órden fue ejecutada. Los revol- 
tosos se resistieron un poco; pero habiendo empeza- 
do los gendarmes á sacudirles con los sables de pía. 
no, empezaron á retirarse. 


El Monitor francés del 2o publica la siguiente 
nota : 

oEl tratado en cuya virtud consiente S. M el Rey 
))de Cordeña , salvo la ulterior sanaion de las Cáma- 
ras , en la reunión de Saboya y del departamento de 
nNiza á Francia , ha sido firmado hoy en Turin. He 
»aqiii sus principales disposiciones; 

«Artículo l.“ El Rey de Cerdeña eonsiente en la 
«reunión de Saboya y del departaraenlo de Niza á 
«Francia , y renuncia para si , para sus descendien- 
stes y sucesores , en favor del Emperador de los 
«franceses , á sus derechos sobre aquellos territorios. 
«Esta reunión será efectuada sin cohibir en modo 
«alguno la voluntad de las poblaciones; y los dos 
«Gobiernos se concertarán acerca de los medios me- 
«jores para apreciar y hacer constar las manifesia- 
«cioiies de esta volunlad. 

«Arl. 2.° El Rey de Cerdeña trasíiere con las 
«propias eondieiones que él las posee , las comarcas 
«neutralizadas de Saboya ; y el Emperador de los 
«franceses promete tratar acerca de este punto , tanto 
«con ia.s Potencias representadas en el Congreso de 
«Vicna , eomo con la Confederación helvética. 

(iArls. 3.*, 4.° y 5.“ Las fronteras de los dos Esta- 
«dos serán lijadas por comisiones mixlas, las cuales 
«quedarán encargadas de resolver las diversas cues- 
«tiones incidentales á que diere margen la reunión, 
«Art. 6.“ Los súbditos sardos, oriundo» de Sa- 
«boya y del departamento de Niza gozarán, durante 
«un año, la facultad de reclamar la conservación de 


iterra, y que es imposible asegurar 
ima exposición constante á viola- 
pétuas, y á continuas y diversas ane- 
¡La frescura de lordRussell es mara- 
es ¿quién más que Inglaterra ha 
promovido la imexiou de la Italia 
Piamonte ? ¿ Con qué dereciio ella, 
,tgua y cómplice moderna de esta 
lede oponerse á la de Saboya y Niza 
¿Por ventura, ia política do las ane- 
•sas y de las violaciones peiyéluas, no 
ncia, la inmoral política británica? 
11 conoce bien la fuerza de este ar- 
' tiene bastante ínteres en no negar 
. (le las anexiones; y por eso, entre 


sobre la cues- 
el Emperador 

de Francia tiabia engañado al ministerio ingles. 

Ttirin , 28.— El periódico oficial ha publicado un 
decreto relativo á la adminislracion deToscana.El 
Principe Carignan. lugar-lenienle del Rey . distruia 
de las más amplias facultades inclusa la del derecho 
de gracia. El eeiilro administrativo será Florencia. 
Rieasoli ha sido nombrado gobernador general. El 
minislerio de la Emilia ha cesado de funcionar. El 
ejército de esta provincia y el de Toscana serán in- 
corporados al ejército sardo : Nigra ha sido ascendi- 
do á ministro residente en París. 

sardas ha sahdo de Genova 


te. Lalamepta, y paie Vd. de contar. ¡4 sin 
embargo, el telégrafo de Lóndres de ayer nos 
dlee niiR Kinalake v Normamb.v, satisfechos 


dice que Kinglake y Normamb.v 
con las explicaciones de lord Russell, han apla- 
zado sus proposiciones relativas á la anexión de 
Saboya ! Van teniendo ya tantos aplazamientos 
las proposiciones de la oposición y las explica- 
ciones del ministerio, que hemos dado en sos- 
pechar si ministerio y oposición están ya de 
acuerdo en no incomodar á Napoleón 111 y no 
estorbarle que acabe de consumar- en toda Italia 
su obra reconstitutiva de la. nacionalidad ita- 
liana. . 

Llamamos la atención de los lectores sobre 
los telégramas de Roma y de Nápoles del 24, 
que insertamos en su lugar. Entre las noticias 
que nos comunican, haliamos la de que el ge- 
neral Lamoriciere vá á tomar el mando del ejér- 
cito pontificio. Si el tieoho es cierto, debe ha- 


La escuadra con tropas 
para Toscana. 

En Liorna han ocurrido alborotos con motivo de iaa 
elecciones, pero de poca importancia. 

Parts , 28.— La Patrie ha publicado un artículo 
muy favorable á España en que felicita á.la Reina y 
al Gabinete O’Donnell por su comportamiento. Lo 
mismo hacen ios periódicos -de todos los matices. 

El Gobierno y la opinión pública han recibido piir- 
teclameiite la nolicia de la paz entre España y Mára 
mecos. 


gritando unos, silbando 
otros y quejándose algunos de los golpes que habían 
recibido al verificarse el despejo. 

Los diarios liberales comentarán, sin duda, los 
hechos, metiendo mucho ruido ; pero el Gobierno 


Roma 20 de Marzo. 

Teniendo el gobernador de Roma, entre otros do- 
cumentos relativos á los manejos de la revolución 
italiana, una carta dirigida por Mr. Mamiani á los 
jefes de las juntas, y en ia cual invitaba á los patrio- 
tas á que raanifeslnse.n sus sentimientos por medio 


La primera ocupación del anciano al levantarse e ; 
siguiente dia, fué escribir varias cartas á Francia 
pidiendo noticias (le su familia, por cuya suerte le 
habían liecho concebir lan angustiosa inquietud las 
misteriosas palabras del Príncipe. Junta con estas 
carias, escribió otra , que vale la pena de que la 


par de horas antes... A vuestra edad este f;io es muy 
dañosij... Tened la bondad de decir á vuestro o()che- 
ro que rae siga... 

— Quien quiera que seáis, Reverendo Padre , me 
parece que me tqmais por alguna otra persona á 
quien sin duda estaréis esperando. Yo no lengo el ho- 
nor de conoceros, ni nolicia alguna siquiera de que 
nadie me aguarde aquí... Soy un extranjero , un 
proscripto... 

—Si, si, ya sé, lo interrumpió el religioso; sois e 
señor Conde de Ventimile, ¿no es cierto? 


del Danubio , célebre por su Universidad , y , sobre 
todo, por el famoso profesor de ella Wcisliaupi, fun- 
dador de la secta de los iluminados , que tuvo en 
aquella ciudad su cuna. 

Avanzaba ya la noelie , y comenzaba á caer una 
espesa nevada cuando llegó el Conde á las puertas 
de la ciudad. Ateridos sus miembros eon el aire gla- 
cial que corría, y sin apurarse ya por la mella que á 
sus veinte y seis florines pudiera hacer una deleii- 
cion en aquel punto, cual si presintiese que muy en 
breve de nada iba á necesilar, resolvióse á pasar allí 
la noche. Pero aunque no lo hubiese resuelto, liabria 
sido lo mismo, pues ya , sin esperar orden alguna 
suya, ei cochero liabia hecho alto á la puerta de una 
magnifica hostelería, y apeándose eon presteza de su 
el zagnan y pedido apo- 


teis , como vos mismo decíais un momento na , ae 
desgarrar el velo que cubre vuestros ojos... A veces 
es prudente caminar á ciegas en las sendas de este 
mundo. 

Diclio esto , litó el Príncipe del cordón de la eam- 
panilla , y mientras ordenaba los papeles que había 
revuelto, dijo al lacayo que acudió : 

—Que preparen el almuerzo del señor Conde , y 
en seguida, que enganchen. ¡A Straubing! 

I Y sin otro cumplimiento , sin más saludo de despe- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


— «Mi querido Jowí : ignoro si lias llegado ya, y 
si lias liectio feliz viaje : no dejos de escribírmelo en 
cuanto recibas la presente. Jamas olvidaré la fiel y 
cariñosa solioilud que te lie debido, y no puedes figu- 
rarte cuán lo le ocho de ménos ; esto, no porque 


CUADROS DB LA REVOLUOIOU FBAHOESA. 


{Continuación.) 


contrario, gracias á Dios, en todas parles rae he ido 
encoiilraiido las cosas lan á mi gusto, que no parece, 
sino que lu espíritu lia quedado infundido en cuantos 
han tenido que servirme. Pero me falla lu compa- 
ñía... me falta tu conversación, tii araislad... Y con 
iodo, no me arrepiento de haberte apartado de mi; tu 
pobre familia me lo agradecerá, y yo lie cumplido 
en ello un deber de conciencia... Dame noticias luyas 
y de lu casa ; y si te es posible averiguar algo del 
paradero de mis lujos, te agradecerla qqe me lo co- 
Tiuiiúcases al instante... Nada sé de ellos... No pue- 
des figurarte lo triste que esto me tiene : con poco 
que me. dure, creo que acabará conmigo... Tú, que 
me conoces bien, adivinará» loque le quiero decir... 
Adiós : iiiii abrazos á lu mujer y á lus niños. Quiera 
Dios ilai me vida para probarle con algo más que pa- 
labras lo muclio, mucho que lo estima y lo muy 
agriidecido que le vive este pobre viejo... Contésta- 
me al ¡nstajite. Adiós. « 

Parece qUe usía earla, única entre toda» uecrl- 
las por el Conde que llego á su destino, hiao deera- 
inar muchas lágrimas al buen Joeá. 

Uno de loe dias siguiente» había «hóo 
á dar una vuelta por *1 convento, eoaodo d* euWK 


pescante, habla entrado en 
sentó para el Conde de Ventimile. 

—¿El Conde de Ventimile? dijo con tono do inso- 
lente desden el hostelero. Es ave de muy poca plu- 
ma para que pueda pagar tan caro nido... Que vaya 
á otra parle en donde bagan falta los florines de un 
seidedel despotismo: aquí uoda;nos albergue sino á 
los amigos de la libertad. ■ 

—Entiendo, enliondo, dijo para sí el Conde al oir 
desde su carruiye esta cortés salutación del liostelc- 
ro; el augusto Principe quiere que empiece desdo 
luego mi calle de la Amargura, y por lo visto tiene 
aquí quien le sirve á placer. •• ¿Me querrá sillar por 
hambre después do l'añerme querido matar de 
ahilo?... 

Disponíase el anciano á mandar al ooclioro que 
buscase otra hostelería, cuando al sacar la cabeza 
por la porlezuela , vió delante do si la capuclia de 
un religioso que desde el estribo del carruaje le 


mentó... Tened enhorabuena tendido el velo espeso j 
que os place poner ante mis ojos , y sabed que , sea 
cualquiera el porvenir que Dios se digne reservarme, 
le aceptaré con ia hiimüde re.signacion de siervo fiel, 
ísi Ule manda prosperidades, bendeciré su infinita mi- 
sericordia ; si me manda tribulaciones , bendeciré 
juntamente y con mayor fervor, su misericordia y su 
justicia... Todo, ménos comprar ápreeio de una des- 
lealtad infame el reposo de algunos pocos dias que 
pueden restarme de aquí hasta el sepulcro , abierto 
ya ante mis plantas... F^tio es lo que por última vez 
os repito. Aliora, Príncipe, tened la bondad de dis- 
poner que se me deje partir para Straubing. 

Siguióse una pausa de silencio , durante la cual el 
Príncipe estuvo revolviendo un legajo de pápele.», 
corno si 


ramos apestados, suoa vuestra nevereneiaai cucoe, 
Padre; que yo sé perfectamente á vuestro convento; 
como que el hermano portero es mi primo por parlo 
de madre. 

Subió en efecto el religioso, y con breves explica- 
eiones eoniprendió el Conde que allí como á (odas 
parles , le seguía la ggradeci(la amistad del l’adre 
Slokliauseii. La liospitalidad que le aguardaba en el 
convento, no fué ni menos cordial , ni ménos solicita 
que la que había encontrado en IJuxen y en Do- 
nawerlh. 

Pero allí, eomo en Donawerlli y en Buxeii , y co- 
mo en todas partes, siguió amargándole todas las 
satisfaeciones el duende de la capa parda; pues si os 
cierlo que el anciano lo miraba ya sin temor , resig- 
nado como estaba á esperar valeroso la muerte, do- 
líale sin embargo ei «onstanle aspiicláculu de aquel 
infame espía que con su prosanói* turbaba sus más 
sagrados pgnsamieiUug. 


comer y beber como á Principes. Apenas tocó con 
los libios un poco del primer plato ; á cada momento 
tomaba el cuchillo en vez del tenedor, y en nada es- 
tuvo qfte no se rebanase una mano al corlar un pe- 
dazo de pan. Igualmente dislraido poco después al 
subir en ei elegante earruage que le esperaba en la 
puerta del castillo , hubiérase dicho que de esta vez 
miró con absoluta indiferencia la capa parda, que 
como en ocasiones análogas, vió revolotear alrededor 
del coche. Nadie, ni nada, fué suficiente para arran- 
car dei ánimo del pobre proscripto la ¡dea de que ea- 
ininal» á una muer le segura y próxima... 

CAPITULO XIV. 

AA CAPA AZUL. 

Para llegar á Straubing tenia que pasar por In- 
goistadt, plaza fuerte, situada an la orilla izquierda 


entre ellos buscase alguno delerminado; pues 
en efecto , al dar con el que sin duda deseaba , dijo, 
después de haberle recorrido rápidamente. 

— Sí; Straubing, eso es... Está bien, allá vereis... 
—¿Qué he de ver, Príncipe? 

■ — Bu llegando allá, lo sabréis... Por aliora no Ira- 
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demostraciones revolucionarias, y es el menor cas- , 
tigo que debiera aplicárseles: cualquier otro Gobier- 
no los' habría deportado. Dioese que estos cinco in- 
dividuos llamados Silvestrilli, Santang*, Filoni, 
Maslricola y Ferri, la mayor parte do ellos acapar, i- 
dores de granos, se presentaron ayer dos veces al 
conde Goyon, quien no quiso recibirlos. Anoche sa- 
lieron de Roma. 

ha lección de ayer fué provechosa, pues que el 
di8 20 ha trascurrido sin que se haya alterado el 
órden. 

El jtfwndo reproduce parte de una nueva proclama 
de Garibaldi , tomada del Movimiento de Milau, 
diciendo que no lo hacia i-ior completo , á causa de 
las blasfemias con que se aloca en aquel documento 
á las cosas santas, de las indicaciones homicidas qnc 
se hacen en él contra la persona sagrada del Pontífice, 
y de algunos elogios dirigidos á la Francia, que en 
nombre de la misma rechaza el periódico francés. 

Titúlase la proclama grito de guerra del general 
José Garibaldi al pueblo italiano , y contiena los pár- 
rafos siguientes : 

((Pueblos: 

»E1 grito de nuestra cruzada va á resonar de nue- 
vo ; estad prontos y mo.5trad por medio de v uestro 
valor y de vuestra generosidad que lo habéis com- 
prendido. Volv'ed los ojos hácia el cenlro de la Pe- 
ninsula y vereis á vuestros hermanos rivalizando en 
^ ardor y obligándose con un juramento solemne a 
combatir por'la libertad de su pátria. 

»En Roma, en la Roma del Papa, y en Veiieeia, va- 
salla del Austria , en e.slas dos ciudades humilladas 
hay quien trabaja por restituirles su gloria y grande- 
za antiguas. En la ciudad de las siete colinas reiha. . . 

. . . (aquí unas cuantas frases propias de Garibaldi 
contra la autoridad paternal del Pontifiee-Rcy.) 

«¡Italianos! 

«Austria no es para nosotros otra cosa que un nuin- 
bre que repetiremos á nuestros hijos para inspirarles 

horror Austria ha concluido de reinar en la 

Península. .... Procede con crueldad é insolen- 
cia Pero Italia no la tome, porque sabido es 

que al extinguirse la llama despide cierto resplan- 
dor. Austria ha levantado barreras en losconñnes de 
la Lombardía y los defiende con sus bayonetas para 
que nadie pueda penetrar en c! territorio lombardo 
que aun le queda. 

«¡Italianos! 

»Os he pedido un óbolo y lo habéis dado 

para la Italia. ¡í/n millón d.efu&iles\ ¿no esta una 
buena respuesta para Austria. 

«¿Pero no hemos de hacer más? .... A tí ardo- 
rosa juventud, que estuviste conmigo en Varesse y 
en Cómo, es á quien me dirijo. ¿Recordáis lo que os 
dije cuando Ürban enviaba sus batallones contra no- 
sotros? .... Adelante, fué mi grito, y vosotros 
contestasteis victoria, y las descargas de vuestra 
mosquetería resonaron como salvas. El Rey hace un 
llamamiento de tropas: apresuraos á responder Á h\ 
invitación del primer soldado de la Independencia. 
Yo soy un veterano de la libertad, y confieso que con- 
fio mas que nunca en la suerte de Italia al ver un 
Rey tan leal y valeroso. He leído los fastos de nues- 
tra bella y afortunada pátria y no lie encontrado en 
ellos ejemplo más grande y más noble de fraferni- 
dad V hoy es su Rey quien la guia. 

«iPueblos! 

«Solamente la guerra puede salvar á nuestra que- 
rida Italia; hagámosla pues coii energía. Hemos 
mostrado nuestro valor luchando en escaso núnifro 
contra una multitud de enemigos; ¿seremos cobardes 
ahora que se trata de habérnoslas con fuerzas igua- 
les? No os dejéis alucinar por los miserables que os 
dicen que la empresa es difícil é imposible. Son unas 
vívoras que muerden el pecho que las abriga; vos- 
otros Ies aplastareis la cabeza. Evitad los lazos de 
ese atajo de perdidos vendidos al extranjero, quien 
les ha dado, títulos, pan y la infamia. 

«Mostradles cómo se debe amar la tierra natal, y 
respetad las glorias de vuestros padres muertos con 
el .sentimiento de no haber podido vengarse. Decid- 
los que si ainais á los hijos del Piainonte es porque 
son vuestros hermanos, y que si amais á su Rey es 

porque no es un tirano sino qae esde los nues- 

ttos y gálantuomo. Sorprendidos con la firmeza de 
vuestra resolución, ellos se callarán, y para reprimir 
su cólera se morderán los lábios, ¡Execrable raza! 

¡t -ntar la fé de los pueblos! Pero 

¿de qué no son capaces los renegados? Corred pues 
soldados, corred á alistaros en las banderas del Rey 
italiano para mostrar vuestra fe y vuestro valor. Vic- 
tor Manuel es un valiente y se considera dichoso 
cuando ve ardor en las filas que le rodean. 

«Italianos! 

«Portaos de manera que el Rey esté contento de 
vosotros. En el dia del combate nos reuniremos 
todos para tomar parte en la acción como en un 
banquete comuii. 

«Italianos! * 

«Estad prontos, Henos de esperanza y unidos por 
medio de este grito; 

«¡Viva la italia entera y unida!» 


Comosabenyanueslrosleetores, lia llegado áia córte 
imperial la respuesta del ministerio británico al des 
pacho de Mr. Thouvénel. Hallamos en un periódico 
extranjero los siguientes pormenores , que amplian 


y cual si brotara del centro de la tierra, se le apare- 
ció un desconocido, persona de elevada clase á juz- 
gar por su lenguaje y continente, que le dijo tenia 
que comunicarle cosas de la mayor importancia. 
Preguntado por el Conde acerca de su nombre y ca- 
lidad, por toda respuesta el descQüocido le dió tan 
exactos y prolijos pormenores acerca de la familia 
toda del anciano, que forzoso fué á éste dar completo 
crédito á las palabras de su interlocutor, el cual, des- 
pués de una conversación tan larga como enigmáti- 
ca, acabó por entregar al Conde una caria firmada 
con nombre manifiestamente apócrifo, pero en cuyas 
frases y estilo era fácil reconocer que Imbia sido ins- 
pirada cuando menos, ya que no dictada, por el 
Príncipe prusiano; toda ella en sustancia se reducia 
á decir que en la catástrofe final que amenazaba á la 
Francia, no restaba al noble anciano más que mi 
medio de salvación, el afiliarse en la sociedad frac- 
masónica, única que podía contener el ímpetu revo- 
lucionario, por haber sido olla la que le había dado 
«1 primer impulso; que en consecuencia, y por última 
vez, se ofrecía al Coiide de Venlímile este medio de 
salvación para sí propio y para su familia, antes que 
los acontecimientos ya inminentes le privasen de 
toda defensa y de todo remedio. Asegurábase, por 
^timo, en la misteriosa misiva que era dictada por 
un sincero y compasivo afecto de amistad, y que el 
'>«»»volas intencio- 
-i- y último 

Nada había perdMo el buen Con(Je de su armez» 

de carácter ni de su fortaleza de ánimo; pero ío que 
brantado desuaalud había mermado muqhosueTOr' 


algo los que ya hemos dado acerca del propio doou- 
mentó: | 

^ «Se dice que el ministerio británico se explica en 
términos , que no dejan duda de la esperanza que 
abriga de llegar á impedir la anexión de Saboya y 
de Niza; y en el caso de que esto no pudiese lograr- 
se , quiere neutralizar de tal modo los efectos de la 
anexión , que más que beneficio sea una carga para 
el imperio francés. 

Ei ministerio ingles, si quiere conservarse, tiene 
que elegir entre la amistad de la Francia , y la sim- 
patía del pueblo británico. Los lorys trabajan ac- 
tivamente , y tienen organizada la oposición de una 
manera admirable. Por ahora cuentan con el apoyo 
de la opinión pública, vivamente excitada á conse- 
cuencia de las cuestiones europeas, que se rozan con 
los intereses nacionales. Así es que el ministerio, que 
se ha hecho bastante impopular por adherirse dema- 
siado á la poiílíca fi ancesa , solo puede conservarse 
reconquistando la popularidad por medio de actos 
como cí de que se trata.» 

Ei dia 22 á las cuaíio de la larde recibió el Rey 
Víctor .Manuel á Ricasoli, el cual había llegado po- 
cas horas antes áTurin, siendo recibido por una di- 
putación de la municipalidad, en medio de un in- 
menso concurso que mezclaba las aclamaciones al 
famoso recien llegado, con otras al Rey, á la Tosca- 
na y á la Italia. 

El Gobierno toscano ha dirigido á la Europa un 
nuevo memorandam, justificando ei plebiscito de 
anexión.^ Es un documento muy extenso y que nada 
nuevo añade. Se apoya en que no es justo impedir 
á ia Toscana lo que se concede á Parina, Módena, y 
bajo ciertas condiciones, á la Romaña también; se 
encarece mucho el camino que ha andado la idea 
nacional en Toscana; se demuestra ia imposibilidad 
de que en presencia del Austria, poseyendo el cua- 
drilátero, pudiera existir el pequeño ducado de Tos- 
cana como un reino independiente, y se apela á ia 
justificación de la Europa, para que, reconociendo 
los hechos consagrados en Italia por la voluntad de 
los pueblos, ponga un término a la larga crisis que 
está atravesando ia Península itálica. 

Parece ser grande la oposición que los rusos é in- 
gleses residentes en .Niza hacen á su anexión á la 
Francia. El Gran Duque Nicolás de Rusia, que ha 
llegado últimamente á dicha ciudad para ver á su 
madre la Emperatriz, nu disimula que en SanPe- 
tersbui'go no se ven con gusto estas anexiones. 


Los cañones rayados adquiridos por Gerdeña en 
Inglaterra son fiO, y ascienden á 5,000 ios caballos 
adquiridos en B'rancia. Se trata ahora de aplicar la 
ley que moviliza una parte de la milicia nacional, y 
dar á esta carabinas raya las. El resultado de todo-se- 
rágUn nuevo empréstito de 100 millones de francos 
que hay que pedir al Parlamento en su próxima 
reunión. 


Las correspondencias de los Principados danubia- 
nos anuncian la apertura de la Cámara de Valaquia, 
á la que asistió el Príncipe, el cuerpo diplomático y 
los ministros. A continuación insertamos el discurso 
que con este motivo pronunció el primero: 

DISCURSO DEL PRÍNCIPE DE VALAQUIA EN LA APERTURA 
DE LA CÁMARA. 

«Señores diputados; Habiendo sido reconocido por 
las Potencias el voto nacional de 5 y 24 de Enero, 
la situación política de los Principados-Unidos .se en- 
cuentra arreglada. 

Nuestras preocupaciones más vivas deben, pues, 
tener por objeto en este momento ias mejoras mora- 
les y materiales que pueden cicatrizar ias llagas de 
un . pasado doloroso y elevar la nación al rango con- 
veniente. 

En mi mensaje de 6 de Diciembre he indicado á la 
jiacion ia marcha adoptada por mi Gobierno para ia 
realización de los grandes principios expuestos por 
ia convención. 

De consiguiente, mi ministerio está pronto á pre- 
sentaros una serie de proyectos de ley conformes á 
las necesidades del país y al espíritu de la con- 
vención. 

Pensad, señores diputados, que estáis llamados á 
verificar grandes y saludables reformas; pensad que 
estáis investidos del .carácter de legisladores, carác- 
ter imparcial y que os hace responsables del porve- 
nir del país. 

Por mi parle, que soy la personificación del prin- 
cipio unitario, tendré siempre presente esta verdad, 
que el porvenir de nuestra pátria descansa esencial- 
mente en este saludable principio, asi como en el pa- 
triotismo sensato de los mandatarios de la nación. 

¡Que Dios inspire los trabajos , de esta Asamblea! 
¡Que Dios proteja los principados unidos! 

Queda abierta la legislatura.» 


Un periódico aleinan, la Crónica di Friburgo, cita 
en favor de la soberanía temporal del Papa las opi- 
niones que han profesado los grandes pensadores de 
Europa en todos tiempos. 

Luis Napoleón, candidato en 1819 á la presidencia 
de la república, escribía las siguientes palabras al 
Nuncio de Su Santidad en Francia: «La soberanía 
temporal del venerable Jefe de la Iglesia, está ente- 
ramente ligada al esplendor del Catolicismo, como 


gía física; así' fué que al ver ahora perdida toda ilu- 
sión de las esperanzas que hasta entonces había 
abrigado de reunirse con sus hijos, y no pudiendo ya 
dudar de las tremendas é inevitables desgracias con 
que les amenazaba el desbordado torrente revolucio- 
nario, sintió cubrirse de tormentosas tinieblas su es- 
píritu y su corazón. Lleno de ansiedad, acudió á pe- 
dir conseja al Prior de tos Agustino.s , el cual, des- 
pués de haberle oido largo tiempo con atención, le 
dijo: 

—Nada de cuanto me habéis referido me sorpren- 
de: conozco algunos hilos de e.sa trama infernal; sé 
lo que se medita y lo que se proyecta en estos tre- 
mendos conciliábulos de la fracmasonería; sé al^o 
del influjo que ejerce en vuestros compatriotas revo- 
lucionarios, y mucho de las turbulencias que quiere 
suscitar en nuestra sesuda Atemauia... En cuanto al 
Príncipe , nada más os diré sino que es uno de los 
principales adeptos de esa sociedad: liomhre de gran 
perseverancia , de osadía indecible y de agudísimo 
ingenio, mantiene una vasta correspondencia que le 
proporciona acerca de Europa en general , y en par- 
ticular de Francia, pormenores que su memoria re- 
tiene con una fidelidad prodigiosa; lleno de celo por 
la propagación de su secta, ambiciona ante todo cap- 
tarle la adhesión de las personas señaladas por su 
alta alcurnia, por su gran riqueza ó por su posición 
social culminante... Su lia, la buena y piadosa Du- 
quesa viuda, ignora todavía los planes y maniobras 
de su augusto sobrino, y por eso le ha confiado, 
quizás á ruego de él mismo, eJ encargo de haceros 
los honores de la hospitalidad en el castillo... Vos no I 
habéis caído en este grosero lazo , gracias á Dios , y * 
á juzgar por la.5 noticias que de vos nos ha dado 
nuestro hermano el Padre Stokhausen, estoy cierto 
de que ni promesas ni amenazas quebrantarán la fe 
y la lealtad que se abrigao en vuestro noble córa- 


lo está igualmente á la libertad é independencia de 
llalla.» 

Mr. Thiers, ú quien no se acusará de uUramonta- 
nismo, decía en su informe á la Asamblea legislati- 
va en 20 de Octubre de 1849 lo siguiente: «Enefeclo, 
sin la autoridad del Soberano Pontífice quedarla di- 
suella la unidad católica- sin esta unidad, el Catoli- 
cismo concluiría por dividirse en innumerables sec- 
tas, y el mundo moral ya tan profundamente agita- 
da, se revolvería desde el fondo á la superficie. • *. * 

Para el Pontificado fuera de la soberanía, no exis- 
te otra manera de ser independiente. Es un ínteres 
universal de l.a mayor importancia , ante el cual de- 
ben enmudecer los intereses particulares de las na- 
ciones, asi como en el Estado los intereses privados 
deben acallarse ante los intereses públicos.» 

La Inglaterra protestante se expresaba en la mis- 
ma época, por boca de un miembro en la Cámara de 
los lores, el marques de Landowsne, del modo si- 
guiente: «Todos los países que cuentan con súbditos 
católicos, tienen interes en la existencia de los Esta- 
dos romanos y deben velar porque el Papa sea So- 
berano y pueda ejercer su autoridad sin ser contra- 
riado por ninguna influencia temporal que ataque 
á -su poder espiritual.» 

Si quiere conocerse lo que opinaba en el último 
siglo el protestante Federico lí, Rey de Prusia , ami- 
go de los filósofos de (a época, bastará citar ío que 
escribía á su amigo VoHaire; «Se tratará de ia fácil 
conquista de los Estados del Papa para subvenir^ á 
los gastos extraordinarios, y la empresa se llevará á 
cabo. Pero sucederá que todas las Potencias de Euro- 
pa que rcliusen reconocer á un Vicario de Cristo, súb- 
dito de otro Sober.anio , crearán un patriarcado en sus 
propios Estados... De esta suerte se alejarán poco á 
poco de la unidad de la Iglesia , y concluirán por te- 
ner una religión én cada reino, como se tiene un idio- 
ma distinto en cada país.» Omitimos la cita que hace 
dicho periódico de un pasaje de una carta de don 
Juan Donoso Cortés, porque harto conocidas son las 
doctrinas y escritos de nuestro malogrado compa- 
triota. 

En Irlanda los donativos para el Papa ascienden á 
5 millones de reales. 

La duquesa viuda de Leeda ha contribuido con 3,000 
duros de donativo para el Padre Santo. 


Corre la voz en París de que Mr. RouUand va á 
dejar el ministerio de Instrucción pública, y que le 
reemplazará Mr. Chaix-d’Ange. 

Una caria de Ñapóles comunica algunas noticias 
sobre el uiodo como va á completarse el ministerio. 

El general Filangieri, que renovó su dimisión con 
muchas instancias para que se le admitiera , será sus- 
tituido por el Príncipe Cassaro en la presidencia; 
Vinspeare en Guerra : la dirección de Justicia será 
confiada al Sr. Gamboa, en la actualidad miembro 
de la consulta. El Príncipe Cassaro es un hombre de 
cuya probidad no duda nadie. 


Dicen de Turin que se espera en aquella capital de 
un momento á otro á varios miembros de ia junta 
municipal de Niza , que, á título de representantes de 
este condado, se dirigen al Rey Víctor Manuel para 
presentar una protesta en forma contra la anexión á 
la Francia. 


Ha llegado á Gibraltar el contra-almirante Mundy 
en ei navio ingles Annibal, acompañado del de igual 
graduación y mayor general del ejército ingles, sir 
Franklin, comandante de la guarnición de ia expre- 
sada plaza. 

Se ha recibido de París la contestación de Austria 
á la nota en que el embajador francés en Viena anun- 
ciaba ia evacuación de la Lombardía por tropas 
francesas y en que expresaba el deseo de que Aus- 
tria observara en Italia el prineipio de no interven- 
ción según había prometido. El Gobierno austríaco 
dice en aquella réplica, que el Emperador Francisco 
José ha hecho demasiados sacrificios para sostener la 
paz, los que no le permiten empezar una lucha que 
se convertiría pronto en guerra europea. Pero aun 
cuando guarde una actitud observadora, debe llamar 
la atención de Francia sobre ias intrigás secretas de 
los ageníessardos en Venecia, así como sobre las con- 
tinuas provocaciones del ministerio piamontes, y re- 
pite que Austria está dispuesta á emplear todos sus 
recursos en ia defensa de sus derechos sobre Ve- 
necia. 


Hace pocas noches que en el teatro de Taranty de 
Niza, hubo una manifestación popular contraía ane- 
xión á la Francia. A fin de cortar los efectos de este 
incidente, fuerron arrestadas algunas personas, de 
las que más pábulo prestaban al desorden dando vi- 
vas á Niza italiana. 

Esta medida , lejos de calmar la efervescencia po- 
pular , hizo que creciese. Terminado el espectáculo, 
diversas turbas recorrieron la ciudad durante la no- 
che, llevandoá ia cabeza un trompeta; y éste alter- 
naba tocando vigorosamente como quien llama á las 
armas, con las voces de viva Niza italiana, mueran 
los anexionistas. 

Nada más ocurrió durante la noche; pero ai dia 
siguiente, al embarcarse Mr. Felicon en el vapor ge- 
novés Dante, para reunirse á los miembros de la jun- 
ta municipal , acudieron de nuevo las turbas, repi- 
tiendo las mismas voees de ia víspera , siendo preci- 


zon... Una sola cosa hubiera podido haceros vacilai: 
el apoyo que ese hombre os ofrece, y ia garantía que 
os promete en favor de vuestra seguridad y de la 
vida de vuestros liijos... No dudo yo de que en efec- 
to él ejerza cierto influjo sobre ciertos demagogos, 
vuestros enemigos; pefo, ¿es por ventura dueño de 
ia situación? ¿podrá, aunque lo quiera , que es dudo- 
so, contener el torrente revolucionario en la boca del 
abismo á donde camina?... El cree que sí , porque es 
petulante; yo os aseguro que no. Pero aunque otra 
cosa fuera , aunque realmente quisiese y pudiese 
cumpliros su promesa , juzgad vos si como cristiano 
es lícito vender vuestra ‘alma y perder vuestra sal- 
vación, que es un bien eterno , por conservar unos 
cuantos dias... 

ajamas, Reverendo Padre, jamas, respondió el 
Conde con viveza. Nunca lo.s Venlimiíes han com- 
parado su alma con ningún bien de la tierra, por 
grande que él haya sido... No, no me haiári sueum- 
ni me seducirán sus promesas, ni me intimida- 
fan sus amenaz.Ts... Así se lo he dicho ya á ellos, y 
así se lo repetiría á los pies del cadalso... 

— Bten, hijo mió, bien, le dijo el religioso abra- 
zándole: no esperaba yo menos de vos... Tened va- 
loa y confianza: Dios no abandona jamas á ios suyos, 
y ya vereis cómo se digna bendecir vuestra cristia- 
na fortaleza. 

—Sí, mi Reverendo Padre— Y para probar á esos 
miserables cuán vanas son sUS tentativas , hoy mis- 
mo daré al emisario del Príncipe una respuesta tan 
clara y decisiva , que le quíte toda intención de vol- 
ver á importunarme... Y mañana, Padre mió, si te- 
néis la bondad de proporcionarme carruaje, partiré 
a otraubing, ., 

—i Mañana , señor 000(10'/ Hubiéramos preferido 
mis hermanos lodos y yo teneros algún tiempo más 
en nuestra compañía.,, Pero comprendo también 


so que alguna fuerza armada interviniese para (¡or- 
lar aquel nuevo motin , temiendo que su verdadero 
objeto fuese irnpeílir la salida del vapor. 

Los insiirreetos se resisüeron á la tropa , y hubo 
un choque, del cual resultaron algunos heridos de 
ámbas partes. 

F.ii lanío que esta desagradable escena tenia lugar, 
zarpó el buque; pero todo esto induce á creer que la 
anexión , aunque se verifique , tendrá que superar 
graves y ulteriores obstáculos. 


Discurriendo la Gaceta de los Tribunales, penódiao 
francés, acerca de la justicia y couveniencia con que 
se ha efecluado la anexión de Saboya y Niza, hace 
las siguieiiles preguntas: 

((¿En virtud de qué dereclio Viclor Manuel puede 
consentir en semejaide desmembración de su territo- 
rio'? ¿Considera Fh-aneia legítimas y definitivas las 
anexiones de Parma, Módena, ^Toscana y las Lega- 
ciones'? ¿Y si no las considera justas, cómo las loma 
por base y por pretexto para el ensauohe de sus fron- 
teras'? ¿Si el pueblo es el soberano, cómo Víctor Ma- 
nuel cede por sí unas provincias de su reino que has- 
la ahora le vienen reconociendo como á su Rey y 
señor? ¿Si el soberano c,s Víctor .Manuel, cómo sin 
contar con los de Parma, Módena, Toscana y la Ro-- 
maña, se dispone de estos lisiados agregándolos al 
cetro de un Monarca extiaño?» 

Dice el periódico de Lisboa 0‘Hi/apifo, que sí) ha- 
bían expedido despachos para proceder a la prisión 
en Cádiz y ;Vladrld, de españoles comphcado.s en el 
crimen de fabricación de moneda laLsa en Portugal. 

Dice el Courrier des Etats-Uiiis: ((La casa di) jusli- 
cia del condado do Peiisilvania , cu la Viigiiiia ,ha 
sidoel teatro de un horrible diíuna. El eapitan Wil- 
chers, anciano de 75 anos, y áuliguo piesideiite del 
ferro-carril do Danville, se presentó ante ei tribunal 
para pedir el divorcio de una de sus nietas, casada, 
pero mal casada, á lo que parece, con Mr. Clemeus. 
El marido estaba lambion presente con dos herma- 
nos suyos. Duraiilc el curso del expediente, Cle- 
meus y uno de sus hermanos, furiosos por las prc- 
guulas hechas á un testigo, se levantaron de repente 
y dispararon dos pistoletazos á -Mr. ’VVitchers , agu- 
lereándolc solo el ve.slido. El anciano sacó á su vez el 
revolwers, y haciendo fuego con mano segura , dejó 
muertos á los doq que le acometieron. Miénlras ocur- 
ría esta escena síngrienla en el interior, un nielo del 
capital!, Mr. Sinilli, que se hallaba cerca del tribu- 
nal , oyó los tiros , y no sabiendo lo que acababa de 
suceder, entró precipitadamente para socorrer á su 
abuelo, pero se encontró con el lercer Clemeus, que 
le disparó un balazo. Smith , armándose enlónces con 
un puñal , .se arrojó sobre su adversario y lo mató do 
dos cuchilladas.» 

Han sido ajusticiados en Conslanüuopla los asesi- 
nos del general de división Ibrahim Bajá, que lo eran 
su mujer y un mercader de tabaco. Es la primera 
ejecución pública , ó bien puede decirse oficial , que 
se liace de una mujer musulmana. Una eoneurrencia 
inmensa , compuesta en su mayor parte de mujeres 
y de niños , acudió á presenciar el terrible y nuevo 
e.spocláculo para ellos. La criminal, vestida con Irage 
turco, babuchas amarillas, un féredje, manto negro, 
que cala á grandes pliegues , y la cabeza completa- 
mente envuelta en el yakmalc (velo blanco de las mu- 
sulmanas), fué colgada y quedó expuesta por algún 
tiempo en el cadalso. 


EL Sliah do Persia , cuya enfermedad hemos anun- 
ciado , ha muerto, según dice el tíomerrard Maü. Su 
muerte es una gran pérdida para aquel país , pues el 
heredero tiene pocos años , y la regencia deberá ser 
de muy larga duración. Naisru’ddin Shah solo tenia 
29 años , era hijo de .Muhammad Shali y nieto de 
Abbas Mirilla, Príncipe de gran enlendimieiUo , cuya 
muerte fué el mayor desasiré que su pálria ha expe- 
rimentado durante medio siglo. Naisru’ddin era el 
mejor tirador y glnele en todos sus dominios , y ade- 
mas de estar en la flor de sn edad , su eonslilueion 
era tan vigorosa, que lodos esperaban que viviriapor 
muchos años. Subió al trono el 4 de Seliembre de 
1848, y liace algunos años fué herido casi mortal- 
mente por un fanático de la seda de Babi. El hijo 
que deja como sucesor , tiene solo ocho años , y la 
calamidad de una minoría es lauto más sensible en 
la época actual , en que su padre , de carácler enér 
gico y grandes disposiciones , desarrollaba los reour. 
sos de su país, y se ocupaba en aclimatar la civiliza- 
ción europea. 


Ha naufragado en Cabo-Verde el buque ingles 
Youth. 

Mr. Keill, hermano del diputado al Congreso de 
los Estados-Unidos por la Carolina del Sur, ha su- 
cumbido á manos de sus esclavos negros, quienes 
en un arranque do ferocidad le cortaron la cabeza. 

El márles llego á Porlsmoulh , procedenle de Mel- 
boiirne, el buque Commodore Perry que se creia 
perdido , pues ha empleado 118 dias en la travesía. 
Trae en oro seis millones de reales , y el dia antes de 
su arribada lo volvieron á asegurar , pagando ade- 
mas d(¡l seguro primitivo 26 por denlo cicl importe 
de su cargamento. 


La sociedad imperial de horlieullura de París, ha 
anunciado una exposición universal de loda clase de 


vuestra impaciencia... Descuidad; iodo lo tendréis 
á panto en el momento que os resolváis á marchar. 

Asi fué en efecto : el siguiente dia por la mañana, 
embutido el Conde en iin cómodo carruaje, acompa- 
ñado do un cochero de loda confianza, y después de 
haber recibido paternales bendiciones y liemos abra- 
zos de los santos religiosos, partió con ánimo sereno, 
pero con mortal Irisleza. Ni las suculentas rel'raeio- 
nes que en varias hostelerías del camino se le fueron 
ofreciendo excitaron su apetito , ni la jovial conver- 
sación de su expansivo cochero logró hacerle des- 
arrugar con una sola sonrisa el nublado ceño de su 
pálido semblanle , ni la vista de la capa parda que 
en dos ó Ires paradas cruzó con la ya conocida rapi- 
dez ante sus ojos, pudo arrancarle una sola excla- 
mación de impaciencia ni do miedo. Para sacarle de 
su abslraecion fué necesario un suceso que en cual- 
quier oirá circunslaticia nada hubiera tenido de par- 
ticular , pero que eu la Ocasión presente no podía 
menos de llamar la atención dol anciano , por muy 
distraído que fuese con sus tristes pensamientos. Ha- 
brían andado como la mitad de la .segunda jornada, 
despuos de haber pasado la noche en Ralisbona, 
cuando de reponte se presentó al eslribo del coche 
un ginete embozado hasla l.as cejas en una capa azul 
y muy atento á seguir con su cabalgadura «1 paso 
del carruaje. 

El viento glacial que corría bastaba para explicar 
el embozamienlo ; pero no laii plausiblemente podía 
explicarse el 'que , habiendo corrido hasla allí tan al 
escape como lo mostraban el fatigoso resuello y abun- 
dantc sudor de su caballo, hubiera contenido el paso 
tan de repente. Durante cinco ó seis minutos siguió 
pegado á la portezuela sin decir palabra y sin que 
pareciera haber reparado si iba alguien ó no dentro 
del carruaje; mas el cochero, hombre jovial y comu- I 
iiicalivo si ios habia , era imposible que viese á tiro ¡ 


productos de jardinería , que tendrá lugar del m 
28 de Mayo próximo. Los objetos deberán rem'r 
lo más tarde a las ocho de la mañana (leí (j¡ * 
pues á las diez empezarán los jueces su examen 
árboles y arbustos grandes que. no estén en fl 
podrán entregar entre el t.° y6de Mayo. Los°'^ 
duelos de las arles é industria no se ailmitirán 
pues del 9 de Mayo. 


Por el semestre que terminó el 20 de Febrero h 
cobrado los accionistas del Banco de Inglaten-o j " 
medio por 100 de interes del importe de capital ^ ^ 
embolsado , dislribuyéndose en ese dividendo e" 
millones de reales y pasando á aumenlar el fonri , 
reserva 302 millones más de ganancias. ^ úe 


El 23 del pasado fué presa do las llamas casi i 
mente Danvtlle en Keiiluclíy , destruyendo el ¡n ^ ' 
dio óchenla edificios, tres iglesias, las Casas Pn-''' 
loríales, y causando una perdida de más de 25n'(i v 
duros. ' 

El secretario de la redacción 
M. Hkrreba be Tejaba. ’ 

PAaiE ESPAÑOLA. " 


PROVINCIAS. 

{Correspondencia de El Pensamiestu EspaJol 
Sevilla 25 de Marzo de 1860 

Muy señor inio: hace ya dias que 
aqiii cosa alguna de ínteres que deba 
La política de paclidos duerme, ¡ojala para 
La guerra de Africa en suspenso, hasta ahoraTue'*'' 

nos ha oomuiiieado otra victoria, señal cierta deT 

toma de Tánger que nos preparamos á celebrar. To* 
do lo que ocurre parece indiferente, ó es ordinario" 
sin embargo, no son tan de olvidar algunas cosas 
que las omitamos completamente. Debo decirles á' 
falla de otras, la impresión agradable que me ha 
causado el estado brillante de las Escuelas Domini- 
cales, áouya visita he consagrado un ralo. 

Altamente consolador es observar los esfuerzos 
que hacen las señoras que se dedican á la instrucción 
■en estas escuelas; imponderable el bien que de sus 
trabajos reporta la sociedad, é inapreciable el beneli- 
cío que consiguen las adultas que están á su cuida- 
do. Preciso es acercarse á las aulas para conocer cotí 
exactitud los adelanto.s que se han obtenido desde que 
SS. AA. RR. los Duques de Monlpensier las insta- 
laron en esta ciudad. La caridad cristiana las presi- 
de, y á su benéfica y constante influencia se debe 
que hoy se encuentren niñas pobres que careciendo 
de loda inslrucoion, á su ingre.so en la clase, leen 
perfeelamente y escriben con alguna corrección, y 
mujeres que en muy corto tiempo han adquirido la 
enseñanza: unas y otras saben muy bien la doctrina 
cristiana, y muchas do las últimas deben el arreglo 
de su conducía al ejemplo, consejos y enseñanza de 
sus maestras respectivas, que so han esmerado en 
explicarles alguna vez y siempre en hacerles aprender 
las verdades de nuestra santa fe, según las disposi- 
ciones particulares délas alumnas. Las mismas seño- 
ras cuidan de ilevarlas el templo, y de que frecuen- 
ten en su compañía los Santos Sacramentos, debién- 
dose á estas prácticas religiosas la in-ijora de las 
costumbres en muchas familias, por el ejemplo que 
padres y hermanos han visto en las educandas, quie- 
nes les han hecho comprender en el hogar propio, de - 
beres sagrados que habían tenido la desgracia de ol- 
vidar. 

Muchos en verdad se oinplean eu sembrar doctri- 
nas perniciosas para nuestro mal; pero también es 
cierto que la fe no se ha extinguido, y que Dios pro- 
porciona quien vigile por su conservaeion y suscita, 
como siempre lo hizo, personas llenas de pietiad y 
de intachable conducta que conlraresteíi ia predica- 
,cion impía y celen por morigerar ias costumbres. 

En este concepto han hecho un gran bien á Sevi- 
lla ios augustos fundadores de las escuelas. En su 
caridad inagotable no perdonaron ni perdonarán me- 
dio para plantear alguna asociación de beneficencia, 
alguna obra piadosa; pero esta es en mi juicio la que 
más resultados dá á favor de la humanidad. 

Hoy está encomendada la dirección de las escue- 
las á la señora de un rico propietario de esta eapilaí, 
cuyo nombre callo por no ofender su modesiia. Des- 
pués de la señorita Pizarro, que desempeñó este car- 
go desde su creación hasta hace año y medio, que en- 
tró á componer parle de la familia de S.S. A. A., i» 
tenemos dificultad en decir, que es la más á pfU" 
pósito para Henar tan honroso y caritativo encargo. 

Hay entre las maestras personas de todas las cla- 
ses de la sociedaíi, alguna de ellas célebre escritora 
que oculta .su nombre con un seudónimo, y eslán uni- 
das por la caridad orisliana de tal ¡nodo, que no hay 


de su charla á un ser viviente sin abrumarle á sí 
dos , ó sin'diriglrle alguna chaiizonela. Pero' por 1 
vez salieron vanas sus tenlalivas de anudar conv 
sacion : el ginete parecía no solamente sordo y mu 
sino ciego. Tampoco quedó más airoso el cochero 
la invitación que hizo á nuestro hombre para qm 
ayudase á apurar una botella en la casa de pos 
donde paró unos momenlos en el carruaje: ni siqi 
ra con el gesto respondió el ginele ; lo único que li 
fué pararse lambion como para apretar ias cinc 
de su cabalgadura y acomodar mejor su maleta 
bien á la legua se conocía que. toda esta ínaiitobrf 
encaminaba soleaineiilc á gastar tiempo. 

Luego que el carruaje se puso otra vez enrnaroí 
el cochero , que estaba ya amostazado , cuando 
receloso del huraño ginele , parüó al escape sa( 
Hiendo tremendos laligazos al tiro, con manitie 
intención de lihertarsc He la molesta escolta; p* 
cuando más creído iba de que se ia dejaba aíras n 
dia legua cuando menos, hele que al volver uno 
los recodos del camino , torció el rabo del ojo , q 
muy avizor llevaba como hombre escamado, y.-- 
poco estuvo que no tropezaran sus narices con eli 
cico del caballo dei viajero. Sacudió entonces su I 
ligo , tan desconcertado por la saña ó por el rnied 
pues oslo no consta lijamente, que rnaldilo si suj 
un donde cayó crugiendo el cabo de ia fusta , si ' 
sus propios cab;illos, ó en la cabeza del olio, ó en 
imperial del carruaje. 

t odo esto ora ya sobrado exlraurdbuírio pura qi 
dejase de lliiinar la atención dol distraído anciano, 
cual hasla allí no habia reparado en la insistente 
ecucion dd (tescotiocidn ; pero en ciiaiilo hubo raid 
en ella, sacó su cabeza por la porleziiela , miró at« 
lamente un ralo al ginete , y dijo para sí : 


(Se 
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ion, concurriendo luego la comitiva á presenciar 
^ espléndida comida dada al mismo y á los enfermos 
(iel Hospital militar. 

El pueblo de Lérida se ha asociado con muestras 
“c entusiasmo á la .solemnidad de esta augusta cere- 
monia. como que representa la confianza que con el 
aiixdio de la Religión hace la patria á sus hijcs de 
sus más nobles enseñas y de los preciosos símbolos 
de sus glorias. 

escriben de Alicatile. se ha concedido al 
SáTIie « Penalva. abad de la iglesia cole- 
K ‘ an Nicolás, la cruz de comendador de la ór- 
n americana de Isabel la Católica , en recompensa 
de los buenos servicios prestados por el mismo en su 
larga carrera. 

También se ha concedido igual gracia á los seño- 
res Dean y penileneiarios de la caledral de Ori- 
nuela, y álos señores doctoral déla misma, provisor 

dfeirr/'* señor Obispo de la 

serví . ’ * caballeros de la misma orden, por los 

Orlhur eólera que alligió á 

huela en el ano ullhno. 

iafef"- ■'^"bfhdo para una canongíade lasan- 

h» í Pe!" ‘'«"hon, D. Juan Caama- 

«1 «ando en 

arzobispado de Santiago. ‘ 


entre ellas má.s que una idea común encaminada á 
g[ fin que se han propuesto, que es enseñar á sus do- 
eiles discípulas el camino déla felicidad verdadeia, 
l,as educíiudas también oyen atentas y practican 
las buenas máximas que se les sugieren. Referiré en 
comprobación de esto un hecho que no es muy anti- 
guo y dá una idea del sentimiento religioso que se 
ha conseguido despertar en estas buenas criaturas, 
á quienes la falta de instrucción tenia en gian parte 
extraviadas ó en camino de perdición. 

El domingo antes de Carnaval se previno en una 
escuela que no fuera motivo para faltar á ella , en el 
dorningü siguiente, las diversiones á que se entrega 
el mundo en aquellos días , porque ia Iglesia reprue- 
ba lates diversiones , y para retraernos de ellas nos 
propone en el Evangelio de ese día la Pasión de Je- 
sucristo nuestro Redentor , y no es razonable , se les 
deeia, que miénlras Jesús padece , malgasten los 
cristianos el tiempo y se asocien á una bacanal. ¿Y 
cuál fue el resultado ? Que el domingo do Carnaval 
asislieron á la escuela como de ordinario , yen vez 

de ofender á Dios con excesos á que tal vez algunas 
se hubieran entregado , como se entregaron en anos 
anteriores, se ocuparon en su adelantamiento é ins- 
trucción y en meditar el misterio de la Pasión de Je- 
sús cuya vida les expuso con .sencillez y unción el 
celoso capellán director espiritual que las preside. 

La escuela á que me reliero es la de Sania Cruz, 
en la que hay malriculadas más de cien alumnas, 
siendo el núcuero de señoras instructoras que asisten 
todas las semanas unas veinte. Roy está esta de lu- 
to. Ha fallecido su presidenta ia se^ra doña Eusebia 
Fernandez de Ibañez , de unas calenturas malignas 
que ia arrebalaron en pocos dias. Señora piadosísi- 
ma, era el tipo práctico y perfecto de la mujer fuer- 
te de laEscrilura, por suiiiagulable prudencia y gran- 
de virtud é instrucción. El domingo anterior estaba 
de cuerpo presente en ia casa mortuoria , y allí vi- , 
inos su léretro rodeado de las cducuudas á quienes 
presidió, que pagaban con lágrimas el último Iribulo 
de reconocimiento y testiticaban con su sentimiento 
el aprecio en que tenían á su celosa presidenta, á la 
que debe esa escueia su enaltecimiento y puntual re- 
glamentación. 

Pérdida ha sido esta que no olvidarán nunca las 
. que la conocieron estando bajo su dirección, ni las 
señoras que la coadyuvaban amándola tiernamente, 
ni sus amigas, para quienes fue enseñanza viva de 
vida crisUaua. ¡Ruegue á Dios, ante cuya presencia 
se encuoulra, á juzgar por su arreglada vida , por la 
obra que fomentó , y pida consuelo para su acongo- 
jada familia! 

— Después de uu mes y medio de un frió inlensísi- 
mo, acompañado de un viento fuerte, escriben de 
Premp en 22 del corriente, heñios entrado de he- 
cho y de derecho en la primavera con unos dias lier- 
mosisimos , y solo es de desear que llueva un poco 
para refrescarlos sembrados que sufrieron mucho en 
los fríos pasados. 

Hace pocos dias que ef ilustre Cabildo de c.sla 
ex-coleglata hizo unos solemnes funerales para el 
eterno descanso de nuestros valientes que murieron 
en defensa del lionor de lapálria en los campos afri- 
canos. También se cantó un soleiniio Te-Deum, en 
que ponliticó el Exemo. é llmg. señor Obispo de ia 
diócesis, en acción de gracias al Todopoderoso por 
las. continuas victorias alcanzadas en Marruecos por 
nuestros soldados. 

Se ha hecho extensivo á la mayor parte de las 
poblaciones de alguna importancia de aquella pro- , 
vinciael correo diario, y espérase con ansia la apro- 
bacion superior de la subasta celebrada para la con- 
ducción con caballería de ia balija, para tener el 
correo diario entre Trernp , Lérida y la montaña. 

*-A las diez de la mañana del día 24, conforme és- 
taba anunciado, se ^^celebró en la santa iglesia cale- 
dral de Lérida, por ministerio del limo, señor Obispo 
y en medio de un numeroso y escogido concurso, la 
solemne bendición de ia bandera, de bella construc- 
ción y rico bordado ejecutado en Barcelona, que la 
Exema. diputación de Gerona ha regalado al batallón 
provincial de este nombre, al tiempo que aquel exce- 
lentísimo é ílmo. señor Obispo y su Cabildo bendecían 
un magnítico altar portátil. Ocupaban sus respectivos 
asientos las dos autoridades militar y civil de la pro- 
vincia, los señores jefes y oticialesde la plaza, casli- 
líos y guarnición, empleados del gobierno civil, y 
entre ellos se distinguía al diputado D. José Molle- 
ras, comisionado-portador de ios regalos. Presentada 
la bandera al señor Obispo, recibió con las preces de 
a Iglesia la bendición, antela cual se ’íiumiilaron 
con glandes muestras de religiosidad ios señores Je- 
fes y oficiales del batallón que iba á poseerla, y se 
prosiguió con la Misa solemne que, coa asistencia de 
S- 1. de medio potUiiiea!, celebro el ilustre Sr. D. An- 
tonio Jordá, Canónigo docloral'de aquella Santa Igle- 
sia» y natural de la ciudad de Gerona, 

El señor sub-delegado castrense litro. Sr. D. Ma- 
nuel Yanguas, Arcediano , pronunció un adecuado 
uiseurso. 

Coneiuida la ceremonia se dirigió la comitiva al 
paseo de Fernando, donde se presentó el batallón 
provincial á la jura, á que procedió después de una 
alocución que le dirigió su jefe el Sr. D, Felipe Pro- 
.vecho. Hízose la descarga de ordenanza y desfiló e 
batan, 


El miércoles 21 del corriente salió de .Orease; 
acompañada de los Sres, D. Luis Berdellon, benefi- 
ciado de la santa iglesia catedral, D. Jo.sé Rodriguez, 
párr'co de la Sanbému Trinidad, de varios ecle- 
siásticos y particulares, la joven de diez y ocho 
años, doña María de la Soledad García y Rodriguez 
para tomar el santo hábito en el monasterio de San- 
ta Clara déla villa de Aliariz. 

— Según el resúinen de observacione» rneteoroló 
gicas correspondientes al año de 1859, hechas en la 
Universidad literaria de Oviedo, resulta, que durante 
efaño ha llovido .134 dias, y que el mayor de lluvia 
fue el 9 de Agosto, La presión mayor del aire fue 
de 758,3 milímetros el 10 de Enero; y de 722,2 milí- 
metros, la menor, el 4 de Octubre; la máxima tem- 
peraluia llegó á 32,9 grados, el 15 de Julio; y 3,4 
bajo cero la mínima, que tuvo lugar el dia 11 de 
Enero. Los vientos que más han reinado en todo ese 
tiempo, iueron e! N,, NNE. yNE., el E,, SE. ySSE,, 
el S. , SO. y OSO. , y el 0. , NO. y NNO. Por último, 
hubo en el trascurso del año , 106 dias despejados, 
198 nublados, 134 de lluvia , 19 de niebla, 6 de gra- 
nizo , 4 de nieve , 25 de escarcha, 3 de relámpagos y 
18 de truenos ó tempestad. 

— Han sido aprobados los proyectos rectificados 
del Ponton de Prados y puentes de García Rodriguez, 
en la carretera de primer orden de Puente Rábadc al 
Ferrol: importan sus presupuestos 226,887 rs. 50 
céntiraos. 

— Habiendo sido nombrado un nuevo inspector ó 
visitador de la renta del papel sellado en Barcelona, 
tenemos entendido que el colegio de notarios de 
aquella capital ha elevado una exposición á la au- 
toridad, consultando si no habiendo sido declarados 
nulos ó sin efecto los resultados de la úllima visita, 
las atribuciones del nuevo delegado del Gobierno 
deben ser ó no consideradas como relativas á la con- 
tinuación de la misma. 

Por ia Exema. dipulacion provincial de ia capital 
expresada se ha anunciado ya el concurso para la 
presentación del boceto y consiguiente ejecución en 
mármol de la eslálua de San Jorge, que habrá de co- 
locarse en el nicho.que existe en la fachada princi- 
pal dei palacio de la referida diputación, encima de 
la puerra de entrada. La obra deberá quedar termi- 
nada á los diez meses de haberse entregado al artis- 
ta el trozo de mármol correspondiente; y el que, 
como vencedor en el cerlámen, la ejecute salisfaelo- 
riarnente, obtendrá en recompensa de su mér^o y 
trabajo ía cantidad de 40,009 rs. de vn. 

— El considerable número de caballos y muías fran- 
cesas que de quince dias á esta parle ha pasado por 
Huesca y Barbastro en dirección á Sariñena , augura 
una feria tan grande y animada como la mejor que 
hayan visto ios habitantes de aquella villa. 

—Parece que está ya aprobado por ia superioridad 
el expediente de la construcción de una nueva cárcel 
en Huesca. Buena falta hace que esta obra se lleve á 
cabo con la urgencia que la liumanidad reclama. 

— Se espera en el próximo vapor de Londres , al 
ingeniero que debe encargarse dei estudio del traza- 
do del ferro-carril de Santiago á Cesures. [Nos com- 
placemos de que los compostelanos hayan compren- 
dido sus intereses , y se apresuren a dotar la ciudad 
santa de ese gran motor de riqueza agrícola y co- 
mercial. 


Tarifa de los precios que deberán satisfacer los sus- 
critores á las aguas del canal de Isabel 11 por la 
colocación y summistro do la tubería y piezas des- 
de la cañería púhHca hasta la entradá en suspro- 
píYi- ^les. 

Rs. vn. 

Taladrar la cañaría general , ^uministrar y 
colocar la pieza de toma y la tubería des- 
(1.^ esta hasia la fachada de la casa, cual- 
quiera que sea la calle. ^óO 

Cada llave de aforo con su caja de hierro y 

llave • ■ . . . 400 

Cada llave de paso. 

Cada platillo de hierro para la unión de ia 

tubería 3 

Cada tornillo con su tuerca para los mismos 

platillos ñ 

Cada registro para la colocación de tas lla- 
ves con buzón de piedra ó hierro. . . 90 

Cada metro de cañería colocado en el inte- 
1 ‘ior de la finca hasta llegar á la llave de 

aforo. . . j 20 

Cada metro de cañería de desagüe á las ba- 
jadas de aguas. - 12 

Por cerrar la comunicación de un acometi- 
miento particular con la cañería pública, 
reemplazando la pieza de toma con un 
tapón de bronce á rosca 80 


Madrid 24 de Marzo de 1860.- 
Majestad.— Corvera. 


-Aprobada por Su 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 

i 

1 


ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

^ 

CENT. 

BARÓM. 

ATM, 

7 de la m. 

4 

s. 0. 

5 s. 0. 

26p. 3 1. 

Ciib. 

12 del dia... 

14 

s. 0. 

17 Vj s. 0. 

26 p. 3 1. 

Itiein. 

5 de la t. 

12 

s.O. 

15 s. 0. 

26p, 2 VjI. 

jldem. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


El Secretario de la redacción, 

M. Herhera de Tejada. 

MADRID. 

SANTO DEL DIA. 

San Eustasio, Obispo y mártir, y San Siró. 

CÜLTOS RELIGIOSOS. ' 

Cuarenta Horas en el colegio de Niñas de Loreto, 
donde sigue la novena de Nue.slra Señora de los üd- 
lores, predicando en los ejercicios de la tarde don 
Juan Barbero: se hará procesión de reserva con el 
Santísimo Sacramento. 

Continúa la novena-misiou de la Virgen de la So- 
ledad en San .Marcos, y predicarán : por la mañana, 
D. Pedro Palomeque, y por la larde, D. Ramón Es- 
cudero y D. Gregorio Montes. 

Prosiguen las novenas y setenas dolorosas anun 
ciadas, siendo oradores por la mañana y por la tarde: 
en San Sebastian, D. Gerónimo Llórenle y D. Pió 
Hernández Fraile, y en los Servllas, dicho Sr. Fraile 
y D. Tomás Alepuz ; solo por la larde: en Santo To- 
más, D. Castor Compañía ; en las Arrepentidas, don 
Emilio Moreno; en Sanio Domingo, D. Pedro Quilez; 
en las Calalravas, el citado Sr. Fraile ; en San An- 
drés, D. Ciríaco Cruz ; en el Buen-Retiro, D. Manuel 
Dueñas; en la Virgen de la Paloma, D. Eugenio Agua- 
do; en la Capilla Real, D. Bienvenido .Monzon; enSañ 
Antonio de los Portugueses, D. Juan Guerra; en las 
Recogidas, D. J. Losada ; en el Carmen, D. J. Fernan- 
dez; en San Luís, D. S. Vaquero; en la Escuela Pia 
de San Fernando, el Padre Cayetano Bellon; en Don 
Juan de Alarcon, el Sr. Medina , y en el oratorio 
del Caballero de Gracia, D. Ramón Delgado; y pol- 
la noche: en San Ignacio, D. Castor Compañía; en 
San Justo, dicho Sr. Losada; en San Ginés, D. Pedro 
Palomeque; en San Pedro, D. Agnslin Fernandez; en 
los Italianos , el Sr. Lasagabaster; en San Lorenzo, 
D. Juan Camuñas; en San Millari, el Sr. Losada; en 
San Antonio del Prado, D. Juan Abdon ; en Santa 
Catalina de los Donados, D. Átilano Melguizo; en las 
.Maravillas, D. Juan García Perez;en San Martin, 
D. Gregorio Montes; en Sania Cruz, Ü. Emilio Mo- 
reno; en Santiago, D. Juan Fei-íiandez Moreno; en 
Santa Isabel, D. Manuel Meiieiulcz, y en Monserrat, 
otro señor orador. ’ 

En los convenios del Saeramenlo y Comendado- 
ras de Santiago habrá ejercicios y J/tserere como el 
jueves anterior, y serán oradores por la larde; en el 
primero, D. Andrés Perez , y en el segundo, rlon 
Juan Rubio. 

En ios templos citados oíros jueyes se hará ía re- 
novaeim de Sagradas Formas con la solemnidad de 
costumbre. 

Y en los oi alorios habrá ejercicios de noche y 
predicara en la bóveda de San Ginés', D. Cirláco 
uruz. 

de Monserra't " pla*!^ de Antón Mar'íiróh^f"^ 
Cabeza en San Ws. Martin , o la de la 


PARTE OFICIAL DK LA GACETA. 

S. M. la Reina nuestra Señora íO h r 
gusta Real familia, conlinúan en esia cóne’^sin no 
vedad en su importante salud. 


MINISTERIO BE FOMENTO. 

Obras públicas. 

Umo. Sr. : Oido el parecer de la jimia consulliiva de 

0 ““"“ y *'’■ líiHeina (y. D. G ) 

dSn sstfií-'' “‘'i ‘“'•“'“dolos precios que 

deberán salistaeer los susentores á las a/uas del ca 

1 e!ia‘;t z'aVr ^ -'“Sre di"?a 

y_efectofcSg¡üentes“ Diol'guardr -i VT't'rT‘“ 

anos. Madrid 24 de Marzo de r- ' "““o'"* 

ñor director seueral de Obras 


La Gaceta de hoy pública los importan- 
tes documentos siguientes: 

-MINISTERIO DE ESTADO. 

El Exemo. señor general en jefe del ejército 
de Africa dice al E.xcmo. señor presidente inte- 
rino del Consejo de ministros y ministro de E-s- 
tado con fecha 25 del raes actual desde el cam- 
pamento do Gualdrás io siguiente : 

«Eacmo. Sr.: Los comisionados de Mtiley-el 
Abbas se presentaron ayer de nuevo, en mi cam- 
pamento con una carta del califa en que me 
encarecía vivamente sus deseos de paz, y al 
efecto soiieitaba que celebrásemos una confe- 
rencia en que pudiéramos ponernos de acuerdo 
y firmar los preliminares de la paz. Tenia yo 
dispuesto emprender un movimiento, cuyo re- 
sultado debía ser el forzar el paso def Fondak, y 
deseoso de no retardarlo le contesté que si ad- 
mitía el supuesto de que mis oomliciones eran 
las mismas que ya conocía y me avisaba la hora 
de nuestra entrevista ántes de las seis y media 
de la mañana siguiente, la tendría gustoso, 
pero que de no avisarme á dicha ¡lora, empren- 
deria mi operación. 

Ya había el ejército batido tiend.is y dispués- 
tose á emprender la marclia, cuando á toda 
brida llegaron los comisionados á avisarme que 
Muley-el-Abbas asistirla á la entrevista entre 
ocho y nueve de la mañana. Hice disponer una 
tienda á 600 pasos de mis avanzadas para reci- 
birlo , y cuando se aproximó salí á su encuen- 
^ tro, dejando mi cuartel general y escolta á 
[ 300 pasos y acompañado sólo de los generales. 

En la conferencia fueron sucesivamente acep- 
tadas todas las condiciones, con la sola modifi- 
cación de ser de 400 millones la indemnización 
en vez de ser de 600. 

, La insistencia con que pedia la paz; su eleva- 
da condición de Califa, y la diguidael con que i 
soporta su desgraciada suerte , me movieron á 
rebajar á 400 millones la indemnización : no 
me pareció generoso para mi patria humillar 
más á un enemigo, que si se reconoce vencido, 
dista mucho de ser despreciable. Convenimos 
en celebrar una suspe'nsioii de anuas , á con- 
tar de este dia , y nos separamos después de 
firmar ambos los preliminares y el armisticio, 
que remito á V. E. originales ios primeros y 
eii copia el segundo. Hoy emprenderé y llevaré 
¿ cabo el movimiento de entrar en mi línea 
divisoria. 

Lo que pongo en conocimiento de V. E. pa- 
ra que llegue á la de S. M. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Campamento de Gualdrás 25 
de Marzo de 1860. — Firmado. — Leopoldo 
0‘Donnell. 

s¿si3§ i?¡aad,asa'jiiáia3 

PARA LA C^EBRACÍOri DE UN TR.ATADO DE PAZ QUE HA 
DE POKER TÉRMINO Á LA GUERR.A HOY EXISTENTE ENTRE 
ESPAÑA Y MARRUECOS, CONVENIDAS ENTRE DON LEOPOL- 
DO o’dOHNELL , DUQUE DE TETUA.-:; , CONDE DE LUCENA, 
CAPITAN GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO ESPAÑOL EN 
ÁFRICA, Y MULEY-EL-ABBAS, CALIFA DEL IMPERIO DE 
MARRUECOS Y PRÍNCIPE DEL ALGARBE. 

D. Leopoldo O Donnell , duque do Tetuan, 
conde de Lucena , capitán general en jefe del 
ejército español en Africa y Muley-ol-Abbas, 
Califa del imperio de Marruecos y Principe del 
Algarbe , autorizados debidamente por S. M. la 
Reina de las Espaiias y por S. M. el Rey de 
Marruecos , han convenido en las siguientes ba- 
ses preliminares para la celeliraoion del tratado 
de paz que ha de poner término a la guerra exis- 
tente entl'e España y Marruecos. 

Articulo 4.» S. M. el Rey de Marruecos cede 
á S. M. la Reina de las Españas , á perpetuidad 
y en pleno dominio y soberanía, todo el terri- 
torio comprendido desde el mai' , siguiendo las 
alturas de Sierra Bullones basta el barranco do 
Anghera. 

Art. 2.'’ Del mismo modo, S. M. d Rey de 
Marruecos se obliga ú concederá perpetuidad en 
la costa del Océano en Santa Cruz de la Peña el 
territorig suficiente para la formación de un es- 


tablecimiento como el que España tuvo allí an- 
teriormente. 

Art. 3.° S. M. el Rey de Marnieoos ratificará 
á la mayor brevedad posible el convenio relati- 
vo a las plazas de Melilla, el Peñón y .\lluicemas 
que los pltíiiipotenoiarios de España y Marruecos 
firoiai'iui en Tetuan cii 24 do Agosto del año 
próximo pa,sado de 1859. 

Art. 4." Como justa indemnización por los 
gastos de la guerra, S. ,M. el Rey de Marruecos 
se obliga á pagar á S. M. la Reina lie las Espa 
ñas la suma de 20.01)0,000 de duros. La forma 
del pago lie esta ;iuma so estipulará cu el trata- 
do paz. 

Art. 6." La cíiidaO de Tetuan con torio el 
territorio que formaba el antiguo Bajalato del 
misrao'nombre quedará en poder do S. .\t. la 
Reina d'e las Españas como g.Trantia del cumpli- 
miento de la obligación consignada en el ar- 
tículo anterior, hasta el completo pago de la in- 
demnización de guerra. Verificado que sea este 
en su totalidad, las tropas españolas evacuarán 
seguidamente dioli.i ciudad y su territorio. 

Art. 6.“ Se celebrará un tratado de comer- 
cio en el cual se estipularán en favor de España 
todas las ventajas que so hayan concedido ó se 
concedan eu el porvenir á la nación más favore- 
cida. 

Art. 7.“ Para evitar en adelante sucesos co- 
mo los que ocasionaron la guerra actual, el re- 
presentante de España en Marruecos podrá re- 
sidir en Fez ó en el punto qué más convenga 
|iai'a la protección de los intereses españoles y 
mantenimiento de las buenas relaciones entro 
árabos Estados. 

Art. 8.“ S. M. el Rey de Marruecos auloriza- 
rá el establecimiento en Fez de una casa de mi- 
sioneros españoles como la que existe en Tánger. 

Art. 9.“ S. M. la Reina da las Españas nom- 
brará desde luego dos plenipotenciarios para 
que con otros dos que designe S. M.' e! Rey de 
Marruecos extiendan las capitulaciones defini- 
tivas de paz. Dichos plenipotenciarios se reuni- 
rán en la ciudad da Tetuan, y deberán dar por 
terminados sus trabajos en el plazo más breve 
posible, que en ningún caso excederá de 30 
dias, á contar desde el de la fecha. 

En 25 de Marzo de 4860. — Firmado.— Leo- 
poldo O’Donnell. — Ifirraaclo. — Muiey-el-Abbas. 


Habiéndose’ convenido y firmado las bases 
preliminares para el tratado de paz entre Espa- 
ña y Marrusoos por D. Leopoldo 0‘Donueil, du- 
que do Tetuan, capitán general en jefe del ejér- 
cito español en Africa y Muley-el-Abbas, califa 
del Imperio de Marruecos y Príncipe del Aigar- 
be, desde este dia cesará toda hostilidad entro 
los dos ejércitos, siendo la línea divisoria de 
ámbos el puente de Buseja. 

Los infrascritos darán las órdenes más termi- 
nantes á sus respectivos ejércitos, castigando se- 
veramente á los contraventores. Muley-el-Abbas 
se compromete á impedir las hostilidades de las 
kabilas, y si en algún caso las verificasen á pe- 
sar suyo, autoriza al ejército español á castigar- 
las, sin que por esto se entienda que se altera 
la paz. 

En 25 de Marzo de 1860. — li'irmado.— Leo- 
poldo O ‘ Donnell . — Fi rmado. — Muley-el-Abbas. 

S. M. la Reina, de acuerdo con ei Con- 
sejo de ministros, se ha servido aprobar 
los preliminares de paz y el armisticio que 
anteceden , firmados por e! general en jefe 
del ejército en su Real nombre y en virtud 
de los plenos poderes que se habia digna- 
do conferirle. 


Con la noticia de la paz, que en los primeros 
momentos, y ántes que los periódicos ministe- 
riales publicasen las condiciones en su juicio 
probables con que se ha ajustado, fué recibida 
con general satisfacción, ha brotado un torren- 
te de noticias en que las columnas de algunos 
periódicos aparecen como anegadas. Crisis mi- 
nisterial promovida por el Sr. Posada Herrera; 
dimisión del marques de Corvera; dimisión del 
Sr. Fernandez Negrete; dimisión del Sr. Sala- 
verría; disidencia entre los periódicos ministe- 
riales, eco de la disidencia (¡ue reina entre sus 
patronos ; amagos de próximos trastornos en 
sentido revolucionario;, amagos también de gen- 
tes enemigas del Trono constitucional y de la di- 
nnsTiu, en cuyas frases no sabemos a quién se 
quiere comprender; convocación inmediata de 
las Cortes y aplazamiento indefinido do la cues- 
tión: y á todo esto, un liervor de conversaciones 
sobre .si este personaje llega y aquel se marclia, 
si el uno trae y el otro lleva; un bullicio incesante 
(le políticos do tercer (írdeii y una insólita agi- 
tación de esperanzas y temores; hó aquí lo que 
estamos presenciando de tres dias á esta parte; 
hé aquí lo que forma el cuadro de lo que so llamá 
vida política en nuestro país, aunque á los ojos 
de las personas sensatas sea únicamente sintonía 
de la degradación política y social á que el mo- 
derno parUuiiontarismo nos ha conducido. 

CiertainciUe, que la guerra trae consigo gran- 
des dolores y á voces terribles culumidadcs: 
ciertamente, que el estado habitual de mía na- 
ción lio pucíle sor el de porpétuo combate; (|ue 
la sangre de sus hijos no ha de estar corriciiilo 
siempre como perenne maimulial; pero os igual- 
monto cierto i|iio la guonu nacional eiuproiidi- 
da con nobles y genoroso.s linos, trae tambioii 
innegalilos vrntajas, no siendo la menor i|uizá 
la de lev:iiitar ei ánimo del país sobro la atmos- 
fera viciada ,y repugmuito de los partidos. La 
guerra itaclomU pibustece el espíritu, engran- 


dece e! carácter, vigoriza la inteligencia y sobre 
todo, unifica los sentimientos, después da ha- 
berlos Ri-: volado. 

liumob visto á ia nación una, gran io y mag- 
nánima durante la guerra, y apénas brilla en el 
horizonte el primer albor de la paz, parece que 
la nación lia desaparecido como por encanto , y 
que en su lugar, envueltos en miseria y podre- 
dumbre, bormigiiean los partidos: parece que 
esta luz, nos ha despertado de un ensueño de 
giMiiileza y beroismo, para que al abrir los ojos 
contemplemos la mezquina realidad. 

En esta confusión actual de intereses y pasio- 
nes eiieontradas , ¿quién se acuerda ya de los 
intereses permanentes , dolos sentimientos na- 
cionales? Eli ese hervir vividor de los partidos, 
¿quién siente la vida de la patria? ¿ quién piens’a 
en España, cuando todos piensan en si propios? 
Cuando todos intrigan, ¿quién trabaja? 

Hasta parece que se ha perdido de vista el 
punto de donde ha partido la general preocupa- 
ción de los ánimos. No se lia firmado la paz, ó 
no so ha ratificado por lo raénos, y ya esos que se 
llaman hombres políticos, se han olvidado de la 
guerra: les inquieta más la pérdida del poder, ó 
la subida al ministerio, que la pérdida de la glo- 
ria conquistada por ¡a nación ó la subida de 
nuestro nombre en el termómetro europeo. J^os 
que se enrojen, los que se aoliican y . se inciinan 
al suelo, para apoderarse de lo que tienen cerca 
de sí, no pueden tender la vista á téjanos ho- 
rizontes. 

Se han firmado los preliminares de la paz, y 
miéiitras las oondioiones no sean oficialmente 
conocidas, la discusión que sobre ellas se enta- 
ble nos parece inútil y perjudicial. Inútil , por- 
que nos exponemos á combatir fantasmas ; per- 
judicial, porque nos exponemos á desnaturalizar 
la cuestión sometida á la sabiduría del Trono, á 
extraviar ia ojánion sobre cláusulas que formarán, 
ó no formarán parte del tratado , y que no pue- 
den apreciarse sino en conjunto. 

La culpa de este primer descarrío de los áni- 
mos recae toda entera sobre los periódicos mi- 
¡iisteria.es , que, en su comezón novelera, en su 
afan de mostrarse más enterados que nadie , é 
vuelta de triviales salvedades , que moralmeiite 
nada salvan , han lanzado á la publicidad espe- 
cies contradictorias , absurdas y hasta ridiculas. 
Los periódicos de la oposición que les han se- 
guido á este terreno, tienen al menos la discul- 
pa de haber sido provocados. 

Ei dia mismo en que se firmaron en el cam- 
pamento ios preliráinares de la paz, apareció en 
La Gaceta una circular del ministro de la Go- 
bernación, estableciendo las más severas prohi- 
biciones respecto de la publicación de noticias 
referentes á la guerra : si el señor Posada Her- 
rera hubiese queridu aplicar estas disposiciones á 
las negociaciones sobre la paz, sineomideracion 
ninguna al carácter político del periódico que 
hubiese intentado darlas á luz, probablemente 
nadie lo hubiera extrañado; pero no habiendo 
creído oonvenieate dar semejante elasticidad á 
la orden del dia anterior , el ministerio , en 
nuestro juicio, ha querido que las condicio- 
nes de la paz sean discutidas: y si la discusión 
ha de ser digna de este nombre y no ha de me- 
recer el de confusión y embrollo , el minis- 
terio debe apresurarse á publicarlas, ya que 
hasta ahora no lo ha hecho. Este sistema 
de publicidad en asuntos de tal naturaleza, 
será maio ó bueno, será mas ó ménos conforme 
con el espíritu del artículo 46 de la Constitu- 
ción, pero al fin y al cabo es un sisteim; raién- 
iras que el recoger periódicos, el im^dir que 
se bable de las ya conocidas negociaciones pre- 
liminares de la guerra y el consentir que se 
publiquen y discutan, se corrijan y se añadan 
las condiciones de los preliminares de la paz, 
sin manifestar siquiera cuáles son , es una 
falta de todo sistema, ó por mejor decir, es ei 
sistema de meterlo todo á barato; de que la opi- 
nión se extravio, y se desencadenen las pasio- 
nes y se abogue el espíritu nacional eu ese in- 
mundo lago de ios intereses de partido, y quizá 
también de los intereses personales. 

La piensa entonces en vez de ocuparse con 
que el rumor público dice si son 2UÜ ó 400 mi- 
liones los que se aceptan, si hay ó no cláusulas 
misteriosas y sobre las cuales so guarda la ma- 
yor i'eserva, que, por supuesto, no dura veinti- 
cuatro horas, si imponemos á los moros la obli- 
gación de que lio han de permitir (jiie nadie se 
apodere de Tánger, con otras especies por el 
estilo, podría volver la vista atrás aprovecbáii- 
dosu de la tregua y examinar con qué fin he- 
mos ido al Africa, cuál es el carácter que la na- 
ción bu impreso á la guerra terminada, cuáles 
los intereses permanentes de España más allá 
del Estrecho de Cibraltar. Esta discusión .seria 
grande, elevada, digna de la grandeza de nues- 
tros hechos eu la pasada campaña y do la eleva- 
ción que el carácter nuciiinal lia demostrado. 

lelo en este laboriiito di! noticias, ¿quién se 
acuerda siquiei'a tle lo que ha dicho? ¿quien pru- 
imncia ya los nombres de Isabel la (kitólica y de 
Cisneros, pocos dias bá tan manu.ieados? ¿quién 
al hablar dii giieira, piensa mi las comiilieaciu- 
tiiis curojieas, cu ([uo vamos á vernos mivueltos? 
¿(|uiéii ul habiar de paz , mira al Atlante , que 
puede convertirse para nu.sotros eu nuevo I'iri- 
iieo? Los dinriiLs ministeriales y no iiiinisteriales 
lint! más tibios su mostralian al ul.sonar el e.s- 
piiilii roligio.io de la nación, tiegarou á liaeor 
euro Clin nosotrus, l uainlo hablábamos del e.s- 
pirilu que se relliijaba en nuestra empresa: ¿en 
dónde estil su voz, Imy que, firmailii 1» paz, re- 
lietimos que la guerra du Africa era do civili- 
zación española y por coiisiguicale de civiliza- 
ción católica? 


■ag:» 


EL I'EfíSA^ÜEKtO ESPAÍÍOL. 


Pero harto tiempo nos liemos dcteiwlo . u 
pvaminar las miserias de los paviidos pollt.’- 
C 09 militantes: harta prueba de robuslez hemos 

dado. 

No 98 nos exija mas. 

F. Navarro Viii.oslada. 


tierra al enemigo , sobre todo , si son ciertas 
otras noticias que oímos ayer tarde y que por 
prudencia no queremos estampar , después de 
iiaber visto el silencio ejue acerca de ellas guar- 
dan los diarios ministeriales de la noche. 


CRISIS MINISTERIAL . 

Los periódicos progresistas puros son, entre 
todos los que ayer se publicaron, los más ex- 
plicitos acerca de la crisis ministerial, origina- 
da por la divergencia de opiniones que reina en 
el Gabinete acerca de la paz. 

Hé aquí lo que sobre este asunto dice Las 
Novedad-es: 

«Se insiste más que nmioa en la próxima retirada 
del Sr. Posada Herrera, y aim se diee que no es esta 
la única dimisión presentada á la Reina. Algunos 
agregan á ella la del general O’Donnell. 

bEs indudable que las condiciones de la paz han 
sido acordadas en Consejo de minislros. Lo es lara- 
bien, y ya no puede ocullarse, que en el Consejo ha 
habido divergencia sobre csla cueslion. La paz con 
las condioioues extipuladas es efeolo de la mayoría 
del Consejo ¿No explicarla esto la dimisión del señor 
Posada y la animoiada del general O’Donnell.B 
La Iberia, órgano de la misma fracción, hace 
extensiva la crisis á todo el ministerio, y anun- 
cia que estamos corriendo un temporal deshecho 
en el mar de la política. 

Advertencia. —Donde se dice mar, léase 
charco. 

«Anoche se decía que el Sr. Posada Herrera habla 
presentado su dimisión, y que iiidependientemenle 
de él y por otra razón , la hablan preseiUado también 
,sus demas colegas de ministerio. Asimismo se daba 
por seguro que el general D. Enrique O’Donnell era 
portador , á la vez que de las condiciones de la paz, 
de la dimisión que hace el duque de Tetuarr de ia 
presidencia del Consejo de ministros. 

nPor nuestra p.arte , no sabemos io que pueda ha- 
ber de cierto en la primera parte de estas noticias; 
pero la verdad es que, en el mar de la política, reina 
una marejada lerrible. Estemos, pues, corriendo un 
temporal deshecho desde hace unas cuarenta y ocho 
horas.» 

Oigamos ahora á los periódicos de anoche. 

El Reino se limita á manifestar que sus noti- 
cias están de acuerdo con las de La Iberia. j 
Los diarios ministeriales La Epoca , Correo 
Autógrafo y La Correspondencia, al querer des- 
vanecer las noticias, solo aciertan .á conlir- 
marlas. 

Véase lo 4ue dice La Epoca: 

«Podemos asegurar á nuestros lectores que no tienen 
verdadero fuiidamenlo las nolieias de crisis minisle- 
ríal. Si lo que tal vez hoy no es probable, quisiera 
mañana alguno de los actuales consejeros de la coro- 
na retirarse á la vida privada , oslo nunca podría te- 
ner lugar hasta la llegdda á Madrid del ilustre pre- 
sidente del consejo de ministros. » 

En efecto, todos los que han hablado hasta 
ahora de la crisis , convienen en que los minis- 
íros que desean retirarse d la vida privada se 
esperarán á la llegada dei duque de Tetuan. 

El Correo asegura, sin embargo, «que el Ga- 
binete sigue en el más perfecto acuerdo respec- 
to á todas las cuestiones de Gobierno; > noticia aun 
más extraña que tas muchas que por ahí andan 
volando : noticia en que nadie cree más que El 
Correo. 

Por contera de todas ellas insertamos los si- 
guientes párrafos de La Correspondencia , en el 
primero de los cuales hace terribles cargos á la 
liga , los puros , los demócratas , y lo que es to- 
davía rná|piotable , á los ministeriales mismos. 
Dice así: 

«La liga, los puros, los demócratas, los ministeria- 
les mismos á quienes no salisface la solución de la 
guerra de Africa , lodos eii su respectiva esfera y 
con mejores ó peores intenciones , coniribuyen á 
crear una especie de agitación , que, iiiúlil es negar- 
lo , se advierte en él campo político , y dá origen á 
esa serie de noticias publicadas hoy en los periódicos 
con el propósito de aumentar la marejada. 

»La crisis es el principal objeto de las conversacio- 
nes , crisis limilada á la salida del Sr. Posada Her- 
rera , según unos, aumentada por la diuhsioii del se- 
ñor Salaverria, según oiros, sin que falle quien aña- 
da que el general D. Enrique O’Doiinell era portador 
de la renuncia del presidente del Consejo de minis- 
tros , y por consiguiente de la disolución del Gabi- 
nete actual. Cuestiones de esta magnitud no pueden 
tratarse de oidas , y grave responsabilidad contrae 
el que bajo la fe de un « se dice , » acoge y divulga 
especies que pueden ecasionar iionda conmoción en 
el público. 

»Por eso de la misma manera que hemos creído pru- 
dente no emitir un juicio decisivo acerca de la paz, 
hasla lauto que sean conocidas las condiciones, re- 
nunciamos á escudriñar todos esos anuncios de mo- 
dificación ministerial, que no nos parece tan inminen- 
te como se asegura. 

»Y la razón es muy obvia. Enlodas las cuesliones 
que eoustituian el pensamiento político que presidió 
á la formación del actual Gabinete, tenemos motivos 
para creer que se hallan perfoctainente de acuerdo 
todos los ministros existenles en Madrid: si ha habi- 
do alguna divergencia en la manera de apreciar el 
desenlace de la cuestión africana, esta divergencia 
está subordinada naturalmente á las explicaciones 
que pueda traer el general D. Enrique O’Donnell; y 
cuando las condiciones de la paz sean conocidas en 
su conjunto y en todos sus pormenores, y sobre to- 
do, cuando después de rati&oada aquella, el general 
en .jefe vuelva á ponerse al frente del Gobierno, en- 
ténces será cuando llegue el caso de decidir la polí- 
tica sucesiva dei Gabinete, y cuando podrá haber 
ligar á que se maniíleslen tas opiniones que acaso 
hagan oportuna una modilicacion en el ministerio 

«Pero esto es tan hipole'lico , que hacen mal las 
oposiciones en frotarse las manos como si ya luvie- 
ran al enemigo en tierra, porque ese enemigo disfru- 
ta todavía de salud bastante robusta.» 

Nosotros, léjos de frotarnos las manos con la 
álegria , sentiríamos en estos momentos ver en 


Anoche llegó á Madrid el teniente general 
D. Enrique 0‘Donnell. 

Anoche, después de la llegada á Madrid del 
general 0‘Donnell (D. Enrique), se reunió el 
Consejo de ministros. 

Anoclie, á última iiora , se aseguraba que pa- 
saban de tres los ministros dimisionarios. 

Anoche, sin embargo, aseguraba E¡ Correo 
que estaban enteramente de acuerdo sobre 
todas las cuestiones los individuos del Gabi- 
nete. 


Al dar cuenta La Correspondencia del artícu- 
lo de El Diario Español, que insertamos en 
otra parte, dice que tienen poquísima importan- 
cia las noticias á que se refiere. 

Podrán carecer de ella, pero las noticias de 
trabajos revolucionarios para alterar el órden 
público, si no son ciertas, son muy verosímiles. 

Lo que es cierto y palpable y curioso, es la 
guerra que se están haciendo unos á otros los 
periódicos ministeriales. Miéntras esta guerra 
dure, no es posible que se apacigüen los rumo- 
res de crisis. 


Según anuncian los periódicos ministeriales, 
so estaba aguardando la llegada de D. Enrique 
O’Dannell para la publicación de las condicio- 
nes de la paz. 


Ayer concluyó el triduo de rogativas, que han 
tenido lugar en la Real iglesia de San Isidro, 
para pedir á Dios por la Iglesia y su cabeza 
visible. 

Por la mañana hubo Comunión , que distri- 
buyó en la Misa el señor Nuncio, y fué tan con- 
siderable el número de señoras que se acercó 
á la sagrada mesa , que duró el acto más de 
una hora. 

A la función de la tarde asistieron SS. MM., 
y su presencia , que produce siempre tan buen 
ejemplo en estas solemnidades religiosas, edificó 
ayer más , si cabe , por el objeto de la que se 
celebraba. 

Todo el tiempo que duró aquella permane- 
cieron en la iglesia los Reyes, y todo él, estu- 
vieron prosternados ante la Majestad Divina, 
escuchándose distintamente sus augustas voces, 
mezcladas con las de los otros fieles , al respon- 
der á las preces que la Esposa del Cordero ele- 
vaba á Este , pidiéndole auxilio para resistir la 
dura prueba á que la ha sujetado. 

Acompañaba á SS. ¡ILM. la tierna Infanta doña 
María de la Concepción , la que incomodada 
con alguno de los incidentes propios de su 
edad, hizo oír sus lloros, que, juzgados por sus 
augustos padres como objeto de distracción 
para la inmensa concurrencia que oraba en el 
templo , les movió á dar órden de que luera 
conducida á Palacio , tributando este público 
homenage de respeto á la santidad del lugar , y 
á la importancia del acto á que se habían aso- 
ciado con su pueblo. 


na, impaciente lambien por recibir noticias de sus 
bravos soldados , había señalado la liora de las nue- 
ve para recibir al general. 

Afectuosa en exíremo faé la acogida que este ob- 
tuvo de SS. MM. , quienes no se cansalian de pedir 
pormenores y escuchaban conmovidos las proezas 
sin cuento del ejército. Piespeclo de la cuestión im- 
porlantísima de que es portador el liermano del ge- 
neral en jefe , dio ámplias explicaciones, que, según 
nuestras noticias, dejaron completameníe satisfechos 
á los Reyes y servirán para reelifiear opiniones 
equivocadas que léjos del lealco de los sucesos, lo- 
dos hemos podido alimenta!'. 

De,spues de bajar de la Real cámara, el general 
O’Donnell asislió al Consejo de minisiros que se ce- 
lebró en seguida en la secretaría de Estado, dio 
cuenta de los preliminares de paz y del armisticio 
ajustados con el general marroquí, extendiéndose, 
según se asegura , en consideraciones muy impor- 
tantes y dignas de ser tomadas en cuenta por las per- 
sonas sensatas.» 

Leemos en El Reino: 

«Parece que se lian liecho diferentes reclamacio- 
nes , que han sido desatendidas, para saber la situa- 
ción en que se halla el expediente general incoado 
en el ministerio de Estado por los caballeros comen- 
dadores de ta órden de Carlos !II, sobre indemniza- 
ción de atrasos devengados por sus pensiones. 

Sorprende mucho más esta falla de resolución, 
por lo mismo que en la úliima legislatura ofreció 
ei Sr. Calderón Collantes que seria despachada 

^'^Lo's^diarios ministeriales acaso podrán explicar 
lo que el señor ministro de Estado entiende por en 
seguida.» 

«El domingo i.° de Abril á las doce de su mañana 
se celebrará en los Basilios, con permiso del señor 
gobernador civil, una reunión de estudianles para 
acordar los medios de cooperar al pensamienlo iui- 
eiado por ia Universidad de Salamanca, relativo al 
eugrandecimienlo de la marina. 

»Se invita á los estudiantes de la Universidad y 
escuelas especiales para que envíen dos individuos 
por año de las diversas carreras, á ñn de que por 
este medio autoricen la reunión. 


ouencias fueron 


1,0 eeviv.as las ron- i ó vinos cuarenta caballos de húsares , sobre los 
muy comunes laj’ “ ^ exlension, S tes . desde unos vallados , dispararon los moros imÍ! 


queras , las toses, Im catarros cu toda , 

V las fiebres gástricas y oatarraies. fueron i • j 

aunque casi siempre fueron moriales los que llegar 
*‘:,La"ciones han sido ^ 

céfalo.» 

dante mili nrimfr iefe del regimiento infantena 
^de Cuba ' y Ciiaeon, pasan- 

fo el Sr.’ Primo de Rivera á Puerto-Prmeipe. 

U -a, «I.lorizado D. Eslébaii Campa y Fotnenlí 
Ha sido auloriz propiedad, y sm per- 

para que, salvo " ' . ¡,^5 jr„i,as del rio Basta- 

juicio de ' 1 p.- , 1 o on molino harinero y 

;rS/qri,.Tenirconslruir en el término de 

Bagá, 'Tafaol de Uria, vecino de 

r Tineo tpara que, salvo el derecho de pro- 

Canga,s d 'roío de tercero, aproveche las aguas 

pieda M U como fuerza moiriz de dos forjas 
ÍtTaSf¿e^miereslablecer en el sitio llama- 
dla Vtonga, término de Piñeira, concejo de Ibias, 
provincia de Oviedo. 

Avor 28 llegó' á Cádiz procedente de la Habana la 
fragata de guerra Bailen, la cual parece que ha te- 

'tiM— óS'SnGibrallar el vapor 
,n la correspondencia de filipinas que alcanza has 
ta el 9 de Febrero. No ocurría novedad en aquellas 
islas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


trei’nta tiros , causando heridos de hombres y caha^ 
líos. Era cerca de la puerta de los Reyes Católico, 
que eslá entre la de la Rema y la del Cid , hácia íí 
lado del rio. La puerta estaba cerrada con guardia 
por dentro , la eual abriendo inmedialamenlc , sal S 
fuera , haciendo fuego hácia donde había salido Z 
de los moros, y la caballería fué entrando y dispa 
r.ando cada soldado su carabina hácia el propio sitio' 

En la acción del dia II , cargaron ai enemigo , íp. 
corporándose á los batallones que lomaron parte ep 
ella, y espeeialmenle al regimiento do N ivarra, d 
brigadier Ceballos . el coronel García Tassara , los 
comandantes Ceballos Escalera é Ibarrela , pertepe. 
cíenles al cuartel general del duque do Tetuan. 


))De esperar es que ningún año dejará. de enviar 

sus dos representantes, tratándose de un asunto cu- 
yo objeto es tan altamente útil á nuestra patria.» 

Ei Einmo. señor Cardenal Arzobispo ha márchado 
lioy á Toledo, donde se propone pasar la pr^ima 
Semana Santa. 

El dia 31 del actual se abre el pago de los haberes 
del presénte mes , correspondiente á las clases activa 
y pasiva que cobran por la Tesorería central. 

Parece que SS. MM. se proponen asistir en público 
álos Divinos oficios, visitó de Sagrarios y demas 
ceremonias religiosas de la próxima Semana Santa. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


El San Francisco de Borja ha fondeado en Ali- 
cante con cargamento de acémilas. 

Ha* zarpado de Málaga para Alicante el vapor 
Vulcano. 

No hay novedad en los eampamenlos de Tetuan 
ni del Serrallo. 

El vapor Patino y una urca de guerra han entrado 
en las aguas de Cádiz , de vuelta de las playas de 
Tetuan y de Cartagena. 


En parte telegráfico do París expedido el 27, 
se dice lo siguiente : 

«La paz de España ha sido gerfeetamente recibida, 
los fondos españoles son muy buscados: hay grande i 
importancia por saber los pormenores.» 

Los extranjeros nos creen mejores de lo que 
somos. ¡ Qué vergüenza para España ! 

Dice El Reino : 

«Vista la marclia de las cosas , creemos que el mi- 
nisterio tal como está constituido no puede ya conti- 
nuar en la dirección de los negocios públicos ; pero 
al mismo liempo nos parece { y en esto no se nos po- 
drá tactiar de parciales ) que atendidas muchas y di- 
versas consideraciones cuya trascendencia no es ne- 
cesario explanar , la relirada del duque de Tetuan 
de la presidencia del Consejo podría en estos mo- 
mentos , atendido el estado de los diversos partidos 
y de la opinión, tener quizás menos ventajas que 
contras. » 


Mañana ó pasada se expondrán al público las listas 
de segunda rectificación para las elecciones de dipu- 
tados á Cortes. 

La dirección general de contabilidad hace saber 
que habiendo terminado la liquidación de las clases 
pasivas de marina desde l.“ de Octubre hasta fia de 
Diciembre de 1834, en cuya fecha quedo radicado.su 
pago en este ramo, las señoras pensionistas o retira- 
dos ó sus herederos, que designa en la relación que 
comprende la Gaceta de ayer, pueden presentarse 
en la intervención de la ordenación de pagos de dicho 
ministerio, á fin de que puedan fijar en las mismas 
su conformidad en el término de 30 chas, según esta 
determinado. , . j , 

La misma Gaceta publica oira relación de los cré- 
ditos que en virtud de las liquidaciones praclicadas 
por la dirección general de eontabiiidád, han sido 
reconocidos por la junta de la deuda, en inscripcio- 
nes inlrasferibles de ia rerita consolidada del 3 poi 
100, en favor de las corporaciones civiles que expre- 
sa, correspondientes á las provincias de Almena, 
Badajoz, Cáceres, Córdoba, Gerona, Murcia, ban- 
lander, Teruel, Alava, Búrgos, Cádiz, Coruna, León, 
Madrid, Málaga, Palencia, Teruel, Salamanca, Va- 
lladolid, Barcelona, Granada, Huelva, Logroño, Se- 
villa, Tarragona, Zaragoza, Albacete, Alicante, Le- 
rida, Se^ovia, Toledo, Ciudad-Real, Valencia y Cas- 
tellon, por el producto de sus bienes ^ vendidos hasta 
2 de Octubre de 1858, cuyas insíruecioneS'Se han re- 
initidó á las respeclivas tesorerías de las provincias 
para su entrega. 

El dia 30 del actual , á las doce de su mañana, 
tendrá efecto en la Dirección de Loterías una nego- 
ciaeionde letras á cargo de los administradores de 
la Renta. 

La sania hermandad del Refugio y Piedad de esla 
córle avisa á los pobres que dpeon ser socorridos 
por este establecimienlo con los baños de Trillo en la 
temporada del presente año , deberán solicilarlo des- 
de este dia hasta el 31 de Mayo. ti 


Leemos en La Correspondencia: 

«Parece que en breve no liabrá una sola liga, sino 
que serán dos. Cuenta la fama que eslán muy ade- 
lantados, si es que ya no son un liecho consumado, 
los tratos entre demócratas y progresistas puros, 
par formar una alianza ofensiva y defensiva contra 
el actual orden de cosas. 

Los directores de la política de la nueva liga, se- 
rán, según se diee, los señores Rivero, Corradi y 
Olózaga. No respondemos de la aulenticidad de la 
noticia, pero la hemos oido en diferentes círculos.» 


Según La Epoca, no tiene el menor funda- 
mento la noticia dada por un periódico, de ha- 
ber renunciado el general Prim, á semejanza 
del general Zabala, el titulo de Castilla con 
que la Reina ha premiado sus servicios en 
Africa. 


La Correspondencia da los siguientes detalles 
acerca de la llegada á esta del general D. Enri- 
que O’Doniiell : 

«Como habíamos anunciado, llegó á Madrid ayer 
ánles de las seis fie la tarde , el general D. Enrique 
O’Donnell; le esperaban en el camino de hierro 
varios amigos y hombres políticos, impacientes por 
saludarle y por adquirir noticias del teatro de la 
guerra , y de la gran cuestión cuyo desenlace está 
próximo. 

Desde el í'erro-carrU fué el general al ministerio 
de^Estado donde tuvo una larga ootifereneia con el 
señor presidente Interino del Consejo. 8. M. la Bei- 


Estos úllimos. dias han llegado á Madrid vanos 
individuos de Iropa pertenecientes al ejércilo expe- 
dicionario de Africa, á quienes se ha dado la lieencia 
absolula por haber cumplido el tiempo de servicio. 
El deteriorado Irage que vestían y el color renegri- 
do de su rostro , indicaban las grandes fatigas y 
penalidades que han tenido que sufrir duranle la 
campaña. 

El sábado se prendió fuego á un parador fuera de 
la puerta de Segovia, y aunque se logró extinguir- 
lo, parece que causó bcslante ruina y perdidas dé 
alguna consideración. 


Anteayer mañana prendieron los agentes de la 
autoridad en la calle de la Montera á dos ladrones-, 
á quienes al parecer se tes sorprendió en el aetode 
estar asfixiando á una señora , cuya casa tralaban 
de robar. 

Tomamos de El Siglo Médico el siguiente estado 
sanilario de Madrid cOrre,spondiente á la semana an- 
terior: , 

«En la tercera semana del corriente mes lia niejo- 
rado el liempo en lauto grado, que estamos disfru- 
tando de los apacibles y hermosos días de prirnave- 
ra; á lo que contribuye en gran manera lo agradable 
déla temperaluvaLlo* del termómetro de Reauinur), 
la suave presión barométrica (2b pulgadas y 3 li- 
neas), y las ligeras bri.sas del Nor-Este y del Sud- 
oeste que soplaron con mayor o menor constancia; 
sin embargo, uo esU seguro el liempo para que 
el márles no se presenta®® ia aimósfera cubierta, y 
por la noche dejaran d® sobrevenir ligeros clutbascos 
del Sur. Con iodo el viernes por la tardo y el sába- 
do sopló con fuerza el viente O. S. 0.» 

«Reinando estas bciiionas vicisitudes aímosféricas, 
el carácter de las eufermedades que hasta el dia han 
predominado perdieron mucha parte de su maligni- 
dad, pero sia que por esto haya variado aquel en 
su eseneín a-.- £.... ]as afecciones marcadas con 


su esencia. Asi es que 
el predominio catarral é inüamatorio estuvieron á 
la orden del dia conforme la diferente susceptibili- 
dad de los tndirtduos , y wmo inevitables conse- 


Con refererencia al general O’Donnell se cuentan 
algunos pormenores altamente dramaltcos de la ba- 
talla de Gualdrás, que ha sido la mas empeñada do 
toda la campaña; el ejército marroquí no bajaba de 
50,000 hombres, y las posiciones que había escogido 
eran mucho más fuertes que las del Fondak. 

Nuestra linea de batalla ocupaba una extensión in- 
mensa y lo mas recio del combate hubo de ser en una 
"'arg'aiita larffa y estrecha, donde no se desperdiciaba 
un tiro. Posición hubo que tres voces fué abandona- 
da y otras tantas recobrada á la bayoneta. Los mo- 
ros por la primera vez dejaron do recoger sus muer- 
tos y el campo estaba cuajado de ellos. Nuestra arli- 
lleria .acabó con todas las municiones, y los moros, 
espaniíldos al fin, de los estragos que veian á su al- i 
rededor, dieron á huir despavoridos. 

Dsspues de tan tremendo y porfiado encuentro, es- 
taba muy distante el general en jefe de osjjerar las 
proposiciones de una paz tan ardientemente solicita- 
da por ios marroquíes. 

8e nos ha referido un episodio terrible de la bata- 
lla del 23: 

Tomado un aduar por unas compañías de cazado- 
res, fué incendiado; pero al retirarse cayeron encima 
los moros é hicieron prisionero á un oficial, á quien 
arrojaron denlro de una easuca incendiada: ios ca- 
zadores cargaron inniediatamenle para salvar á su 
oficial, y lo consiguieron sacándole con poco daño 
de en medio de las llamas: cuando volvió el oficial 
al lado de sus compañeros, había perdido la razón. 

Las fuerzas que quedaron guarneciendo á Tetuan 
al emprender la marcha el ejéreilo por el camino de 
Tánger, ascendían á cerca de 5,000 hombres al man- 
do del general Morales de Rada. Las tropas manda- 
das por el general D. Diego de los Ríos, debían lle- 
gar al Fondak con el encargo de. cubrir la retaguar- 
dia y sostener las comunicaciones entre el ejércilo y 
la plaza. 

Una carta del oampameiilo de Teluan da algunos 
curioso* detalles, de los cuales lomamos ios si- 
guientes : 

«Ya que eslá fuera de cuidado , y que no peli- 
gra su vida , voy á referir á Vds. de ia manera que 
fué herido ei teniente de Castilla , amigo mió , de 
quien hablé á Vds. al darles cuenta do la acción 
del 11. , ■ , 

Este joven, á quien estuve a visitar ayer, es clon 
Félix Sos, oficial que se ha dislinguido bastante en 
esta campaña. El balalion de Castilla tomaba una 
alluriia coronada de piedra, detrás de las cuales ha- 
bla parapetados bastantes moros. Al ver ya muy 
cerca á las guerrillas, los enemigos abandonaron la 
posición, y el teniente Sos , con dos soldados , aso- 
mó el primero en la cúspide de la colina. Miéntras 
decía á los dos soldados que disparasen á unos mo- 
ros que salían de deirás de unas rocas inmedialas, 
reparó que á su derecha, á unos oclio pasos, había 
un negro plegado como una culebra al pié de una 
pequeña mala. Cuando el oficial reparó en su enemi- 
go, éste tenia elegida á su víclima, pues supo distin- 
guir al Jefe de los soldados. El furioso fanático sabia 
que allí no había más que dar vida por vida , y dis- 
paró á quema-ropa contra el jóven oficial, que recibió 
el tiro de perfil, cogiéndole el brazo derecho y parte 
anterior del pecho. 

El ponclio de mi amigo eslá liecho una criba, pues 
tiene siete agujeros en la manga derecha y cuatro en 
el pedio. La familia Sos ha pagado ámpliamenie su 
coiilribueion de sangre en esta guerra, puesto^ que 
padre, hijo y yerno que so encontraban en el ejército 
lian salido lodos lieridos de gravedad. 

En el mismo cuarto de mi amigo liay lambien un 
oficial do León, á quien no se ha podido extraer la 
bala, que le euU'ó tior la espalda. El i’ato_que esluve 
eu este cuarlo oscuro y triste, el compañero de su- 
frimiento del oficial de Castilla deliraba y creía ba- 
tirse todavía con los moros. Los dos fieles asisleutes 
de estos oficiales estaban sentados eu el suelo al lado 
del cololiüu que sirve de cama a sus amos, á los que 
uo abandonan un momento. Estos dos soldados, acur- 
rucados junto al lecho del dolor de sus Jefes, pare- 
cían dos lloronas afligidas do esas que velan ai pié 
de los sepulcros. ¡Dios conceda á estos dos jóvenes 
un pronto reslablecimienlo y abrevie sus padecimien- 
tos ! El salvaje que hirió a raí amigo fué muerlo á 
bayonetazos por los soldados que eslaban á su lado. 


Con referencia á nolieia.! telegráficas , se .sabe que 
una parte de nuestro valiente c invicto ejército, con- 
tinúa acampado en el puente de Buseja, y otra parte. 

30 halla á retaguardi.a , en las imnc'liaci'oao.s de 
Tetuan. , 

Parece que algunos jefes del ejercito marroquí han 
solicilado del califa .Muley-el-Abbas, el permiso para 
pasar al canipamonlo español , deseosos de vie'car j 
algunos jefes de nuestro campo ; pero se ignora si el 
califa y el iliisire vencedor de Africa habrán otor- 
gado el respeelivo permiso. 

Los parles recibidos de Tetuan , confirman la no- 
licia de haber aumentado en los dos días anleriore,' 
la intensidad de la enfermedad reinante eh dicha 
plaza. Hoy se asegura que ha di.snfinuido baslaiuc, 

Dícese que la célebre halalla del 23, ha sembrado 
entre los enemigos un verdadero y aterrador pánico 
En diclia aeeiongip mulliplioaron las decididas car- 
gas á la bayonela, dadas por algunos de los valien- 
tes cuerpos de nuestro ejército , sir, detenerles el ver 
delante de sí un Iriplicado número de enemigos fero- 
ces y fanáticos. 

Este terrible modo de combatir , que desde prln- 
cipio de la campaña lanío ha aterrorizado á los mus- 
limes , hizo que se desbandasen do.spues de la balalla, 
sin qiíerer suspender su fuga , á pesar de habérseles 
hecho entender la suspensión de las lioslilidades. 

No creen este noticia, suponiendo que se les quiete 
engañar para que se presenten y obligarles de nue- 
vo á empeñarse eu oira acción. Asi es que, á pesjr 
de lodos los heroicos esfuerzos del calila y demás 
iefes , no ha podido reunirse una éuai'iR parie del 
ejército marroquí , después de la balalla del 23, 

Durante te batalla del 11, se colocó una batería 
en el cuartel general, y sus disparos no podían ser 
mas certeros. Cuando el combate estaba mas anima- 
do dijo el capitán graduado de artillería D Rafael 
Correa: Mi coronel, con permiso de Vd., voy hacer d- 
Qunos disparos á aquella masa de caballería que aho. 
ra asoma. Y cogiendo ia mecha puso como si lo hi- 
ciera con la mano, una en pos de oirá ocho grana- 
das seguidas en el centro de aquella masa de gine- 
tes Por un momento no se vieron en el aire mas que 
piernas, brazos y cabezas de moros, horriblemente 
mutilados por los disparos del capiian Correa. 

Tetuan, 23 de Marzo, á las once de la noche. Ren- 
dido y sudando lomo la pluma para darle algunas 

El dia de hoy ha sido glorioso yr lerrible: glorioso, 
porque nuestro ejércilo, que salió de esla a las eua- 
1ro de la mañana, ha ido sosteniendo el terrible cho- 
que, que le han presentadp los enemigos, desde las 
oclio do la mañana hasta las ocho de la noche; lerri- 
rible, por lo considerable de la acción y el gran nu- 
mero de bajas. • , 

’Lós moros se han presentado en mi numero mdes- 
criplible, firmes y decididos desde las [irimeras ho- 
ras hasla la última, teniendo que eeder al lin ante el 
indomable valor de nuestros guerreros. 

El ejércilo ha avanzado su vanguardia baste lai 
inmediaciones del Fondak, acampando al pi® «« 
sierra de este desfiladero, lomando a fueiza de ba- 
yoneta las formidables trincheras que tenían los ene- 
migos, que las han defendido con desesperación, y 
llegando mas allá de su campamento. La retaguardia 
ha quedadoá media legua de eslaplaza. 

La división del general Eohagüe ha sido la que 
más ha sufrido, particiilarmenle en los batallones 
de Alcánlara, Madrid y Cataluña, cuyos jefes esta» 
heridos. Tienen lambien gran pérdida los de Navar- 


más resistencia. 

Nada puedo decir á Vd. 
se sabe. 


de los muerlos, pues 


ra y Toledo, y sobre todo los voluntarios catalana, 
que de Irescicnlos hombres que eran, han entrado 
en estos hospitales más de 80. , 

- Por último, á la hora que le escribo eslaiv ho™‘ 
toáoslos hospitales, y hasta este instanle son ooJ 
los que se encuentran en ellos, todos euracíos; y . 
gun la caballeria, que acaba de llegar por niiiiiici 
nes, han quedado, ijor lo avanrado de la hora, eiiei 
tercer cuerpo, un número considerable. 

Todo celo ha sido sin pasar el Fondak ; se céu 
que los marroquíes se han rehecho muy bien nii 
Iras sus proposiciones de paz, y que están deciui 

á defenderse. _ . , i» hov 

En ninguna acción de las presentadas nasM ^ 
ha habido más fuego, más moros, más lie” ’ 


nadu 


Las pérdidas del enemigo liorrorosas. „ 

Entre los' heridos se cuenlan dos jefes y 

También ésta mañana han uUerceptedo 
de esta plaza á la Aduana, pero después - 
rechazados. , , oj-e. 

Se dice que han alacado los reductos de la R 
lia y torre Je-Leíy; no lo sé de positivo. 

Mañana daré á Vd. más pormenores. 

[De El Reiiw.) 

El secretario de la redaecioih 
M. Herrera'de Tejaba. 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIO de los granos EN EL MERCADO DE A?**' 

Trigo de 46 Vs ^ 

cSa de 28 á 30 f®' 

Algarroba R oí. 


A primera hora de la noche del dia 22 , regresaba 
de cubrir el camino hasla la AduSna , un escuadrón 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
serwán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscritores por tres 
meses, desde el 15 de Marzo ó l.° de 
Abril , remitiremos grátis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Fébx, que, cuidadosamente tra- 
ducidas, estamos publicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 

PARTE EXTRANJERA^ 


Há tres días nos dijo un telegrama de Milán 
que se habia suspendido el regreso de las tro- 
pas francesas á Francia, y aún estábamos bus- 
cando en los diarios y correspondencias del ex- 
tranjero algunas explicaciones de aquella súbi- 
ta suspensión, cuando en un mismo dia han ve- 
nido la Patrie y el telégrafo á sacarnos de cui- 
dados; la primera anunciándonos que no ha 
habido tal suspensión, sino un sirapie cambio 
en el itinerario de algunos cuerpos, y que por 
éausa de las nieves no podían llegar á Cham- 
bery las tropas de vanguardia hasta el 28 ó 29; 
el segundo anunciándonos que en efecto el 
dia 28 han entrado en la capital de Saboya las 
susodichas tropas francesas, y que han sido re- 
cibidas con el mayor entusiasmo : así al menos 
lo dice el telégrafo, que conviene saber habia 
desde Faris. 

1 enemos por consiguiente que las tropas fran- 
cesas han ocupado á Saboya, aun sin esperar 
ninguna de esas manifestaciones de la volun- 
tad de los saboyanos, ni la sanción del Parla- 
mento sardo, requisitos sin los cuales, dice el 
convenio de cesión ajustado entre Napoleón y 
Víctor Manuel, no se habia de consumar el 
asunto. De este modo han ido los dos augustos 
compadres arrojando todas las caretas para dar 
razón á cuantos desde un principio hemos creí- 
do que el enjuague traia ya larga fecha. 

Queda , por tanto , consumada la doble ane- 
xión. Víctor Manuel ha declarado ya que son 
realmente suyas las provincias que dice él que 
le ha dado el sufragio universal , y Napoleón, 
sin andarse en tantos requilorios, ha soltado el 
aguilucho imperial sobre los Alpes y ha echado 
la garra á Saboya y á Niza. Vaquí, ántes de 
pasar adelante , no queremos privar á nuestros 
lectores del gusto de que vean, tal como le tras- 
mite un telégrama de Turin del 23 , el resumen 
de la proclama dirigida por Víctor Manuel á los 
pueblos de la Italia Central: comentaremos con 
paréntesis las solemnes palabras del Rey ga- 
lantuomo. 

•Vuestros deseos, dice, están s.itisfechos. » 
(¿Inclusos los de los millares de pacíficos ciu- 
dadanos que no han querido votar , y de los 
que lo han hecho á la trágala?) «Ya estáis uni- 
dos á la población del reino en una sola mo- 
narquía.. (Mucho dure.) «Es la digna recom- 
pensa de vuestra concordia y de vuestra perse- 
''erancia.í (O do otro modo, es el digno coro- 
namiento de mi osadía y de vuestra servidum- 
nre). cEs necesario que continuéis practicando 
‘as virtudes de que habéis dado tan admirable 
njemplo,. (¿Qué demonios entenderá por vir- 
udes el Rey excomulgado?) ty sobre todo 
que perseveréis en la firme voluntad de hacer 
os sacrificios indispensables para consumar y 
eonsolidar las grandes empresas.» (No, pues 
nomo los nuevos súbditos de S. M. sarda to- 
men al pié de la letra el consejo , le han 
e dar mucho que sentii'; y si ellos siguen 
uando admirable ejemplo de virtudes y consu- 

sTñuevnT'*"! '‘8 ‘ns que 

decir que le^h ‘!®8°nu®nda y alaba, ya puede 
decu que le ha caído que hacer.) .Estamos li- 
gados por un pacto indisoluble, (Yate darán in- 
disolubdidad!) .que se compendia en la honra 
8 la patria común y en la civilización univer- 
•» (Quisiéramos saber nosotros de qué mane- 
combina Víctor Manuel con la civilización 
8X00^ “''® 8" provocar > 

mos emdro sus legiti- i 

™ vida! (y ' 

ItaUa ^ ‘Pu*' independencia 1 

‘enllad .’í n W’o Je “ 

1 ^‘‘iod^ífjri *•“ * 

‘"'“«‘‘do r .n M ® ‘^bMero, ha en- ' 

* d a un Monarca extraño la cuna de sq 


monarquía. Gomo Rey, ha prestado homenaje 
Q. á la soberanía popular, tomando á la Italia Cen- 
tral de manos de ella. Gomo liberal, entrega á 
una parte de sus pueblos sin consultar su vo- 
Sl luntad, y aun contra la voluntad de muchos 
el súbditos suyos, sobre todo de Niza; y por 
un abuso gentílico do la soberanía Real, ne- 
gocia con sus territorios como un ganadero 
con sus rebaños. Desleal á su fé; desleal á las 
)S tradiciones gloriosas de su noble raza ; desleal 
[g á los fueros de su régia soberanía ; desleal aun 
á los propios principios democráticos en 
cuyas aras sacrifica sus monárquicos blasones. 
'S De manera que si sus pueblos dan, como sí 
Ó darán, en tomar de él lecciones de lealtad, 
pronto acaso podrá decirse de su cetro y coro- 
na: — Dineros del sacristán, cantando se vienen, 

^ cantando se van.) .Ahora pido á las nuevas po- 
•- blaciones el mismo afecto que rae tienen las an- 
a liguas.» (Antes es que estimen á V. M., y esto 
no es posible.) .Yo deseo fortificar á los italia- 
nos con la unanimidad de sentimientos.» •‘»e- 
ñor! ¡si les habéis enseñado á ser desleales y á 
despedazarse unos á otrosí) . para luchar contra 
la mala fortuna lo mismo que para preparar la 
1 buena.» (Epílogo. Cogerá V. .M. lo que ha sem- 
brado.) 

Miéntras Víctor Mauuei hace estos milagros 
de oratoria, hé aquí que en Niza se le presenta 
por candidato en la elección de diputado al Par- 
lamento el ínclito Garibaldi. Unos dicen que 
esta candidatúra es una protesta itaiianísima 
‘ contra la anexión á Francia ; otros dicen que, 

' muy al contrario, Garibaldi quería naturalizarse 
uizardo por el solo gusto de votar la anexión y 
ser subdito trances. Sea de ello lo que se quie- 
ra, Garibaldi ha sido electo; pero su elección ha 
sido anulada, porque dicen que el número de 
votantes no ha sido mitad más uno de los elec- 
tores inscritos. Para que nuestros lectores co- 
nozcan la malicia del caso, debemos advertirles , 
que los partiilarios de la anexión habían acor- 
dado abstenerse de votar, como para dar á en- 
tender que nada común teiiiau ya con íta- * 
lia. De manera que el no ir á votar, ha si- < 
do como una manifestación á favor de Francia. ^ 
I Es así que si esta manifestac.on no hubiera cua- ^ 
jado, resultaría que Niza no quiere ser fran- ' 
cesa ; es asi que esto descompondria el juego * 
convenido entre Víctor Manuel y Napoleón; lúe- ' 
go era menester anular la elección por falta de „ 
suiiente número de votantes. ¿Cómo se ha he- t 
olio el negocio? Muy sencillamente: con la mis- r 
ma maniobra que se amontonan en la Italia 
Central millones de votos en la urna, se qui- 
tan de la urna de Niza los que sean menester, 
y... A otra cosa. 

Suiza sigue intransigente. Asegúrase que el „ 
Consejo federal ha resuelto ocupar militarmente E 
las comarcas del Gliablais y Faucigny en cuanto o. 
los tropas francesas entren en Saboya; por lo u 
ménos, es cierto que la Asamblea federal está ei 
convocada para el 29 con el fin único de tratar 
esta cuestión, y no ménos cierto es que en toda 
Suiza hay un espíritu de hostilidad. contra Fran- 
cia cada dia más exacerbado. Los diarios impe- 
rialistas de París no ocultan la fuerte irritación y j 
el gravísimo recelo en que los pone esta tenaz 
fiereza de la Contederacion: el empeño mismo fr 
con que pretenden hacer creer que ninguna Po- e: 
tencia la apoya en sus pretensiones, prueba que éi 
temen lo propio que aseguran en contrario. Nos- s* 
otros lo esperamos también. el 

Por de pronto, sabemos dos hechos igualmen- 
te significativos que nos comunica un telégrama 
de Viena del 28. Austria ha protestado ya en ^ 
París, Turin y Madrid contra la anexión de la bi 
Italia Gentral, como atentatoria á los tratados q, 
de 1813, y á los compromisos de Villafranca y cc 
las estipulaciones de Zurioh. La protesta dirigí- si 
da á Tumi, la ha enviado por conducto de la 
legación de Prusia , pues en aquella capital sa- 
bido es que no tiene.representante. El haber 
elegido este conducto la córte do Viena, prue- 
ba que no se halla tan en desacuerdo con la de “ 
Berlín como afectan creerlo los periódicos im ■ 
penalistas de Francia. Y asi es la verdad; todas de 
las noticias ultimas convienen en oup á l» V 

•«. 1 "r 

Y con esto, acabamos por hoy... No no- 
ta una noticia Víctor Manuel, parece que va á' 
titularse Rey de Italia. Dure lo que dure el nue- 

« Niza, por ahora. Mas Fr 

adelante ya veremos si gana jubilación. Así co- 

V ando pronto por Europa, en calidad de ju- 
Rev /> / ‘‘"8 "8 de faltar al 1“ 

leíeTTr ®®''8r una mano al 

virpariven '"‘^“"^'•"•«‘‘‘•Wero.Vi- 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

París, 29. — El Conslitulionnei de hoy publica un 
artículo firmado por Grandguillol en que se ocupa de 
la posibilidad de que se retiren de Roma los france- 
ses; habiendo manifestado el Papa deseos de que así 
se verifique, se cree que serán satisfechos estos de- 
seos tan luego como se haya asegurado la tranquili- 
dad del Padre Santo con el ejército de otra Potencia 
italiana. Habia negociacioaes pendientes con Ñapó- 
les sobre este particular, y se deseaba que tuvieran 
feliz éxito. 

i Ayer entraron en Chambery (Saboya) los france- 
ses que vuelven de Italia, y han sido recibidos con 
el mayor entusiasmo. 


)- ha Independencia Belga publica ia siguiente nota 
que el Consejo federal suizo ha dirigido á las Poten- 
cías de Europa con motivo de la anexión de Sa- 
i. boya: 

^ «Cuando al principiar el año último parecía seria- 
mente amenazada la paz de Europa , y estaban á 
punto de romperse las hostilidades en la Italia supe- 
’■ rior, el Conseja ÍBíIeral suizo tuvo necesidad de ex- 
a poner con toda franqueza á las grandes Potencias la 
a actitud que, en caso de guerra, se proponía tomar 
a respecto de las provincias saboyanas, comprendidas 

- en la neutralidad suiza, provincias sobre las cuales 
tiene la república helvética derechos importantes al 

, tenor de los tratados europeos y de las estipulacio- 
nes de 29 de Marzo, 9 de Junio y 20 de Noviembre 
de 1815. 

«Las grandes Potencias en las contestaciones con 
que han honrado á ia nota del Consejo federal del 
t 14 de Marzo de 1859, han apreciado plenamente el 
I punto de vista en que Suiza se colocaba enlónees. 

! Concluida la guerra y firmada la paz de Zurich, 

' el Consejo federal debió también llamar la atención 
de las grandes Potencias sobre las relaciones exis- 
tentes entre Suiza y las provincias neutralizadas de 
Saboya. En aquella época estaba en perspectiva ia 
reunión de un Congreso encargado de arreglar los 
negocios de Italia, lomando por base ios preiiminares 
de Villafranca, que formulan la idea de una federa- 
ción italiana. 

En la nota de 18 de Noviembre de 1859, el Conse- 
jo federal emitió ia opinión de que no podría negár- 
sele el derecho de lomar parte en el Congreso, si en 
él se discutían las relaciones iníernacionaies de Sui- 
za. La formación de una Confederación italiana ha- 
bría ademas perjudicado á la posición in ternaeinnal 

- da- g'ii^ f. , aqdeíTa Confederación 

el reino de Cerdeña con las porciones de Saboya 
comprendidas en la neutralidad suiza. Por estos 
mofivos pedia la Suiza á las Potencias que se la ad- 
mitiese á las deliberaciones del Congreso , por cuan- 
to estas tendrían por objeto sus relaciones con el ter- 
ritorio saboyano neutralizado. 

Se sabe que este Congreso quedó en proyecto, y 
que desde el principio del presente año se discute la 
idea de modificar el conjunto de los Estados de la 
Italia Central. 

La cesión de Saboya á Francia era una idea in- 
mediatamente conexa á la concepción de un gran 
Estado italiano, formado por la anexión de los Du- 
cados al reino de Cerdeña. Esta idea ha adquirido 
una importancia positiva por el discurso que S. M. 
el Emperador de los franceses ha pronunciado el 1.° 
de este mes , al abrir la.s sesiones de las Cámaras 
francesas. 

En él declaró explícitamente que en vista de la 
trasformacion de la Italia septentrional , trasforma- 
cion que ha dado á un poderoso Estado la posesión 
de lodos los pasos de los Alpes , debía Francia para 
seguridad de sus fronteras revindicar las vertientes 
francesas de las montañas. El ministro de Negocios 
extranjeros se habia explicado en el mismo sentido 
en una nota que dirigió el 24 de Febrero al repre- i 
sentante de Francia en Turin. En esta comunicación ' 
el Gobierno francés hacia también entender que si 
todo ó parte de los Estados de la Italia Central eran ; 
anexionados á la Cerdeña, la posesión de la Saboya > 
vendría á ser para la seguridad de las fronteras fran- i 
cesas una necesidad geográfica. El ministro tenia la | 
benevolencia de añadir que los intereses de la Suiza, I 

que la Francia deseaba , como siempre , tomar en ( 
consideración , debían ponerse á cubierto. En esta ( 
situación el Consejo federal no podia guardar por ¡ 
más tiempo una espectativa indiferente : en el caso c 
de que la cesión de la Saboya se efectuase, era de su I 
deber conocer las intenciones de las Potencias inme- s 
latamente interesadas en las provincias neutrali- s 
zadas. 

c 

^ Ha hecho con este motivo las indicaciones necesa- a 
rías, y con palabras tranquilizadoras le ha manifes- S 
do Francia que la cuestión de la cesión de Saboya n 
no estaba aun sobre el tapete ; pero que en esta 
eventualidad, las provincias de Chablais y de Fau- e 
eigny serian cedidas á la Suiza, Estas seguridades 
se dieron de palabra á principios de Febrero úlli- P 
mo,por el encargado de Negocios de Francia en 
urna, y por S. E. el ministro de Negocios exlran- U 
jeros al ministro suizo en París. En la misma época p 
una comunicación análoga se dirigió al presiden- d. 
e del Gobierno de Ginebra pof el vice-cónsul de di 
Francia. 

Después se ha sabido que el 4 de Febrero el Go- 
bierno francés .se habia manifestado absolutamente di 
en los mismos términos con el ministerio ingles y ai 
que á los pocos dias se habia dirigido una declara- zn 
01011 en el mismo sentido al Gobierno sardo por la eí 
embajada francesa en Londres. 

Estos hechos eran bastantes para tranquilizar al 
Consejo federal: pensaba , que en el caso de que el es 
«íatM jMo no pudiese sostenerse, sosten ^ue preferia tr 


pa- á lodo cambio, los derechos y los intereses de la Sui- 
za se prolegerian , y que el resultado seria confir- 
un mado y garantido por las Potencias En todo caso, 
de se esforzó por obtener las seguridades más precisas 
ce- y escritas, sin mostrar inquietud. Pero¿cuál no fue 
así ®u asombro y su sorpresa al advertir en las procla- 
de- nías de los gobernadores de Annecy y de Chambery, 

¡Ij. del 8 y 10 de Marzo, que se llamaba á los pueblos de 
cia la Saboya á decidir únicamente sobre si querían 
,0- continuar perteneciendo á la Cerdeña ó ser anexio- 
no nados á Francia , y que estos documentos importan- 
tes no hacen mención alguna de la Suiza y de sus 
;e- derechos solemnemente reconocidos sobre las pro- 
on vincias neutralizadas de la Saboya? 

El Consejo federal no podia aprobar con el silencio 
esta conducta. Habría fallado gravemente á los inle- 
la reses del país que le están confiados, si no hubiese 
n- protestado solemnemente contra esta manera de 
u- proceder. El 12 de Marzo se encargó á los represen- 
tantes de la Suiza en París y Turin que advirtiesen 
á los Gobiernos de Francia y de Cerdeña, que, si Sa- 
á boya era objeto de un arreglo, no se podia dejar de 
_ oir á Suiza, y que los tratados reconocidos hasta es- 
tos últimos tiempos por todas las Potencias inleresa- 
u das de Europa, establecían entre la Confederación y 
if Cerdeña las relaciones más estrechas, precisamente 
is en lo que concierne á la Saboya, que se trata actual- 
,s mente de ceder. Suiza cree, pues, tener derecho do 
il pedir que la cesión de las provincias neutralizadas, 
si realmente el statu quo es insostenible, no se efec- 
g lúe sin su concurso, como parte la más principal, y 
que no puede tener lugar sin su consentimiento. 

Suiza espera, pues, relativamente á estas provin- 
eias, declaraciones positivas que la tranquilicen, y 
ij alejen toda inquietud respecto al mantenimiento de 
sus derechos. 

^ Se encargó además á los representantes de Suiza 
, que protestasen contra el método de votación anun- 
, ciado por los gobernadores, y que pidiesen que 
j ántes de verificarse se pusieran de acuerdo con Sui- 
j za, porque, si no se satisfacía á este deseo de la 
j Confederación, se vería obligada á invocar la Ínter- ‘ 
j vención de los Estados que salieron garantes de los 
tratados europeos. Esta notificación se hizo sin oble- : 
ner hasta ahora una respuesta satisfactoria. Aunque 
. confie Suiza aún en las seguridades que se le dieron ‘ 
. á principios de Febrero, cree, sin embargo, que en la < 
I situación actual y en vista do lo que sucede en Sa- t 
boya, tiene el deber y el derecho de reclamar esa i 
declaración, la sola que podrá tranquilizarla respecto 1 
á loimnlerespR gti.. lien*» n**.- — f 

“La Base jurídica de las pretensiones de Suiza es • 
tan conocida y ha sido discutida bajo puntos de vis- 
ta tan diversos, que el Consejo federal cree poder l 
referirse, en cuanto á esto, á sus anteriores notas, y c 
especialmente á la memoria anexa á su circular de c 
18 de Noviembre de 1859, memoria en que trataba 
la cuestión á fondo y de una manera completa. Cree, S 
pues, poder limitarse á insistir en alguno de los d 
puntos mas importantes. q 

En el tratado dé paz concluido en 1564 entre Ber- b 
na y Saboya bajo la mediación de los Estados eonfe- e 
derados, y que fué garantida por Francia y Espa- e 
ña, se encuentra una cláusula concebida en estos q 
términos : • ^ 

«Ninguna de las partes podrá enagenar á otro n 
rincipe, señor, ciudad, país ó corporación alguna, It 
por venta, cainbio ni otro titulo, las ciudades, forta- ti 
lezas, país ó súbditos, á fin de que una de las partes C( 
preserve á la otra de lodo vecino extranjero impor- y 
tuno y oneroso, y que cada una permanezca íntegra. » F 

Esta cláusula del lralado.de paz de 1564 fué con- 
firmada al mismo tiempo q ue los demas tratadas por if, 
el art. 23 del de Turin del 16 de marzo de 1816. p 
El instrumento á tenor del cual S. M. el Rey de “t 
Cerdeña consentia en una cesión de territorio en fa- ú' 
vor de Ginebra, contiene la disposición siguiente, ga- 
rantida por las altas Potencias en 29 de .Marzo cc 
de 1815: 

«Que las provincias del Chablais y del Faucigny la: 
y todo el territorio al Norte de ügine perteneciente ne 
a 8. M., formase parte de ia neutralidad suiza, ga- pr 
rantida por todas las Potencias ; es decir, que siem- pa 
pre que las Potencias vecinas á la Suiza se encon- oii 
traran en hostilidad abierta ó inminente, las tropas mt 
de S. M. el Rey de Cerdeña que se encontraren en pe 
dichas provincias, se retirarían y podrían al efecto Sa 
pasar por el Valais, si esto llegaba á ser necesario; da. 
que ningunas otras fuerzas armadas de ninguna otra sei 
Potencia podrían estacionarse, ni establecerse en ella, del 
salvo las que la Confederación suiza juzgase á propó- qu 
silo situar en ella, bien entendido que. este estado de em 
cosas no perjudicaria en nada la administración de esi: 
aquellas provincias, donde los agentes civiles de 

• tí cy podiían emplear también la guardia üia 
municipal para la conservación del orden.» aur 

Esta disposición fué explícitamente confirmada por á li 
el art. 92 del acta del Congreso do Viena. 1 

Por último, la declaración expedida y ’lirmada en tir 
París el 20 de Noviembre de 1815, dice lo siguiente: esl 

«Las Potencias reconocen y garantizan igualmente to i 
la neutralidad de las partes de Saboya designadas tan 
por el acta del Congreso de Viena del 29 de Marzo Pol 

de 1815, y por el traltido de París do este dia, como ni,l 
debiendo gozar de la neutralidad suiza del tnis.mo sea 
moclo que si perteneciesen á esta. 

»Las Potencias signatarias de la declaración del 29 Ta! 
de Marzo, recoiiocen auténlicamcnte por la presente p„r 
acta que la neutralid.ad y la inviolabilidad de la Sui- la r 
za y su independencia de toda inlluencia extranjera, can 
están en os verdaderos intereses do la política de dad 
toda la Europa.» 

El pensamiento que guió á las altas Potencias en "’í 
estas estipulaciones , fué evidentemente que la neu- eio. 
iralidad y la independencia de Suiza era una con- pon 


Sui- dicion de la seguridad general europea; y á fin de 
ifir- protejer todo lo posible esta neutralidad é indepen- 
aso, delicia , se comprendieron en la neutralidad suiza 
isas algunas parles de la Saboya , absolutamente necesa- 
fué fias para defender eficazmente esta neutralidad, y sin 
3la- la cual no se lograría sino incompletamente el fin de- 
:ry, seado en ínteres de la Europa. Estas razones existen 
; de éey con la misma fuerza. 

ian En presencia de estos hechos y de los derechos so- 
ño- temnemente garantidos á la Confederación por la 
an- Europa, Suiza puede expresar la opinión de que 
sus pretensiones sobre las provincias neutrales de la 
ro- Saboya no pueden por su naturaleza ser anuladas en 
virtud de una simple cesión , ni tampoco de una vo- 
lacion popular. 

Ocasión es esta de discurrir sobre la necesidad geo- 
sse of^fiéa y la oportunidad política. Si Francia alega su 
situación frente á frente de una Potencia que ocupa 
,n- 8‘ ^“ft® fi8 Italia, y que debe revindicar las verlien- 

les francesas de las montañas para asegurar sus fron- 
la- t8ras, con mucha más razón reclama Suiza, pues 
como Estado limítrofe de dos grandes Potencias miii- 
!s- tares, tiene mucha mayor y justificada razón para 
revindicar esa frontera que le hace posible una de- 
y tensa de la parte occidental de su territorio, sin la 
te 8h8l quedaría su neutralidad fuertemente amenazada 
lodos los dias. 

jg Por su posición geográfica, las provincias en cues- 
g tion corresponden evidentemente á Suiza y no á Fran- 
oia. Las montañas no tienen ninguna vertiente que 
y alcance á r rancia, pues al contrario estos distritos 
íorinan ia continuación natural de los cantones de 
Vaud, Valais y Ginebra , y tienen su limite natural, 
y por el lado de Oriente en las montañas que separan 
la Saboya de la Suiza, y por la parle meridional en 
tas cadenas de los Alpes , que separan la parte Sur 
^ de ia Saboya del Norte de este Ducado. 
i_ Es también una necesidad internacional que siem- 
e prese reconozca esta manera de ver; parque si no 
. se ligan las provincias septentrionales de Saboya á 
a la suerte de Suiza, ei importante paso del Simplón y 
. el del gran San Bernardo , asi como los cantones de 
s Vaud y Ginebra estarán constantemente amena- 
. zados. 

c Ei motivo por el cual un partido, cuando ménos 
1 busca la anexión de toda la Saboya á Francia, parece 
i existir en ia circunstancia de que es contrario al sen- 
timiento nacional desmembrar un país que durante 
I una larga serie de años formó un todo y posee una 
> historia tan rica. Estas consideraciones tienen cierta- 
mente su valor cuando se trata de separar á Saboya 
5 de una dinastía á que está unida hace ya siglos y 
- cuya cuna encierra. Pero si se prescinde de este pun- 
to de vista y se familiariza en lo sucesivo con la idea 
' de unir su suerte con otra Potencia, esta objeción 
: carece de importancia. 

i El territorio que lórma actualmente el Ducado de 
, Saboya tuvo, como todos los Estados de la edad me- 
dia, un origen humiide; solo poco á poco, por con- 
quistas y sucesiones, llegó á su estado actual. La 
base de la Saboya de hoy es ia provincia que lleva 
el nombre de Mariana. En el curso de los siglos se 
extendió hasta el punto de comprender territorio» 
que ahora pertenecen á la Confederación helvética. 

Asi como en su origen los diversos distritos que for- 
maban la Saboya han sufrido en el curso del tiempo 
los ataques del principio de desmembración, el can- 
tón de Vaud, el bajo Valais y Ginebra pertenecen ha- 
ce ya siglos á la Suiza. Otros territorios, el de Bugey 
y el de Biesse, están actualmente incorporados á 
Francia. 

Según se ha dicho más arriba, ia misma situación 
geográfica de la Saboya recomienda una división, 
puesto que las provincias meridionales de dicho Du-^ 
cado tienen su vertiente natural hácia Francia, y la 
del Norte hácia Suiza. 

Pero hay otra razón no ménos importante que la 
eonsideracion geográfica, y es la misma población, 
cuyo bienestar merece considerarse ánte todo. Para 
las necesidades más imporlanles de la vida, para los 
negocios de lodos los días, para el cambio de los 
producios agrícolas y comerciales, en una palabra, 
para todo, los pueblos de esta parte de las provin- 
cias neulrahzadas tienen que dirigirse casi exclusiva- 
mente á Suiza, miéntras que bajo estes diversos as- 
pectos no soslienen relación alguna con el resto do 
Saboya. La circunslancia do que más de 11,090 ciu- 
dadanos han manifeslado esponláneamenle sus de- 
seos de ser incorporados á Suiza eii el caso en que 
debieran separarse de Cerdeña, prueba plenamente 
que estes pueblos saben apreciar las eomideracionea 
erailidas, que eomprenden te serio de su siluacion y 
esperan con ansiedad el porvenir. 

También se ha emilido la idea de que las provin- 
cias neulralizadas iiodiaii permanecer en el statuquo, 
aun en el caso de que la Saboya entera fuese cedida 
á la Francia. 

El Consejo federal uo necesita oierlamenle discu- 
tir esta hipótesi» y demostrar su imposibilidad. Un 
estado de cosas quo puede tener su» razones respec- 
to de lina Potencia de segundo órden, seria comple- 
lamenle irracional respecto de una de las mayores 
Poleiieias de Europa, é igualmente coulrarioá la dig- 
niiliid de ámbos lisiados. Suponiendo que Saboya 
sea iiicorpiirada á lYancia, ó rehusaria esta Potencia 
reconocer el statu qi.o, ó el e.slado actual de las co- 
sas solo tendría en lo sucesivo para Suiza una im- 
porlaiieía nominal .sin valor real. La estipulación da 
la retirada eventual de las hopas francesas por el 
cantón del Valais y por el Simplón, que en un oaso 
dudo ocupasen las provincias neutralizadas, secalifl- 
caria de desprqpósito. 

Di'sputíH de lo expueitlo, Suiza rcciains'i la interven* 
uiüii dtí las grandes PotcncU** en un asunto tan iin* 
portante y tan ^ravQ para lu porvenir: daoilo paiQ 







EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


punte incidental ó secundóte de trimUtcion, no de. 
berá omitirse á su debido liempe i» remisión de" 
expediente al ministerio en solKilud « su aproba, 
ciort. 


é'énsetuWtf’ía, el qíte d*ee 


— Én la ptBvlncia d* áegbvia Se hhn Itltciade 
éSnsiábíiibles Ifíibajos parí la rsj;»aj-aéi<iil ® 

de loS ifhportáñids camines de lasiSrrá f de la a 
á Codá. Tambi«i se ÍKÍta mdv!«Knro y actiVidad 
en las carreteras de Arévalo y Boceguillas , y “ ® 
hace esperar que muy en breve se desarrollaran os 
trabajos en ámbas vías, las cuales son el porvenir 
la provincia. 

— Un mozo avecindado en 
aserrador de maderas , cometió en 
nes la imprudencia de tenderse 
pretil del rio Ebro, y hallándos' 
hubo sin duda de dar una m 
de lá cuál oaifó al aguS, dé 
cadáver por los hermanos de 

— Escriben del pueblo de Palau , cerca 
que el viento arrebaté á dos mujeres ■, esl 
contra una pared que habla cerca C-. - 
cuyas resultas entrambas fallecieron. 

El Secretario de la redición, 

M. IfetuteRX BE Tejaba. 

MADBID. 

SANTO DEL DIA. 

les Balares áe Niteslra Señora , So» Juanmmaco, 
Abad, y San Regulo, Obispo y confesor. 

é'dtTOS ifELlGlÓSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de 
Dómingo , dbnde concluye la novena ^ 

ñora de los Dolores , predicando por manana y 
D. Juan Barbero. , . , „„ „ optenas 

También finalizan las demas "ñor la 

D tekrTálz ls‘&fiava" D^togorió Momes 

y el Sr. FiSle ; eA el Büeh^Retiro , »• 
drieuez y D. Juan Fernandez; en la Virgen 
la PalomJ, D. Castor Compañía y D. E^H^'grtspo y 
do; en la Capilla Real,.D. Francisco de Sales Cresjo y 
D.F. tasfrd; en los PorluguiSes, el P. B. Pe^ y 
D. Manuel Solis; ert las Recogidas, D. JoSS Uvi ^ y 
D. Ramón Delgado; en el Carmen^. Juhan de Pa 
doy López y D. Ga vino, Catalina; en 'of °fn alo- 
D. Antonio Macía y D. Tpmas Alepuz, en 
rio del caballero de Gracia !>• ¿rnando^ é 
Sr. Laviña; en la Esfeueta Pía de San Fernando 

padre Cayetano Bellon y el P. Ci|>iia e„“Lro- en 
SanLuis, el señor C.ura y D. Qai¿os Guijarro eu 
D. Juan de Álarcon, el P. Juí'®d^^inas y • * 

Medina, y en Sán Andrés, ambos sermones, D. Etni 

lió Moreno Cebada. - cipnmntps v 

IguaLnente terminan en los Ampios sioU entes, y 
prelicarán á la Misa mayor yen los ejeTOic!» ‘a 

noche: en San Itiarlin, ''''“¿‘‘Tnlférpé^- 

D. BéthábéMeniíSesi 'eil Sati Gíliés, D. Ahdfes Pe 
rez y D. Pedro Palomeque; en t>*n 
y el señor Corral; én San MenL^ 

D. Pedro Diaz; en San Ignacio, D. Bemab? 
y D. Gregorio Montes; en lOs Italianos D. 

Orozboy^. Néhiésio Laságabáster; en Bore‘o ™n 

Joaquín Corral y D, Manuel González; en 8*«X liT 
nio del Prado, ambos, D. Juan Abdon; en San Mi- 


á\m del (iowerno. 

abrir un éslábldcirniemo de está «lasé 

Sabscórrtespbndléulesáun «Slcmh Jdiélinto de 

a^el qué hubira yá obteftídé lá aprobafeion, se d^ 
Si almiáisterlo déFodlSlité^ir coédícto áci 4o_ 

U® áp la nrovinc a con una explicación ueia 

llXt^a coXccion del instrumento y manera 
de funcionar. , 

fí''CTctnrdó?'r— “ un sistema puesto 
'"|o-1S4;\“'^rue7od1á\,roc:derse á su examen 

#ÉÍ=S¿S=i 

Sr'pro^n'^rá al'^Gobierno la aprobaciOV. del 
sistema. . va ñor el Gobierno 

iTnSpf deSüles de cerciorarse por el exá 


dio el E)I8Bio. sdñor AfíSbispo , SeftSr gobernador y 
diuUitud de petsdnaS distln^uldal. 

El presbíterS deñbé Sierrí , boh láíSoouencia que 
le diilingue , ^rénuiítió «tta «ftignííSi oración que 
fué escuchada con la mayor complacencia por el nu- 
meroso auditorio. 

El hospilal de incurables de esta capital se halla 
perfectamente dirigido y acondicionado én Iddas sus 
dependencias reinando en él el mayof Srdfed y aSeo. 
Merecen la enhorabuena los empleados de dicho es- 
tablecimiento , asi como la junla provincial de beneft- 


con toda la confianza qii* dl*e á IbS que gátántitan 
el orden entre las nacionss y ím Iríiáflos en que re- 
posa el derecho públioé europeo. 

Puede espefar tranquila el (aaifltenimi«ito de los 
derechos que le aseguran los tratados; puede esperar 
que, si realmente se verifica un cambio del orden ac- 
tual' do cosas y se cede á Saboya, se le concederá por 
la anexión de las provincias neutralizadas , que pue- 1 
da defender, con probabilidades de éxito, su neutra- 
lidad y su independencia. 

Y en esta esperanza puede engañarse tanto menos, 
cnanto que no se trata de ventajas particulares, sino 
de intereses que las grandes Potencias han reconoci- 
do qiíé tienen uná importancia general pava la Eu- 
ropa entera, y cuanto que Francia ha confirmado 
estos últimos dias sus buenas disposiciones para ar- 
reglar este asunto de manera que deje á salvo nues- 
tros derechos é intereses. 

El Consejo federal suizo, tiene la éSperáriza dé que 
se apreciará ¡mpárciál y justamente su demanda, y 
dé que no sé lomará acuerdo definifivó sin oírlo. 

Aprovecho ésta ocasión, etc.— A nombre del Con- 
sejo federal suizo.— El presidente de la Confedera- 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DK AYER, 


termómetro, 


BARÓM, 


CENT, 


ÉPOCAS. 


iREAUMUB. 


. á dormir sobre ei 
se entregado al sueño, 
media vuelta, por efecto 
doiidé fué reeógido ya 
la Sangre de Cristo. 

X de Rosas, 

itreRándolas 

del camino, y de 


cencía , por el esmero con que atienden á la misión 
que le5,c'é(á confiada. 

A pesar dé lo poco que ha llovido én lá última 
temporada del invierno, la situación de los campos es 
inmejoráblé , y los labradovés se prorheléñ tma co- 
secha abundante si no fallan las aguas de Abril y 
Mayo. El precio de los cereales, léjos de subir, se 
présenla con marcadáá íehdenclaS S la téje , áiSíido 
miiv de éxtrañái la Subida qiíe se há ob'sérvadó éií 


TeiidiDos el sentimiento de decir que jjg 
ses preliminares fiara la ftelebracion dei tra- 
tado de paz Goa Marruecos, aprobadas por J 
Gobierno y publicadas en la Gaceta de ayer 
lian defraudado completamente nuestras espe- 
ranzas. 

A nuestro modo de ver, se han desatendido 
en este acto los intereses religiosos y poUiicós 
de España en Africa. 

Ignoramos absolutamente los motivos que ha,, 
brá tenido el Gobierno para dar un paso tan 
precipitado. 

Predispuestos á entrar con benevolencia en el 
examen de hechos tan graves, no tenemos iu, 
eónveniente en conceder qué acaso péírian 
abrigarse en las regiones del poder tan altas 
miras de Gobierno que bastasen á cohonestar lo 
que hasta ahora no aparece ni medianamente 
justificado. Pero, si hemos de decir con fran- 
queza toda nué^a ópinion , dudamos liiúcho 
que el ministerio actual realice la única hipóte- 
sis en que creeríamos disculpable él exiguo re- 
sultado de la última campaña. 

Otro dia expondremos con mayor holgura 
todo lo que opinamos sobre el suceso que hoj 
ocupa la atención del público. En este asunto, 
como en todos, hablaremos por nuestra propia 
cuenta, aspirando exclusivamente á dejar satis- 
fecha nuestra conciencia de escritores, ó lo que 
es lo mismo. 


necen al sistema quo » 

Toda aprobación co 

nublicada én la Gaceta 
Arl. 5.° Los exp 
los tendrán eonslanter 
blecimieiilo respechvi 
para él éxá'inén de los 
metros , 

Iro de tres a 

''’lo/.tífnd dé éstos fnsU-umentOs será garaiiuaa 

I exactitud de estos imprimirá en 

la correspondiente mmca,^q^^.^ 

.,1 esiableeimienlo, ysiempré 
suVan alguna 

{iiarcR de los contadoros 


"mecheros en número suíicieniE. 
cuatro hectolitros y un 

guiador. ....... 

oor ^fooíreío';ldienle marca , que i 

^llos el verificador^ Tcsp^cliyo .^previo 

se efeoluaia al abrirse el c... 

que se renueven ó s. - 

Art. 6.° El examen y ■ 

"'l.-”AX‘’‘df“expéhdc'rsé al pumico en .os 

go ¿1 alumbrado^públmoóetc^^^^^^^^^ 

men y marca Se 

,qae se expendan 

En"’er"tercero podrán practicarse en el 
■ ■ r, si este lo exigiere, por 
■uladór, y con pré'séncía o 

de TOrifleador será de Real 
- ' 1 del Gobernador de la pro- 

igenléro 'industrial; á falta 

en un profesor público de ciencias físico-mate- 
! Q ileenciado en las mistnas, y en 

■ ;f. u.l perito, previa jüstifiéaCion de su 

roón los certificados correspondientes. 

Art 8 *’ Los verificadores marcarán con un pun- 
■ ■ así los contadores ordinarios eoniio los 
se refiere el art. 5.“ ..... 

‘Los punzones serán remitidos por este mimslerio a 
los gobernadores de las provincias, las cuales los en- 
tregarán á los Vérificadórés qúienés los custodiaran 
y tendrán obligación de devolverlos al cesar en su 

Art 9 ° Los verificadores recibirán en el concep- 
to de 'honm-arios 50 ts. por el recondcimiént'o del 
gasómetro y demas aparatos á que se relieve el ar- 
tículo 5.°, y medio real por mechero en cada conta- 
dor Ordinario que examinen; pero sm que el total de 
los derechos devengados en una sesión de tres hora» 
Dueda exceder de otros 50 rs. , ni bajar de lü. Gor- 
íesponde al dueño del establécimlenlo el pago de los 
honorarios qué devengue el exámen de los msli u- 
menlos de comprobación y contadores de venteo re- 
parados. Los honorarios que causen los reconocimien- 
tos practicados á petición de parte, serán satisfechos 

por él que lo haya solicitado. 

Art. 10. Los verificadores llevaran un registro 
expresivo de cada contador que respectivamente exa- 
minen y marquen ; dél númefo dé mecheros qué debe 
alimentar ; de la fecha del examen ; nota del estable- 
oimiento en que Sé ha el'ecluado , y nombre del ven- 
dedor. Igual indieaeion se llevará, y en sección apar- 
te, por lo que hace á los contadores reparados 

Art. 11. Los contadores ordirtarios que actual- 
mente se hallan en uso , no están sujetos al exámen 
y 'riiafc'a que por está disposición se prescribe ; per ó 
serán reconocidos y marcados , según lo prescrito en 


El Príncipe Luciano Bonaparte se 
Milán, donde ha ido para ocuparse en 
los dialectas italianos. 


Según dice un periódico italiano, Farini , uno 
de los libérales defensores de la autonomía itah wa y 
délos derechos del pueblo, ha sido recompensado por 
sus servicios á la causa de aquel país , el itu o 
de conde, el gran cordon de «rden de 
y áan Lázaro y una pensión de áO.üUU libras. 

El Ost-Deutsche-Post, periódico deViena, explica 
la presencia de la escuadra brilanica en las aguas de 
líápoles , dioiértdo qué Iflgiaterra , en 
dél apoyo que prestó á Francia para verificar tos 
camlMos territoriales que se han consumado ya en 

Italia oaiere anexionarse a SU vez a bieiua. . 

^ Eslás^ apreciaciones dél periódico austríaco están 
de acuerdo con las nuestras en este ’ F 
ciadamente esperamos que el tiempo veno» muy 


así en los ya 

'^*En los dos primeros casos el 
efectuarán en el éslableeimienl 
ó reparen. C.. . . 

domicilio del consumidor, si 
medio de un eú'nfador regí — . , 

Z de las partes interesadas, según su caso, 
Art. 7.“ El cargo de .-rlHeadnr sera 
nombramiento á propuesta 
vificiá, y recaerá en un mf 
suya, , , . 

mátieas o químicas 
defecto éh un f 
aptitud 

zon especial, 
apai'alos á '^ue 


continuar su viaje con la mayor rapiaez. 

A las dotee de la noche salieron el Exorno señor 
capUaiígeneral eOú'Sus ayudantes, el Señor gober- 
nador de la provincia y el seerelario del gobierno, 
hasta una legua de la eiúdad , á- recibir y saludar 
al general , que sin detenerse apenas prosiguió su 
nsárcha. 

—Según las cueútas qü^ o'ffdcé ál publicó íá jünlá 

dégobiern'óitel Hosjíioto' pfoílnoiál de Sedilla, te- 

sultá' qué tos íngíesós éii eí dñó pa'Sado, ihetuSa lá 
éXistenoiá del ánleñor, hán áseendiío á 804,114 rs. 
37 cénlimos, y los gástós á 718,680 fs. 56 fcénlitílos, 
quedando párs el aAó' aéluál üiia exisléilé'ia de 
85,433 rá. 81 céntimos. 

BriSÍdé Diciembre dé 1858, existian en aquella 
santa casa 633 hospicianos; y habiéúdo' ingresado 
132 duraáté el áíio pasado de 1859, compdilian Uil 
lofál dé 765, del que, déduciendO 93 gue haii sacado 
sus padres, y 18 que liári fallecido, resdltá qüé éxis» 
t!em i filies de Diciembre 655, de ellos 402 varones, 
y 253 hembras. 

—Él ¿6 por la noche á las once y media ilegáfon 
á Valencia por él ferro-carril SS. AA. el Príncipe 
Adalberto de Baviera y su esposa la Infanta dona 
Amalia, atojándose en la casa de los condes de Par- 
cent, en donde se les habían preparado habitacio- 
nes de antemano. Al llegar SS. AA. á la estación 
dél ferro-caíril ya les esperaban él Exemo. señor ca- 
pitán general, en unión de las demas autoridades, y 
un crecido número de personas distinguidas, las que 
acompañaron á los ilnstres huéspedes hasta su mo- 
rada, asi como las correspondienle.s escoltas de in- 
fantería y caballería: SS. AA. fueron rfecíbldos en 
su citado alojamiento con los honores debidos á su 
rango, y las calles de Santa Teresa y Don Juan de 
Villarrasa se vieron con este motivo llenas de per- 
sonas V atestadas de carruajes hasta después de la 


i, huyendo de poner nuestros es- 
fuerzos á favor de la verdad, en combinación 
con los de ningún partido. 

F. Navarro Villoslada. 


Anuneiamos, pocos dias há, que el Sr. Arzo- 
bispo dé Tarragona, de acuerdo con sus sufra- 
gáneos, hábia pasado una circular á los Cabil- 
dos y Clero de la provincia de Cataluña, exhor- 
tándoles á una suscficton en fuvór dei Papa; y 
suponiamos que el ejeinplo dé aquel digno 
Prelado seria seguido por los demás de la Pe- 
nínsula. 

En efecto, el Sr. Obispo de Piasencia, según 
vemos en el Boletín respectivo de la diócesis, 
t habiendo visto con la mayor satisfacción qua 
»en algunos pueblos de la misma se están ha- 
rciendo colectas para socorrer á Nuestro Padre 
«Santo, nianifiesta esperar de la grande fé, 
«amor al Catolicismo y á la Santa Sede, de to- 
«dos los demás pueblos del Obispado, que se- 
«guirá'n él éjemplo de sus hermanos , como se 
«hace en otras, si no en casi todas las diócesis 
«de España.» 

Algo de esto tenemos entendido que también 
so proyecta por las piadosas señoras pertene- 
cientes á las varias asociaciones de caridad de 
ésta córte, quienes, en el solemne triduo cele- 
brado por ellas los dias 26, 27 y 28, acaban de 
renovar tan pública y solemnemente sus ya no- 
torias pruebas del eficaz amor que profesan » 
la /é de su pátria y al Padre común de los 
beles. 

Al mismo tiempo vemos á un diario católico. 
La Regeneración, publicar cuotidi.inamente pro- 
testas de adhesión, acompañadas de donamos 
á Su Santidad, y dirigidas a! mismo periódico 
en virtud de la honrosa iniciativa que id efedo 
ha tomado. Un deber de cortesía y de juslici» 
nos manda declarar que oportunamente aq'® 
periódico se sirvió invitarnos á seguir su ejem* 
pío; y aceptando desde luego nosotros el esP'" 
ritu, el sentimiento, los fines que le dictaros 
esta invitación, nos propusimos contribuir, cs 
la medida de nuestras fuerzas y conforme 
nuestro modo de ver, al más perfecto logro 
objeto iniciado por los liecbos que dejamos re 
feridos. ^ 

Teniendo en cuenta y tomando porpim 
partida estos hechos mismos , creemos , 

la ocasión de decir en este particulai cua 
sentimos y pensamos. . 

Desposeído el Padre Santo de unas pr 
que constituyen la tercera parte de sus _ 

y mermada por consiguiente, más que 
porción, la va de ánles escasa cuota 8 _ 


Cruz, D. Domingo Hazaña y D. Francisco Befoeai, 
én Sáiltiagó, D. Bernardino ToVar y D. Juan Fer- 
Lmlez Moreno; en Santa Galalifla de los Donados, 
D. Manuel Menendez y D- Atilano Melguizo; y »to 
ñor la noche, en Santa Catalina de Bena^, D. Castor 
Sompañia; en Santa Isabel, dicho señor Menendez, y 
en las Maravillas, D. Antonio Herrero y Trana. 

C«neluye la novena-ibÍBion de la Virgen de la so- 
ledad en San Mareos , predicando 

DQmingo Gutiérrez , y por 


; ly : en ia Misa , don 

la larde: la doctrina , el 
D. Ramón Escudero. I 

°°’Conlítíúa' eV Sari Lorerizó , siendo órádor por te 
mañana v ñor lo noche D. Pedro Ruiz. 

Se festeja a iviaiía <»“. ivi»Amoria de sus 

Dolores en las iglesias expresadas á conlmuaoton , y 
predicarán á la Misa cantada ; én el oratorio de Ca- 
ñizares, B. Buenaventura Pascual; en Nuestra Seño- 
ra de Gracia, D. Ciriáco Cruz; en las beatas de San 
José, D. Juan García; y en Monserrat y otras, vanos 

éjenációs y Misereres como él viernes pre- 
cedente , y serán oradófes por la tárde : en JesuS, 
don Tomas Tapia; én la Concepción Geronima, don 
Pedro Quilez; y en las Niñas de Leganes, el indicado 
señor Fraile : y por la noche: en 
piritu 'Santo, D. Jnan RuBib y ^*'“P®.1 A cii.l 
cido D. Juan Fernandez ; en la capilla del Santo 
Cristo de la Salud, D. Emilio Moreno; y en la bóve- 
da do San Ginés, D. Joaquín Corral. 

Sé reza de los Dolores de la Santísima Virgen, con 
rito dóble mayor y color blanco , haciéndose conrae- 
morúcion de la Feria. ^ 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Tribulaciones en las Carboneras , o la de las 
Angustias en la Escuela Pía de San Femando. 


siendo órádor por 
" .!z. 

k on, MíAmoria de SUS 


lado íegalmente bajo la presidencia del señor juez de 
primera instancia, decano de ella, el archivo general 
de protocolos de los escribanos difuntos establecido 
en la plaza de Sán Lorenzo, núm. 3. De hoy en ade- 
lante tendrán los valencianos un punto céntrico don- 
de poder acudir en busca dé tos documentos que les 
intereseti. 

Parece que el colegio de notarios está dispuesto 
á' reunir en su archivo, por todos los medios que es- 
tén á su alcance, los protocolas diseminados que sé 
hallan en poder de personas irresponsables. 

Con este objeto invita á depositar én aquel árchivO 
los protocolos que custodien , con lo que se descar- 
garán de la inmensa responsabilidad que sobré ellos 
pesa, procurándose al mismo tiempo las ntilidadesde 
que hoy carecen por ser ignorada su ésisleneia', con 
tanta más razón, cuanto qae para asegurarles de sus 
justos derechos se ha establecido un sistema de con- 
tabilidad completo. 

—El dia 23 se dió sepultura en Palma de Mallorca 
al cadáver de la Exema. señora doña Manuela Car- 
rasaosa y Garó , fesposá del señor general segundo 


PARTE OFlblAL DE LA SACEtA. 

g. M. la Reina nuCslra señora (Q. D. G.)y su 
guáia Real fámilia, continúan en está córte sin 
Vedad en su importante salud. 


misisteRio de fomesto. 

Exposición á S. M. 

Señora- Los aparatos coriotíidos con el nombre de 
contadores de gas, de un uso generalÍMdo , -y que 
lo será más á proporción que se extienda aquel sis- 
tema de alumbrado, son verdaderos instruinentos de 
medida. Marcando de una manéra fija las cSntidades 
de flúido eonsurnidas, garantizan los 
consumidor, son la salvaguardia de la bueite fe del 
fabricante V medio útil de dirimir de un modo prac- 
lico las contiendas entre unos Y «jf®*- 
ménlosdé medida, su exactitud debe ser gáráiitida 
Dor la adminislráeion por medio de la conveniente 
marca. Para ello es Indispensable eslablecer reglas 
diri”-idas á asegurar la bondad del sistema á que per- 
tenecen los apáralos que se ofrécen al público, la 
exactitud de los instrumentos de comprobaci'oñ y el 
acierto en esta operación. 

Tal es el objeto del adjunto proyecto de decreto 
que el ministro que suscribe tiene la honra de some- 
ter, oída la comisión de pesos y medidas, á la apro- 
bación de V. M. 1 1 D n 

Madrid 28 de Marzo de 1860 .— Señora. — AL. R.P. 
de V. M.— El marques de Corvera. 

Real decreto. 

En vista de las razones que me ha eXpueslo él mi- 
nistro de Fomento, 

Vengo en dectetar lo siguiente : ^ 

Artículo 1 " Desde l.° de Julio próximo los con- 
I ladores de gas que se expendan al publico deberán 
estar Vériíleados y marcados. 

l A ..1 u n » • zvckránfiTf)* 


Con moEivo de la resolución de un expediente re- 
lativo al deslinde de los terrenos y monte existentes 
en el sitio llamado Hambría de la Sagra, término de 
la ciudad de Huesear, provincia de Granada, promo- 
vido á inslaneiá de D. Manuel Romero Orliz y otros, 
dueños que dicen ser de los expresados terrenos, la 
Reina (Q. D. G.), oida la sección de Gobernación y 
Fomento del Consejo de Estado, se ha dignado re- 
solver: 

1° En todos los casos en que se haya de hacer 
deslinde de cualquier monte público, ya pertenezca 
al Estado, ya á los pueblos ó corporaciones ó esta- 
blecimientos de cualquier clase, se observarán las 
disposiciones dei Real decreto de 1.® de Abril 
de 1846. 

2.” El gobernador dictará siempre providencia 
aprobando o desaprobando las dilig'encias de deslin- 
de. Si hubiese reclamaciones, resolverá también acer- 
cá de ellas; y contra sus resoluciones se podrá acu- 
dir por los interesados ante el consejo provincial con 
arreglo al art. 8.°, párrafo sétimo de la ley orgánica 
de los consejos provinciales de 2 de Abril de 1845, y 
al art. 12 del referido Real decreto de 1.® de Abril 
de 1846. 

Si surgieren cuestiones de propiedad, se re- 
servará su conocimiento á los juzgados de primera 
instancia en la forma y tiempo que establece el ar- 
ticulo 13 dei expresado Real decreto. 

4.° Se someterán á la Real aprobación lodos los 
expedienh'á de deslinde en que no se hayan suscita- 
do cuestiones contencioso administrativas ni de pro- 
piedad; debiéndose hacer constar siempre, tanto la 
providencia definitiva dei gobernador , como la 
aquiescencia que le hayan prestado todos los intere- 
sados. 

Y 5.° Las cuestiones contencioso administrativas 
, á que se refiere el párrafo anterior son las que ver- 
san sobre puntos principales del expediente de des- 
linde y con cuya resolución quede este deliniliva- 


E1 19 se embarcó en Marsella la caravana de pere- 
grinos que lodos los años va á Jerusalen para asistir 
a las fiestas de Pascua. 


Én las costas de Portugal han naufragado última- 
mente eí bergantín prusiano OwicA: , capitán Kraefl; 
lá galéra francesa Lousíane, capitán Beausejour, y 
íse- americana Lady Sulfolk, capitán Lavander. Las 
tripulaciones de estos buques se han salvado. 


El Mondego , navio portugués , ha naufragado cerca 
de la isla de lá Reunión , pereciendo 40 marineros de 
su tripulación. 


Se acaba de recibir en los jardines de la sociedad 
geológica de Lóndres una salamanquesa gigantesca 
del Japón, doríde habita los lagos de las montañas de 
basalto , siendo aún en su país natal, donde lo descu- 
brió el holandés Liebold , un animal rarísimo. Es ql 
primer ejemplar vivo que ha llegado á Europa, y tiene 
actualmente tres pies de longitud. 

- El secretario de la redacción^ 

M. Hkrrera ce Tejaca. 


todavía que lui auxilio material , un 
de tierna adhesión , unida á tantas ot 
de todo el orbe católico parten á conso 
gusto anciano en sus tribulaciones- 
Dicho dejamos con esto que don e 
como quiera (|ue se haya de recibir es 
tas piadosas, allí acudiremos con nuesi 
de Óbolo, asociándonos á un acto tan 
á nuestro deseo. Pero no creernos coE 
haber satisfecho toda nuestra oblig^®^ 
cumplimos ademas con lo qu® 
principal encargo y única prerogativa 
riódico; es decir, indicar los medio. 


PBOVINOIAS. 

■Concurrida y digna estuvo la fun- 
is años sé celebra en está , éft la er- 
aro, habiendo a^Üdiíá la dé éste 



ÉL fe?íá^»fiENfo Español. 



posible al término que se anhela, * p^pagar los 
'ue por otros se indiquen y parezcan ¡«m-'l- 
pente oportunos; 


jgu.il- 


J^tetidiendo á lo colectas tienen de 

auxilio materia'^ ^ quisiéramos verlas dinpdas 
por centro-'^ que,' dándoles' unidad, regularizán- 
dolas. ensanchando su "círculo, ° 

Cídenadamente, las hfclertn^Ms pnigués, más 

Oportuúas y más cohtíhúas. _ 

Atendiendo á lo qiie tienen de muestra de ad- 
Iiésioh, 'ó de mahífedabion, cotno ahora se dice, 
quisiéramos que se les imprimiese un carácter 
colectivo, de modo que no fuesen expresión aisla- 
da de individuos, sino de clases de nuestra so- 
ciedad. Esto, que es, si no imposible, dificilísimo, 

é ¡ilcdnveníente qmz'ás’en los países donde hay 
libertad de cultos, y dónde por cons, guien e la 
Religión és un puro negocio privado, y del todo 
individual, nos parece convenientisimo en Es- 
paña, donde la sola unidad de que tal vez goza- 
mos, es la unidad religiosa- ^ 

Cuando el Pádfe Sáiito recibe au'xilios de 
Memania, de Ingláterra , de Holanda , los reci- 
j,e DO de éstas naciones, sino de los individuos 
católicos de ellas. Cuando los reciba de Espa- 
ña, es menester que los reciba de la nación es- 
pañola, no de sus iudividnos, pites todos los es- 
pañoles son católicos. Bien sabemos, ¡ay! por 
desgracia, que algunos no lo son sino de nom 
bré; pero declárense, raiídsfren el rostro al des- 
cubierto, y ellos- solos serán los que pierdan, 
pues al excluirse á sí mismos de la cothunion ca- 
tólica , quedarán implícitamente excluidos de la 
cofnuníon 'española. 

Ahora bien , las naciones (que son entidades 
eminentemente colectivas) no pueden ser re- 
presentadas sino por sus clases sociales , por las 
corporaciones, que les dan , con el nombre, el 
sér de Estados. 

En lugar de Ver en un periódico listas de hom- 
bres propios:^ — D. Fulano de Tal contribuye con 
tánto, n. Zutano de Cual con cuanto, — quisié- 
ramos mejor leer , pór ejemplo : — La grandeza 
de España contribuye contante, la magistratura 
con cuanto , el ejército , etc. , etc. 

¿Modo de organizar esto? Sumamente senci- 
En cada corporación , tome la iniciativa 


4"' 

lio. 

aquel ó aquellos de sus individuos más autori- 
zados ó más celosos; inviten , muévanse, óbren 
con espíritu de fe , y sobre todo , con espíritu 
de humildad, y sin prurito de presuntuoso ca- 
bildeo. Cuando estén ya de acuerdo los más, 
constituyanse Sencillamente, sin aparato; ha- 
blen poco , discutan nada si es posible ; recaude 
uno, lleve cuenta otro de lo recaudado, y en- 
treguen en períodos ftjos las cantidades recau- 
dadas á sus respectivos Prelados diocesanos, 
que probablemente , no solo consentirían en 
aceptar este cargo, sino que dirigirían á los pia- 
dosos donadores con la autoridad de su nom- 
bre , con sus consejos y con su protección. 

Esto, ó algo análogo á esto, darla constituida, 
espontáneamente y en vasta escala, la piadosa 
obra conocida en el mundo cristiano con el 
nombre de Dinero de San Pedro. De esta ma- 
nera, con el concurso de las buenas voluntades, 
que nunca falta á las buenas intenciones , que- 
daría por si mismo organizado un auxilio per- 
manente á Su Santidad para miéntras dure la 
angustiosa situación en que hoy le tienen los 
malvados. 

Como se ve , nada más hacemos que bosque- 
ar una idea. Si parece útil , fecúndela quien 
tenga autoridad y saber para ello. Nosotros, 
miéntras se realiza, si alguien la intenta, ó por si 
no se realiza , nos creemos de todos modos obli- 
gados á decir al católico pueblo español: «De 
una manera ó de otra , hay que unir las obras á 
las oraciones : no basta prometer sacrificios; hay 
que hacerlos. » 

En todo caso , pues que los dignos Prelados 
de España están invitando á sus cabildos y Clero 
respectivos , adhiéranse á esta invitación los fie- 
les seglares de cada diócesis , y en donde quiera 
que un Obispo , ó persona legítimamente auto- 
rizada en su nombre, pida, insinúe siquiera, que 
está dispuesto á recibir el óbolo de la caridad, 
que será también una insuiifestacion ViVa de la 
fe católica , entréguesele y déjese á su cuidado 
elevarle á su augusto y santo destino. 

Tal es nuestra opinión , que , como siempre 
hemos dicho con lisura. 

G. Tejado. 


como po;lia esperar él patriotismo más exigente, 

pero ilustrado, la opinión más exaltada, pero cono 
cedora, someramente siquiera, de nuestras treces -; 
des en Esimña y de nneslros verdaderos intereses en 
Africa.» 

(jll Correo.) ' 

V(En ¿fpéfióiiicb bflcial liaú apafe'ctdo' Hoy tas ba- 
ses queá continuación insertamos y que han sido 
aceptadas como prelimmares á la paz. No dudamos 
que el país sabrá apreciarlas en su verdadera impor- 
tancia.» 4 I • 

En otro Idgar y por incidencia anade lo si- 

MZ que va á firmar ESpaña con él lmperío de- 

Marruécos, es'un é'orolírio dél ; magn^o poe- 

máque han ‘rbprésentado las armas espánolas en e ^ 
ardiente suelo africano.» 

{La Corrcepondencia.) 

«Una paz' ajustada bajo tales condiciones y .humil- 
demente solicitada por los vencidos , después de unai 
gran derrota, es una páz grandemente honrosa, lo^ 
déc'láfamós sih'rebózo, y corona dig'naménfe ta. gran- 
de obra acometida en Africa: el sentimiento publico, 
el vulgo, si se quiere, y nosotros en este particular 
hemos pertenecido al vulg’o, que se había alarma o 
anleía idea de abandonar esa plaza 'que laníos Y 
tan inmensos sacrificios representa, no puede, me-, 
tíos dehectificar su juicio considerandp que Teluan, 
queda por aiiora en nuestro poder y en élpermane-i 
Látodo el tiempo que el Elhperador de Marrue-- 
eos necesita para aprontar ésos'40'0 niillones, difíciles 
de reunir en un'pueblo cuya Hacienda esté organiza- 
da, y mucho' más difíciles de obtener donde no existet 

una administración económica ordenada. 

Pero auhquefa paz no hübierá podido ajustarse 
bajo tán ventajosas condiciones, bastarianos ver 
cómo se ha intentado esplotar este suceso y extra-' 
viar la Opinión pública eoíi fines siiiiéstros, para 
ade sacríficáramó^ nuestros 'sentimíenlÓs ánles de, 
contribuir á foflalécer los píaiies de bs enemigos de, 
esta situación, que consideramos hoy como indis-'. 
pensable para evitar grandes males á niíéstl^ querida' 
pátria.'» 

{EiReino:) 

«Firmes en el propósito de no -partir de ligero; 
cuando se trata de asuntos vitales para nuestra pá- 
tria , y en los que un juicio precipitado pudiera in- ' 
ducirnos eh error contribuyendo á extraviar la opi-; 
nion pública del verdadero camino, reservamos el 
detenido examen de estos importantísimos documen- 
tos 'para cuando hayáhiós mediládb acerca de ellos 
maduramente. 

«Nuestras opiniones sobre algunas de las bases son 
ademas conocidas; y ayer mismo ápuhtatrios algunas 
córisideraciónes acerca de la cúéstibn en general. 
Hasta ahora no tenemos ningún motivo para rectifi- 
car lo que hemos dicho, siguiendo les inspiraciones 
de nuestro amor pálrio ' y de nuestra conciencia, 
única luz que nos guia siempre y en lodo. 

))Lo hemos dicho y volVcníós á repetirlo. En ciies- 
tiónes de esta especie, cuando se trata de asuntos en 


partidos extremos nos amenázan ; ésas! que en- 
tre los partidos extremos está el partido medio, 
constitucional , tan distante de la reacción, eomo 
dé la revolución, el'partidü liberál templado; es 
así que el símbolo y gón'»"» representante de 
este partido medio es la Unron liberal ; es asi 
que El 

beral; es así (ju.y, ¿i c" efecto los republicanos' 

dan ¿n hacer de'lás SdjlM , él libéfalfsíiio stíbra; 

luego... luego, noqolo cónspirah’los républica- 

ás, sino támbíen'los carBstas. 

•N'o habrá el viernes un cacho de conspira- 


ción que poner en 


cuenta de los neo-católicost 


por el señor miuistfo'él tratado de comercio con. 
Marruecos. Para formarlé, dice pertó^QO, se 
ha tenido á la vista el que celebró en 1856 la 
Inglaterra con dicho imperio, consignándose to- 
davía cláusulas más ventajosas para nuestro 
■país. ■ 

Los periódicos ministeriales confiesan al fin 
que ya no es un misterio para nadie que se mo- 
dificará el Gabinete cuando llegue á esta córte 
'el general O’Donnell. 

Se anuncia como probable la salida de los se- 
ñores Posada, Salaverfíá y Negrele. 


Hágalo, por Dios, hermano Diario , ya que pa-, 
'rece estar en vena: hágalo, siquiera para que 
sonemos : no vaya á creer la gente que ni para, 
'urdir una mala compiracionceja somos ni va- 
lemos. _ 

Son notables los Siguientes párrafos que ayer; 
'pública ElDia, ^or cuáiíto , además deMirlgíf- 
■se contfa La’Epoca, su cora¡jañero 'de miniáté- 
rialismo, se rdvela cláramente éii ellós que el 
irifefiór dérGabihéte eká cóiivertido en úh 
camjjo de Agfamáhte. 

Véase cómo se expresa aquel diario ministe- 
' rial de la mañana : 

«Por. ejemplo, La Época de anteayer aqqáreciendo, 
das ventajas de la paz y lo.s peligros de ‘la guerra, 
‘casi^e propone demostrar que sino sucumbimos en 
'Gual'drás, sucumbiríamos en'el Fondak , y sino de- 
lante dé Tánger. Y que si la casiialidad nos abría las; 
puertas de esta ciudad, seria para que los rigores del 
'clima y la epidemia acabaran con las reliquias del 
' ejército perdonado por el plomo y el hierro enemigos. 

■ La Epoca evoca . además recuerdos espantables , y 
‘pondera la enormidad délos sacrificios y laimpqsi-. 
.bilida'S en que nos hallamos de realizarlos. Y como 
si' ésto no fuera bastante, en una de sus recientes cor-. 
Irespondeneias se da a entender que nuestro ejercito 
Iba perdido el «tusiasmo , y que si va a Tánger sera 
'impelido únicamente poi el seniimteni.. dei deber. 

uLa Epoca no ha echado de ver en el rebosamien- 
to y exhebereneia de. su 2-020 toda la trascendencia,: 
lodo el pelfgro quepaVa esa misma paz qfie tan ar- 
dientemente anhela, euciei. a,, sus palabras y aigu- 
mentos ad ferrorm. Si el ejerciio español ha perdi- 
do el entusiasmo -(dirá el Emperador de Marfueoos); 
'si solo en la paz cifra su salvación; si ya que no ha 
'sido éstéfminado en la ullitna batalla teme serlo en 
'las' sucesivas; si carece de recursos para proseguir la 
empresa, por lo visto, con tanta ligereza acometida; 
si llcgado'M'ayo, el cólerk, él tifus y el bubón reem-, 
plazarán en su oficio destructor a tas kabilas, en- 
tretengamos al Gobierno español con negociaeiones 
dilatorias, y cuando las cosas hayan llegado a punto 
de su natural termlrtácloil, t^ehusemos la ratificación 
d'el tratado, en la 'seguridad de que España, según 
'la confesión de ios periódicos que apasan su sed no- 
ticiera en el mahantial del poder , tiene que soportar 


De todas las novedades de la semana, indu- 
dablemente US la más nueva la contenida en los 
siguientes párrafos que publica ayer Lás Nove- 
dades. 

«Se creía por algunos muy probable 'que fuera 
llamado el" general Pfim, al cual hostilizan múcho 
en ciértas regiones los neo-calólicbs; si bien se cree 
lambiemjüe, atendida la afectuosa 'ám'ístad qué iñá- 

luaménte Se dispeflsan hóy él difque de leluan y el 

'conde de tleús, no se decidirla este a 'áeeplar él en- 
catgo de 'formar Gabínole hasta estar plenáínente 
convencido de que el actual presidente del Coiíséjo 
'estaba' resuelto á retirarse, renunciando á t'odo'pen- 
samiento de modificación, que parece sér una de las' 
"soluciones que con más Interés se busca. 

»La idea de que pueda ,ser llamado el general 
Prira, trae muy inquietos, no solamente á los neo- 
católicos, que son los que más temen una solución 
en este sentido., sino á la fracción moderada que apo- 
ya al general 0‘DonnelI y que desearía heredar poi 
eomplelo el poder por medio de sus pi'o-hombreS, 
-por más que un cambio de esta índole soto significa- 
se una ligera transición. » 


que se cifra el bien o el mal futuro de las naciones, . , .... . 

. , , i. - 4 1 corrida V despechada los efeetbs desuimpremedita- 

hay que tener en cuenta muchas coSas y no dejarse .! . ' 

llevar de los primeros arranques del corazón ó del 'l y aturdimiento. 

entusiasmo, ya sean eslqs i'avorables, ya adversos á 


las trascendoiilales medidas de gobierno que la pren- 
sa periódica tiene el deber de apreciar cdh entefa ' 
serenidad de razo'n. Cuanto más niéáitádó Sea un 
juicio, cuánto más se haya pesado detenidamente el 
pro y el contra de lo que se va á juzgar , más.con- 
diciones tendrá de valedera y atendible la óphiion 
que se formule. 

üPor boy solo nos limitamos á consignar , como 
hecho irrevocable é inconlrovorlible , que la noticia 
de la paz y el conocimiento de los términós én qúe 
ha de llevarse á cabo de Un modó définUivo, no han 
producido en la nación aquel agradable efecto que 
parecía natural tratándose de poner fin á una guerra 
en que han sucumbido tantos valientes y que Há he- 
cho y habría de hacer 'én 16 's'uco'sivo que se derra- 
masen muchas lágrimas.» 


Acerca de los preliminares de la paz, publf 
cades en la Gaceta da ayer, solo se expresan 
con claridad los periódicos ministeriales. La Es- 
peranza y la Gaceta Militar guardan silencio , y 
El Reino réserva su juicio para más adelante, 
pareciéndole el asunto demasiado grave y tras- 
cendental para tratado á la ligera. 

A continuación insertamos los párrafos más 
notables de los periódicos que se ocupan en es- 
ta cuestión. 

{La Epoca.) 

«Y para que se vea hasta dónde llega la irritante 
injusticia de los partidos, los cargos que se fulminan 
al general O’Do'nnell se fundan en lo que constituye 
su más bello título de gloria ; porque se dice, con 
cierta timidez por unos, descaradamente por otros, 
qüe en la cuestión de Marruecos so ha cuidado poco 
de la honra, de ía grandeza, de ios intereses y del 
porvenir de nuestra nación; miando él, como hombre 
de Estado y como general en jefe del ejército de Afri- 
ca, ha levantado á nuestro país á una altura que 
HACE SIGLOS desconocíamos con amargura y por des- 
gracia. La honra, la grandeza, los intereses y el por- 
venir do España en general y concretamente en la 
cuestión de Africa, han quedado tan altos y tan fa- 
vorecidos con los preliminares de paz, autorizados 
por el general O’Donnell y sancionados ya por nues- 
1ra augusta Reina y por su Consejo de ministros, 


Dice El Diario Español de ayer jueves: 

aLa Esperanza, fundándose en un párrafo de nues- 
tro articulo de ayer, pretende hacer ’r'éeáer exolusi- 
vá'm'ente sobre él partido démoerátioo'el intento que 
indicábamos, de trastornar el órden público. Si La 
Esperanza hubiera leído con más detenimiento aquel 
árlienlo, hubiera visto que no liúblábámos soló del 
partido demoerálicó, sino también de los éhemigos 
de la dinaslia, es decir, de los carlistas, los cuales, 
segnn nuestras noticias , no son agenos á dichos 
planes. » 

Dijo El Diario Español de ántes de ayer 
miércoles: 

«No diremos que nos admira, pero si que nos sor- 
prende, la noticia que ha llegado á nuestros oídos, 
de que en varios puntos de la Península, gentes ene- 
migas del Trono c&nstitucionai y de íft diñhstia, tra- 
bajan activamente, se organizan, y conspiran para 
turbar el órder, público y sumir de nuevo al país en 
las calamidades de las discordia's civiles.» 


«Por más que fuese notoria la perversa índole de 
ESE PARTIDO, en el cual, miéntras sus jefes ostensibles 
predican la libertad, el derecho y el respeto á lo 
existente, sus verdaderos jefes, los hombres de ac- 
ción, se burlan del derecho y de la libertad, que pa- 
raellóé consiste, únicamente en la igualdad social, 
en el nivélamiénlo ábsoliilo, y conspiran perpetua, 
mente contra el régimen establecido; no era fácil su- 
poner hubiese elegido una ocasión tal como la pre- 
senle para poner en planta sus culpables propó- 
sitos.» 

Confrontados estos dos párrafos últimos , re- 
sulta que El Diario Español del miércoles quiso 
hablar de republicanos , y nada más que dé re 
publícanos ; pero El Diario Español del juéves 
hubo de temer que si cundía la especie, los pica 
ros reaccionarios iban á estar de enhorabuena 
lo cual era tanto como decir que iba á peligrar 
la libertad , y para evitar tamaño desastre , des 
pues de consultar con la almóháda la noche dél 
miércoles , hubo de hallarse en la mañana del 
juéves con esa coiispirafcion carlista trasno 
chada. 

El más topo sacá de esta peripecia un argu 
mentó ineluctable : Los republicanos conspiran, 
los carlistas conspiran ; ó lo que es igual , los 


«El mayor enemigó iíe la paz que se prepara, no 
jes cierlámente la reserva y el silencio; sino -artícu- 
los y apreciaciones por el estilo de los de La Epoca. 
A ellos si que son aplicables las disposiciones de la 
circular no hace muchos 4ias re.cordada- «a una 
He^efidaÚ íncalificáble en las solemnes circunstan- 
cias que atravesamos decir á la faz de la Eurdpa: 
«nuestro ejército ha perdido el enlusihsíno; nuestro 
■ejército es muy posible que perezca en el Fondak o 
en Tánger ; nuestro ejército será víctima de Ibs ri- 
gores del clima; nuestro Tesoro está exhausto; 
“acordémonos del marques de Lede-; núdia puede 
marchitar los brilíántes fáiifeles aícañzádos éñ una 
larga série de épicas proezas, etc., etc. , etc.?» Cuan- 
do leíamos el artículo de La Epoca de anteayer , nos 
sentíamos sobrecogidos dé terror, nbsjvenia U ia me- 
moria C'asandrá y Laócohté con la destrucción de 
Troya , ó se nos figuraba oir el ; ay de Jerúsalen! de 
que nos hablan las historias. 

«Concluiremos, haciendo, sin ambajes ni reticen 
cias, con lá franqueza que nos distingue, una indica- 
ción que consideramos de la mayor importancia en 
los momentos presentes* Para permitir que salgan á 
luz artículos tan peligrosos como el de La Epoca de 
anteayer, no habla necesidad de recordar el cumpli- 
miento de la circular de 12 de Noviembre último 
contra la intemperancia en revelar datos ó entablar 
polémicas sin consideración al carácter político de 
las publicaciones.» 

Leemos en El Dia : 

«Dentro de muy pocos dias, y mucho ántes del 
Jilázo qúe señala algún periódico , estará en Madrid 
el duque de Tetuan. Su hermano el general D. Enri- 
que O’Donnell no podrá ponerse en camino con direc- 
ción al campamento hasta que estén concluidos lós 
trabajos sobre las bases de paz , á que se consagra 
con actividad la secretaría de Estado.» 


El Morúinq^Post del día inserta en sti ’ar- 
liculü de fondo el parrato sif;uienfe. 

«Ííe dice que el mariscal O Donnell y aun el fogo 
so y democrático Pnm. son partidauos de la paz y 
desean póner termino a la campana; pero existen pn 
ciertos lugares y aun en el mismo Consejo de minis- 
tros, personas que están por la continuación de la. 
hostilídacíes. Sea esto como quiera, estamos seguios 
de'úúa cosac a saber: que íos hombres mas iníehgeii 
les é instruidos en España, los hombres mas celebi... 
por su experiencia y capacidad, saben muy bien que 
ia Gfán Bretaña ho alimenta celos indignos contra 
España ó contra ios españoles, y que no tiene mas 
deseo que ver a ese interesante pau, próspero, con 
tentó y poderoso úejitvo de sus propios limites..) 

Es deciiS qiic ia’Gran Üretana no quiere vei- 
nhS'iirósperO.s contentos y poderosos fuera de 
España. lo sabíamos. 


la: 


El Clamor cree también que asi que se hallen 
r-HJmdos en Madrid todos los individuos del Ga 
bínete, serán inmediatamente convocada- 
Cortes. 

íUasta entonces, añade el periódico ex-pro- 
grcsista- no puedo juzgarse con todo el lleno 
dediles iiietiCiblt \ necesario la cueslioíi de 

la paz. » ! ¡ , ■ 

Infléi'ese de aquí (|uq, cuando Él Clamor sos- 
tenía pocos días ha que. la plaza de Tetuan lio 
debía ser en manera alguna evacuada, ó no 
juzgaba entonces con todo el lleno de datos, ó 
juzga liov con todo el tiacíode sus antecedentes. 

El Clamor se muestra favorable al ministerio 
con respecto á las condiciones de la 'jiaz. 


Hace dos dias salió de ésta para Valencia él 
gen'etál D. José de la Concha. 


Dice La Correspondencia : 

«Creemos que aiin 'noéslán nombrados tos plenipo- 
tenciarios qué én nombré de É.s|já5a han do cóneurrir 
á lás negociaciones áobre el tratado de paz : los mar- 
roquíes han comunicado ya , según tenemos entendi- 
do, que sus plenipotenciarios son et gobernador de 
tánger y otros dós , cuyos nombres no recordamos. 

Parece que uno de éllós, por acuerdo del general 
éii jefe y del Príncipe Muley*el-Abbas, ha salido á 
demarcar los nuevos límites de Ceuta en unión con 
¿1 general Echagiié y un coniandante dé ingenieros.» 


Ayer tarde volvió á reunirse el Consejo de 
ministros, entre otras cosas, para iiombrar lós 
plenipotenciarios á que se refiere el articu- 
lo 9.° de los prelimináres do la paz. 


Según dice un périódico ministerial, áyer 
quedaron concluidos en la secretaria de Estado 
Os trabajos indispeásables para la ampliación 
Ide los preliminares de lá paí. 

También está ya completamente terminado 


A cóntiííúácion teiiemos el gustó dé inSértar 
la Pastoral del Exemo. Sr. Arzobispo de San- 
tiago , con Ocasión de la Encíclica de Su Santi- 
dad do 19 de Enero de 1^60. 

nos EL DOCTOR DON MIGUEL GARCIA CUESTA, POR LA GRA- 
CIA DE DIOS Y DE LA ?ANTA SEDE , ARZOBISPO DE SAN- 
TIAGO , ETC. 

Al venerable Dean y Cabildo do nuestra Metropo- 
litana Iglesia, al, Clero y pueblo de nuestra diócesis, 
salud en nuestro Señor Jesucristo. 

Bien sabéis , amados hermanos nuestros , la gran 
tribulación que de algunos preses á esta parle sufre 
nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX. Con ocasión 
déla guerra de Italia hombresturbulentos lograron en 
momentos de confusión derribar las autoridades pon- 
tificias , y apoderarse ellos del mando en una parte 
de los Estados temporales de la Santa Sede , conti- 
nuando hasta el presente en su obstinada rebelión. 
Ved aquí el hecho que ha obligado al bondadoso 
Pío IX á exhalar más de una vez sus quejas ante el 
mundo católico, y el inundo católico se ha apresu- 
rado á. consolar al Padre atribulado , enviándole de 
todas parles protestas de filial adhesión que contras- 
tan admirablemente con las amarguras que le hacen 
devorar sus hijos rebeldes de las provincias suble- 
vadas. 

Uii incidente inespéradó ha venido á agravar so- 
bre manerá la angusliósó situación del Poiitifice, El 
Emperador de los franceses, que al principiar ía 
guerra dé Italia habiá dado seguridades al Vicario 
de Jesucristo , de qué no atacarla la ¡ntegridad de 
sus Estados, en Diciembre últiinó escribió á Su San- 
tidád una cárta que se publicó cu el Éonitéur , pe- 
riódico de Páris , en lá que le decía « que para paci 
fioar lá Italia no habla otro medio que el de abdicar 
su soberanía temporal sobre la's provincias rebela- 
das , renunciando á sus propios derechos y recono- 
éiendo la indepéndencia dé aquellas.» Ésta manifes- 
tación .descendida dé tán altas regiones, ha venido á 
aumentar la aflicción del Santo Padre , y le ha obli- 
gado á dar también publicidad á las incontestables 
razoneá que le asisten para nó seguir el consejo del 
Emperador , y á hacer conocer á todo el orbe sus 
sentimientos y su resolución sobre un jiuiilo gravísi- 
mo , cuya sól'ilciou eSp'eramós con ansiedad todos los 
católicos. Dar gracias pór las demostrácioiies de 'cor- 
dial adiieslon que de todas parles llegan al atribula- 
do Pontífice , y manifestar su decisión á no dosain- 
párár la causa de Dios , cíe ia Iglesia y de la júsll 
cía , ved aquí el objetó do ía grave Encíclica de 19 
de Enero állimo dirigida al Episcopado católico y 
publicada ya por la prens.a periódica. Leedla , ■ ama 
dós hermanos nüeslro's,y veréis en ella liáblar la sa- 
biduría á que no puédén resistir nuestros adyersá 
rió*. Eb sególdá ós' liaré ál¡|iinas óbsé'rvációnca para 


que comprendáis la trascendencia qüe^pafa' él 'Cato- 
lícismo tiene la solución final de lairuesnón que' trae 
agitado al mundo. 

(Sigue fa Eneicllca que ya cbnoceii hiiSstros Teo- 
tores .) 

Ved ya esa grave Encíclica qite'él Vicarto de Jésu- 
cislo afligido por la Suerte' que los hombres p'feparan 
álaSaiila Sede y al Catolicismo, ha dirigido á toda la 
crislía fidád. El Santo Pádre'á quien Dios asiste 'con 
espééialés luces para "gobernar la Iglesia universal 
que le tiene encómeiidáda, manifiesta oque sin faltar 
á su deber no puede abandonar la oaiisa do Dios, de 
la Iglesia y de la juslieia!» Por estas 'palabras podéis 
conocer la'gravedad que en si encierra la. rebelión de 
la Romanía, gravedad, Iráscéndenlal y que afecta á 
doscientos millones de católicos. Naturalmente quer- 
réissaber por que larebelion de unás provincias per- 
teneóienles á' lós Estados romanos, y que antes re- 
conocían al Papa con*» su Soberano temporal, tiene 
esa importancia que no tendría la rebelión de algu- 
nas provincias de otra monarquía de Europa. Porque 
en efecto, h'ay algunos i. búertos hombres, algunos 
honrados padres do familia qúe parecen buenos cris- 
llanos, fos cuales dicen cándidamente: «¿qúé importa 
que el Papa no ejerza sn soberanía temporal eti la 
Romanía'? No por eso dejará de sér Vicárib de Jesu- 
ersto y Jefe de la Iglesia católica esparcida én lodo e 

mundo. Si los italianos no in quieren, és una désgra- 
cia ciertamente;' pero ¿qué remedio hay sino éeder 
á las'circúnstancía's de ios tiempos?» Así discürren 
algunos católicos, cuya vista no alcanza á penetrar 
lo que hay en el fondo de ia eueSlion romana, cuán- 
do el Papá, los Obispos y los católicos de todo él 
mundo que unen á la piedad ía ilústracioil, veh en 
la rebelión de la Romanía él asalto de íós éiieinigos 
del Catolicismo dado á la ciudádela en'que esto tiene 
la defensa preparada por la.'sábia 'próvidenóia de 
Dios. 

Para que lo entendáis, debei's volver la vista á lá 
•coniuraciot! tjüe á tiiediadós del siglo pásádb sq for- 
mó contra Roma y contra e! Catolicismo. L'a palábra 
de órden dada por el Jefe de la conjuradion era 
«aplastad á la infame;» qae así llamaba eh su orgu- 
llo sálámooÚ la religión Católica. A la Voz del jefe 
una turba de abogados y de hombres de letras ponen 
'manos a la obra; atacan la religión y á sU Pontifioé, 
orácon el ridiculo, ora con la historia falsificada, órá 
con elucubraciones filosóficas; se acusaba á Roma, 
como se hace hoy, de ser enemiga del píogfeso, de 
ja libertad y felicidad de los'püeblos. 

Las cabezas se turban y sé desvanecen en medio 
de aquella inundación deéscrifos: y 'én el delirio 
juiiversal que corifUndia'lo verdadero con lo falso, el 
Wnconel mal, lo justo con lo injusto, se llegó 'á 
■creer que era necesario derribarlo todo para fabriéár 
un mundo huevo. Lá guillotina, este grande afá- 
menlo de la revolución; francesa, se encargó de cbh- 
venoer á los que no deliraban. El buen Luis XVI és 
decapitado, diezmado el Clero, los tenrplos cerrados 
ó demolidos, la diosa razón, bajo la forma de una 
'■prostituta, expuesta á la adoración de los fraqceses, 
el filosolisino, en fin, triunfante. Pero un anciano 
desde Roma habla cuando todo el mundo callaba, 
atreviéndose á encararse con la revolución ; condena 
‘públicamente el asesinato de Luis XVI, sostiene con 
sus consejos al resto del Clero amenazado, y le ex- 
horta al martirio. 

La revolución bramado rabia al oir aquella voz 
qle se levanta en el Vaticano para condenar sus ac- 
tos á la faz del mundo, y lleva sus ejércitos á Roma 
para hacerla callar ; y se saca violentamente de no- 
che ^1 Pontífice, entronizando en la ciudad eterna la 
república una é indivisible. Al atravesar cautivo la 
Italia y la Francia tos pueblos le salen al encuentro y 
se arrodillan para recibir su bendición. Dips quiso 
sin duda dar, este consuelo á su 'Vicario, y alentarle 
mostrándole que los sofistas y la guillotina no ha- 
bían podido acabar con la fé. El Pontífice muere, eh 
fin, en Valence agobiado por la edad, los trabajos y 
jas tribulaciones. Roma entregada á los anarquistas, 
los Cardenales fugitivos y dispersos, el Papa muerto, 
todo parecía concluido : el triunfo era completo, el 
júbilo rebosaba en el campo de los enemigos de Dios 
y de sn Iglesia ; pero esta alegría fue de corta du- 
ración. 

El Gobierno tiránico de Francia es aplastado á los 
pocos meses bajo el talón de la bola de un soldado 
de fortuna. Los Cardenales se reúnen en Venecia, y 
nombran al inmortal Pío VII, siendo glorificada una 
vez mas aquella palabra que hace más de mil ocho- 
cientos años se desprendió de los divinos lábios <lel 
Salvador : «títeres Pedro, y sobre esta piedra edifi- 
caré mi Iglesia, y no prevalecerán contra ella las 
puertas del infierno.» 

Pero reprimida la revolución con la roano de hier- 
ro del primer Emperador de los franceses nunca, ha 
perdidó sus antiguas esperanzas. Conoce que en . Ro- 
ma está la cabeza y el corazón del Catolioismo, y 
allí principaíinente asesta sus tiros. Todos qonoceis 
lo que hizo en 1848; cómo se entronizó por medio de 
la doblez y la bipocresia, obligauóo al bondadoso 
Pío IX á salir fugitivo desús Estados, También pare- 
ció triunfante por un momento ; pero nadie ignora 
por qué medios providenciales fue lanzada de allí, y 
restablecido el Trono Pontificio, tomando la católica 
España una parte muy activa en este feliz sucedo. 

Hoy los mismos que se dicen libertadores de los 
pueblos promeliéndoles mentidas felicidades, lian 
atacado de nuevo al Pontífice, apoderándose por 
sorpresa de una parle de los Estados temporales de 
la Iglesia, declarando á Pió IX incapaz de gobernar- 
los, y proclamando la expoliación como una cosa ne- 
cesaria ó conveniente para la libertad y felicidad de 
aquellos pueblos, De ahí el ciego empeño en presen- 
tar la gobernación temporal del Papa como la cosa 
más deplorable, y como incompatible con el progre- 
so y con la nueva vida, á que son llamadas hoy las 
naciones. 

Pero es eosa ovideiUc para el que no quiera cerrar 
los ojos á la luz, que el peus.'irnicnlo secreto de |of 
priiicipales agitadores' es debilitar por medio del 
despojo de la soberanía temporal del Papa su liber- 
tad de acción rcligio.sa, y sofocar aquella voz impo- 
nente, que siempre, se le.vanlii desde el Valicaiin en 
defensa Uc la fe, de. la justicia, y de la verdadera li- 
bertad de tos pueblos. El aplau.so con que la jireiisa 
pi'oteslaulo y la revolucionaria de lodos Ips países 
lian acogido la idea de exi>oliaciim del Pqiitiflcc, y la 
aflicción ijue «lia causa :’i los c.átiibeos bastaría par-a 
convencernos cíe esto, si los mismos corifeos de la re- 
volución no lo hubieran .panifcslad'* 

¿No ha dicho alguno de ellos con la mas horrible 
blasfemia «que la revolooion aspira á destronar á 
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Dios, á destruir toda autoridad, la familia y la pro- 
piedad, que sort las columaas del orden social?» ¿No 
ha dicho otro «que el fin de la revolución romana 
era despojar al Papa no solo de su dominio temporal, 
sino de su autoridad espiritual, deseando desterraría 
no ya de Roma solamente, sino de todo el mundo?» 
¿No acaba de decir otro que el Sacerdocio católico 
es el enemigo á quien la revolución debe combatir 
con preferencia? ¿Y qué es el Sacerdocio católico sino 
la encarnación del Catolicismo, y su mas genuino 
representante, con quien Jesucristo ha prometido es- 
tar hasta la consumación de los siglos? Bastaría ese 
rencor, aunque raá| no hubiese, de que está poseída 
la revolución contra los Ministros de Jesucristo, ese 
odio encarnizado, con que los persigue en todas par 
tes cuando puede hacerlo impunemente, para cono- 
cer que sueña con la destrucción del Catolicismo. 
Bastarla ver lo que hacen hoy sus hombres en la 
parle de los Estados Pontificios en que dominan, 
pues no perdonan medio alguno para pervertir el 
sentido católico del pueblo, é inspirarle odio al Cato- 
licismo. Las representaciones teatrales, ios folíelos 
impíos ú obscenos, todo se reputa alii arma de bue- 
na ley para desacreditar al Papa, al Clero, á la Igle- 
sia católica. 

Dicen hipócritamente que no se traía más que de 
una cuestión política, que no se trata si no de si el 
Papa ha de ejercer su soberanía temporal en una 
provincia más ó menos, ¡.^hl la cuestión de la Ro- 
manía es altamente religiosa La soberanía tempo- 
ral del Papa es la parle vulnerable que tiene el Jefe 
del Catolicismo, y por eso se dirigen contra ella as- 
tutamente los Uros, con la esperanza de que arruinada 
es a soberanía temporal, si no se arruina, quedará á 
lo menos muy debilitada la autoridad espiritual del 
Jefe de la Iglesia; quedará á merced de la Potencia 
que le reciba en su seno, impidiéndole hablar cuando 
ella lo tuviese por conveniente , ó persiguiéndole , si 
á pesar de todo se empeñaba en hacerlo; quedará 
humillado el principio de autoridad encarnado en el 
Pontífice, que es la autoridad más eminente que se 
conoce en la tierra, y conmovido una vez ese prin- 
cipio que es la clave de! edificio social, todo élame- 
nazária ruina. Ved aquí la trascendencia de la cues- 
tión Romana. 

Legitimado una vez el hecho de la rebelión de la 
Romanía , comienza á desmoronarse la garantía de 
libertad é independencia que el Jefe del Catolicismo 
debe tener, y de que no sin una especial providencia 
de Dios le han rodeado los siglos, y se conmueve 
todo el edificio social por su base. ¿Qué importa que 
muchos de los ahilados de la revolución no sepan 
adonde los llevan sus caudillos? ¿Qué importa que 
otros digan que nunca se llegará tan allá? La lógica, 
partiendo de un principio falso, les hará devorar todas 
Jas consecuencias, ó el carro de la revolución los 
atropellará si se detienen en la pendiente. 

Pues bien, el principio falso de que parle la revo- 
lución, es que toda autoridad religiosa ó política es- 
torba para llegar á la regeneración y á la felicidad 
que se promete á los pueblos en un nuevo mundo 
que solo puede aparecer sobre las ruinas _dei an- 
tiguo. La Religión, la autoridad, la familia y el de- 
recho de propiedad, son las cuatro columnas en que 
hasta hoy se ha sostenido siempre el órden social, y 
esas cuatro columnas precisamente son las que quie- 
re derribar la revolución, según las terminantes de- 
claraciones de sus más ardientes apóstoles. Es ya 
tiempo de que nos conozcamos todos, y nos conteJ 
mos los que estamos alistados en tan opuestas ban- 
deras. Fuera hipocresías. A lodo hombre honrado le 
gustan las situaciones despejadas para saber á qué 
atenerse. Nosotros defendemos el Catolicismo como 
la única Religión emanada del Cielo, el Catolicismo 
enseñado por los Maestros que su divino fundador 
designó desdo el principio, y no por los que usurpen 
este magisterio. 

Defendemos el principio de autoridad como única 
base que Dios ha dado á las sociedades de los hom- 
bres, para que no se conviertan en el caos , y nega- 
mos por consiguiente el derecho de insurrección. 
Defendemos , en fin , la familia , nacida de uniones le- 
gitimas como el primer elemento de la sociedad, y el 
derecho de propiedad, porque Dios lia prohibido 
adulterar y hurlar. En una palabra, defendemos el 
Credo y el Decálogo , que la revolución intenta abo- 
lir. Si desgraciadamente estuviésemos condenados á 
presenciar el triunfo de ésta, preciso seria reconocer 
que se acercaban los tiempos del Apocalipsis, y que 
Dios iba á herir con el último anatema un mundo 
que ya no serviría para dar gloria á su criador. Pero 
las sociedades humanas no han llegado aún á tan alio 
grado de demencia que hayan perdido el instinto de 
conservación. 


^Cuando se aconseja , pues, á Pío IX, aunque sea 
con la mejor buena fé del mundo , que ceda, que 
renuncie á su soberanía sobre las Legaciones , se le 
aconseja buenamente que canonice ia revolución y 
sus desastrosos principios, y que descargue un golpe 
mortal sobre la garantía que la Providencia le ha 
dado con la soberanía temporal sabré sus Estados 
para su libertad en el ór'den religioso. Porque en efec- 
to , ¿ en nombre de qué principio se ha llevado á cabo 
la rebelión de la Romanía? ¿No l,a sido en nombre 
de la soberanía del pueblo ? Pues bien , en nombre del 
mismo principio, si se permitiese allí defmillvamenle 

de U rrr ’ R® demas provincias 

de ios Estados Romanos, y los agitadores, animados 
con tan buen éxito, no olvidarían la lógica, y dirían 
con razón: ¿porqué lo que es justo y legitimo l 
veinte leguas de Roma, ha de dejar de serlo á diez 
a una , y aun en la misma Roma? No ; la cuestión ro- 
mana no es , como se pretende, una simple cuestión 
de territorio, una cuestión del órden temporal Sabe- 
mos que no es un dogma de fé que los Estados de 
la Iglesia hayan de tener precisamente tantas leguas 
cuadradas ni más ni menos. La cuestión de territorio 
es solamente la eorleza, la parte grosera; lo que den- 

‘ro de ella se esconde es la sustancia, el alma de la 
cuestión. El Papa acaso cedería sin gran dificultad 
sa corteza, si al hacerlo quedase á salvo lo más pre- 

nes V con alsuna vez hace transacoio- 

y oordias cediendo temporalidades de la Igle- 
1 , siempre exige el reconoeimiento de los principios 
re que no puede transigir , y partiendo de aquí 
n ra en arreglos amistosos, porque aun cuando la 
g esta pierda algo de su liberlad en alguna de las 
naciones ealóUcas , esta pérdida no es la muerte de 
la libertad. 

Siempre queda el Pontífice líbre é independiente 
W sus Estados 


contra las demasías que se puedan cometer en per- 
juicio de la Iglesia de una nación. Pero si se le obli- 
gase á renunciar á la garanlía de independencia y 
de liberlad que le dá su soberanía civil en los Esta- 
dos Ponlifieios, esto humanamente hablando seria 
la múei'le de la Iglesia. No es lo mismo debililarla 
en alguno de sus miembros, que herirla mortalmen- 
te en la cabeza. Ved aquí por qué el Pontífice con 
una prudente condescendencia consiente a veces la 
pérdida de temporalidades de la Iglesia en favor de 
los Estados, aunque siempre con uiia indemnización 
más ó menos a¿)roximada á lo justo, y esto tratando 
con ¿Kideres legítimos. 

En la cuestión de ia Roraa.n’a no hay nada de 
esto. El poder allí es evidenleinenle usurpador, y no 
i ene d,erecho á pedir una transacción y una con- 
cordia ai legitimo soberano. Su primer aclo debe ser 
la samisioii. Sin esto el Pontífice reconocería tácita- 
mente el derecho de rebelión, cosa que no pu 'lo ha- 
cer el gran maestro de la verdad y de la justicia que 
Dios ha establecido en la fierra para conservar siem- 
pre vivo ese fuego sagrado. Por oirá parle, recono- 
cer el derecho de rebelión en la Romanía, sería re 
conocerlo en las demás provincias de sus Estados y 
en todas las naciones, y esto nunca puede hacerlo el 
Pontífice. La cuestión romana, pues que en la super- 
ficie parece una cuestión de temporalidades de la 
Iglesia, es en el fondo una gran cuestión de princi- 
pios, sobre los cuales Roma nunca Iransije, aunque 
se la amenace con los mayores desastres. 

El guardador principal del sagrado depósito de la 
doclrina revelada llene siempre muy presente para 
no hacerse cómplice, aquella senlencia lan enérgica 
como verdadera, «error, cui non resistitur, aproba 
tur; v'eritas quw non defenditur oprimitur:» el er- 
ror á que no se hace resistencia se aprueba: la verdad 
que no es defendida, se oprime. A nadie obliga más 
que al Ponlifice esta máxima de conducta, porque 
él es el primer maeslro de ia verdad, y la verdad es 
el asunto que nos ocupa, está contenida en aquellas 
sencillas palabras del Apóstol; oQui potestati resislit 
Dei ordinatioiii resislit;» el que resiste á tu potestad , 
resiste ó la ordenación de Dios, y los que resisten, ellos 
mismos atraen á si la condenación. Es pues un error 
el admitir el derecho de insurrección en los pueblos. 

Si alguna provincia de España, de Francia ó de 
oirá monarquía, se rebelase para declararse inde- 
pendiente, ó agregarse á otro Eslado ¿sería justo 
que el legítimo Soberano la redujese á la obediencia 
por la fuerza, cuando no alcanzase olro medio? 

lodos los hombres sensatos han respondido siem- 
pre, y responden afirmafivamenle: todas las nacio- 
nes han obedecido síem¿)re por ínslinlo de conserva- 
ción á esta regla de conducta. ¿Por qué , pues, lo 
que seria justo en Esjiaña, en Francia y en todas 
parles, ha de dejar de serlo en los Eslados Ponlifi- 
cios?¿Es por ventura menos legílima la soberanía 
del Papa en los Estados de la Iglesia, que la de los 
demas Reyes de Europa en sus respectivos territo- 
rios? Si al cabo Pío IX fuese algún desapiadado tira- 
no que se complaciese en alormenlar ásus súbditos, 
si las poblaciones de la Romanía se hubiesen suble- 
vado en masa conlra algún mónstruo que las devo- 
rase, pudiera aparecer santa su indignación , y jusla 
la resistencia de los que, acordándose de la dignidad 
liumana, se levantasen eonlra quien bárbaramente la 
escarneciese. Pero Pío IX es el hombre más manso 
de la fierra y que no sabe dar á sus súbditos otro 
nombíe que el de hijos : que lejos de atormentarlos, 
está pronto á dar su vida por ellos ; qne lejos de 
agobiarlos con tributos excesivos, loa g:rava peapoo 
livamente menos que ningún olro Príncipe , y se 
desvela por inlroduoir en sus Eslados todas las me- 
joras morales y materiales que están en su mano. 
Ved aquí el Rey conlra quien se ha rebelado el 
pueblo de la Romanía. No parece sino que Dios en 
sus inescrutables juicios ha permitido este aconteci- 
miento , reinando Pío IX, para que resalte más ia 
maldad. 

Pero he dicho mal; las poblaciones de la Romanía 
no han perdido en lanío grado el buen senlido. No 
son los pueblos los quesa han rebelado, sino un 
corlo número de descontentos ayudados de extran- 
jeros y favorecidos de la confusión que reinaba en la 
Italia Central. El pobre pueblo no ejerció más sobe- 
ranía, que la de una soberana resignación á la fuerza 
y osadía de los agitadores. Todas las revoluciones 
que se han hecho de Ires siglos á esla parte, se han 
hecho del mismo modo ; esla es la verdad, y nunca 
se ha presentado más clara qne en la rebelión de la 
Romanía. Son conocidos los autores de dentro y de 
fuera , los amaños en la formación de las lisias elec- 
lorales, la inlimidacion en las votaciones, y el abs- 
tenimienlo , á pesar de todo, de la mayoría de ios 
eleolores. ¡ Y se quiere que el Papa canonice lodo 
esto , y que con su aquiescencia proclame á la faz 
del mundo el reinado de la fuerza y ia abolición del 
de la juslicia 1 Nunca se conseguirá dei Vicario de 
Jesucristo semejante prevaricación. Dios ha prome- 
tido sostenerle en l.i defensa de la verdad. Dios le 
sostendrá, aunque éntre en sus secretos designios 
hacerle pasar por la más Tuda prueba. 

A nosotros nos loca también hacer algo en esa lu- 
cha gigantesca que en nuestros dias se ha encrude- 
cido entre la verdad y el error, entre el bien y el 
mal. Los católicos de todas las naciones han hecho y 
eslán haciendo manifestaciones pacíficas de su adhe- 
sión inquebrantable al centro de unidad, y de su alta 
reprobación de los proyectos de degradar al Jefe del 
Calolieismo con la expoliación dé su soberanía civil, 
que es para él y para lodos los católicos la garantía 
y la prenda de su liberlad en el órden religioso. Eslán 
consolando al atribulado Pontífice con ese género de 
demostraciones y con otras, que son algo más que 
simpalías, y sosteniéndole en la causa de la verdad y 
de la justicia , que heróicaraenle defiende en bien de 
la humanidad. Imitemos nosotros estos ejemplos , y 
puesto que la astucia de los hijos del siglo consisle 
en hacer ruido para seducir así á los incautos , haga- 


ñor envió un Angel que le desató las cadenas , y le 
libró de la especlaeion del pueblo judio. Oremos tam- 
bién nosotros , no ¿)ara que el Señor envíe precisa- 
mente un Angel, sino para que, como dueño de los 
aconlecimientos los dirija con su sábia providencia de 
modo que su Iglesia salga triunfante de la prueba por 
qué eslá pasando , y sea glorificada una vez más 
aquella palabra de su Divino Fundador : n Tú eres 
Pedro , y sobre esta piedra edifioaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella,» y 
asombrados los pueblos proleslanles y cismáticos co- 
mienzen á conocer donde estó la verdadera Iglesia 
de Jesucristo , y vuelvan á la unidad, para que no 
haya más que un redil y un Pastor ; que por este y 
oíros fines semejantes permite Dios que la barquilla 
de Pedro sea agitada á vecab por olas embraveci- 
das que pEtrece la van á hundir, y el Señor se le- 
vanta eutónces , amenaza á los vientos y al mar , y 
sucede la bonanza , y ios hombres admirados escia- 
man: ¿quién es este á quien el viento y el mar obede- 
cen? Pidamos todos p:?bl¡ca y privadamente que se 
levante el Señor y juzgue su causa , haciendo entrar 
á los exlraviados en el camino de ia verdad y de la 
juslicia. Os damos nuestra bendición de lo más ínti- 
mo de nuestra alma. En Santiago á 7 de Marzo de 
1860.— Miguel, Arzobispo de Santiago.— Por manda- 
do de S. E. 1. el Arzobispo mi Señor, Francisco Piu- 
sa , vice-secretario. 


Desde que á la Union liberal se le van cayendo las 
medias , no piensa , como es natural , en otra eosa que 
en ligas. 

Anteayer habló de liga entre los demócratas y los 
progresislas puros , y ayer de liga entre el general 
Prim y el general Ü’Donnell. 

En cualquiera de estas dos ligas puede ponerse el 
mote de la Jarreliera con una pequeña modificación: 
oHonni soit qui bien y pense.» 

Cualquiera de las dos serviría menos para cazar 
pájaros , que para que los pájaros cazasen con ellas. 

Son dos ligas, en fin, que, si se las pusiera España, 
se desharía al instante como una calceta. 


Dice anoche El Correo áutógraf o : ' 

« Como habíamos anunciado anticipadamente á 
nuestros lectores, anoche á‘ las nueve llegó á esta 
córte D. Enrique O’Donnell, á quien esperaban en 
la estación del ferro-earril muchos de sus infinitos 
amigos. El hermano dei duque de Tetuan trae re- 
tratadas en su rostro, excesivamente tostado , todas 
las faligas de la campaña. Acto conlínuo se dió co- 
nocimiento de su llegada á nuestra augusta Sobera- 
na, que señaló la horádelas nueve y media para 
recibir al citado general , portador de las proposi- 
ciones de paz; el cual se dirigió, mientras llegaba 
aquella, al ministerio de Estado para conferenciar con 
el presidente interino del Consejo de ministros. 

Recibido después por S. M., el general 0‘Donnell 
relató detenidamente cuanto había ocurrido en el 
campamento desde la primera entrevista que tuvo el 
ilustre caudillo del ejército de Africa conMuley-el- 
Abbas, hasta la última, con sus comisionados; no ol- 
vidando la batalla del día 23, cuya descripción hizo 
verter preciosas lágrimas á la augusta niela de San 
Fernando. Tomaron parle en ella , según cálculos 
muy exactos, más de cincuenta y cinco mil marro- 
quies, que se balieron con un admirable denuedo y 
tenacidad; y por último, el digno comisionado del 
cuartel general do Africa pintó eon vividos colores 
el ardor y entusiasmo de las tropas cuando ataca- 
ban frenéticas á las huestes enemigas ai grito de ¡Vi- 
va la Reina! Enlónccs corrieron de nuevo por las me- 
jillas deS. M. abundantes lágrimas, y al dar por ter- 
minada la entrevista, le dijo al general 0‘Donnell: 

«Vele á descansar; y quiera Dios que disfrutes 
esla noche del reposo de que careces hace tanto 
tiempo. » 

E! Ootiacjo do nñatstroa ao reunió pocos momen- 
tos después con asistencia del mismo general le- 
yendo y aprobándose las condiciones de paz que, 
copiadas de la Gaceta, hemos trascrito en olro lugar 
de este número y que son las mismas que de ante- 
mano publicamos. Finalmente , el presidente interino 
del Consejo, recibido por S. M., le manifestó la apro- 
bación completa dei Consejo de las condiciones re- 
mitidas por el general en jefe, y nuestra magnánima 
Reina significó grande salisfaocion al ver que el mi- 
nisterio se halla conforme con sus deseos, quedan- 
do en consecuencia sancionados todos sus aclos 
como aparece confirmado en el diario oficial de hoy! 

Esla es la verídica reseña de lodo lo ocurrido eii 
el Consejo de ministros celebrado anoche, y en la 
entrevista que tuvo la honra de alcanzar de S. M el 
general D. Enrique O’Donnell.» 


El conde de Crivelli, miníslro de Austria en Espa- 
ña, ha marcliado con su señora á Paris, desde don- 
de se trasladará á las inmediaciones de Milán, para 
pasar los cinco meses de licencia que lia obtenido 
de su Gobierno. 


Se ha autorizado ai ayuntamieulo de Vigo (Pon- 
tevedra) para la contralaoion de un empréstito por 
valor de 340,000 rs., con destino á la reedificación 
de la casa consis lorial. 


Han sido nombrados sub-direclores de sección de 
segunda clase de telégrafos , D. Angel García, don 
Raimundo González, D. Elío Carbonell, D. Demelrio 
Castagnola , D. Juan José Cuarlero , D. Rafael 
Exea, D. Eugenio Vázquez, D. Felipe Benavenl, don 
Eduardo Cabrera , D. Manuel Gutiérrez, D. Calixto 
Pal-dina, D. Ricardo Alinari, D. Francisco Vicente 
Balaller , D. Emilio Torquemada , D. Mafias de 
Pablo Blanco , D. Cándido Beguer , y D. Rufino Ve- 
^arde . 

Las fragatas españolas que deben llegar breve- 
mente al puerto de Alicante , con cargo de tabaco 
filipino, son la Churruca, caiúlan D. Juan Villela, y 
la Sola, capital! D. Bonifacio Salduenda; de los 2,000 
quinlales que conducen, 1,900 próximamente, serán 
remitidos á la fábrica de Valencia , cuyo trasporte se 
oonlratará en pública subasta. 


dante general de las fuerzas navales de oper • 
al Exemo. señor miníslro de Marina: ^ 

ePuente Magorga, 29 de Marzo á las seis v 
minutos de la mañana.— El tiempo ha abona 
y aunque está el cariz oscuro, salgo para 
los buques de guerra y el convoy. La mar 
llana.)) Parece 

Gijon^ 29 de Marzo de 1860, á las diez y 
minutos de la mañana.— El comandante de Mar'**”°* 
Exorno, señor miníslro del ramo : 

«En el día de hoy he despaeliado y salidoál 
dos buques con 2,600 granadas de diferentes'"”*' 
bres en 302 cajones, 2,309 balas sólidas de id 
cajones más con 70 pistolas revolwors, cond^!*"” 
lodo al departamento de Ferrol.» 

Corana, 29 de Marzo de 1860, á las diez y y ■ . 
ocho minutos de la mañana.— El comandanr”*'* 
Marina al Excrao. señor ministro del ramo; ” 

«El San Antonio entró en esla madrugada 
para su destino después de haber desemb 
70,000 ps.» 


Wo 


“afeado 


Teniendo uolicia el Exemo. señor gobernador de 
esla provincia de que en 30 de Enero próximo pasa- 
do, se había coinelido un robo en la ciudad de Va- 
lencia, susirayer.do una caja del peso de diez arro- 
bas por un balcón , siendo cómplice y autora de ello 
la criada de la misma, conteniendo dicha caja docu- 
mentos de importancia, como son acciones del ferro- 
carril de Valencia á Afinan -a , y otros efectos, y de 
que los autores del robo se encontraban en esla cór- 
te, comisionó al activo é iuleligente inspeclor D. Vi- 
cente Monforl, para que averiguara el paradero de 
los delincuentes y procediera á su captura. Enterado 
el señor Moiifort de cuanto le habla manifestado su 
jefe, puso en movimiento á sus dependientes, y 
después de un penoso trabajo continuo , de día y no- 
che , ha conseguido descubrir y capturar á toda la 
cuadrilla de malhechores que hizo el mencionado 
robo, inclusa la criada llamada Teresa Vilar, que se 
hallaba sirviendo en esta córte con el nombre de 
Rosa Pastor, colocada por los mismos y otros ladro- 
nes, con objeto de robar la casa en que servia, calle 
de San Millan, número 8, cuarto segundo, que ha- 
bitaba una señora sola. 

Entre los ladrones capturados se encuentra uno 
que aunque no complieado en el robo, verificado en 
Vaíencia, es de ios fugados de la cárcel de Trechilta 
(Vaíiadoíid), encausado por el robo que se hizo en 
una relojería de Burgos. También ha sido capturada 
la manceba de uno de los ladrones, la que se hallaba 
fugada de esla córte desde el año de 1855, por haber 
coiuelido un robo en la calle de las Huertas , donde 
se hallaba sirviendo. Como resultado de las diligen- 
cias praclicadas por el citado Sr. Monforl, sin tener 
mas conocimiento qne las noticias dadas por su jefe, 
se encuentran en las cárceles respectivas de esta 
córte, cuatro hombres y dos mujeres, pertenecientes 
á tres robos distintos y de grande importancia. Tam- 
bién han sido recuperadas treinta y tantas acciones 
del ferro-carril de Valencia á Almansa, de las roba- 
das en dicha caja y propiedad del maestro pianista 
aleman, que vive plaza de San Esléban en Valencia. 


Coruña, 29 de Marzo de 1860 , á las doce v 

reñía y cuatro minutos de la mañana .g¡ ^ 

dante de Marina al Exemo. señor minisjfQ ¿ 
«Despues de haberse lastrado el vapor P ” 
3,000 quintales de arena, y embarcado 
tro oficiales, un cadete, 319 individuos a” !*** 
bultos de hilas y 24 id. con zapatos, sale" 


á las doce de la mañana.» 


Pafa Cádiz 


El jueves ambo a Cádiz , procedente de T»i 
el vapor Torino, conduciendo 2 ofleiaies v 140 
viduos de tropa heridos, los cuales se han nni " 
en los hospilales de aquella capital ' 


Buenas noticias de los campamentos de 
del Serrallo. 


mos también nosotros ruido 


para que nuestra impo- 


nente voz sofoque la de una insignificante minoría 
que quisiera avasallar al mundo; que la prudencia de 
los hijos de la luz no sea vencida por la astucia de los 
hijos de las tinieblas. Combatámoslos con sus propias 
armas. 

Pero sobre todo oremos , y pidamos al Dios Omni- 
poteute y misericordioso , que tiene en su mano los 
corazones de ios Reyes y de los pueblos, que envíe 
un rayo de su luz que alumbre las tinieblas que con 
tanto empeño amontonan algunos hombres sobre la 
verdad. Cuando San Pedro fue puesto en la cálcel , la 


Dentro de muy pocos dias estará en Madrid el du- 
que de Teluan; El Correo dice que llegarájel 6 ó el 7 
del mes próximo. Su hermano el general D. Enrique 
O’Donnell. no podrá ponerse efl camino con dirección 
al campamento hasta que estén concluuios los tra- 
bajos sobre las bases de la paz. 

^ 

Dice anoche La Epoca : 

«No es exactej ni podía ser siquiera verosímil, la 
especie echada á volar de que el general D. Enrique 
O’Donnell traia la dimisión del duque de Teluan del 
cargo de presidente del Consejo. El ilustre caudillo 
sabe bien que estando al frente de un ejérciio no se 
mandan dimisiones al Trono, y ademas, si, lo que fe- 
lizmente no puedo suceder, se creyese alguna vez en 
el caso de presentarla, conoce ya el camino de ha- 
cerlo respeluosa y dignamente, y poniéndola perso- 
nalmente a los pies de S. M. como io ha praclicado 
en una época no lejana.» 

Agadir ó Sania Cruz está situada á ios 31 ‘/j gra- 
dos de lalUud en la costa dei Allánlioo en la ensena- 
da que forma el Cabo Guer, á corla distancia del río 
Tamereky á unas 20 leguas al Sur de Mogador. La 
población será de unas 5,000 almas. 


Calderón Collanles, hermano del mi- 
ton f r ‘le esta córte para Anda- 

Srps ni ■ 1® seguirán en la misma dirección los 

ares, ülozaga y Sánchez Silva, que van á Sevilla- 

de^hállir •'“T I*’ se nos ha dicho 

desempeño de una 
inrlteim, teología en la universidad de Sevilla un 
adpm-ít ““‘■e "O Pe/lenecer al profesorado es 
sitó ®sl6 Último no es requi- 

nrimprp*ü,k!,!“^’e en las universidades y respecto al 


temporales para levantar la voz Iglesia de Jerusalen oraba por él sin cesar , y el Se- 


to que causa no* nombrado en comisión, 

se hablan nrp^ estrañeza es que, constándonos 
heos nroniPiflí®" ®o‘'eilude3 por catedrá- 

cion V Mr Pplo“’ f- ^“‘eoes convenía dicha trasla- 
c n y por eclesiasUeos antiguos en el mae-islerio se 
le ‘«'1» P-’f favorecer áTu’ien 
carece de las circunstancias de estos. ^ 

matSse tos'°R fegal“® parfioulares que al 

ra ha^fiLh^ “eñores Príncipes de ¿avie- 

dislribnido 2,000 

bres 30 onn »i Misas, 20,000 para los po- 

™ c4ballPrix»i&'‘e' *1® cámara y cocnia, 32,000 
minoUp h i. ■ ® *03 teatros, 4,000 en el oa- 

aHo ^‘eff e y 4,000 en el alojamiento de edeca- 
Teatro ReM. ®* servicio interior y al 


Don Antonio Aguííar, dtreclor del Observatorio de 
Madrid, ha dirigido una carta á Mr. Leverrier , di- 
rector del Observatorio astronómico de Paris , anun- 
ciándole que á su instancia el Gobierno español ha 
tomado las siguientes medidas para la comodidad de 
los astrónomos extranjeros que deseen visitar la Es- 
paña para observar el eclipse total de 18 de Julio 
próximo. 

1. ° Las Aduanas admitirán ios instrumenlos 
pertenecientes á los astrónomos; libres de derechos, 
tomando no obstante precauciones para evitar la in- 
troducción fraudulenta de semejantes instrumealas 
hecha por personas extrañas á la ciencia , 

2. ® Las aatqrídades locales han recibido instruc- 
ciones ¿)ara íacilítai- por todos tos medios que estén 
en su poder, á los astrónomos que lo soliciten, el 
desempeño de su misión. 

3-° Los rectores de las Universidades más inme- 
diatas ala zona del eclipse pondrán uno de sus pro- 
jesores conocedores del país á disposición da los as- 
trónomos para acompañarlos, y silo de.sean, para 
ayudarles en su tarea. 

Ademas, á fin de que las laudables intenciones del 
Gobierno español puedan tener un completo efecto 
los astrónomos que quieran visitar la España con 
motivo del eclipse, escribirán al Observatorio de Ma- 
drid , dando cuenta de la presunta época del viaie v 
ae la frontera que se proponen atravesar , de ia re- 
gion que han escogido para hacer sus observaciones, 
y del numero y cíase de instrumentos que piensan 
llevar consigo. ^ 

Ei Observatorio enviará á ios astrónomos, en eon- 
leslacion da su carta, todos tos informes necesarios 
para su objeto, y ios dará á conocer los planes de 
los oíros asli-onomos, de modo que puedan proce- 
der con orden y método, evitando la demasiada 
acumulación de inslruinentos en un mismo punto v 
que otros queden enleramente descuidados. ’ 

Ei señoi Aguiiar concluye su carta proponiendo 
como los sitios mas convenientes los montas de Oca, 
el .Moncayo , las inmediaciones de Calalayud y el 
Penagorasa; en cuyo caso los puntos de reunión pre- 
paratona serian las ciudades de Burgos , Calatavud 
Agreda y Caslcllon de la Plana. .Mr. Leverrier ha 
inlormado ya al Observatorio de Madrid de que la 
comisión Irancesa , dirigida por Mr. Faye , ha esco- 
gido la cima dei Moncayo tiara punto de sus obser- 
vaciones. 

El secretario de la redacción, 

M. HEBREnA BE TeJADA. 


Es indudable que los moros presentaron en la ac 
oion del 23 considerable número de eaballeria, y que 
tendidos en el valle y en las laderas, amenazaron 
como siempre, envolver nuestros flancos. ' 

Asegúrase que el general en jefe ha sido autoriza, 
do por el Gobierno para disponer lo que crea más 
conveniente acerca de ia ocupación de los puestos en 
que haya de quedar en Africa nuestro ejército, asi 
como el determinar la parle que debe regresar á la 
Péninsula. También esla autorizado para conferir el 
mando del mismo á uno de los generales, cuando ha- 
ya de trasladarse á esta corle. 

Parece que en la acción del 23 algunas de las fuer- 
zas que en ella tomaron parte, se vieron obligadas á 
arrojar las provisiones que llevaban para combatir 
con más desembarazo. Es de advertir que estadeler- 
mínacion fuá tanto más atrevida, éuanto que en las 
ace'milas y camellos no se ilevaba más que los pien- 
sos para la eaballeria y una corla cantidad de galleía. 

Las bajas que sufrieron los marroquíes en ia bata- 
lla del 23, ascienden, según algunos, á 5,000; un pe- 
riódico de aiioclie asegura que el número de muertos 
pasó de 3,000. 

Los veintiii-es riffeños llegados de Melilla al cam- 
pamento, están ya uniformados. Usan el Irage del 
país, y en el brazo izquierdo llevan una ancha cinta 
con ios colores nacionales. Todos pertenecen á la 
tribu de Kaldeja, y cabo de Tres Forcos. Acompaña- 
ron á la artillería que jugó contra los marroquíes en 
ia acción de Gualdi-ás. üítimamente el cabo que los 
manda, parece que ha solicitado los cambien eljrage 
para no estar lan comprometidos, siendo necesaria- 
mente el blanco predilecto de los súbditos del Suítau. 

He aquí como profetizaba desde Algecíras el 23 
un c ii-responsal del Comercio lo que el 25 se reali- 
zó. — De todos modos, y sea cual fuere el punto de 
la batallaMecisiva, no morirá Muley en la defensa de 
susTermópiip. Dos leguas más al, 0. sacará dejsu tur- 
baiiíe tros pliegos de perfumado papel azul con ca- 
racteres encamados, los pasará por sus meiáncolicos 
ojos, y dirá: ¡fe’.sííiba escrito!... 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejaba. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEI DIA 29 DE .UARZO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. 


CAMBIO AL contado. 


Publicado. 


GUERRA DE ÁFRIC A- 

DESPACHOS TELEGRXFICOS. 

Cádiz , 29. — Los vapores que entraron de arribada 
en Puente Mayorga, continúan á su abrigo. Sigue la 
mar gruesa. El Stella lleva veinte mil arrobas de 
heno , procedentes de varios donativos. El Empera- 
dor trasborda una parle del cargamento del Cavour, 
y la oirá parte pasa á los almacenes. El Tharsis toma 
el resto de iiarina que trajo de Santander el Hércules, 
y pasa á la ria de Tetuan. Ei Schawral alija en la 
Agustim. El Cid y Cavour trasbordarán arroz de las 
fragatas y tocino del Cádiz, lomando ademas galle- 
ta. Al ejérciio se le han dislribuido manías para el 
servicio de campaña. 

Puente Magorga, 29 de Marzo á las seis y treinta 
minulos de la mañana — El tiempo ha abonanzado, 
y aunque eslá el cariz oscuro, salgo para Tetuan con 
os buques de guerra y el convoy. La mar parece 
llana. 

Cádiz,2S. Hay dispuestas en esla plaza las si- 
guientes existencias: 40,000 arrobas de vino, 60,000 
de galleta y 900,000 de tocino. 

Alicante, 28 de Marzo de 1860, á las diez y quin- 
ce minulos de la mañana. — El comandante de Ali- 
cante al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Procedente de Barcelona acaba de fondear el va- 
por Son Francisco de Porja con acémilas.» 

Algedras, 29 de Marzo de 1860, á las nueve y 

Iretnla y ciqco minutos do la mañana El coman- 


Inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. 
Idem no preferente con 
ínteres. ...... 

Idem sin Interes. . . . 
Partícipes iegos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

I ACCIONES DE carreteras; 
I GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril, 
de 1850, de á 4,000 rs 
Idem de á 2,000 rs. . , 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente dCj 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas do 1.® de Julio 

de 1858 . 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


44-70, 75 y 851 


11-10 


No publicado. 


44-75 i- ' 


35 


18-15 

14-50 


94 

94-50 

92-75 

89-70 

86-75 


87 


8 ; 


105-50 á. 


ALCANCE. 


DESPACHO TELEGRAFICO. 

Serrallo, 2S. — El general de la primera divisí'in 
al Exemo, señor ministro interino de la Guerra: 

«No ocurre novedad. El tiempo lluvioso. El eslad» 
de salud de las tropas , satisfactorio.» 


Editor responsable , Ü. Mandel Tomás. ^ 
MADRID: Imp, de Tejado, Leganitos, número 4^ 
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Año I.— Número 78. 


3!on del regalismo más irreverente y más opre- 
sor de la libertad de la Iglesia ; slei'va y cómplice 
de todos los sectarios del protestantismo ; idólatra 
del siglo XVm y de la revolución francesa, que 
sucesivamente proclamaron el deismo|y el ateís- 
mo para llegar á este racionalismo ateo de nues- 
tros dias, en que sin rebozo pretende destronar la 
idea de Dios en las inteligencias y el temor de Dios 
en los corazones. La demagogia, decimos, que 
alternativamente ensalza ó deprime, auxilia ó des- 
truye las monarquías absolutas, el sufragio uni- 
versal, ios sistemas representativos , y todas las 
formas y personificaciones posibles del poder po- 
lítico, según que le sirven ó le estorban para su 
fin, para su único fin: anular á Dios, negando á 
Cristo; anular á Cristo , negando á su Iglesia; 
anular á la Iglesia, neganilo al Pontificado; anu- 
lar al Pontificado, combatiendo por la anulación 
de toda autoridad religiosa , de toda autoridad 
política , por la violación de todo dereclio , por 
la supresión de todo deber , lo único que le im- 
porta combatir , porque es lo que principal- 
mente aborrece: el Catolicismo. 

Esta demagogia, ministro ejecutor, aliada na- 
tural de todos los enemigos de Dios , de Cristo, 
de ia Iglesia y del Pontificado ; osla demagogia, 
personificada hoy en un César, en un Rey , en 
sátrapas disolutos, en innobles plebes amo- 
tinadas y en infelices turbas seducidas , se había 
dado cita en Italia tomando por grito de guer- 
ra y por blanco de sus embates los Estados de 
la Iglesia. Sus excitaciones á la rebelión contra 
los Soberanos legítimos de los Ducados, sus re- 
beliones consumadas para destronarlos , sus in- 
mundas blasfemias contra ¡a Religon, sus vota- 
ciones por sufragio unj^yersal, sus anexiones de- 
cretadas de manu Cmsarh son los crímenes auxi- 
liares de ese múltiple y supremo crimen á 
quien hemos llamado Retfolucion, ejecutado pol- 
la demagogia. 

Pues bien, Roma, el Pontífice, la Iglesia cas- 
tiga con la pena capital de su divino código ese 
múltiple crimen consumado por los autores, 
promovedores, auxiliares, consejeros y secuaces 
de la rebelión, usurpación é invasión en los Es- 
tados de la Iglesia. Pi-udenle y piadosa, en me- 
dio de su justa severidad, no quiere la Iglesia 
herir sino á los culpables; poro quiero herir á 
lodos los culpables ; á los descubiertos alenta- 
dores, á los ejecutores hipócritas, á los católicos 
sinceros. La ira de Dios se manifiesta: los impíos 
reirán: pero mucho ántes que ellos se rian, es- 
taba escrito: Qui habitat in ccelis, irridebit eos. 

El telégrama de Marsella anunciando que se 
había desistido de la excomunión, y el de Roma 
que nos da noticias tan terriblemente opuestas, 
anuncian, sin embargo, unánimemente que el 
Gobierno pontificio ha protestado ante las Po- 
tencias de Europa contra la usurpación de Vic- 
lor Manuel. Sin duda esto acto político, lo mismo 
que aquel otro religioso, han sido acordados en 
el consistorio que se decía convocado para el 
28, y del cual ya se esperaban gravísimas deli- 
beraciones. 

El telégrama de Marsella anuncia ademas que 
continúa la fermentación en Sicilia, y nuevos 


asesinatos de agentes de la autoridad. Esta no- 
ticia puede ser ahora tan falsa como en la pri- 
mera edición de ella que un mes há se nos dió. 
Pero no extrañaríamos tampoco que la reciente 
aparición de la escuadra inglesa en las aguas de 
Ñapóles, haya promovido en efecto alguna fer- 
mentación. Por ahi se ha de empezar para que- 
darse con Sicilia, y por centésima vez decimos 
que este es el turrón que Inglaterra espera sa- 
car de todo su apoyo prestado á la anexión de la 
Italia Central al Piamonte, y de todas las tole- 
rancias de su ministerio Palraerston en la cues- 
tión de Saboya. 

En este último punto , el estado de los nego- 
cios nada ha cambiado. Los ministros ingleses 
continúan pidiendo aplazamientos de toda dis- 
cusión que la oposición promueve en el Parla- 
mento , y negándose á exhibir todo nuevo do- 
cunciento que se les pide: la oposición en cambio 
continúa efectivamente aplazando sus proposi- 
ciones, y entre tanto los diarios ministeriales de 
Lóiidres siguen variando el consabido tema de 
que Inglaterra no hará casus belli de la cuestión 
de Saboya. En todo este asunto hay un miste- 
rio de tal manera tenebroso, que esta es la 
hora en que no se sabe cómo ha respondido el 
ministerio ingles á la última circular conocida 
del ministro de Negocios extranjeros de Francia. 

Y no solo respecto á la actitud de Inglater- 
ra siguen los misterios, y por consiguiente las 
versiones infinitamente varias de los periódicos, 
sino que también respecto á la actitud de Sui- 
za comienza á suceder lo mismo. Miénlras los 
periódicos nos dicen que la Confederación ar- 
de en bélico entusiasmo , y que está resuelta á 
ocupar mililai mente las comarcas neutralizadas 
de Saboya, y que se ha circulado á las Potencias 
una protesta contra la anexión á Francia, firma- 
mada por once mil saboyanos residentes en 
Suiza, los cuales dicen que de no continuar siendo 
piamouteses , quieren ser suizos ; y mientras 
se asegura que el general Dufour ha salido muy 
amostazado de París ; y raiéntras se afirma que 
la actitud de la Confederación cuenta con el 
auxilio de Inglaterra , Prusia y Rusia ; raiéntras 
todo esto se habla y parece, nos sale ahora el 
telégrafo con que el Consejo federal ha manda- 
do retirar sus protestas. Si el hecho es eiñi’to 
probará que , ó Francia otorga á Suiza loque 
desea ó compensaciones equivalentes , ó que 
Suiza se sjente sin fuerzas para sostener sus pre- 
tensiones. 

Todo aparece oscuro , todo vago cuando se 
trata de saber la verdad acerca de la actitud de 
las Potencias de Europa respecto de las cues- 
tiones de Italia. La última' noticia digna de men- 
cionarse, es que se vuelve á la idea de un Con- 
greso europeo, sólo que de esta vez no se 
reuniría ya en París, sino en Londres. Otros pe- 
riódicos, en cambio, dicen que el Gabinete de 
las Tullerías es quien ha propuesto este recurso 
diplomático, pero solo para el efecto de resol- 
ver la cuestión de Suiza. 

De todas estas versiones, tomen nuestros lec- 
tores la que más les plazca. Nuestra opinión es 
hoy, como siempre desde que por primera voz 


la dimos acerca de estos asuntos, que Austria, 
Prusia y Rusia caminarán de acuerdo entre sí, y 
que procurarán desentenderse de Inglaterra, en 
quien no se lian. Napoleón, ó por favorecer 
contra Inglaterra esta tendencia de aque- 
llas tres Potencias unidas , ó porque no crea 
oportuna razón para resistir á la Alemania 
que le amenaza, á Inglaterra que le censu- 
ra, y á Europa entera que le mira con recelo; 
ó porque espere que Europa se halle dispuesta 
á reconocer el hecho consumado de la doble 
anexión, como ha reconocido tantos otros (ver- 
bi gracia, la desmembración do Polonia), es po- 
sible que piense en reproducir el proyecto, por 
él iniciado y por él fi-ustrado, fie reunir Congre- 
so europeo. También tenemos dicho repetidas 
veces que en esto se ha de parar de todos mo- 
dos. La duda cabe solamente respecto á si án- 
tes de llegar á este necesario término, se discu- 
tirán todavía los preliminares á cañonazos. El 
hecho es que quien vea garantías de paz en 
cuanto pasa hoy por Europa, pertenece de se- 
guro á la raza ile optimistas incurables. 

La Correspondencia publica los siguienles despa- 
chos Itílegrálicos: 

Parts, 30.— El Monitor de hoy dice que el Senado 
ha rechazado por 116 votos contra 16 las peticiones 
en favor del poder temporal del Papa. 

Londres , 29. — El Banco ha elevado á 4 li2 sus 
descuentos. 

Peel llamará mañana la atención de la Cámara, 
respecto á la situación en que ha colocado Suiza la 
anexión de la Saboya. 

Francfort, 28.— La Asamblea legislativa de Franc- 
fort ha aprobado por unanimidad una proposición, 
cuyo objeto es encargar al representante de Franc- 
fort en la Dieta , de pedir la creación de un poder 
central alemán, con representación del pueblo. Esta 
proposición está apoyada en la actitud amenazadora 
de la Francia. 

Francfort , 29. — Austria ha notificado á la Dieta 
germánica, la protesta que ha presentado contra la 
anexión do los Ducados italianos. 

Zurich, 28. — Parece que la Francia propone so- 
meter las estipulaciones de los tratados do 1845, re- 
lativas á las provincias neutralizadas, á_ un Congre- 
so délas Poteneias signatarias de este tratado, ade- 
mas de Suiza. El Consejo federal ha recibido una no- 
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militares, Francia hará lo mismo.» El Consejo fede- 
ral ha mandado retirar sus protestas contra la ocu- 
pación de las provincias neutrales. 

Londres, 28. — Varios periódicos creen que se reu- 
nirá en Londres el Congreso europeo. Mr. Kinglake 
ha retirado su mocion. Lord Carnavon pregunta si 
es cierta la paz entre España y Marruecas. Lord- 
Woodhouse responde que los preliminares de paz 
han sido firmados, que han cesado las hostilidades, 
y que el ejército español ha vuelto á Tetuan. No 
cree conveniente presentar ahora la correspondencia 
que lord Carnavon desea conocer . 

Lord Normamby aplaza su interpSlacion sobre Sa- 
boya para después de Pascuas. — El Uorning-Post 
juzga innecesaria la intervención inglesa respecto á 
las anexiones italianas y á la de Saboya y Niza, pero 
lo importante para la Inglaterra es la cuestión suiza 
en su relación con el Chablais y Faucigny. Conclu- 
ye diciendo que cuando se conozcan la,s negociacio- 
nes entonces se podrá decidir. 


En Londres no se cree en la posibilidad de una 
guerra. 

Marsella, 28. — Parece que se ha desistido de la 
excomunión contra Viclor Manuel, y que todo se 
reducirá á una protesta diplomática. Continúa la 
fermentación en Sicilia y nuevos asesinatos de agen- 
tes de la autoridad. 

Parts, 28.— Toman consistencia los rumores de 
que el general Lamoriciere vá á Roma á encargarse 
del mando del ejército pontificio. Un diario ministe- 
rial cita con este motivo un artículo del Código, por 
el cual perderá aquel la nacionalidad francesa, si lo 
luciera: otro periódico asegura que Lamoriciere pe- 
dirá permi.so al Emperador para no perderla. 

liorna, 2*0. — Un Breve del 26 de Marzo publicado 
hoy en Honra, lanza excomunión mayor y demas 
penas eclesiásticas contra los autores, promovedores, 
coadjutores, consejeros y secuaces de la rebelión, 
usurpación é invasión de los Estados de la Iglesia. El 
Gobierno ademas ha enviado una protesta al cuerpo 
diplomático contra la segr-egacion délas Legaciones- 

Mai sella, 29. — Se hair recibido noticias de Nueva 
Granada, donde se cree detinitivaménte establecido 
el Gobierno liberal. Los puertos de Cartagena y Sa- 
banela han sido abiertos al comercio exterior. Esta- 
lló mta revolución en el Estado de Cauca. El general 
Corbillo, á la cabeza de los insurgentes, atacó y ven- 
ció á las fuerzas del Gobierno. Murió el general Mar- 
queilio que las mandaba. Übando con 1,500 hombres 
iba á marchar contra los insurgenles. Gran alza en 
la Bolsa por las noticias tranquilizadoras de Suiza. 

Londres, 29. — Según el Mornimj-Heralá , el Go- 
bierno auglo-a.iierieano léj os de atenerse ai bloqueo 
en que Miramon lia puesto á Veracruz, ha dado or- 
den á sus buques de enlrar y salir cuando les con- 
venga, rechazando la fuerza con la fuerza si fuera 
preciso. 

Berna, 29.— Ha llegado uiia nueva ñola de Thuu- 
venel que tiende á Iranquillzar y dar seguridades á 
Suiza, la cual desistirá de sus reclamaciones. 

Chambery, 29. — La iluminación para celebrar la 
entrada de las tropas francesas, ha sido magnílica. 
El periódico aiiti-francés, ha cesado. 

Londres, 29. — Vuelven los ataques de algunos 
periódicos, entre dios el Daily- News y el Times con- 
tra la Francia y el Emperador. 

El Times ha llegado á decir, que Francia ha perdi- 
do para Inglaterra el carácter de una aliada fiel y 
generosa y que respecto del Emperador, habla com 
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lo; pero que en adelante la^ comprenderá con arre. 

g'lo á la experiencia de lo pasado. 

Turin, 29, — Ha llegado el Principe Carignan á 
Liorna, donde ha sido muy bien recibido. En Floren- 
cia se hacían muchos preparativos para su entrada. 
En Chablais y Faucigny no habrá provisionaimenle 
guarnición. 

París, 30. — Más pormenores sobre el parle de esta 
mañana, acerca de la deliberación del Senado. Ha- 
biendo deliberado este sobre las cuarenta y dos ex- 
posiciones que pedían su intervención ^en favor del 
poder temporal del Papa, hablaron todos los Carde- 
nales en pro de las peticiones, que sólo fueron apo- 
yadas por l(i votos contra 116. 

La fórmula adoptada fue la propuesta por ia comi- 
sión, de que se pasase á la orden del dia. La comi- 
sión reconocía el derecho del poder temporal del 
Papa, y consideraba la pérdida de las Legaciones 
como un hecho sujeto á las vicisitudes de los tiem- 
pos y que se habla verificado varias veces. 


advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

A los nuevos suscritores por tres 
meses, desde el lo de Marzo ó l.° de 
Abril, remitiremos grátis los pliegos 
de las bellísimas conferencias del Pa- 
dre Félix, que, cuidadosamente tra- 
ducidas, estamos publicando en forma 
de libro en nuestro periódico. 

PARTE EXTRANJERA. 


El mismo dia que el telégrafo de Marsella 
nos anuncia, con fecha 28, que se ha desis- 
tido de la excomunión contrai Víctor Manuel, 
nos anuncia el telégrafo de Roma, con fe- 
cha 29 , que por Breve publicado en la ciudad 
Santa el 26, se declara incursos en excomu- 
nión mayor y demás penas eclesiásticas á los 
autores, promovedores, auxiliares, consejeros y 
secuaces de la rebelión , usurpación ó invasión 
en los Estados de la Iglesia. 

i Tremenda justicia , correspondiente á los 
crímenes que la han provocado I Esos crí- 
menes son tan múltiples como los medios 
de que se vale el gran crimen supremo que 
á lodos los comprende en esta sola palabra : la 
Revolución; la revolución, que inventa el mal, 
que lo inicia, que lo alienta, que lo dirige, que 
lo ama; la revolución, enemiga del poder tem- 
poral del Poiilífice porque lo es del Fontificado, 
á quien pretende ¡insensata! aniquilar quitán- 
dole todo medio de acción, cortando toda co- 
municación posible entre la Iglesia y su Jefe; 
la revolución, enemiga del Pontificado, porque, 
naturalmente ligada con todos los engendros del 
espíritu infernal, conspira con ellos ai loco iu- 
lemo de sepultar en el abismo de las herejías á 
la Iglesia, de quien es piedra fundamental el 
Pontificado ; la revolución , enemiga de la 
Iglesia, porque lo es de la doctrina, de la moral, 
de la memoria, de la persona de Jesucristo; la 
revolución, enemiga de Jesucristo, porque lo es 
de Dios ; y enemiga en fin de Dios , porque lo es 
de todos los derechos y de todos los deberes, 
cuya raiz suprema, cuyo centro inconmovible, 
cuyo juez único es Dios. Cesarismo gibelino, 
regalismo, heregía, deísmo, ateísmo: todas 
estas formas sabe adoptar ese Proteo sauguina- 
rio , y de todas sabe revestirse su fiel ministro 
la demagogia. Por eso la vemos Imperialista 
para con Bonaparle galicano; realista para con 
Víctor Manuel gibelino; llena de amor á las 
leyes leopoldinas de Toscana , genuina expre- 


FOmTXXI. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 

CUADROS DELA REVOLUCION FRANCESA. 


{Continuación.) 

— Que me claven en la frente los milagros que lú 
hagas... Está visto: capa parda primero , y luego 
capa azul; si tardo mucho en llegar á Straubing, esto 
va á ser un arco-i ds... 

En este momento levantóse un vesUnquero fudo- 
80, que, desembozando súbitamente al ginele, dejó al 
descubierto su fisonomía patibularia , sus ojos chiqui- 
lillos y sanguinolentos , sombreados por cejas desco- 
munales, su barba de felpudo tan espesa como sucia; 
y por remate de esta caladura de foragido , el par de 
pistolas que del cinto le pendían. 

¿No decía yo? volvió á exclamar mleniamenle 
el »'®Ano. El plan eslá conocido; la capa parda hace 
la batida, y la capa azul descarga el tiro... Su Alte- 
za, por lo visto, llene el sistema de curar supersti- 
ciones á balazos ó á puñaladas... Sea enhorabuena; 
me quitarán la vida, pero no la fe ni el valor. .. 

Efeclivamenle , no hay sino ver la materia y la 
forma de estos pensamientos del Conde para com- 
prender que si el inforlunio y los trabajos habían 
minado su salud , no hablan disminuido en nada la 
energía de su carácter ni la serenidad de su ánimo. 
Jan verdad es el adagio genio y figura hasta la se- 
pultura. ■■ 

Pocas horas después el carruaje llegaba á un cnar- 
b de legua de Straubing , y en este momento el 
gmele metió espuelas á su caballo , y se adelantó co- 
. »o una flecha en dirección de la ciudad. Entrado en 


ella el anciano, paróse el cochero á la puerta de la 
hostelería. 

— ¿La Cruz? dijo el Conde leyendo al través de 
sus anteojos la muestra. También es particular coin- 
cidencia... ¿Será este en efecto mi Calvario?... 

En tanto, el hostelero se había ya adelantado á 
recibir al anciano con una cortesía y benevolencia 
que nada en verdad le dejaban que sospechar de 
malo. El buen hombre , en efecto , habla recibido 
aquella misma tarde una caria del Prior de los Agus- 
tinos, encargándole conia mayor recomendación que 
dispensase lodo género de obsequios á nuestro ilus- 
tro proscripto; y verdaderamente la manera con que 
le acogió el hostelero habría inspirado al anciano 
completa confianza, si no fuera este persuadido á que 
aquella posada era un antro donde se albergaba un 
reptil venenoso que le aguardaba para clavarle sus 
emponzoñados dientes. Juzgúese si tuvo motivo pa- 
ra confirmar esta persuasión , cuando al entrar en la 
vasta cocina de la hostelería vió ai de la capa azu| 
calentándose, con los ojos clavados en el hogar, y 
en aclilud do no prostai' atención alguna á nada de 
cuanto en lomo de él acaecía. El Conde , venciendo 
la repugnancia que este espectáculo lo inspiraba 
sentóse al otro lado de la chimenea con el fin apa- 
rente de darse un calentón, aunque en realidad para 
tomar bien la libación á su hombre , el cual , si feo y 
patibulario le había parecido cuando le viij cabal- 
gando junio al coche , horrible y de facha decidida- 
mente ahorcable le pareció al verle ahora con más 
espacio. Durante esta revisla de_inspcceion estaba 
pensando ol anciano en si el de la capa parda liabria 
cedido definilivamenle su encargo al de la capa 
azul , pues no le habla visto en ninguna de las dos 
últimas jornadas, cuando cálate que en un momento 
que le ocurrió ecliar por la cocina una ojeada explo- 
radora, vil) á su antiguo lanlasma escurriéndose á 
hurtadillas por una puerla excusada. 

Curioso y con febril inquieUid paseaba el Conde sus 
miradas por todos los. rincones de la cocina, figurán- 


dose ya ver salir una nueva capa de cada uno, cuan- 
do el hostelero le invitó á pasar con él al cuarto que 
le estaba deslinado en el piso principal.. Luego que el 
anciano se hubo instalado en el siliat que le aguarda- 
ba junio á-la chimenea, quedóse mirando con vista 
escudriñadora al hostelero, que, puesto de pié enfren- 
e de él, esperaba sus órdenes, y después de contem- 
plarle un ralo, le dijo: 

— ¿Quién es ese viajero que dejamos en la cocina? 
¿le conocéis? 

— Perfeetamenle, respondió el hostelero; un pobre 
hombre, Iratanle en ganados, y que viene por ahi 
con mucha frecuencia... 

— ¿Estáis bien seguro? 

— Segurísimo, señor Conde... Hace ya más de 
veinte años que le conozco ocupado siempre en el 
mismo oficio, y no sé que nadie haya tenido nunca 
nada que decir conlra él... ¿Porqué ha llamado la 
atención de vuecencia? 

—Porque llene una gela de condenado que no pro- 
mete nada buepo... 

— Verdad es que su facha no le recomienda gran 
cosa; pero ya sabe vuecencia, como dice el refrán: 
el hábito no hace al inonge... Con esa traza y lodo, 
es un pobre diablo, incapaz de hacer daño á un mos- 
quito... 

— ¿Y por qué no ha respondido ni una palabra á 
las mil preguntas que le ha liecho mi cochero? 

— Porque es sordo como nn guarda-cantón, el in- 
feliz.,. 

— ¿Y por qué lia venido desde hoy por la mañana 
cosido á mi carrnage, sin dejarnos liiisla que estuvi- 
mos cerca de esta población? 

— Es muy soneillo; porque como el pobre es sordo, 
y á veces lleva consigo partidas de dinero baslaiile 
gruesas para sus negocios de compra y venia de ga- 
nados, le licué cuenla arrimarse á loda compañí.a 
que topa en el camino pata precaverse conlra cual- 
ijuier mal laiieu... 


— ¡Ya! siendo asi no digo nada; pero os aseguro 
que el lal hombre me había puesto en cuidado... 

— Esté vuecencia seguro de que mientras se halle 
en la hostelería de la Cruz, eslá tan bien guardado 
como con un escuadrón de húsares... Conque, déjese 
vuecencia de aprensiones, y sírvase decirme si se 
le ofrece algo... 

— Nada por ahora... Si acaso, yo avisaré. 

Salió el hostelero del cuarto del Conde, y no ha- 
blan pasado cinco ininulos cuando repentinamente 
se presentó en la puerta el hombre de la capa azul , 
pidiendo con loda cortesía permiso para enlrar. Vol- 
vió la cabeza el Conde, y como viese que su visita- 
dor iba sin capa, que de su cinto habian desapareci- 
do las pistólas, y que con lan urbanos modos .se 
anunciaba, creyó que iría á disculparse de la moles- 
tia que con su persecución le habla causado su posi- 
ción, extraña en otro cualquiera que no fuese lan 
naluralinenle confiado como lo era el alma noble del 
anciano, á quien, por oirá parle, las expücacionesdel 
lioslelero habian quitado loda sospecha. Dado, en 
oonsecuencia el oportuno permiso por el Conde, entró 
el de la capa azul, y sin más preámbulo, dijo; 

— Vaya que corren bien vuestros caballos, señor 
Conde; si no acierlo yo á Iraer un tordillo de tan 
buenas piernas, me deja vuestro coche á media jor- 
nada... Me habéis hecho mala obra, porque Iraigo 
encargo de veros y daros un reeadilo... No me pre- 
guntéis nada, porque soy sordo, y ni con Irompcli- 
llas oigo una palabra... 

Al decir cslu, clavaba ¡lor priincra vez en i-l rostro 
del Condi; sus ojillos zurdos y penelrantes, cuyas 
pu¡)ilas, iluiniiiaibis por ta ll.ama rogiza de la chi- 
menea, hrillaban como carbunclos. Por primisa vez 
Umiblen en todo su viaje de pr)!scrl¡)to y quizás en 
loda su vida, el anciano sinlió una conmoción inli'r- 
na que pudiera llamarse miedo; miedo no difi mal 
que aquel hombre pudiera hacerl.q sino de las nue- 
vas que presenlia llevarle en ntta carta que le enlrc- 
gaba tlÍQÍéndole: 


— La persona por quien soy mandado para segui- 
ros, me encargó que en cuanto pudiese veros á solas 
os diese esto... Abrid y leed; si tenéis alguna res- 
puesta que darme, despachaos, porque tengo que 
volver con ella esta misma noche, aunque reviente 
mi tordillo... No me repliquéis nada; soy sordo, ya 
os lo he dicho, absolutamente sordo. 

— ¡Si, sordo! murmuró el Conde, abriendo con tré- 
mula mano el enorme pliego sellado que el otro ie 
entregó; sordo á la manera dei mónslrno revolucio- 
nario, que se tapa las orejas por no oir ios gritos de 
sus victimas. 

Ei angustioso presentiinicnlo del anciano era por 
desgracia fundado. Aquel pliego emanaba también 
del Príncipe fracraason, el cual, á vueltas de mil de- 
clamaciones pedantescas acerca del antiguo régimen 
que se iba derrumbando, y del nuevo principio re- 
generador que iba descollando por los horizontes de 
lu democracia, invitaba por última vez al anciano A 
que se afiliase á la iicriuandad Ifacntasúnica, repi- 
tiéndole hasta la saciedad que con ese remedio tan 
sencillo, todo lo salvaba; y que reliusándole, lodo 
lo perdía, incluso su vida y la de sus hijos. Termi- 
naba en conseeueneia exhortándolo á que firmase 
una prolija fórmula que le reniiliu adjunta, y que es- 
lal)a reducida á abjurar de la fe católica, do la leal- 
tad al Rey, y á confe-sarse huuillde esclavo y servi- 
dor incondicional de la Iracmasonería. 

Miénlras el Conde leía la diada carta y recorría la 
afijunla fórmula, liabia nurado dus ó tros veces al 
sunlo, y en mía de ellas le vió inelinse la mano de- 
bajo de su eolelo de paño, y asomar por eiilro la 
aberlura delantera el cubo de un eneliillo de monte, 
con maiiiliesl.i inlencioM de liaeer cumpreinler ol rfU- 
datio lo que te agmirdaba en caso de despachar iu- 
galiv.'imenle el eonleaiclo de aquel pliego, ferniina- 
da este maniobra del sordo ú liempo que ol Coiuie 
acababa de leer los ¡lapeles, senlóse á manera de 
liurubre resuello á no irse do allí sin roepuesla, y 
dijo: 


1 . 






^ fSFANOfi. 


f ^ rmirrierdubimahclte no? dá á Wiiocer ej espiH- 
Le p®"^^*,^acfencs de las Poieiieias a la Sirculnr 
Mr *Thou^'^el; fftlftíiíü á In ¡mfxion (fe SaboVa 
Seemi él, el ministro de Napoleón ha recibido 
y Niza. seg““ *’ Rusia, Prusia , Inglaterra y 
FaS^y es Pasible (lite Suecia y Portugal hayan 
Shn v/olro lanío. Austria en SU respuesta invoiia 
« nHncioios del derecho europeo, dando a conoet^r 

ores que porvenir 

lAauams dados á las bases sobre que descansa la 

leLrWad de los Estados, la fuerza de los golueriios 

V l^s orineipios monárquicos, y pasa eu seguida ^ 
minifesta? que el Gobierno dol Emperador Frauc^co 
José no podría expresar mejor su opihiou que com 

SUlilSÜ 

l;Parma,Módenay Bolonia; pero no simic^o esta 

toL'totraf Aushia no p3’ui quk!re"oVuer al 
eftgrándectalenlo de las fronteras francesas, mas que 

^“p'^r^spccla á Rusia , el Principe Gortseha- 

koff se ha limitado á expresar su senlimieulo po^^l^_ 
alteración del oluilibrio europeo sin que d 

í itSKÍS “““ '» 

ceda volunlariamenle. , ,|,¿[p,tniiosé iulranquilaí 
V urtanm tóe E tíln’rt'hleiiulz deplora los 
JambiS tcrmoriales acaecidos eu llalla y repri.eba 
fomnletamente la anexión do Saboya y Niza a Fian- 
da y fepues de preguntar lo que sena dcl reposo 
de fe EuroV si todas las Potencias tratasen de obte- 
ner las fronteras que creen necesarias para su segu- 
ridad expresa su satisfacción porque el G<?bierno del 
Emperador haya cuidado de áséntar que la onexioii 
no se hará en nombre de las ideas de nacional dad, 
ni invocando la necesidad de tener fronteras natura- 
les El Gobierno del Príucipe-regente concluye mam- 
feslando que no puede responder todavía de «u ¡nodo 
déflmlivo^ardespáclio de Mr. Thouveiiel, por hallarse 
fen vías de conoerlar eoii Inglaterra una linea de con- 
duela común á ámbas. Potencias. 

La respuesta de Inglaterra es tal como se fe espe- 
raba; comedida , pero enérgica. Lord Russell procla- 
ma de nuevo fe aversión de Inglaterra al proyecto 
de ensanche territorial de Francia , y recordando los 
anasionadós debates habidos en el Parlamento , de- 
clara qüe , á pesar de que no inténtá entrar en nin- 
guna coalición conlra Francia, se vena, probablc- 
menle oblig.ado á adoptar la mocion de Mr. Km- 
glake , en el caso de que las Cámaras continuasen su 
oposición violenta á fe anexión de Saboya. 

Españá c'ontesla muy modestamente; no liene 
nada que ver, dice , en fe cuestión saboyana ; no se 


PARTE ESPAÑOLA. 


opone ! 


fe extensión de fe frontera francesa del lado 


de los Alpes ; solo aprovecha esta ocasión para re- 
novar sus protestas en favor délos derechos del jó • 
ven duque Roberto , tan injustamente desposeído de 
sus derechos.» 

En una carta dé Lándres que publica un diario de 
esta 'córte, Se halfen tos párrafos siguientes, que con- 
firman también cuanto acerca de la política inglesa re.s- 
pecto de Italia venimos diciendo lanío tiempo luí. 

((Prepárense Vds. para ver en fe prensa y en el 
Parlamento quejas continuás sobre la opresión bajo 
la cual ffimé Nápolés , y dialrivas Irehiéiidas coiUia 
el nuevo Rey. Prepárense Vds. á ver emplear indi- 
rectamente todos los medios imaginables para pro* 
dúefr teñ ám'bás Sicilias una insurrección con tenden- 
cias anexionistas, que derribe á la dinastía actual , y 
que obligue al Papa á salir de Roma y a refugiarse 
en Francia ó en las Baleares. La política ciega , im- 
ñrudenté y tehíerár¡‘a que sfe sigue en aquellas re- 
1 .. 1 ^-../ — ¿•«íU/.o, j‘^voi*ecc en alio grado 


giones de la Península itálica: 

los actuales deseos de la Inglaterra. 

Si esta insurrección llega á ser un heciio , y esta 
muy lejos dé 'ser iinpróbable que lo sea , verán uste- 
des aplicar á las dos Sicilias y á los restantes Estados 
„líle.biscilos ^ q^ue tan 
glaterra apoyará don todas las fuerzas de su díplo- 
mácia,ycon lodoerdfécto moral de la presencia de sus 
navios en la Península-, y con el clamoreo de sus pe- 
riódicos y de su Parlamento aquí, la unión de aque^ 
ilós vastos y ricos lerritorros bajo el cetro de Viclór 
Manuel. 

No será exlra^ño que el Véneto vaya por el mismo 
camino, auxiliado por idénticos medios.», 

-Las noticias de Conslantinopla hacen temer uu 
próximo y sério movimiento en el imperio turco. 

La agitación es más y más triste cada dia; agen- 
tes rusos lé Vécór'rén én 'todas direcciones, agitando 
parlieularmenlé la Bosnia , la Servia , la Bulgaria y 
la Roumelia. Grecia favorece la propaganda mosco- 
vita, y aunque sordamente, procura hacer lo mismo 
en Albania por su cuénia. Casi lodos los comandan- 
tes militares de las provincias turcas avisan á este 
Gobierno que no responden de lo que puede suceder 
si no se les. envían prontos y considerables refuer- 
zos. El de Bosnia, Osman-Pachá, es el que parece 
niás amenazado y pide con instancias 10,000 hom- 
breé y dos balerías, sin lo cual no podría, dice, 
mantener por más tiempo la tranquilidad de esta 
provincia. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PROVINCIAS. 

{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Sevilla, 21 de Marzo. 

Se ha celebrado la noticia halagüeña de la paz con 
músicas por la calle , luego que se supo de oficio, 
colgaduras , iluminaciones y repiques ; ni podia ser 
menos , al considerar que una gota de sangro de 
nuestros valientes no se puede reponer con la gloria 
que resultaría de triunfos ciertos. 9i nuestro objeto 
ha sido lomar uná satisfacción, ya sé ha conseguido 
sobrada , manifestando á los tenaces marroquíes que 
su valor no sirve para conleiier á la España justa- 
mente indignada, y que el insulto á nuestro pabellón 
han de lavarlo siempre con raudales de sangre de sus 
hijos ; Oonvenienté es la paz en este concepto , dicen 
lodos, comentando la noticia que nos tras.nitió el te- 
légrafo; pero , ¿cómo será esa paz? ¿cuáles las con- 
diciones con que se habrá ajustado? Todos lo igno- 
ran y lodos temen; de aquí la falta de estusiasmo, la 
frialdad con que se hacen las demcstr.aciones de con- 
tento de que hablo. 

Con efecto, las músicas no llevaban tras sí la mul- 
titud que cuando la loma de Tetuan victoreaba en 
las calles y plazas ; no se ha observado concurso hi 
medio parecido ai de aquel dia en los sitios públicos; 
comprado el parle , cada cual se retiró á su casa, re- 
flexionando sobre los beneficios de la paz , pero sin 
entusiasmo; ni se ha visto la generalidad de las ilu- 
minaciones y colgaduras que el memorable dia 7 de 
Febrero. 

La causa de esto , es á no dudarlo el silencio del 
telégrafo que no nos ha dicho siquiera que los pre- 
liminares firmados son de una paz honrosísima. Esta 
sola palabra hubiera quitado la duda , en los que la 
abrig.aban , conociendo el carácter fementido de los 
enemigos á quienes otorgamos ésa paz: son capaces 
de faltar á su palabra , son luego fanáticos por la 
plaza conquistada , cuya posesión han solicitado con 
mucho ahinco. ¿La exigirán de nuevo? No otorgán- 
dosela, ¿se romperán otra vez las hostilidades, con- 
siguiendo ellos la ventaja de la dilación? Confiamos 
en que el entendido caudillo de nuestro ejército no 
se dejará engañar, y en que vengará la informalidad 
y la mala fe marroquí si llega á descubrirse ; pero 
miéntras no se conozca claramente la buena fe de 
nuestros enemigos , sabiéndose que ha firmado un 
tratado honroso, ó se vea castigada su perfidia , no 
es posible exaltar el entusiasmo de este pueblo. 

Usted conocerá que por honroso entendemos en 
esta la conservación del territorio regado con la san- 
gre de nuestros hermanos , y la perpetuidad de la 
cruz en el sillo donde ha sido exaltada. 

Si esto se obtiene, bendita mil veces la paz. Si no, 
¿á qué se ha hecho la guerra? 

— Dice La Andalucia, diario de Sevilla: 

«El lunes en la noche, cuando recorría las calles 
de la población la música del Asilo de mendicidad, se 
les ocurrió á algunos individuos el pedir que tocaran 
el himno de Riego, conió si ese himno tuviera nada 
qué ver ni con la guerra dé Africa, ni con la paz del 
Fondak, ni con nada de lo que allí está pasando. Los 
pobres niños del Asilo, no sabían si debían ó no to- 
carlo; y dirían para sí, en caso de duda. .. abstente; 
pero la abstinencia no fué dei agrado de los exigen- 
tes, qúe no encontraron otro medio de manifestar su 
desagrado, sino el de emprender Con los pobreCitos 


8egnn fiolicias del mismo í*uftto,' han regresado 
ya á España lós individuos qué éotftponhln la éomi- 
sidh de agriculluf'á qué, solo |)OÍ ^ 

Ueron en dirección al celeste imperio, con el objeto 

de adquirir una buena cantidad de simiente legítima 
de gusanos de seda que reemplace á las diferentes que 


existen entre nosotros, y que tan malos resultados 
han producido estos últimos años. Los referidos co- 


profésór Sr. Paialin. 

En su virtud, hemos pensado elevar úna reveren- 
te exposición al genera! en jefe, manifestándole la 
necesidad de que ai retirarse de Africa pase por Se- 
villa, donde por lo visto no fallan marroquíes que 
combatir; porque no de otro modo puede calificar- 
se el hecho de apedrear á esos niños desgraciados, 
á quienes ei ayuntamiento y pueblo sirven de padres, 
sino como una marroquiada de las de primer orden, 
que deseamos no quede impune si son conocidos los 
que la llevaron á cabo.» 

— El 29 llego á Valencia, de paso para la Argelia, 
el barón de Grovesléins, enviado extraordinario y 
ministro plenipoteneiario de S. M. el Rey de los Paí- 
ses Bajos en Madrid. 

Ha sido sorprendida en aquella ciudad una fábri- 
ca de billetes del Banco de Argel, ocupándose en ella 
papel por valor de 9,000 duros. 

Detenidos por el estado del mar, aún no lian podido 
salir de aquella ciudad SS. AA. los Príncipes de Ba- 
vlera. 


misionados parece que se internaron hasta en las úl- 
timas cabañas de aquellos remotos países, con el fin 
de cerciorarse de la semilla de mejor calidad, toman- 
do al efecto los informes convenientes de aquellos la- 
briegos para cosecharla y avivarla, con el objeto de 
que no sea infructuosa una expedición tan larga y 
penosa. Ahora han regresado con una buena canti- 
dad de semilla, que ha sido distribuida entre los afi- 
cionados á la agricultura y principales cosecheros de 
España. A Valencia y su provincia han correspon- 
dido unas diéz y séis ouz^, las que también han sido 
repartidas entre varios cosecheros por solo el precio 
que ha costado en la China, pues los comisionados 
han querido hacer este obsequio ásu país, con el fin 
de que se propague y puedan nuestros labradores 
quienes lleva de mal en peor la falta de esta impor- 
tante cosecha, sacar el partido posible de la nueva 
semilla. 

Mucho celebraremos que no sean infructuosos los 
sacrificios hechos por los qué en tanto tienen el lO' 
mentó de la agricultura y miran con tanta predilec- 
ción este importante ramo de (a riqueza pública 
— Parece que la sofisticación de los vinos ha dado 
lugar en Barcelona á algunos cólicos que se han con- 
fundido con síntomas de envenenamiento. Perdónese 
enhorabuena á los taberneros que bauticen el vino 
con agua clara, después de «catequizar» á ios parro- 
quianos , pero no es digno de perdón el que emplea 
agua sucia para aquel uso. 

En la misma capital se ha descubierto un laborato- 
rio , destinado para la fabricación de moneda falsa, 
que ocupaba un mal cuarto del piso principal dé la 
casá núméro 1, de la calle de Espalter, encontrándo- 
se todos los útiles necesarios para ejercer, en muy 
reducida escala , tan criminal indusiria. La máquina 
principal estaba ingeniosamente suspendida del lecho 
por medio de cuerdas, á fin de que al ponerse eu mo- 
vimiento no hiciera ruido. — Según voz pública , el 
dueño de la misma se ocupaba también en prestar 
pequeñas cantidades de dinero sobre ropa ó alhajas. 
Las medías pesetas ocupadas son Usas , pero eálán 
muy bien imitadas. Según tremes oido referir, núes-* 
i iro hombre espendia cada dia un número.determina- 
do de ellas, comprando ya una onza de chocolate, ya 
dos onzas de arroz ó de bizcochos , guardando los 
cuartos que recogía en cambio de las medias pesetas, 
y almacenando pequeñas porciones que continua- 
mente iba haciendo de los referidos artículos , proba- 
blemente para revenderlos cuando tenia recogida 
una buena cantidad dé ellos. 

En la tarde del domingo , en e! teatro del Odeon 
de Barcelona, ocurrió un lance que por lo original, 
y por la tierna escena á que dio lugar, merece ser 
conocido. Un sargento , que debía marchar ayer lu- 
nes á incorporarse al ejército de Africa , quiso asis- 
tir á dicho teatro , y al ir á lomar la localidad, le 
fueron sustraídos por un ratero nueve duros y pico, 
que era un sobrante que debía entregar á los indi- 
viduos de su compañía. Al apercibirse de ello , fué 
tan grande su desesperación, que las lágrimas bro- 
taban de sus ojos , y en vano fué que los municipales 
ni/*ior!íM Infla nlawo He ncsruiísas. o'ueslo Que la suma 
no pareció. 

Los señores empresarios de dicho teatro , con un 
desprendimiento que les honra, se brindaron á -re- 
galarle la cantidad robada; se enteran los espectado- 
res del caso , y empiezan á gritos d'ciendo: que 
ellos, y no la empresa, querían pagar ia suma en 
cuestión. En coñsecúencia, y accedieiido á los gene- 
rosos deseos dél público , pasóse un guante qüe pro- 
dujo en un momento la cantidad de 17 y pico de du- 
ros , doble de la que había sido causa del dolor del 
sargento. Este con lágrimas de gratitud y visible- 
mente conmovido rechazaba lodo lo sobrante de su 
pérdida; pero empeñóse el público, y tuvo que em- 
bolsar toda la suma recaudada. Excusamos comen- 
tarios; este rasgo honra á un pueblo y da una idea 
muy alta de su cultura. 

—FaMoh’d 28.— Hoy han terminado las misio- 
nes que en la iglesia de Santiago ha hecho por es- 
pacio de nueve dias seguidos el señor D. Juan Gon- 
zález, chantre de esta Catedral. La concurr-encia que 
todas las noches ha asistido á oir las brillantes ex- 


nlieacionesque celoso Sacefd(5te diíigm a aquel ^ 
Auditorio , lia sido imilensa. Por su p&rte fcl íx-tior , 
centre, con utfe enlonacKm robusta y Vi,^«r(«a, 

con una lógica contúndeme, con una abundancia de 

imágenes y ejemplos tan bellos como claros, y con 

^ A- ‘ n ha nueslo en evidencia todas las 
grande erudición, ha puesio 

Lbllmes verdades de la religión del Crucificado n- 
culCando en el eorazon de cuantos le escuchaban los 
deberes que aquella impone á los buenos católico^ 
¡Ah! si nosotros hubiéramos podido llevar a lodos 
los atóos delante del señor chantre, pocos habrían 
salido de la iglesia sin sentir su alma poseída de 
aquel convencimienlo material que se apoilera de 
cuantos le escuchan. El señor chantre explica las 
verdades eternas fisicamenle, cuando asi lo eslima 
conveniente, v no se puede oir fe argumentación de 


que se sirve sin 


admirar su talento, sus conocimientos 
filosófleos, y su instrucción en fes sagradas cien- 
cías. 

Mucho ha trabajado el Sr. chaiilre, pero muy sa- 
tisfecho debe haber quedado de si mismo, y muy 
contento también nuestro dignísimo Prelado, a cuyo 
celo evangélico se deben estos santos ejercicios qu (2 
indecible gozo cuantos han asistido a 


recuerdan con 


1 deber dar gracias al exce- 


ellos. Es por lo tanto un ^ , 

lenlisimo é limo. Sr. Arzobispo en nombre de fe re 
ligiosa ciudad de Valladol.d, persuadidos de que e. 
este moraeulo imerprelamos fiel y lealmeule los sen 

limientos de sus habitantes. i i™ 

_Hé aqui fe nota de los principales arhculos im- 
portados y exportados por la aduana de Santander 

en el mes de Febrero. , 

Importación : Aguardiente 4,342 arrobas ; azúcar, 
27,751 id.; cacaos , 19,968 id.; cueros l,ofi8 ídem 
crislaleria, 74 id.; legidos de lana, 5,901 vaias, 
id. de algodón, 3,797 libras, y 6,547 maderos. 

Exportación al extranjero : Aeeite para Bayona, 
198 arrobas; 44 pieles de cordero , para rd.; rujia 
para Liverpool , 1,639 arrobas ; mineral de cobre a 
Swausca, 11,200 arrobas; id. de hierro á Newpost, 

10,000 id. . , u K 

Exportación para América : Harina para la Haba- 
na, 168,124 arrobas; id. á Santiago de Cuba, 26,580 
ídem; id. á Cienfuegos , 6,240 id.; id. á Poneelo, 252 
ídem. 

Entrada del reino : Aceite, S,100 arrobas ; aguar- 
diente , 1,288 id. ; arroz , 11,672 id. ; fruías , 1,992 
ídem; jabón, 1,480 id. ; vinos, 1,272 id.; pescados 
salados , 11,500 id. 

Salida para el reino : Al Mediterráneo , haána, 
192,752 arrobas; al reino, 13,532 id. ; galleta , 5.116 
ídem ; granos y semillas , 40,084 id. 

Exportación al extranjero, por la aduana de San 
Vicente'- Calamina á Amberes, 38,560 arrobas. 

Idem por la de Sxiances. Calamina para Amberes, 
27,200. 

El secretario de ia redacción, 

M. Hsrrera be Tejaba. 

MADRID. 

SANTO DEL DIA. 

Santa Balbina, virgen y mártir, y San Amos, 
profeta, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas eu fe iglesia de religiosas de San- 
to Domingo, donde habrá Misa mayor á las (iiez, con 
sermón que predicará D. Pedro Regalado Ruiz, y por 
la tarde preces, Sarilo Dios, etc., y procesión con el 
Santísimo Sacramento. 

Sigue la novena de Nuestra Señora de los Dolores 
en la parroquia de San Lorenzo, predicando por la 
noche D. Juan Camuñas. 

Principia quinario en reveréheia de Jesús Crúciii 
cado en la parroqiii» -d« SLan- Juato y en la igplesia de 
San Ignacio, siendo oradores; por la noche en la pri- 
mera, D. Juan Abdon, y en la segunda, D. Gregorio 
Montes. 

En los templos citados otros sábados se obsequiará 
á María Santísima. 

Y é’n los oratorios y otros templos hábrá éjeréicios 
perla noche, y predicarán: en lós Italianos, el señor 
Lasagabasler, y en la bóveda de San Ginés, D. Juan 
Guéffa. 

Se reza del Sábado de Pasión con rilo simple 
color morado. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
la Reina de todos los Santos y Madre del Amor Her- 
moso, tutelar de la Córte de María en Santo Tomás 
(privilegiada.) 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. ia Reina nuestra señora (Q. O. G.)y su au- 
gusta Real familia, continúan en esta córte sin no- 
vedad en su importante salud. 

{Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE FOMENTO, 

Obras públicas. 
limo, señor; S. M. la Reina (Q. D. G.) ha resuel- 


to aprobar el adjunto reglamento que deberá obser- ' 
varse en el abono de ihs aguas dtl canal de Isabel U 
con destino al consumó en el interior de los edificit<j 
de Madrid. . , t 

De Real orden lo digo a V. I. para su ’mlehgencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. l. mucho 

años. Madrid , 26 de Marzo de 1860.— Corveta.— Se 

ñor director general de Obras públicas. 

reolauento 

QUE DEBERÁ OBSERVARSE EN EL ABONO Á LAS AGUAS DEl 
canal de ISABEL II CON DESTINO AL CONSUMO EN EL INTE- 
RIOR DE LOS EDIFICIOS DE MADRID. 

TITULO PRIMERO. 

Concesión de las aguas. 

Artículo 1.® El abono á las aguas del canal puede 
hacerse de dos maneras distintas: 

1. ® Por cantidad determinada con llave de aforo 

2. ® Por valuación alzada á caño libre. 

Art. 2.® En el primer sistema el abonado recibirá 
por un año continuo y uniforme el caudal de su abo- 
no. El agua se recojerá en un depósito, de donde á 
voluntad del abonado podrá lomarse directamente 
por medio de vasijas , ó llevarse por cañerías á los 
puntos ó habitaciones donde haya de emplearse. 

Art. 3.® En el segundo sistema el abonado tomará 
el agua en los momentos en que la necesite de uno, 
dos ó más grifos , á voluntad suya, colocados en el 
interior de su finca : estos grifos estarán en comuni- 
cación directa con la cañería de la .calle , y pQf 
abundancia con que verterán el agua harán inútiles 
los depósitos que la recogen y conservan. 

Art. 4.® El primer sistema es aplicable indislin 
lamente á todos los que lo solicilen: el segundo solo 
tendrá lugar cuando el Consejo lo estime eonvenien 
te á petición dei interesado. 

Art. 5.® Los abonos se harán separadamente pava 
cada finca, aun cuando estén contiguas y perleW- 
caa al mismo dueño. 

Art. 6.® Los abonos se harán por reales fontane- 
ros y cuartillas completos de real: no se hará coúcc- 
sion menor de un cuartillo. 

Art. 7.® Las concesiones' de abonóse harán por 
decisión del Consejo como delegado del Gobierno, y 
mediante la conformidad prestada por el interesado 
á las condiciones del presente reglamento. 


TITULO II. 

Condiciones del abono. 

Al t. 8.® Las concesiones dé abono van Unidas á 
las propiedades que la reciben, y no pueden trasfe- 
rirse por lo tanto de uno á otro inmueble. 

Art. 9.® Es obligatoria para el interesado, si su 
abono se'hacG por el sistema de caño Ubre, ia aplica- 
ción del agua únicamente á los usos que haya conve- 
nido con la empresa, quedando por lo tanto expresa- 
mente prohibida ia cesión total ó parcial délas aguas 
en beneficio de un tercero. Solo en caso de incendio 
podrá fallarse á esta disposición. 

Art. 10. Cada toma particular tendrá una llave 
de aforo si el abono se hace por cantidad determina- 
da, ó solo una llave de paso si se hace por valua- 
ción alzada. Estas llaves se colocarán en un peque- 
ño registro construido en el interior de la finca que 
reciba ei agua si la llave es de aforo, ó en el exte- 
rior si es de paso Solaúieiile. 

Art. 11. La toma de agua y ia colocación y su- 
ministro déla tubería, llaves y piezas necesarias 
para conducir las aguas desde la cañería pública 
hasta la entrada de la casa, se harán por los agentes 
de la dirección, satisfaciendo, sin embargo, el abo- 
nado su importe con arreglo á la tarifa que acoinpa-- 
ñaáesle reglamento. El resto délas obras se hará 
por el abonado con los materiales y operarios que 
escoja ; pero sujetándose siempre á la inspección 
de lós dependientes déla empresa , qiúenes fijarán 
ios diámeiros de los oíiüéios de toma y Salida de 
las aguas hasta el depósito inclusive si el abono es 
poi cantidad determinada, y los de todos los^uese 
coloquen dentro de la finca si el abono lucre á cano 
Ubre. , 

Art. 12. Antes de dar el agua al abonado se le- 
vantará á presencia suya, por los depeiidienles de la 
dirección del Canal y con la diferencia consiguiente 
á lo que segun la diversidad de abonos se establece 
al final del artículo anterior, un plano detallado de 
jas cañerías, depósitos, bocas, llaves, etc., etc., y de 
las piezas que atraviesan ó donde están colocadas. 
Este plano , firmado por el abonado, se unirá al ex- 
pediente de su concesión. '-I 

Art. 13. El abonado no podra hacer variación 
alguna en las cañerías, llaves y demas aparados has- 
ta el depósito inclusive , ó en los que constituyen la 
distribución interior que recorre todo el edificio, se- 
gún fuere el sistema de abono, sin haber obtenido 
una autorización expresa y -por escrito dei Consejo. 
Estas variaciones se someterán á lo dispuesto en los 
artículos 11 y 12 de«ste reglamento. 

Art. 14. Ladistribuéion de las aguas en^el inte- 
rior de las fincas, cuando ei abono fuere á caño libre, 
estará sujeta á la inspección de ios dependientes de 
la dirección , quienes podrán entrar en las piezas 
donde se hallen las cañerías, llaves y demas apara- 
tos. Si el abono es por cantidad determinada , se li- 
mitará la inspección á la parle del edificio que re- 
corra la cañería desde el punto por donde entra el 
agua en él hasta el depósito inclusive. En uno y otro 
caso será necesaria una autorización escrita del con- 
sejo, y deberá preceder aviso ál dueño de la finca, o 
al inquilino si estuviese arrendada. 

TITULO III. 

Duración, inter-mpeion y rescisión de los abonos. 

Art. 15. La duración de los abonos es de cinco 


— Traigo orden de obligaros á firmar ese pliego 
que viene con la carta; y en el cáso de que Os ne- 
glieis... No me digáis nada., soy sordo, absoluta- 
mente sordo: no óigo una palabra. 

Diciendo esto, el sordo removía sú callada mano 
por debajo del coleto, ón ademan de tener preparado 
el cúchiflo para sacarle en el momento oportuno. El 
■anciano, que observó este tejemaneje, quedóse mi 
raudo ál ¿ordo con una sonrisa de soberano desden, 
y por toda respuesta, tomó una pluma del tintero 
que había sobre la chimenea, y con manó firme es- 
cribió én ‘gruesos caracteres al márgen de ia fórmula 
citada, estas breves líneas: 

— «Un caballero cristiano sabe morir por su Dios 
y por su Rey.» 

Y cual si este heroico acto de valor ie hubiera he- 
cho indiferente á lodo género de peligro, acercóse al 
Sordo, y le entregó !6 escrito, poniéndoselo delante 
de los ojos para que lo leyera á su sabor. 

— Ya veo, dijo el emisario de los fracñiasones ten- 
diendo rápidamente sus chispeantes ojos por el pa- 
pé!; parece que estáis mal con vuestro pellejo. Lo 
siento, porque os iba lomando cariño... Pero ante 
todo, acabaré de cumplir enteramente mi comisión. 
Tomad este otro papel, y leed... 

Ni las amenazas, ni el lúgubre aspecto de! sicario 
habían hecho vacilar la fortaleza del Conde; y aho- 
ra, ai recibir este pape!, temblaba cual si cogiese 
una víbora en la mano... Hasta aquel momento lodo 
éi insultó y toda la amenaza habían sido para él solo, 
y no había otro modo de ofenderle ya sino acabar 
de matárle... No ie mataban, sin embargo; luego 
aquel nuevo pliego encerraba algo que no tenia que 
ver con él directamente, luego tenia que ver con sus 
hijos... Este presentimiento fué lo que hizo temblar 
al anciano, y en verdad no le engañaba su leal co- 
razón. Ei papel decía así: 

— «Ya que te niegas á aceptar ei único medio de 
salvación que se te ofrece, hora es de que sepas to- 
da la verdad. Luis Capelo será condenado á muerte 


á fines de Diciembre, y guillotinado en seguida; 
déspues irá su mujer por el mismo camino. Tu yer- 
no está preso, y en cuanto despachemos á Capelo, le 
mandaremos por mano del verdugo á reunirse con 
sus ilustres antepasados. La policía sigue la pista á 
tus tres nietos y á tu nieta; en cuanto caigan en el 
garlito, los cuatro irán á la guillotina. No olvides 
que tú eres quien los lleva: en tu mano ha estado 
salvarlos, y tú no lo has querido. Caiga sobre (í su 
sangre. Salud y fraternidad.» 

El triste anciano sintió correr por sus miembros 
convulsos el frío de la muerte; pero alzando sus 
ojos al cielo, y clavándolos después llorosos en un 
Crucifijo que pendía sobre la ehiméiiea, hizo un in- 
terno y fervoroso acto de ofrecimiento á Dios, ter- 
minado el cual sintió renacer en su espíritu la calma 
y fortaleza que por un momento le habían abando- 
nado. Enlónees, quitándose con serenidad sus anteo- 
jos, y después de guardarlos en su estuche como 
pudiera haberlo hecho en cualquier circunstancia de 
¡ su vida, echó al fuego esta segunda carta, sentóse, 
puso las manos sobre las rodillas, y se quedó con- 
templando en silencio la llama de la chimenea. 
Viéndole en esta actitud el sordo, y comprendiendo 
por ella que ni siquiera el Conde se acordaba de que 
estaba allí presente, le dijo levantándose; 

— ¿Nada tenéis que responderme?... No me habléis; 
ya os he dicho que soy sordo... Pero necesito saber 
lo que hayais resuelto. 

El Conde alzó la cabeza, miró al sordo con aire 
indefinible, en que se mezclaban desprecio y com- 
pasión, y en seguida hizo un signo que claramente 
quería decir: 

— Dejadme en paz, y no me molestéis con más 
inútiles instancias. 

El sordo, no se sabe si realmente irritado, ó con el 
único fin de intimidar al Conde, agitó vivamente Ih 
mano que tenia metida dentro del coleto, y sacó él 
cuchillo hasta la mitad de la hoja. El anciano ni sé 
dignó mirarle siquiera, ni volvió la cabeza para ver- 


le cuando, después de haber vuelto á ocultar ei cu- 
chillo debajo dei coleto, se ^alejó murmurando con 
una especie de rugido como de alano á quien hubie- 
ran quitado la presa de entre los dientes. 

— ¡Todo lo comprendo ahora! decía el buen caba- 
llero meneando (ristemeníe la cabeza; comprendo el 
caritativo artificio con que me han engañado!... Sa- 
bían que sin prometerme que vendrían reunirse 
conmigo, no había yo de dejarlos, y me han enga- 
ñado para salvar mi vida, reservándose ellos, todo el 
riesgo y todo el sacrificio... ¡Afi ! vosotros ignorá- 
bais, hijos míos, que lainbieri aquí el infierno había 
tendido sus legiones... Yo vivía ya sólo por vosotros; , 
la esperanza de volver á abrazaros sostenía mi alien- 
to... ¡Era una ilusión!... Mi vida termina aquí... 

Levanlándose entonces el anciano con penoso es- 
fuerzo, se arrodilló ante el Crucifijo, y cruzando las 
manos, exclamó: 

— ¡Morir! ¡morir solo, abandonado en tierra ex- 
tranjera!... Morir sin volverá verlos, y cuando miro 
el cadalso levantado ya para segar sus cuellos... 
¡Dios mió! ¡dadles esfuerzo cristiano! que sepan con- 
sumar su sacrificio cual siervos vuestros, dignos de 
morir por vuestro nombre... ¡Aceptad, oh buen Je- 
sús! ¡aceptad su' sacrificio, y no desdeñéis el que 
humildemente os ofrece este anciano!... ¡Gracias, 
Padre misericordioso, gracias por haberme concedi- 
do esta expiación de las fallas de mi juventud, de 
mis pecados de siempre!--- estoy solo!... 

No tendré un Sacerdote qt*® reconcilie con mi 
Dios! ni una mano ami°‘a que cierre mis párpados!... 
¡José! ¡ah! ¡mi buen José!. •• Bien presentías tú... Si 
ai menos le tuviera á mi lado... José... ah!... 

La voz del Conde se había ido elevando á medida 
que creeian su terror y pero oprimido 

por la pena y absorto en su oración, no había senli- 
■do que, cual si fuera llamada por sus sollozos y exr 
clamaciones, había entrado precipitadamente en el 
aposento una persona, preciso fué que el recien ve- 


nido se acercase al anciano, y le locase, para que 
éste levantara la cabeza. 

— ¡Retírale, infeliz! exclamó el Conde con voz so- 
focada y ojos desencajados al ver la capa parda dei 
que tan inopinadamente miraba ante sí. Dejame al 
ménos-eii esta hora suprema, déjame morir en paz, 
y no cometas un crimen inútil... ¡No me toques!... 
¡Retírate!... Ten compasión de tí, desgraciado... ¿No 
te aterra la faz de ese Divino Señor que le está mi- 
rando?... 

Miéntras el Conde, en un estado ya de febril deli- 
rio, exclamaba así, el de la capa parda había cogido 
su mano, y entre lágrimas y sollozos la besaba ex- 
clamando también: 

—¡Amo mió! ¡amo de mi alma!... Señor Conde, 
que soy yo: que soy José... vuestro criado... ¿No me 
conocéis, señor?... 

— ¡Vil hipócrita! repetía el anciano cada vez más 
exaltada su imaginación calenturienta: retírate... no 
te disfraces con máscara de amistad para herirme... 
Aquí tienes mi pecho... rásgalo... es el pecho de un 
hombre fiel á su Dios y á su Rey... de un hombre 
que no teme morir... ¡Hiere, hiere!... 

La crisis era demasiado violenta para que el Con- 
de pudiera sufrirla mucho tiempo sin sucumbir; así 
fué que en efecto, diciendo las últimas palabras , se 
anudó la voz en so garganta, y en medio de con- 
vulsiones dolorosas, que habían impedido á José le- 
vantarlo del suelo en donde permanecía arrodillado, 
cayó exánime en brazos del fiel servidor. 

Al estrépito de los gritos despavoridos que éste 
dió pidiendo socorro, acudieron ei dueño y los cria- 
pos de la hostelería. 

—¡Un médico! ¡Un sacerdote! exclamaba José 
miéntras levantaba en sus brazos al Conde, y h? co- 
locaba en e! sillón. 

En efecto, poco-üempo después entró un facultati- 
vo, y habiendo reconocido al enfermo, pronosticó 
que le quedaban escasas horas de vida; aplicóle sin 
embargo reactivos, con cuya virtud, y pasada como 


una hora, empezó felizmente el aneiaiio á volver en 
sí. Su primer mirada al abrir los ojos, se encontró 
con la de José, que, postrado á sus pies, llorando sin 
consuelo y abrazando su rodillas, le contemplaba 
con angustia. Cual sien aquél instante despertara de 
un lúgubre sueño, y de pronto reconociese la reali- 
dad de su situación, tendió eí Conde la trémula y 
helada mano al buen servidor, y con fatigoso acento 
le dijo: 

— ¡Conque eras tú, José!... ¡eras tú, amigo mió!.- 
.¡Dios le pague tu caridad!... 

— Sí, amo mió, sí, yo soy, repetía José entre so- 
llozos y sin cesar de besar las manos del Conde. 

— No has querido dejar á este pobre viejo..- Todo 
lo comprendo ahora... 

— ^Os he seguido constantemente, señor Conde, 
como la .sombra al cuerpo... Perdonadme, an>o uno, 
perdonadme si no tuve valor para obedeceros eua 
do quisisteis que 09 dejase... 

—Has hecho bien , hijo niio , has hecho 
Tú eras el de aquella capa parda!... tú me 
como mi ángel tutelar... Por eso, yo no echaba 
menos más que tu consoladora presencia, In n ^ 
compañía ; pero tu solicitud , tus cariñosas 
nes iban conmigo... Así es que nada me falla • 

do lo encontraba siempre á punto, y yo i»® 
cada instante : no parece sino que va 
buen Josíj... ¿Quién sino tú habria 
al pobre anciano con tanta previsión , eon 
amor!... 

— i Amo mió! me hubiera sido imposible 
ceros ; pero me habiais dicho que os ^ 

que se os hacia, cargo de conciencia el retener 


vuestro lado , y 
pesar... 


tampoco yo quena 


daros 


(Seteatínuora. 


fá.) 


EL PENSAMENTO ESPAÑOL. 


' s consecutivos, á contar desde l/de Eneto d Ju-j 
fio°sigUÍenle á la época en que se haya hecho el 

16- Si el curso de las aguas experimentase 
„ algunas cañerías ó en toda la distribución, v. u - 
^irnies ó interrupciones de las que son '"ber 
Lia clase de obras , no dará esta Up 

. 1,0 al abonado á reclamar abono alguno 

iodemuizadonde daños ó perj^uicm^; J 

terrupcon del servicio se pro 

r'rrilrf/etttort^ei’-e^a palie que cor- 
“^apondfá los demás‘dias en que no hubiesen coi- 


'^a.-TlT'^^Espirado el plazo de la suscricion', po- 
./ll'abo’nado renovarla con arreglo á las mismas 
j V tarifas , si estas no han lenido altera- 


oondiciones^y larif^l^.^^^e^ estuvieren aprobadas por 
r ' ’ * 

arreglo * ° ^ quedará dueño de todas las 

O ^ «no ha\rnn oai-I/hÍa nata 


^ÍAhiprno Si el abono no se continúa, satisfará con 
eitjouic loe írastiift de cerrar deñmlivamenle 


á tarifa los gastos de cerrar deñnilivamenle 
1 Ao ne-nas* Dcro Quedará dueño de (odas las 

«ferias^. 

'“árriS La eonlravencioü á cualquiera do las 

j ■■ dt este reglainenlo llevara consigo la 
condiciones de e el derecho del Consejo 

rescisión del con ato, salvo^« jubernaliva la in- 

Ez"p^uieios que se Hubieren ocasionado 
por el abonado. j.|.p(;Lo IV. 

Tarifa ijipago de tos abonos. 

, . 19 El abono por cantidad determinada se 
h*rí á razón de 1,000 rs. al año por cada real fon- 
tanero. 

Art. 20. La tarifa del abono a cano libre se gra- 
duará'calculandoel gasto que pueda hacerse del agua 
seguu las cireunslancias de cada caso , y servirá de 
liiw para la cantidad que haya de satisfacerse á la 
einpresa el precio del real fontanero establecido en 
el articulo anterior. 

Art. 21. Bajo ningún pretexto podrán hacerse 
concesiones gratuitas á particulares, corporaciones ó 
establecimientos públicos. 

Art. 22. Los pagos se harán en la secretaría del 
Consejo por semestres adelantados. El primer pago 
comprenderá, ademas del importe del primer semes- 
tre , la cuota correspondiente al tiempo que medie 
entre el dia en que empiece á correr el agua en el 
interior de la finca y el 1.“ de Enero ó Julio inme- 
diato. , , , , . 

Art. 23. No empezaran a correr las aguas de nm- 
gun abono hasta que se haya verificado el pago de 
que habla el artículo anterior. 

Art. 24. La falta de exactitud en los pagos lleva 
consigo la suspensión del servicio sin previo aviso; 
y si el retraso se prolonga más de 15 días , se quita- 
rá la comunicación de la cañería particular con la 
pública , quedando á disposición de la empresa la 
tema de aguas , las llaves de paso y aforo y el trozo 
de cañería situado en el exterior de la finca. 

TITULO V. 

Disposiciones generales, 

Art. 25. El servicio de la distribución se hará á 
medida que se vayan colocando las cañerías del in- 
terior. 

El Consejo avisará por la Gaceta y el Diano las 
calles en que puede establecerse este servicio , y los 
dueños ó inquilinos de casas de dichas calles que 
deseen abonarse lo liarán presente por medio de ofi- 
cio al presidente del Consejo, indicando en su co- 
municación la calle y número de la casa , el sistema 
de abono, la canlidad de agua que desean obtener y 
¡as señas de su habitación. 

Art. 26. Acordado por el Consejo el modo y for- 
ma del abono, y admitida por el interesado, satisfará 
este en la secrelaria del Consejo la canlidad que 
marca el arl. II, y enlónces se procederá por la em- 
presa y por el abonado á la colocación de los apara- 
tos deque hablan los arls. 10 y 11. 

Arl. 27. Las reclamaciones se dirigirán al pre- 
sidenlc del Consejo. 

(Sigue la tarifa de los precios de obras que ayer in- 
sertamos.) — Aprobado por S. M. — Corvera. 


O'BSERVACIOtiES METEOBOLOGltíAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. ^ 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

3V,s. 0. 

4 7.S. 0. 

26p. 3Vi'- 

Desp. 

12 del dia... 

15 s. 0. 

18 V. s. 0. 

26p.3Vjl. 

Idem. 

5 de la t. 

13 s.O. 

16 Vi s. 0. 

•ip. 3 ViL 

Idem. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


¿Con qué lin hemos llevado la guerra al Afri- 
ca? — Con el de castigar los ultrages hechos á 
España por los marroquíes, contestó el Gobier- 
no al primer anuncio de la campaña. — Con el 
de vengar el honor español, y llevar la civiliza- 
ción al suelo africano , añadió el pais. 

Estas dos respuestas dan la medida de dos 
distintos caracteres : cada uno de estos rasgos 
retrata diversas flsonomias. La nación , que es 
grande , contestó con grandeza ; el ministerio, 
que es pequeño , respondió con estrechez de 
miras : la una , como nación católica , y por lo 
tanto eminentemente propagandista ; el otro, 
como ministerio de partido, y por consiguiente 
Como poder meticuloso. 

" Colocada ya la nación, que debía ser dirigida, 
tan por encima del Gobierno , llamado á ser 
director, tuvo éste qué sufrir el peso de la at- 
mósfera nacional, y dejarse arrastrar, como 
todo ser débil , por la influencia arrolladora de 
las ideas preponderantes. Los que habian nega- 
' do en un principio que la guerra de Africa fue- 
se guerra de conquista , decían luego en sus 
proclamas que nuestras armas iban á llevar al 
Africa la civilizaciou española : invocaban los 
recuerdos tradicionales de la nación contra 
la raza agarena ; evocaban las sombras de los 
Reyes Católicos y del Cardenal Cisneros ; apela- 
ban á las inextinguibles antipatías de moros y 
cristianos; acudían á los sentimientos religiosos 
del pais ; y hubo un período de esta guerra en 
que el ejército , más que conquistador , parecía 
colonizador. 

Recuérdese, en comprobación de esta verdad, 
el tiempo trascurrido desde la toma de Tetuan, 
hasta la primera batalla, ganada á sus inmedia- 
ciones. ¡Qué atan por llevar á la ciudad africana 
los beneficios de la civilización española! La 
mezquita principal convertida en iglesia , en 
torres los alminares; la voz del muezzin sustituí 
á por el sonido de las campanas; las calles ro- 
loladas con gloriosos nombres nacionales; la 
^licia urbana tomando por vez primera asiento 
ontro de los muros: alumbrado, serenos, mer- 
Wdos, tondas, y no solo esto, sino periódicos. 


telégrafos, caminos de hierro; todo parecía poco 
para engalanar, embellecer y acrecentar la ciu- 
dad conquistada. Había prurito, había e.smero en 
convertirla do repente, de inmunda población 
berberisca, en elegante y culta capital europea 
que llegará á servir <le tipo á las demás ciuda- 
des africanas, para que, mirándose eu ella como 
en un espejo, pudiesen decir: «así hemos de 
ser nosoti'as con el tiempo, cuando caigamos 
en poder de los españoles.» 

Empujado el Gobierno por la nación fué to- 
davía mas allá del pensamiento nacional, y co- 
rno aquel que no sabicirdo concebir una idea, 
no acierta á expresriria sino con debilidad ó 
exageración, el Gobierno, que no comprendió 
en un principio el pensamiento nacional, lo, 
exageró luego hasta andar cerca de los confines 
de lo ridículo. 

Ahora bien; ¿qué ha hecho el Gobierno en fa- 
vor de la civilización africana al firmar la paz 
del valle de Gualdrás? Veamos, ante todas las 
cosas, qué es lo que ha hecho en pró de los 
intereses religiosos, górmen de toda verdadera 
civilización. 

En el artículo de las bases preliminares se di- 
ce que S. M. el Rey de Marruecos, autorizará el 
establecimiento en Fez de una casa de misio- 
neros españoles como la que existe en Tánger. 
La esti|)ulacion nos parece mezquina, el re- 
cuerdo del convento de Tánger, inoportuno. 

Mezquina es, en efecto, la concesión que otor- 
ga el Sultán; porque nosotros estábamos en el 
caso de exigir, y él en el de conceder completa 
libertad y protección á los misioneros españoles 
para predicar la palabra divina en los reinos de 
Fez y de Marruecos. Los judíos, no menos abor- 
recidos allí que los cristianos, componen una 
gran parte do la población del imperio, gozan 
de completa libertad para su culto, tienen cuan- 
tas sinagogas necesitan ; no estaba, pues, el Go- 
bierno de S. M. católica, después de tantas vic- 
torias, en el caso do contentarse con un conven- 
to de misioneros eu la ciudad de Fez, y mucho 
más abandonando, como abandona, una ciudad 
que debiera ser el núcleo del catolicismo en 
Marruecos. 

A poco que hubiese refle-xionado el minis- 
terio en ¡03 piadosísimos sentimientos de la 
Reina de España, en la ayuda que ha pres- 
tado para la guerra el Episcopado y el Clero es- 
pañol, no solo con la predicación fervorosa y 
unánime, sino con el óbolo de su pobreza, y en 
el sentimiento que ha guiado á tantos españoles, 
apartados de los negocios públicos, para tomar 
parte en una einpresa que consideraban como 
nueva cruzada ; á poco, repetimos, que en esto 
hubiese meditado el Gobierno, habría caído en 
la cuenta de que ese gran número de auxiliares 
que la religión le enviaba, no podía darse por 
satisfecho con el establecimiento de una sola 
casa religiosa en el interior de aquel país. 

Pero este exiguo resultado resalta todavía 
más con el recuerdo de la casa de misioneros 
españoles en Tánger. Existía, en efecto, anti- 
guamente en esta ciudad , un pequeño conven- 
to de frailes Franciscos españoles, que por la 
influencia que supieron arlquirirse y el respeto 
que sus virtudes inspiraban á los mismos natu- 
rales, eran, por confesión de todos los historia- 
dores, de gran provecho para nuestros intereses 
y por consiguiente para el futuro engrandeci- 
miento de la civilización española por aquella 
parte. Recibían los frailes una ( orla asignación 
de nuestro Gobierno , con la cual atendian á 
los gastos del culto y á los indispensables de la 
manutención; pero desde 1821, nótese bien la 
fecha, aquella casa esfuvo gran tiempo cerrada; 
porque el Gobierno constitucional, sin duda por 
economía, suprimió la pensión, y los frailes tu- 
vieron que dispersarse para no morir de ham- 
bre. No sabemos cuál será hoy el estado de 
aquel convento; pero antes de la guerra cree- 
mos que no pasaban ds cuatro los misioneros 
que allí habla. Por consiguiente, si la oasa cuyo 
establecimiento autoriza eu Fez el Sultán de 
Marruecos, ha de parecerse á la que existe en 
Tánger , tan desatendida por el Gobierno, 
poco debe alarmarse el fanatismo musulmán 
por la concesión otorgada en el campamento de 
Gualdrás. 

Pero al mismo tiempo que esto se determina 
en el art. 8.°, establécese eu el S.“ que la ciu- 
dad de Tetuan ha de ser evacuada por los espa- 
ñoles inmediatamente que los moros nos pa- 
guen la suma de cuatrocientos millones de rea- 
les exigida por via de indemnización de los gas- 
tos de guerra , lo cual , bajo el punto de vista 
religioso á que por hoy queremos concretarnos, 
quiero decir: que la mezquita principal, con- 
vertida en templo católico , tornará á ser mez- 
quita ; que allí donde se elevó entre nubes de 
incienso la Hostia inmaculada , se elevarán las 
preces del Aicorau : no hay más Dios que Dios, 
y Mahoma es su profeta; que á los ritos católi- 
cos, sucederán los ritos musulmanes; que la 
torre volverá á ser minarete y la voz de las 
campanas tendrá que enmudecer á la voz de los 
muezzines-, en una palabra, que el último es- 
pañol que salga por las puertas de Tetuan , ten- 
drá que llevarse la cruz, el ^ara y la iniágeii de 
Nuestra Señora do las Victorias, para que el 
primer santón que penetre en la iglesia no las 
derribe, despedaza y pisotee , con la algazara 
del triunfo y el lúror del fanatismo. 

Al ver tornar á los dominios de España al 
jefe y la guarnición de Tetuan con la cruz, el ara, 
y las imágenes santas, ¿ quién podrá figurarse, 
que tornan los vencedores del Serrallo, de Cas- 
tillejos, de Tetuan y do Gualdrás? ¿quién podrá 
suponer que aquellas tropas no fueron una vez 


siquiera vencidas? ¿no parecerán más bien á Eneas 
y sus troyanos, huyendo de los griegos vence- 
dores, con sus penates debajo del brazo? ¿Qué 
será después de aquella iglesia, de aquellos 
nombres gloriosos enlazados la mayor parte de 
ellos con los triunfos más brillantes de la fe ca- 
tólica en Españ.i? ¿A dónde irán áparar los rótu- 
los del vencedor de las Navas, del conquista- 
dor de Orán , déla Reina Isabel? 

Resulta de todo lo expuesto, que en virtud 
de las bases del tratado tendremos un convento 
más en Africa, pero también una ciudad católica 
y un templo menos, y que este resultado, no 
corresponde al gran impulso, á la tendencia 
propagandista que los sentimientos religiosos 
del pais han recibido en la guerra contra los 
moros. 

Flaquea por su base, pues,^ el peiisamienlo 
oivilizador^que el Gobierno, arrastrado por la 
nación, ha tratado de llevar al Africa, y en esta 
parte cuando ménos ha defraudado las esperan- 
zas que sus ensayos de Irasformacion religiosa y 
civil en Tetuan nos habian hecho concebir. 

F. Navarro Villoslada. 


La Epoca no ha nombrado aun el otro pleni- 
potenciario. 

Parece que las Córtes no se abrirán hasta que 
se cierren las heridas del ministerio. 


La Epoca indica como cosa segura , que el 
general designado para quedarse al frente del 
ejército de Africa así que regrese á Madrid el 
duque de Tetuan . os el conde de Rous. 

La Epoca, por otra parte, encarece con in- 
sistencia la unión sincera y completa del general 
Prim al general O’Donnell. 

Estas dos noticias son á cual má.s interesantes 
para la Union liberal , cuyo interior anda estos 
dias algo desunido. Son , ademas , dos indirec- 
tas para los que , interesándose en la crisis mi- 
nisterial , andan tomando el pulso á las carteras 
ministeriales, y dejando de la mano al general 
O’Donnell. 


Hé aquí lo que dicen algunos periódicos acer- 
ca de la paz. 

(La Esperanza.) 

(dncapaces por conciencia y por carácter de disi- 
mularles nuestros sentimientos, y más en materia 
que tan interesados tiene, como la de que se trata, 
su patriotismo y su piedad, cúmplenos declararles 
con toda franqueza que celebramos de todas veras la 
nueva del dia. Lo que sí debemos añadir, es que la 
celebramos eu tres supuestos uno, el de que la si- 
tuación, por razones cuya fuerza no comprendemos 
ni es del caso examinar, estuviese, como lo pareeia, 
resuella á no dar á la guerra todo el valor religioso 
que nosotros pretendíamos ; otro, el de que el pago 
de los cuatrocientos millones de indemnización den- 
tro de los plazos determinados, quedará suficiente- 
mente garantido con la posesión temporal de Tetuan, 
como en los preliminares se supone, y por último, el 
de que la cesación de'la guerra con Marruecos, en 
vez de servir de ocasión paraque vuelvan á renovar- 
se nuestras sempiternas y estériles querellas intesti- 
nas, será diligentemente aprovechada por el Gobier- 
no, para ponerse en actitud de obrar como el honor 
y el bieneslar de la pálria aconsejan, y la causa del 
catolicismo reclama, no solo en la cuestión de Méjico, 
íntimamente ligada, por más que se diga, con inse- 
guridad de nuestras posesiones ultramarinas, sino en 
las múltiples que están pendientes en el Continente 
europeo: cuestiones todas que, es preciso no perder- 
lo de vista, han lomado un aspecto formidable des- 
pués del 7 de este mes, en que se publicó nueslro ci- 
tado articulo.» 

(La Regeneración.) 

«Recientes están los lieróicos hechos con que nues- 
lro ejército ha demostrado hasta qué punto posee las 
cualidades de valor y de constancia. 

Poniendo ahora enfrente de estos antecedentes las 
bases de la paz ajustada entre el general en jefe de 
nuestro ejército y el liermano del Emperador marro- 
quí, ¿responde el resultado de la guerra á los sacri- 
ficios y á las esperanzas dei pais? 

Los que solo pensaron en vengar una afrenta, 
¿pueden satisfacerse comparando lo que se obtiene 
con lo que ha habido que hacer para alcanzarlo? 

Los que pensaron en conquistas, ¿se mostrarán 
contentos ante la condición que impone el deber de 
restituir á Tetuan en cuanto se hayan pagado 20 mi- 
llones de duros? 

Y los que ante todo y sobre todo pensaron en ad- 
quirir libertad para atraer al Evangelio á los secta- 
rios del falso profeta, ¿podrán mostrarse complacidos 
al ver que á tan legílima aspiración solo se atiende 
con el permiso de que en Fez se eslablezoa una casa 
de misioneros? 

Por hoy basta á nueslro objeto dejar consignadas 
estas preguntas. 

Ellas han sido inspiradas por la primera impre 
sion que nos han producido las condiciones de la 
paz. » 

(Las Novedades.) 

«Extensión del territorio de Ceuta hasta el boquete 
de Anghera. Esta se nos concedia en las negociado, 
nes anteriores á la guerra : y para convencerse de 
ello no hay más que ver la correspondencia diplo- 
mática entre el señor Blanco del Valle y Moliamed- 
el Ketib. Sólo cuando el señor Blanco de*! Valle pidió 
las alturas de Sierra Bullones , que están más allá 
de ese- barranco , fué cuando las negociaciones se 
rompieron. De aquí se deduce que sin necesidad de 
guerra podríamos haber obtenido ia extensión del 
terreno que ahora se nos concede delante de Ceuta. 

Zona de fortificación á Mclilla , Peñón y Alhuce- 
mas. En las mismas bases que examinamos , se dice, 
que se liallaba concedida por el tratado liecho en 
Agosto de 1859; es decir , por un convenio ajustado 
antes de la guerra. 

Tratado de comeroio. En Marruecos hemos sido 
siempre nosotros la nación más favorecida , gozando 
privilegios que no ha tenido ninguna otra nación. 
En 1857 , sin embargo , Inglaterra hizo un Iratado 
ventajoso para ella; con reclamar las mismas venta- 
jas las hubiéramos obtenido desde luego, porque he- 
mos tenido siempre el derecho de ser tratados como 
la nación que lo ha sido mejor. Ese convenio de 1857 
da también á Inglaterra el privilegio de establecer 
agentes «en los puntos del imperio que el Gobierno 
británico quiera elegir.» De manera que si nosotros 
enviamos una embajada á Fez , en Fez tendrá otra 
la Gran Brelaña , y si gusta puede establecerla eu 
Mequinez, en Suz y en Marruecos, lo cual, por el 
tratado actual, no nos es dado á nosotros, como no lla- 
gamos esa reclamación, que sin neoeádad de guerra 
habría sido atendida.» 


Indícase que hoy saldrá de Madrid para Afri- 
ca el general Ü. Enrique O’Donnell , llevando 
consigo las condiciones de la paz aprobadas por 
erGobieriio. 


Acerca del viaje del general Concita á Valen- 
cia , se lian hecho algunos comentarios que , se- 
gún expresa El Correo Autógrafo, carecen com- 
pletamente de fundamento. 


D ce un periódico ministerial de la tarde : 

«Se nos figura que los puros se llevan un solem- 
nísimo chasco si cuentan con el general Prim para 
realizar sus planes, en el caso de tener cabida en un 
minislerio. Amigos íntimos del general se han acer- 
cado á nosotros para hacer constar la estrecha unión 
de éste con el general O’Donnell , y si han sido in- 
térpreles autorizados de los juicios del conde de 
Reus, no nos parece muy dispuesto á ser el inslru- 
meuio del purismo.» 


Acerca de la crisis ministerial de que tanto se 
habla estos dias, La Correspondencia dice lo 
que sigue: 

«Todo el mundo comprende, que miénlras no ven- 
ga á Madrid el general en jefe y presidente del Con- 
sejo de ministros , es aventurado y arbitrario cuanto 
se diga sobre rumoies de modificación ministerial. 
El es quien debe plantear las cuestiones políticas pró- 
ximas á resolverse, y ánte él ha de fijarse la actitud 
respectiva de los individuos del Gabinete , para que 
enterada S. M. la Reina , si no hubiese conformidad, 
pueda resolver to que en su alta sabiduria estime 
más conveniente para los intereses públicos. 

Son por tanto cálculos quiméricos los que ahora se 
hacen , no habiendo más de cierto en lodo lo que se 
cuenta, que el propósito anunciado por uno de los se- 
ñores ministros, de retirarse á la vida privada. » 


Anuncia La Epoca que uno de los plcnipoicii- 
ciarios de Eajiaña que han de entenderse con 
los de Marruecos, para el arreglo de las condi- 
ciones referentes á la cesión de territorio , será 
el general D. Luis García* 


Nuestra augusta Soberana ha mandado dar la en- 
horabuena en su Real nombre, á los generales. Jefes, 
oficiales y clases de Iropa , por el bizarro compor- 
tamiento que han observado en la memorable batalla 
de Gualdrás. 


S. M. la Reina (Q. D. G.) ha visto con particular 
agrado las felieilacionos que con motivo de la loma 
de Tetuan han dirigido por sí y en representación 
de su Clero diocesano los Prelados de Sevilla , Cór- 
doba, Guadix, Avila, Cuenca , Osma, Teruel , Oren- 
se, Tarazona, Málaga, Plasencia, Segovia , Urgel, 
Orihuela, Jaén, Tuy, Canarias y el gobernador ecle- 
siástico del Real sitio do San Ildefonso. 


El señor Nimcz Arce, corresponsal do La Iberia en 
Africa, al llegar á esta córte lia publicado un comu- 
nicado manifeslándose defensor de la paz, en conse- 
cuencia de lo cual parece que se ha separado de la 
redacción de aquel periódico. 

Dice El Reino: 

«En confirmación de lo que ayer ammoiamos dice 
hoy El Diario Español: 

«Anteanoche se dirigió un despacito telegráfico al 
duque de Teluan, llamándole á Madrid.» 

«A lo cual podenros añadir, con arreglo á noti- 
cias que consideramos fidedignas, que el duque de 
Tetuan ha contestado manifestando que le es impo- 
sible satisfacer el deseo de los que le llaman, porque 
graves é impresoindibies atenciones reclaman toda- 
vía su presencia en Africa. 

»Concibese, en efecto, que aun sean de gran mag- 
nitud las atenciones que en Africa reclamen la aten- 
ción del duque de Teluan, no siendo acaso la menor 
de ellas la neuesid.'id de conferir á uno ú otro de sus 
segundos el mando en jefe del ejército, sin menos- 
cabo de las esperanzas de los demás y sin dar mar- 
gen á enemistades ni resentimientos perjudiciales 
Pero asi y lodo, creemos que en el estado actual de 
las cosas es necesaria en Madrid la presencia del 
general 0‘Donnell, y que, por lo tanto, se reiterará el 
llamamiento.» 


EXPOSICIOK gUE El IILMO. SR. OBISPO DE PIASENCIA HA 
DIBieiDO Á S. M. LA REINA NUESTRA SEÑORA ADHIRIÉN- 
DOSE Á lA DEL EXCMO. METROPOLITANO DE SANTIAGO DE 
19 DE ENERO ANTERIOR. 

Señora : El Obispo de Plasencia se acerca hoy á las 
gradas del Trono de V. .M. con el más profundo res- 
peto , á depositar en su seno maternal los temores y 
angustias que afligen el corazón dei exponeníe en 
vista del estado de la cueslioii romana , cada dia más 
complicada , y que mantiene y aumenta la ansiedad 
del Orbe católico por los desastres que amenazan al 
Santo Padre y á la Religión católica, de que es su 
jefe visible. 

El Arzobispo de Sanliago , Melropolilaiio del que 
suscribe , elevó á la superior consideración de V. M. 
en 19 de Enero úlUmo una reverente exposición nu- 
trida de reflexiones muy poderosas sobre la euesUoii 
romana, y su solución bajo del punto de vista católi- 
co , y en la suposición de haberse de tratar muy pron- 
to este asunto de tanta gravedad en el Congreso que 
se anunciaba; y coiicluia suplicando á V. ,M. que, 
como Reina Calólioa , tan piadosa , tan amaiile de la 
Iglesia, y tan estrecliamenle unida á su jefe, se dig- 
nase comunicar á los represenlantes de la Corona de 
España en el Congreso las instrucciones oportunas 
para defender el derecho y la justicia que asisten al 
Santo Padre en sus reclamaciones , y en las que se 
hallan interesados doscientos millones de católicos. 

Por causas que no es ahora el propósito del supli- 
cante manifestar , dejó de reunirse el Congreso : em- 
pero las razones expuestas por el Metropolitano de 
Santiago , permanecen subsistentes en toda su fuer- 
za, y los sucesos posteriores lian venido á ponerlas 
en relieve. 

La Encíclica de Su Santidad de 18 de Enero últi- 
mo, ha manifestado muy claramente al Orbe católico 
que la cueslion de la sustracción de las Legaciones 
al dominio del Soberano Pontitice, no está cireuns- 
ci'ila á los límites de una cuestión política , sino que 
pertenece á esfera superior , siendo como es cueslion 
religiosa, que alañe á los derechos incuestionables 
del Sumo Ponlifieado , y cuya solución en el sentido 
de los insurgentes de las Romanias , envolvería el 
desdoro y la liumillacion del Sumo Ponlifieado, y el 
reconocimiento de principios disolventes , enfrente de 
los cuales no permaiieceria seguro ninguno do los po- 
deres del mundo legitimamoiite constituidos. 

En vista de lan graves consideraciones , el Obispo 
que suscribe se, adhiere á cuanlo sn Metropolitano 
consignó en su citada exposición : y en Ínteres del 
Soberano Ponlilicc y de la Religión católica á que 
preside en la lierra, en ínteres de los altos principios 
del derecho y de la justicia que sirven de fundameiito 
á la sociedad , y en interés también de la eslabilidaU 
y pcrinaiiencia del Trono que V. M, ha heredado de 
cien Reyes, y cuyos cimieiilos qnedarian soealiados 
al dia siguienle en que., ounsagrándose fune-slamenlc 
la falsa teoría de los becbos consumados , se declara- 
sen legaluiBiUe segregadas las Legaciones dei domi- 
nio de la Sania Sede : 

Suplica rendidainenle á V. M. , que por los medios 
que le dicte su alia prudencia, se digne apoyar con 
su poder y valimiento de sn nombre , la cansa que 
sosliene el Santo Padre, como cansa de religión, cansa 
de cslaiiilidad sneial, y como cansa de seguridad 
para lodos los poderes legíllmamcnle consliluidos. 

Dios coiiHervi) la vida de V. M. muclios años para 
bien de laJglosia y del Eslado. 

Plasencia, 8 de Marzo de I8íi«.— Señora.— A los 
R. P. de V. M. — Bernardo, Obispo de l'lasencia. 


Dice El Correo Autógrafo: 

«Un periódico indica la conveniencia de que una 
vez hecha la paz quedase establecido en uno de losj 
puntos más ventajosos del litoral de Andalucía e 
tren de sitio que se había pensado conducir á Tán- 
ger, exceptuando aquella parte que pueda conser- 
varse en Ceuta. 

«Del mismo modo cree que el depósito de tiendas, 
hornos de campaña y todo el gran material acumu- 
lado para la guerra, podría ser custodiado, recom- 
puesto y aumentado eu otro punto de la costa de 
Andaiucia; que las acémilas, cuiisislentes en came- 
llos, podrían aclimatarse en el mismo distrito de An- 
dalucía y servir de excelentes bagajes en las niai- 
chas de los batallones; y en cuanlo á las demás, 
añade, es la ocasión más apropósilo para dolar á 
nuestros bataltones y escuadrones de las iiidispensa- 
bles para el servicio. 

»La cueslion nos parece de basiante interes y 
merece ser examinada con mayor detenimiento, sin 
que por esto manifestemos intención de rechazar ab- 
solulamenle estas iiidicaeiones, Pero importa para 
lo sucesivo, ya que contamos con material de guer- 
ra, depositar estos efectos de modo que en caso ne- 
cesario puedan liallarse prontos ó ser conducidos 
inslaiiláneamcnte al punto donde más convengan y 
sean necesarios. El minislerio de ta Gnerm, no lo 
dudamos , se ocupará en breve de tan importante 
asunto.» 


Varios señores representantes de las córtes ex- 
tranjeras , han felicitado á S. M. ia Reina , á coase- 
cueiieia de la paz pedida por el imperio de Mar- 
ruecos. 


Leemos en La Correspanienoía: 

«Tenemos el seiilimieiilo de anunciar que ha fa« 
llecido en Moinpeller el Principe Galitziii, ministro 
de Rusia en la córte de E,spaña y muy estimado en 
Madrid.» 


Extraña El Clamor Público qae La Iberia se haya 
negado á admitir un artículo en favor de la paz es- 
crito porel señor Nuñezde Arce, su corresponsal en 
Africa y objeto, hasta ahora, de los mayores elogios 
por parle del periódico progresista. La explicación de 
este liecho se llalla en el siguiente comunicado á que 
nos referimos en otra parta. 

«Señor director de La Iberia. 

»Mi querido amigo: Debo á Vd., debo al público, 
debo á los periódicos que de tan diversos modos han 
inlerprelado mi vuelta á España en coinpañia de los 
señores Alarcon y Navarro, una explicación de las 
cansas que me han impulsado á venirme en losmo- 
mentos mismos en que me preparaba á marchar so-* 
bre Tánger, siguiendo las gloriosas huellas del ejér- 
cito, de cuyas penalidades y fatigas he particijiado. 
Desde que nueslras tropas eiilraron en Teluan, a con- 
secuencia de la heroica jornada del dia 4 de Febrero, 
Vd. y oíros lioniljres importantes del parlido á que 


rae honro de perleiiocer, conocen mi opinión franca 
' re la 

cuestión de la paz y la guerra. 


y explíeilamenle maiiifeslada sobre la gravísima 


«Usted salle que siempre me he inelinado á favor 
de la primera, y que he creído perjudicial á nueslros 
intereses, la conservaeinii perpélna de Teluan: 4Éré 
mas, que la liejuzgado casi imposible. Llevados iii- 
dudablciiionlK de un equivocado, aunque honroso 
deseo, usted y mis queridos compañeros pensaron 
de dislinta manera, y en aras de la armonía que 
siempre nos lia unido y que quehranlo en csla oca- 
.sioii con harta pena mia, hice cnlótiues tin costoso 
sacrificio, el de callar anle el público mi opinión 
liasla ver si lograba llevar al ánimo de Vds. ct con- 
venciniieiilü y la verdad, la luz que en mi eon- 
ceplü debia iinmiiiar su eninsia.snio. l’or desgraci;» 
mis esperanzas lian salido fallidas. 

»La guerra, conlra lo que yo csporalia , eonlra lo 
que yo creía iiieonveniimte á los intereses de mi pais, 
entró en sn segutiílo pei'iodo. El cariño que á Vd. 
profeso pn.lo lauto en mí, que estuve vacilando iiiu- 
elio liempusobre lo que deberia liaeer, y tal vez me 
liubiera resignado á coiiliiiuar ncultaiido mis seiili- 
inieiilos ante los leclnrea de La llteria, si en sn nio- 
iiiriilode reflexión íiiliinii no hubiera vislii que i»» 
saei'ilieaba sulu eoii el .sileiieio mi conciencia, sino 
los caros liilcreses do la jiátria cuiiipruiiielldo* loo»- 
nieiile en lemerarias é inuliles empresas por el bk- 
Iravio de la opiniuii. Kslo iiii' iinpiiso y decid» mi 
viii'lla á España. UonKiilté mi. dudas con liMaefior« 
Alarcon y Navarro, que, como lesligos jireoeaciat** 
lie la eaiiip:tña, parlicipalian de mis l>‘'’PÍ** 
y resolvimos, cuando ya Cslitxuíw» «"u etj>t*J*oi« 


, -Iribo, iiieliiiadus á seguir la 

Kresar f. España pura decir la veróafe par» 

SI preciso luera, .colilla el tórroptó uoíij, rmr 
equivocada, de intento por uno» y * bue|)a MJtpr 


EL PENSAAUENTO ESPAÑOL. 


otros; para prestar, con la autoridad de lo que has- 
ta cierto punto hemos visto y hemos sentido, un ser- 
vicio, humilde sí, pero leal á nuestra noble y gene- 
rosa España. 

»Sé que la maledicencia interpretará — quizás bu 
interpretado ya — mi desinteresaíÉ actitud ; pero yo 
no la temo : la desafio. Vd. me conoce y sabe q\ie 
siempre he procedido lealmente ; que mis conviccio- 
nes están profundamenle arraigadas, y que no soy 
capaz de sacrificarlas únte ningún ídolo, ante ningu- 
na cóitóideraeion La cuestión que se ventila no es de 
partido ; está más alta : es una cuestión nacional , en 
la que yo, sin se^jararme de ios principios que cons - 
tantemente he sustentado, puedo muy bien no hallar- 
me de acuerdo con Vd., ó porque esté mas obcecado, 
ó lo que es más seguro , y perdone Vd. este rasgo, 
no de inmodestia, sino de sinceridad, poique conozca 
mejor la naturaleza y circunstancias de un asunto que 
he podido estudiar de cerca. 

Para concluir diré á Vd. que vengo determinado, 
como indiqué á Vd. en mis primeras entrevista>, a 
defender la causa de la paz bajo los diversos aspectos 
de nuestra honra, de nuestra conveniencia, de nues- 
tros recursos, de ios heroicos sacrificios del ejercí o^ 
de nuestras relaciones con Africa y con 
usted quiere dar cabida en las columnas de La m- 

r;Vi, que lao gralos recuerdos para mi 

^ . Y t'j í.va-aró mía Hp-^eOS y nt! 

1 llamo en los 


que defendían, y que no quisieron abandonar, 

que las vieron cubiertas con los cadáveres de si . 
dados. 


apode- 


¿Ob’rtó ariicu?¿s' VdVcolmará inis deiwos y llenara 
.ni si nO. ¡ré COU Ci il' 


Ciencia,»;™ 

u'n hifo arrojado sin moUvo del hogar pal« 

tener donde pueda y como puco 

‘“X vl"t/ B.-Gaspar N«- 

ñeideArce. 

, ¡.Madrid 29 de Marzo de ISbd.» 


Eú virtud de Reaf orden se saca á pública subasta 
el acopio de las maderas que se consideren necesarias 
en dos años para la construcción de buques de guer- 
ra en los tres arsenales de marina de la Península, 
bajo ei pliego de condiciones í'ormado ai inlenlo con 
arreglo al modelo de proposición que publica la ba- 
ceta, y partiendo de los valores que se hjan como 
admisibles eii la nota correspondiente a cada codo 
cúbico de las difereiiles calidades y especies que se 
eXsan en la misma y teniendo presente para as 
cnhegas en diclios arsenales las lardas e mslruccio- 
“s Sobadas en otra Real orden de 16 de Marzo 

del aiiu próximo pasado, que literal se inserta en el 
neriódíco oñcial. Para el remate que, simultaneas 
mente, ha de tener lugar ante las juntas eeononiica- 
de los departameiilos de Cádiz, teiroi y Carlagena- 
36 ha señalado el día 20 de abril próximo, a la una 
de su larde: al virtiéndose que a mayor abunda, 
miento, se hallará de maniliesto el plieg-o de condi- 
CÍOU6S y ticmus docuiiicntos ciludos, en tu escribEiiiu 
principal del juzgado del ramo en esta córte, sita en 
la plaza del Progreso, núm. i2 y 14, y en las escri- 
banías principales de los referidos deparlamenlos, los 
dias no feriados desde las diez de la mañana hasta 
las tres de la tarde, l odos los derechos que causen 
las subastas, olorgamieiilo de escriluras, sus copias, 
papel, etc., serán de cuenta del rematante ó rema- 
tantes á cuyo favor tenga lugar el referido acopio. 

Ha llegado á esta córte el valiente coronel de Lu- 
chana Ü. Francisco Canaleta, para continuar curán- 
dose la grave herida que recibió peleando hizarra- 
menle en los combates del principio de la c.ampaña, 
en los que se distinguió á la cabeza del regimiento 
que manda. 

Con arreglo al pliego de condiciones que contiene 
la Gaceta de ayer, se saca á pública subasta por ia 
junta provincial de benelicencia de Madrid la publi- 
cación del Diario oficial de Avisos de esta córte. 


Parece acaba de veriücarse en la carretera de 
Francia , á siete leguas de la córte , la relornia de la 
legua de la Cuesta deSan Agustín, y ya recorren los 
coches la nueva vía que, por atravesar la villa 
del Molar, ofrece mayores ventajas que la antigua. 

En la actualidad se están celebrando en todas las 
iglesias de esta diócesis solemnes rogativas para im- 
plorar la clemencia del Ser Supremo en favor de la 
Santa Sede. 


El teniente de navio D. Prudencio de ürcullu y 
Zulueta, ha sido nombrado profesor de la escuela es- 
pecial de ingenieros marinos. 

El secretario de la redacción, 

M. Herreka de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


DESPACHOS TELEGRÁ.FICOS. 

Algeciras, 29 de Marzo de 1860, á i as seis y vein- 
ticinco minutos de la tarde, — El comandante general 
de las fuerzas navales de operaciones al Exorno, se- 
ñor ministro de Marina: 

«Fondeadero de Tetuan, 29 de Marzo, á las doce y 
cuarenta y cinco minutos de la mañana.— Acabo de 
llegar: la barra está aun fuerte: dudo poder desem- 
barcar 600 hombres de distintos cuerpos que han ve- 
nido en el convoy. El viento es fresco del S. 0. 
Aplacará pronto la mar que hay. Mañana me pro- 
meto comunicar con el excelentísimo señor general 
en jefe, y 

Alicante, 29. de Marzo de 1860, á las seis y trein- 
ta minutos de la larde.— El comandante al excelen- 
tísimo señor ministro de Marina; 

«Ha fondeado procedente de Málaga el vapor de 
guerra Vnlcano.» 


Las ultimas noticias del campamento de Tetuan son 
de ayer a las diez de la mañana. No ocurría novedad 
y se anadia que el general Gaiiano seguía perfec- 
tamente. ® ^ 


Hay ya noticias de la llegada á Ceuta del general 
¿.enagüe con dos personages marroquíes; llevaba 
consigo catorce batallones, un escuadrón de artillería 
montada y muchas acémilas. 


En la ba^ialla del 23 los moros descuidaron el guar- 
necer un puente de piedra que parece existe sobre 
un rio próximo al lugar del combate, y es una posi- 
ción de la mayor importancia; de cuya notable falta 
se aprovechó el general en jefe con su conocido tac- 
to militar, dirigiendo por dicho puente sobre el flan- 
eo de los marroquíes algunos batallones, que cayen- 
do sobre ellos de improviso, los desordenaron com- 
pletamente , causándoles pérdidas incalculables y 
obligándoles á emprender la fuga con la mayor pre- 
cipitación. 


aue inmensas diiieullades que tenia 

mr. qSriosba“ m,ireha, baste de- 

fuerzas que se neeesii- *®S“n- Considérense las 

na de ^ 

entorpeeimieulo y paralización que debiSrres ultar 1 
cada paso eu las operaciones, teniendo que a ‘>dei- 
a los ataques eonstanles que hubiera diri4do ii “ 
migo sobre la parte más entorpecida de 
día de un ejercito en marcha. «^‘«ouar- 


Los moros formaron particular nara 

xarse del convoy que seguía á ^ fueron 

lo cual hicieron desesperados esfueiz , I jnten- 

vigorosamenle rechazados siempre q 


laron. 

La paz se firmó en la magnífica tiendá de campa- 
ña que el señor Rubio de Veíaquez , que , _o 
ben nuestros lectores , solicitó con empeño pasar 
desde la isla de Cuba á Africa , trajo de ]a referida 
isla, y con la cual obsequió al Exemo. señor general 
en jefe , duque de Tetuan. 

A consecuencia de lo ineleménte que el sol se 
muestra en nuestro campamento de Africa , se nan 
dedicado nuestros soldados á construir casas üe ca- 
ñas, que revisten por fuera eon tierra húmeda, se 
asegura que las construyen con bastante perfección, 
y que presenta el campamento un aspecto original, 
á la manera de un pueblo rústico. 


Dos de los jefes marroquíes quedaron muertos en 
la batalla de Gualdrás sobre las tringl}eras artilladas 


Uno de los oficiales de nuestro ejército de Africa 
ha mandado de Tetuan una vela a la Virgen del Pi- 
lar que se venera en la iglesia de Monserral de esta 
córte. Es muy original , pues su forma es comea , de 
una vara escasa de larga, y su peso tres libras; esta 
cubierta de una capa azul con adornos plateados ; a 
torcida es de iin grueso cordon doble, del que se halla 
colgada en la capilla de dicha imágen. 

Puente Mayorga, 26 de Marzo.. — Esta noche he 
dirigido á Vd. muy de prisa algunos renglones que 
dudo hayan alcanzado al correo por lo avanzado de 
la hora en que escribí, teniendo que enviar la carta 
por lien-a hasta San Roque. Ahora vuelvo a tomar la 
pluma, porque espero poder dirigirle la presente 
mañana temprano por un vapor , en cuyo caso ade- 
lantará algunas horas á la anlei ior. 

Temo, sin embargo, que mis noticias no ofrezcan 
interes, porque supongo á Vd. enterado de los im- 
portantes sucesos de estos últimos dias; pero esto no 
obstante, voy á decirle cuanto ha llegado á mi cono- 
cimiento, aun á riesgo de que lo sepa por partida 
doble. . 

El general Buslillos ha llegado aquí esta noche á 
las nueve con la escuadra y trasportes, habiendo pa- 
sado un día muy malo por querer aguantarse en la 
rada de Tetuan hasía el último extremo , habiendo 
estado personalmente muy expuesto al salir por la 
barra , pues fue el último que salió al decidiise á 
abandonar aquellas playas. 

Ya ha visto Vd. que mis previsiones se han reali- 
zado. Le dije en mi carta del 23 que la paz iba fir- 
mada y marchando para el Fondak , y que después 
de derrotar á las kabilas debía publicarse. Así ha su- 
cedido en efecto ; pero el choque ha sido mucho más 
duro , mucho más sangriento de lo que podía espe- 
rarse. 

• Las tales kabilas venían muy resuellas á morir ó 
vencer ; estaban hábiimenle mandadas y sostenidas 
ademas por lodo el ejército enemigo. Hay quien ele- 
va á treinta ó treinta y cinco mil hombres ei total de 
las fuerzas que este trató de oponer á la marcha de 
nuestras tropas. 

Un suceso hasta cierto punto desgraciado contri- 
buyó eficazmente á anticipar nuestra victoria. La 
división Ríos recibió órden de apoderarse de unas al- 
turas , y lo hizo con gran denuedo y bizarría. Ya en 
las alturas aquel valiente general , hubo de descubrir 
desde allí el campamento enemigo , y esto le obligó 
á adelantar sus tropas en la misma dirección ; pero 
los moros, que repito estaban bien mandados, se 
movieron con rapidez por uno de los flancos , donde 
lo accidentado del terreno les permitía ocultarse , y 
rodeando la posición, parece que cortaron completa- 
mente á nuestras tropas. 

En aquella dificil situación, el general Ríos dio re- 
levantes pruebas de valor y serenidad. Dicese que 
los cuerpos formaron el cuadro, y que se sostuvieron 
admirablemente sin perder un palmo de terreno. Pero 
la situación era difícil , comprometida , y fue necesa- 
rio un esfuerzo supremo para salvar á Ríos. 

Ei bravo Prim lo salvo, en efecto, con una brillan- 
tísima carga á la bayoneta dada en masa por lodo su 
cuerpo de ejército, seguido de las demas divisiones. 
Dicen que era un espectáculo magnífico , sorprenden- 
te, el que ofrecían veinte mil hombres, que sin dis- 
parar un tiro, y despreciando un fuego mortífero, se 
lanzaban sobre las numerosas fuerzas enemigas, des- 
alojándolas de posiciones fuertísimas, arrollándolas 
por todas partes y haciendo en ellas una espantosa 
carnicería. 

Yo no he visto, amigo mío , esta batalla , la más 
importante sin duda de cuantas ha habido en la re- 
cien terminada campaña : pero todas las noticias con- 
vienen en que ha sido un gran día de gloria para el 
ejército. Las pérdidas de los moros , inmensas; pero 
nosotros hemos tenido también mil bajas entre muer- 
tos, heridos y contusos. 

Se cuentan muchos incidentes y detalles que no 
refiero á Vd. por falta de tiempo y porque dudo de su 
exactitud. 

Para convencerse de que el objeto de Muley-Abbas 
era el que indiqué á usted el otro dia , y que el cau- 
dillo marroquí queríala paz de buena té, bastará 
observar que no esperó á nuestro ejército en el desfi- 
ladero atrincherado del Fondak , cuyas fuertes posi- 
ciones le debían hacer esperar un resultado menos 
funesto , que el que podía prometerse en el punto 
donde presentó la batalla. 

Por fin , el general 0‘Donneli prometió destrozar á 
las kabilas y lo cumplió. Muley-Abbas prometió 
firmar la paz si le quitaban ese estorbo y lo cumplió 
también. Los riffeños juraron morir ántes que ser 
testigos de ia ocupación de su ciudad eterna por los 
infieles, y murieron como bravos. Y nuestras tropas 
prometieron concluir la campaña el dia 23 y lo con- 
siguieron peleando como héroes. ¡ Dios se lo premie! 
Ya descansan en Tetuan sobre una alfombra de 
laureles. 

El ejército ha vuelto á las mismas posiciones que 
tenia. El cuerpo de Echagüe, que es el más avanzado, 
tiene su campamento cerca del puente de Buceja que 
es el limite señalado en el armisticio. 

Nada he podido averiguar , que merezca crédito 
sobre las condiciones de la paz. Si-es cierto lodo lo 
que se cuenta sobre el terreno que adquiere España 
y sobre el dinero que parece nos dan, entonces si 
que puede decirse que poseemos el Oro y el Moro, 

Ciertas personas que por su posición especial quie- 
ren hacernos creer que se hallan bien enteradas, di- 
cen que seremos dueños de Mogador, Santa Ci uz, 
cinco leguas al rededor de Ceuta, y posesión de Te- 
luau hasta dejar pagados veinte millones de duros, 
es decir por toda la eternidad. 

Algo de esto último debe de haber coinpreudido el 
general Ríos, pues con esa actividad que tanto le dis- 
tingue ha echado al)ajo seiscientas casas de aquella 
población para levantar otras al estilo europeo y for- 
mar calles anchas, rectas y saludables. 

Voy á concluir hablando á Vd. de un rumor que 
cofre con cierto crédito. Dícese que Muley-Abbas 
piensa ir á Madrid para conocer á nuestra Reina. Si 
realiza este pensamiento, como parece probable,'’ se 
embarcará en Tánger y hará su viaje por Cádiz, Se- 
villa y Córdoba, y volverá á su pátria por Granada 
y Málaga, Se añade que piensa detenerse mucho en 
las antiguas cortes de sus antepasados. 

Hoy 2? a las siete de la mañana. Nada nuevo se 
sabe hasta este momento. Va á salir un vapor para 
esa y cierro la presente á fin de que la reciña usted 
hoy mismo. (De El Comercio.) 

CRONOLOGIA DE LA GUERRA DE AFRICA DESDE LA PRIME- 
RA AGRESION DE LOS MARROQUÍES HASTA LA CELEBRA- 
CION DEL ARMISTICIO Y ACEPTACION DE LOS PRELIMINARES 
DE PAZ. 

Agosto de 1859. 

Dia 10. Principios de la agresión; ios moros de la 
tribu de Anghera destruyen por ia noche ei muro 


construido por h guarnición de Ceuta en el cuerpo ^ 
de guardia del sitio llamado Ataque de Santa ¡ 

arrancan y destrozan la garita donde se situaba de 
dia el centinela de caballería de la compañía de lan- 
zas en la altura del Otero, á un kilómetro de la linea 
divisoria. . , , , j.. 

12. Protesta de los moros contra el acto y de- 
recho de España de fortificar e! campo de su pro- 

Derriban los moros los pilares “arcan 
la línea divisoria de los territorios español y 
roqiii, echando por tierra las armas de Lspana. 

23. La guarnición de Ceuta levanta y coloca en 
su lugar el escudo español.— Vuelve aserdeiribado 
por los moros. 

24. Sale la guarnición de la plaza a castigara 

los moros que en número considerable se habían 
apoderado de los primero-s puestos ó ataques. ^Pe- 
queña escaramuza, en la que quedan heridos cinco 
soldados y un oficial de artillería. 

26. El cónsul general de España en Tánger diri- 
ge una nota ai ministro del Emperador de Marruecos 
sobre los insultos de los moros de Anghera. — Es- 
te pide un plazo para contestar á las notas de nuestro 
Gobierno. 

Idem. Incendian los moros la garita del centinela 
de caballería del Otero. *-£1 hijo -del bajá de Tetuan 
ofrece al gobernador general de Ceifia que baria re- 
tirar á ios insurrectos si se derribaban las obras co- 
menzadas. — Suspéndese las obras hasta consultar al 
Gobierno de su majestad. 

27. Los moros quebrantan la palabra dada porei 
hijo del bajá de Tetuan, haciendo fuego contra la pla- 
za. — Pequeña escaramuza. 

30. Principiase á formar el cuerpo de ejército de 
observación. 

Setiembre. 

5. Renuévanse los ataques y escaramuzas de las 
tribus fronterizas. 

6. Muere el Emperador de Marruecos. — Anar- 
quía en el imperio. —Afirmase en el Uono el hijo 
mayor del Emperador difunto. — (Concédesele otro 
plazo para contestar á las notas diplomáticas de Es- 
paña. 

12. Del 6 al 12 continúan las hostilidades de los 
moros. 

13. /iccioii del Otero. — Los cazadores de Madrid, 
en una brillante carga á la bayoneta, desalojan á los 
marroquíes de todas sus posiciones, y los persiguen 
hasta el Serrallo. 

17. Nuevas notas del Gobierno español, y nuevo 
plazo para contestarlas. — Piepárase España para el 
caso de guerra. 

Octubre. 

13. El ministro del Emperador de Marruecos ma- 
nifiesta ai cónsul general de España en Tánger que 
su amo se hallaba dispuesto á conceder á la nación 
española las garantías y las satisfacciones exigidas 
por su Gobierno con motivo de las agresiones de sus 
súbditos. 

18. Al trasladar el cón.sul de Tánger al ministro 
marroquí la nota detallada de las exigencias de Es- 
paña, contesta aquel con evasivas y dilaciones. 

22. Declárase la guerra á Marruecos.— Entusias- 
mo nacional. 

29. Fórrnanse cuatro cuerpos de ejército: el pri- 
mero al mando del general D. Rafael Echagüe, el se- 
gundo al de D. Juan Zavala, el tercero al de D. An- 
tonio Ros de Olano, y el cuarto, de reserva, al de 
D. Juan Prim. 

30. Decláranse oficialmente en estado de bloqueo 
los puertos de Tetuan, Tánger y Laracbe. 

Noviembre. 

4. Nombramiento del capitán general D. Leopol- 
do O’Donnell para el cargo de general en jefe del 
ejército de Africa. 

Id. El aviso del vapor de guerra General Alava 
apresa en la ria de Tetuan á la [cañonera Scyíía, del 
Gobierno marroquí. 

8. Pónese el general O’Donnell al frente del ejér- 
cito expedicionario. 

19. El general del primer cuerpo de ejército, con 
el de su mando, desembarca eu Ceuta y reconoce 
las alturas que la circuyen. — Ligero tiroteo entre los 
moros y las guerrillas avanzadas de los batallones 
de la vanguardia. 

20. Comienza el atrincheramienlo en el Serrallo 
y las alturas cercanas de Ceuta. 

21. El general Echagüe,* en un reconocimiento 
sobro el camino de Tetuan, encuentra 700 bombas. 

22. Atacan los moros un reducto eu construcción 
y son rechazados valerosamente por nuestras tropas, 
ocasionándoles mucha pérdida. La de los españoles 
es de siete muertos y treinta y nueve heridos. 

23. Segundo ataque y segunda derrota de los 
moros en el reducto. Mueren tres de nuestros solda- 
dos y quedan algunos heridos. 

25. Los moros, en número muy considerable, 
pretenden apoderarse del reducto. — Heroica defensa 
del regimiento de Borbou.— Derrota de los moros, 
obtenida por el general Echagüe al frente de dos ba- 
balallones de cazadores.— Queda levemente herido. 
—Nuestras pérdidas ascienden á ochenta muertos y 
cuatrocientos heridos: las de los moros son muchísi- 
mo mayores. 

26. Pasa á Africa el general en jefe del ejército 
con el segundo y cuarto cuerpo. 

27. Pasa á Africa la división de reserva. El ge- 
neral en jefe praclica un reconocimiento sobre la 
costa de Tetuan. 

30. Los moros atacan en gran numero al campa- 
mento español; pero son rechazados bizarramente 
por la división Gasset, que logró corlarlos, causán- 
doles enormes pérdidas. Empezó el combate ála una 
de la larde, y duró hasta el anochecer. 

Diciembre. 

Dia 3. Cuatro !?ataUones delsegundo cuerpo, lle- 
vando á su frente al general Zavala, salen á hacer 
un reconocimiento por toda la costa en dirección á 
Tetuan. Cuatro lanchas cañoneras, remolcadas por 
vapores protegen el movimiento y hacen algunos 
disparos sobre el enemigo. Este, en número de unos 
3,000 hombres, sigue á una distancia respetable la 
operación de nuestras tropas, y les dispara alguno 
que otro tiro sin consecuencia. Concluido el recono- 
cimiento, regresa á su campamento sin la menor 
novedad. 

8. El general conde de Reus ejecuta un movi- 
miento de flanco hacia Tetuan, avanzando como dos 
leguas tierra adentro con el objeto de prolejer á los 
trabajadores ocupados en limpiar de malezas y hacer 
practicable el camino que conduce al interior. 

9. Atacan ios moros el campamento español y 
son rechazados; pero rehaciéndose luego, vuelven á 
la carga en número de 10,000. Entóneos el segundo 
cuerpo, mandado por el general Zavala, les acomete 
á su vez, y les desaloja por completo de las posicio- 
nes que ocupaban, causándoles una pérdida de 300 
muertos y cerca de 1,000 heridos. La que sufrieron 
los españoles filé de 40 muertos y 'unos 300 heridos. 

U. Pasa á Africa el tercer cuerpo de ejército, 
mandado por el general Ros de Olano. 

12. Al reürariíC el conde de Reus, con la divi- 
sión de su mando de proteger las obras del camino 
de Tetuan, embisten ios moros la retaguardia; pero 
son yieloriosamente rechazados. 

15. Los marroquíes, en número de 15,000 hom- 
bres, y cotí numerosa caballeria, atacan el campa- 
mento español miéntras se estaba celebrando una Mi- 
sa en sufragio de los muertos en campaña; pero el 
vigoroso avance de las tropas del primer cuerpo, los 
acertados movimientos do división del general 
Ros, envolviendo la derecha del enemigo, ^ los cer- 
teros disparos de la arlificria, les obligaron á retirar- 
se precipitadamente con pérdida de 1,5Ü0 hombres 
entre muertos y lloridos. Nuestras tropas se batieron 
bizarramente, dando algunos batallones magníficas 
cargas á la bayonela. De 25 á 30 muertos, y unos 
130 heridos costó á los españoles esta victoria. 

17. Los eijemiíros atacan vigorosamente el centro 
y la derecha del cuerno de ejército del general Prim, 
que estaba prole-hiendo las obras del camino de Te- 
tuan, y á algunos balalloaes <1® feneral ños, 


que apoyaban el movimiento del conde ile Reus, 
pero son rechazados vicloriosamcrile en todos los 

De siete á ocho mil moros acometen contra la 
derecha de nuestra línea en el campamento, mientras 
unos mil caballos y dos mil infantes embestían con- 
tra la izquierda; pero atacaron todos con meiiM vi- 
sor, fueron balidos en todas direcciones, y hubieron 
3e retirarse en desórden después de haberles causa- 
do sravisimas pérdidas nuestra artillería. 

22. Los marroquíes atacan, pero débilmente, el 
cuerpo de ejército del gjeneral Prim y la división 
Quesada. Queda conotuido el camino de letuaii Has- 
ta los Castillejos. 

25. Numerosas fuerzas enemigas atacan el cam- 
pamento del general Ros; pero las obligó a empren- 
der una preeipilada fuga, dejando en el campo mas 
de ouarenla cadávere.s vistos, y experimentando con- 
siderables pérdidas. , , . . 

29. La escuadra española bombardea los íuerles 
situados á la entrada de la ri.i de Teluaii , apagando 
lodos sus fuegos y volando é incendiando uno de los 
fuertes. En el campainenlo , los moros atacan un ba- 
tallón de la división de reserva , y cargan con nu- 
merosas fuerzas sobre la derecha del tercer cuerpo, 
siendo vicloriosamenle rechazados en todos los pun- 
tos con gravísima pérdida. La nuestra no fue mas 
uue de sesenta heridos y algunos muertos. 

.30. Son alacadas por el enemigo las grandes 

guardias del cainparaen lo del general Ros. Tres ba- 

lallones, al mando del general Turón, refuerzan la 
derecha amenazada por el enemigo , y esle tiene que 
retirarse con grandísimas pérdidas , rechazado de 
nuestras trincheras. 

Enero de 1860. 

1 “ Toma nuestro ejército la ofensiva , einpren 
dielido la marcha liácia el interior. El enemigo, 
fuerte de unos 40,000 hombres al mando de Mu ey- 
Abbas trata de oponerse al paso en Castillejos, don- 
de se traba un reñido combate. El impetuoso arrojo 
de la división Prim , el licroismo de esle general, y 
el oportuno refuerzo de ocho batallones del segundo 
cuerpo, únicas fuerzas que entran en fuego , propor- 
cionan al ejército una brillante victoria. Los húsares, 
con sus brillantes cargas , lograron , aunque con 
sensibles pérdidas, rebasar el campamento enemigo 
y lomará su caballería una bandera. Tuvimos en 
este combate cuatrocientos cincuenta heridos y cin- 
cuenta muertos; el enemigo mil y quinientas bajas 
por lo menos, y nuestras tropas acamparon en las 
posiciones conquistadas. 

4. Continúa el ejército su movimiento y acampa 
en las alturas de la Condesa , que dominan el valle 
qne precede al monte Negron. 

6. Llega el ejército al monte Negron, en el cual 
toma posiciones. 

10. Habiendo acampado el ejército español so- 
bre el rio Capitanes , es acometido por gran número 
de infantes y caballos marroquíes. Son estos destro- 
zados por el general Prim , comandante interino del 
segundo cuerpo de ejército , y perseguidos durante 
más de inedia legua. 

12. Atacan nuevamente los moros al campamen- 
to sobre el rio Capitanes , y son rechazados por ^ diez 
batallones dejos tres cuerpos de ejército, á las órde- 
nes del conde de Reus. 

14. El general O’Donnell levanta el campo y em- 
prende la marcha á lomar posesión en los montes de 
Cabo Negro. El general D. Diego de los Ríos, con 
una división de 6,000 hombres parte de Algeciras á 
reforzar el ejército de Africa. El ejército se apodera 
á viva fuerza de los montes de Cabo-Negro, donde 
los marroquíes tenían dos reductos. El general Prim, 
al frente del segundo cuerpo, verifica el movimien- 
to, causando muohísiipas pérdidas al enemigo. Es 
esle destrozado en la alturas á la vista de Tetuan. 

16. Desembarca la división Ríos en la desembo- 
cadura de la ria de Tetuan, y se apodera dhl fuerte 
Martin y las balerías rasantes, en tas que se hallan 
7 _cañones de á 24 y 3 de á 80, y gran número de 
próyectiles. Reúnense los campamentos O’Donnell y 
Ríos, ocupando desde el fuerte Martin hasta la Adua- 
na do Tetuan. Al avanzar el enemigo háeia el campo 
español, es balido por la división de reserva al man- 
do del general Rubín, retirándose los marroquíes á 
las vertientes de Sierra Bermeja. 

18. Comiénzase el desembarco del tren de sitio. — 
Reconócese el valle de Tetuan. 

20. Se fortifican ias posiciones de Guad-el-Jelú 
ó Martin. 

23. El enemigo, en fuerza considerable, ataca los 
trabajos de un reducto avanzado, de donde le recha- 
zan el general Ríos, que se encierra en un cuadro 
contra caballeria, el general García y el brigadier 
Villate. 

29. Llega al campamento marroquí el hermano 
del Emperador .Sidi-Hamel, con refuerzos de tropas 
de caballería. 

31. Gran combate. —El ejército enemiga descien- 
de al valle desde sus campamentos, y presenta una 
línea extensísima de batalla; es atacado por los cuer- 
pos de los generales Prim y Ríos, y batido comple- 
taineiile en varias cargas de caballería mandadas por 
el general Gaiiano. — ücúpanse las posiciones enemi- 
gas. — Gran pérdida en el ejército moro. 

Febrero. 

3. Llegan al campamento de Guad-et-Jelú unos 
500 voluntarios catalanes. 

4. Emprende el ejército español la marcha sobre 
Tetuan. — Llegan el segundo y tercer cuerpo frente 
al campamento enemigo. — Dase una gran batalla. — 
Victoria completa. — Los generales Prim y Ros de 
Olano, al frente de sus respectivas divisiones y al 
mando del general en jefe, se apoderan de todo el 
campamento marroquí, con ocho piezas de artillería, 
dos banderas, 800 tiendas, entre ellas la de Muley- 
Abbas, camellos y pertrechos de guerra.— Inmensas 
pérdidas por parle de los marroquíes; las de nuestro 
ejército ascienden á 800, entre muertos y lieridos. — 
Los infantes, derrotados, huyen vergonzosainenle. 

5. Una comisión de moradores de Tetuan se pre- 
senta al general O’Düiineü, pidiéndole protección 
contra los desmanes de los moros, que saqueaban 
las casas de los judíos; el general concede á la pla- 
za 24 horas para rendirse. 

6. La plaza de Tetuan abre sus puertas al ejér- 
cito español; la bandera nacional ondea sobre las 
torres de la Alcazaba.— Ocúpase sin desmanes, y 
con el órden más completo la población. — En ella se 
eiicueiilrau sobre 80 piezas de artillería y mucliisi- 
mos perlreclios de guerra. 

9. Los generales Prim y O’Doimell (I). Enrique), 
hacen recoiiocimicnlos hácia el camino de Tánger. 

11. Preséntase al general O’Donnell una comi- 
sión de parle de .Muley-Abbas pidiendo las condicio- 
nes bajo las cuales España liaría la paz. — El conde 
diiLucena, nombrado duque de Tetuan por S. M. la 
Reina, contesta no estar autorizado para hacer ia 
paz; pero liace saber á la comisión que el 17 de Fe- 
brero podía volver y le serian conocidas las proposi- 
ciones de su Gobierno. — La guarnición de Melílla 
efectúa una salida contra los moros fronterizos, en 
la que es rechazada con pérdida sensible, teniendo 
los batallones segundo de Murcia, provincial de Gra- 
nada y Fijo sobre 200 bajas. 

17. Los encargados de Muley-Abbas reciben las 
condiciones de la paz propuesta por España. — El 
general en jefe concede á los marroquíes ocho dias 
ue plazo para adinilirlas. 

23. Eiilrevisla de Muli;y-Abba.s con ol general 
O’Doniiell ; trátase entre ambos de ias ooadicioiies 
impuestas por el Gobierno español para la paz : Ma- 
boined-el-KelLb, ministro de Negocios extranjeros del 
imperio de Marrueeos, que acompaña á Muley, eon- 
lesla con vacilaciones á las frases del duque de Te- 
luan. Esle , después de ver imposible la avenencia 
levántase y da por terminados los preliminares de la 
paz, quedando España en libertad de obrar conforme 
á las círcuiistaiicias, 

26. La escuadra española , al mando del general 
Bustillos , bate los fuertes de Laracbe b>:m,rai 

brfAt*^'^™ ““vimlento so- 


Marza. 

22. Calmado el temporal , anuncia el 
en jefe que al dia siguiente emprenderá 

oiones. ®Pera. 

23. Se pono en movimiento el ejército 
Batalla y vieloria de Gualdras , á una leí? 

Tetuan. Desalojado el enemigo de todas suf^* 
clones, y arrollado en el valle, levantase - 
mentó. 

25. Se presentan de nuevo en el campament 
pañol los comisionados de Muley-el-Abbas ^ 
dores de una carta de este pidiendo la paz, ’ 

Se verifica la entrevista del califa coii'el o- 
en jefe , y á las dos de la tarde se firman los 
nares de la paz y la celebración de un arinisii-- 

28. Llega á Madrid el general D. Enrique fim 
nell con los preliminares de la paz. ^ ^ 6®n- 

S. M. la Reina , de acuerdo con el Coiiseio rl 
nislros , aprueba los preliminares de paz y el ™ 
licio firmado por el general en jefe del ejército 
Real nombre y en virtud délos plenos Doderoo’„^'* 
había dignado conferirle. '■ 

El feretario de la redacción 
M. Herrera de Tejada. ’ 


MERCADO DE MADRID. 

ESTRADA POR LAS PUERTAS ES EL DIA DE ^yer 

2,006 fanegas de trigo. 

388 arrobas de harina de id. 

3,200 libras de pan cocido. 

1 1 ,206 arrobas de carbón. 

» vacas que componen e. 

46 carneros que hacen l,09o libraos ®®P®80- 
307 cerdos degollados. P®so. 

» corderos. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MESO 
EL DIA DE AYER. ‘ ‘ 


SS 


Rs. vn. 
arroba. 


•Carne de vaca. . . 

49 

á 

53 

Id. de carnero., . . . 

19 

á 

20 

Id. de ternera. . . . 

64 

á 

78 

Id. de cerdo. . . . 


á 


Tocino añejo. . . . 

102 

á 

103 

Id. fresco 


a 


[d. en canal 

66 

á 

69,75 

Lomo 


a 


Jamón 

104 

á 

116 

Aceite 

77 

á 

80 

Vino 

Pan de dos libras.. . 

28 

á 

38 

Garbanzos 

30 

á 

40 

Judías 

22 

á 

28 

Arroz 

30 

á 

34 

Lentejas 

16 

a 

18 

Carbón 

7‘/: 

i» 

8 

Jabón 

66 

á 

70 

Patatas 

5 Vi 

lá 

7 


Cuartos 

libra. 

20 
34 
30 
36 
30 


20 

22 

42 

32 

38 

32 


36 

42 

24 

10 

U 

16 

8 

10 

7 

22 
2 'A 


á 38 
á 51 
á 26 
á 12 
á 13 
á 16 
á 12 
12 


a 24 
á 3 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 46 á 53 

Cebada de 28 á 30 rs. 

Algarroba á 34, 


La coUzacioii de ayer de la Bolsa de París, según 
parte telegráfico recibido á ias seis y media de la 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior , á. . . . 44 ^/^ 

Idem exterior, á 46 

Idem diferido, á 34 

Amortizable, á » 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 69-iO 

4 1/2 por 100, á 96-10 

Consolidados ingleses, á. . 91 ‘/í ^ Vs- 


Noticia de ios pueblos y administraciones donde 
han cabido los 31 premios mayores de ios 1,425 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 31 de Marzo de 
1860. 


NÚMEROS. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES 

19,158 

40,000 ps. fs. 

Madrid» 

3,932 

10,000 

Cádiz. 

25,671 

1,000 

Barcelona. 

7,55’3 

1,000 

Reus. 

32,527 

1,000 

Zaragoza. 

9,528 

1,000 

Sevilla. 

19,374 

• 1,000 

Barcelona.' 

10,344 

1,000 

Falencia. 

7,496 

1,000 

Madrid. 

15,693 

1,000 

. Ubeda. 

7,475 

1,000 

Santiago, 

28,491 

1,000 

Madrid. 

12,918 

1,000 

Idem. 

543 

1,000 

Avila. 

36,219 

1,000 

Segovia. 

8,349 

1,000 

Zaragoza. 

32,103 

500 

Coruña. 

6,135 

500 

Cádiz. 

12,515 

500 

Barcelona. 

21,525 

500 

Maiii'iú. 

12,577 

500 

Figueras. 

18,972 

500 

Madrid. 

4,628 

500 

Badajoz. 

35,625 

500 

Idem. 

24,388 

500 

Madrid. 

24,107 

500 

Ciudad Real. 

22.887 

500 

Antequera. 

8,685 

500 

Madrid. 

27,712 

500 

Idem. 

25,916 

500 

Idem. 

4,862 

500 

Lorca. 


El sorteo inmediato se verificará el dia i4de Abril 
Corresponden á dicho sorteo 37,000 billetes á í2í 
reales, divididos en octavos á 15 rs. cada uno. Cons* 
ta de 1,425 premios, distribuyéndose en estos 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden a 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE- 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 

1 

iVlA&atD; Olicinas del periódico, calle de la Justa, 
principal derecha , y li brerías de la Publicidad , Moro , 01»™ 
Cuesta, Bailly-Dailliore y López. 

PiiovmciAs: Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRlClON. • ' ^ 




raoviXLiAS. 



A 

5 

A 

s 

En la 
Adniinis* 
tracioii ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

En casa de 

1 0 8 co m i* 
siouadosde 
Madrid ó 
provincias. 

UITRAMA»- 

Un lites... 

12 

15 

16 

» 

3 meses... 

35 

42 

45 

70 

6 meses.., 

66 

80 

80 

140 

Un año.... 

120 

151 

160 

280 




bi 

21 


Editor responsable , l). Manuel 
MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, núin®f® 


